
Marcelo Lagarde y  de los Ríos

Los cautiverios de las mujeres: 

madresposas. monjas, putas.

presas y locas

U n iv e r s id a d  N a c io n a l  A u t ó n o m a  mk M f c e ,o



Universidad Nacional Autónoma de México

Dr. Juan Ramón de I3 Fuente

Rector

Lic. Enrique del Val Blanco

Secretario General

Dra. Rosaura Ruiz Gutiérrez

Secretaria de Desarrollo Institucional

Dr. José Luis Palacio Prieto

Director General de Estudios de Posgrado

Dr. Daniel Cazés Menache 

Director del Contra de Investigaciones 

Imerdisriplinarias on Ciencias y Humanidades

Dra. María Isabel Belausteguigoitia Rius

Directora del Programa Universitario de Estudios de Género

Lic. Gerardo Reza Calderón

Secretario Académico de la Dirección General de Estudios de Posgrado

Lic. I.orena Vázquez Rojas

Coordinación Editorial

l*iuñera *dio:^¡( >990 

Sagi'nda e<!i«: óii. ¡993 

iVir^Ki udi-:ión. t‘‘97 

Ctiarta (•diuón. ¿Oí)’}

U R O Marréis Lagarde y de Ion Ku’í
I IniviTsidíid Nacional Aiitó .onia de México 

CiuiLui Universitaria. OlSli1 

Coyotean, México. 0 S

isa.N ar.a ;n'-ao73*4

Impreso y hecho en México



El que vi va verá. Me viene la idea de que, en secreto, 
persigo la historia de mi miedo. O, más exactamente, 

la historia de su desenfreno, más precisamente aún, de 
su liberación. Sí, de veras, también el miedo puede ser 

liberado, y en ello se ve que forma parte de todo y de 
todos los oprimidos. La hija del rey no tiene miedo, 

porque el miedo es debilidad y contra la debilidad siwe 
un entrenamiento férreo. La loca tiene miedo, está loca de 

miedo. La cautiva debe tener miedo. La mujer libre 
aprende a apartar sus miedos poco importantes y  a no 
temer al único gran miedo importante, porque ya no es 

demasiado orgulloso para compartirlo con otras...
Fórmulas, desde luego.

Casandra, Christa Woolf



Presentación a la primera edición

La antropología de las mujeres es un tema que no ha sido tratado 
en nuestro medio académico desde una perspectiva científica, con 
la amplitud, profundidad y creatividad con que se aborda en este 
texto. Estudios de esta magnitud sólo se han llevado a cabo, hasta 
donde yo sé, en algunas universidades norteamericanas y euro
peas. Necesariamente con una problemática diferente, dadas las 
perspectivas culturales de esos países. Es por ello que el estudio 
antropológico do la condición femenina es una contribución cien
tífica, que viene a llenar una laguna en los estudios de género desde 
!a Antropología.

Por esta misma carencia de interpretaciones antropológicas 
de la mujer, la doctora Lagarde ha debido crear sus propias cate
gorías de análisis que vienen a enriquecer los instrumentos epis
temológicos de su disciplina. Me refiero en concreto al concepto 
de cautiverio, que denota rasgos diferenciales dcntio de la inter
pretación tradicional de la condición femenina de opresión, y en 
esa medida la distinguen, en su especificidad, de otras opresiones, 
tales como la de raw, grupo marginado, y otras. El problema se 
enriquece cuando es una mujer la que traía de comprender —en 
profundidad— su condición cultural. Por tanto,'el rasgo de “dis
tancia" es pertinente pata guardar la objetividad debida en el 
análisis etnológico.

La teoría feminista abre la nueva perspectiva de análisis que 
se hallaba oscurecida por la visión unilateral, patriarcal, de sus 
objetos de estudio. Mayor riesgo de enmascaramiento surge preci
samente de la realidad femenina. Ij  metodología feminista no sólo 
intenta develar una realidad antes ignorada, también tiene el 
propósito de cambiarla. Se presenta en esta metodología la posi
bilidad de construir un nuuvo paradigma que se abra en la cultura, 
cargado de posibilidades teóricas y prácticas, para superar —en



es le caso— los CAUTIVERIOS femeninos Iradicioi jales, vividos 
por las mujeres, que la autora reconoce, describe, analiza y propo
ne su erosión.

Otro valor de este lexlo es que no pretende caer en los viejos 
mitos del descubrimiento de “lo mexicano", ahora en la condición 
femenina. Se trata de un camino, como señala la autora: de 
“construcción de una teoría” histórica que permita aproximacio
nes a las mujeres reales, plantear problemas y dudas y formular 
nuevas teorías. Se crean así los prolegómenos de una visión 
histórica enriquecida. Porque no se parte de cero, se integran 
creativamente los avances culturales, las disoiplinas pertinentes, 
por ejemplo, aspectos de la teoría gramsciana que convergen en 
un oje: la visión feminista.

Si lo anterior demuestra la originalidad del tratamiento del 
toma y de la metodología utilizada, otro acierto más es el propósito 
que yo considero central en esta investigación: desarticular la 
creación cultural histórica de las mujeres, que da razón de sus 
opciones actuales de vida, do sus diferencias y semejanzas, en el 
mosaico cultural del país. Para este propósito se siguen dos ejes de 
análisis: el sexo y el poder que estructuran el sujeto femenino y 
que impiden, en la condición actual, su autonomía. Se parte de la 
experiencia vivida traducida a conocimiento, elaboración teórica 
y sabiduría.

El trabajo de campo es extenso y cruza !a amplia gama de 
diferencias del género: clase, religión, forma de vida, edad y otras 
más. Todo lo cual se apoya en una investigación bibliográfica de 
textos clásicos y contemporáneos sobre la temática.

La argumentación a lo largo del texto es sólida, flexible y no 
dogmática, muestra una capacidad de observación muv amplia, 
unida a la erudición y a la voluntad de sabor de Marcela Lagarde. 
iodo !o cual se expresa cu una expresión literaria fluida, sencilla, 
pero no simple.

Finalmente, las conclusiones a ias que ¡lega cubren las hipó
tesis que se plantean al inicio de la obra: la liberación de las 
mujeres de sus cautiverios, con base en las estrategias que se 
detallan. Esto no significa que la experiencia do ser mujer se atomi
ce, sino que se enriquece y muestra la evidencia do su complejidad 
inabarcable, aunque se compartan rasgos ontológicos.

Descubrir nuestros cautiverios es el primer paso para abando
narlos.

Graciela Hierro



A Valeria y  a lodas con sororidad 
A mi amado Danielo

Presentación de la segunda edición

Terminé de escribir este libro en 1988, y con su versión original 

presenté mi examen de doctorado en septiembre de 1989. Integra

ron mi jurado Craciela Hierro, Sol Arguedas, Roger Bartra, Alfredo 

López Auslin y Pilar Gonzalbo, quienes pacientemente discutie

ron conmigo durante cuatro largas horas y me otorgaron la califi

cación máxima. Un par de meses después, otro jurado me hizo 

llegar el inesperado Premio Maus, cuya generosidad permitió que 

mi tesis se convirtiera en libro.

La primera edición estuvo bajo el cuidado de Fernando Alba 

y la corrección tipográfica y de estilo a cargo de Mal ¡Ido Mantecón. 

La segunda a cargo de Matilde Mantecón, Ari Cazos y Rogelio 

López.

Cuando conocí a Matilde me dijo “eres un so!". A! poco tiempo 

me llamó para avisarme que había terminado la lectura del prime

ro de mis tres tomos, y que no sólo estaba muy interesada sino 

también conmovida. Le llevaría más de un año leer y corregir todo 

mi texto, en algunos pasajes aprasurado, y parece que no ie bastó: 

promete ocuparse también del siguiente. Celebramos la primicia 

en su casa, con una cena exquisita que ella misma preparó. 

Recorrimos juntas sus corredores y habitaciones, poblados por 

mujures salidas de los pinceles de su suegro. Roirocs con gusto 

cuando me dije:

“Y una que croía vivir tan feliz, así tan simplemente, y vienes 

tú con tu libro y, anda, que todas estamos cautivas!''



Olra casa cuya puerta abrió mi libro fue la de Fernando Alba. 

Trepada en las ¡aderas de un cerro y rodeada de eucaliptos, tiene 

el gusto del espacio diseñado por él y su esposa. En su taller nos 

mostró sus grabados sobre la serpiente y la muerte. En su orden 

de artista hallé un pequeño y delicado grabado que, al devolver la 

visita, Fernando discretamente me regaló y hoy eslá sobre mi 

escritorio. Aquella noche la cena deliciosa fue preparada por 

Christianne Chaubet, cuyo trabajo por las mujeres la ha llevado a 

Nairobi.

Con Graciela Hierro hablé por primera vez para pedirle que 

formara parle de mi jurado en la Facultad de Filosofía y Letras. 

Había oído de mí, y sin conocerme aceptó de inmediato en cuanto 

conoció el tema. En plena identificación conmigo, me relató sus 

travesías de pionera cuando, hace años, presentó su propia tesis 

en la misma Facultad. Los amos d<?l saber discutieron entonces si 

su Etica y feminismo es una obra de filosofía, como años después 

otros dueños del conocimiento me preguntarían si la mía era 

antropológica.

En el transcurso de mi examen, que presidió Graciela Hierro, 

la afinidad de nuestras ideas me hizo sentir romo si ella hubiera 

sido !a asesora de mi trabajo, y como si en ia r.olemnidad del acto 

las dos continuáramos una vieja conversación informal. Por estas 

razones y por muchas más, me pareció que ella debía hacer el 

prólogo. Ikí cena a la que Graciela nos invitó se frustró pues aquella 

noche no logramos llegar al otro ¡ario de la ciudad. A pesar de eso, 

dssds entonces mantenemos un diálogo enriquecerio/, y otras 

mesas han permitido nuestros encuentros.

“En constante acuerdo de intereses, deseos y utornas", dice la 

dedicatoria que Graciela puso en mi ejemplar de su libro. Y expresa 

puntualmente mi propia vivencia. La primera vezque vi a Graciela 

me encantó: con una seguridad impr.ctante hahló a nombre de 

nosotras, las feministas radicales, con el orgullo v la certeza de 

quien se afirma en su presencia, en su sentido del humor y en su 

inteligencia. Hoy preside para satisfacción nuestra los esfuerzos 

por organizar las investigaciones, la docencia y la ¿ilusión de lo 

que en la UNAM hacemos en tomo a los estudios de género.

1-t hechura de Los cautiverios... también me permitió conocer



a Flora Coldberg. Yo había colaborado en OMNIA, revista del 

posgrado de la IINAM, en el número en que se publicaron artículos 

y grabados producidos por mujeres teniendo como tema, precisa

mente, a las mujeres. Uno de los grabados, impreso en blanco y 

negro en una de las páginas de mi artículo sobre identidad feme

nina, me fascinó:

lis el retrato do una mujer detenida en el tiempo, contenida en 

sí misma. Intima, observa el mundo Iras el velo que deja entrever 

su rostro franco y una boca firme y sensual, mientras su mano 

sostiene el mango de una sombrilla que la antecede.

Comprendí que esa obra debía ser la portada de mi libro. 

Animada por Fernando llamé a Flora y le pedí reproducirla. Sin 

conocerme, se interesó al oír el título de mi libro y nos recibió con 

un platón de jugosas y coloridas rebanadas de sandía, abrió su 

estudio y me hizo conocer el gran tórculo y la odisea que costó 

colocarlo pr.ra que ella prensara sus obras. Flora me mostró el 

original de su Mujer con sombrilla. En su verdadero ¡amaño, esa 

mujer, su entorno, sus texturas y su colorido de rosas, verdes y 

claroscuros, fueron conmovedores. Distinguí sus flores en el som

brero, adiviné tras el encaje su mirada; sentí el goce profundo e 

intenso de los tTazos cuya magia toca a quien mira: Vi otro original, 

reproducido también en las páginas de mi artículo, en el que Flora 

imprimió la lela de su vestido de novia para marcar, a la manera 

del esgrafiado. el espacio, el traje de la personaje y su rostro 

iatuado. Vi muchos más pura los que quisiera escribir libros.

R¡ día de la presentación de Los cautívanos se exhibió Mujer 

con sombrilla. La mujer velada, rebautizada esta tarde como Mujer 

cautiva, misteriosa, mira hoy *1 acontecer desde una pared blanca 

de mi casa. Cuando alguien le preguntó a Flora el precio de su cua

dro para obsequiármelo, con gracia respondió: "Ya tiene dueña".

Sol Arguellas leyó el borrador de mi libro; daría su voto 

aprobatorio u condición d*í discutirlo conmigo. Por ello durante 

ctias, frente a fronte, conversamos en su bella casa; acordamos, 

disentimos y, finalmente, Sol m«s obsequió con ia lec'ura cómplice 

de un texto suyo, inédito, en el que cuenta su mundo inás próximo 

intimo. Convencida, So! leyó en la presentación Lus cautive

rios unas Citarlillas especialmente redactadas para polemizar. Se



lo agradezco. Ha dialogado conmigo y aprecio su acuerdo de fondo 

y su disposición a continuar nuestro debate.

Sol fue mi primera imagen ejemplar de mujer de letras, sabia, 

inteligente, comprometida y apasionada. Así la veía cuando yo era 

una niña. Aquella imagen persiste hasta hoy. De ella aprendí la 

palabra mágica trastrocar que me permitió dar cuenta de lo que 

hacen al mundo ciertas transgresiones de las mujeres.

Desde su transparencia y su calidez, ante el auditorio de la 

Casa de la Cultura de Coyoacán, José Ramón Enríquez reiteró su 

afinidad con cuantos están sujetos a opresiones. Dijo también que 

encontró la esperanza en mis páginas. Meses antes había saludado 

desde La jomada la lectura de mi manuscrito, apreciándolo como 

una investigación de fondo tan necesaria cuando predomina el 

pragmatismo. Recordó cómo durante más de un año en Puebla, en 

torno al edificio Carolino y en los cafés del centro, platicamos y 

compartinos en profunda amistad los malestares de los oprobios 

que investigaba, nuestras coincidencias y nuestras convicciones 

libertarias.

Amistades nuevas y refrendos de cercanías están entre los 

regalos que me ha dado ei arduo camino de publicar este volumen 

cuidado por personas amigables, creativas, hospitalarias.

Con nombre e imagen bellos, por fin mi libro estuvo listo en 

1991. Vi los primeros ejemplares en mayo y tomanos el vinito ds 

honor un día de septiembre en el (jue apareció en El Financic.ro un 

artículo de amorosa factura titulado Cautiverios: Daniel Cazés 

cuenta desde sus íntimos :;entires, en unos cuantos renglones, 

nuestros años juntos y su vivencia de mi trabajo de campo de 

antropcloga enloquecida en e¡ descubrimiento de cautiverios; por 

ahí asoman amigas y amigos, nuestros padres, y la presencia de 

l!ya, Ari y Valeria, nuestros hijos- En contrapunto con la escritura 

tle los cautiverios emerge la hechura de nuestra singular familia, 

nuestras ciudades, nuestras casas, io que vivimos en ellas, y hasta 

lo que veíamos a través de las ventanas. En su relato revivo 18 
pasión de las causas, los dolores y los goces azorosos al darlo 

sentido a nuestra convivencia. Encuentro en sus Cautiverios testi

monio y compañía de quien abie su amor para decirlo con reso

nancia. Aquella noche Daniel leyó su texto ante un auditorio



cautivado por su decir —con su mirada y su palabra de hombre—, 

por su cercanía conmigo, y por su voz.

En unos meses se agoló la primera edición sin siquiera haber 

disfrutado de los escaparates en las librerías comerciales. Se ven

dió en la UNAM, en conferencias y en actos públicos, y a pesar dé" 

su volumen, una red do mujeres entusiastas lo llevó de mano en 

mano por el país y el continente. Ha sido comentado y presentado 

en Guatemala, Nicaragua, Costa Rica, Panamá, Colombia, Vene- 

suela, Ecuador, Perú, Uruguay, Argentina, Paraguay y España.

Hoy, el esfuerzo entusiasta y gentil de Rogelio López, el nuevo 

editor de este libro, logró abrir todas las puertas y concertpr las 

voluntades necesarias para hacer la segunda edición revisada, y 

más numerosa aún que la primera. Esta me gusta más. Como por 

arle de magia, Ari Cazos ha embellecido los cautiverios; con su 

lupa y su pluma recorrió amorosamente cada párrafo, cada ren

glón y cada letra para extirpar con sus dotes de escribano mis 

apresuramientos y descuidos en la redacción original.

Nunca pensé que Los cautiverios fuera a tener ese exitoso 

recorrido. Me parecía quo no era un libro de fácil lectura ni por su 

tamaño ni por su lema. Trata del dolor, del miedo, déla impoten

cia, de la servidumbre y de cosas que ocurren en el encierro de las 

mujeres cautivas y cautivadas en el mundo patriarcal. Es un libro 

do teoría antropológica cuyo eje es ia opresión de las mujeres. En 

<:| se analizan las formas diversas en que la inforiorización do las 

mujeres justifica la discriminación que )a.s excluye selectivamente 

do espacios, actividades y pudores, a la vez que las incluye eom- 

pulsivamenle en otros teóricamente irrenundablus» Por ello, la 

naturaleza, la incapacidad, la incompletud, la impureza, la mino

ridad y el equívoco han sido comentados de la identidad natural 

de las mujeres incapaces, impuras, menores y fallidas.

Pero paia iníeriorizar y discriminara los sujetos históricos se 

requiere que quienes se autoasignan la calidad de sujetos expro

pian a otros y a otras ia condición de sujeto. Múltiples han sido los 

caminos para conculcara la mujer Incapacidad de ser en sí misma 

y para construirla como cautiva. Pero, de manera recurrente se 

han centrado en la expropiación da la sexualidad, dei tuerpo, de 

los bienes materiales y simbólicos de ¡as mujeres y. sobre iodo, de



(1« su capacidad da intervenir crealivamenle en el ordenamiento 

del mundo. Al incluir todos los hechos femeninos en la sex ualidad 

[Hiru-los-olros y al especializar a las mujeres en ella se les despoja 

de la posibilidad práctica y filosófica de elección de vida. Inferió- 

rizadas, sus hechos no las valorizan ni les generan poderes que las 

homologuen con quienes concentran valor. Y. simultáneamente, 

son incapacitadas para apropiarse de bienes y de poderes mono

polizados por otros sujetos. El proceso culmina con la exclusión 

de las mujeres de los espacios dti decisión y de los pactos patriar

cales.

Decidir sobre la propia vida y el mundo es, entonces, un tabú 

—una prohibición sagrada— impuesto a las mujeres, que ocupa 

el núcleo de la identidad femenina: reproduce a las mujeres como 

sujetos sociales cuya subjetividad se construye a-partir de la 

dependencia y del ser a través de las mediaciones de los otros.

Este hecho político se concreia en la necesidad de la simbiosis 

material y simbólica, atribulo genérico que conforma a las mujeres 

social y culturalmente, y permite su especialización como cuida

doras vítalos de los olms. De ahí que ias mujeres seamos capaces 

dt! hacer lodo para lograr el vínculo con los oíros. Nuestra confor

mación cultural es exitosa si además nos sentimos realizadas al 

ser fie esa manera.

Sor dependientes y est;»r substituidas en alguien o en algo son 

atribuios de la feminidad. Poroso, vivencias alienantes generan en 

las mujeres reacciones afectivas y éticas positivas y de goce, 

cohesión interna y satisfacción al s,:r aprobadas uor el mundo. Con 

ello cumplimos con nuestra identidad genérica y somos verdade

ramente lomen i ñas.

La conciencia de las mujeres está cimentada en e.l engaño. 

Cada una cree que vive paca realizar deseos espontáneos y que sus 

n aceres y quehaceres son naturales. Eslas creencias permiten que 

las mujuocs desplieguen incontables energías viíales en activida

des inacabables, desvalorizadas económica y políticamente. Lo 

hacen motivadas per b  carencia subjetiva y tangible (carencia del 

olm, de sus atributos, y desús bienes materiales y lantáslicos), con 

la creencia en que sus relaciones con el mundo se rigen por una



ley do intercambio: Si trabajo, si me someto, si hago cosas por el 

otro, si le doy mis bienes, si me doy, será mío, y yo, seré.

No es éste un proceso de apropiación/entrega que permita que 

después del hecho (acción, contacto, pensamiento, afecto] cada 

cual reconstituya su autonomía y continúe su vida de manera 

independiente. Conformadas como parte de los otros, las mujeres 

buscan ligarse a algo en fusión perpetua. De esta manera el 

impulso que mueve a la existencia y que da sentido a la vida de 

las mujeres es la realización de la dependencia: establecer vínculos 

con los otros, lograr su reconocimiento y simbiotizarnos. Estos 

procesos confluyen en una enorme ganancia patriarcal: la socie

dad dispone de las mujeres cautivas para adorar y cuidar a los otros, 

trabajar invisiblemente, purificar y reiterar el mundo, y para que 

lo hagan de manera compulsiva: por deseo propio.

Este complejo de fenómenos opresivos que articula la expro

piación, la inferiorización, la discriminación, la dependencia y la 

subordinación, define la sexualidad, las actividades, el trabajo, las 

relaciones sociales, las formas de participación en el mundo y la 

cultura de las mujeres. Y además define los límites de sus posibi

lidades de vida.

En el libro expongo las formas particulares en que se dan estos 

fenómenos en cada círculo vital definido por sus normas, sus 

instituciones, sus modos de vida y su cultura. Es precisamente a 

esos círculos a los que llamo cautiverios. No lodo es dolor en ellos. 

Ni ia opresión es vivida siempre con pesar. Por el contrario, 

adquiere la tesitura de la felicidad cuando es enunciada en lengua 

patriarcal ccmo lealtad, entrega, abnegación; cuando nos valoriza 

y nos ubica en el mundo y ei cautiverio se llama hogar o causa; 

cando la especialización en los cuidados se concibe como instinto 

sexual y maternal, y la subordinación enajenada al poder es el 

contenido del amor.

Las mujeres estamos sometidas a la opresión porque, para 

establecer vínculos y ser aceptadas, con nuestra anuencia o contra 

nuestra voluntad, vivimos la ruificación sexual de nuestros cuer- 

dos, i a negación de la inteligencia y la inferiorización de los afectos, 

es decir, la cosificación de nuestra subjetividad escindida.

Convertida en deseos sentidos por cada una, la opresión gené



rica se concreta en formas de comporta míenlo, en actitudes, 

destrezas y respuestas. Esa opresión es valorada positivamente 

cuando la dependencia, la sujeción, la subordinación, la impoten

cia y la servidumbre son virtudes femeninas y no dimensiones 

políticas. Para ello, la prohibición de comprender nuestra vida y 

el mundo debe refugiarse en atributos femeninos como la ignoran

cia, la ingenuidad, el rechazo al pensamiento analítico y la dispo

sición a la creencia mágica y sobrenatural en todo. Nuestra ceguera 

se concreta también en la negación de nosotras mismas, de nues

tras capacidades, de los saberos críticos que podemos poseer. La 

opresión adquiere corporeidad vivida cuando, pasivas, nos limita

mos a esperar todo de los oíros, y cuando, omnipotentes, negamos 

ta experiencia, nos colocamos en el mundo de la fantasía y cree

mos que podemos hacer cualquier cosa, que somos intocables, 

i’oro somos oprimidas, también, si la impotencia nos lleva más 

allá de la tolerancia y hacemos del sufrimiento un modo de 

enfrentar la vida; si, con resignación, reiteramos que así es el 

mundo, que así será siempre; si con fe creemos que no es posible 

cambiar.

1.a opresión está en nosotras cuando nuestro cautiverio cuenta 

con nuestro más firme apoyo, y cuando aprender, atreverse y 

experimentar, son acciones que parecen imposibles. Loes también 

cuando mantenemos mineadas las normas de nuestra cultura 

confrontarlas con experiencias vividas que no tienen en ella expli

cación c» son reprobables.

Más allá de nuest ra conciencia, las mujeres oslamos oprimidas 

cuando, en cumplimiento del mandato píitriaical, nos esforzamos 

por despojar de sentido propio a nuestras vidas y por encontrar un 

sentido más allá de nuestras desdibujadas írontreras corporales. 

De esla manera, ser mujeres adecuadas significa invisibilizar núes 

tros haceros y nuestra mismniad para exaltar a los otros en reve

rencia sacrificial, es decir, para magnificarlos como parte indivisi 

ble de nuestro sor y de nuestra existencia.

La opresión de las mujeres se cumple si estar plenas de Ins 

otros os la vía privilegiada a la cumplctud untológica de sores 

concebidas como incompletas o mutiladas, y si la obediencia es 

un deber cuya transgresión nos convierte en fallidas. Recorre el



texto en los distintos cautiverios la idea de que vivir así anula la 

posiblidad de construir el deseo propio, el mundo personal, el 

Yo-misma.

Trato de desentrañar las múltiples maneras en que las mujeres 

intervenimos en la conformación de las identidades genéricas de 

mujeres y hombres. Busco en particular las formas en que repro

ducimos entre nosotras la opresión para enfrentar la amorosa 

enemistad que resume ese encuentro y ese desencuentro entTe 

mujeres necesitadas unas de otras y temibles enemigas en compe

tencia. Para sobrevivir nos desidenlificamos como mujeres. Me 

interno en la comprensión de lo que las mujeres tenemos en 

común y de lo que nos hace diferentes a unas de otras.

Esta búsqueda tiene el propósito de asumir afinidades y dife

rencias, contradicciones y conflictos para, desde ellos, identificar

nos, hacernos cómplices, y construir el nosotras.

Analizo la condición de la mujer desde io político y desde las 

mujeres: desde mi propia identidad de mujer. En este libro, las 

Drotagonistas son las mujeres. De ahi que los hombres sólo estén 

presentes como referencia paradigmática, de poder y relacional, 

como seres concretos y fantásticos, posiblilitadores de !a condición 

patriarcal de las mujeres, ¡ntencionalmente pertenecen a la cate

goría los otros, que no los agota y que comparten con los sujetos y 

los hechos que dan sentido y significado a la vida de las mujeres: 

cualquier poder, los dioses, las instituciones, las mujeres, los 

padres, las madres, las hijas, los hijos, !os próximos públicos y 

privados, los territorios, las causas. Desde luego que entre todos 

los enumerados los hombres tienen una ubicación privilegiada 

povqua éste es, en verdad, un mundo patriarcal, y ellos concretan 

f u  fantasma y su sujeto.

Mi libro no enjuicia ni acusa a los hombres. No son ellos la 

causa directa de los cautiverios de las mujeres, ni quienes en 

exclusiva las mantienen cautivas. Aunque contribuyan a hacerlo, 

se enseñoreen en los cautiverios y se beneficien de ellos, los 

cautiverios se originan en los modos de vida y en las culturas 

genéricas. Las mismas mujeres están obligadas a reproducir las 

condiciones y las identidades genéricas en su propio mundo. En 

cumplimiento de la feminidad, las mujeres actuamos dobles pa



peles y tenernos dohles posiciones: como sujetos de la opresión y 

como vigías del cumplimiento del designio patriarcal, femenino y 

masculino.

El mandato funciona tan bien que en la soledad cada mujer es 

vigilante y censora de sí misma y ha asumido el sentido patriarcal 

de su vida: no sabe ser de otra manera, no se atreve a serlo.

Con todo, desentrañar los mecanismos, las redes y los nudos 

de los poderes múltiples que trenzan las relaciones entre mujeres 

y hombres, permite desmitiílcar también a estos últimos. Es un 

intento por verlos desde la dialéctica entre semejanza y diferencia, 

pero ubicándonos a nosotras como el punto de referencia.

Más acá del dominio que es cautiverio, de la confrontación, de 

los conflictos y de la enajenación que definen las relaciones entre 

los géneros, y sólo a partir del reconocimiento y de la resignifica

ción de todo lo mencionado, es posible desarticular los contenidos 

patriarcales de la organización genérica del mundo. Se trata de 

incidir tanto en las formas de ser mujeres y hombres, como en los 

contenidos específicos de las sociedades y de las culturas que 

deseamos.

Queremos construir condiciones e identidades genéricas que 

no sean reguladas por el orden político que nos clasifica a partir 

de principios antagónicos y excluyen tes. Con estos principios se 

ubica a cada mujer y a cada hombro en posiciones determinadas 

genéricamente —as inundas por el sexo—, en un orden de oposi

ciones binarias qm; van de la magnificación/inferiorización, a la 

expropiación/apropiación y a la completucVincompletud. Tal or

den se concreta en sohreespecinlizaciones genéricas que son ine

ludibles culturalmento, y que al mismo tiempo están en transfor

mación social permanente.

La discrepancia entre la cultura genérica que nos constituye, 

ia existencia social, y la subjetividad de cada quien, alcanzan los 

niveles de! conflicto. Vivir los estereotipos culturales es cada vez 

más difícil para quienes son conducidas compulsivamente a vivir 

existencias imprevistas debido a cambies históricos en la econo

mía. en la sociedad, en el Estado y en particular en la organización 

sociocultural genérica.

Por otra parie, se encuentran formas conscientes de confron-



tacíón cultural y social con los estereotipos genéricos asignados, y 

cada vez más mujeres dejamos de asumir esos designios. En esas 

contradicciones vividas hay enormes indicios y posiblildades de 

cambios que pueden generalizarse. Sin embargo, las posibles 

alternativas históricas benéficas para el género son en general 

existencias complicadas y conflictivas. Quienes por vol untad o por 

compulsión no cumplen con su ser femenino son discriminadas 

políticamente y confinadas a la categoría de locas.

Nos proponemos construir, con el esfuerzo de cada vez más 

mujeres y hombres, formas de organización genérica del mundo 

no opresivas y, además, en movimiento. Para deseautivar es pre

ciso dar pasos hacia un horizonte histórico en el cual sean posibles 

los fundamentos mínimos de la libertad genérica. Citaré sólo 

algunos de ellos que pueden ser consecutivos y que habrán de 

confluir en organizaciones genéricas distintas del patriarcado y 

con ello en mundos distintos del patriarcal.

La ampliación de las opciones genéricas como característica 

de la sociedad; la posibilidad del cambio genérico en el transcurso 

del ciclo de vida como atributo de los sujetos (mujeres y hombres), 

así como la intercambialidad de posiciones y espacios genéricos 

entre mujeresy hombres (esta intercambialidad permitiría enfren

tar la actual especialización diferenciada que reproduce a las 

mujeres y a los hombres como seres más diferentes que semejantes 

y que los segrega en espacios materiales y simbólicos antagónicos).

La posiblidad de cambiar de posiciones genérica* (actividades, 

espacios, papeles, funcionesj, llevar a la ampliación del espectro 

genérico de las mujeres y do los hombres para que las capacidades 

y las destrezas históricas sean compartidas.

Con todoellosecnriquecen ia cultura y la experiencia genérica 

de los y las particulares. Es posible, er.ionces. que las condiciones 

genéricas se aproximen y pierdan antagonismo y que ei mundo 

genérico no esté basado más en la opresión.

Se trata de construir la semejanza en la diferencia entre las 

actuales mujeres y los actuales hombros a partir de la construcción 

de dos principios organizadores de la vida social, de la cultura y 

de ¡a política: la potencialidad común de mujeres y hombres para



acceder a los bienes concretos y simbólicos, y la diferencia de 

opciones accesibles y discernibles por y para todas/todos.

No hemos inventado un mundo abominable de patriarcas 

vencidos por supermujeres, ni anunciamos el advenimiento de 

mundos invertidos, como lo pretenden quienes sostienen los mitos 

del contradiscurso cultural sexista y tratan de convencemos de 

que las rebeliones de las mujeres buscan llegar a alternativas 

históricas que serian venganzas justicieras.

Las alternativas en la historia no son oposiciones binarias. 

Eliminar el patriarcado no implica la instauración del matriarca

do. Por el contrario, nuestro deseo de explicar el mundo y de 

transformarlo se concreta en la posibilidad, ideada desde el femi

nismo, de ser mujeres y hombres en procesos de-liberadores, 

capaces de inventar futuros y de vivir presentes democratizados 

por deseos afines y por esfuerzos compartidos, a partir del respeto 

a la semejanza y a la diferencia en libertad, así como a la integridad 

de cada quien.

Éste no es un libro que victimice a las mujeres. Tampoco es 

un catálogo razonado de denuncias.

He sistematizado mis reflexiones de investigación antropoló

gica sobre las mujeres. Más que un instrumento de lucha, como 

ha sido llamado este libro, lo considero un esfuerzo por crear 

recursos para comprender el mundo desde las mujeres y para 

develar los hites fundamentales de la enajanación femenina.

Mi libro forma parte de ia tradición generada por nosotras para 

nombrar desde la cultura íerriinistE las oquedades del mundo 

foajenino. Creo que por eso ha sido tan bien recibido por las 

mu jaras y por algunos hombres aventurados. Mujeres de mentali- 

d.i<ies distintas han encouladn aquí ia posiblidad de reflexionar 

sobre sí mismas y de sentirse comprendidas e identificadas con las 

etras mujeres. Quizá en la lectura de mis páginas, algunas y 

algunos han descubierto o redescubierto que ser mujer y ser 

hombre no es tan inexplicable y tan mágicamente sobrenatural, y 

que puede volverse accesible y comprensible.

Debo agregar algo que me asombra: Escrito con rigor y argu

mentaciones académicas. Los cautiverios es leído a menudo como 

*1 íuorn una novel<>, como si en sus páginas se relataran historias,



aventuras, intimidades, que pueden leerse de un tirón o a parrafa

das interrumpidas en ni suspenso y la expectativa de retomarlas. 

Eslo no es poco para un texto cien tífico de más de ochocientas 

páginas que ¡as amigas o los cónyuges se regalan en ocasiones 

festivas. Tal vez hay quienes encuentran grato descubrir que las- 

locuras propias, silenciadas, inconfesables, son compartidas por 

casi todas.

Me parece que en Los cautiverios doy sentido a intuiciones, 

dudas, incredulidades, rebeldías interpretativas y lucideces casi 

herét icas en la cul t ura pa! riarcal, que las mujeres experimentamos 

al vivir. En este texto y desde la mirada y la metodología antropo

lógicas todo ello ha sido investigado y ha encontrado cierto rigor, 

un lenguaje y una legitimación académicas que retornan a las 

mujeres mismas a una visión valorizada poT la escrit ura impresa.

Credibilidad y sabiduría se convierten en los atributos de las 

vivencias que analizo por es lar expuestas en el poderoso objeto 

que es un libro que lleva, además, el emblema de nuestra expe

riencia y las concepciones prevalecientes, tan fragmentario y 

pleno de certezas, de dudas y de silencios, se vuleve creíble cuando 

es elaborado científicamente. Quizá es por ello que este texto-ob- 

jelo ha ido tranformándose en un espacio simbólico de identifica

ción entre algunas mujeres, y de encuentro con algunos hombres.

Mí deseo explicativo y de re-ligamos se cumple, aunque de 

manera incompleta. Rn Los cautiverios dije más du lo que quería 

P'íro mantuve implícitas algunas ideas que merecen mención:

Las mujeres vivimos en cautiverio, pero ahí mismo vamos 

transformando nuestras vidas Al hacer ¡a investigación que dio 

origen a esle libro, descubrí un sin fin de vericuetos y una cantidad 

indescriptible de formas en que las mujeres aprovechan sus condi

ciones de vida, en que evaden las sanciones, eluden los poderes, 

enfrentan las situaciones más difíciles, y sobreviven. Pero no todas 

lo lineen como seres devastados en quienes la enajenación se ensa

ñase: al vivir se enriquecen, confrontadas, couflictuadas y, en oca

siones, sin clara conciencia del futuro. Pero es así corno el genero 

ensr.ncha sus horizontes vitales y la condición de la mujer se am

plía y entra en crisis, en lugar de reducirse, como ocurre hoy, con 

la condición masculina cuya crisis se ex plica por su decrecimiento.



Las mujeres han ampliado su universo, han diversificado sus 

formas de intervención directa y simbólica en el mundo, han 

aprendido lenguas y desarrollado saberes, aptitudes y habilidades 

que es preciso develar con tanta intensidad como los hilos del fino 

tejido de los cautiverios para poder aproximamos de manera más 

plena a las mujeres mismas: cautivas, pero no sólo cautivas con 

recursos para vivir. La cuestión más importante consiste en desci

frar la medida en que sus recursos vitales dan potencia a las 

mujeres y permiten desconstruir los cautiverios, y en saber si esos 

hechos conducen hacia la construcción de nuevas identidades, de 

alternativas sociales, culturales y políticas.

Esos recursos femeninos, expandidos hacia el conjunto de la 

sociedad y la cultura, quizá ya contribuyen a desarticular la 

opresión genérica y tal vez incluyen ya parcelas de libertad. 

Aunque sólo sea tendencialmente, en los cautiverios surgen op

ciones genéricas, modificaciones de !a vida cotidiana, de las insti

tuciones, del imaginario, de las fantasías, de las mentalidades y de 

las formas de ser y de convivir ds las mujeres y de ios hombres.

He abordado en estas páginas la opresión desde las mujeres. 

Creo que en ello están tanto la profundidad como los límites del 

libro. Pero también me parece que mientras existan ios cautiverios 

de las mujeres es preciso nombrarlos si queremos dar sentido a los 

tránsitos libertarios.

Alfalfares de Coapa, mayo de 1092.



Introducción

Una mirada

Uno de los propósitos de esta obra es contribuir al desarrollo de 

una antropología de la mujer. Y uno de los caminos para construir

la es lograr una mirada etnológica de la sexualidad y de las mujeres 

de la propia cultura. La sexualidad y la mujer nos son tan desco

nocidas porque en ellas vivimos, porque nos constituyen, y porque 

no tienen nombre. Para una mujer, ser mujer no pasa por la 

conciencia. Es necesario construir una voluntad política y teórica, 

para histGrizar lo que nos constituye por “naturaleza"

Franca Basaglia (1983:35) ha planteado el problema cultural 

que crea en la identidad de las mujeres su homologación con la 

naturaleza:

Si iamujer es naturaleza, su historia es lahisloiia de su cuerpo, 

pero de un cuerpo deí cuai ella nc es dueña porque sólo existe 

como cbjeto para oíros, o en función de otros,'y en torno al 

cual se centra una vida que es la historia óe una expropiación. 

¿Y qué tipo de relación puede haber entre una expropiación y 

la naturaleza? ¿Se trata del cuerpo natural, o del cuerpo 

históricamente determinado?

Y añade Franca Basaglia; “el que esta naturaleza sea natural es 

algo que todavía no está muy claro".1

1 Franca Basa^li« (1993:30) define asi la relación JlNijernoltiraJeia en nueítra 

ruitura: "... Indo lo t]ue se i«fiere a la mujer está dentro do la naturaleza y de su¿



Una antropología de la mujer significa entonces ubicar el 

análisis en el ámbito de la cultura, y mirarla con esa peculiar 

mirada etnológica que analiza, indaga, interrelaciona y nombra 

modos de vida que le son ajenos. Este elemento del método 

consiste en analizar nuestra cultura y, en mi caso, la propia 

condición genérica, con esa distancia que los antropólogos de la 

otredad han tenido en relación con otras culturas, pero hacerlo con 

la aproximación que permiten simultáneamente la pertenencia y 

la propia identidad.2

leyes. La mujer tiene la menstruación, queda encinta, pare, amamanta, tiene U 

menopausia. Todas las fases de su historia pasas por las modificaciones y Us 

alteraciones de un cuerpo que la ancla sólidamente a la naturaleza. Ésta es la causa 

de que nuestra cultura haya doducido que todo aquello que es la mujer to es por 

naturaleza; es débil por naturaleza, obstinada y dulce por naturaleza, maternal por 

naturaleza, estúpida por naturaleza, y también pérfida y amoral por naturaleza. Lo 

que significaría que las mujeres fuertes, feas, privadas de atractivos, inteligentes, 

no maternales, agresivas, rigurosamente morales en el sentido social son fenóme

nos contra 'natura'".
2

Devereux (1985:144) destaca un problema politioo y epistemológico presente 

en mi investigación: "El sexo del observador puede desempeñar lia papel impor

tante en la investigación y sobre todo en el trabajo de campo. Hoy es una 

perogrullada el decir que cierlos temas son más apropiados para que los investi

guen antrojjólogas y otros para antropólogos. Pero, al contrarío de ta opinión 

reinante, parece probable que la mejor información acerca de la sexualidad feme

nina pueden obtenerla antropólogo:; varones ,, y viceversa, naturalmente. Una 

convocación acerca del sexo •— incluso eu la forma de. luía entrevista científica— 

es en si uua iorina de interacción sexual r,ue dentro de ciarlos limites, puede 

'vivirse y msoiveise en el uivei pinamente simbólico o verbal, como lo demuestra 

la experiencia y resolución de la transferencia sexual cu el psicoanálisis".

Me parece tjue el problema planteado existe, piro na funciona exactamente como 

Devereux lo plantea. El sexo es importante, |xtc. sote« todo lo es el génaro porque 

en la investigación se i i ^ o ia n  y proyecta el investigador tanta en el ccntecto cara 

a cara con las personas eximo teórica, ideológica. emocional e intelectual mente. 

Eso define el verdadero problema

Esta antropología de los cautiverios ue las mujeres está marcada por ai hecho 

de que fue realizada |»r una mujer con una situación do vida determinada, y coa 

particulares concepciones teóricas e ideológioas. Hacerla produjo en la vida de la 

•clropóloga hecho! dk tintos de los que hubiera ocasionado eu la de un antropó

logo. los problemas, los enfoques, aún las omisiones, tienen una impronta ideoló
gica geeérica.

En cuanto a la relación directa oon las personas, me parece inadecuado suponer



Por cultura entiendo esa dimensión de la vida, producto de la 

relación dialéctica entre los modos de vida y las concepciones del 

mundo,3 históricamente constituidos. La cultura es la distinción 

humana resultante de las diversas formas de relación dialéctica 

entre las características biológicas y las características sociales de 

los seres humanos.

La cultura es el resultado y la acción de la relación de los seres 

humanos entre ellos mismos, en su acción sobre la naturaleza y 

sobre la sociedad. Es el conjunto de características propias, comu

nes y diversas de los seres humanos frente a todos los otros seres 

vivos; los distingue de ellos, les permite actuar sobre la naturaleza 

y, en esa interacción, construir la sociedad y la misma cultura. Así, 

la cultura está constituida por las diversas formas de vida cons

truidas por los seres humanos en la relación con la naturaleza, 

desde sus particulares formas sociales. La cuitura es, pues, el 

contenido de la construcción histórica de los seres humanos.

Para Leslie White (1964: 35):

que la información obtenida por uc investigador sea mejor si es de un géuero 

contrario al del sujeto. Lo adecuado es reconocer, en todo caso, que es diferente lo 

que una mujer din  a un hombre, como lo e» lo que un viejo dice a un joven, un 

joven a una joven, alguien casado, o oon hijos, a alguien mis. Es cierár, ia huella de 

la identidad de quien investiga queda a lo largo de la investigación y sólo esa 

persona particular puede producir su propia obra desde su individualidad histé

rica.

3 La conacpdón del mundo es al conjunto de normas, valores y formas de 

aprehender el mundo, conscientes c inconscientes, que elaboran cu'turalmenle los 

grupos sociales. Por los elementos que constituyen U coucepcióc del mundo do 

los grujios y d i los sujetas, ésta puede tener luyor o menor colieroncia, presen(ar 

aspectos estructurados y disociados, así cotr.o antagonismos y eleincn'us contra

dictorios.

La oonoepc<óc de! mundo particular de los sujetos se conforma de manera 

central oon lo* elementos dominantes en su entorno socioculturcl. estructurados 

en geueral por ejes de la ideología dominan la. con los que »o entrelazan ̂ lcmeuios 

de coucepcioues diversas, y en distintos grados de cohesión e integración El grado 

de elaboración, de complejidad y de espupialización da la concepción del mundo 

de los su ja tos está determinado poi su acceso a sabidurías y conocimientos 

diversos, por (2 calidad de éstos, y por b  capadíiad critica y creativa dei sujeto 

para reinterpre'ju y crear, a partir de los elementos dados, nuevos conceptos y 

procedimientos para aprehender el mundo y para vivir la vida.



La categoría u orden cultura) de fenómenos comprende he

chos que dependen de una facultad peculiar de la especie 

humana, a saber, la capacidad de usar símbolos. Estos hechos 

son las ideas, creencias, idiomas, herramientas, utensilios, 

costumbres, sentimientos e instituciones que constituyen la 

civilización —o cultura, para usar el término antropológico— 

de cualquier pueblo, independientemente de tiempo, lugar o 

grado de desarrollo. La cultura pasa de una generación a otra, 

o una tribu la puede tomar libremente de otra. Sus elementos 

interaclúan entre sí de acuerdo con principios que le son 

propios. La cultura constituye así una clase suprabiológica, o 

extrasomática, de hechos, un proceso su i gcneris.

Si es posible analizar la propia cultura, entonces la definición de 

la mirada etnológica no está en que lo mirado sea diferente, en que 

sea ajeno, o en que constituya una otredad Se trata de que al 

analizar la propia cultura seamos capaces de distanciarnos de ella 

a tal punto que podamos desprenderla de nuestra piel y despojar 

a nuestra cultura de su carácter natural.

La mirada etnológica significa evidenciar y resaltar las relacio

nes, las instituciones, las creencias, las normas, los valores, las 

costumbres, las concepciones y las formas de percepción del 

mundo, de los sujetos sociales y de los particulares, como si 

analizáramos algo lar. ajeno que por su desconoriimiento aparece 

como cognoscible.

Una mirada etnológica, antropológica, de las mujeres, permite 

separarnos como sujetos investigadores do lo que ncs constituye, 

y poder mirarlo, hacerlo consciente y recrearlo. Es una forma de 

aproximarse a la feminidad desde conceptos y categorías del 

conocimiento científico y de otras fuentes del conocimiento, a 

hechos que en olías culturas han ocupado, en ocasiones, gTan 

parte de la observación antropológica.

Analizar la feminidad4 e la masculinidad, la sexualidad, ha

4 La lexr.íiiidjd no es un hecho de contenido universal aunque hasta donde se 

Mbe lorias (as sododade: conocidas onnlraíbn genéricamente a los icdividuos en 

aspec<os de la vida que sirven de base s eonstruockines culturales diversas como



sido pasible y en ocasiones esclarecedor en la antropología. En 

cambio ha sido difícil ol viraje de los antropólogos para mirar su 

propia cultura. Y digo el viraje de los antropólogos porque en esta 

perspectiva nosotros somos parte del otro de la antropología me

tropolitana. Ubicados en la otredad al realizar el análisis y Ja 

exposición de la propia cultura, esta dimensión desaparece y, con 

ella, la costumbre de hacer antropología de los otros.

Que esa antropología haya filosofado su actividad cognoscitiva 

como una relación enlre un Yo, el sujeto, el antropólogo, y un Otro 

(los aborígenes, los contemporáneos primitivos, los indios, los 

precapitalistas, las minorías, etcétera) se entiende como expresión 

de una relación política de dominio. Pero que antropólogos aborí

genes, contemporáneos primitivos, antropólogos indios, negros o 

de la raza cósmica, precapitalistas, o mujeres antropólogas haga

mos lo mismo, implica no sólo ponernos en el lugar del dominador 

en el espacio de la sabiduría antropológica, sino reproducir su 

contenido político opresivo.

El discurso del sujeto y el objeto no va con nuestra historia, y 

no va con nosotros más allá de nuestra voluntad. Ojalá la mirada 

etnológica que propongo contribuya a afirmarnos como Yo perte

necientes, como Yo identificados con lo que investigamos: que 

contribuya a constituirnos en sujetos que crean conocimientos 

sobre la cultura. Sujetos que son, a la vez, cognoscibles con los 

mismos métodos y calegoríns con que miran el resto del mundo.

En Le voluntad dv sabor, Foucault (1977:177) ubica en el siglo 

XIX el surgimiento do un nuevo sentido en la cultura, que nos cir

cunscribe y explica el sentido de investigaciones (.'orno la présenle;

Desde el siglo pasado las grandes luchas que ponen en tela de 

juicio el sistema general de poder ya no se hacen en nombre 

de un retorno a los antiguos derechos ni en función del sueño 

milenario de un ciclo de los tiempos v una edad de oro. Ya no

Id innsculiniJail v la Iruiinúlad, «jnlrorlms. En nuestra cultura se mnsidcia criterio 

de validez universa! iju l I.1 Insc «lo la ícna-inlac es so* tul y qr.e Uida h  expenrncu 

femenina |'c.i ler.eoe necosiirinitienlu al onlen biológico, a diferencia de la identidad 

social, histórica. t¡i¡e óe atribuye al hombre.



se espera más al emperador de los pobres, ni el reino de los 

últimos días, ni siquiera el restablecimiento de justicias ima

ginadas como ancestrales; lo que se reivindica y sirve de 

objetivo es la vida, entendida como necesidades fundamenta

les, esencia concreta del hombre, cumplimiento de sus virtua

lidades, plenitud de lo posible. Poco importa si se trata c no de 

utopía; tenemos ahí un proceso de lucha muy real: la vida 

como objeto político.,. El derecho a la vida, al cuerpo, a la 

salud, a la felicidad, a la satisfacción de las necesidades; el 

'derecho' más allá de todas las ‘alienaciones', a encontrar lo 

que uno es y todo lo que uno puede ser...

Ha sido el feminismo,5 sin embargo, la contribución más signifi

cativa en la reflexión sobre la condición de la mujer, y lo ha 

caracterizado esta creación de conocimientos que surge y se recrea 

en la voluntad de transformarla. No es casual que en un inicio las 

mujeres fueran pensadas y se propusieran metas cuyo paradigma 

eran los hombres.

Hoy las mujeres se han propuesto participaren la superación 

de las alienaciones mediante ¡a aprehensión de sus vidas. La 

cultura feminista se propone en la actualidad conocer y analizar 

la especificidad de la mujer como forma histórica de los seres 

humanos, y la diversidad de las mujeres entre sí. De ahí el lugar 

contra! que ocupan el pensamiento y la sabiduría de las mujeres, 

en la construcción do nuevas identidades.

Para lograrlo os posible basarnos en conocimientos previos, 

pero es necesario también plantear problemas específicos y gene

rar tu<;rí;is y metodologías particulares, así como conceptos y

S La filosofía feminista He la Símeme de Bestivíúr de E! rtf>utnlo sexo (1Ü4G) y 

parle del feminismo >le la (locada pasada, fueron elaborados iwic bs mujeres a ¡lartir 

de mi ult'nción anime) Otro inmanente frente al Yo-hombn*- trascendente. Cor. el 

feminismo de la diferencia (delinearlo ¡vir De Deauvoir misma) y um  el surgí'ti lente 

la te. ir!., 4 te Ir, d¡wirsidnd de sujetos sociales en el marrismo y en sus críticas. 

{vviisr Adorno, JílttG), se lia urriliadr. a 1.) posición filosófica en (pie. las mujeres, 

•ún rn ¡a opresión pa*ii.'iroal. piensan I?. vida y se piensan a sí mismas como Yo. 

unmo protagonistas, (rimo sujetos; |wra ellas, los demás, aun cuando sean podaro- 

►*», par.i la teoría feminista son "los otros" (Basaglia, 1933 y 1966).



categorías que permitan aprehender a las mujeres desde la historia 

y la cultura. Desde luego que los conocimientos nuevos surgen en 

un debate con la existencia misma de las mujeres y con las 

concepciones que las explican y reproducen.

Bartra (1986:219) señala, que desde el siglo XVI se ha idtJ— 

conformando un complejo mito sobre la mujer mexicana, aquella 

que se merece el mexicano inventado por la cultura nacional. Éstas 

son sus cualidades: entidad tierna y violada, protectora y lúbrica, 

dulce y traidora, virgen materna] y hembra babilónica.

La imagen mítica binaría y escindida de la mujer mexicana 

tiene como fuentes a la cultura judeocristiana y a la sociedad 

capitalista, generadas en un proceso de dominio colonial primero 

e imperialista después. Una característica común a la diversidad 

cultural y a las sucesivas formaciones sociales que han existido a 

lo largo de este proceso histórico, es que las sociedades y culturas 

que !o han constituido han sido patriarcales. Ha existido de hecho 

una continuidad patriarcal a lo largo de siglos, y no rupturas, aun 

cuando hechos constitutivos de la mujer han formado parte de 

transformaciones históricas globales.

Las preguntas en relación con los mitos son: ¿Cuál es !a 

relación entre el milo y los sujetos sociales? ¿Es una arbitrariedad 

literaria el perfil de la mujer mítica? ¿Cuál es la relación entre las 

cualidades que se asignan al símbolo y las que han ido conforman

do a ¡as mujeres en esos siglos, o las que las conforman hoy? Es 

por tanto impértanla analizar el discurso, no sólo comc ínturrela- 

r.ión antro discursos o como expresión de hechos riel pasado, sino 

>:on los del presente.

Han sido los hombros, sus instituciones, y sus intelectuales, 

dueños de la palabra creadora, quienes han eisborado esa identi

dad simbólica de las mojares mexicanas e En la actualidad, y desde 

hace más ds un siglo, !as mujeres pensamos a ¡as mujeres, a la 

sociedad y a la cultura con ¡os ojos y desde el lugar de las mujeres.

G "La ideología «lo !n el asi: i'.oiniüanle es la iiicnlojü'a dominante en el conjunto 

ti« la sociedad";*'... las ideas dominantes on cualquier época no lian sillo nunca más 

i|ue- !as ulnas de la clase dominante". En estas afirmaciones de Marx y Engels 

11848:51) se constata que la cíase dominante lo es. entre otras cosas. ;>or su



No pretendo aproximarme a la creación de estereotipos. Por el 

contario, he analizado la existencia real y simbólica de las mujeres 

desde una perspectiva antropológica, para encontrar los hitos de 

su condición genérica (histórica), aquí y ahora y en relación con 

otros tiempos.

Este trabajo no va por la senda de definición de las mexicanas, 

sino en el camino de la construcción de una teoría histórica que

capacidad para elaborar visiones de ta sociedad, de la cultura y de la historia según 

sus propios intereses y con sentido nacional. La apreciación de estos autores es 

insuficiente. La ideología, o mejor dicho las ideologías dominantes, incorporan, 

además de los intereses clasistas, otros que expresan a grupos cuyo dominio no 

proviene esencialmente de la división en clases de la sociedad. Son ideologías 

dominantes porque expresan las concepciones y las normas y porque oontribuyen 

a crear necesidades surgidas de los intereses de los grupos dominantes en la 

sociedad: las clases, los géneros, los grupos de edad, los grupos organizados para 

mejorar la calidad de vida y en tomo al poder y al conocimiento, los grupos 

nacionales, los grupos religiosos, etcétera. Así. las ideologías dominantes en México 

expresan "isiones cuya representación del mundo es producto de la convergencia 

de todos los grupos sociales poderosos, y expresa los siguientes intereses:

i) del capital subordinado: por ello son ideologías capitalistas que expresan 

los intereses del bloque de clases impuestos a la formación social:

ii) patriarcales, es decir, tusados en los privilegios masculinos emanados de 

la opresión genérica de las mujeres y de otros grupos; las ideologías dominantes 

representan al mundo jerarquizado por el predominio masculino (heterosexual y 

heleroerótKxi} y por la opresión de lar. mujeres y de los homosexuales:

iii) del grupo de edad adulto cuy» dominio re afianza en !a opresión 4 lodos 

los grujios de edad soci.ihnp.tle dependiente? f uifirs. jóvenes, ancianos):

iv) aquellos que en las ideologías dominantes expresan la opresión nacional 

|ba;a<ía en la opres;oi< étnica, regional, Itlig'tíslica. etcétera, de millones).

v) urbanos y capitalinos centralizantes, fíente a ic.s rurales y provincianos;

vi) religiosos: en las ideologías dominantes convergen cnnccpcioi.es ¡ajeas y 

católicas cuyas afinidades en torno a asuntos básiros de la reproducción genérica 

en la fcciedad y la cultera son mayores qtic sus discrepancias;

vii) burocráticos: la:, ideologías dominantes fon («elaboradas por inlelectus- 

fe* de los grupos que organizan e¡ iiode, desde las instituciones y los aparólos 

hc^emonioos. y expresan también los intereses privados e institucionales de laí 

ojmcraciar. dirigentes;

vi:i) occidentales: las ideologías dominantes contienen la orientación sobre la 

preponderancia de L. cultura o-ridcninl y de las sociedades occidentales hegemó- 

nicts. rrtpo paradigmas de civilización.



permita aproximaciones a las mujeres reales, plantear problemas 

y dudas, y formular nuevas teorías.

El problema
El problema que da origen a esta investigación gira en tomo a la 

creación cultural de las mujeres.

¿Cómo se crean seres humanos genéricamente significados? 

¿A través de qué relaciones, actividades, concepciones e institu

ciones sociales y culturales?

Este marco se concreta en la pregunta básica: ¿Qué hace a las 

mujeres semejantes y diferentes, y cuáles son los caminos de la 

diferencia genérica entre ellas; cuáles son las opciones de vida 

definidas genéricamente para ellas?

En una abstracción de las condiciones de vida do las mujeres, 

he definido una condición de la mujer constituida por tas caracte

rísticas genéricas que teóricamente comparten todas las mujeres. 

La condición de la mujer es una creación histórica cuyo contenido 

es el conjunto de circunstancias, cualidades y características esen

ciales que definen a la mujer como ser social y cultural genérico: 

ser de y para los otros.7

La condición de las mujeres es histérica en tanto que es 

diferente a lo natural. Es opuesta a la llamada naturaleza femeni

na. Es opuesta al conjunto de cualidades y características atribui

das sexualmonte a las mujeres —que van desde formas de com 

ponimiento, actitudes, capacidades intelectuales y físicas, hasta 

su lugar en i as relar iones económicas y sociales, así como h 

opresión que las somete—, cuyo origen y dialéctica-—segur, la 

ideología patriarcal—, escapan a la historia y pertenecen, para la 

mitad de la humanidad, a determinaciones biológicas, congénilas.

l*i situación de las mujeres es el ccnjunto de características 

que tienen las mujeres a partir de su condición genérica en cir

cunstancias históricas particulares. 1.a situación expresa la exis

tencia concreta de las mujeres particulares a partir d<* sus condi

Franca Basaglia (IU8.T:40) lia definido 3 la mujer como s«r-tle-o!ros y bú 

|iLtnUa>lo que condición opresiva jora en lomo a Ires «jes: la mujer cjemo 

naturaleza, la mujer cuerpr>-|wrt-<ilro< y la nmjer mailrn siii-m.nlre



ciones reales de vida: la formación social en que nace, vive y muere 

cada una, las relaciones de producción-reproducción y con ello la 

clase, el grupo de clase, el tipo de trabajo o de actividad vital, los 

niveles de vida y el acceso a los bienes materiales y simbólicos, la 

lengua, la religión, los conocimientos, las definiciones políticas, el 

grupo de edad, las relaciones con las otras mujeres, con los hom

bres y con el poder, así como las preferencias eróticas, las costum

bres, las tradiciones propias, y la subjetividad personal.0

Las mujeres comparten como género la misma condición 

histórica, pero difieren en cuanto a sus situaciones de vida y en los 

grados y niveles de la opresión. Las diferencias entre las mujeres 

derivadas de su posición de clase, de su acceso a la tecnología, de 

su relación con las diferentes sabidurías, de su modo de vida rural, 

selvático a urbano, son significativas al grado de constituir grupos 

de mujeres: el grupo de las mujeres sometidas a la doble opresión 

genérica y de clase, el de las que sólo están sujetas a opresión 

genérica pero no de clase, el grupo de mujeres sometidas a la triple 

opresión de genero, de clase y étnica o nacional, los grupos de 

mujeres que viven todo esto y mucho más, pero agravado por 

condiciones de hambre y muerte; grupos de mujeres que no 

comparten la clase ni otras particularidades, pero que ban sido 

sometidas a formas exacerbadas de violencia genérica, y otras.

Grupos como éstos y muchos otros se conforman a partir cíe 

la:: diforancins de vida de ias mucres; estas difidencias entre ellas

8 i
Li subjetividad do las nmj'wes es espsct’fica y se desprende Unto de sus

ír«roas de ser y de «¡lar. mnit» Jet Uigar qiieocu¡»n eu el inundo. Por subjetividad 

entiendo Ir. partícula! concepción dul mundo y de ¡a vida det sujeto, Está constituida 

¡»>t el c-n-junío tfe normas, valores, creencias, lenguajes V /ornas tie ¡'.prebende: el 

«■mullí opnsc;c;ites e inconscientes. Se estructura ó fir.rtir dei lugar que ocupa al 

stiji!to c'i ¡a sociedad, y se organiza tn lomo a formas de percibir, de sentir, de 

r;v.u>:i.>l¡z.ir y de accionar sobre la realidad. Se expresa eu comportamientos, eu 

..riilti'l>~s j en -icrttmer. del sujeto, en mi existir. Se constituya en los procesos vitales 

<¡rl Milito, eu e! r.umoliiniento de mí ser social, en el i::.’ rco histórico de su cultura, 

r.n si.m.1 , es la elatioración única (pie h;.ce el sujeto de su expenench vitai. La 

'i.li|«iniiUI de las mujeres es la |i,-trliciilar e. individual concepción del mundo y 

dr i* vi.b i|Uc i. ida mujer elabora a ]v>r"dr de su condición fjenéricj y de lodas sus 

r,lx '•«aiK.idíuf.iles.astijcirdesu situación vitr.l esjiecífiM. con elemen
ta * d r  d iv id a *  concnjvarme* det inundo (pie ella sintetiza.

■U



no son tan im portantes como para crear categorías sociales nuevas 

desde el punto de vista del género, porque lodas comparten la 

misma condición histórica.

La hipótesis

La hipótesis central de esla investigación puede plantearse así:

Las mujeres particulares son especiaiizaciones de ejes esen

ciales de la condición de la mujer, teóricamente excluyentes entre

ellos.

La condición genérica de las mujeres está estructurada en 

tomo a dos ejes fundamentales: la sexualidad escindida de las 

mujeres, y la definición de las mujeres en relación con el poder 

—como afirmación o como sujeción—, y con los otros. Socialmen- 

le, ia vida de las mujeres se define por la preponderancia de 

algunos de estos aspectos, lo que permite definir grupos diversos 

de mujeres.

La condición genérica de la mujer ha sido construida históri

camente, y es una de las creaciones de las sociedades y culturas 

patriarcales. El poder9 define genéricamente la condición de las 

mujeres. Y la condición de las mujeres es opresiva por la depend

encia vital, la sujeción, la subaiternulad y la servidumbre volun

taria de las mujeres en relación con el mundo (los otros, las 

instituciones, los imponderables, ln sociedad, el Estado, las fuerzas 

ocultas, esotéricas y tangibles).

a t i ¡*»!er se cristaliza en tas >r..í> variadas instituciones civiles y estílales. 

Tfil tomo Jo ha observado Gramsci (1075), en rsa dimensión el ptidcr es. ei espacio 

) t i momento (le tensión en el ejercicio «ti- lo dirección y el <lnmimo del grupo 

domíname sobie el amj.i.ito de ¡a sncindai!. Surge. sin emiiargo, en el nivel de las 

relaciones «ocíalos y se encuentra presente c;i la reproducción pública y privada 

de los sujetos sociales. Todas las relaciones hni'Iican ni poder, tal oomo lo ha 

sefiahilo Foncaiilt (1930)* El poder consiste. fundamentalmente. en U posibilidad 

de decidir sobre la vida dei otro: en la intervención con 1 lechos que obligan. 

circu:isiTÍl>ei,, prnhilien o impiden Quien ejerce 4 \ poder Miníele c iníetioriza. 

impone hechos, ejerce el mnlrol se.arroga e’ rbrechoalcas'j^oy sconculcarbienes 

reales y simbólicos; domina. Desde esta posición enjuicia, sentencia y |«erdoi,a. Al 

haceilo, acumula más poder. La posesión utul.ilerai devalóte». Li e:.)>ncializac;óii 

iocial excluyante y Ude|«iidenci,-.. estructuran al )K>íl«rdt:sde su origen y pc-nnilen 

mi reproducción. En esto sentido et despliegue dol poder es dialócljco y todos



Tambión ©s opresiva la condición genérica per la definición de 

!as mujeres como sores carentes, capaces de renuncia, cuya actitud 

básica consiste en sor capaces de todo para consumar su entrega 

a los otros, e incapaces para autonomizarsede ellos. Esta dificultad 

de las mujeres para constituirse en sujetos constituye la impoten

cia aprendida. He llam ado  cautiverio a la expresión político-cul- 

tural de la condición de la mujer. Las mujeres están cautivas de su 

condición genérica en el mundo patriarcal.

¡¿os cautívenos

El problema de investigación es el siguiente:

En contradicción con la concepción dominante de la femini

dad, las formas de ser mujer en esta sociedad y en sus culturas, 

constituyen cautiverios en los que sobreviven creativamente las 

mujeres un la opresión. Para la mayoría de las mujeres la vivencia 

dr-1 cautiverio significa sufrimiento, conflictos, contrariedades y 

dolor; pero hay felices cautivas.

En oirás palabras, la felicidad femenina se construye sobre la 

base de la realización personal del cautiverio que, como expresión 

de feminidad, se asigna a cada mujer. De ahí que, más allá de su 

conciencia, ríe su valoración y de su afectividad, y en ocasiones en 

contradicción con ellas, todas las mujeres están cautivas por el 

solo hecho de ser mujeres en e! mundo patriarcal.

Dcsd<? una perspectiva antropológica, he construido la catego

ría cautiverio como síntesis del hcchG ciillural que define el estado 

de las mujeres en el mundo patriarcal. El cautiverio define políti

camente ¡i ias mujeres, se concreta en ¡a relación específica de las

eicíxcn poder a! ínt'inctur. ['ero existen, desde luego, los poderosos: los que 

¡x>s«en los demonios del poder jior su clase, por su genero, por su rqueia 

económica, social a cultural, por su nacionalidad, etcétera. Todos los hechos 

social*» y culiurales son estrados ,le! poder, el trabajo y las demás actividades 

vilatcr.. la sabiduría. el oonocámienlo, la sexualidad, los alectos, las cualidades, los 

bienes y las posesiones, reoles y simbólicos, el cuerpo y Lí subjetividad, los sujetos 

mismos y sus creaciones. Ei ¡>oder se define romo autoafirmación de los sujetos 

para vivir la vida: es decir, en sentido posilivo no implica la opresión de otros. Éste 

es el poder td que aspiran los oprimidos.



mujeres con el poder, y se caracteriza por la privación de la 

libertad, por la opresión.

Las mujeres eslán cautivas porque han sido privadas de auto

nomía vital, de independencia para vivir, del gobierno sobre sí 

mismas, de la posibilidad de escoger y de la capacidad de decidir 

sobre los hechos fundamentales de sus vidas y del mundo.

El cautiverio caracteriza a las mujeres por su subordinación al 

poder, su dependencia vital, el gobierno y la ocupación de sus vidas 

por las instituciones y los particulares (/os otros), y por la obliga

ción de cumplir con el deber ser femenino de su grupo de adscrip

ción, concretado en vidas estereotipadas, sin alternativas. Todo 

esto es vivido por las mujeres desde la subaltemidad a que las 

someto el dominio de sus vidas ejercido sobre ellas por la sociedad 

y la cultura clasistas y patriarcales, y por sus sujetos sociales.

Las mujeres eslán sujetas al cautiverio de su condición gené

rica y de su particular situación, caracterizadas por formas parti

culares de opresión genérica. El qautiverio de las mujeres se 

expresa en la falta de libertad, concebida esta última como el 

protagonismo de los sujetos sociales en la historia, y de los parti

culares en la sociedad y en la cultura. En tanto cautiva, la mujer 

se encuentra privada de libertad.

En nuestra sociedad, la norma hegemónica de ía libertad es 

clasista y patriarcal: burguesa, machista, heterosexual, heteroeró- 

tica y misógina. De ahí que sean históricamente lihres los indivi

duos y las categorías sociales que pertenecen a ¡as clases dominan

tes. los grupos genéricos y de etind dominantes (hombres, 

adultos, productivos o ricos y heterosexuales), a l<ts religiones y 

otras ideologías dominantes.

I>o dominante es diverso: va desde lo nacional hasta las círcu

los particulares de vida de cada cual, de tal manera que es posible 

encontrar definiciones dominantes en un círculo de vida particular 

(región, clase, grupo, ámbito urbano o rural, mundo religioso o 

político, elt Atara), que en otro, o en lo nacional, sean minoritarias. 

En cada universo socior.ultural hay sujetos libres porque son 

dominantes en esa ámbito, aunque socialmente estén sometidos 

a otros mas libres que ellos. Sin embargo., en el conjunto de la



sociedad y en cada uno de sus universos hay una constante: todas 

las mujeres están cautivas.

Esta investigación tiene como eje un problema político: la 

afirmación de que las mujeres sobrevivon en cautiverio como 

resultado y condición de su ser social y cultural en el mundo 

patriarcal. Sin embargo, las mujeres son diversas y diversos sus 

cautiverios. ¿Cuales son entonces, los cautiverios de las mujeres?

Existen pocas y reducidas formas de ser mujer. La sociedad 

está definida de ta] manera, que se encauza y se estimula a las 

mujeres en torno a un número reducido de opciones culturales 

dominantes, que conforman modos de vida particulares. Estos 

grupos y estos modos de vida se caracterizan porque son especia- 

Üzaciones sociales y culturales de las mujeres, y se configuran 

alrededor de alguna de las características sustantivas de ia condi

ción de la mujer.

La lipologín

Se puede agrupar a las mujeres en la sociedad y en la cultura a 

partir de tipologías antropológicas utilizando como sustento teó

rico y de método la relación entre la condición de la mujer y las 

situaciones de vida de las mujeres. En la investigación indago, en 

ocasiones, sólo a partir de la condición de la mujer, es decir, a partir 

de problemas teóricos de investigación; otras veces el movimiento 

es a la inversa: el recorrido se inicia en mujeres particulares, o en 

pecios de sociedades y cuitaras específicas relacionados con las 

mujeres.

E) método de investigación ha seguido un movimiento pendu

lar entre la condición histórica de la mujer y !a situación de las 

mujeres, entre el ser y la existencia, entro lo abstracto y lo concreto, 

t on el objeto de elaborar una visión general a partir de la crítica 

teórica y el análisis de los hechos particulares.

Las definiciones estereotipadas de las mujeres conforman 

círculos particulares de vida para ellas, y ellus mismos son cauti

verios. Así, ser madresposa es un cautiverio construido en torno a 

des definiciones esenciales, positivas, de las mujeres: su sexuali

dad procreadora, y su relación de dependencia vüal de los otros por 

medio do la maternidad, la filialidad y la conyugalidad. Este



cautiverio es el paradigma positivo de la feminidad y da vida a las 

madresposas, es decir, a todas las mujeres más allá de la realiza

ción normativa reconocida culturalmente como maternidad y 

como conyugalidad.

El cautiverio de la materno-conyugalidad da vida también al 

grupo social específico de las mujeres que se definen por ser 

material y subjetivamente madresposas. En ellas, la conyugalidad 

debería expresar la sexualidad erótica de las mujeres y e! nexo 

erótico con los otros; sin embargo, debido a la escisión de la 

sexualidad femenina, el erotismo subyace a la procreación y, 

negado, queda a su servicio hasta desvanecerse.

El erotismo femonino en cambio, caracteriza al grupo de 

mujeres expresado en la categoría putas. Las putas concretan el 

eros y el deseo femenino negado. Ellas se especializan social y 

culturalmente en la sexualidad prohibida, negada, tabuada: en el 

erotismo para el placer de otros. Son mujeres del mal, que actúan 

el erotismo femenino en el mundo que hace a las madresposas 

virginales, buenas, deserotizadas, fieles, castas, y monógamas.

Las putas encarnan la poligamia femenina y son si objeto de 

la poligamia masculina (dominante). Entre ellas, las prostitutas 

son la especializaron social reconocida por todos: su cuerpo 

encarna el erotismo y su scr-de-otros se expresa en la disponibili

dad (históricamente lograda] de establecer el vínculo vital al ser 

usadas eróticamente por hombres diversos, que no establecen 

vínculos permanentes con ellas.

Definidas también por su sexualidad y por el poder, las monjas 

son ei grupo de mujeres que encarna simultáneamente la negación 

sagrada de la madresposa y de la puta.

Las monjas son mujeres qua no procrean ni se vinculan a los 

olma partir dul servicio erótico. Sin embargo, esta mutilación 

encuentra realización social y religiosa: las monjas no tienen hijos 

ni cónyuges, paro son madras universales y establecen el vínculo 

conyugal sublimado con el poder divino. Esta es ia forma espbcí* 

íica en que realizan su feminidad.

En la relación religiosa con Dios se manifiesta la relación 

religiosa de todas las mujeres con el poder, como una relación de 

sujeción dependiente y servil a un Otro todopoderoso y adorado.



La negación del cuerpo y del eros para ia sexualidad lemenina 

dominante, así como la renuncia y la entrega, son exíremos de la 

negación del cuerpo y del eros de lodas, y de la definición de las 

mujeres como seres que renuncian al protagonismo y al beneficio 

directo de sus acciones, para darlas y darse a los otros.

Las presas concretan la prisión genérica de todas, tanto mate

rial como subjetivamente: la casa es presidio, encierro, privación 

de libertad para las mujeres en su propio espacio vital. El extremo 

del encierro cautivo es vivido por las presas, objetivamente reapri- 

sionadas por las instituciones del poder. Sus delitos son atentados 

que tienen una impronta genérica específica; su prisión es ejem

plar y pedagógica para las demás.

Finalmente, las locas actúan la locura genérica de todas las 

mujeres, cuyo paradigma es la racionalidad masculina.10 Pero la 

locura es también uno de los espacios culturales que devienen del 

cumplimiento y de la transgresión de la feminidad. Las mujeres 

enloquecen de tan mujeres que son, y enloquecen también porque 

no pueden seTlo plenamente, o para no serlo. La locura genérica 

de las mujeres emerge de su sexualidad y de su relación con los 

otros.

Casa, convento, burdel, prisión y manicomio son espacios de 

cautiverios específicos de las mujeres. La sociedad y la cultura 

compulsivamente hacen a cada mujer ocupar uno de estos espa

cios y, en ocasiones, más de uno a la vez.

Estos cautiverios giran, cada uno en mayor o menor medida, 

en torno a aspectos definí torios oe la feminidad dominante, tanto 

de la buena y accptadr., positiva y saludable, como de 13 oculta, 

negadj. .interina y delictiva Son contenido de los cautiverios du 

las mujeres las tramas espocíficas que realiza cada cual en su

F\ ¡mtier ísU "ii "| o'ti'rci ,tp la definición ¿e la norma, de lo positivo y de 

l^ 1' branca Basaría 'IftHn.O y til) cnns<tlara: "No sxiste histr.ria de ia locura 

• ¡tetona tic 1.1 'uxon La ¡listona Un la locura es la hislom de un juicio..

1.1 c.ilre razón y locura está implícala cu ia naiuialeza misii.a de la nueva 

r»' « ’•!. !i I ,(ue ¡iicsKjir-ue el i!n;niiiio y ¡a fabricación de una liorna en la cual

01.1 ».■ rrfli'ij y la cual se debe excluir lodo lo que no se ¡c parece, desde el

M:'»IW-|>|.| n i f¡i,p e| f urgir drl sujeto es pajado con el remrjodmienlo del poder

• i|,t !<<!,! relación”.



circulo particular de la sexualidad y el poder dofinido genérica

mente.

Así, todas las mujeres están cautivas de su cuerpo-para-otros, 

procreador o erótico, y de su ser-de-otros, vivido como su necesi

dad de establecer relaciones de dependencia vital y de sometimien

to al poder y a los otros. Todas las mujeres, en el bien o en el mal, 

definidas por la norma, son políticamente inferiores a los hombres 

y entre ellas. Por su ser-de y para-otros, se definen filosóficamente 

como entes incompletos, como territorios, dispuestas a ser ocupa

das y dominadas por los otros en el mundo patriarcal.

Los grados y las formas concretas en que esto ocurre varían de 

acuerdo con la situación de las mujeres, con los espacios sociales 

y culturales en que se desenvuelven, con la mayor o menor 

cantidad y calidad de bienes reales y simbólicos que poseen, y con 

su capacidad creadora para elaborar su vida y sobrevivir en su 

cautiverio.

Cada mujer es única y en su complejidad puede tener sólo 

algunas de las características teóricamente señaladas; incluso 

puede llamar de otra manera lo que aquí se llama dependencia 

vital, subaltemidad, obediencia, impotencia aprendida, cautiverio 

o transgresión.

Es común y cada vez se generaliza más, que de manera 

compulsiva o por voluntad, las mujeres dejen de vivir exactamente 

los hitos de su feminidad y encuentren formas nuevas de vida. Sin 

embargo, como todas ellas son evaluadas con es te reo ¡i pos rígidos 

—independientes de sus modos de vida—, las que cambian son 

definidas como equívocas, malas mujeres, enfermas, incapaces, 

raras, locas.

Pero todas las mujeres, aun las que se v^n a sí mismas alejadas 

de ios estereotipos, cumplen parcialmente con elios.

Las parcelas de vida ganadas a la negación y a la innovación, 

contribuyen a desfeminizar a las mujeres, y a la transformación 

genérica de ellas y del mundo Nc obstante, los desfases entre el 

deber sei y la existencia, entre la norma y la vida realmente vivida, 

generan procesos complejos, dolorosos y conflictivos, en mayor 

grado si son enfrentados con las concepciones dominantes de 

feminidad (ideologías tradicionales), porque las mujeres viven



estos desfases como-producto de su incapacidad personal para ser 

mujeres, como pérdida y como muerte. Otras pueden encontrar 

además, simultánea y contradictoriamente, posibilidades de bús

queda y construcción propia y colectiva gratificantes. Cada espacio 

y cada proceso de desestructuración del ser-de y para-otros, que 

definen la feminidad, significan una afirmación de las mujeres: 

son hechos innovadores, hitos de libertad y democratización de la 

sociedad y la cultura.

Con todo, los cambios que filosófica y políticamente son 

libertarios para el género, y que por ello tienden a superar los 

cautiverios, en ocasiones resultan opresivos y son un desgaste vital 

para las mujeres particulares. De manera contradictoria, estos 

mismos hechos pueden significar avances en la constitución de 

esas mujeres como sujetos sociales autónomos.

El Aleph
...un Aleph es uno de los puntos del espacio que contiene 

todos los puntos... [es¡ eí lugar donde están, sin confundirse, 

todos los lugares del orbe, vistos desde todos los ángulos... Si 

todos los lugares de la tierra están en el Aleph, ahí estarán 

todas las luminarias, todas las lámparas, lodos los veneros de 

luz (Borges. 1951: 623).

De Burges tomo el concepto aleph y lo considero epistemológica

mente como el punto de observación de quien invesiig% para 

anniizar los hechos de ia sociedad y de la cultura.

Doy ni aleph si sentido de i'na ventana de observación de la 

realidad a partir del sujeto que conoce; cuya óptica le permite 

visualizar el todo desde ese pequeño punto. Por eso en la investi

gación so define claramente desde qué punto es posible observar 

la tratr.a de relacionen y contenidos significativos tn función del 

prnbinma planteado. En general, ¡os protagonistas de los hechos, 

li>; sujetos, son buenos alepbs porque sintetizan, desde la posición 

que ocupan, ul conjunto de determinaciones sociales y culturales 
que los constituyen

Ln» mnjores son el aleph de este análisis porque expresan y



concretan los procesos, las relaciones y las actividades vitales que 

las crean y recrean.

Cada mujer, como particular única, es síntesis del mundo 

patriarcal: de sus normas, de sus prohibiciones, de sus deberes, de 

los mecanismos pedagógicos (sociales, ideológicos, afectivos, inte

lectuales, políticos) que internalizan en ella su ser mujer, de las 

instituciones que de manera compulsiva la mantienen en el espa

cio normativo o que, por el contrario, la colocan fuera.

Cada mujer es también la expresión de lo que no puede ser, 

debido a la división genérica y clasista del mundo, y a todos los 

compartimentos y categorías sociales que constituyen a cada cual.

El sentido de síntesis histórica asignado al individuo es clara

mente expuesto por Gramsci (1975:35):

Es preciso concebir al hombre [s/c] como una serie de relacio

nes activas (un proceso) en el cual, si bien la individualidad 

tiene la máxima importancia, no es, sin embargo, el único 

elemento digno de consideración. La humanidad que sa refleja 

en cada individualidad está compuesta de diversos elementos: 

1) t\ individuo; 2) ios otros hombres [s/c|; 3) la naturaleza.

De ahí que el aleph de esta investigación son las mujeres, conce

bidas como sujetos sociocullurales. En cada una es posibie descu

brir a las demás, y en cada proceso de su vida las mujeres plasman 

los procesos históricos que las conforman a todas y que dan 

especificidad única a cada cua1.

En cada mujer, y en el género, es posible también encontrar a 

los otros, a las instituciones, a la sociedad y a la cultura. A la 

inversa, el análisis de las relaciones sociales, de las instituciones, 

de los concepciones del mundo y del poder, ha permitido delinear 

las mujeres que corresponden a ese mundo.

l.a investigación ha ido de las mujeres a la sociedad, del Estado 

a las mujeres, do los mitos a los tabúes y prohibiciones sociales, 

del mundo visible al mundo oculto, de lo dicho por las mujeres a 

lo vivido por ellas, como un método para construir una relación 

epistemológica entre las mujeres y la mujer, y entre la vida vivida, 

el sitando, y la vida pensada para y por ellas mismas.



Este Irabajo está hecho desde adentro y desde afuera del aleph, 

y podría ser enunciado en primera persona del plural. Esto se ha 

evitado, para introducir lingüísticamente en la exposición la dis

tancia entre quien investiga y lo investigado: la distancia entre la 

experiencia vivida (conocimiento) y la elaboración teórica de esa 

experiencia (sabiduría).11

El método
Los ejes de ia investigación.

Î os hechos de la condición genérica son ejes de las situaciones 

vitales de las mujeres. Por ello investigué en cada grupo de mujeres 

aspectos comimos a todas, pero que en su situación particular 

adquieren un papel organizador de su modo de vida.

Por ejemplo: la virginidad temporal de todas es estudiada en 

las monjas, porque en ellas es magnificada, es perpetua; la mater

n idad  genérica es estudiada en particular en las madresposas, 

porque objetiva y subjetivamente la vida de las madresposas se 

concreta on ia maternidad; el cautiverio común es analizado en 

las presas y en las locas, porque para ellas está en un primer plano 

social, jurídico y político, porque rosigniíica y da contenido a sus 

vivencias y a su subjetividad.

Vuelvo al aleph. La concepción expuesta en esta obra puede 

leerse de varias maneras, pero una significativa consiste en que 

tuda el texto permite el análisis do todas las mujeres, de los grupos 

do mujeres y dr, cada mujer.

A i;? I.ugn ('til estudio expongo hechos vitales que comparten

' Villr.ro (lüH2;25S) plañir* la relación tuitiecl impulso porel cor.ocimie.nm

v ln sabiduría tic la siguíü ii I ií intti'srr,: "El carácter desinteresado de la ciencia es 

(-.¡ti** i_n itiíio. Todo conocimiento "brcleoe a mt «inserí... la ciencia, como todo 

rt.it ti’.o, responde a interesascr.iicreto.; rjue varían encada casc: ademas, por 

•lítlu,.**. <|>h- sean oses intereses partícula tus, resjxwde a lili interés general 

ph vi (<«ios ellos. Ese ¡ntnrés, tu pnr «¡enera* ¡en el sentido d“ benéfica

iwrt. ii nr-] dfíja de ser jirof'iiiiimirfinle personal ni de estar ligado a ¡as 

i|o iinr-sira villa nrác'Hil Es la urgencia de vivir una vida realizada y 

'4‘"  la t|un ti,is mueve a salxir. Nuestra nerestdad concreta y activa con el

muí»! y imimi visión contemplativa es laque nos exigí: conocer. Nuestra necesidad 

<U '“  -r*r iti.n>lrt>s fitu» y valores, y noel desprendimiento de ellos, es loque nos 

Unto» U ciencia rr>mo a la sabiduría".



todas las mujeres. Por ejemplo, las monjas no sólo eslán en el capí

tulo titulado Las monjas; lo mismo sucede con las madresposas, 

las prostitutas, las presas y las locas. La primera parte, titulada La 

mujer, hace referencia a la condición genérica de todas, y la segun

da, titulada Lis mujeres, contiene aspectos particularmente desa

rrollados en las mujeres que caracterizan a los grupos expuestos.

La relación religiosa que todas las mujeres tienen con el poder 

es tratada de manera particular en el capítulo sobre las monjas, 

pero en esencia sólo la forma es exclusiva de ellas, la relación 

política básica es compartida por todas las mujeres. De igual 

manera, la espera de todas es tratada, por ejemplo, en la espera de 

las presas y de las madresposas.

La conyugalidad de las mujeres es analizada en las institucio

nes que la reconocen, y los mitos católicos exponen relaciones y 

concepciones normativas y generalizadas.

Así, los hechos generales y particulares son alephs y constitu

yen la metodología que permite comprobar, a la vez, la condición 

genérica compartida por las mujeres en su especificidad,.definida 

por su particular situación de vida y concretada en la vida única 

que cada una desarrolla.

Las teorías

No existe una teoría única que permita realizar investigación 

científica sobre la mujer. Por el contrario, análisis antropológicos 

como éste requieren de diversas teorías, muchas de ellas elabora

das como parle de oíros paradigmas y de otras disciplinas, rie tal 

manera que su aplicación implica su integración orgánica en una 

nueva perspectiva teórica antropológica:

ij Teoría de la historia y de la cultura: do la conformación de 

los sujetos históricos.

ii) Teoría de la sociedad: la producción y ¡a reproducción, lo 

público y 1c privado, el Esladc y las otras insliluciones, lo grupal 

v lo particular.

iii) Teoría de la sexualidad.

iv) Teoría de la condición social e histónca de los géneros.

v| Teoría del poder y la conciencia social, de la hegemonía y 

el consenso, de la norma y la racionalidad.



vi)Teoría de la opresión y de la explotación.

vii)Teoría del patriarcado y de ¡asolases sociales.

viii) Teoría de la subjetividad: lo simbólico, los lenguajes, los 

afectos y las formas del pensamiento, lo inconsciente y lo cons

ciente, lo real, lo fantástico y lo imaginario.

Al enlistar las teorías básicas para ahordar el análisis de la 

condición de la mujer, es preciso señalar t|ue el concepto teoría 

no hace referencia a cuerpos de conocimientos y saberes sistema

tizados, cerrados y definitivos. Por el contrario, lo que he llamado 

teorías son formas de apreciar hechos cuya sistematización y 

metodología son diversas.

Algunas de las teorías han contado con elaboración colectiva 

de años y han estructurado paradigmas, discursos y formando 

especialistas; en cambio otras inician el enunciado de dudas, de 

problemas o de ignorancias. Sin embargo, pueden ser llamadas 

teorías tanto por su especificidad en el análisis como porque el 

problema de investigación planteado les otorga coherencia, lo que 

no implica necesariamente su correspondencia armónica.

Varias teorías ni siquiera plantearon la condición de la mujer 

pues no era su propósito; sin embargo analizan aspectos indispen

sables para aproximarnos a ella. Casi todas abordan hechos comu

nes, poro el acento on la indagación, el método o cierta perspectiva 

son diferentes, ¡o que las hace complementarias.

Uis i :ti tegorías

;\ira apithender hechos de la vida de ias mujeres y rici mundo en 

cine v ¡ven, elaboré en unos caso:;, v en otros di nuevos contenidos, 

a un conjunto de teorías abiertas y cíe categorías en proceso, 

desarrolladas en osle trabajo, y que a continuación enlisto:

Antropología de la mujer, condición histórica o genérica de la 

nuijar, situación de las mujeres, opresión genérica rie la mujer y 

d<: las mujeres; cautiverio, dependencia vital, servidumbre volun

taria doblevida, energía vital, energía erótica, subjetividad femeni

no, fttinuvilacl. identidad genérica, escisión de la sexualidad, esci

sión genérica, maternidad colectiva y conyugalidad, cónyuge, ma

dre. madresposa. mujer rola, y todas Ins categorías do las madres- 

posa^, los olrns, pula, loca, locura genérica, culpa genérica,



enemistar! histórica, sororidad, chisme, lengua sororal, feminis* 

mo.

Los círculos particulares

La aproximación teórica y metodológica a i a situación de las mu

jeres, y a las mujeres particulares ha sido posible también a partir 

de la categoría gramsciana de círcuío. En palabras de Gramsci 

(1963:95}:

Los círculos en tjue un individuo puede participar son muy 

numerosos, más de lo quo se piensa, y es a través de estos 

círculos sociales como el individuóse integra al genero huma

no. Así, son múltiples los modos en que el individuo entra en 

relación con la naturaleza...

Los círculos particulares de vida de las mujeres se construyen a 

partir de considerar que cada mujer surge y es recreada por un 

conjunto de determinaciones y características genéricas, de clase, 

nacionales y lingüísticas; por su adscripción a los otros (filial, 

maternal, conyugal); por su grupo de edad; por su preferencia, 

realización y definición eróticas; por la calidad y el confenido de 

sus conocimientos, sus destrezas, su actividad vital, su sabiduría; 

por su definición ideológica, conceptual, y por su cultura política; 

por sus posibilidades de acceso a! bienestar, a la salud, a la riqueza 

social y cultural, y por sus tradiciones y costumbres particulares.

i.as características constitutivas de los círculos de vida parti

culares presentan transformaciones importantes a lo largo del 

dc!o vital, genérico y particular de las mujeres, a Sai punto que e! 

predominio de algunas de ellas marca ios ejes de periodificaciones 

posibles.

Fl ciclo culhim•! de. vida

El ciclo cultural do vida de las mujeres se estructura en turno s dos 

ejes fundaméntale1.: su cuerpo vivido (sexualidad), y la relación 

con los otros (el poder).

Er, este sentido, desde el nacimiento hasta la muerte la mujer 

es en 'a sociedad patriarcal un ser incompleto y en permanente



transformación. Al hombre le ocurren cambios de crecimiento, 

pero a la mujer 1c ocurren cambios cualitativos con y en su cuerpo. 

Lo social no ocurre fuera Hol cuerpo, como en el hombre, sino que 

la mujer es social, real y simbólicamente, en y a partir de su propio 

cuerpo vivido.

Al nacer, la mujer tiene ya la marca histórica del género en su 

situación particular. La sociedad está organizada para estos fines 

con el objeto de lograr una sexualidad específica destinada a 

recrear formas específicas de procreación y de erotismo, así como 

relaciones de poder caracterizadas por la asimetría, la desigualdad 

y la opresión genérica patriarcal.

Para conocer el contenido de la vida de las mujeres y elaborar 

su ciclo de vida particular y por grupos, hice sus historias de vida. 

El método es el siguiente:

i) Elaborar cl ciclo de vida romo expectativa de su familia al 

nacer, transmitido por diferentes vías a cada una, y confrontarlo 

con el ciclo de vida efectivamente realizado. Las contradicciones 

generadas entre uno y otro cumplen con patronos sociales, centra

les en la conflictiva sentida por las mujeres, así como en el 

Irasfondo negado de conflictos vividos por ellas.

i:) Confrontar el ciclo de vida y los hechos vitales con las 

concepciones dominantes en la sociedad y con las concepciones 

dominantes en los círculos particulares de cada mujer, para en

contrar Ins hechos vitales que concuerda» con las creencias, así 

como las contradicciones que se establecer, entre ¡o vivido y la 

propia subjetividad.

Uno de los ejes metodológicos de la investigación es el análisis 

de h  rituidización de la vida de las mujeres de acuerdo con sus 

cirios vitales, así ccmo las ideologías míticas o prácticas y las 

insti; liciones que las enmarcan. Reconstruí con ellas un día en su 

vhi.i en diferentes épocas de su ciclo de vida, y también un día 

excepcional.

Un din en la vida
C.rnmsci ( !075:.'t75 considera que "...cada individuo no es sólo la 

'iRlnsj* do Ins relaciones existentes, sino de ¡a historia de estas 

relaciones, esto es, cl resuman de lodo cl pasado”. Por eso la



investigación fue realizada de manera central, aunque no exclusi

va, con mujeres particulares, medíanle la elaboración de historias 

de vida relatadas por ellas y confrontadas con la observación 

directa. Conlrastésus relatos (discurso) con análisis que documen

tan los hechos y con teorías. Amplié las historias de vida con una 

metodología surgida en la práctica: el contraste entre dos tipos de 

días en la vida cotidiana de las mujeres, un día cuyo contenido 

fuera le rutinario y un día excepcional.

El día excepcional hace referencia en realidad a un conjunto 

de días excepcionales, algunos de ellos rilualizados. En general, 

son días que marcan hitos en el ciclo de vida de las mujeres, o que 

ellas expusieron como tales porque asi los consideraron. Estos 

últimos casi siempre tuvieron el contenido de hechos que modifi

caron sus vidas.

Ijds dias excepcionales constituyen en ia memoria femenina 

enunciada, marcadores temporales propios y son en el recuerdo 

vital de las mujeres los hilos do una dimensión temporal genéri

camente específica. l*a mayoría dt* las mujeres vive, por lo menos, 

con dos calendarios vitales: el cuituralmente aceptado para su 

sociedad y el suyo, conformado por los hechos genéricamente 

significativos de sus vidas, y por catástrofes y oíros hechos sobre

salientes.

Los días rilualizados en la vida de las mujeres incluyen partos 

y nacimientos, diversas presuiilaciones en el templo, el día tlel 

ingreso a la escuela, o los de concursos, fiestas y graduaciones 

escolares, el día de la fiesta de quince iif.es, el de la pedida de la 

novia, el del matrimonio y el del divorcio, la luna de mitel, la loma 

de hábito o ia profesión de !n.s votos perpetuos, los bautizos, las 

bodas de piala y los funerales.

Otros días excepcionales que marcan hilos en la vida da las 

mujeres son, por ejemplo: i*l de la pi imer«i y última menstruación, 

el día de ia declaración amorosa, el de Ir. pérdida fie la virginidad, 

si de un aborto, el de la huida o el del rapte, e! día en que se supfa 

engañada, o en el que fue violada, el día que recibió '‘la señal del 

Señor", ei día que dudó de su vocación religiosa, la primera vez 

que ia golpeó su cónyuge, et di;; en que toe abandonada, ni día ep 

que empezó a beber, el ri/n que murió un oíro, el día que compraron



la casa o el terreno, el día que inició actividades nuevas, que 

empezó a trabajar o a estudiar, el día en que llegó a la ciudad como 

migrante, el día en que ingresó a una organización a un movimien

to religioso o político, el día que fue designada, elegida o nombrada 

para algo, el día que votó por primera vez, el día en que ganó una 

huelga, el día que se decidió a engañar a su cónyuge, el día que la 

operaron de algo, o que se enfermó incurablemente, el día que 

cometió un delito, el día que aceptó ser prostituta, e¡ día que entró 

en la cárcel o en el manicomio, o el día en que, finalmente, salió.

La transgresión y la obediencia como método 

La transgresión social es un espacio privilegiado para el análisis 

de las normas y de la vida social. En el caso de las mujeres, 

definidas genéricamente por In obediencia, la transgresión adquie

re una doble significación metodológica: define los hechos de 

poder que socialmente traspasan las muiores y permite evaluarlos 

en torno a la construcción de su autonomía. La dependencia vital 

de las mujeres es el trasfondo de la consecución de autonomías.

El análisis do la dependencia vital, de ia obediencia y de la 

transgresión, en cada hecho dormitorio de la vida de las mujeres, 

es necesario para entender la inlerrelación de estos hitos, pero 

también, su autonomía relativa. Permite a su vez, encontrar cuáles 

dn ellos son espacios de transformación de la condición femenina, 

y cuáies sólo transforman hechos de su situación.

Uno de ios procedimientos que lie utilizado en el análisis de 

ios cautiverios do las mujeres hn consistido en la delimitación de 

los determinaciones históricas tanto de la condición genérica, 

como de la situación do las mujeres. Me T cficro  a los hechos, a las 

tuerza* y a ¡as relaciones genéricas económicas, sociales, jurídicas, 

y Doííticas que constituyen lo que en cada época y en cada forma

ción social y cultural son las mujeres. Más aún, !a mayoría de estas 

determinaciones son diferentes según las clases sociales, la atni- 

cidr.d o inc luso la región en quo viven las mujeres. Su adscripción 

a lo rural o a lo urbano, las formas variadas de estar en el Estado 

y rio nrctiHo ni liim ioslar, así como las tradiciones culturales que 
•driíliíicrn su mundo

l};> nhí quo haya definido características do las mujeres en



nuestra sociedad y en nuestra cultura en el presente, no con fines 

descriptivos sino teóricos. Por ello he centrado mi interés en la 

creación y la definición de las categorías básicas que emergen de 

la historia de las mujeres y permiten aprehenderlas como sujetos 

de la historia.

He buscado encontrar las formas de ser mujer (estereotipos 

básicos) creadas en esta sociedad y por esta cultura, y he contras

tado el estereotipo con la existencia de las mujeres concretas, 

particulares. Este método tiene como centro las contradicciones 

intrínsecas de cada modo de vida, pero también las que se estable

cen entre el modo de vida y la concepción del mundo, entre la 

mujer y las mujeres. Así, el método surge de reconocer la contra

dicción en la dialéctica social y cultural que genera a las mujeres. 

Abordo de manera específica las contradicciones que enfrentan 

las mujeres para cumplir la feminidad de cada cual.

Las contradicciones han permitido detectar las dificultades 

que tienen las mujeres como sujetos particulares y como género, 

para cumplir con sus deberes genéricos. Los problemas individua

les de las mujeres encuentran su génesis y su ámbito de expresión, 

en las contradicciones sociales y culturales.

La existencia de las mujeres particulares ha sido apreciada en 

este trabajo como síntesis histórica de determinaciones bio-socio- 

culturales. No pretendo con ello plantear una especie de progra

mación robótira de la vida do las mujeres, sino encontrar explica

ción a ¡os fenómenos particulares, a lo similar y a lo diferente. Sin 

embargo, las mujeres tienen pocas opciones vitales p?ra desarro

llarse y se enfrentan también a que las llamadas opciones no son 

lulas.

Nacer mujer implica un futuro prefijado, y nacer en una clase 

específica, en eí mundo agrario o en ei urhar.u, en una Iradición 

religiosa determinada y vivir en un mundo analfabeto o letrado, 

tiene un peso enorme en la definción ríe Irte vidas de las mujeres. 

Pero es el análisis de la particular forma de entrelazamiento de 

éstas y otras delenninaciones históricas y !o que cada mujer logra 

hacer con su bagaje vital, lo que permite anticipar o explicar qué 

sucede para que una mujer sea monja o loca, o monja loca, uor 

ejemplo.



Utilicé varios procedimientos metodológicos, entre ellos el 

análisis de los hechos básicos en la definición de modos de vida y 

concepciones del mundo, en circunstancias en que son tabú o 

están negados. Analicé hechos considerados normales contrasta

dos con hechos considerados negativos, malos, perversos, así 

como los repetidos, esperados o recurrentes, en contraste con los 

excepcionales o únicos.

Cualquier aspecto de la cultura puede ser analizado de manera 

eficaz en momentos de crisis, ya que en ellos se evidencian los 

fenómenos dcfinitorios. Por ejemplo, el filicidio en la maternidad

o el tratamiento del deseo erótico en las monjas.

Las ideologías permiten un marco de percepción del mundo 

y, en ese sentido, favorecen la apreciación de algunos fenómenos 

sólo de ciertas maneras. A partir de este principio me he preocupa

do por encontrar en las ideologías lo oculto, lo prohibido, y lo nega

do, así como loque es considerado disfuncional, anormal o perver

so, para construir una representación más compleja de los hechos, 

porque lo descalificado recibe el tratamiento de inexistente.

Al analizar hechos negados y ocultos, los incorporo a una 

nueva visión y muestro cómo forman parte de la vida de las 

mujeres, de la sociedad y de la cultura. En el contraste con la 

norma, encontré las contradicciones entre los estereotipos creados 

en contrario a la problemática social, y esta misma. En este trabajo 

!o negado adquiere, entonces, la misma calidad que lo afirmado, 

y el proceso de enunciarlo permite integrarlo a la concepción y a 

lo vivencia positivas del ser mujer y a la identidad de las mujeres.

Cor. iodo, es difícil dar explicaciones racionales a hechos 

fundados en fenómenos irracionales e inconscientes y, por lo 

Mnto, desconocidos. De ahí surge la aceptación de que por más 

interpretaciones que hagamos de la condición y de la situación de 

cir. mujeres, continúan ocultas tantas cosas que se hacen necesa

rias otras aproximaciones cognoscitivas para develarlas.

Finalmente, confirmo que los saberes elaborados son sólo 

JMif.ihliss acercamientos a la vida de las mujeres y a la sociedad y 

la ruilura. Se Irata de una mirada social y personal que sólo en 

mndiciMnes puede realizar quien investiga. Sólo ter ricamente 

nv |MMj|)!,t imaginar la comprensión de totalidades.



En la realidad no hay totalidades, porque aquello que es ha 

dejado de ser en ese mismo momento. Porque los supuestos límites 

que conforman las totalidades son tan arbitrarios que inmediata

mente podríamos sugerir otros; porque cualquier conocimiento 

generado devela nuevos hechos a conocer, y porque no se puede 

aprehender una realidad tan compleja como esta antropología de 

la mujer con una metodología lan limitada, con lagunas teóricas 

tan grandes y con las propias limitaciones. La vida de las mujeres 

y las formas diversas de sobrevivencia en cuativerio son mucho 

más ricas y complejas, afortunadamente, que la imagen que po

damos crear de ellas.12

Mi estancia con las mu ¡eres

Dimensiones fundamentales de este trabajo son la exposición y el 

análisis de los medios sociales y culturales implicados en el 

objetivo de lograr que las mujeres sean mujeres. Así, analicé las 

instituciones en que viven las mujeres, confronté las concepcio

nes c ideologías correspondientes con su concreción en normas

Para Leslie While(19G-t:!77-178) l:i relación entre individuo y cultura debe 

enfocan^ cultumhnenle: “La totalidad dol concepto del individuo, del organismo 

humano individua!, resulta profundamente alterada por la interpretación culturo- 

lógica. En lugar de considerar al individuo como causa primera, como alma motriz, 

como el iniciador y deleiminanle (leí proceso culluni, oomr. alguien que crea 

cultura conactos de !a mente o ¡Kirguis, como alguien a quien se le deben todas las 

adiciones hechas a la culluni, lo vemos ahora cnn>o una parte componente y, en su 

carácter de tal. como una |Wiie niimisc'.ila y relativamente insignificante de un vasto 

sistema sccUx.'uHunál que abana innumerables individuos en cualquier momento 

dado y que a la vez se remonta al lusadn remoto. Vemos !a cultura como un dilatado 

rontinuum. lina comenta de elr.men'os culturales de lenguaje, herramientas, liten- 

siliir-, creencias,costumbres y actitudes que fluye a través del tieinjKt Por supuesto 

la cultura ha entrado en existencia merced al homtire |síe| —innumerables indivi

duos humanos— y no podría conlinuai sin ello.':. Peimle ningún moijo es necesario 

tener en cuenta al hombre —cr.ino especie riza o individuo— para una explicación 

>ie los cambios culluni les. Paro los fines de la interpretación científica, el ppiceso 

cultural puedo ser considerado como una rvisa sui ¿enens: la cuitura es explicable 

en términos de cultura. En este gran sistema sor-ioctrllni?!. y desde el punto de vista 

de una interpretación de este sistema, el individuo es 1. un agente catalizador que 

hace ixisible el proceso cultural interactu.inte, y 2. un niodio de expresión del 

proceso cultural".



jurídicas o consuetudinarias, y ambos niveles culturales con los 

hechos sociales generales, y con las experiencias particulares de 

las mujeres.

De ahí que el análisis incluya instituciones, normas y creen

cias positivas y negativas, así como mujeres que cumplen o creen 

cumplir con la norma, y mujeres que no pueden o no quieren 

hacerlo.
Lo hice de diversas maneras, según las oportunidades especí

ficas. Para hacer la etnografía, conviví con las mujeres, transformé 

ul chismo1:1 confrontado con lo vivido en técnica de investigación.

La palabra (dicha, silenciada o escrita) fue el medio principal 

do acceso a la vida de cada mujer, y el contraste con los hechos 

vividos fue base para la reconstrucción de la subjetividad femeni

na. y de la identidad do las mujeres. A pesar del peso de la palabra, 

“oslar con las mujeres", acción metodológica por demás compleja, 

fue la vía do investigación más importante, con lodo y sus múlti

plos limitaciones.

Estar con las mujeres para aproximarse y analizar sus vidas, 

consiste en compartir con ellas, haccr cosas juntas, mirar y mirar

se, sor espejos y superficies que no reflejan, acompañarse y parti

cipar con las mujeres en sus quehaceres, en sus actividades espe

cíficas, en sus rituales, en situaciones de conflicto o de gozo, en la 

soledad de sus diversas celdas o en sus recorridos delirantes por 

las callos.

i le designado a esta forma de investigar estancia con las 

mojares. Eslá emparentad;', de lejos, con la observación purtici- 

Itunta, a la cual algunas corrientes antropológicas han confundido 

c.m la antropología misma

Mas allá del desacuerdo con in equívoca homologación de

l.ts imijnji'S participan n i ni intarcniiibiri vi En! a partir t!n |j stileiiail tic la 

itj-.tikn'ir mi il'!|^niii>iK;¡a vital mi rMacíón irit el ¡M-lrr las lleva .1 vivir «11 la más 

f i.,injs ii)(¡¡vi><iinl muirá Unías las 1 lemas Dosite ose sitio un la vida, al

• lni'-iiii' mu m, aljpi más ,p«i l.i; Mirjrms liaren milre in tiritas «tras nctiviilade# y 
♦•«i-.ii.i- no h'I;m iom uiiim  |v«lria ser'n para los hombres.Significa ntiiclio más. Para 

r ll» »  ,<i 1111.1 ilc  l.i-, (mns |«tsiliili(l,'.il(.s <lf .- lu i f n l r t i  0011 las aiiugss-ortc.niiprts ju r a  
“ Jw /I* !! y |wi*i .-ihj mirar mi lillas un rsjir|t»iln )a pmpia it?iage<i. Véase el Capítulo



técnicas y métodos, con la definición de la antropología, encuentro 

formas de aproximación afines entre la observación participante 

y la estancia con ¡as mujeres. Quien investiga se concibe distante, 

“observa", mira de una forma especial (mirada etnológica). Pero 

¡a estancia con las mujeres no se asemeja a la observación partici

pante porque la distancia, no hace ajena a quien investiga. En 

cambio, considero que influye en el hecho de investigación, con 

su sola presencia, con sus decires y acciones y que, simultánea

mente, es observada, analizada, investigada por las mujeres. Una 

parte del conocimiento es elaborada en este diálogo,

Finalmente, en contrario a la supuesta neutralidad del obser

vador participante, la metodología de la “estancia" adquiere su 

especificidad, porque en este caso, el sujeto es mujer y es unilate

ral: además de mirar el mundo genéricamente, siente empatia 

hacia las mujeres con quienes investiga hechos que las constituyen 

a todas; se encuentra en ellas y las encuentra en sí misma. La 

investigación realizada constituye así, explícitamente, parte de 

una voluntad y de un saber políticos,

¿Quiénes son ellas?
De 1983 a 1988 trabajé con cientos de mujeres de los estados de 

México, Puebla y del Distrito Federal. Mujeres de diferentes eda

des, de distintas clases sociales y tradiciones culturales, pertene

cientes a los grupos que he definido romo cautiverios.

A su vez, los cautiverios constituyeron el sustrato de la tipo

logía que me permitió seleccionar a las mujeres con quienes 

trabaje. La compleja tipología recogió además los criterios inclui

dos en lo que he definido como situación vital de las mujeres.

Los mismos problemas fueron investigados fon mujeres ni

ñas, adolescentes, “grandes", y viejas, con ubreras, universitarias, 

campesinas, artesanas, dirigentas sindicales, voluntarias, sirvien

tas, madresposas, monjas, hermanas o superioras, legas acompa

ñantes, custodias, policías, feministas, militantes políticas de de

recha y de izquierda, periodistas, vendedoras ambulantes, 

maestras y brujas; entre ellas, con casadas, solas, solteras, novias, 

prometidas o pedidas, embarazadas y parturientas, fracasadas, 

abandonadas, divorciadas, viudas, mujeres estériles y madres múl



tiples; con prostituías del lalón y dueñas de casa; con lesbianas y 

con mujeres de erotismo diverso. Trabajé también con sus hom

bres: con esposos, novios, amantes, hijos, padres, hermanos, com

pañeros de partido, sindicato y asociación, de estudio y de trabajo, 

con jefes, curas, policías, meseros de bares, peinadores, abogados, 

médicos, jurisconsultos y teólogos.

En Iré a las instituciones y a los espacios vilales de las mujeres: 

fui aceptada en casas, convenios, prisiones, manicomios, escuelas, 

y hospitales. Conviví con monjas en retiros y compartí con ellas 

mi trabajo do nntropóloga moderando discusiones y en conferen

cias. Las prostituías platicaron conmigo en sus cuartos y hoteles, 

en las esquinas y en las delegaciones, también en asambleas que 

organizaron para defender sus derechos. Estuve en las casas de las 

madresposas y de las amantes, y en salones y consultorios de 

brujas. Visité a las presas en !a cárcel y en sitios de detención, y 

a mujeres recluidas en manicomios, hospila- les, centros de 

rehabilitación, de salud mental y clínicas. Desde luego, los centros 

de trabajo y las casas fueron sitios frecuentemente visitados.

Siempre fui recibida y acogida por ¡as mujeres. Ellas compar

tieron conmigo su intimidad, a sabiendas de que investigaba los 

cautiverios de las mujeres. La condición para nuestro intercambio 

consistió, por mi parle, en mantener absoluto respeto a su integri

dad personal y silencio en cuanlo a su identidad personal.

Por otra parle, no be expuesto la etnografía y no ha sido 

necesario dar cuenta de nombres. Cuando en el texto hago alusión 

a alguna mujer n circunstancia particular, he cambiado *-l nombre; 

só'o unas cuantas son llamadas por su verdadero nombre cuando 

•r. ^uente a !a que be recurrido es pública.

El propósito de exponer hechos específicos ha sido sobro todo 

el de mostrar de manera concreta en las mujeres, la cercanía cié 

mis proposiciones ¡uórh:as. Sin embargo, lo fundamental en este 

wntji'm .¡s que la investigación etnográfica está implícita y ha sido 

< I-»’» irada como fundamento de la construcción teórica, que ocupa 

•’l mayor espacio en esle trabajo.

..a antropología ciu los cautiverios de las mujeres es sólo una 

•I” la» ve.-sjones posibles; obra de mi experiuncia y subjetividad, 

!*•> klilu elaborada desde mi condición genérica y tiene mi parlicu-

se



lar impronta. Sé <|uo hay oirás con las que se confronta y comple

menta. Anticipo que mis afirmaciones no pretenden ser la verdad; 

ni siquiera aspiro a que sean verdaderas, sino un aporte a una 

memoria y a una escritura colectiva que hacemos, al vivir, las 

mujeres.

En Meditación en el umbral, Rosario Castellanos (1972) puso 

en duda una verdad imperecedera sostenida pormitos y normas 

mágicas y racionales, y por los cautiverios de todos los poderes que 

nos atrapan a las mujeres. Su voz adolorida es protesta y rabia; 

trasciende, porque nombró también la esperanza:

Debe haber otro modo que no se Mame Safo 

ni Mesalina ni María Egipcíaca 

ni Magdalena ni Clemencia Isaura.

Otro modo de ser humano y libre.

Otro modo de ser.

Ella y todas, lo construimos cada día.



Capítulo I 

UNA ANTROPOLOGÍA DE LA MUJER

Algunas razones para una antropología de la mujer 

¿Qué hace que muchos antropólogos consideren poco edificantes 

o irrelevantes para nuestra ciencia las investigaciones científicas 

sobre la vida de las mujeres? ¿Por qué una de las disciplinas 

dedicadas a estudiar, analizar y explicar la humanidad de los seres 

humanos no habría de ocuparse de la milad de ellos?

Se dice que es innecesario e incorrecto hablar de antropología 

de la mujer. Se afirma que la disciplina ya se ha ocupado de las 

mujeres; es cierto, pero insuficiente para negar ia necesidad de una 

antropología de la mujer.

Martha Moia (1081:21), quien ha contribuido a la investiga

ción antropológica sobre la mujer, no r.s'á de acuerdo en dar el 

nombre antropología de la mujer a estos estudios porque, dice, en

cierra Ires trampas: hacen creer que existe algo fuera de “nuestra 

realidad a le que debemos integramos"; como nc hay antropología 

de! varón, plantean teorías especiales para la realidad “mujeril”; y 

no denuncian a la antropología como estudio de, para y por*?l 

hombre. As>', Moia propone hablar de “mujer y antropología". Sin 

demostrar por qué sería científicamente inadecuado elaborar teo

rías específicas que der. cuenta de la específica condición de la 

mujer y de las situaciones específicas de las mujeres, indica que 

la mujer, ‘‘desde su condición, y reconociendo su situación de 

oprimida, se dirige a la antropología para aprender sobre sí misma 

y sobre... la opresión mediante el Método Ginnnecéntrico”.



Moia parís de que nada nuevo hay en la antropología cuando 

ésta se ocupa de las mujeres; además, presenta la disciplina como 

algo acabado y exterior a las mujeres, a lo que han de recurrir para 

aprender sobre sí mismas. En mi opinión, sí hay algo nuevo en la 

antropología de la mujer: la propuesta de que la antropología se 

ocupe de las mujeres como sujetos protagónicos de la historia, de 

la cultura; de que las mujeres, en su diferencia, puedan observarse, 

explicarse y tal vez interpretarse a partir de enfoques antropológi

cos y desde perspectivas que contribuyan a erradicar su opresión.1

Lejos do conformar un cuerpo de leyes y un modelo cerrado y 

acabado, la antropología de la mujer es una perspectiva filosófica 

que ha de incorporar conocimientos de la economía, la biología, 

la antropología, la sociología, el psicoanálisis y cualesquiera otras 

disciplinas.

Escisión genérica, condición y situación

Hombre y mujer han sido siempre sexualmente diferentes. En un 

proceso complejo y largo, se separaron hasta llegar a desconocerse. 

Asi se conformaron los géneros2 por la atribución de cualidades 

sociales y culturales diferentes para cada sexo, y por la especiali- 

zación y el confinamiento exclusivo del género femenino en la 

sexualidad concebida como naturaleza, frente al despliegas social 

atribuido al género masculino.

Es un proceso doble, permanente e inconcluso en el que la 

mujer es reducida a la sexualidad y ésta —por considerarse natu

"L-, opresíóudelas mujeres... |es| un con;unto articulado de características, 

••i ui.ifcaJ is '■n.. subordinación, dependencia vital y dircriimnccion Je lasmujerre 

*• . vt.? rrkaniKs orm los liombras, en e! conjunto il<> la sooedid y en el F.sl¿«lo...

• ‘ r (vi !a desigualdad n'oiiómicn, politice, social y cullunl de tos mujeres,

' •!'■>! parle del ooH'pbjn or tríade mi» clasistas y patnprvatles" (Véase Capitulo 
t'l).

A |iart¡r de (rah.i'ns deStoller (1958) y Millel (1975), pero sobre todo por ia 

' í*í.trI ,1c diterenciar lo biológico de Lis demás eaiac'eristious humanas, se 

nri'i'jn l.is [.ilügorí.ts sexo y gcr.ero. Sexo: es ol con; un lo da características físicas. 

(■*(«•  ̂geiiot/picas; diferenciales, dofiuidas básicamente |K>r sus funciones

>»l».r»li« <'n b reproducción biológica: se les a$W-hn algunas características 

!•» X î iias ik> reproductiva*. Género: es el conjunto de cualidades económicas.

|KÍoiiU'igicn.i. políticas y culturales atribuidas a los sexos, las coi les.



ral— es desvalorizada. Así. la enorme diversidad de actividades, 

trabajos, sentimientos y formas de vida de las mujeres han sido de

finidos históricamente como producto de sus cualidades natura

les, biológicas. Simultáneamente, las mujeres fueron haciéndose 

tan diferentes entre sí que se desconocieron unas a otras. El género 

femenino se escindió al aparecer grupos de mujeres exclusivos y 

mutuamente excluyentes, definidos también por la sexualidad.3

Un problema clave de la historia es la conformación paulatina 

de una complejidad humana caracterizada por la imposibilidad de 

los seres humanos particulares4 para vivirla. La sociedad les 

impone modos de vida diferentes sustentados en su especializa- 

ción excluyente: lo que es obligatorio para unos está prohibido 

para otros porque pertenecen a grupos como las clases sociales y 

los géneros, relacionados unos con otros porque se complementan 

en las contradicciones entre necesidades, carencias y poderes. Hoy 

todas las sociedades están estratificadas en géneros y casi todas, 

además, en clases y otras categorías sociales.

mediante procesos sociales y culturales, constituyen a los particulares y a los 

grupos sociales. A lo largo de la historia, las mis divenas sociedades le han dado 

valor al reconocimiento de diferencias sexuales; a partir del dimorfismo sexual han 

clasificado a los individuos, cuando menos, en dos grandes géneros: masculino y 

femenino, pero como lo han mostrado Devereux (1985), Martin y Voorhies 

(1978:61-100), hay sociedades que reconocen de manera positiva más géneros 

sobre criterios combinados sexuales, de edad, preferencia erótica, fertilidad, etc. 

Para la argumentación sobre !a importancia de utilizar las categorías de sexo y 

género, véase Katchadourian (1993). Lamas (1986) recoge la discusión y argumenta 

además la necesidad de U categoría genero como síntesis conceptual de una 

posición fenienisU en la antropología. '

3 Escisión de! género: er. el extrañamiento mitre las mujeres: se lia conformado 

por un conjunto de barreras infranqueables que las distancian hasta impedir)es 

reorncoerse e identificarse. Se caracteriza por dos mecanismos dialérücaiceDte 

articuladas por el poder: La “naturalidad* de la condición genérica se combina con 

la exacerbación de io que separa, de lo diferente, es decir, oon la silutcióa de las 

.nujeres (Véase Capítulo 1!).

“El particular nar» en oondicicncs concretas, en sistemas concretos de 

expectativas, dentro de instituciones concretas... Debe aprender a usar Us ansas, 

a apropiarse de los sistemas de usos y expectativas: debe conservarse exactamente 

en el modo necesario y posible de ur.a época.... er el ámbito de un esbalo social 

dado. La reproducción ds! particular es reproducción del hombre históiko, de un 

particular, de un mundo concreto' (Heller 1977-.21).



El proceso en el que surgieron clases y géneros pasó por una 

primera escisión de los seres humanos surgida de la diferenciación 

excluyente y compulsiva entre hombres y mujeres. De ella surgió 

la condición histórica de la mujer. Una segunda escisión ha ocu

rrido entre las integrantes del género femenino. Esta define la 

situación de las mujeres, producto de su propia diferenciación. Las 

diferencias entre mujeres se deben a sus diversas situaciones 

genéricas derivadas de su adscripción de clase social, nacionali

dad, concepción del mundo, edad, lengua, tradición histórica 

propia, costumbres, etcétera.5

La mujer: sujeto histórico, sujeto del conocimiento 

La antropología de la mujer retoma los planteamientos básicos 

originales de la disciplina, con la diversidad de los sujetos y de los 

ámbitos de su alcance científico.

La antropología pudo definirse como espacio del conocimiento 

científico sólo con el planteamiento de un problema filosófico 

propio: ¡a llamada naturaleza humana, es decir, la cultura, sus 

orígenes, los procesos y los contenidos de su conformación, su 

evolución, su diversificación y la configuración de las particulari

dades humanas. En su intrincado desarrollo histórico, la antropo

logía trocó ese objeto filosófico por un objeto empírico: los llama

dos primitivos. En México el cambio en el paradigma antro

pológico se expresó en el desplazamiento del interés perla defini

ción histórica de la naturaleza de lo mexicano y de los mexicanos, 

es decir, de la identidad nacional, hacia uno de los grupos que !a 

constituyen: los llamados indios.6

"Lt condición de ¡a nmjsr es histórica y su contenido es bu wr social v 

cultura): H  conjunto de relaciones de producción y de reproducción en que están 

inmersas, las formas tm que participan en ellas, las instituciones políticas y 

jurídicas rjue las coiitienf-n y normar., y las concepciones del mundo qce las definen 

y las explican. La situación de las mujeres se basa en su existencia concreta según 

sus condiciones reates de vida: formación social donde nacen y viven, reiacioües 

de pred acción-reproducción. .* (Véase Capítulo II).

Para un análisis de los paradigmas de la antropología y de la antropología 

anexiona, de sus 'rmws y de sus sujetos .vóause Lauarde (1981) v Cstés y Lagarde 
ti MI»



La antropología de la mujer enriquece a la disciplina y al 

conocimiento histórico, porque al analizar procesos culturales que 

conciernen a todos los grupos y categorías sociales, no se limita a 

indios ni a primitivos, y permite ampliar el examen de problemas 

y paradigmas que conforman su ámbito. Aun en el análisis déla 

situación de las mujeres indias, su realidad rebasa al grupo que el 

reductivismo de la antropología mexicana ha privilegiado. Las 

indias tienen mucho que ver con los indios, pero su situación se 

fundamenta tanto en su condición de mujeres, como en su condi

ción étnica y de clase.

Analizar periodos o coyunturas, regiones, grupos y culturas, 

o investigar temas puntuales (parentesco, religión, poder, relacio

nes económicas, sexualidad, rituales, mitología, costumbres) exige 

caracterizar las diferencias genéricas y dar cuenta de las formas 

en que las mujeres intervienen en ellos. Las preocupaciones an

tropológicas por los hechos deíinitorios de la cultura (trabajo, 

formas de subjetividad social, predisposiciones, normas, institu

ciones), precisan definir a la mujer como sujeto de investigación, 

porque es sujeto constitutivo de la historia. Para ello es necesario 

crear conceptos, categorías y metodologías que permitan aprehen

der a este sujeto singular y modificar verdades científicas que lo 

omiten.

En tanto que sujeto del conocimiento, ia mujer requiere del 

enfoque antropológico como método interpretativo de su consti

tución y de su evolución históricas. La tesis antropológica que 

scstiene la unidad de la especie y ubica a jos seres humanos como 

sujetos históricos complejos y multideturminados e« necesaria 

para concebir a la mujer como una particular unidad dialéctica 

on Ir e cuerpo, sociedad y cultura. Así, ia antropología de la mujer 

permite el análisis de relaciones sociales, instituciones, normas, 

ideologías, que conforman a la mujsr y cuya expresión son las 

mujeres. Permite igualmente aclarar que los humanos no son 

hechos biológicos, sino productos de procesos históricos y que la 

biología capturada desde la cultura debe ser tomada en cuenta por 

su enorme peso en las atribuciones sociales y cu]luí ales.

Es conveniente destacar que este enfoque permite aproximar

se a la mujer como ser social, ser de cultura, definida y especiali



zada en el trabajo y en otras actividades vitales centradas en la 

reproducción social y cultural: como cuerpo vivido,7 circunscrito 

a la sexualidad. Sobre ese cuerpo y esa sexualidad históricos se 

han estructurado su subjetividad y sus posibilidades de vida como 

espacio para los otros. La historia de la mujer como género, ha sido 

hasta ahora la de un ser-de-los-otros.8

Los conocimientos desarrollados por la antropología de la 

mujer pueden incidir no sólo en la interpretación de la condición 

de ]a mujer y de la cultura: contribuyen, sobre todo, a la construc

ción de la identidad genérica al develar lo común, lo compartido 

por todas las mujeres, y las diferentes formas de ser mujer. Con la 

antropología de la mujer se busca evidenciar cuán históricos son 

el destino y las posibilidades que las mujeres tienen de apropiarse 

de la historia con la crítica y la desestructuración de la ideología 

de la naturaleza que han interiorizado.

Plantear a la mujer como sujeto de análisis de la antropología 

significa reconocer que su diferencia genérica compete al proble

ma filosófico de la naturaleza humana, o sea a la historia. En ella, 

la mujer ha sido una parte irreductible y necesariamente identifi- 

cable. La antropología de la mujer es, pues, una perspectiva que 

conduce hacia la identidad humana de hombres y mujeres a partir 

de sus diferencias genéricas.

¿Qué significa antropología de la mujer?
Veamos término a término el concepto antropología de la mujer:

fc'l couonpto cuerpo viví Jo fue creado por Simone de Beauvoii (1931) y 

desannlladu ampliamente en su abra. Constituye Utia Categoría central para una 

•antropología de la mujer ya quccxpÜca la unidad del ser humano en la materialidad 

ile su riicrjio que incluye la subjetividad (ln conciencia v el inconsciente, el mundo 

psíquico), y concibe al s^r humano y a su cuerpo como r.ítilesis indisoluble de la 

histiirii colectiva y particular.

rouj'jr concebida como ser-para-los-etros, ser-de-olros es una tesis de 

Basaría (108 J:3S): define a la mujer co.no reproductora de los oíros y de si misma 

cr- Indos los órlcnes de la vida, constituida por los otros y perteneciente a ellos. Le 

cjtrjjorU cnntiene tres ejes: la mujer-naluraleia, la mujer cuerpo-para oíros, la 

w'utrt madm-tin madre, para la aulors, cl cuerpo femenino lia sido central en la 

dplintrWm liislónca de U condiciAn de la mujer y en la apreciación patriarcal que 
U «KMÍitcn un «Jon sutural.



anthropos, hombre; 

logos, conocimiento; 

mujer, hembra del macho.

Antropología, como primera parle de la defmción, significa 

conocimiento del hombre. A ella se añade la segunda parte cuyo 

significado cultural mujer es: hembra del macho. Parecería una 

sinrazón proponer que un área de conocimiento de una disciplina 

especializada en el estudio del hombre, lo sea de la mujer, ¿Qué 

es lo que no suena bien? ¿qué es lo que nos asombra de esa 

proposición?

El hecho de que el término anthropos, que designa lo relativo 

al hombre, abarque específicamente a la mujer, causa incomodi

dad. En nuestra cultura, el concepto hombre no es neutro, sino 

claramente sexuado y genérico. Es el concepto que define a los 

individuos del grupo genérico masculino: al conjunto de seres 

humanos machos.

Todos aquellos que tienen características sexuales de los ma

chos, se consideran machos y entran en el sistema de clasificación 

bajo el término hombres o varones. A ellos se aplica también el 

término hombres, con el doble sentido de hombres-hombres, seres 

humanos varones: sector varonil de la humanidad. De tal manera 

que hombre, varón y macho, son sinónimos. La organización del 

mundo y las concepciones dominantes, hacen que se dé mayor 

sinonimia entre esos términos que entre hombre y ser humano. 

Surge también un problema real de referencia y significado debido 

a la mayor o menor identidad entre los contenidos de términos 

(teóricamente) idénticos.

La situación se complica porque en nuestra lengua y en ge 

neral en Occidente r.l concepto hombre tiene, de manera simultá

nea otro significado: se trata de la concepción que engloba a todos, 

su referente es la humanidad. El problema semántico—ideológi

co'— ocurra porque el carácter patriarcal de la sociedad y de las 

concepciones del mundo, le da en primer lugar el significado de 

varón. La contradicción política consiste en usar de manera simul

tánea el mismo término en una primera intención como general y 

sólo en un segundo p'ano como varón. Finalmente, el patriarca- 

lismo ideológico hace que se borre el sentido general y predomine



el que refiere a los varones, aun cuando se haga referencia a 

hombres y mujeres.

El significado que permite construir una verdadera categoría 

general como anthropos no es hombre, es ser humano. Si aplica

mos ese contenido leemos antropología como conocimiento, estu

dio, análisis, indagación sobre el ser humano. Sólo con ese acuerdo 

tiene sentido agregar de la mujer, como un particular de la 

totalidad.

Pero un nuevo problema surge con el significado que se da a 

mujer como hembra dol macho. Ésa es la definición de los diccio

narios. especializados en fosilizar concepciones del mundo a partir 

de ideologías muy concretas. Pero ésa es precisamente la razón de 

traerla a colación. El diccionario es útil, porque no define nada que 

no tenga peso en la vida social y en la cultura. Tal es el caso del 

significado que adjudica a la voz mujer, que es definida en una 

dimensión animal, como el grupo sexual que no es hombre y a la 

vez como el grupo genérico que es del hombre, cuando menos 

como referente.

Así, la validez científica de plantear una antropología ds la 

mujer sn encuentra en las posibilidades de desarrollo de un cono

cimiento y de una sabiduría críticos y creativos que permitan ver 

a la mujer como ser humano, como ser de la sociedad y de la 

cultura, que históricamente constituye un grupo específico, una 

categoría social definible positivamente y nc sólo en función de 

otros grupos La antropología de la mujer se caracteriza por la idea 

básica de que el ser humane se conforma de manera irreductible 

por la unidad de hombres y mujeres, es decir por dar la connota

ción exclusiva de ser humano a anthropos, como categoría general, 

y eliminar el significado varen en la conformación de su campo 

íeórico.

El interés contemporáneo en la mujer constituye una recupe

ración ds temas y perspectivas propios de la reflexión sohre la 

h.storia, la sociedad y la cultura del sigloXIX. Reflexión actualizada 

per lo irrupción de las protestas de las mujeres y de las primeras 

piopuestas feminisias.

! 3 antropología de la mujer remonta sus orígenes a los autores 

drr.imoiiónicos que plantearon teorías para explicar la evolución



de las sociedades y el papel de mujeres y hombres en ellas, el 

surgimiento de instituciones como la familia o el Estado, o las 

causas de lo que llamaron dominio “sexual".9

MacLennan (1865) con su teoría del patriarcado o Bachofen 

(1861) con la del matriarcado, así como Morgan (1877) y Engels 

(1884) buscan explicar en su análisis histórico la opresión de la 

mujer a partir de su lugar en las relaciones de producción y en la 

sociedad. No importa para nuestra perspectiva si sus datos, o 

incluso si algunas de sus tesis o de sus conclusiones hoy han sido 

refutadas; lo importante es que conceptualizaron a la mujer y a su 

circunstancia en el espacio de la historia y no de la naturaleza, y 

que la mujer, sus relaciones, sus funciones y las instituciones que 

la recrean ocuparon un lugar central en su interpretación histórica. 

La visión del mundo de los clásicos y su análisis abarcaban 

dimensiones hoy perdidas: incluía el análisis y la crítica a la 

opresión de las mujeres; incluso algunos de ellos eran destacados 

luchadores por los derechos de la mujer, como Harriet y John 

Stuart Mili (1869).

En su concepción filosófica Marx (1844) hizo el planteamiento 

revolucionario de la inexistencia de la humanidad como categoría 

unitaria, y la explicó por la enajenación entre los seres humanos, 

en particular por la enajenación entre hombre y mujer. Marx 

planteó, como más tarde lo hicieran Flora Tristán y Fourier (1848), 

que uno de los objet ¡vos de los seres humanos es llegar a constit utir 

una identidad común con la superación de antagonismos deriva

dos de !a explotación y de todas las formas de opresión.

Marx (1844:142) consideró que la particular relación opresiva 

entre hombres y mujeres es una do las fuentes de la enajenación 

humana:

En la relación con la mujer como presa y servidora de ia lujuria 

comunitaria se expresa la infinita degradación en ia que el 

hombre existe para sí mismo, pues e! secreto de esta relación

d i  . # i
Sobre U relación histórica entre Antropología y mujer véanse Martin y

Voorhiss (1978:132-162). Harris y Young. (1979:9-30) y U síntesis mis rocíenle

publicada en México de Coldsmith (1S86:H7-J7¿).



tiene su expresión inequívoca, decisiva, manifiesta, revelada, 

en la relación del hombre con la mujer y en la forma de 

concebir la inmediata, natural y necesaria relación del hombre 

con ei hombre, es la relación del hombre con la mujer.

Esta relación inmediata, natural y necesaria del hombre con la 

mujer es un planteamiento de orden filosófico, una utopía histó

rica cuyo fundamento no tiene que ver con instituciones inamo

vibles ni con las relaciones que conocemos; por el contrario, en 

ella se encuentran el deseo y el planteamiento político de terminar 

con las relaciones prevalecientes y de construir la humanidad que 

por ahora es inexistente. Concepciones como ésta han sido funda

mentales en la antropología de entonces y de ahora, y en las 

filosofías socialistas, comunistas y feministas de todos los tiempos.

En este siglo, las aportaciones antropológicas de Margare! 

Mead (1935}, Ruth Benedict, Malinowski (1932), Evans-Pritchard 

(1975) y Lévi-Strauss (1949), por sólo citar algunos, han sido 

fuente de enriquecimiento de concepciones sobre la diversidad 

genérica, la sexualidad, el parentesco, las instituciones y las creen

cias. Pero la antropología de la mujer se constituye de manera 

práctica, con la perspectiva globalizadora, histórica y feminista de 

^ySimone de Beauvoir (1949). Su Segundo sexo es una verdadera 

antropología de la mujer, porque el núcleo mismo de investigación 

es la ni u jet, conceptualizada desde una perspectiva histórica y 

cultural. En esta obra clásica la condición de la mujer se plantea 

y analiza por primera vez a partir de una síntesis de marxismo, 

psicoanálisis, antropología y feminismo.

La antropología de la mujer es uno da ¡os contenidos reciente

mente adquiridos por la antropología. El conjunto de preocupacio

nes que se ha planteado la antropología, se ha victo transformado 

I- ampliado: ñe hecho han surgido nuevos paradigmas científicos. 

Los pjoblornas de la investigación antropológica se han modifica

do, desdo ia perspectiva tía la historia do la cióncia, por la irrupción 

de las mujeres en la historia como sujetos sociales.

En ¡os cambios en ta sociedad y en las mujeres se encuentra 

la sustancia que ha h*;cho posible la redefuiición teórica. Las 

mujeres, sus relaciones, sus actividades, sus funciones se han



vuelto cada vez más complejas y contradictorias. La propia reali

dad ha hecho evidente que el mundo no puede ser conceptualizado 

de manera androcén trica, y se ha plasmado en cambios en la 

propia identidad, en la conciencia de las mujeres y en su acción 

política en todo el mundo.

La antropología de la mujer posterior a Simone de Beauvoir, 

al t>8 y al auge mundial del feminismo de los setentas en/renta 

nuevos problemas culturales. En ese lapso han ocurrido cambios 

tales como la aceptación de que el campo de la antropología no se 

reduce a sociedades ágrafas, primitivas o precapitalistas, sino que 

aspira a analizar todo tipo de sociedades. Ya no son sujetos de la 

antropología sólo los “contemporáneos primitivos" o los indios, 

sino todos los sujetos sociales, porque es interés de la antropología 

la cultura en sus más diversas dimensiones y niveles.10
Ya no se concibe a la antropología como un corpus cerrado, 

con un objeto do estudio, con una metodología exclusiva, sino 

como una disciplina abierta a la necesaria integración del conoci

miento a partir de su articulación con otras disciplinas. Unidad del 

conocimiento obligada por la unidad de la realidad misma. Proble

mas nuevos producto también da transformaciones, qus han in

volucrada a los sujetos sociales y al mundo a los que había 

contribuido a definir la antropología anterior.

Hoy se aprecian nuevas formas de ver la cultura, contenidos 

metodológicos diferentes, orieniaciones ideológicas y prácticas 

científicas y políticas diversas. E! pensamiento y la práctica de los

10 S*xc y declino e¿ e! trabajo que recoge U investigación de Creer (ISPf) 

sobre la centralidad de le sexualidad ec la vida de mujeres y hombres de diversas 

culturas La noiisidera uno de la» ¿jobitos en ios que se define la intervención 

opresiva eu la vids de loe pueblas: ~EJ paradigma del priraero. seguido y tcicer 

mondos, o sea, de yaivs. desarrollados, en vi¿s ds desarrollo o no desarrollados, se 

fosa en una incuestionable arrogancia. Cor»crpluflIfiv:nteesidéclicaa la supnskaóc 

dn un grafio d? desigualdad no soñada ni siquiera por el feudalismo más radical. En 

ningún o to  aspecto es más evidente esta hlsoda roud'isccndencia que en los 

proyectos y ejecuciones de nuestros programas de ayuda exterior..." Y se pregunta 

con un extremo relativismo cultural que puode justificar cualquier opresión: "¿poi

qué bemos de erigir ei modelo de sexo recreación*! no las plazas públicas de lodo

vi mundo? ¿Quienes somos nosotros para invadir 4  fecho matrimonial óe mujeres 

uon velo?..." (1S85;10).



mismos antropólogos, no siempre da manera consciente, han sido 

afectados por los cambios on la sociedad y en la cultura que han 

permitido mirar de otra manera, más rica y compleja, a la mujer. 

Ha cambiado también la aproximación a la sociedad, a la cultura 

y a la historia: han surgido como parte de las distintas corrientes 

de la antropología preocupaciones, investigaciones y trabajos que 

construyen problemas de investigación en torno a la condición de 

la mujer y a la situación de las mujeres. Cambios epistemológicos 

profundos hacen ver a la mujer como sujeto y no como objeto de 

investigación, sobre todo desde la perspectiva de las antropólogas.

La tesis planteada no significa, desde luego, que la antropolo

gía anterior a estos nuevos paradigmas científicos e históricos no 

hubiera analizado las actividades, las relaciones, y las funciones 

de las mujeres. Por el contrario, la antropología ha contribuido de 

manera notable a dar cuenta, a constatar, a sintetizar y a difundir 

los más variados aspectos de la vida de las mujeres en las más 

diversas sociedades y en diferentes periodos históricos. A partir del 

método comparativo, ha confrontado en sus descripciones las 

diferencias que existen entre las mujeres, y ha intentado explicar

las. Ha aventurado así una explicación hipotética inicial: son las 

características distintas de sus modos de vida las que permiten 

explicar su condición histórica y sus diversas situaciones de vida.

En este aspecto, la antropología tiene un largo trecho andado 

que le permite ser fundamento actual de la moderna interpreta

ción sobre el fenómeno mujer. La importancia de estos aportes es 

elevada. Desde un punto de vista político !a antropología contri 

buyo con argumentos sólidos a combatir ideas fosilizadas en la 

concepción del mundo dominante, en relación al carácter absolu

to. ah'stóricu do la mujer, sustentado en una supuesta naturaleza 

fflmcnina.:i

La comparación, el reconocimiento, y la advertencia de dife

rencias sociales y culturales entre las mujeres es uno de los campos 

más promisorios en el terreno de las aportaciones antropológicas 

aJ desarrolla de nuevas identidades para el género, para cada mujer

*1 Basaglia (1963:35) sostiene que la sexualidad que define a la mujer no kt 

pertenece, “le ha udo expropiada'.



y para la transformación ideológica de mentalidades patriarcales. 

Las diferencias permiten, por un lado, buscar explicaciones más 

sólidas que las referidas a la naturaleza y dar cuenta de que los 

supuestos universales son, cuando menos, relativos, presentan 

diferencias, o simplemente no existen. Surge la evidencia doflue 

algunas características consideradas inherentes a la feminidad en 

circunstancias diferentes, simplemente no pueden desarrollarse. 

Es decir, las investigaciones antropológicas en lorno a la cuestión 

de la mujer contribuyen a formular nuevas definiciones, y deben 

ser vistas también como método de comprobación de la historici

dad de la mujer.

Las variantes permiten definir explicaciones históricas. Las 

variaciones sociales y culturales del ser mujer, es decir, las diversas 

situaciones de vida de las mujeres, son la base de tesis que se 

proponen demostrar el carácter histórico de su existencia. No se 

derivan de la genética, de la fisiología, de la neurología, de carac

terísticas endocrinas, explicación a la opresión de las mujeres, ni 

de otros dcterminismos. Tampoco son explicaciones unilaterales 

de tipo económico; no es posible encontrar en el lugar y el pape» 

de las mujeres en los procesos económicos las únicas explicacio

nes causales de su condición genérica.

No. La perspectiva antropológica es dialéctica: no encuentra 

causas únicas ni últimas, poT eso es necesaria para entender un 

fenómeno multideterininado, complejo y diverso como es !a mu

jer. La antropología se muestra asi, como unn posibilidad en la 

creación de nuevas perspectivas. Se muestra como ejemplo posi

tivo del conocimiento en nuestro licunpn,

Algunas de sus corrientes, en particular las dominantes, han 

contribuido a legitimar formas de vida, a consolidar concepciones 

que mantienen segregada y recluida a la mujer en unas cuantas 

posibilidades de vida sucia! definidas on torno a su cuerpo, y 

limitadas a la reproducción social. Otras corrientes, no sólo de la 

antropología, forman parle de las fuerzan liberadoras en la actua

lidad. La síntesis que se realiza permanentemente, a partir de la 

reflexión antropológica y de otras ciencias adquiere dimensiones 

cada vez más extendidas, i.a multiplicidad de instituciones locales 

e internacionales que intervienen en la vida de las mujeres y que



definen normas generales de carácter obligatorio —como la aboli

ción de formas aberrantes de discriminación genérica o racial— 

han sido influidas por los conocimientos desarrollados en esas 

condiciones. Los movimientos políticos que han logrado cambios 

y luchan por transformar de fondo la condición de la mujer, como 

el feminismo y otros que no se reivindican en esta corriente 

ideológica pero se perfilan por ahí, han basado la fundamentación 

de sus concepciones, la denuncia o las propuestas de modificación, 

en conocimientos generados desde diversas experiencias y saberes, 

y que la antropología está en posibilidades de sintetizar.

La antropología ha contribuido de manera notable a cambiar 

la situación opresiva de las mujeres. Ha desarrollado su influencia 

a nivel ideológico al investigar y dar a conocer formas de vida 

diversas, con lo que ha contribuido a derrotar etnocentrismos 

universalistas. Ha buscado explicaciones históricas al lugar de las 

mujeres en las más diversas formaciones sociales.

En este sentido son fundamentales los trabajos de Kay Martín 

y Barbara Voorhies (1978) quienes critican la concepción andró- 

centrista de la ciencia del hombre, y desarrollan un enfoque 

antropológico para analizar la condición de la mujer y ia situación 

de ias mujeres en sociedades basadas en modos de producción y 

con culturas muy diferentes.

De particular importancia en ei desarrollo de una antropología 

de la mujer son los trabajos de varias autoras reunidos por Olivia 

Hnrris y Kate Young bajo el título Antropología y jeminisTno. En él, 

Saily Linton demuestra cómo la ideología androcentrista se ha 

concretado en modelos de análisis machí::tas que han impedido 

ohsrrvar la verdadera participación de ¡as mujeres recolectaras en 

¡f reproducción de su sociedad y su cultura. Discusiones en tomo 

a ’.s filosofía de la ciencia como las de Ortner y Slrathern (1979), 

utndamenlan la crítica de las concepciones que asimilan a la 

mujer con la naturaleza, y al hombre con la sociedad y la cultura.

Actores hoy clásicos como Godelier y Meillassoux han incor

porado ni análisis materialista de la historia a la antropología 

contemporánea, lo que es indispensable para el análisis de la 

condic:ón de ia mujer. A partir de esta metodología ha sido posible 

plantear hipótesis sobre el papel de la división del trabajo en el



antagonismo genérico, o sobre el lugar y las funciones de las 

mujeres en la sociedad a partir de su intervención en la producción 

y en otras esferas sociales. En particular Meillassoux (1977:195) 

ha conceptualizado la reproducción doméstica como medio de 

reproducción de la fuerza de trabajo en sociedades capitalistas, 

como el eje de contradicciones sociales que involucran en defini

tiva a las mujeres.

Finalmente, Martha Moia (1981), a pesar de no llamar a su 

aporte “antropología de la mujer", la sintetiza con una visión más 

acabada, con categorías específicas como la sororidad, el gineco- 

grupo y otras de gran utilidad, aplicadas en análisis concretos de 

viejos paradigmas en torno a la mujer como el matriarcado, el 

patriarcado, la sexualidad, el incesto, y el parentesco, entre otros.

La contribución de la antropología de la mujer no ocurre sólo 

en el campo teórico o ideológico, sino político. A partir de investi

gaciones concretas ha sido posible proponer cambios, planear 

proyectos de desarrollo, y denunciar prácticas aberrantes que 

contribuyen a la opresión de las mujeres en distintos países.

Por ejemplo, para recordar sólo algunos:

]>a venta de niñas por sus familiares, en fenómenos de la 

prostitución como la trata de blancas, o la venta y el homicidio de 

niñas (y niños) de países lercermundislas para el mercado ilegal 

que abastece los bancos de ÓTganos para salvar la vida a niños del 

primer mundo.

La prohibición a las mujeres de actividades como la educación,

o incluso e! conocimiento de las primeras letras.

Los casamientos y la maternidad infantiles, diversas formas 

de mutilación sexual comri la cÜloridectomía que se expande con 

el islam, la religión contemporánea que más adepios incorpora; 

maltratos y violencia a las mujeres délas más distintas sociedades, 

en particular formas de violencia erótica cuya explicación sí! 

encuentra en ia opresión genérica de ¡as mujeres.

La exisloncia de una extsnsa gama de formas de segregación 

social en distintos grados de cautiverio, basados en normas socia

les que han encontrado las más variadas justificaciones de tipo 

biológico, económico, jurídico, religioso o éiieo.



De manera conjunta con la psicología y el psicoanálisis, la antro

pología ha contrariado la cultura y la moral victorianas, al dar 

cuenta de la existencia de fenómenos considerados imposibles, o 

que habían sido contemplados, en todo caso, como perversiones 

de la norma, como disfunciones o como enfermedades.

Prácticas eróticas infantiles, de carácter positivo enmarcadas 

en culturas con altos grados de permisividad erótica prematrimo

nial, costumbres, creencias y tradiciones que violentan aquello 

que se consideraba inamovible por natural o por su fundamento 

divino: formas de relación entre parientes que estarían proscritas 

por incestuosas. 12
Sociedades en las cuales el tejido y la alfarería son típicas de 

los varones junto a otras que las consideran parte de la naturaleza 

de las mujeres; prácticas como la couvudc en la cual el esposo y 

padre guarda cuarentena y recibe regalos por el recién nacido, 

mientras la mujer recién parida se incorpora al trabajo.

Sociedades en las que la poliandria es una práctica de carácter 

obligatorio —y no porque !as mujeres sean poderosas—, frente a 

otras sociedades de poligamia masculina disfrazada de monoga

mia privada y poligamia pública. En fin, la comprobación de que 

on lomo a la sexualidad de la mujer se tejen diversas opresiones.

La existencia de algunas culturas en las cuales parir no es 

doloroso, de las que se aprendieron métodos conocidos en todo el 

mundo como parto sin dolor o psicoprofiláctico.

A partir del bagaje antropológico es difícil negar !a variabilidad 

cultural con que distintas sociedades enfrentan y organizan la vida 

a partir de Iris diferencias genéricas y  de los contenidos que les dan 

•i estas diferencias. Como es difícil también dejar de advertir que 

ser hombre o ser mujer son hechos históricos que como tales 

devienen, se transforman y  dejan da ser, ¡jara dar lugúr j  nuevos 

hechos y contenidos.

Mi propia perspectiva me hace proponer una antropología de

lis ¡.irc'n-Holo "I planteamiento, por lo demás generalizado, rit hablar riel 

itrt'iilrm.t <le ¡a mujer", t-a mujer tic- es un problema ni para la ciencia, ni para la 

v» (i la cultura. Las tnuisres tienen problemas, pero no es ese aspecto el

ya <|i,c no m- tiiee "los problemas He la mu¡cr".



la mujer como una mirada peculiar de la cultura, un método para 

lograr la construcción del sujeto mujer a partir de la dialéctica 

biología-sociedad-cultura. Antropología capaz de analizar la dia

léctica implícita en la mujer, en su complejo y contradictorio 

desarrollo histórico. Señalar los antagonismos, ocupar un sitia 

desde cl cual se hace el análisis que contiene a la vez crítica de la 

cultura y nuevas dimensiones culturales. Aquella en que so elimi

nen las categorías hombre, mujer, blanco, esclavo, explotado, 

poderoso, miserable. Una antropología cuyo sentido profundo sea 

el conocimiento para construir sociedades y culturas sin opresión. 

Crear una realidad humana compleja y plural articulada en torno 

a la diferencia. La configuración de la humanidad como la unidad 

en la diversidad, como lo no-Zelig. 13 Humanidad que permita el 

intercambio de espacios vitales entre los seres humanos, que no 

especialice como destino fatal, Humanidad, tal vez, en que se 

erradique el poder.

Persigo con este trabajo un fin concreto: contribuir con lo que 

tenemos, con lo que somos, a la crítica de la cultura, a transformar 

la condición opresiva de las mujeres y de todos los seres humanos, 

a iluminar al mundo con esa parte oscura de la tierra que somos 

las mujeres.

13 La categoría no Zelig provisne fiel personaje Zelig creado por Wnody Alien 

on su película de 1985. Z>l’g encama al Hombre masa que se es tuerca po,' no 

diferenciarse, por ser ideático a cualquiera de los demás, siempre obediente, 

producto de \a sociedad autoritaria y de ia cultura ui.ifomiailora



Capítulo II 

LA CONDICIÓN DE LA MUJER

La condición* histórica de la mujer

La condición histórica es el conjunto do circunstancias, cualidades 

y características esenciales que definen a la mujer como ser 

(genérico). Es histórica, en el sentido que lo dio Simone de Beauvoir 

hace más de cuatro décadas, en su obra El segundo sexo:

No se nace mujer: una llega a serlo. Ningún destino biológico, 

físico o económico define la figura que reviste en el seno de la 

sociedad la hembra humana. La civilización en conjunto es 

quien elabora ese producto... (11:13)

La condición de la mujer es una creación histórica cuyo contenido 

es el conjunto de circunstancias, cualidades y características esen

ciales que definen a la mujer como ser social y cultura! genérico. 

Es histórica en tanto que es diferente a natural, opuesta a la 

llamada naturaleza femenina, es decir, al conjunte de cualidades 

y característica*; atribuidas a las mujeres —desde formas de com

portamiento, actitudes, capacidades intelectuales y físicas, hasta 

su lugar en las relaciones económicas y sociales y la opresión que 

las somete—, cuyo origen y dialéctica escapar, a ia historia y 

pertenecen, para la mitad d« la humanidad, a determinaciones 

biológicas congénitas ligadas al sexo.

1 El concepto condición significa “índole, naturaleza o propiedad de las 

rosas" (Alonso. 1982).



Gramsci (1975:40) fundamentó la historicidad de la naturale

za humana, la cual os presupuesto y fundamento ideológico de la 

llamada naturaleza femenina; en ese sentido sus argumentos son 

pertinentes para analizarla:

Que la naturaleza humana sea el conjunto de las relaciones 

sociales, es la respuesta más satisfactoria, porque incluye Ja 

idea de devenir: el hombre deviene, cambia continuamente 

con la modificación de las relaciones sociales y porque niega 

al hombre en general; en verdad, las relaciones sociales son 

expresadas por diversos grupos que se presuponen entre sí y 

cuya unidad es dialéctica, no formal... El humbre es aristocrá

tico en cuanto es siervo de la gleba, etcétera, hombre es 

hombre en cuanto es mujer, |ML. Se puede decir también: la 

naturaleza del hombre es la historial-

La condición de la mujer está constituida por el conjunto de 

relaciones de producción, de reproducción y por todas las demás 

relaciones vitales en que están inmersas las mujeres inde

pendientemente de su voluntad y de su conciencia, y por las 

formas en que participan en ellas; por las instituciones políticas y 

jurídicas que las contienen y las norman; y por las concepciones 

del mundo que las definen y las interpretan. Por esta razón son 

categorías intercambiables condición de !a mujer, condición his

tórica, condición social y cultural y condición genérica (es común 

el use de condición sexual, pero e¡ concepto sexual es cuando 

menos insuficion’.ej

K1 contenido de .?sta categoría está basado en la conce lición y 

•;1 método sintetizados por Marx {1H59) en su Prologo <1:: la coutr:- 

hui lón u ¡o crítica de la economía política, en el que plantea las 

lincas esenciales de la perspectiva histórica materialista. Cual

quier fenómeno dn la sociedad y de la cultura puede ser aboidado 

de 1's‘i ferina, en particular la historia que incluye a las mujeres y 

l.i hir.ion;) de la creación de la mujer. La antropología que se 

propone analizar los modos de vida de las mujeres y su cuhura. 

•'vi ionio construir una historia de la sociedad y de la cultura que



las incluya, encuentra en esta formulación un eje metodológico 

fundamental.2

La situación3 de las mujeres
La categoría situación de las mujeres se refiere al conjunto de 

características que tienen las mujeres a partir de su condición 

genérica, en determinadas circunstancias históricas. La situación 

expresa la existencia concreta de las mujeres particulares, a partir 

de sus condiciones reales de vida: desde la formación social en que 

nace, vive y muere cada una, las relaciones de producción-repro

ducción y con ello 1a clase, el grupo de clase, el tipo de trabajo o 

de actividad vital, su definición en relación con la maternidad, a 

la conyugalidad y a la filialidad, su adscricpción familiar, así como 

los niveles de vida y el acceso a los bienes materiales y simbólicos, 

la etnia, la lengua, la religión, las definiciones políticas, el grupo 

de edad, las relaciones con las otras mujeres, con los hombres y 

con el poder, las preferencias eróticas, hasta las costumbres, las 

tradiciones propias, los conocimientos y la sabiduría, las capad- 

dados de aprendizaje, creadoras y de cambio, y la capacidad de 

sobrevivir, la subjetividad personal, la autoidentidad y la particu

lar concepción del mundo y de la vida.

Las mujeres comparten como género la misma condición 

genérica, pero difieren on cuanto a sus situaciones de vida y en los 

grados y nivsles da la opresión {véase Capítulo IV).

“...en la prtkiucáón soda! ita su vida, lo; hombres contraen «Je terminadas 

re!scion«s necesarias c jHÍej>e:idi«iil«s¡ de fu voluntad. relaciones -Je producción 

que Ujirespoixjen a una determinada fase de desaiToün de sus tuerzas productivus 

o-j temías. ICI conjunto de estas micciones ds producción fcruia k  estructure 

económica de ia sociedad. ia Imsk r^al soljie la que se lévenla la superestructura 

jurídica y política y a ¡a que cortes poní tan determinada.! formas de conciencia 

social. K1 modo de producción de la vida material rxindiciona el proceso de la vida 

social. pcÜlioa y espiritual en gene tai. No es la conciencia del bombín lo que 

determina su ser. stoo. por el ixuiUaric, e! sei sucia] ts lo que determina su 

conciencia™* (Man. I843:l»7).

Se considera una situación a la ’posicion de una persona o txiss en 

determinado sitio o situación" (Alonso, 103*).



Las categorías y  el método
La mujer es más que las mujeres, y las mujeres son más que el 

género.

La mujer las mujeres

Lo abstracto lo real concreto

El ser social la existencia social

La construcción teórica de la condición de la mujer tiene como 

sostén metodológico este conjunto de categorías, de relaciones y 

de niveles. Los términos la mujer y las mujeres no son sinónimos, 

ni es uno plural del otro. Son categorías con significados específi

cos y se refieren a distintos niveles de representación.

La mujer
La categoría más general es la mujer. Se refiere al género femenino 

y a su condición histórica; expresa el nivel de síntesis más abstrac

to: su contenido es cl ser social genérico. Cuando se usa la voz la 
mujer se alude al grupo sociocultural de las mujeres.

La condición histórica corresponde con la mujer, con la cate

goría más general y abstracta, con el ser social genérico, con las 

características comunes a las mujeres: aquellas surgidas en cl 

proceso histórico de la relación entre: 

biol ogía-sociedad-cul t ura 

sexo-género

cuerpo vivido-trabajo-contenidos de vida 

Lo común, lo esencial n las mujeres, en tes más diversas 

sociedades, es que el eje de la vida social, de la feminidad y de la 

idcni'dad femenina es la sexualidad para otrosí Una sexualidad 

reproductora de los otros, escindida y antagonizada en sexualidad 

procreadora y sexualidad erótica. La mujsr con su vida social, 

ni imc hochc de cultura da vida a lus otros, los reproduce y ¡o recrea:

procreadora

sexualidad reproductora para otros:

erótica

V A a w  muier-ser-de-otms, eítogorri esencia] creada por Franca Basag’.U, en 

U iM w i 'u i  «V U condición de la mujer referida en el Capítulo t.



En la cultura patriarcal5 la mujer se define por su sexualidad, 

frente al hombre que se define por el trabajo. Además se confina 

la sexualidad en el ámbito de la naturaleza, como una esencia más 

allá del hacer de la mujer. Habría que decir que la sexualidad es 

también cultural y es, junto al trabajo y a otras formas de creación, 

uno de los espacios privilegiados a partir de los cuales la mujer se 

separa de la naturaleza. La sexualidad femenina como hecho 

natural y el trabajo masculino como hecho social y cultural son 

los hitos de actividad humana diferenciados, que ai unísono ca

racterizan, en la ideología dominante, la humanización diferencial 

de la especie.

La relación entre sexualidad y cultura ha sido enfocada ideo

lógicamente como una relación entre lo inferior y lo superior, lo 

natural y lo civilizado, o como lo animal frente al progreso huma

no. Así por ejemplo, la naturalidad de lo sexual, intocado y 

permanente, a la vez que previo a la sociedad, aparece en autores 

como Freud 6 quien parte de la siguiente contradicción entre 

sexualidad y cultura:

Ya sabemos que la cultura obedece al imperio de la necesidad 

psíquica económica, pues se ve obligada a sustraer a la sexua

lidad gran parte de la energía psíquica que necesita para su 

propio consumo. Al hacerlo adopta frente a la sexualidad una 

conducta idéntica a la de un pueblo o una clase social que haya 

logrado someter a otra a su explotación. K1 temor a la rebelión 

de los oprimidos induce a adoptar medidas de precaución 

í 1930:304 H

'' Para ¿a alegoría cultura patriarcal véase el Capitulo VI.

*' Por ejemplo Freud (193C:3025¡ consideró que la cultura tiene una "ienden- 

iáa ;> rr.stnngi.- ia vida sexual, no menos e^klen'e que otra, dirigida a amplia» f-l 

círculo de su acción. Ya la primera fase cultural, li del totemismo, trae consigo b 

prnhil.if.i6n de elegir un objeto incestuoso, quizá la más cruenta mutilación que 

haya sufrido ia vida amorosa da! hombre en el curso de ios t>empos. El tabú, la Ley 

y Ins onstumbres han de establecer nuevas limitaciones que afectarán tanto a] 

hombre como a la tnujsr. Pcid ¡10 todas las culturas avanzar a igual distancia por 

este camino y. ademas, ta estructura matsrial de la sociedad también ejeree su 

influencia sobre la medida de la libertad ¿exuní restante".



Frente al antagonismo entre sexualidad y cultura, ia evidencia es 

que la sexualidad no es un dato preexistente, una característica 

del ser humano puro sometida a la cultura que la norma y la 

reprime, no es atributo de paraísos perdidos. La sexualidad es, por 

el contrario, uno de ios ejes constitutivos de lo cultural; la sexua

lidad es histórica, como lo han planteado incluso en discusión con 

Freud, antropólogos como Mead, Malinowski y Lóvi-Strauss.7
Un segundo eje constitutivo de la mujer es la relación con los 

otros y con el poder.

Las mujeres se relacionan vitalmente en la desigualdad: re

quieren a los otros —los hombres, los hijos, los parientes, la 

familia, la casa, los compañeros, las amigas, las autoridades, la 

causa, el trabajo, las instituciones—, y los requieren para ser 

mujeres de acuerdo con ei esquema dominante de feminidad. Esta 

dependencia vital8 de las mujeres con los otros se caracteriza, 

además, por su sometimiento al poder masculino, a los hombres 

y a sus instituciones.

La mujer es una abstracción producto del análisis teórico 

histórico, Rebasa desde luego, la materialidad del cuerpo de las 

mujeres, a cada una y a la totalidad de ellas. La mujer abarca todo 

aquello que da vida a las mujeres existentes, concretas, tangibles; 

a las vivas y n las muertas.

la  mujer se constituye por:

i) las mujeres concretas;

ii) las relaciones genéricas económicas, sociales, jurídicas y 

poli) ¡cas;

iii) las instituciones, estatales y sociales que la reproducen; y

iv) ¡as diversas formas de ¡a conciencia social: les lenRuajes,

Prohar científicamente que la sexualidad es una paríe constitutiva y c?ni- 

l'Ume lie la cultura, caracterizó algunas motivaciones de ios estudios de Ma hmwski 

««* !»» tslaj Troiiria.id ( i932¡, y ds Mead en Sainos (1935). Ambos, (enfrontado?

**m f mud a orre* de |a universalidad del tabú del incuslo y tlcl cnriiplejo de Edipo, 

«>nln- clros lemas, realizaron investigaciones empericas que Ies pann'tieron probar 

«u hi»ti,riciilad, asi como iircar en cita ultima e) suslrnto tcórioc.de la variabilidad 
*-TiHur*l

* VA«*o el Capítulo VI,



las cosmogonías y las ideologías que la representan, la expresan y 

la interpretan.

Las mujeres

Las mujeres es la categoría que expresa a las (mujeres) particulares 

y se ubica en la dimensión de la situación histórica de cada una; 

expresa el nivel real-concreto: su contenido es la existencia social 

de las mujeres, de todas y de cada una.

Las mujeres particulares están determinadas por un conjunto 

de definiciones y relaciones sociales como las genéricas, las de 

clase, de edad, de escolaridad, de religión, de nacionalidad, de 

trabajo, de acceso al bienestar y a la salud, a espacios y territorios 

urbanos o rurales, es- colarizados, artesanales, agrarios o fabriles, 

artísticos, políticos, etcétera.

Cada mujer se constituye y tiene como contenido, como iden

tidad, esa síntesis de hechos sociales y culturales que confluyen 

en ella y son únicos, excepcionales pero, al mismo tiempo, por 

semejanza permiten identificarla con otras mujeres en su situa

ción similar. Ambas categorías, la mujer y las mujeres, y los ni

veles de análisis que implican, constituyen, la historicidad de ¡as 

mujeres.

La mujer no tiene existencia material, es una categoría produc

to de la abstracción de un conjunto de características que compar

ten todas ¡as mujeres. Sin embargo, sólo es posible pensar a las 

mujeres a partir de la concepción de la mujer y esto es asi en 

cualquier concepción sobre la realidad. Todas las culturas tienen 

concepcior.&s teóricas sobre la mujer, se despliegan en iodos los 

niveles desde la filosofía hasta el sentido común. Cada mujer 

concreta es pensada y vive, a partir na sólo de sus condiciones 

materiales de vida, sino también a partir da ser aprehendida desde 

una construcción teórica sobre la mujer. En este trabajo sólo reco

gemos esta dialéctica para construir una metodología y unas cate

gorías que permitan aproximaciones a los problemas planteados.

Finalmente, cada mujer (cada pai ticular, cada sujeto) sintetiza 

la condición y la situación especifica que la definen. Pero su vida 

es única porque selo ella sintatiza de esa manera específica la 

forma en que pertenece a grupos de adscripción distintos, en esas



condiciones particulares, y sólo ella hace de su subjetividad una 

síntesis creativa exclusiva, y de su vida un hecho único, finito, 

irrepetible

Estas categorías y los niveles de análisis constituyen la histo

ricidad de las mujeres.

Condición genérica y  opresión de las mujeres 
A pesar del carácter dominante de la opresión de la mujer, no la 

abarca en su totalidad. En primer término a manera de hipótesis 

teórica, es evidente que la opresión no ha sido una característica 

inherente a la condición de la mujer a lo largo de ia historia. La 

opresión patriarcal de la mujer se ha desarrollado a partir del 

surgimiento de determinados hechos, en procesos concretos. Tal 

es la tesis central de autores clásicos para el marxismo como 

Morgan, Bobel, Engels, Alejandra Kolontai y el propio Marx. Coin

ciden on el punto autoras contemporáneas como Simone de Beau- 

voir, Kate Millol y Julíet Mitchel, o las antropólogas Kate Young, 

y Olivia Harris. Sin embargo, discrepan en asuntos putuales sobre 

la forma del proceso o los elementos centrales que lo constituye

ron. De bocho, la diferencia más clara se encuentra entre Morgan, 

Bebel y Engels y el resto. Los primeros sostuvieron tres tesis 

básicas que los demás ponen, cuando menos, a discusión:

i) Li primera consiste en la conceptúaiización de la división 

genérica del mundo como división sexual del trabajo.

ii} segund.'. on Ir. consideración de su división sexual de! 

trabajo como una cualidad natural, al grado que la denoir.inaron 

división natural del trabajo.

iii) Li twrccrr. consiste en explicar la opresión de la mujer a 

[..'n ir ilu crispios clasistas derivados de relaciones de producción, 

V r.o de la reproducción y la sexualidad. De ahí su afirmación de 

que l,t opresión de la mujer apareció con la propiedad privada.

I-as autoras contemporáneas, en cambio, plantean complejos 

pfiw iimin di* estructuración de ¡a opresión conformados por la 

**pr<»pi.;cióii dti grupos ajenos a las mujeres, de su sexualidad, por 

V  ision de ésta, por la sujeción, la exclusión, la dependencia, 

U rijjuciaüyjición or. la reproducción como base de la existencia, 
■l'Vicrji.



Han ocurrido cambios históricos muy importantes que han 

transformado e incluido elementos de vida, relaciones, productos 

y formas de conciencia, creaciones de las mujeres que son actos, 

momentos y espacios de libertad que conforman de manera simul

tánea con los opresivos, los modos de vida de las mujeres. Esto es, 

existen espacios de vida de las mujeres que no son opresivos, que 

forman parte de sus situaciones concretas y de su condición 

histórica.

La cultura femenina es producto de la condición de la mujer. 

A partir del feminismo se da una fractura en la concepción del 

mundo filosófica: el ser mujer es producto de lo concreto histórico; 

es diferente, distinto y no opuesto ai ser hombre. Es decir, la mujer 

no se construye como oposición simétrica del hombre: existe una 

diferenciación genérica enlre los seres humanos, basada en el sexo 

y la edad, y con ella confluyen antagonismos de clase y de todas 

las formas de agrupación social excluyentes y opresivas.

Con el feminismo se inicia un humanismo de fondo. Aquel 

que plantea la superación del anatagonismo más profundo de los 

seres humanos: el extrañamiento genérico. El feminismo continúa 

la trayectoria humanista de quienes desde la opresión plantearon 

en formas utópicas o como proyectos históricos la supresión de los 

anatagonismos.

El feminismo es un aporte a la unidad humana porque devela 

la separación real entre los seres humanos y la intolerancia a la 

diversidad, de ahí que el feminismo sea a la vez una crítica de la 

cultura y una cultura nueva.



Capítulo rn 

LAS OPRESIONES PATRIARCALES Y CLASISTAS

Era extraordinario no haber notado a las mujeres.
No haber advertido esos cuerpos que, sin embargo, 

habrían corrido con igual furia y anhelo que los demás 
sólo que menos que en silencio, sin respiración, sombras de 

sombras junto a cada uno de sus tríales y despóticos machos. 
Una imagen viva de negra, hermética, amorosa s inamotvsa 

sumisión y voluptuoso sufrimiento.

José Revueltas, Los días terrenales 

La creación de la categoría patriarcado1

La caracterización de! patriarcado sucedió como parte de la crea

ción de las utopias —socialistas y feministas—, asi como de ¡as 

preocupaciones teóricas evolucionistas de! siglo X¡X. Como uno de 

los «¡cinefilos centrales de sus nuevas formas de conciencia, 

acompañó y expresó el surgimiento de las mujeres como sujetos 

de la historia.

Muchos pensadores contribuyeron a elaborar definiciones teó

ricas y caracterizaciones del patriarcado. Algunos lo hicieron

1 Patriara del griego patnárchees ftr futría, descendencia, farr.iiia, y archuo, 

mandar. Desde el siglo XVil se lisa crin el significado de dignidad de patriarca, 

aunque desde «I XIII luce referencia a si> territorio y a su gobierno. Como sistema 

social ha quedado plasmado en nuestra l-ngua como "i? organizarjóo social 

primitiva »n que la autoridad seeieroe por un varón j«fe de cada familia, extendién

dose este poder a les parientes aun leja nos de nn misino linaje' (Alonso 1982: 3177).



preocupados por la condición de la mujer, otros, por explicar el 

surgimiento de instituciones y relaciones sociales de su tiempo. 

Entre ellos, Henry Maine (1801) sostuvo en su Ancienl Lew que el 

patriarcado y la familia patrilineal son los antecedentes de la 

familia europe?. Bachofen, por el contrario, en la obra Das Mute- 
rrechl del mismo año, sostenía que las formas precedentes de la 

organización social y familiar europeas habían sido lo queé! llamó 

el matriarcado y la filiación matrilineal.

No obstante, correspondió ai marxismo y al feminismo deci

monónicos plantear que ia organización de la sociedad en su 

conjunto era patriarcal en ese momento. A pesar de la superación 

de algunas afirmaciones, el enfoque desarrollado entonces ha sido 

central y es vigente porque definió un núcleo de hechos que 

conforman al patriarcado, creó categorías específicas para apre

henderlos y procuró explicaciones sobre su génesis y sus contra

dicciones fundamentales a par! ir de la concepción materialista de 

la historia. Desde luego que sobre esa concepción se han desarro

llado constantemente nuevos conocimientos que la constituyen.

Engels (1034), basado en las notas de Marx al trabajo de 

Morgan, PrimiLive Sociely y, formuló explicaciones y narró hechos 

que fundamentan sus tesis sobre las causas, el origen y el desarro

llo del patriarcado, que retoma Debel (1891) y se plasman en una 

especie de verdad histórica del marxismo. El origen de la familia, 
la propiedad privada y  t;/ Estado probablemente es el texto más 

difundido en el mundo sobre este tema, aunque haya sido supera

do en algunas afirmaciones puntuales.

En el inicio di;l siglo, Alejandra Kotontai2 (1921) profundizó 

fi análisis de) patriarcado en esia linea filosófica. En las históricas 

Conferencias de Petroĵ r.-idu, desarrolló teórica y políticamente al 

feminismo y emprendió una historia patriarcal cuyo fin era expli

2
KoUouiai (1927) dio a mnneer eslas aportaciones en !as ooníerencias pro 

n uncíalas en !a Universidad ¿vcrdlov de* entonces Pctrogrado. cuando era cliri- 

gente Comité Central dcJ Fallido Bolchevique y Comisaria del Pueblo para ia 

^sif leticia Publica. Su ¿mpoitannia tadir-a en que probablemente KoHonlat baya 

sitio la primer* fetinnisU que elaboró y publico una teoría compleja sobre la 

ortodoxo de la mujer asociada, además a la propuesta de la revolución socialista. 

Fue umLién la primera funcionaría encargada de coordinar y plantear reformas



car a las mujeres y a los trabajadores el carácter perentorio del 

patriarcado y la posibilidad de un mundo libre, ahora también 

vislumbrada desde la óptica de las mujeres. Con una interpreta

ción materialista de la historia aún evolucionista, pero capaz de 

concebir un desarrollo histórico no lineal ni progresivo, muestra 

diversos orígenes y desarrollos del patriarcado ocasionados por los 

modos de producción que están en la base de sociedades cuyas 

formas de vida son diferentes. A partir de hechos concretos ocu

rridos en formaciones históricas diversas, el análisis de Engels se 

hace más complejo con la diferenciación clasista de las mujeres 

que permite evidenciar tanto su condición común como las dife

rencias en su opresión.

La hipótesis de Kollontai consislió en considerar ia articula

ción entre propiedad, familia y Estado como base del patriarcado; 

argumentaba con ello la necesidad de su abolición para lograr la 

liberación de las mujeres, la cual era a su vez un presupuesto del 

socialismo.

Feministas contemporáneas han analizado desde el marxismo 

actual las implicaciones y los problemas teóricos que supone 

enunciar los fenómenos patriarcales. Zilia Eisenstein (19íi0:f)4'j ha 

profundizado en la teoría marxista y feminista sobre el patriarca

do, sustentada además en la articulación de diversas relaciones de 

explotación y opresión:

...pura entender la opresión de la mujer es necesario examinar 

las estructuras de poder que existen en nuestra sociedad. Estas 

son: la estructura de clases capitalista, el orden jerárquico de 

los mundos masculino y femenino del patriarcado y Ja división 

raciíil del trabajo que se practica en una forma muy particular 

dentro del capitalismo pero que tiene raíces prerapílalistas en 

la esclavitud. El patriarcado capitalista en tanto que sistema 

jeráiquico explotador y opresor requiere de la opresión racial

sociales de carácter feminista como parte ;le la construcción ctel primer £5lado (te 

es le l‘po fii <■< inundo. Poco más tarde, oon el esíalinismo, algunas de estas reformas 

sociales, ideológicas y jurídicas f.ieron eliminadas, y sobre lodo su dimensión 

ti losófioo- |x>! i tioa.



junto con la opresión sexual y la de clase. Las mujeres com

parten la opresión unas con otras, pero lo que comparten como 

opresión sexual es diferente según las clases v las razas, de la 

misma manera que la historia patriarcal siempre ha dividido 

y diferenciado a la humanidad según la clase y Ja raza.

Para la antropología contemporánea el trabajo de Kay Martin y 

Barbara Voorhies {La ciencia del hombre mira a la mu/er:132-l 62) 

es de gran importancia para profundizaren el desarrollo histórico 

de las teorías sobre la naturaleza básica de los géneros y su papel 

en el desarrollo y configuración de la sociedad, elaboradas en los 

siglos XIX y XX.

Kate Millet en su obra Política sexual expone una concepción 

del patriarcado que reúne características fundamentales acepta

das por todas las corrientes:

Si consideramos el poder patriarcal como una institución en 

virtud de la cual una mitad de la población (es decir, las 

mujeres) se encuentra bajo e! control de la otra mitad (los 

hombres), descubrimos que el patriarcado se apoya sobre dos 

tipos fundamentales ¡de relaciones): el macho ha de dominar 

a la hembra, y el macho de más edad ha de dominar al más 

jo\en No obstante, como ocurre con cualquier institución 

humana, existe a menudo una gran distancia entre la teoría y 

los hechos; el sistema encierra en sí numerosas contradiccio

nes y excepciones (p. 34).

Mari ha Moia (1981:231), por su parte, define al patriarcado como 

"*m orden social caracterizado per relaciones de dominación y 

opresión establecidas por unos hombres sobre otros y sobre todas 

¡as mujeies y criaturas. Los varones dominan la esfera pública 

(gobierno, religión, etcétera) y ¡a privada (hogar)".

Lar si,duraciones teórico-metodclógicas sobre el patriarcado 

qu«> So resumido aquí, contienen elementos comunes, v marcar 

■r.tyectori.is ideológicas feministas y maixistas a partir de las 

'••ialtt* y dr* la presante investigación he caracterizado al patriarca

do di» siguiente manera:



El patriarcado

El patriarcado es uno do los espacios históricos del poder mascu

lino que encuentra su asiento en las más diversas formaciones 

sociales3 y se conforma por varios ejes de relaciones sociales y 

contenidos culturales. El patriarcado se caracteriza por:

i) El antagonismo genérico, aunado a la opresión de las 

mujeres y al dominio de los hombres y de sus intereses, plasmados 

en relaciones y formas sociales, en concepciones del mundo, 

normas y lenguajes, en instituciones, y en determinadas opciones 

de vida para los protagonistas.

ii) La escisión del género femenino como producto de la 

enemistad histórica entre las mujeres, basada en su competencia 

por los hombres y por ocupar los espacios de vida que les son 

destinados a partir de su condición y de su situación genérica.

iii) El fenómeno cultural del machismo basado tanto en el 

poder masculino patriarcal, como en la inferíorización y en la dis

criminación de las mujeres producto de su opresión, y en la 

exaltación de la virilidad opresora y de la feminidad opresiva, 

constituidos en deberes e identidades compulsivos e ineludibles 

para hombres y mujeres.

El poder patriarcal no se limita a la opresión de las mujeres ya 

míe se deriva también de las relaciones de dependencia desigual 

il<r otros sujetos sociales sometidos al poder patriarcal.

Lis cualidades positivas para quien detenta el poder patriar- 

ir ti. son iiegalivas para quieres están sujetos a él. Otros grupos y 

(-ilegorias sociales que están bajo el poder patriarcal se definen en 

torno a características genéricas (en particular de preferencia 

"fótica) de edad, ae salud y de plenitud vital. Por ello, además de 

las mujeres y los homosexuales ds cualquier signo, son oprimidos

1 Miiloi {VJ?5:34) señala k  necesidad de identificar en los mis diversos 

amlnto; !a¿ manifestaciones del (Wlriarcadc: '".Si bien la institución del patriarcado 

i's una constante social tan hondamente arraigarla que se manifiesta en todas ¡as 

frriiiHS políticas sociales y «aiiiómicas, ya se trate do tas castas y clases o del 

íifiiLilmito y ia burocracia, y también en las jjrinci;>aliM religiones, muestra, no 

obstante, vina ¡tclabie divmsid.v!. Unto histórica como geográfica".



patriarcalmente los dependientes de este poder tanto en las reláj 

ciones e instituciones privadas como en las públicas.

Además de desarrollarse en los espacios sociales y cultural^ 

propios a sus determinaciones, el poder patriarcal se expande ea 

cualquier relación opresiva, por eso se articula también con la£ 

opresiones de clase, nacional, étnica, religiosa, política, lingüística 

y racial, por sólo mencionar las que constituyen la trama domi; 

nante de la opresión en México. A ellas se suma cualquier hecho 

que otorgue poder, cualquier distinción a la que se confiera valor 

real o simbólico. j¡¡

A partir de estos criterios es posible definir que los sujetos da 

la opresión masculina son: las mujeres, los niños, los jóvenes, los 

ancianos, los homosexuales, los minusválidos (enfermos, lisiado* 

moribundos) los enfermos, los obreros, los campesinos, quienes 

se definen como trabajadores, los indios, quienes profesan religien- 

nes y hablan lenguas minoritarias, los analfabetos, los gordos, lo| 

chaparros, ios feos, los oscuros, los sujetos de las clases explota* 

das.4 Porque el poder patriarcal no se expresa sólo en sí mismo, 

sino que siempre se presenta articulado con otros poderes. Así, ei 

poder patriarcal es sexista, pero es también clasista, etnicist*, 

racista, imperialista, etcétera. ^

Más allá de su voluntad y de su conciencia, los opresores 

patriarcales son, en primer término, los hombres por el sólo hecha 

de ser hombres, io son también sus instituciones y sus normas (el 

Estado: la sociedad política, pero también la sociedad civil), y 

quienes por delegación patriarcal deban ejercerlo. Asi, no escasupj 

que las mujeres, a las vez uue son objeto de la opresión, ejerzan 

en ciertas circunstancia:; el poder patriarcal sobre ctras mujeres,

4 » •
Eii su t.ilroducnián n la tijilmpo.'ogío. Hanis plantea ta uriveisslitiaó óe

diferencias jerárquicas en Ir*: adultos. maduros, y jóvenes y niños y considera que

"se podría argüir que la diferencia fundamental entre las jerarquías de edad y laf

clasistas y sexuales consiste bu  que ¡o s niños son objrto de malos tratos y

explotación 'p o r  su propio litan'. Alton bien, este es io que c.ialquier lipoda grupo

dominante dice siempre a los grupos subordinados bajo su control". Y añade “...1»

semejanza entre ¡as jerarquías de t*lad y las clasistas es también palpable en k»

rasos en que los ancianos son víctimas rU un trato físico y psicológico de carácter

punitivo comparable ai que se ib  a los crimínale.; y enemigos del Estado” (p. 240}■



sobre menores, sobre enfermos y otros desvalidos; pero es cierto 

igualmente que las mujeres ejercen el poder patriarcal sobre 

hombres, sin que por ello exista matriarcado.

Cada sujeto particular constituye un nudo abigarrado de de

terminaciones sociales y culturales, y cada sujeto tiene distinlas y 

contradictorias cualidades desde la perspectiva patriarcal. Sin 

embargo, la principal es la genérica, todas las demás son de menor 

\alor. Y de su combinación particular dependen los grados y las 

formas de poder, así como la ocupación temporai y contradictoria 

<le posiciones, rango y prestigio patriarcales.

De esta manera el poder patriarcal existe en los sujetos sociales 

(los grupos y los particulares) y ellos los reproducen, pero la 

sociedad en su conjunto y la cultura dominante son patriarcales y 

mi ellas mismas se gestan las contradicciones que generan opcio

nes alternativas, contrarias y críticas.

Li opresión* de la mujer

|_i tesis de una opresión específica de la mujer forma parte de la 

leoría del feminismo socialista, aunque hoy es aceptada por las 

más diversas corrientes de las ciencias sociales y del feminismo. 

Kl.iliornda en el siglo XIX, entre otras por Flora Tristán, feminista 

v socialista, fue profundizada por Engels (1884) y por August 

lielml.

¡tobe) sintetiza tesis clásicas en su obra La mujer. En primer 

termino, emplea un mecanismo metodológico de homologación 

en ¡re mujeres y trabajadores que, paradójicamente le permite 

i'innar la especificidad de la opresión femenina: designa a su 

i 'indician opresiva indistintamente como esclava o servil, lo que 

irupbca identificar a la mujer con e! esclavo o con el siervo y 

•iieuentra los orígenes de esla opresión en la dependencia econo

miza. Esta forma de enfocar las definiciones ya no es vigente, ni 

!.:nipoco el determinismo económico que de manera unilateral 

irv ici entonces para explicar hechos más complejos:

Uno do los significados do oprimí'' (díl latín opprimerc) que recogs Alonso 

|Vt#2> expresa e! sentido básico del vocablo: "sujetar demasiado a alguno, vején- 

.tuln. ifligiéndoJoo tiranizándole-.



La mujer y el trabajador tienen en común ser oprimidos desde 

tiempo inmemorial. A pesar de las modificaciones que ha 

sufrido esta opresión en la forma, se ha mantenido invariable... 

La mujer es el primer ser humano victima de la servidumbre. 

Ha sido esclava aun antes de que hubiese esclavos. Toda 

opresión tiene como punto de partida la dependencia econó

mica del oprimido respecto del opresor. Hasta ahora la mujer 

se encuentra en este caso. (Bebel,1891:21).

Alejandra Kollontai (1921) aborda de manera más compleja el 

análisis de la condición histórica de la mujer y plantea nuevos 

problemas a la teoría de la opresión.

Kollontai critica las tesis de Engels sobre los orígenes de la 

opresión de la mujer asociados a ¡a aparición de la propiedad 

privada6 e incorpora hipótesis sobre dos vías diferenles. Concibe 

las diferencias en los modos de producción como condiciones 

sociales t]ue permiten explicar los distintos sistemas patriarcales, 

e introduce en el análisis histórico del género femenino las deter

minaciones de clase; incorpora también, aspectos sustantivos para 

la comprensión de la condición de la mujer como el erotismo y la 

subjetividad femeninas. En cuanto al surgimiento y las caracterís

ticas de la opiesión de ia mujer, Kollontai considera que fueron 

concretándose en un proceso largo y complejo:

La propiedad privada no habría ¡levado a ia esclavitud de la 

mujer sí esta no hubiera perdido ya su importancia como 

principa! responsable del sustento de !a tribu. Pero ia propie

dad prívnd:» y la división de h  sociedad en clases formaron y 

llevaron. 1a evolución económica de tal manera qus el papci 

de la mujer en la producción fus rsducido prácticamente a 

cero. La opresión da la mujer se relaciona con la división del

^ Engels ¡1EB4 5R) piaí-.tcó d«¡ la siguiente manera el surgimiento Je la opre

sión ile l.i mujer: "El dnrntcat'iienlo d?l derecho materno fue ia ¡ji.in derrota 

histórica dnl sexo femenino en todo «! mundo. Cl hombre empuñó también las 

riendas de la '¿isa L¡ mejor se vio degradada, cr.nverlida en la servidora, eu la 

«setava de la lujuria de! hombre, e:¡ un simple instrumento de reproducción'



trabajo que se fundamenta en la diferencia de sexos y donde 

el hombre acaparó todo el trabajo productivo, mientras que la 

mujer se encargaba de las tareas secundarias. A medida que 

esa división de] trabajo se perfeccionó, la dependencia de la 

mujer se reforzó hasta precipitarla definitivamente en la es

clavitud. Formalmente, la introducción de la propiedad priva

da aceleró el proceso en el transcurso del cual la mujer fue 

apartada del trabajo productivo. Esa evolución ya se habia 

iniciado no obstante en la época del comunismo primitivo...de 

animales. Pero, incluso si la propiedad privada no puede 

considerarse como única responsable de esta situación de 

desigualdad entre los sexos, contribuyó considerablemente a 

consolidarla mediante la dependencia y la opresión de la 

mujer (1927:65).

Hacia una teoría de la opresión de la mujer 

Las sociedades patriarcales de clases encuentran en la opresión 

genérica uno de los cimientos de reproducción del sistema social 

y cultural en su conjunto.

Marx (1847:34) destacó las luchas de clases como el fenómeno 

característico de la historia de la humanidad, al grada de hacerlas 

coirespondienles, e incluso de ignorar en esa afirmación a las 

sociedades sin clases:

La historia de todas las sociedades hasta nuestros días es la 

historia de las luchas de clases. Hombres libres y esclavos, 

patricios y plebeyos, señores y siervos, maestros'y oficiales, en 

una palabra: opresores y oprimidos se enfrentaron siempre, 

nianmvieion nna ludia constante, velada unas veces y otras 

franca y abierta; lucha que terminó siempre con la transfor

mación revolucionaria do toda la sociedad o el hundimiento 

de las clases en pugna.

A pesar de que Marx cenlrósu atención en la problemática de clase 

— “La historia de todas las sociedades que han existido hasta hoy 

se desenvuelve en medio de contradicciones de clase, de contra

dicciones que revisten formas diversas en las diferentes épocas"



(1847:51)—, su aporte trascendente no está en lo que omite. Es 

importante señalar que a pesar de no haber desarrollado una teoría 

de la opresión de la mujer, Marx contribuyó a ella con una 

propuesta nodal: desarrolló desde la filosofía una concepción de 

que la opresión de la mujer debía desaparecer como condición 

previa y como parte del proceso conducente a la consecución de 

la humanidad, es decir, a la superación dialéctica de la enajenación 

entre hombres y mujeres.7

El conocimiento feminista ha revelado que el antagonismo 

patriarcal enlre los géneros caracteriza esa misma historia, y la 

antecede. No dar cuenta de ello genera entonces una visión unila

teral del proceso. Con lodo, la idea de la opresión surgida del 

antagonismo, así como la tesis de que esas contradicciones gene

ran una lucha que confluye en la transformación dialéctica de la 

sociedad —consideradas por Marx como elementos explicativos 

de la lucha de clases—, han sido utilizadas en la formulación de 

la teoría de la opresión.

La visión de la sociedad y de la cultura que incluye a las 

mujeres transforma la historia construida, no sólo porque da 

cuenta de otros sujetos históricos, sino porque al hacerlo modifica 

el conjunto de fenómenos analizados. De ahí que ni la teoría de la 

lucha de clases ni ninguna! olra bastan para analizar y dar cuenta 

de los fenómenos políticos que se generan con la opresión de la 

mujer; para hacerlo es necesario un marco conceptual específico.

!*'! conjunto de relaciones que fundamenta la opresión de las 

mujeres por el sólo hedió rio serlo, ha sido parte de I? historia de 

todas las sociedades de clases. Más aún, características de ¡a 

•»pn»sión patriarcal se encuentran ¡ambisn en sociedades no cin

g las : la opresión do las mujeres es parle de los fenómenos que

1 ea:ise los Manuscritos economía y  filosofía rie 1044 . I,as mujeres a¡iaie-

■ rn uniirlin:; otros r!e ln obra de Mar* Así suceder» E! cn¡>ih:¡ 116157. ¡)
Marx .maliia ¡,i reproducción cíe b  fuerza tle trabajo, ln explotación .le clase 

> tí • r,*l>.||(, i|e |ils .Jiorrís: tas encontramos también en sus análisis sobre las 

••«i I» i.ini-s ,!c viil.i <lc ¡t,s obreros. Sin embargo, es evidente <]ue Marx no elaboró 

mi,, ir>.nn |nrt¡(:i||.r sohrr. la opresión <lr la mujer, pero su métala histérico y las 

" "  sí'liir t.i ili.i'¿cl¡ca ilol ¡uihgonisuio t;nlre grti|tos sociales, y sobre el

I"** r‘ H la liase 'le bs t enrías que la plan lean.



confluyeron en la conformación de la sociedad de clases y que 

contribuyen a mantenerla.

La importancia de la opresión patriarcal específica sobre las 

mujeres destaca en la red de relaciones sociales de las que emergen 

políticas de dominación. La opresión de la mujer es significativa^ 

asimismo en la transmisión de las normas políticas de la sociedad 

y de la cultura, en la posibilidad de acumular privilegios y descar

gar de ciertas ocupaciones a quienes organizan, dirigen y destruyen 

a las sociedades.

La opresión patriarcal de las mujeres es genérica, es decir, las 

mujeres son oprimidas por el hecho de ser mujeres, cualquiera que 

sea su posición de clase, su lengua, su edad, su raza, su naciona

lidad, su ocupación. En el mundo patriarcal ser mujer es ser 

oprimida.

Definición
La opresión de las mujeres se define por un conjunto articulado de 

características enmarcadas un la situación de subordinación, 

dependencia vital y discriminación de las mujeres en sus relacio

nes con los hombres, en «1 conjunto de la sociedad y en el Estado. 

La opresión de las mujeres se sintetiza en su inferiorización frente 

al hombre constituido en paradigma social y cultural de la huma

nidad.

Las mujeres están subordinadas, porque se encuentran hajo e! 

mando del otro (los hombres, las instituciones, las normas, sus 

düberus y los podsics patriarcales), bajo su dominio y dirección, 

bajo el manda y las órdenes, en la abediencia.

La opresión sis u&trudura y surge de la dependencia vital de 

las mujeres en relación con c! otro; es decir, las mujeres sobreviven 

por la mediación de los ol ros. y dependen, sn la subordinación, de 

ellos.

La opresión de las mujeres se manifiesta y se realiza en la 

discriminación de que son objoio. Consiste en formas de repudio 

social y cultural, du desprecio y maltratos a los cuales están 

sometidas las mujeres por estar subordinadas..por ser dependien

tes. por ser consideradas inferiores y }»or encarnar simbólicamente 

la inferioridad y lo proscrito.



Expresión
La opresión de las mujeres se expresa y se funda en la desigualdad 

económica, política, social y cultural de las mujeres. Desigualdad 

como falta de paridad producto de la dependencia, de la subordi

nación y de la discriminación, y no como falta de similitud idén

tica.
Es común señalar que las mujeres están fuera del Estado, sin 

ombargo, esta afirmación es incorrecta; en sociedades estatales las 

mujeres forman parte de él, y de otras instituciones de poder en 

sociedades sin Eslado. Se afirma también que el Estado,8 como un 

ente más allá de la sociedad, las oprime. Las mujeres están en el 

Estado opresivamente: en una situación de subordinación, de 

dependencia, de discriminación; están en el Estado en la desigual

dad objetiva frente a una supuesta igualdad jurídica,9 están como 

minoría política, a pesar de su mayoría social. Las mujeres están 

en el Eslado en sus instituciones políticas y jurídicas, y en sus redes 

de reproducción, de manera independiente de las concepciones do 

la realidad y de que sean o no mujeres las que desempeñen cargos 

burocráticos en los aparatos del Estado.

0
El Estado es U síntesis política de las relaciones entre los grupos y las 

categorías sociales. Sus espacios son la sociedad civil, la organización privada de 

los ciudadanos y la sociedad política conformada por ei conjunto de instituciones 

públicas. por las normas y lis formas de relación establecidas como pacto social 

del Moque Jl* furrras C.rainsci (1974:164) lo defina como sigue: “Por el momnr.lo 

|ricdsn fijarse dos gratulas planos sobreestnicluraies: ei q'je se puede Mamar de ¡a 

sociedad civil, o sea. el conjunto de organismos considerados vulgarmente priva

dos. y ¿I de la s.kricd.-HÍ pol/tic.-» o Estado, qne corresponden a la función de 

¡••■¡S'lnonh que n| p,i ii|>o dominante ejerce eu (oda (a sociedad, y el de dominio 

irr>%;»« y do mando que se "xprvsa cu el Estada y en el gobierno jurídico". Mis 

¡»<¡el,«n.r s« tíetine .a |virtii i|>arjóu de las mtjeres en la hegemonía y con ello en et 
I ¿hlftrlo

Cerroin considera que la contradicción fundamental en la relación entre si 

Irmiíur y la mujer en la soc'edad contemporánea se da por !a no uonespondencia 

«i.lr» x  igualdad jurídica y la desigualdad en otros órdenes: econór.iicc, social, 

|a>!ítim, atiriera. "El con trasteen Ir»; igualdad foitnal déla mujer y su subordinación 

rn»l. <] je constituye «| verdadero y característico trato diferencial de la condición 

lrin«niru ni i U sociedad burguesa, se presenta camo un elemento interno del mis 

^nutriste «ntic igualdad fontal y desigualdad social, que domina el mundo 
(1076:151 J.



Determir. aciones
La opresión de las mujeres eslá determinada por:

i) La división genérica del trabaja y del conjunto de la vida, 

basada en la valoración clasificatoria y especializadora por sexo.

ii) Por la división genérica de los espacios sociales: produc

ción-reproducción, creación-procreación, público-privado, perso- 

nal-político, así como del tiempo y de los espacios.

iii) Por la existencia de la propiedad privada de las cosas, en 

particular de las personas.

iv) Por las relaciones antagónicas de clase.

v) Por la existencia de formas, relaciones, estructuras e insti

tuciones jerárquicas de poder y dominio autoritario basadas en la 

expropiación que hacen unos grupos a otros, de sus capacidades, 

en particular la de decidir, así como bienes materiales y simbólicos.

vi) Por todas las formas de opresión basadas en criterios de 

edad, raciales, étnicos, religiosos, lingüísticos, nacionales, eróti

cos, etcétera, que en cada sociedad clasifican de manera mutua

mente excluyente a los individuos.

vii) Por la definición del ser social de las mujeres en tomo a 

una sexualidad expropiada procreadora o erótica, estructurada en 

tomo a su cuerpo-para-olros.

Concreción

La opresión de las mujeres se concreta en un todc unitario y 

simultáneo de estas características en el grupo social de las muje

res, y en cada mujer particular. La opresión genérica o patriarcal 

de las mujeres se concreta también en el grupo social de los 

hombres y en ia masculinidad de cada hombre particular. La 

opresión de las mujeres se concreta asimismo en las relaciones 

que en este marco histórico pueden establecer las mujeres y ¡os 

hombres.

Las formas específicas en que se combinan estas definiciones 

determinar., a su vez, Us características y loi contenidos que en 

cada época y en cada sociedad ha tenido la forma de vida de las 

mujeres y de los hombres.



Fundamentos
La opresión de las mujeres se funda sobre el cuerpo cultural de la 

mujer: sobre su cuerpo vivido. Su sexualidad, sus atributos y 

cualidades diferentes han sido normados, disciplinados y puestos 

a disposición de la sociedad y del poder, sin que medie la voluntad 

de las mujeres.

Se ha especializado a la mujer de manera exclusiva en la 

reproducción privada y personal de los otros, de la sociedad y la 

cultura. Se le ha confinado a espacios, a tiempos y a territorios 

exclusivos, a disposición de los otros y bajo el dominio de los 

hombres y de las instituciones patriarcales y clasistas. Su ser ha 

sido escindido a partir de la especialización de su sexualidad entre 

las mismas mujeres, que no pueden integrar la sexualidad procrea

dora y erótica, así como no pueden integrar su sexualidad escindi

da con sus otras actividades, a su vez escindidas de ésta. Y todas 

estas características históricas asignadas a las mujeres han sido 

consideradas naturales, inherentes a una feminidad ahistórica.

Es necesario precisar que las mujeres y los hombres constitu

yen grupos socio-culturales genéricos. Que estos grupos emergen 

de la división del mundo a partir de la sexualidad; y que los 

fenómenos políticos globales y dominantes que caracterizan al 

patriarcado son: la opresión genérica de las mujeres y el dominio 

y dirección de los hombros.

las mujeres no constiluyon una clase, pero están en todas 

ellas. La (coría de las clases permite comprender aspectos de sus 

vidas y de las sociedades en que ocurren, poro no su condición 

genérica. Las mujeres son oprimidas por sei mujeres, no son 

explotadas (sólo algunas por su posición de clasel. Entonces no es 

válido homologar opresión y explotación.

!-a opresión surge en cualquier situación ríe dominio (inclu

yendo la explotación). Podemos captar diversas formas de opre

sión. corno !a genérica, de ednd, de raza, de etr.ia, de nacionalidad 

y uosdis luego de opresión de clase surgida de la explotación. Pero 

*o tnn< no oS válido es confundir c alternar los conceptos. La 

«•>>plut.u:i(iii es un fenómeno social originado en lo económico que 

r a las particulares relaciones do unos grupos sociales con 

Otro* cnraclcrizadas por la expropiación de los medios de predue-



ción, por la apropiación de la riqueza social producida, ya sea en 

forma de plusproduclo o de plustrabajo, relaciones en las que se 

conforman ias clases sociales y, con ellas, el dominio y dirección 

política de los grupos expropiatorios y explotadores sobre el con

junto de la sociedad.

De esta manera, es incorrecto atribuir al capitalismo la causa 

de la situación de las mujeres y definirla como explotación sexual; 

que la burguesía explotadora las tiene sojuzgadas, o que el Estado 

capitalista explota a las mujeres. Es necesario definir aproxima

ciones metodológicas claras y categorías específicas o se cometerá 

el error de aplicar conceptos y categorías de otros fenómenos y 

llegar a conclusiones teóricas y políticas equivocadas.

De ahí la necesidad de explicar las instituciones del poder a 

partir de las relaciones que las determinan, de los intereses que 

expresan, y de las condiciones socioculturales que contribuyen a 

reproducir. Por ejemplo, al analizar a las mujeres, a los hombres, 

la sexualidad, las normas, el erotismo, la homosexualidad, la 

violencia erótica y otros temas, es necesario caracterizar al Estado, 

a la sociedad y a la cultura actuales no sólo como capitalistas, sino 

como un Estado, una sociedad y una cultura capitalistas y patriar

cales. De manera puntual, desde e! enunciado se plantea una 

aproximación a la realidad que incluye la problemática específica 

(de la mujer, de la homosexualidad, de la reproducción, etcétera) 

y es a ta vez una visión do la totalidad que la incluye.

Ui opresión diferencial
Lhs costumbres, las tradiciones, la:, características regionales, y 

lumlamentnlmente. las diferencias de clase, —la diferente situa

ción de las mujeres—, hacen que la opresión a la que están 

sometidas presente expresiones múltiples, concretas y diferencia

les. Este hecho se ha interpretado, erróneamente, como si sólo las 

mujeres de tas clases > grupos explotados vivieran oprimidas. Se 

confunde la explotación rio ciasa con la opresión genérica. Todas 

las mujeres están sujetas a la opresión genérica, aun cuando sus 

condiciones de vida sean superiores, o gocen dn privilegios de clase 

(tales como riquezas, salud, educación, viajesr cóndicionei bur

guesas de vida). La opresión es generalizada, abarca a todas y a



cada una de las mujeres, independientemente de los sentimientos 

que suscite, de la valoración ética y moral que se le otorgue, y de 

que sea identificado el hecho opresivo como tal en la conciencia 

de las mujeres.

Importa destacar que en algunos análisis sobre la condición 

de la mujer se confunde la condición histórica de la mujer con la 

situación de las mujeres. Se usan también de manera indistinta 

opresión y represión, que no presentan sólo una diferencia de 

matiz: son categorías específicas. Sucede que a menudo se utilizan 

como sinónimos conceptos y categorías que permiten apreciar y 

conceptualizar fenómenos relacionados entre sí, pero distintos. Se 

dice alternativamente, casi por un criterio de agilidad literaria, que 

la mujer está discriminada, subordinada, reprimida o sojuzgada, y 

se pretende un mismo significado.

Por último, se confunde el fenómeno global de la opresión 

genérica con la marginación social y cultural, como si el hecho 

globalizador y relevante fuera la marginación. Sólo ciertas muja- 

res, de grupos específicos de la sociedad están marginadas de 

instituciones del Estado, de relaciones o de aspectos del modo de 

vida ligados, por ejemplo, a la riqueza, al bienestar, etcétera.

La doble opresión de la mujer

Doble opresión/ cfoh/e explotador./ doble ¡omadG de trabajo/ 
doble im'lilancial dable lucha/ doble esfumo! doble moral/ doble, 

dable, doble,/ paradójico, yo no hay quien nos doble/ 
nr.s plioj¡Uul nos quiebre/nos aplaste/ quizás nos engañen/ 

nos mientan/nos seduzcan/ se bullen/ todavía,/ 

paro quién detendrá esta doble necesidad de vivir

Diana Gqlak

Li doblo opresión de la mujer es la forma específica en que e! 

ciijiii.il-natriarcal oprime por su género y su clase a las mujeres 
•ix}<!oi,i(las.13

lJrl«l (1B91) y Kolk.nlii (1927) son ios creadores de la categoría de U doble 

mujer Es ;niportantr señalar que la definición de esta categoría



Todas las mujeres viven patriarcal mente y su modo de vida se 

conforma de manera importante en torno a la opresión genérica. 

Pero sólo las mujeres explotadas están sujetas a una doble opresión 

del capital: ante los hombres, en el conjunto de la sociedad y en 

el Estado, las mujeres ocupan una posición de subordinación, 

dependencia y discriminación que se traduce en su sujeción al 

poder y que define las relaciones de opresión genérica que hacen 

cualitativamente más intensa la explotación a la que están some

tidas como productoras subordinadas al capital y sujetas a los 

poderes patriarcales.

En la vida social esta doble opresión no se da por separado, ni 

en ámbitos distintos. Es la síntesis dialéctica de la opresión de clase 

y genérica; es la forma específica en que el capital patriarcal 

explota y oprime a las mujeres obreras, campesinas, y asalariadas 

de todo tipo.

La síntesis entre opresión genérica y opresión de clase se 

manifiesta de manera permanente en el conjunto de relaciones 

que vive la mujer explotada; constituye la base de su modo objetivo 

de existencia. Abarca de manera simultánea y global su vida 

pública y privada, la casa y el trabajo: las relaciones con el patrón 

y con el marido, con el padre, con los hijos, con los hermanos, con 

los vecinos, con los desconocidos, así como las relaciones con las 

otras mujeres. Es uno de los núcleos de su autoideniidad.

La doble opresión es el resultado del cumplejo intrincado de 

relaciones vivido por la mujer explotada todas ias horas de su día 

y iodos ios días de su vida.

Las paiticuh) ¡dudes da la doble opresión dependen del íugar 

que ocupan las mujeres en !a pioducción y en la reproducción, del 

tipo ríe relaciones do producción en las que están inmersas, así 

como de las características del control sobre su cuerpo y su 

sexualidad.

implica !a diferenciación iIb la opresión de (¡enono y de clase como iunómenos con 

perfil pmpio. Conlleva tam b ién  la distinción ontru explotación y opresión y, 

final mente, da cuenta de la «xtsleiHaa do .tiujereF y de grupos de «Has, constituidos 

por la síntesis de ambos fenómenos.



La doble opresión de las productoras directas 

Las mujeres campesinas y arlesanas están involucradas en la 

producción directa de valores de uso y de cambio —destinados al 

consumo o al intercambio. En este modo de vida, el trabajo 

productivo estp ligado a la producción y a la reproducción, las 

cuales conforman un todo inssparado. La familia numerosa cons

tituye una unidad económica de producción y consumo agrope

cuarios y artesanales. La producción de valores de uso tiene como 

propósito inmediato la reproducción de la unidad doméstica ato

mizada. y sóloevenlualmente la producción de un excedente para 

el intercambio por dinero, el cual a su vez se utiliza para comprar 

producios o servicios.11 En la producción directa, son las mujeres 

quienes tienen a su cargo:

i) El trabajo doméstico que abarca para ellas mucho más que 

cuidado de los niños, de los enfermos, de los viejos y la atención 

del marido, la preparación de los alimentos, el orden y el aseo de 

la casa.

ii) Comprende también el trabajo agrícola para el cual su 

fuerza de trabajo es indispensable, aunque en la concepción pa

triarcal campesina del mundo, la muier sólo ayuda al hombre: el 

trabajo dol campo es parte del mundo masculino.

iii) El trabajo aTlesanal que cubre necesidades tales como el 

vnstido y, poí lo menos en parte, del menaje de la casa.

iv) En muchas ocasiones e! trabajo integrado de ia mujer 

incluye la comen.¡aligación de algunos de los producios. Sobre

Teóricamente. "Cada t.-.milia canprsitia Insta raás o menos a si misma. 

1>n«Miar diirclúincnln ella misma la mayor paríc de lo que consume y obtiene asi 

m i s  malcríalas <li: existencia más bien en intercambio cou ls ’ialiir.deza que en 

• •nució r*«n ¡n 1352,!V:359). Eu México, sin embargo sucetle que

••*1 ’ 'U( u to ufi[¡ r>| de ia sociedad a través del mercado, de las instituciones y 

d« u  («-•laica. es cada ve7 más importante y debe tomarse on cíenla para apreciir 

U n pr<«|>ii «:mh» c?in|w.s¡na Bnrira (1974) sostiene qn« los campesinos (tan sido en 

|Mt!r uu producid de la Revolución Mexicana. En este sentido, ir.tcresa observar 

*jur >.tt| l,, intervención Centnd y directa de las instituciones estatales en la 

-ni.-, r,\ la saliKÍ.eu ia educación, es dócil en la producción y er. la rep*nduc-

• PMl última sciía inexplicable. Asi. los ma.; aislados campesinos

fc** " '" '" a ii '» . lieiton n.ncli<. más d<í sociedcd de loque la dsfin'ción de M?rx 
•t<v*l»a



todo cuando se realiza la venta de un pequeño volumen de mer

cancías, o cuando son productos que ella ha elaborado, se torna 

natural que concluya el proceso y los venda. Cada vez más los 

productos artesanales elaborados por las mujeres para resolver las 

necesidades del grupo doméstico se transforman en artesanías 

para el mercado (desde las tisanas, hasta los vestidos).

v) Ocurre también que las mujeres se conviertan en comer

ciantes de mercancías que no producen pero forman parte de su 

atuendo; por ejemplo las zapotecas, que no son orfebres, venden 

como intermediarias las joyas que forman parte de su traje, lo 

hacen porque la venta deriva intrínsecamente de su uso; las joyas 

forman parte del mundo femenino.

Así, para las mujeres campesinas el trabajo doméstico incluye, 

además de la reproducción de la fuerza de trabajo, la producción 

de valores de uso, es decir, de gran parle del volumen de víveres y 

medios de vida necesarios para que ésta se realice. Este trabajo se 

lleva a cabo, en general, en una sola jornada y en un sólo espacio: 

el espacio de la habitación y de la producción doméstica, al que se 

suman cada día las calles y los mercados de la ciudad más próxima

o importanle.

A través de su trabajo doméstico, las mujeres involucradas en 

la producción directa siempre han estado incorporadas al trabajo 

socialmente productivo, y ahí se encuentra la base de su doble 

definición: de genero y de clase, así como de su doble opresión.

En la producción directa lo privado es el ámbito de la produc

ción social, En ella, el trabajo socialmente productivo no puede 

medirse s ó Id con base en la creación de plusvalía y de plustTabajo, 

sino también por la magnitud en que descansa sobre aquél la 

reproducción de las relaciones sociales de producción.

Cuando la producción directa se halla integrada orgánicamen

te al modo de producción capitalista, el capital se apropia del 

'rabajo de la mujer en el intercambio desigual de sus productos y 

‘i U.ivés de su trabajo incorporado en la reproducción. Son éstos 

los mecanismos y las relaciones económicas que están sn la base 

de la doble opresión —genérica y clasista— sohre las productoras 

directas.

Ellas forman parle de la clase por filiación y por conyugalidad,



es decir por adscripción familiar (como sucede con las esposas, 

hijas, madres y hermanas de obreros y de burgueses). Las campe

sinas y las arlesanas forman parle de la clase de manera directa: 

por ser productoras ellas mismas, y porque son sujetos de la 

explotación.

Sin salir de su casa, en el ámbito privado, las productoras 

direclas eslán sometidas a la doble opresión clasista y patriarcal.

La doble opresión de las asalariadas

En la medida en que las mujeres se encuentran incorporadas a la 

producción social, deben cumplir un doble trabajo: el productivo 

y el reproductivo. Esta afirmación es igualmente válida para las 

campesinas, las artesanas, las comerciantes, las obreras y las 

asalariadas en general.

Las obreras, las profesionistas, las empleadas públicas y do

mésticas y todas aquellas trabajadoras que reciben un salario 

llevan a cabo una doble jornada de trabajo: la del trabajo asalariado 

y la del trabajo doméstico. Esla doble jornada se realiza en tiempos 

y en horarios distintos y separados. La primera, en locales desti

nados para 1al efeclo: fábricas, oficinas, cubículos, tiendas, bancos.

En estos espacios la mujer se enfrenta a un mundo ajeno al 

doméstico y se halla en relación permanente con otros trabajado

res y con el patrón, con las instituciones civiles y políticas (sindi

catos, aparatos estaiaies, partidos políticos y asociaciones civiles), 

su vida es regida por las normas públicas de los ciudadanos y por 

las leyes: por el r.onlralo. Por ser realizadas en 1c esfera pública, 

en el ámbito de la producción social, sus actividades se llaman 

jurídica y romúnmenie trabajo. En general la jornada pública es 

i unlinua y licnu una duración fija; la mujer recibe un salario y casi 

siempre produce plusvalía.

1.a segunda jornada de trabajo es discontinua, se inicia antes 

d«: ir a trabajar y continúa después de trabajar, en los días de 

descanso e inclusive durante las horas destinadas al sueño. Tiene 

!u^:r fundamentalmenle en la casa. l,as actividades cjue hacen 

*.V.¡r a la mujer tienen como centro el hogar, son su extensión a los 

ios ile reproducción pública: so trata del quehacer, de los



mandados, de llevar y (raer a los niños, de cuidarlos, de ir de 

compras.

La jornada doméstica es el conjunto de trabajos, de actividades 

y de esfuerzos vitales que realizan las mujeres como madresposas 

en e! ámbito privado. La interpretación ideológica de esta jornada" 

se orienta a encontrar en ella realización de instintos, amor, 

abnegación, dedicación. Todo menos trabajo y valor social. La 

negación del reconocimiento del trabajo doméstico ocurre a pesar 

de que las mujeres de la doble jornada trabajan casi el doble que 

sus compañeros de círculo cul t ural. Trabajan más que sus esposos, 

sus padres, sus hermanos, sus hijos varones, sus amigos, sus 

novios y sus jefes.

Se involucran doblemente en el mundo privado y público y lo 

hacen de manera personal, tejen las relaciones sociales, afedivas 

y políticas en los dos espacios y dedican gran parte de su tiempo 

a la reproducción de los otros, y una parte a la de ellas mismas.

La doble opresión de las mujeres asalariadas encierra, pues, 

una contradicción social fundamental cuya base es la división 

genérica del trabajo fundada en el sexo: al tener acceso al trabajo 

productivo, la mujer conserva la obligación social e histórica del 

trabajo doméstico (con todas sus variantes) y, con ello, el estatus 

inferior que le es asignado debido a su supuesta naturaleza feme

nina.

La doble opresión de las asalariadas y su fundamento, la 

división genérica del trabajo, que por.e a las mujeres al servicio de 

los domas, son además de una forma de explotación de las mujeres 

une de los fundamentos de ia explotación del corijunlo de las 

t lases explotadas, y dtr su reproducción.

La triple opresión de las mujeivs indígenasu  

La si luación de las mujeres indígenas está definida por la conjuga

ción de vario? núcleos de relaciones opresivas, en un mundo

Para un tratamiento mis amplio sobre la triple opresión de las indígenas 

viíase Lügaide (1988:1115). así corno ios trabajos de Aoevodo, Ariipe. Nolasco, y 

Zoila reunidos fin el volumen de México Indígeno dedicado i las Mujeres: No. 21. 

.tío  IV, Instituto Nacional Indigenista, México. 1968.



clasista, etnocida y patriarcal. Las indígenas están sometidasa una 

triplo opresión que se genera en tres formas de adscripción sociales 

y culturales, cada una de las cuales es opresiva; se trata de la 

opresión genérica, la opresión clasista y ia opresión étnica:

i) Es genérica porque se trata de mujeres que, en un mundo 

patriarcal, comparten esta opresión con todas las mujeres.

ii) Es clasista porque las indígenas pertenecen en su mayoría 

a las clases explotadas y comparten la opresión de clase con todos 

los explotados.

iii) Es étnica,13 y a ella están sometidas, como los hombres de 

sus grupos, por el sólo hecho de ser parte de las minorías étnicas.

La situación de vida de las mujeres indígenas no está compues

ta de fragmentos, sino que es un todo unitario. Su opresión os más 

que la suma de los fenómenos vitales que sd derivan de sus 

relaciones sociales: es la articulación compleja de esas relaciones 

y deteiminaciones sociales y culturales que en su dialéctica las 

potencia y genera fenómenos distintos de los que la originan.

La opresión étnica de las mujeres es diferente de la que viven 

los indios, y la opresión de las campesinas, las maestras y las 

demás trabajadoras, difiere cualitativamente de la opresión clasis

ta de los campesinos, maestros y demás trabajadores, porque ellas, 

además de ser indias, son mujeres.

Lo mismo ocurre con la situación genérica de las mujeres 

indias: la opresión que las somete por ser mujeres es diferente de 

la que somete a mujeres que no son indias o que pertenecen a 

clases explotadoras. Por su condición de mujeres, las indígenas

13
"La Cf’rBitC'ii clasista, prxíucío del desarrollo historie» de Méxioo, ha 

hecho que su inmensa mayoría los miembros de los grupos étnicos formen parte 

de la? clases explotadas y por lo tanto subalternas; son sobre lodo campesinos 

|>obres (potjuortos propinamos, ejkla (arios. comuneros y despojados) y semiprole- 

tarios; a ellos se suma una masa c.-ecienle de proletarios agrícolas e industriales y 

de asalariados en general, i .o-, [alegrantes de los grupos étniuos perle nenien íes a 

las clases explotadas s<) encuentran sometidos a una doble opresión del capilal: la 

opresión de clase y Ll opresión étnic2  r(un, como un lodo, constituyen la forma 

nsjMuTica cu ipie la burguesía ejeres su explotación, su dominio y su dirección 
►obro ellos" (Cazéi y Ugr.rcie 1'>84:174)

toa



comparten elementos vitales con todas las mujeres, pero debido a 

su adscripción de clase y étnica los viven de manera distinta.

Como grupo social, las indígenas constituyen uno de los más 

oprimidos, forman parte de tres grandes minorías: la de las muje

res, la de los indios y la de los trabajadores explotados. El hecho 

de que sean definidas genérica y corporativamente como indias 

sintetiza su opresión: su etnícidad diversa es subsumida en su 

definición política como minoría.

Las opresiones.- patriarcales, de clase y nacionales 

Aún cuando todas las mujeres por su condición histórica están 

sometidas a opresión, hay diferencias entre ellas debidas a su 

situación histórica: la opresión de las burguesas —responsables de 

la organización y de la administración del trabajo doméstico—, es 

diferente de la opresión de las asalariadas, productoras de valores 

de cambio y además responsables, organizadoras, administradoras 

y ejecutoras de la reproducción doméstica de la fuerza de trabajo 

y del mundo doméstico.

Ambas mujeres son madresposas, pero una cuenta con un 

equipo de empleados y con medios para llevar a cabo rus funciones 

materno-conyugales, y la otra no sólo no liene los rnedios suficien

tes, sino que ella misma las realiza, a la par que el trabajo 

asalariado. Aun siendo propietarias e incluso explotadoras direc

tas, las burguesas viven subordinadas, dependientes y son discri

minadas en sus relaciones familiares y sociales, por al solo hecho 

de ser mujeres, de manera similar a las asalariadas que aúnan la 

explotación de clase a ia opresión genérica

Sintetizada con la opresión de clase a la que están sometidos 

los trabajadores hombres y mujeres, por el hecho de ser explota

dos, la opresión genérica presenta peculiaridades;

i) Sólo abarca a las mujeres, los hombres como grupo social 

\ cada hombre particular, son ejecutores y beneficiarios directos 

de ella.

ii) Genera desigualdad en la explotación de el ase al recrudecer 

de manera cualitativa la explotación de las mujeres. Existe una 

relación directa entre opresión genérica y explotación de clase, 

entre patriarcado y opresión: por ser mujer, la trabajadora obtiene



menor salario y recibo un tralo discriminatorio y subordinado 

tanto por parle de las instituciones del Estado, de la sociedad, del 

patrón, como de sus compañeros, quienes se relacionan con ella 

a partir del poder que tienen sólo por ser hombres.

Así, las relaciones de explotación presentan especificidades 

diferenciales cuando el sujeto explotado es la mujer. Por ello 

también, la cohesión económica, ideológica y política, así como la 

solidaridad de clase, tienen peculiaridades determinadas por las 

relaciones entre los géneros. En el mercado de trabajo, en el mundo 

de las relaciones de contrato, en el ámbito público, hombre y mujer 

se encuentran homogeneizados por su pertenencia de clase y, 

simultáneamente, se desencuentran en tanto que pertenecen a 

géneros excluyentes y antagonizados.

A posar del carácter dominante de la opresión en la condición 

de la mujer, osla no la abarca en su totalidad. En primer término, 

a manera de hipótesis teórica, es evidente que la opresión no ha 

sido una característica inherente de la condición de la mujer a lo 

largo de la historia. La opresión patriarcal de la mujer se ha 

desarrollado a partir del surgimiento de determinados hechos, en 

procesos concretos.

La antropología de la mujer analiza les complejos procesos de 

estructuración de I?. opresión conformados por la apropiación que 

otros grupos, a nombre de la sociedad, hacen de ia sexualidad de 

las mujeres, la escisión de esa sexualidad en procreadora y erótica, 

la sujeción, la exclusión, la dcpendem±i, ¡a especiahzatión en la 

recreación y e! mantenimiento de la vida de los otros, coma la base 

or i;* existencia de las mujeres.

i lan ocurrido cambios históricos muy imper lames que han 

transformado « introducido elementos de vida, relaciones, produc

to;; y turmas di; conciencia, creaciones de las mujeres que son 

actos, momentos y espacios de libertad que conlorman de manera 

s;nudl;>n*Ki con los opresivos, los modos de vida de ias mujeres. Es 

'>xis1tr¡i espacios de vida de ¡as mujeres que no son opresivos, 

forman porte de sus situaciones concretas y de su condición 
histórica.

Lis mujetü.s son los únicos seres que se reproducen a sí 

mismas i/is las tienen a ellas para lograr su reproducción.



Capítulo IV 

EL TRABAJO

La diferencia de talentos naturales entre los individuos no es tanto 
la causa como el efecto de la división del trabajo.

Carlos Marx

El trabajo
Como categoría que define la humanidad del ser humano, el 

trabajo es uno de !os ejes de ia antropología que permite aprehen

der a la mujer en su dimensión histórica, como ser humano. El 

trabajo es la condición básica y fundamental de toda la vida 

humana, dice Engels (1876:378) “...y lo es en tal grado que hasta 

i.ierto punto, debemos decir que el trabajo ha creado al propio 

hombre"’.

El trabajo define la relación de los seres humanos con la 

naturaleza en dos sentidos: en uno los humanos se apropian de la 

naturaleza al transformarla mediante ei trabajo, al humanizarla. 

En o'ro, ponen en acción la naturaleza historizada en sus cuerpos. 

£n El capital, Marx (1:130) define ai trabajo como: “...un proceso 

entre !a naturaleza y el hombre, en el cual el hombre produce, 

regula y controla mediante su propia acción su intercambio de 

materias con la naturaleza. Eu este proceso, el hombre se enfrenta 

am o  ur. poder natural ccn ta metería de ia naturaleza. Pone en 

acción las fuerzas naturales que formar, su corporeidad, brazos y 

piernas, manos y cabeza, para apropiarse bajo una forma útil para 

su propia vida, los materiales que la naturaleza le brinda”.



El trabajo es ¡a actividad por la cual los humanos modifican 

la materia para poder utilizarla para sus fines. Se distingue de 

algunas intervenciones animales porque los humanos representan 

intelecluaimenle sus acciones antes de realizar la apropiación de 

la naturaleza. Se caracteriza también como respuesta a necesida

des específicas que cambian históricamente.

El trabajo no es aleatorio. Sin él, la vida humana sería impo

sible, sobrevendría la muerte. Entonces el trabajo es uno de los 

contenidos esenciales de la humanidad del ser humano, es me

diante el trabajo que el ser humano existe. En ese sentido, la vida 

humana no es un hecho natural: ocurre por la puesta en acción de 

la energía creadora y por la voluntad social de los humanos, de las 

mujeres y los hombres.1

La división del trabajo: ¿natural o histórica?

El trabajo es uno de los espacios vitales diferenciados por género, 

a partir de características sexuales. Pero lo más importante radica 

en el hecho de que hombres y mujeres se definen de manera

1 Para la antropología, el trabajo lia sido nodal en la interpretación de la 

evolución histórica, A la pregunta acerca de ¿qué grupos de homínidos pueden ser 

considerados humanos?, se ha respondido que son aquellos asociados a herramien

tas. es decir seres que trabajaron, como el homo faber o el homo habüis. Sin 

embargo, aun autores materialistas no elaboran la categoría trabajo como tal: White 

(1974:335-36(>) por ejemplo, lo subsume su la necesidad de “producción de ener

gía . De la misma manera. Harris (1981195) considera que "La producción e 

interuutbir»de energía proporcionan ¡a clave para comprender las relaciones entre 

ias poblaciones humauas y los resínales comporuulos, vivas y no vivos, de sus 

ixxisisteir.as. Esto pmpoicioua la ciave para comprender muchos rasgos básicos de 

Ic.s as¡M«;tos inhaesUuclurales. estructurales y su peres tnict Urales de la vida sucio- 

cultural".

Ei: cambio la línea seguida por Morgan {1877:77-114) con sus “dcscubi¡míen

los e invenciones'" como base de la produoción, de la evolución y del progreso, y 

[<0» Mars (1844,1867,1ÜG9,1885) y Engels (í87G y 1884} define al trabajo como 

jx>rVj>g(\as fundante de la historia El trabajo como la base de la producción, junto 

cno la ínxualidad y ia rapacidad simbólica eslán en el núcleo de una definición 

•ni<T>|vtlngic:i de ¡a cultura. Filosóficamente, también el trabajo es uno de los 

fucrfta-ni-Híns <|c (a humanidad del ser humano. A partir de estos planteamientos 

rcv*»Klt>ni al trabajo como el contenido cenital de la reproducción que devela uno 

«W Ir» idiiciitiis de ti humanidad (historicidad) de ¡as mujeres, Umbi*jn como 
«xfw»!



decisiva frente al trabajo. Más aún, las formas históricas de la 

masculinidad y la feminidad se constituyen en tomo al trabajo.

El hecho de que hombres y mujeres en las más diversas 

sociedades se dediquen a diferentes actividades y realicen trabajos 

excluyenles ha sido conceptualizado —a excepción del feminis

mo—, como inherente a la diferenciación sexual. Se le ha relacio

nado con la posesión y con la carencia de cualidades físicas, 

intelectuales, emocionales, y con destrezas específicas para cada 

sexo. La relación entre sexo y trabajo es considerada en las ideo

logías sexistas, tan unívocamente determinada que hasta hace 

poco se ha separado su conceptualización. Aun las utopías del 

siglo XIX con todo su trastrocamiento del orden social continuaron 

con la atribución a los individuos de trabajos tradicionales de 

acuerdo con el sexo.

En la actualidad, en las ciencias sociales y en concepciones de 

ia historia popularizadas por influencia del marxismo decimonó

nico —cuyos fundadores no escaparon en este aspecto a las ideo

logías sexistas—, se cree que existe una división originaria del 

trabajo entre hombres y mujeres. Marx y Engels la llamaron 

división natural del trabajo. Su definición fue difusa, pero con 

todo, se caracteriza por !a combinación de dos tesis, no sólo 

contradictorias sino antagónicas:

De un lado la idea biologista y no social, de una división 

inherente del trabajo por sexos, combinada con otra tesis de índole 

social: ¡a posibilidad real de transformar históricamente el conte

nido del trabajo por sexos. Ei problema asta en que todc puede 

cambiar, salve aquella parte que a la luz de estas tesis parece más 

directamente derivada da la biología. Ciertos aspectos de la repro

ducción fueron el fundamento da la llamada división natural del 

trabajo y de su permanencia en la historia.

La antropología dominante ha planteado, igualmente, la exis

tencia de una división natural del trabajo. Autores como Beals y 

Hoijar (1963: 38a) la Uavan al extremo do jerarquizarla vaiorali- 

vamente al reconocer "una verdadera división del trabajo", frente 

a otra, previa, natural.2

2 “Realmente as importante rerxintwcr dos clises de di vis km del trabajo; la 

lauda  en U edad y ei sexo, que .se eocuentr» en todas Us sociedad», la establecida



El feminismo, en particular el marxista, fue la primera con

cepción que dejó de caracterizar el trabajo como un atributo sexual 

masculino3 y que, por el contrario, ha definido como trabajo social 

al conjunto de actividades conceptualizadas como reproductivas 

consideradas exclusivas y naturales de las mujeres.

Desde la visión feminista del mundo, el trabajo forma parte de 

las cualidades genéricas lústóricamente determinadas de los indi

viduos y de los grupos sociales. El trabajo es un espacio creativo 

social y cultural: es un conjunto de actividades, de capacidades y 

destrezas, de conocimientos y sabiduría, de relaciones sociales, de 

normas, de concepciones, de tradiciones y de creencias, que reali

zan los seres humanos para vivir, transformando la naturaleza, la 

sociedad y la cultura.

Las sociedades han especializado a los individuos en formas 

particulares del trabajo, en ocasiones de manera excluyente; de 

manera generalizada, la diferencia física evidente les ha servido 

como principio clasificador por sexos para definir el acceso al 

trabajo. Así, el trabajo es uno de los fundamentos de la división 

genérica de la sociedad y la cuílura, aun cuando varía la relación 

específica entre sexo y tipo de actividad permitida, obligada o 

prohibida.

Las características sexuales no han sido las únicas que han 

justificado formas supuestamente naturales de división del traba

jo. Los seres humanos han sido especializados en trabajos —con 

impedimentos y prohibiciones en unos casos,, y con la obligación 

de participar, en otros—, a partir de la edad, el color de la piel y 

otras características físicas a las que se ha ilamado raciales.

La división por sexos aparece siempre como base de la defini

ción genérica de los sujetos, combinada c o r ,  otras características

sobra U r í pwrializaaón (oon frecuencia llamada verdadera división del traluijo). 

que lilla o sfi baila nn es ludo incipiente en las sociedades que poaa¡a tecnologías 

ielatjvatneata simples" (Beals y Hoijer 1953:388)

Véanse Behel (1831). Kullonta, (1927) y Millut (1575) Para una sistema ti - 

¿ación de las posiciones teóricas de )2 economía neoclásica y de la economía 

marxista con reízción a la aplicación de la categoría trabajo productivo al trabajo 

doméstiúode la mujer, véase Recchini de Lalles y Weínennaa (1982:73-95)



que definen el acceso al trabajo, y con él a la riqueza social y al 

bienestar; se trata de la adscripción de los seres humanos a grupos 

de edad, étnicos y nacionales; entran en juego también las condi

ciones de salud, y las concepciones e instituciones religiosas, 

políticas e ideológicas a las cuales se afilian. No obstante, en las 

formaciones sociales el hito clasificatorio del trabajo se encuentra 

en las clases sociales.

Todas las divisiones del trabajo: las genérico-sexuales, las 

raciales, las ideológicas, las políticas, las de clase, son consensúa* 

Üzadas como naturales o como creaciones divinas. En distintos 

niveles ideológicos son justificaciones que remiten a la repre

sentación simbólica de poderes inalterables. Todas ellas son, sin 

embargo, históricas y cumplen funciones básicamente económi

cas: prohíben, obligan y permiten, a la vez que agrupan a los seres 

humanos en grupos excluyentes y en ocasiones antagónicos, en 

géneros, clases, castas, razas.

Las más diversas sociedades han creado grupos sociales dis

tintos en función del acceso al trabajo y lo han explicado, con 

mayor o menor éxito, como divisiones naturales del trabajo, inmu

tables, racionales, justas, etc. Desde luego, las ideologías de mayor 

éxito, por creíbles, son aquellas que explican la diferenciación 

social como desprendimiento de circunstancias biológicas consta

tabas, fehacientes. Así, las ideologías sexistas y racistas han sido 

las más duraderas y eficientes —combinadas con otras—, para 

reproducir órdenes sociales, y conceptuaiizadas como naturales.

La relación entre el trabajo y las características que justificar, 

su especialización y exclusividad es dialéctica: cualquier dife

rencia de los sujetos y de los grupos es causa y razón de posibili

dades distintas de acceso ai trabajo. Al mismo tiempo, la partici

pación de los sujetos y de los grupos en el trabajo ciea c reproduce 

ésas y otras diferencias. Tal es el caso de la relación hombre-mu jar 

frente al trabajo, y del trabajo en relación con los hombres y las 

mujeres. Los hombres y las mujeres se definen y son diferentes 

frente al trabajo, a la vez que el trabajo los hace ser hombres y 

mujeres, pertenecientes a géneros distintas por su definición frente 

al trabajo.



Los trabajos de las mujeres

Las mujeres siempre han trabajado. Pero existen dificultades para 

definir su trabajo, primero porque se le juzga a partir de ta división 

histórica del trabajo, como natural, como característica sexual. 

Segundo, porque una parte de su trabajo le ocurre y lo hace, en y 

por mediación de su cuerpo, y no es diferenciada de él como una 

actividad social creativa. Tercero, porque el resto del trabajo de la 

mujer, por asociación, es derivada naturalmente del trabajo no 

concebido como tal.

Gran parte del trabajo de las mujeres es además, extensión de 

la procreación y de la reproducción neoténica, pertenece al mismo 

orden social ideológico fijado por la división sexual primaria. No 

separar conceptualmente lo que ocurre a la mujer dentro de su 

cuerpo en la reproducción, del trabajo de reproducción que hace 

¡.i mujer con la mediación de su cuerpo, ha sido además, mecanis

mo de comprobación para considerar hecho natural y no social a 

esle último.

La homologación de las actividades de la mujer ccn los hechos 

procreadores que le ocurren, como hechos naturales, conlleva a 

definir la esencia de cualquier trabajo femenino como sexual, 

biológica (no-humana). Por contagio se anula lodo el trabajo 

femenino. Así, el trabajo de la mujer se constituye en mucho más 

qua una característica sexual: es sexualidad femenina, queda 

subsumido y negado en ia feminidad-naturaleza.

Rsta concepción ahistonca y naturalista que anula el trabajo 

de la mujer contiene de manera implícita una tesis central sobre 

¡n evolución humana, que por su significación es necesario 

evidenciar:

Si oí trabajo üe la mujer no existe como separación creativa de 

la naturaleza, entonces sólo una parta de la humanidad evoluciona 

sociaimcnte: los hombres. La otra parte, las mujeres, no sólo está 

más ligada a la naturaleza y permanece sin evolucionar, sino que 

«.*r naturaleza. La contradicción es evidente con la afirmación de 

la unidad indisoluble de la especio humana que plantea la idanti- 

dad humana por encima de características sexuales, raciales, 
otcÓtoia.

Sobro usta concepción se construye uno de las tabúes sobre la

n c



mujer: la ideología dominante deriva su explicación del mundo de 

la prohibición de concebir a la mujer como trabajadora, de llamar 

a sus actividades trahajo y de relacionarse con ella a partir de la 

cultura.

La mujer es entonces ideologizada como instintiva y sexual, 

como ente viviente que cumple funciones naturales, y que obedece 

sin voluntad ni conciencia a la naturaleza.

Las mujeres y la reproducción social y cultural 

Las mujeres participan diferencialmente en la reproducción global 

de la sociedad y la cultura, y lo hacen con la reproducción de los 

particulares en procesos que ocurren como reposición cotidiana 

de condiciones vitales. Al hacerlo, las mujeres reproducen rela

ciones sociales y políticas, instituciones, espacios materiales y 

culturales de vida. Las mujeres contribuyen a la reproducción de 

modos de vida y de concepciones del mundo particulares, es decir, 

de la cultura.

Reproducción de los particulares:

Producción de seres humanos particulares, es decir, la pro

creación. Implica la participación compartida de la mujer en ia 

concepción, exclusiva en el proceso de gestación, con su embrrazo 

y en el parto.

Reproducción social y cultural de los seres humanos particulares:

Reproducción material de la vida del particular: mantenimien

to de un estado de bienestar y salud, de cuidados afectivos, inte

lectuales, corporales, alimenticios.

Reproducción socio-política de las relaciones da poder: ense

ñanza e interiorización del poder en el particular.

Reproducción ideológica y de las concepciones del mundo. Pot 

ejemplo, a través ds la transmisión de la lengua materna y la 

formación en gran medida del género, y con la vigilancia y puesta 

al día de la conservación de normas, juicios, ideas, creencias, 

valores, interpretaciones, formas de comportamiento, de afectos, 

actitudes, necesidades, etcétera.

Reposición cotidiana: la vida humana que debe renovar sus



condicionéis de manera permanente; la reproducción social se da 

a Iravés de mecanismos y procesos de reposición cotidiana {de no 

ocurrir así, sobreviene la muerte).

Reposición cotidiana de energías vitóles: corporales, afectivas, 

intelectuales, eróticas.

Reposición de la fuerza de trabajo:

Reproducción de relaciones sociales (de parentesco, de alian

za). Contribución a la reproducción de los géneros, de las clases 

sociales, de las etnias, de la vida patriarcal; de otras formas de 

organización social como los punhlos, las comunidades, las vecin

dades, los barrios, las colonias; contribuyen asimismo al mante

nimiento de relaciones ciudad-campo.

Reproducción de instituciones civiles: privadas-doméslicas 

como la familia y la mujer, la iglesia (grey), instituciones religiosas 

como las cofradías, cívico-religiosas como el compadrazgo (madri- 

nazgo); del ceremonial del ciclo ritual de vida; instituciones de 

beneficencia, de voluntariado para hacerse cargo de los otros: así 

los hospitales, guarderías (voluntarias, acompañantes, rezadoras, 

lectoras) y de algunas otras de la sociedad civil.

Reproducción de espacios culturales como el hogar, la tierra, 

las amistades, las tradiciones; la mujer misma encarna muchas 

veces la querencia, la proveniencia de cada cual.

Reproducción material del espacio de la vida doméstica: la 

casa, la milpa, la tierra, el paraje, la enramada, el rancho.

Reproducción ideológica y de las concepciones del mundo, 

específicamente cicl sentido común, concepciones sobre la vida, 

conocimientos vinculados a los cuidados médicos, alimenticios, 

agrícolas, pastoriles, artes manuaies, educativas y de crianza, 

amorosas, en las instituciones privadas, domésticas y religiosas.

Reproducción del poder: de las relaciones de opresión en la 

sociedad entre los géneros, los grupos de edad, las clases sociales.

Reproducción de la cultura: de modos de vida representados 

y o*pilcados por concepciones del mundo particulares.



El Trabajo productivo y reproductivo de la mujer 

en ¡ti reproducción social.

El trabajo de la mujeres productivo y reproductivo:

i) Es productivo, porque la mujer produce con la totalidad de 

su ser concretada en su cuerpo, seres humanos: los recién nacidos.

ii) Es reproductivo en cuanto reproduce a través de la reposi

ción cotidiana, condiciones esenciales para la vida de los indivi

duos de todas las edades.

iii) lis reproductivo porque reproduce física, económica, ideo

lógica, afectiva, erótica y políticamente a quienes está adscrita.

iv) Este trabajo de reposición cotidiana es productivo también, 

porque en su caso produce la mercancía fuerza de trabajo.

Con su trabajo de reproducción social, la mujer reproduce, 

además de seres humanos particulares: sociedad, ideología, poder 

y cultura, actividades, relaciones y roles, económicos, sociales, 

sexuales, eróticos; reproduce asimismo, instituciones, normas y 

creencias, rituales, lenguajes senl ¡míentos, necesidades, formas de 

racionalidad y de comportamiento, actitudes, disposiciones, sabi

duría y conocimientos. En particular, la mujer reproduce al satis

facer como madresposa (madre, hermana, esposa, amante, hija, 

amiga.,.) en los seres humanos (hombres y mujeres) necesidades 

vitales que los disponen a su desenvolvimiento como particulares.

El trabaje de las mujeres y la satisfacción 

de necesidades humanas

La mayor parte del trabajo femenino, o sea la mayor parte del 

trabajo social, no es concuplualizano como tal. Se trata del llamado 

trabajo doméstica,* del quehacer, del cuidadc de los niños, de la

4 Eli cl lenguaje común ss denomina aína ilc casa a ta mujer adulta, en gsncral 

madresposa. c;ue lince en sil casa trabajo do.néstico. El ooiK'cpto lia 1? kiea mjinvoca 

de-dominio (ama), ruandoen rr-r.lMad se trata <lc mi trabajo realizado en condiciones 

serviles, foresta razón lio se justifica sil uso par* el análisis. Y también porque ser 

iiiatlmspos.i implica (¡or dcfmidcu el trabajo donéstico que esl¿ eu la base de la 

maternidad y la ciniyiigalid.nl. Entonces ama cíe casa no debe ser utilizado como 

categoría, |iorq;ie distorsiona las relacionas pelilicas y jxirrp.e el trabajo que 

expresa lia sido ililterritlc. Iiasta ahora. a Is vez que invisible, a ta situación de 

ni.vlresj>c;sa.



atención del marido, de la procreación; es decir, del conjunto de 

actividades de reproducción que realiza la madresposa para la 

sobrevivencia de los otros. Ideológicamente es sintetizado como 

función natural, derivada de procesos fisiológicos y hormonales 

definidos genéticamente: pertenecientes a la esfera animal de los 

instintos. El complemento lógico de esta proposición es que las 

mujeres nacen destinadas a satisfacer en los otros necesidades del 

mismo orden.

Malinowski (1978) planteó la existencia de un conjunto de 

necesidades básicas que el ser humano debe satisfacer en cual

quier circunstancia histórica. Lo hace para sobrevivir y para repro

ducir de manera ampliada la sociedad y la cultura. Las formas y 

los procesos que surgen al satisfacer las necesidades varían histó

ricamente y desencadenan procesos articulados de satisfacción de 

nuevas necesidades. A las primeras, Malinowski las llama básicas 

y a las segundas, concomitantes culturales.5 Destaca en esta de

finición que no conceptuaiiza al trabajo cuando menos como una 

de las actividades salisfactoras básicas, ni siquiera lo menciona.

En este sentido, al realizar sus actividades de madresposa, la 

mujer realiza trabajo, es decir trabajo abstracto. El trabajo concreto 

de la mujer como madresposa se materializa en los otros y permite 

la salisfacción de necesidades básicas de primer orden, es decir, de 

aquellas necesidades qui» de nc ser satisfechas llevan a la muerte. 

Como trabajo acumulado en los otros se realiza cada día. La mujer 

a su vez, se desgasta diariamente al hacerlo. Pur la significación 

que tiene para ambos, el trabajo de la madresposa es vital tanto

J  En su teorís de la cultura Malinowski (1S78:51) considera qt.c ‘'...es Han* 

q u e  L satisfacción de  necesidades orgánicas o básicas del hombre represento una 

strie mínima d¿ condiciones impuestas en cada cultura. Los problemas planteados 

por tas necesidades nutricias, reproductivas e higiénicas del hombre {s/cj, deben 

sei resuellos y te son medíanle la construcción de un nuevo ambiente artificial o 

secundario" Más adelante igregn: las n'3cesid<»dej básicas y su satisfacción

cultural se licr;m con nuevas ;ieocsídades culturales derivadas y que éstas imponen 

a! hombre ¡*íc| y a la sociedad un tipo secundario dt determinismo... Los imperó- 

iiv«-s instrumentales —surgen ite tipos de actividad como el económico, el nonní- 

t>»o. r¡ nduraciona! y el político— y los integrativus. Enlre estos anotaremos el 
(xwitK.iinienlo. ln religión, la tnígia".



para los individuos como para la sociedad: para el sujeto (mujer) 

porque ella es mediante el proceso, y para el objeto (el otro) que 

lo requiere a diario, permanentemente para sobrevivir.

Nada más social que el proceso de aculturación de la mujer 

como cuerpo ocupado, aplicado a los oíros, y negado a sí misma. 

Sin embargo, bajo la ideología de la naturalidad femenina se niega 

el carácter de trabajo a lo que Isabel Larguía ha llamado trabajo 

invisible. Es el conjunto de actividades que hace la mujer para 

reproducir la fuerza de trabajo. Ni siquiera limitado a su acción 

sobre la mercancía fuerza de trabajo, puede ser negado. En Trabajo 

asalariado y capital, Marx (1885:80) plantea que la producción de 

cualquier mercancía está determinada entre otras cosas por:

1. Las matarías primas y el desgaste de los instrumentos, es 

decir por productos industriales cuya fabricación ha costado 

una determinada canlidad de jornadas de trabajo y que repre

sentan, por tanto, una determinada cantidad de tiempo de 

trabajo y, 2. por trabajo directo, cuya medida es también el 

tiempo.

Reproducir es femenino

justificado en la división genérica, este trabajo de reproducción es 

realizado en la sociedad, mayoritariamente por mujeres como un 

hecho incuestionable, en cumplimiento de sus atributos sexua

les, como eje soda) y cultural de su feminidad; como madresposas. 

Su representación ideológica lo define como atribulo genérico de 

las mujeres. De Inl manera que aquellas mujeres que no reprodu

cen a ios otros son consideradas menos mujeres, menos femeninas,

i .os papeles, las actividades y el trabajo derivados de la sobreespc- 

cialización genérica impregnan y dan contenido a la identidad 

femenina.6

4 !xis misinos dntrr>¡x7logn$ míe no consideran natural la división del trabajo

por sexo, y que atribuyen a circunstancias sociales ias restricciones laborales de

las mujeres, como Beals y Hnjjer {1963:380), no superan U idea de que el cu'dado 

da los ttiiios es materno y que éste a su vez esencialmente femenino: "El examen 

cuidadoso de la división del t ral vi jo por el sexo presta puco apoyo al aserto



La reproducción cultura!

Si la mujer aplica trabajo directo en la reproducción de la fuerza 

de trabajo, se desgasta como cualquier obrero en el proceso de 

trabajo en el que, entre otras cosas, reproduce la FDT. Pero el 

proceso de reproducción que realiza la madresposa no se agota en 

la reproducción de la FDT sino que abarca aspectos diversos de la 

existencia global de cada individuo, de la sociedad y la cultura, de 

acuerdo con "el nivel de vida tradicional”(Marx, 1805: 233).

Al reproducir la FDT la mujer produce valor7 y reproduce un 

el individuo una cultura: formas particulares de sentir, de estdr, 

de hacer, concepciones y creencias y un bagaje de saberes, de 

lenguajes y formas de comportamiento específicas. El contenido 

básico de la reproducción cultural está marcado tarto por la clase,

frecuentemente repetido de que las mujeres sólo son aptas para las ocupaciones 

que requieren una destreza o inteligencia relativamente escasas. La historia de 

nuestra propia sociedad refuta ampliamente esta afirmación; en los últimos años 

las mujeres, liberadas del cautiverio económico de sus padres y mandos, se han 

mostrado plenamente comitentes en casi todas las profesiones, artes, industrias 

y oficios en los que se les ha dado la oportunidad de participar. El hecho de que 

las mujeres en muchas sociedades deban desempeñar ocupaciones que puedan 

compaginarse con e! cuidado y la alimentación de los hijos no es ninguna prueba 

de su incapacidad para otras tareas. La escala más amplía de las labores de! hombre 

y el hecho de que muy a menudo ocupa los más ¡moríanles puestos de dirección 

en las sociedades humanas, probablemente se debe menos a la decantada supe

rioridad de su inteligencia que a si: mayor libertad con resjiecto a la función 

biológica rtd parto y a los deberes necesariamente femeninos del cuidado de los 

niños".

7 Eli Salario, precio y  ganancia, Marx se pregunta ¿Qué es. pues, el vcloi cíe 

la FDT? Y responde “Al igual que et de toda oirá mercancía, este valor se determina 

l*ir la can lid.-,d de trabajo necesaria j»ar.i Su producción. La FDTde un hombreeniste. 

pura y exclusivamente mi su individualidad viva. Pars poder desarrollarse y 

sostenerse, un hombre tiene que consumir una determinada cantidad de artículos 

de primera necesidad. Peni e! hombre, al igual que la máquina, se desgasta y tiene 

que ser reemplazarlo por otro. Además de la cantidad de artículos de primera 

necesidad requeridos para su propio sustento, el hombre necesita otra cantidad 

para criar determinado número de hijos, llamados a reemplazarle a él en el mareado 

iie trabajo, a perpetuar la taza obreia. Además, es preciso dedicar otra suma al 

tk-sarrr.lln de su FOT y a la adquisición de tina cierta destreza. ..al valor de la rUT se 

liru-rnimi |Kir el valor de los artículos de primera necesidad imprescindiblés para 

prr«lucir. du arr .liar mantener y porjv^uar la FDT" (p. ¿64).



la época y la generación a las que ella pertenece, como por el 

género y la edad de los hijos o del cónyuge. Son igualmente 

importantes en el contenido de la reproducción: la etapa del ciclo 

de vida de cada uno, así como las circunstancias sociales y cultu

rales en que se relacionan. El peso de las tradiciones o la fuerza de 

la innovación, los gTados y las formas de los conflictos y de 

cohesión que tengan como grupo de reproducción, así como con 

el resto de los individuos, grupos e instituciones que enmarcan sus 

vidas.

La reposición de energías vitales
Existe una tendencia en las investigaciones sobre la condición y la 

situación de las mujeres que agota en la reproducción de la  FDT las 

funciones económicas y reproductoras de la mujer. La fuerza de 

trabajo no es el fenómeno central en la reproducción. Sin minimi

zarla, so hace necesario ubicarla en su justa dimensión: la FDT es 

uno de los atributos de los seres humanos, y sólo existe potencial

mente. Su realización depende de su aplicación en procesos de 

trabajo concretos. No hay que olvidar que la fuerza de trabajo sólo 

es aplicada en un tiempo que no agota la vida, ni el día de los seres 

humanos.

Más aún, durante periodos enteros de la vida la FDT no es 

puesta en acción y sin embargo, los individuos existen: despliegan 

olro lipc de energías que no son FDT. Estas energías se desgastan 

y es necesario reponerlas de manera cotidiana, en la cantidad y 

non la calidad que el modo de vida exige y permite. La madresposa 

contribuye también a la reposición de las energías vitales de ios 

particulares a los cuales está adscrita. De ahí la imperiosa necesi

dad de partir de una visión global de la reproducción que realizan 

las mujeres para ubicar con todo su valor la reproducción de la 

FDT.

En efecto, ias mujeres reproducen la fuerza de Ira ha jo, pero su 

intervención en la reproducción de la sociedad y de la cultura en 

cada particular, no se agota en ella. Al reproducir a los particulares 

ia mujer recrea mucho más que la FDT. Se trata de la reproducción 

social y cultural que da manera privada y persona! msdiante el



trabajo y otras actividades vitales —como amar—, hacen las mu

jeres como madresposas.

Actividades vitales, fuerza vital
En la realización del trabajo invisible las mujeres llevan a cabo un 

conjunto de actividades que no son trabajo y las llamo actividades 

vitales. Son vitales en dos sentidos: porque definen a las mujeres 

esencialmente en su constitución genérica, y porque son indispen

sables para la vida de los otros.

El conjunto de las actividades y hechos que realizan las mu

jeres debe sor analizado a partir de la división emocional del trabajo 

como propone Agnes Heller (1980], pero no limitar esta división 

sólo al trabajo. La división emocional se da en todo los ámbitos 

vitales. Es la división emocional de la vida, e implica en ese sentido 

la responsabilidad social del “trabajo” emocional y erótico por 

parte de las mujeres. Significa para ellas constituir el grupo social 

especializado en el soporte emocional de los otros —al gratificarlos 

por medio de afectos, del erotismo, o de la elaboración y entrega 

de bienes materiales y simbólicos. Todo lo cual es, en efecto, 

trabajo, pero a la vez, es mucho más que hacer un trabajo. Se trata 

de actividades creativas que implican tanto la aplicación de su 

fuerza de trabajo como de sus capacidades emocionales, intelec

tuales y eróticas para recibir al otro y vivificarlo: no es sólo fuerza 

de trabajo la que aplican las mujeres, sino fuerza vital.

¡.as actividades do reproducción implican desde luego el des

gaste físico, emociona! e intelectual de !a mujer en el proceso 

regenerativo del otro; implican a la vez ¡a reconstitución de la 

mujer en el mismo proceso.

La mujer se reproduce siendo mujer, es decir: madresposa, 

corno ser -tle- otros, al dar vida a los otros —al cuidar, alimentar, 

amamantar, al ser la testigo y la vigía de sus vidas. Así obtiene la 

atención económica, social, emocional, erótica, del otro. Obtiene 

el reconocimiento vital a través de la mirada del otro, quien 3ft 

relaciona con ella a partir de su capacidad gralificadora de sus 

necesidades, como consuelo, como espacio de cuidados. En el 

intercambio, la mujer da vida a los dejnás y se da vida a sf misma, 

por la mediación de los otros. ¿Es esto trabajo? Sí lo es, pero no sólo



eso, es mucho más. Abarca cada intersticio de la mujer: es decir, 

abarca a las mujeres particulares, al conjunto de instituciones y de 

relaciones, de creencias y costumbres que le dan cuerpo a las 

mujeres. La fuerza vital de las mujeres se aplica siempre en los 

otros.

Medios de trabajo y medios de vida

Los medios de trabajo de la mujer son los medios de producción 

de los seres humanos, y son de manera dialéctica y simultánea 

medios de vida para la mujeT. Son medios de trabajo porque 

median los efectos del trabajo de la mujer sobre su objeto, el otro. 

Los llamo medios de vida porque por su mediación las mujeres 

existen. Los medios básicos de trabajo y de vida de las mujeres son 

los siguientes:

a) Las condiciones como los enseres, el lugar, la casa en 

primer término.

b) La sexualidad de la mujer.

1. Su cuerpo, como cuerpo para concebir-gestar-parir- 

am amantar.

2. Su cuerpo que repone, como cuerpo-cuidados, como 

cuerpo-comida.

3. Su cuerpo erótico para el placer del otro.

c} Su subjetividad: en particular, su capacidad de cuidar 

afectivamente a los demás, sus conocimientos, su sabiduría.

La subjetividad y la reproducción

i-os medios de trabajo y de vida varían si son para producir o para 

reproducir en lo público o en lo privado y de acuerdo cor. (a 

situación ne cada mujer. Pero lo que es generalizado es la asimila

ción de esos medios a la identidad femenina al punto que aparecen 

en la conciencia como una sola cosa. Las mujeres se identifican 

con su casa y con sus cazuelas, tanto como con su cuerpo paridor 

o placedor. La fusión ocurre también con el objeto sobre el cual la 

mujer tTabaja.
Así, la mujer no separa a los hijos, o al esposo o a cualquier 

otro de ella misma, desde las profundidades de su subjetividad, le 

pertenecen por la mediación de su trabajo concretado, plasmado



en ellos. Le pertenecen sin pertenecerle —como ei producto ex

propiado a cualquier trabajador—, porque ella los ha cuidado, los 

ha labrado, los ha tejido, los ha consolado, los ha cocido, los ha 

limpiado, los ha alimentado, les ha enseñado, les ha escuchado 

tanto como les ha cocinado; es decir, los ha trabajado en la 

materialidad de sus cuerpos y de su subjetividad. Pero como a todo 

eso no se le llama trabajo, tampoco se le reconoce la propiedad 

sobre ellos por el trabajo.

La propiedad de la mujer sobre los otros se funda en hechos 

considerados naturales (es su madre) o jurídicos (es su cónyuge), 

pero nunca en la materialidad de su trabajo vivo cristalizado en 

ellos: ahí también dejan de peTtenecerle.

Cuidadora, escucha, testigo, compañía. En todos los procesos 

de producción y de reproducción, los medios de producción se 

desgastan y de hecho son consumidos en el proceso de reproduc

ción. El cuerpo y la subjetividad de la mujer se consumen y 

desgastan en la reproducción. Ella misma alimenta el proceso. Se 

trata del consumo reproductivo de la madresposa. El otro se 

alimenta del trabajo de la mujer al ser reproducido, pero no sólo 

de su trabajo, sino de toda ella. Parafraseando a Marx (1867,1:136) 

la mujer es devorada como medio de vida del ser viviente.

El trabajo vivo de la mujer conforma al otro: aplicado a su 

ohjrtto se funde con él, se materializa en el objeto y lo constituye. 

Como actividad ceniiaí oefinitoris de la mujer, el trabaju de 

reproducción v su objelo el otro, es a ia vez resultado y condición 

da osle proceso. Es decir, la reproducción y los oíros son objetos de 

acción de ia madresposa, soii condición de la existencia de ia mujer 

como madresposa, la constituyen, son sus medios de vida, sus 

medios 'Je existencia como tal: a través de ellos la mujer es 

madresposa.

La dobla jomada de tiabajo8

5-1 doblo jornada de trabaje se define por el contenido diferente del

Q
femada dn trabajo es el tiempo diario durante el cual el sujeto trabaja ea 

,r!**  0 o»  una instituciiu FA tic .upo y  el contenido de Id jomada de trabajo 

tlclonniruil,^ jior Us relaciones de producción dominantes en la sociedad.



trabajo de las mujeres: el trabajo productivo y e! trabajo reproduc

tivo. Se trata de dos clases de trabajo diferentes pero realizados 

cada día (con su noche) de manera sucesiva, simultánea, continua 

o discontinua. La doble jornada de trabajo se constituye por la 

jomada pública de trabajo productivo, asalariado, bajo contrato, y 

por la jornada privada de trabajo reproductivo. Se distingue tam

bién, por el espacio en que se realiza: la jomada pública se lleva a 

cabo, de manera ideal, en un lugar destinado a la producción, al 

trabajo (como la fábrica, la milpa, el comercio, la oficina) y la 

jornada reproductiva es doméstica, se lleva a cabo en la casa.

Doble jornada significa que en una misma unidad convencio

nal de tiempo —a partir de la cual se regulan las relaciones 

laborales— que es el día, la mujer lleva a cabo dos jomadas 

distintas definidas por trabajos cuyas características sociales son 

diferentes.

En concreto, muchas mujeres realizan trabajo público en su 

propia casa (trabajo a domicilio) o por el contrario realizan trabajo 

doméstico (quehacer) en lo público (en oficinas, calles, escuelas),

Marx (1867. 1:177-241) consideró que h  jumada de trabajo se constituye por el 

tiempo de trabajo necesario y el tiempo adicional. Cs en este tiempo adicional que 

se produce la plusvalía, y es de hecho el que el capitalista procura aumentar para 

moemen!ar sus ganancias.

La definición de Marx de la jotrada de trabajo contrasta oon la definición constitu

cional de ta misma: “jornada de trabajo es el tiempo durante el cual el trabajador 

está a disposición del patrón para pr?slar su trabajo" (art. S8, Capilulo 11. Ley 

Federal del Trabajo). A pesar de la ideología sobre el proteccionismo de la consti

tución rr-exic&na. la concepción sobre la relación enüe el capital y e! trabajo 5S 

autoritaria: resalta el poder como dominio total --durante la jornada— sobre el 

trabajador.

La duración de la jomarla de trabajo tie pende d? los límites físicos (determinados 

por el poder) en que puede usarse la FDT ya que se requiere la reproducción 

cotidiana del trabajador (sueño, descanso, cernida y satisfacción de otras necesida

des) . Los límites de h  jornada y o! rtmonocimisnío del tiempo y las necesidades de 

ieproducción varían social y ciillitra¡mar.!.i. No hay que olvidar la importancia 

central en la? luchas obreras de lodos los tiempos por (a disminución de la jomada 

de trabajo y el reconocimiento riel carácter social de la leproducción que requieran 

los trabajadores. De 18 a 16 a lü a fi horas diarias, o de 60 o 40 horas a la semana, 

exigencia actual en México.



o hacen trabajo público que es doméstico (quehacer) en el ámbito 

doméstico do otra (como sirvientas).

Así, lo que hace diferente al trabajo es, en algunas ocasiones, 

el contenido, en otras en cambio es su finalidad y en otras más, es 

e! Upo de relaciones jurídicas que lo norman. El trabajo doméstico 

(quehacer) realizado por mujeres es impago e invisible si lo realiza 

la mujer para su grupo de adscripción, por ejemplo su grupo 

familiar: hijos, marido, padres; pero es considerado como trabajo 

con carácter público si lo realiza por contrato en casa de otros, para 

un grupo doméstico al que no pertenece. El contenido del trabajo 

es el mismo pero las relaciones sociales que lo enmarcan y que 

genera son distintas.

Los limites de la jornada doméstica varían si se trata de:

i) trabajo exclusivo, realizado sólo por la mujer.

ii) Las condiciones económicas, técnicas y sociales en que lo 

realice.

iii) el número de personas a quienes se hace sobrevivir con 

éste, de la edad de ambos, de los requerimientos que la mujer debe 

satisfacer.

iv) las características del territorio que es a la vez objeto del 

trabajo: la casa, etcétera.

v) si es un trabajo compartido con otros: liijos, otras parientas, 

amigas, vecinas, comadres, ahijadas, o si se cuenta con una traba

jadora asalariada con la que se comparte su realización.

Una cosa es clara: el volumen de trabajo que debe realizar la 

madresposa es más o menos homogéneo dadas las condiciones 

señaladas más arriba. Depende del nivel económico, de la posición 

de la madresposa, y de que lo haga sola o con ayuda. Un mismo 

'«rabajo puede ser realizado por una sola mujer en un grupo 

domestico, esa misma cuota da trabajo se reparte, en oirás condi

ciones, enlre trabajadores especializados.

vi) si la misma mujer realiza otra jornada, Is duración varía 

significativamente. En e! mismo tiempo en que unas mujeres 

tienen sólo 1a jornada doméstica, otras tienen las dos (110 sólo en 

contenido sino en tiempo). De esta manera, se reduce el tiempo de 

la reproducción o sea de la reposición cotidiana de la mujer misma: 

paia cumplir, ¡e quita heras a! sueño, al descanso, a otras activi



dades. Lo que no puede es disminuir el volumen de trabajo. En 

ocasiones lo hace en menos tiempo ("se apura"). Lo que se genera 

es un sobre-trabajo de la mujer y un doble desgaste de su fuerza 

de trabajo y de su fuerza vital.

En función de todo ello se da la duración y el contenido de esla 

jornada, sus límites son tan difusos como definido está el tabú de 

llamarle trabajo.

La contradicción objetiva en la experiencia de la mujer, inde

pendientemente de que así lo conceptualice, consiste en que un 

mismo día vive en regímenes opresivos diferentes: con relaciones 

sociales diferentes, con normas y valores diferentes, con formas 

de evaluación no homogéneas; así, Tequiere dobles habilidades, 

conocimientos y saberes, porque ambas jornadas implican espe

cialización, en ocasiones diferente.

Ambos conjuntos de trabajos forman una unidad entre el 

mundo de la reproducción y el de la producción, entre lo público 

y lo privado. La vida de las mujeres que viven sólo un régimen se 

organiza y define por esa impronta: unas son madresposas, otras 

son trabajadoras. En el caso de aquellas que reúnen ia doble 

determinación, no sólo tienen que cumplir una doble jornada, un 

sobre-trabajo sino que deben vivir una doblevida y una doble 

opresión: son madresposas campesinas, madresposas obreras, 

madresposas empleadas, etcétera.

El doble régimen está constituido por condiciones diferentes: 

i) Por una jornada caracterizada por relaciones laborales 

contractuales, con limites definidos en cuanto a contenido, carga, 

productividad, condiciones de realización, de espacio y tiempo de 

trabajo, derechos y obligaciones más o menos establecidos y re

negociados (teóricamente cada añc) de manera individual o colec- 

liva, perú social; asi como por roles claros y fijos, y por persona

jes que concretan cl lugar en las relaciones y en el trabaje mismo: 

el patrón, ¡os trabajadores, tos administradores, los capataces, 

etcétera.

¡i) Por ia jornada doméstica: no concebida como trabajo, sino 

como actividades propias del sexo femenino, es decir, como natu

raleza lemenina, esta jornada no tiene límites formales ni se 

establece mediante contrato íaborai; hay jetes y trabajadoras cuya



denominación eufemísiica es “amas de casa". La jefatura de los 

primeros no emana ideológicamente de manera directa de la 

relación de trabajo no reconocida, sino de fuentes de poder que 

remiten a otras esferas vitales: el amor, la obediencia filial o 

conyugal. Este trabajo desconocido es realizado por las mujeres 

como un deber ser cuyas condiciones se establecen de manera 

personal y directa en un enfrentamiento de fuerzas entre las 

personas, o frente a la fuerza de la cantidad de quehacer, de las 

obligaciones filiales, maternales y conyugales, cada día, a cada 

momento.

Los hombres que realizan trabajos femeninos transgreden el 

orden social y faltan a la masculinidad. En cambio, las mujeres de 

todas maneras no dejan de tener desempeño en ia reproducción, 

a pesar de que realicen otros trabajos y otras actividades.

Con el desarrollo social y los espacios de emancipación gené

rica de las mujeres, ellas no restan actividades, no se ven desem

barazadas de obligaciones y deberes, por el contrario, suman 

actividades, horas de trabajo, responsabilidades. Muchas de ellas 

son contradictorias entre sí y aparecen el doble trabajo o sobre-tra

bajo [plustrabajo), las dobles jornadas, los dobles espacios. Es 

evidente que por los anatagonismos valorativos de espacios, de 

lenguajes, de saberes y de conocimientos, de formas afectivas y de 

comportamiento, por la separación en ocasiones extrema entre lo 

público y lo privado, entre lo personal y lo social, entre la sociedad 

y ei Estado, se trata de una doblevida. La parte pública de algunas 

actividades es concebida come trabajo, todo iu otro es una obliga

ción genérica.

Trabajo invisible: ¿libro, esclavo o servil?

El trabajo de la mujer corno madresposa nc es un trabajo libre 

porque no se caracteriza por la posibilidad de vender libremente 

su propia fuerza de trabajo. Pero esta adscripción social familiar 

obligatoria de la mujer para 1a realización de su trabaje, tampoco 

as esclavitud porque la mujer no es vendida junio con su fuesa de 

trabajo dü una vez y para siempre. La mujer no tiene U libertad de 

poner on venta su fuerza de trabajo y menos de venderla a secas.

La puesta on marcha de la fuerza de trabajo de la mujer,



reproductora de los otros, se logra mediante otros mecanismos 

económicos, sociales, afectivos y mediante transacciones jurídi

cas. Los rubros jurídicos —que contienen las normas que enmar

can el trabajo de reproducción de la mujer— encubren el hecho de 

la apropiación social del trabajo de la mujer, a cargo del marido y 

de las instituciones.

El trabajo de reproducción de la madresposa queda subsumido 

hasta su desaparición en los papeles y en las instituciones que la 

involucran: sin mediar contrato de compra-venta, sin remunera

ción económica salarial, ella trabaja en la preservación y en la 

transformación vital y cotidiana de los otros. Ideológicamente su 

trabajo aparece —en la sociedad de la dependencia económica de 

¡a mujer y de la anidación de su trabajo—, como un inlercambio 

entre cónyuges (por amor o por obligación terrena o divina), y entre 

madre e hijos (por instinto maternal): ella cuida a los otros, ella 

sostiene a su prole. Al hacerlo es femenina, se realiza como mujer. 

Ni las actividades de la mujer son vistas como trabajo, ni el sostén 

económico del hombre es visto como salario. La madresposa no es 

asalariada, es mantenida y el cónyuge ejerce formas particulares 

de violencia y dominio sobre ella mediante el dinero.

El matrimonio, por su parte implica una fuerza compulsiva 

mucho mayor que un contrato libre salarial, no es concebido como 

una operación económica, sino de conveniencia social y bajo la 

ideología de la individualidad y del amor. Es esencia de un pacto 

amoroso CGn derlas obligaciones que se cumplan por la fuerza de 

la nat uraleza y del amor paia la mujer, y por la aita responsabilidad 

social y el amor por parte del hombre.

Entonces la categoría da trabajo libre no puede ser aplicada al 

trabajo de las mujeres en la casa, tampoco !a de trabajo esclavo 

(porque ol esclavo fue comprado y puede ser vendido) se trata de 

un trabajo bajo condiciones de opresión extremas: es trabajo v os 

invisible.

La categoría trabajo invisible, desarrollada por Isabel Larguía 

(1977), ha permitido concepiualizar de manera específica e! tra

bajo doméstico, privado, do reconstitución de los otros. E! antago

nismo histórico con el trabajo visible de los hombres que se 

cristaliza en los modos de producción en objetos y mercancías



económica y socialmento visibles, hizo a Larguía definir como 

Invisible ese trabajo de las mujeres.9

El trabajo de la madresposa como tal, es impago y, si se 

considerara como pago la manutención económica de ella y de los 

hijos, su precio no alcanza a cubrir el valor de su trabajo, porque 

no cubre la totalidad del tiempo socialmente necesario que la 

mujer dispone para sus tareas de reproducción, ya que se trata de 

las veinticuatro horas del día.

La mujer realiza trabajo intelectual y manual, pero no sólo eso, 

en realidad realiza trabajo corporal porque la procreación, es decir 

la producción de seres humanos, abarca su cuerpo y no es sólo 

exterior.

Todo el trabajo de la mujer es trabajo útil porque conduce a la 

formación de valores de uso y por ello es condición necesaria para 

la existencia humana. El trabajo de la mujer tiene como fin la me

diación entre ella y ia naturaleza, y entre los otros y la naturaleza.

El trabajo femenino se caracteriza por su devaluación econó

mica y cultural y poT su anulación conceptual. Con el desarrollo 

de la especialización genérica basada en el sexo, con la separación 

de la producción y la reproducción, y con la asignación de una 

esfera a las mujeres y otra a los hombres. GodeJier (1981:19) señala 

como un hecho observado empíricamente en la historia, que 'toda 

forma de producción, supone una división del trabajo según lo s  

sexos y las generaciones". El trabajo femenino es relevante y para 

dar cuenta de él, considera metodológicamente necesario que “al 

analizar un nielo productivo, debemos diseccionarla en sus diver-

Q
£,i paiahns de Isatxíi larguía (197 7:220) “El bect>o de q ue ni trabajo íemeni- 

do dentro ti»! iiogar oo jírodujar* direciamenüj un subproducto y mercancías, la 

seguró de ¡a esfera di-1 intercambio de !a acumulación de La«¡ riquezas. Li laboriosa 

actividad de vasto;: socio res de población femenina quedó así oculta tnu U lachad* 

de la familia roonagámica, y como nunca se transformó en inorancias que entraran 

al mundo del inlen^m'oio. siguió siendo invisible basta núes tres dias'. Es impo*- 

Unte señalar que la fDT ¿i en Ira cr. a! intercambio mercantil y ahí se valoriia; a pesar 

de ello, as válido considerar al 'rebajo femenino oomc invisible sobra todo perquu 

opino afirma Largula: "El trabajo da las mujeres parecía evaporarse mágicamente 

desde el momento en que no daba producios visibles económicamente, como los 

dei hombre. Poroso ese llpo de lia bajo, aun cuando implica el gisto de numerosas 

horas de !at»r. nunca ha sido considerado como valor".



sas fases, identificando en cada una de ellas la forma característica 

de organización del trabajo y la forma de cooperación dominante".

El trabajo de reproducción y la doble enajenación de la mujer 

El trabajo no reconocido de la mujer,—el trabajo impago, invisible, 

el sobre-traba jo—, el trabajo que la mujer incorpora para mantener 

ia vida de los otros está en la base de su enajenación, en este caso, 

patriarcalmente determinada. De acuerdo con Marx (1844 y 1867) 

la enajenación emerge de la separación expropiatoria del trabaja

dor de su producto.

A la mujer, como al resto de los trabajadores el producto de su 

trabajo no le pertenece, le es ajeno, está enajenada en relación con 

éste. Pero en su caso existe una doble enajenación, porque además 

de no pertenecerle, su trabajo no es reconocido como tal, ¡>e cree 

que no es trabajo sino devenir natural. Aparece religiosamente 

como una fuerza externa, como algo que le ocurre de manera 

irTenunciable y del cual ella no es responsable.

La mujer es sometida absolutamente a la fuerza imponderable 

de su trabajo ds la naturaleza. A este hecho las mujeres reaccionan 

también de manera sumisa, la fuerza de su narturaleza implica 

una relación desventajosa con el poder que es interiorizado como 

impotencia y aceptación acrítica deesa naturaleza. La realización 

del trabajo de la mujer, su objetivación en el otro, le significa una 

pérdida de realidad. Al ser desconocido su trabajo objetivado en 

las oíros —por la sociedad y por ella misma—, la mujer pierde aJ 

objeto.

Como ser-de-los otros, las mujeres se humanizan como géne

ro y como particulares — a través del trabajo, de la sexualidad, de 

las relaciones diversas—, por ia mediación de los otios. Pero si ai 

trabajar, al humanizarse como mujeres pisrden el objeto que es su 

esencia, y si la objetivación d« su trabajo significa la aceptación de 

es'.a doble perdida, se pisrden a ellas mismas.

El otro trabajo
E! trabajo que sí es representado como tai, es el quo realiza ia mujer 

en el mundo de! mercado, de) contrato, en el ámbito público. En 

este trabajo la mujer está más relegada y hay diferencias con el



hombre y es uno de los espacios centrales de la opresión de la 

mujer. A causa de la reclusión en el trabajo invisible no se permite 

a la mujer incursionar en este ámbito. Sin embargo, cuando se 

requiere mano de obra barata o cuando se trata de funciones 

públicas de reproducción, o de trabajos inferiores se recurre a las 

mujeres.

El 23% de la fuerza de trabajo es femenina en México. Esta 

cifra es la expresión del trabajo invisible de las mujeres ya que no 

incluye el trabajo de reproducción, para fines estadísticos tampoco 

es conceptualizado como trabajo, y quienes lo desempeñan no son 

contabilizadas como fuerza de trabajo activa.

Trabajo público es el trabajo mediado por el contrato y por el 

pago (en dinero o en especie) aunque se haga en espacios del 

mundo privado. La diferencia entre el trabajo público y el privado 

está en el tipo de relación que tiene el ejecutante del trabajo con 

su objeto, las relaciones sociales que le anteceden y las que se 

desprenden de él, así como el espacio en que sucede.

Importantes ramas de la producción industrial se desarrollan 

en el capitalismo, a partir del trabajo de mujeres y niños. Sobre 

todo en los inicios del capitalismo, o en condiciones de extremo 

atraso y so'oreexplotación.10 Esto significa que la incorporación de 

la mujer a la industria ocurrió desde el principio. Sin embargo, 

conforme se fueron incorporando más y más hombres, las mujeres 

y ¡os nix'tos fueron exlcuidos de esos trabajos. El desplazamiento 

ocurre en crisis económicas como ia actual, aun en ramas "feme

ninas" de trabajo (costura, alimentos, trabajo secretaria], cobros, 

etcétera), las mujeres son desplazadas per los hombres y ase 

trabajo os revalorizado económica y culturalmente por la presen

cia masculina.

En México la sobreexplotación de mujeres y niños es una

En la investigación tebre el proceso de proleiarizícióu de un grupo étnico 

:n-xxano. Cazés y Laganie (1933 y 5984) encontramos que el fundamento dúl 

proceso i.iduslriúlizador en 1¿ región mazahua fue La incorporación del trabajo 

Irmtnino fc infantil indignna que permitió una elevada tasa de ganancia y la 

munición de la vida industrial en la reglón, ari comoei turjtiirueuln del proletariado 

—captando inicialmente a niñas y mujeres adultas, previamente desvalorizadas 

<-n«no IraUijadoras—. en un prooeso acelerado de acumulación originaria.



constante en empresas agroindustriales de productos de exporta

ción. Las mujeres y los niños trabajan bajo el salario del jefe de 

familia que requiere del trabajo de todos para cumplir su cuota a 

destajo. Pero ocurre también en la industria. Muchas de ellas 

inician sus actividades con trabajadoras que laboran bajo pésimas 

condiciones de trabajo y salariales, y conforme la empresa se 

desarrolla y acumula, requiere trabajo más calificado, elevando los 

requisitos de adiestramiento previo y por lo tanto Incorpora hom

bres y desplaza a las mujeres a los procesos técnicamente más 

atrasados o de plano las desecha.11

El 23 % de participación de las mujeres en la población eco

nómicamente activa que incluye además del trabajo industrial, los 

catalogados como servicios, los profesionales, y otros, no es un 

indicador de un recorrido histórico lineal. Por el contrario, las 

mujeres se han incorporado a espacios de producción y trabajo de 

los que luego fueron arrancadas, ideológicamente, sin embargo, se 

construye la idea de que las mujeres son ajenas a la máquina, a la 

fábrica, a la producción, a la calle, al dinero y al salario. Nada más 

falso. Las mujeres siempre han trabajado productivamente.12

Han sido las clases dominantes las que han destinado en 

diferentes sociedades a pequeños grupos de sus mujeres a otras 

actividades distintas al trabajo, y las han erigido como el estereo

tipo de la feminidad y de la mujer. Han vaciado sobre el conjunto

11 Alejandra Kollontai (1927) desarrolla una interpretación tic la historia cuyo 

ejs es el lu^ar ríe las mujeres en la producción y muestra cómo, en la mayor pa/ta 

de los morios de producción y de las clases sociales, la mayorfa de Ias mujeres 

siempre han trabajado tie manera productiva. Este análisis tiene Liiplidli la critica 

a tas interpretaciones históricas que no han torrado en cuanta asios hechos, han 

sido unilaterales o han distorsionado no sólo los hachos que cuir.jr:'xn de manen 

directa a La mujei, sino U historia, la  1 lis loria sucedida no puede comprenderse ni 

ser elaborada si se anula ia presencia de las mujeres on la prnduccióc y todo in que 

se desprende social y ¿uJ tura imante do ella.

12 lúas Nash (1982:301 lo explica de la siguiente manera:*. U incapacidad de 

establocer un valor de mercado para el ti abajo de Us mujeres an b reorodivjbóo y 

el mantenimiento de ia FDT, significa que su oonlribucóü a la producción se 

subvalora consistentemente... El bajo valorque te da al trebejo de Us mujeres puade 

traer consigo el efecto de socializar a la muiar oon respecto a su dependencia del 

hombre".



de la sociedad esta ideología sobre la feminidad centrada en el 

antagonismo entre mujer y trabajo.

El estereotipo femenino que permea todas las clases sociales, 

el ideal a alcanzar, es el de la mujer que no trabaja por un salario, 

para muchas mujeres se expresa en el deseo de encontrar un 

hombre que "las saque de trabajar". Esta contradicción entre mujer 

y trabajo es interiorizada por la mayoría de mujeres que están 

convencidas de que el trabajo doméstico no es trabajo.

La anulación del trabajo en las actividades domésticas se 

traslada a lo público: la mayor parte de los trabajos públicos de las 

mujeres son similares a sus actividades domésticas y de reproduc

ción. Así, la sociedad y las mismas mujeres demeritan y devalúan 

doblemente su trabajo: por ser reaJizado por mujeres —seres 

inferiorizados socialmente—, y por consistir en actividades feme

ninas, de antemano consideradas como naturales, tanto en lo 

público, como en lo privado. June Nash (1982) llama la atención 

sobre la influencia de la valoración de un trabajo en la valoración 

del otro, encuentra también que la dependencia femenina en 

relación a los hombres, tiene fundamento en la ínfravaioTación de 

su trabajo.13

Con todo y que la división genérica del trabajo no es natural 

ni eterna y que, en la sociedad contemporánea se borran los límites 

infranqueables en algunos aspectos entre la producción y la repro

ducción, y entre público y privado, el trabajo femenino está mar

cado por esos hechos. Desde esta perspectiva se divide en ei trabajo 

de reproducción y el trabajo de producción, en público y privado.

13
tas opresiones racial, clasista, religiosa, genérica, comparten ua conjunto 

de características comunes. Julje! Milchel (1977) explica U similitud de las opre

siones —racial, sexual, generacional— tamo fundamento de U alianza política y «I 

encuentro cultural, ocumóos entre estos grupos, en diversas sociedade# desde los 

sesqr.Us. Se lia concebido a este encuentro de identidades oprimidas uomo im 

encuentra en la construcción de un nuevo <ujelo histórico colectivo, de una nueva 

hegemonía, constituida por diferentes gnjpos sacíalas oprimidos y definidos en 

tomo a sus especificidades, de un lado, y del otre por su comunión en un proyecto 

que incluye la satisfacción de las necesidades de cada cual.



Identidad escindida

El mismo antagonismo que hace ajenos a mujer y trabajo está en 

el centro de la conciencia escindida de mujeres obreras o emplea- 

das, quienes aunque tengan muchos años trabajando, lo que 

esperan es que se "componga su situación” para salirse del trabajo 

y “regresar a la casa”. La identidad escindida de estas mujeres está 

en las enormes dificultades de constituir una conciencia que tenga 

como uno de los puntos centrales de identidad el trabajo. Pero 

ocurre lo contrario, las mujeres se sienten, es decir tienen concien

cia de ser amas de casa que por fuerza trabajan. Esta escisión se 

caracteriza por su imposibilidad paTa aprehenderse como trabaja

doras ya que el núcleo de su identidad es ser madresposas —-entes 

que por atributo sexual, no trabajan—, y por lo tanto su lugar en 

el mundo es su casa. No pueden integrar al trabajo en la aprecia

ción subjetiva de sí mismas.

La conciencia social definida por la ideología de la naturaleza 

femenina contiene la idea de que lo relativo a la mujer es asunto 

de la naturaleza y no de la sociedad y la cultura, que se origina en 

los instintos, tan ajenos al trabajo y a las capacidades intelectuales. 

Esta ideología es uno de los elementos de compulsión extraeconó- 

mica que permiten la mayor explotación de las mujeres en relación 

con los hombres y en ese sentido una mayor opresión de ckise para 

ellas, pero también para la clase en su conjunto. Se expresa en 

salarios desiguales, en prohibiciones, exclusiones u obligatoriedad 

laborales, en sobrecspecíalización limitante, pero no es sólo eso. 

Es una especifica forma de explotación de las mujeres por su 

género. Es un fenómeno global y no sólo económico, por eso lo 

denomino opresión basada en una explotación genérica partícuiar.

Kenómenos como éstoe estén presentes en formas extremas 

de sxplotación a grupos raciales específicos, religiosos, étnicos 

nacionales. La justificación de! grado extremo de la explotación a 

las mujeres se encuentra en características previas al proceso de 

producción que definen de antemano a los productores y quo los 

valoran previamente, de manera discriminatoria.

La realidad es oirá: las mujeres se definen históricamente por 

el trabajo, aunque ellas mismas lu nieguen. Asi en su conciencia



y como parto do su identidad, es crucial el concepto ayuda, con

trapuesto al concepto trabajo.

Las campesinas siempre han trabajado productivamente en la 

tiorra fam ilia r  o se han proletarizado en las ajenas, han comerciado 

sus productos y han elaborado con sus manos ropas, vasijas, telas, 

sombreros, muebles, etcétera. En circunstancias críticas, han sido 

las primeras en ser enviadas a “servir en la casa grande" en el 

régimen hacendario como cocineras, lavanderas, nodrizas, man

daderas, sirvientas, nanas, oficios femeninos que han caracteriza

do el último siglo del trabajo de las mujeres. Constituyen una 

tipología casi infranqueable: el trabajo de las mujeres es altamente 

especializado y por lo tanto presenta en algunas áreas escasas 

probabilidades de cambio.

Las mujeres continúan ocupándose en casas privadas para 

realizar estos trabajos bajo el rubro general de sirvientas. Lo 

inleresante es que la categoría sirvientas no hace referencia al 

trabajo, sino que ha fosilizado en ese nombre la opresiva situación 

de estas trabajadoras.

El concepto sirvienta es la denominación de un estatuto polí

tico. Las sirvientas son esos entes inferiores, ajenas a las leyes que 

regulan el trabajo, ajenas al contrato: son quienes sirven en con

diciones da subaltemidad a los otros; las he llamado madres-sier- 

vas para comprender en esta categoría dos hechos negados: son 

madres de los oíros, por sus funciones y siervas porque el tipo de 

mlacicn política es de servidumbre asalariada (ver capítulo Ma- 

(irpsposas), la subaltemidad es doble, de género y de clase, mujer 

y asalariada.

l-is sirvientas son ¡as trabajadoras de la reproducción domés

tica Je !ns ulros-ajenos. Las hay especializadas como recamareras 

i hacen lo que se llama el quehacer), cocineras, nanas y lavanderas. 

Jü «ispcsiulixución está acorde con la clase a que pertenecen los 

nmploadore». En genera! una soia mujer realiza en cada casa y a 

vo*:tjs nn varias todas la¿ funciones y trabajos.

Ia * mujeres realizan esos trabajos domésticos especializados 

'amhúin nn comercios públicos como fondas, restaurantes, hote- 

)m . taquarías, morunderos, cocinas económicas, comedores, mer-

o.do#: ahí son cocineras, galrjpinas, fregonas, tortilleras, lavapla-



los, mandaderas y meseras. Producen y sirven la comida y realizan 

el conjunto de actividades de limpieza y compras que esto implica. 

En el mismo renglón de comida pueden trabajar por su cuenta o 

bajo el mando de alguien en puestos callejeros que proliferan en 

lodas ias ciudades, y que por la ampliación urbana son cada vez 

más necesarios.

De manera privada y persona!, muchas mujeres extienden su 

territorio domestico al zaguán, al palio, a la esquina o a la feria y 

trabajan haciendo toda clase antojitos: tacos, peneques, tlacoyos, 

quesadillas, sopes, garnachas, buñuelos, memelas. Otras com

pran su bote y un anafre y se especializan en la hechura y venta 

de tamales de chile, do dulce, de mole, oaxaqueños, de frijoles, 

etcétera. Las hay que ni siquiera salen de la casa, eso no es para 

ellas. Esposos o hijos salen con el bote de tamales en su bicicleta 

a vender pregonando de casa en casa. Gran cantidad de madres 

solas mantienen a sus hijos y muchas de ellas a sus amantes 

eventuales.

Valoración del trabajo de. la mujer

Elú de Leñero (1986:95) considera que “...la situación conflictiva 

se agrava notablemente, porque su trabaje |de la mujer] es con

vertido en causante de todo lo negativo que sucede en el hogar. Y

lo más grave del caso no es que otros lo digan: ella misma !o cree

así".

En efecto, para muchas mujeres el trabajo fuera de su casa es 

asociado subjetivamente con el dolor, con cl sufrimiento, con la 

frustración. Perc esta relación entre dolor y ti abajo no es casual. 

Muchas mujeres optar, por Iraba jar fuera de su casa o poreMrabajo 

remunerado dsntro o íuera do ella, debido al estaliido de crisis 

vitales. Es docir, en muchos casos al trabajo surge como algo 

obligatorio por la agudización de conlradiciciones sociales expre

sadas y vividas —en general de manera negativa—, por esas 

mujeres concretas.

En esas circunstancias el trabaje es asumido en contra de la 

voluntad y de los valores de las mujeres, que han interiorizado una 

hostilidad al trabajo generada como mecanismo de rechazo, que 

afirma su pertenencia como madresposas a la casa.



Las mujeres casadas trabajan en genera] ante el apremio 

económico familiar que las obliga compulsivamente a salir de la 

casa o del mundo doméstico. Las casadas trabajan también por la 

pérdida de) cónyuge ya sea por abandono, por divorcio, o por 

viudez. Es decir, el hecho que impulsa o que impone el trabajo es 

irremediable, es más fuerte que las posibilidades de no hacerlo y, 

en general se asocia al abandono conyugal, a la separación y a la 

pérdida del cónyuge (pérdida social, económica, amorosa, erótica, 

etcétera).

La compulsión al trabajo que sufren estas mujeres está rela

cionada también con el enfrentamiento de situaciones desconoci

das, de lenguajes ignorados, códigos, valores y relaciones diferen

tes.

Ante la crisis de identidad que significa para muchas trabajar, 

las mujeres buscan seguridad.14 Procuran reencontrar, en el mun

do de) trabajo, núcleos de identidad femenina privada, y lo logran 

a través de las relaciones de poder en las formas de comporta

miento y en lo que se espera de ellas. A la necesidad de afirmar la 

identidad genérica y el orden del universo se debe, en parte, que 

las mujeres y la sociedad reproducen en el trabajo formas domés

ticas do la subordinación política de las mujeres a los hombres.

Se debe al poder el comportamiento de las mujeres como 

enemistad y competencia con las otras, contraparte de la aproba

ción y adscripción incondicional a los hombres. El comportamien

to seductor erótico de mujer-objeto es también producto del poder, 

así como la disposición de muchas mujeres a ser servilmente de 

otros, a pesar de las relaciones contractuales, o a realizar activida

des domésticas en el trabajo.

Así, ¡as mujeres Hcvaii el ser femenino doméstico al ámbito 

publico, en un cstuerzo por pisar tierra, por no dejar de ser mujeres

t-i r reci-:tilc tim»qx>ración de la mujer al Lis la  jo remunerado es vivida 

un tji'ifiiclo: ".. .su justifica siempre aduciendo rosones de necesidad econ5- 

mi.» familiar y lincit-ndit sentir que el hecho de trabajar no ha dependido de nn.i 

-Ifv iK .n jiriTjiía. sitio cjUb ha sido originado en una circunstancia ajena a su 

v< JunUd. As», la mujer 1,-ati de defenderle en cierta medida del conflií.lo persoua) 

-I'vr’rgí'iif.'ü Wi*ru la norma y la ccnducta" (Elú dr leñero, 1986:95).



—posibilidad implícita en el hecho de trabajar, es decir, de realizar 

una actividad de hombres— en el espacio que identifica la esencia 

de la masculinidad: el trabajo público.

A pesar de los conflictos que conlleva el trabajo, el mundo de 

afuera y los otros no propios, cada vez más mujeres incorporan el 

trabajo como un elemento central positivo de su identidad. No sé 

imaginan la vida sin trabajar, se desarrollan en el trabajo y obtie

nen de éste gratificaciones económicas que implican grados im

portantes de autonomía y de independencia personal, aun en 

instituciones de dependencia colectiva como la familia.

Las mujeres pueden enfrentar poderes autoritarios patriarca

les —de los adultos, de los padres, de los hermanos, de los cónyu

ges, de los hijos, de los vecinos y de todos los detentadores perso

nales del poder—, porque obtienen del trabajo medios, valores 

económicos y simbólicos, de independencia. Las mujeres ohtienen 

del trabajo, además de un salario y con ello la posibilidad de 

adquirir bienes v obtener mejores niveles de vida, autoridad sobre 

los otros (no la que emana de la maternidad o de la conyugalidad, 

o del grupo de edad) sino la más apreciada en la sociedad y que se 

reproduce a partir del trabajo. La independencia y la autoridad le 

permiten contrarrestar el poder do decisión de los otros sobre sus 

vidas; es más, les permite decidir sobre ella.

Mujeres independientes económicamente y dependientes psi

cológicamente, o mujeres jóvenes que por el poder económico 

reciben —por delegación— parte del poder patriarcal sobre sus 

madres, hermanos, hijos, etcétera. Las combinaciones son infini

tas, porque r:o existen relaciones mecánicas entre cl trabajo, la 

emancipación, ei cautiverio y la opresión.

El trabajo y el bien

El trabajo es un valoi positivo en mujeres de ciertos grupos deedad 

y en ciertas circunstancias. La valoración positiva del trabajo de 

las mujeres es, de hecbo, un pronlema de tiempo. Se valora 

positivo cuando ya pasó y se retribuyó a los otros: ‘sacó a sus hijos 

adelante. Es una mujer trabajadora".

En jóvenes solteras es valorado sobre todo porque no compite 

ni con ia conyugalidad ni con la maternidad, es decir, con el ser



social de la madresposa. Por el contrario, el trabajo se considera 

un atribulo positivo constituyente de una buena futura madrespo

sa. Significa también la posibilidad de ingresos para la familia 

aunque sólo sea como manutención de la mujer trabajadora, o en 

el mejor de los casos cuando su salario o su ganancia ingresan (por 

la vía del autoritarismo patriarcal) al conjunto de la familia.

Con la ampliación del estudio para las mujeres, con ia dificul

tad de reproducir a las familias con sólo el ingreso masculino, el 

trabajo do la mujer joven, incluso casada pero sin hijos, es bien 

visto. Las jóvenes y sus familias ven en el espacio público del 

trabajo un ámbito para la consecución desús fines de madresposa. 

Se trata de sitios y circunstancias ideales para relacionarse con 

hombres, establecer noviazgos (sin dejar de tener ingreso) y final

mente casarse.

Las mujeres de los estratos más altos trabajan mientras se casan, 

y las de las clases populares lo hacen con la esperanza de dejar de 

hacerlo algún día. Sólo en ese lapso de juventud el trabajo es 

considerado un atribulo que no lesiona la identidad femenina. A 

ello se añade la mirada y el trato do mujer-objeto que reciben las 

jóvenes ¡,or el sólo de hecho de serlo, y son bien vistas en los 

ámbitos públicos aun por ios hombres las requieren como ma- 

drnspúblicas, confidentes, acompañantes, amantes, aunque sea 

como paisajes corporales con los cuales “alimentar la pupila” 

diariamente.

A las muchachas además, les gusls “salir" de la casa, de la 

lamilla y encontrar en la ‘'caite" con el pretexto positivo del trabaja, 

les homoies, a las amigas, tener dinero propio para valorarse 

socinlmenie (comprarse rusas), tener diversiones, fiestas, y un 

ambiente en vil cual no están los dueños de sus vidas.

!in el ímbaín o en la escuela las mujeres encuentran un espacio 

di> libertad frente a la mayor coerción doméstica y familiar. Aun- 

•|u« sea contradictorio, n»m en condiciones de explotación, la 

un  unsianci i do salir, de ganar dinero, de ser tratadas como 

l*‘rsor.as (aun con la discriminación genérica), e¡ trabajo y ¡o 

|<u.iiicu. las relaciones de contrato y la movilidad espacio temporal 

•tunadas a h  novedad da experiencias, al ejercido de la capacidad

• lo aprendizaje y a la puesta en práctica de habilidades y conoci



mientos en el desarrollo de actividades, constituyen un espacio 

menos opresivo para las mujeres.

La vivencia e incorporación de lodo este mundo en la expe

riencia de las mujeres es a tal punto emancipador que autores 

clásicos como Engels (1884) lo consideraron suficiente como para 

acabar con la opresión de la mujer y lograr su liberación. La 

realidad es otra porque las mujeres no son descargadas del trabajo 

reproductivo, ni son tratadas social económica, afectiva, jurídica

V políticamente de manera diferente por el sólo hecbo de incorpo

rarse al trabajo valorizado como productivo en la sociedad indus

trial capitalista o socialista.

Resaltan, por el contrario, la doble jomada y la doble opresión. 

En lugar de desarrollarse como espacios de vida intocados, los 

nuevos se constituyen en ámbitos de expansión de relaciones y 

con tenidos pa triarcales y clasistas de vida. El trabajo en la sociedad 

de explotación es el hilo sobre el que se estructuran la explotación, 

la opresión de clase y la enajenación. No podía ocurrir de manera 

distinta a las mujeres. Pero, dialécticamente, el trabajo opresivo 

—por su esencia creadora y por las nuevas dimensiones de cono

cimiento, de derechos civiles, de ampliación del territorio vital—, 

tiene aspectos liberadores para las mujeres.

Entre las experiencias novedosas en el trabajo o en la escuela 

se encuentran con que a pesar de la división genérica de estos 

ámbitos ¡as mujeres hacen cosas extraordinarias a las que deben 

hacer como mujeres. Tamhián se encuentra a los hombres hacien

do nn muchos casos las mismas cosas que ellas, o si el contenido 

us diferente se los encuentra trabajando igual que ellas.

La posibilidad de ver a los hombres como iguales sólo sobre

viene en lo público, porque ahí pueden realizar faenas, esfuerzos, 

actividados trabajos o formas de organización comunes, peio nun

ca idénticas. De ahí el sentido esencialmente liberador del trabajo. 

Puro las fm mas fie opresión genérica enajenantes pueden redoblar

se por su reproducción incrementada en el trabajo. De hecho, 

simultáneamente, el trabajo público es para las mujeres liberador 

como seres oprimidos que lienen acceso a una actividad que 

trascienda su otro trabajo, cuyo contenido es la entrega a los otros.

Pero es opresivo, porque en él so articulan a ia vez la opresión



de clase y de género, para dar formas particulares de enajenación 

laboral y social desconocidas para los hombres. A este fenómeno 

se le ha llamdo la doble opresión de las mujeres trabajadoras.15

La culpa y  el trabajo
La mujer mexicana que trabaja lo hace bajo la presión de valores 

que definen su condición social de manera exclusiva por la repro

ducción como madresposa. "Con estas definiciones ella debe estar 

en su casa, adentro, y su capacidad económica [debe] quedar al 

servicio de la causa doméslica. Además, la decisión sobre si debe

o no hacerlo no le pertenece" (Leñero 1986:96),

Ai mismo tiempo nuevos valores producto de exigencias so

ciales conciben al trabajo fuera, al trabajo público, como positivo, 

y en el extremo, como necesario para las mujeres. Mujeres que 

reciben ambas concepciones antagónicas —sobre el trabajo y sobre 

su identidad—. viven contradicciones subjetivas y objetivas. Mu

chas aspiran a trabajar, pero al hacerlo enfrentan dificultades 

materiales, ideológicas y culturales.

Ij i mayoría de las mujeres viven de manera conflictiva la 

contradictoria definición opresiva-liberadora del trabajo combina

da con su propia opresión genérica.

El conflicto no sólo se presenta con los otros, con el tiempo, 

con l.i capacidad de cumplimiento de los deberes, sino sobre todc, 

dentro de cada una de ellas. Ellas son ei recinto de enfrentamiento 

de !ns contradicciones sociales que sintetizan y que los dan vida. 

Ssle conflicto es explicado y vivida con angustia como incapacidad

investigaciones sobíu la (xartisipadón de las mujeres “ii el mercado de 

Ir.ilw.o en Me*ico reportan empíricamente esta doble opresión Se concreta eu

■ Mer.-iie.ias salariales. do ninas, de capacitación, de posibilidades de ascenso, de 

<» de niveles ¡eranpiicrs. de trabajos valoradas como inferióos o supe-

rio».-, tuto rso do manera iufericrizada para las mujeres. Véanse: Oe P.iz (1986) y

1 • iiifjlia; Snl.iyar (ti)«ü| (toldan (13Ht>;20.() considera q:ie "otras relaciones jerár- 

que .11,le.i-. l e . i l|-, iiKnr]vimción labora! y que pre-csiralifican a la mano de 

■<>i4 («iii i 'i.i.i. en lórinimw ímuiricoí/i1t n ¡oos/racia Ics/nacio i ia les) condicionan el 

^  'litr^r.ioiiin ,il mercado de trabajo... Hombres v i’.i'jeres se prolelan- 

r.m I.. [Miiut distintivas derivsdas de una musirás lint.’  definición de s u

r-*r'“ en mis núulnis de origen (liijos/liijas; padres/madres. etcétera)"



(para ser buena madre, buena esposa, buena trabajadora). En 

general algo sale mal. La mujer resta tiempo a unas actividades 

para cumplir otras y muchas veces realiza varias a la vez, con el 

consecuente desarrollo de destrezas pero también de fallas.

La ideología con la que son juzgadas las mujeres "que traba

jan” las fracciona. No se concibe a las mujeres como la integración 

de dos o tres definiciones diferentes en la vida. Se juzga a la 

trabajadora sin considerar la jornada y las responsabilidades do

mésticas (es mala trabajadora porque pide permisos para llevar a 

los hijos al doctor, para asistir a las juntas de la escuela, para...) La 

madre es mala madre porque sale a trabajar y aban dona a los hijos, 

porque no se ocupa de la casa y de los otros como las demás.

Las mismas mujeres se autovaloran con incomprensión y 

dureza con el mismo esquema ideológico y refuerzan el conflicto 

en que desde luego, resultan culpables por incapaces, ineficientes, 

descuidadas, desobligadas. En ger.eTai, los problemas que se origi

nan por la no asimilación del trabajo son vividos por las mujeres 

de manera personal como problemas emocionales, como incapa

cidad, como disgusto para hacer las cosas, con culpa.

Existe la negación de la realidad por parte de las mismas 

mujeres, de !a sociedad y de algunas instituciones, lo que agrava 

su situación. No reconocen que los problemas que enfrentan las 

mujeres al contemporizar esta doble esencia de su identidad, 

escapan a su voluntad y sen colectivos. En general se hacen 

rociamos y exigencias a cada una como si ella, personalmente, 

fuese culpable.

Las organizaciones ds les trabajadores en las cuales participan 

y que !ns representan, como los sindicatos, se niegan a creai 

secretarías de la mujer y a emprender luchas específicas para 

satisfacer necesidades do ¡as trabajadoras.16 Sólo después de ver

1(’ l.i historia de las mujeres mexicanas del sigio XIX a L fecha. lia eslade 

marcada por ta ludia para ser a-.nr.ideradas enles sociales con derechos dviks y 

jurídicos. En particular los derwclltiS laborales, educativos y poitlicos han caracte- 

ruedo la suiialterna presencia délas mujeres en la política. Para una cronología ds 

heüios significativos en tas tu'Jv*s feinin'slus y de ciase en México, véase Ríe upe- 

remos nuestra memoria feminista (La^.irdt. lifllOj.



daderas batallas libradas por las militantes, los partidos políticos 

so incorporan temporalmente (sobre todo con fines electorales o 

de ampliación) y con gran dificultad a concebir de manera parti

cular la situación de las mujeres como parte de su estrategia y de 

sus luchas y propuestas de reforma o revolución social.17

Aun constituidas mayoritariamente por mujeres, muchas or

ganizaciones de trabajadores están permeadas por esta ideología 

laboral patriarcal, no incorporan planteamientos sóbrela peculiar 

doble relación capital-trabajo que encaman las mujeres e imputan 

las dificultades inherentes a la doble jornada a la incapacidad de 

las mujeres particulares, y no a la organización desigual de la 

sociedad que exige de las mujeres y recarga en ellas dobles trabajos 

y dobles jornadas. En el argumento se recurre incluso a la compa

ración entre las mismas trabajadoras, para demostrar que los 

problemas que enfrentan las mujeres en ese modo de vida son en 

realidad fallas individuales. Lo que no conciben es que la doble 

jornada tiene por esencia la síntesis de formas de explotación 

particulares de las que se benefecian el capital, la sociedad y los 

otros.

Algunas instituciones reconocen el deterioro que ocasiona la 

doble jomada. El reconocimiento se expresa, por ejemplo, en los 

requisitos jurídico laborales diferentes para la jubilación de hom

bres y mujeres. Las mujeres pueden jubilarse antas que los hom

bres, porque se reconoce en la ley ei diferente desgaste por la doble 

jornada femenina. No se trata de que Jas mujeres se jubilen "antes” 

ya que sumando horas de ambas jornadas on realidad han traba

jado ..años, en todo caso los quedan a deber varíes años si se trata 

de igualarlas con los hombres. Entonces la jubilación en estas 

condiciones no es un derecho caballeroso y paternalista, tampoco

Un nnáliris profundo de la fonna en ijue los pcrlidos tío La revolución 

«nexicana han mcnrjjor.iuo la j./ 'lilrir.-íIiu social derivada de la opresión de la 
mujer. se encuentra en DAubelerti' (¡9fi7). La autora devela la forma sn que los 

pu lid .* del ¡oslado mexicano, de tina minera secular i 7-ada, asignan la< mismas 
t-ire.»» rr-jitodurlpms a las «mueres como madre.; de ciudadanos, sostenes de la 

i-tmilu y d i : i ia ln a .  y cíiir.o liTilwijid'tras. El modelo lio implica la solución de 
oicflu tos y .mtagtuiirmos. El ns'p.rcotijKi de mujer de ia moderna revolución 

.1114, es a. ¡Mi-I de ln dótale jomada, modernizada, culta y patriótica.



es privilegio para las mujeres. Sin embargo, muchos (y muchas) 

critican esta diferencia jurídica y la consideran injusta. Llegan a 

plantear que si las mujeres quieren igualdad no deben tener 

derechos particulares.18

Trabajo impago privado y trabajo asalariado público 

Este proceso de reproducción que implica trabajo y otras activida

des, desgaste, consumo productivo de la mujer y por el otro, 

reposición cotidiana de la FDT y de las energías vitales, reproduc

ción procreadora, reproducción ideológica y cultural, no es reco

nocida ni como trabajo, ni como actividad productiva, ni como 

actividad social. No es valorizado explícitamente en términos 

económicos.
La desvalorización del trabajo reproductivo ocurre en una 

sociedad que valora económicamente y paga mediante el salario 

la producción de cualquier mercancía, en el mundo de las relacio

nes públicas capitalistas, de contrato. Es más. cuando las activi

dades de reproducción que realizan las madresposas son realiza

das por otros sujetos sociales o en otras instituciones, 

inmediatamente adquieren valor monetario y son pagadas. Sólo 

entonces la representación ideológica se enmarca en la dimensión 

del trabajo.
En el caso extremo, si las actividades de reproducción son 

realizadas por mujeres que no son madresposas del objeto de la 

reproducción, del otro —si no son sus madres, sus hijas, «jsposas, 

abuelas, suegras, hermanas, es decir si no son sus parientes ma

ternales—, so ronsiríeran trabajo y forman parte del mundo del 

salario. De esta manera paiece obvio que fin ¡a negación económica 

y conceptual de las actividades y los trabajos de reproducción de 

las madresposas, se combinan relaciones de parentesco, familia

res, roles, funciones y espacios culturales distintos, que hacen 

cualitativamente distinta a la misma actividad.

En México cientos de miles de mujeres son a la vez madres y 

trabajadoras domésticas asalariadas. Como madres cuidan de su 

casa, de su marido, de sus hijos y como asalariadas, trabajan

1R Eli la Ley Fritera! .leí Trabajo.



cuidando la casa, los hijos y el marido do olra. La doble jomada de 

estas mujeres consiste en las mismas actividades cada día en dos 

jornadas. Sin embargo, el que sean públicas, para extraños (no 

parientes), a través de un contrato, en una casa ajena y que medie 

un salario, convierten en trabajo lo que en su casa y para sus 

parientes es natural, por amor, por instinto, o porque así quiso 

Dios.

Un hecho grave se presenta a estas mujeres: muchas de ellas 

deben dejar su casa, su marido (si lo tienen) y sus hijos encomen

dados a otra pariente que puede ser su madre, su hermana, su 

suegra, en sus pueblos, para ir a la ciudad a hacer actividades 

domésticas, por un salario. Cientos de miles de ellas cuidan hijos 

de otras y atienden maridos de otras, mientras viven alejadas de 

los suyos, imposibilitadas para vivir como madres y esposas titu

lares, de manera cotidiana.

La sobreexplotación de estas mujeres encuentra asiento en 

que, en la sociedad y para ellas mismas, lo que hacen no es trabajo, 

sino algo natural. Así, aunque sea considerado trabajo es calificado 

en los renglones más bajos del salario, es requerido pero poco 

apreciado; entre los mecanismos ideológicos de su desvalorización 

está el hecho de que es considerado, en todo caso, como trabajo no 

especializado (crianza, educación, cuidados).

De esta manera, las actividades y las funciones de reproduc

ción asalariadas, aunque devaluadas, son reconocidas como tra

bajo. Desprendido ds las actividades naturales de la mujer y 

realizado poT mujeres interiorizadas por su clase o por su defini

ción cínica o rural, ocurre un fenómeno contradictorio: por ser 

asalariado, c) 'rabajo de reproducción es elevado a la categoría 

ideológica de trabajo y en esa dimensión, ocupa uno de los estratos 

inferiores en la escala jerárquica de la sociedad y la economía.

El trabajo doméstico remunerado se desvaloriza per el doble 

mecanismo de sumar a su adsdcripción al mundo femenino tres 

suhalternidades: !a de género (las sirvientas, las nanas; las coci

naras, la.« lavanderas, las modistas, las peinadoras son mujeres), 

*;t di; clase (son’ mujeres de las clases explotadas) y la rural (su 

origen y su cultura son provincianos y rurales). En ocasiones, las



asalariadas domésticas sintetizan cuatro subaltemidades: a las 

tres anteriores se suma la étnica.

Todo el trabajo que hacen las mujeres sea en la manufactura, 

en la agricul tura, en la industria de punta o en la ciencia, se devalúa 

porque el trabajo genérico de las mujeres es inexistente, invisible 

y esa cualidad contagia al resto de las actividades femeninas, las 

cuales son realizadas por sujetos inferiorizados y desvalorizados 

socialmente.19 De ahí las malas condiciones de trabajo de las 

mujeres y la inferioridad salarial en relación con los hombres.

A esta dialéctica se añade el hecho de que los trabajos van 

siendo asimilados material e ideológicamente como femeninos 

—por ser trabajos inferiores sólo pueden ser realizados por muje

res—, salvo en espacios de prestigio o en épocas de crisis en que 

las mujeres son desplazadas por los hombres. Al perder la conno

tación femenina, el trabajo obtiene prestigio por el hecho de ser 

realizado por seres genéricamente superiores en la escala social.

Ante la problemática de la doble jornada —incluyendo la 

sobreoxplotación económica—, de la desvalorización del trabajo 

de las mujeres, ante fenómenos de subordinación y abuso, y ante 

la inferiorización que sufren las actividades realizadas por ellas, 

lus trabajadores anteponen sus intereses patriarcales a los de clase 

y no consideran a este conjunto de fenómenos parte de la explo

tación y la opresión de las clases en su conjunto.

Elson y Pearson (1982) consideran que las mujeres del tercer 

mundo reúnen características importantes para e) desarrollo del 

proceso de acumulación de capital: e! bajísímo costo de la mano 

de obra (salarios bajes, jornadas prolongadas, menores prustacio-

1J Roldan ¡1986:203) recalca que "No puede negarse una división genérica 

jerárquica del trabajo tanto cutre el I¡abato tíoméstico 110 remunerado y el asalaria

do. como í¡ei:tj\i del propio mundo a tala nade... por regla genera!, Us plazas 

oui|iailúF por mujeres son lar. de menor estabilidad, poca ratificación, menores 

ingresos relativos, faita de jimtección legal y opoitunidades de promoción, escasa 

tradición Je sindicalización, er. una palabra l?s posiciones más relegadas den!rodé 

una estructura ya jerárr¡t;ica dnl trabajo capitalista (división vertical dei (¡abajo); o 

que se encuentren concentradas en dcterminad&s ramas de U industria u ocupa

ciones (servicios, educación, salud), definidas como femeninas (división horizontal 

del trabajo)".



nes), aunado a la mayor productividad basada en ia intensidad del 

trabajo.20

Las condiciones de opresión genérica en que participan las 

mujeres en la agricultura, en la industria, en la reproducción 

pública (servicios), inciden sobre la opresión del conjunto de las 

mujeres, de la clase, e incluso de países como México, proveedores 

de mano de obra barata.

20 -I
L*s muieres resultan ír.ás adecuadas que los hombres para este »¡po de 

in lu jr»  no por sus r^ractetísticas naturales inherentes sino por la subordinación 

•r. vi.-luil tío su (¡nicro" [Elson y Pearson. 1982:! 41).



Capítulo V 

LOS CAUTIVERIOS

¿Y qué haremos madre abadesa, qué haremos?/ Te diré qué 
haremos con cuerpo y con caballero. Nuestra pasión será el 

cuerpo! Y ejercicio el mundo, y objeto el caballero. Nuestro cuerpo 
vigoroso daremos al caballero, a la noche, mas el cuerpo del 

caballero lomaremos. El pacto será roto a la madrugada. Diremos: 
«Caballero quiero mi cuerpo para poder continuar mi día». 
Te llamarán Amazona. Pero no recorras el mundo hasta el 

infierno. En el convento/ Amarás al caballero. Y de esto darás 
testimonio/ Y pedirás justicia. En la caso del calxil!ero-marido¡ 

/\marás caballero-cunante. Y de eslo darás/ Testimonio, y pedirás 

¡■■stî lcu y te darán convento. En el burdel dirás:/ tengo fe en el 
Señur, y amarás a un calmllero. Temblarán los cimientos del 

convento. Que el caballero comí! Del convento al burdel. y de alU! 
A su casa, sin encontrarte nunca/ A ti. fugitiva en tu pasión.

Las Tres María*, Nuevas Cartas Portuguesas

La categoría cautiverio

Cautiverio1 es la categoría antropológica que sintetiza ei hecho 

cultura! que define el estado üe las mujeres en el mundo patriarcal: 

se concreta políticamente eu ¡a relación específica de las mujeres 

ecn el poder y se caracteriza por la privación de la libertad.

Las mujeres están cauíivas porque han sido privadas de auto-

1 Cautiverio: estado fiel jmsioiiem da guerra q’JO vive en poder del enemigo. 

(Casares, 1981: 171). Cautivar. !iau:i prisKíiK.m »! enemigo en la guerra. Aiiaer, 

captar, seducir. Ejercer irresistible influencia en el ánimo mediante un atractivo



noinía, de independencia para vivir, del gobierno pobre sí mismas, 

du la posibilidad de escoger, y de la capacidad de decidir.

El cautiverio caracteriza a las mujeres en cuanto al poder de 

la dependencia vital, el gobierno de sus vidas por las instituciones 

y los particulares (los otros), la obligación de cumplir con el deber 

ser femenino de su grupo de adscripción, concretado en vidas 

estereotipadas, sin opciones. Todo esto es vivido por las mujeres 

desde la posición de subordinación a que las somete el dominio de 

sus vidas que, en todos los aspectos y niveles, ejercen la sociedad 

y la cultura clasistas y patriarcales.

Las mujeres están sujetas al cautiverio de su condición gené

rica y de su particular situación caracterizadas por la opresión. El 

cautiverio de las mujeres se expresa en la falta de libertad conce

bida como el pro I agonismo de los sujetos sociales en la historia, y 

de los particulares en la sociedad y en la cultura.

La persona cautiva se encuentra privada de su libertad. En 

nuestra sociedad, la norma hegemónica de la libertad es clasista y 

patriarcal: burguesa, machista. heterosexual, heteroerótíca y mi

sógina. Por eso son libres históricamente los individuos y los 

grupos sociales que pertenecen a las clases sociales dominantes, 

a los grupos genéricos y de edad dominantes (hombres, adultos, 

productivos o ricos y heterosexuales), a las rcligíoaes y otras 

ideologías dominantes: católicos y nacionalistas revolucionarios.

Son libres además quienes pertenecen a territorios dominan

tes (urbanos, en particular deferios frente a los provincianas y 

rurales), también son libres quienes tienen adscripción nacional 

privilegiada, por ejemplo los norteamericanos o los europeos fren

te a los mexicanos. Así como son libres aquellos que pertenecen 

a instituciones y sistemas dominantes, poi ejemplo el partido en 

el poder, el sistema corporativo de sindicatos, las organizaciones 

campesinas, etcetera.

físico o moral, ser hecho cautivo (/oem). Cautivo: de¡ latín desde el siglo XVI. 

•prisicinadoen la guerra, díccse del pri vario ds libertad. .. (Alonso. 1932). Pasionero: 

’’Pr'° ,Ll p,lJC en la guerra cae en poder Jal enemigo. El qite e.»tí como cautivo de un 

jfnrto o pasión. El que se enlreoa a! vencedor procediendo capitulación (Casares.



Libres son también quienes desarrollan trabajos valorizados y 

valorados, por ejemplo quienes producen, frente a quienes repro

ducen; quienes hacen trabajo intelectual frente a quienes hacen 

trabajo manual; como son libres quienes tienen conocimientos 

especializados frente a quienes carecen de ellos: desde las personas 

alfabetas frente a las analfabetas o quienes manejan la tecnología 

de punta como la informática y la robótica frente a quienes la 

desconocen.

Son libres quienes se adscriben de manera dominante en la 

sociedad y la cultura. Y lo son siempre en relación y frente a 

quienes no tienen sus características, frente a quienes dirigen y 

dominan- Son libres, comparados con aquéllos, sobre quienes 

ejercen su libertad, sobre quienes son objeto de su hegemonía.2

El poder

El poder es la esencia del cautiverio de la mujer y de los cautiverios 

de las mujeres.

Presente en todas las relaciones sociales, el poder cristaliza en 

las más variadas instituciones civiles y estatales. En esa dimen

sión, es el espacio y el momento de tensión en el ejercicio de la 

dirección y el dominio de los grupos dominantes sobre el conjunto 

de la sociedad, tal como lo ha observado Gramsci (1975). Surge, 

sin embargo, en el nivel de las relaciones sociales y se encuentra 

presente en la reproducción de los sujetos sociales, en lo público 

y en !o privado, en iodos los intersticios de la vida. Aun las 

relaciones que ideológicamente no io contienen se caracterizan

* Fara Gramsci, ¿a hegemonía es Id con ¡unción itel dominio y la dirección

política v culiur.il que. al afirmaren, ejercen grupos y rategorias sociales sobre el 

conjunto Je la sociedad. Este fenómeno se encuentra en el Estado y en todos los 

csi**cicis de la vid?: en las instituciones o en conjuntos específicos de relaciones 

sociales. Gramsci f 1974:164) define como funciones subalternas de. !a hegemonía 

social y del gobierno polit i en: “oj el con se uso espontáneo' que prestan las grandes 

musas do la población a la orientación iinpiesa a la vida social por el 31 upo 

fundamental dominante, consenso rjae nace del prestigio que el grupo dominante 

obtiene por su posición y por su función en el mundo de la producción; 6) el aparato 

de a«rcinii que asegura ' legal] nen te' la disciplina de los grupos que no prcsiau H 

consenso".



por el poder, independientemente de la conciencia social, como lo 

ha señalado Foucault (1980).

El poder como hecho positivo es la capacidad de decidir sobre 

la propia vida; como tal es un hecho que trasciende al individuo y 

se piasma en los sujetos y en los espacios sociales: ahí se materia

liza como afirmación, como satisfacción de necesidad, y como 

consecución de objetivos.

Pero el poder consiste también en la capacidad de decidir sobre 

la vida del otro, en la intervención con hechos que obligan, cir

cunscriben, prohíben o impiden. Quien ejerce el poder se arroga 

el derecho al castigo y a conculcar bienes materiales y simbólicos. 

Desde esa posición domina, enjuicia, sentencia y perdona. Al 

hacerlo, acumula y reproduce poder.

La posesión unilateral de bienes y valores, la especialización 

social y cultural excluyente (que genera la diferencia), y la de

pendencia, estructuran el poder desde su origen, y permiten su 

reproducción.

En ese sentido, el despliegue del poder es dialéctico, y cada 

cual ejerce su poder al interactuar. Pero existen, desde luego, los 

poderosos: poseen elementos del poder por su clase, porsu género, 

por su riqueza económica, social o cultural, por su nacionalidad, 

etcétera.

Por la condición política en que viven, las mujeres están 

sometidas al poder en los más diversos ámbitos de sus vidas y en 

distintos niveles. No sostengo aquí que el poder es absoluto o 

unidireccional. Por el contrario, la opresión de la mujer, y en 

concreto ei poder patriarcal a que están sometidas las mujeres, 

implican que desde la opresión genérica ellas también ejercen el 

poder. Para ias mujeres es posible detectar por lo menos tres 

fuentes de poder:

i) En las condiciones de peder más totalizadoras, las mujeres 

obtienen de esa circunstancia y en eila ajercen poder.3 El menor 

pero gran poder de¡ dominado consiste en ser el objeto del podar

3
Ocurre de este manera con algunos suicidios en condiciones ¡imite de vkí* 

n i prisiones y en campos de coijcerlraciói. Ec circunstancias como ésas, el suida*’ 

puede significar la expresión del poder de quien, en ¡a opresión total, tora» s®



del olro. Éste es poderoso porque tiene sobre quién ejerecer el 

poder. El dominado confiere por su sujeción, poder y existencia al 

dominador.

ii) Las mujeres obtienen poder también, a partir de su espe

cialización, por la realización de hechos que sólo ellas pueden 

hacer. Este poder emana de la condición histórica, del cumpli

miento de sus deberes históricamente asignados y exclusivos. Es 

en parte el poder de la diferencia.

iii) Una tercera fuente de poder para las mujeres —no como 

oprimidas, ni como especialistas exclusivas—, se encuentra en 

cuanto se afirman, en cuanto satisfacen necesidades propias y 

trascienden a los demás. Cada hecho positivo que acerca a las 

mujeres particulares y a la mujer como género a su constitución 

en sujeto histórico, les confiere poder.4

Todos los hechos sociales y culturales —las relaciones, las 

instituciones, las normas, y las concepciones—, son espacios del 

poder: el trabajo y las demás actividades vitales, la sabiduría, el 

conocimiento, la sexualidad, los afectos, las cualidades, las cosas; 

los bienes, las posesiones y los territorios materiales y simbólicos; 

el cuerpo y la subjetividad, es decir, los sujetos y sus creaciones, 

son espacios del poder.

1.a contradicción inherente a los grupos y a los'sujetos es 

que la esencia de su existir y de su identidad es espacio generativo 

del poder. De la esencia que los identifica emanan la explotación 

y las más diversas formas de opresión con sus cargas dife

rouerfe y en ese leutido su vida, en sus manos. Con silo subvierte las normas 

políticas uonsisienles en que fcl jxxler lenta su vida en sus manos.

H Foucault íí937í/:20) plantea U necesidad «te analizar el peder n is  allá de la 

regla, ia !ey. la prohibición; de lo permitido y lo prohibido. Rastrea elementos de 

análisis dei podaren sus mucan ¡sinos positivos y los encuentra enlre olios en Mant; 

destaca que "en el fondo no existe un poder. s¡>*> vanes poderes. Poderes quiere 

decir formas de dominación, formas de sujeción, que operan loailmunte... Todas 

«las formas de poder son heterogéneas. No podernos entonces hablar del poder, 

sino que debemos hablar dejos podares o intentar focalizarlos en sus espe- 

dfigidader, históricas y geográficas" Me parece que el poder no sólo es dominio y 

sujeción: también se genera poder eu U afirmación Je la existencia asumida, se 

bata del poder como un hecho positivo que no implica la opresión de otro.



renciales de subordinación, sujeción, dominio, sometimiento y 

discriminación.

Los grupos y los individuos sometidos al poder no están 

excluidos por ello de ejercer el poder sobre otros grupos e indivi

duos. Es decir, quienes se encuentran sometidos al poder en ciertos 

aspectos de la vida, contradictoriamente dominan a su vez a otros 

grupos o individuos, en otros aspectos. De hecho así ocuiTe con las 

mujeres oprimidas pore] género que, a su vez pueden ser opresoras 

por edad, clase social, rol, etcétera.

El poder se mantiene por la hegemonía: dialéctica de consenso 

y coerción. Y es a la vez el método de construcción de esa hege

monía. Así, la participación de las mujeres en la hegemonía 

cultural y política se basa en su consenso al estado de cosas 

externas y en la aceptación de la feminidad construida patriarcal- 

mente. A pesar de las apariencias, ia relación del poder con las 

mujeres es consensual, aunque el consenso de las mujeres es de 

carácter coercitivo porque el mundo y su condición les son pre

sentados con la fuerza divina o natura], emanados de un poder 

supremo que les confiere la cualidad de sor inmutables.

Ijü mujer y el podar: sujeto histórico

El problema del poder para la mu¡er en el mundo actual consiste 

en su transformación de objeto en sujeto histórico, en constituirse 

en protagonista social de la critica y 'ransfonnación de la sociedad 

y la cultura. Asistimos en Ja actualidad a la constitución de las 

mujeres en fuerza histórica, en grupo soc ial con voluntad y con

ciencia propias.

La vn'lunlad de un grupo social se erige sobre ¡a crítica de su 

propia condición v sobre la reescritura de la historia, la definición 

de necesidades nuevas y objetivos que. enunciados desde su par

ticularidad, trascienden al conjunto de la sociedad. La voluntad es, 

entonces, ¡a conciencia de si transformada en intervención políti

ca. Lo mismo sucede con cada individuo, el proceso de autocon- 

cionoia es similar aunque se exprese con otro lenguaje y tiene otras 

referencias simbólicas definidas por las experiencias particulares. 

Para Dora Kanoussi:



La entrada de la mujer en el mundo del trabajo hace para ella 

transparentes las relaciones, no por ocultas menos reales y 

objetivas, entre familia, mujer y sociedad. Es por ello que si el 

capitalismo es el tiempo histórico de la mujer sujeto, el capi

talismo en su fase más avanzada es el espacio del feminismo, 

ya que solamente en esta fase la mujer accede a todo tipo de 

trabajo, al trabajo calificado, y se da cuenta que surge a nivel 

masivo una opresión específica, que tiene necesidades especi

ficas creadas por el mismo sistema, pero que su lógica, que es 

la lógica de la ganancia, no puede satisfacer.

De osla manera ¡as implicaciones del poder sobre las mujeres 

afectan a todas las relaciones, las instituciones, las actividades y 

las concepciones que atañen al género. Si hemos afirmado que las 

características genéricas sun mayorilariamente excluyentes y es

pecíficas, quo lo propio di; un género es ajene al otro, entonces la 

modificación o la preservación del poder afecta a hombres y 

mujeres, y a la sociedad y sus instituciones en genera!.

SÍ ios cambios en las mujeres pudieran ser unilaterales, en

congarían menos obstáculos. Sin embargo, como cualquier mo

dificación en la feminidad implica la modificación de la masculi- 

nidad (laboral, económica, reproductiva, erótica, etc.), hay una 

enorme oposición a eslos cambios, y una gran cantidad de energías 

sociales v culturales de hombres y mujeres destinados a reproducir 

la:; relaciones de poder un las cuales están involucradas ¡as muje

res desde la subalternidad.

Se ol'sen/a claramente un refuerzo dti la masculinidad indivi

dual y social, y de las concepciones dol mundo, al menor cambio 

tie las mujeres y de la feminidad. La transfoimarión de las mujeres 

es vivida social 3 individualmente como un alentado. Los hombres, 

las instiluciones, les otros, y otras mujeres, generalmente eníren- 

!an astos cambios con agresiones directas y veladas, con Ja desca

lificación, ia burla, la humillación, y el castigo.

Los hombros hacen uso también de la exclusión y el descono

cimiento a las mujeres y, sobre todo, utilizan casi cualquier medio 

—-desde la seducción hasta la violencia— para no perder los 

beneficios y los privilegios que obtienen de su relación con fas



mujeres: beneficios materiales derivados de su trabajo invisible, 

afectivos que se despliegan en sus cuidados y en su dependencia, 

y los simbólicos derivados de su inferiorización.

Es claro asimismo, que las instituciones y los espacios vitales 

más opresivos son los que implican relaciones directas y persona

les, y presentan más resistencias al cambio. Es mucho más com

plicado para las mujeres cambiar en ámbitos totales en los que 

están soias frente al poder absoluto de) otro —como la pareja, la 

familia, la casa, es decir, el mundo privado, íntimo, personal y 

doméstico—, que hacerlo en ámbitos públicos más democráticos, 

como algunos laborales o educativos.

La dialéctica del cautiverio patriarcal
Las mujeres viven en caut i verio patriarcal como individuos y como 

género, de las más diversas formas y en los más variados grados y 

niveles. Los alcances del poder de sujeción de las mujeres se 

reducen o acrecientan de acuerdo con la posición de clase, y con 

la posesión de oíros atributos del poder emanados de situaciones 

sociales y culturales difercnies.

La combinación del sometimiento al poder con el ejercicio de 

ésle sobre otros, hace creer que las burguesas no están oprimidas 

por ser mujeres. Se confunde su poder de clase con un poder 

absoluto, y la disminución de algunos rasgos de opresión genérica 

hace pensar que la opresora no puede ser oprimida. Falso. No 

obstante. es necesario advertir que la opresión genérica es más 

grave mientras menores atributos del poder tenga una mujer.

Los poderes hogemónicos en la sociedad, el poder de clase y el 

porter geiiéi ico, se articulan con todos ios otros poderes para 

reproducir la opresión de la mujer y simultáneamente otras opre

siones. El poder social y cultural no es fragmentario. Es un sistema 

or^:ui'7jido y complejo de redes de poder, muchas de ellas fosili

zadas otras, en cambio, están en recreación permanente de acuer- 

d;i cor*. !<>s patronos de crecimiento de la dominación.

f'-l poder patriarcal se estructura entorne a la dependencia 

y a m .(¡lerenda, a partir de los mecanismos de exclusión y 

'■siHtciall/ îción

I'.» podei ¡Kitriaronl está constituido por:



i) el poder genérico de los varones sobre las mujeres (seres 

dependientes que se relacionan con ellos a partir dei desamparo);

ii) el poder de clase del bloque de clases dominantes;

iii) el poder del grupo nacional y lingüístico dominante.

iv) el grupo de edad de los adultos (productivos);

v) el grupo religiosa dominante; y

vi) la adscripción a instituciones del Estado {el partido, los 

sindicatos, el sistema educativo o el sistema de salud). Estos 

grupos sociales se benefician de la sujeción de los dependientes 

(mujeres, niños, ancianos, enfermos, pobres).

Las relaciones entra unos grupos y oíros se sinletizan en 

instituciones sociales y políticas del más distinta tipo, las cuales 

son espacios de reproducción del sistema político y de algunas de 

sus relaciones de poder. La mujer, la pareja, la conyugalidad —el 

noviazgo, el matrimonio, el amasiato—, la maternidad, la paterni

dad, la fílialidad, la familia, la banda, la iglesia, son instituciones 

sociales de) poder patriarcal que reproducen para la mujer la 

división genérica del mundo y sus cautiverios.5

Aunque sorprenda, la mujer es una institución política pa

triarcal y tiene funciones específicas en la reproducción 'He ios 

géneros, es decir de los liomlires y de las mujeres. La mujer es una 

institución de ia sociedad civil, es una institución del Estado en la 

sociedad, que reproduce cl poder patriarcal.

Son instituciones públicas del poder patriarcal: lodos los apa

ratos hegemonicns de la sociedad política, el gobierno —en dife

rente medida de acuerdo con ía especialidad de las instituciones. 

Son menos autoritarias desde cl punto de vista patriarca! ias

J knprivliKt'ii it! |««k:r jwilriafuil los gn>|Kis Iioihus<íXii»1es de doctrina, o para 

ofrecer fin reí cu el n.es mariano: tas organizscioim» deportivas defínalas por 

HCiioiti. La pandilla del hamo y tus múltiple* Clulies de Toby que no admiten niñas. 

Las escuelas que rr.¡m»litUMi la división genérica ilrl trabajo: de belleza, de 

mnjen-ín. ile idiomas, senrelariites. para enfermeras y tra ld o ra s  sociales; de 

r*utf¡ y oonf(i*:¡<‘m o de (teína. Lis \alaj tic Ifjidrt jara *eímras; los gimnasios y 

t;lu!v>s dejwiriivos, los salones do belleza ¡un: dantas y las ^«¡edades de piwties de 

familia que son en re.1 lid.1d mayorüai i-tinentc madres dirityiLs per padres. Desde 

lii^n  reprfylucnii el poder |nli i¡’.n .it los espafius y actividades adjudica* tas a los 

hombres y prohibidas a las m'ijon?.



instituciones educativas públicas o algunas instituciones de salud; 

en ollas se incorpora a las mujeres porque son concebidas como1 

extensiones maternas en lo público, es decir, la participación de 

las mujeres en ellas es teóricamente democrática, aun cuando se 

deba a una extensión da la división genérica del mundo. Donde

quiera que so encuentren ubicadas, las mujeres deben reproducir. 

En el extremo, el ejército es una de las instituciones más autorita

rias y conservadoras patriarcalmente.

Las mujeres participan, en general, en el nivel de la repre

sentación popular, primero como diputadas, luego como senado

ras. Posteriormente como sub algo, en el sistema de justicia o en 

los de protección, son inagistradas, etcétera. El gobierno es casi 

masculino y permite la participación de las mujeres en una escala 

hasta ahora ascendente pero menor, limitada y confinada a peque

ñas áreas.

Las acciones políticas dirigidas a las mujeres son: demográfi

cas, de estructuración de la sociedad (fortalecimiento de la fami

lia), do educación, de salud. Revelan el reforzamiento estatal de 

las funciones do reproducción social en quo la sociedad especializa 

a las mujeres a partir de su cuerpo, de su sexualidad y de sus 

funciones do reproducción de la cultura.

Las instituciones de coerción, como el ejército o ¡as policías 

legales e ilegales, son cuerpos homosexuales que además están 

hígados en la más profunda convicción de la inferioridad de las 

mujeres, y ile su pertenencia al mundo privado y familiar.

El acuerdo histórico entre las tuerzas sociales determinantes 

dei poder patriarcal estáronsagradi. un normas que se establecen 

como mura!, como ética, sijii el deber ser; otras se plasman en las 

!e>*»s que sintetizan los acuerdos tomados en determinadas con- 

ilii iones de correlación ds poderes, o de Iuotmis. En ese sentido se 

v.io modificando conforme las fuerzas que impusieron su norma 

K".nan o pierden poder.

!.*1 poder patriarcal privado se desliza y se vive por !os particu

lares en su experiencia directa do relación con los demás; es un 

sistema de. mano a mano directo, en cambio, en lo público invo

lucra relaciones institucionalizadas no íntimas.

I.i poder privado su realiza en las instituciones domésticas por



sus protagonistas. Los lenguajes son particulares. La ideología y la 

experiencia amorosa dan cuerpo al poder personal patriarcal. El 

amor no es sólo vehículo de comunicación de personas relaciona

das desde posiciones desiguales a través del poder, sino que la 

ideología amorosa consagra la desigualdad, la obediencia, la ex

clusión, la capacidad de mando y el dominio sobre la vida de los 

otros.

La ideología del amor es la ideología del poder basado en la 

propiedad privada de las personas, articulada por diferentes con

sideraciones: si se trata de los niños, por su invalidez y su minori

dad; si de las mujeres, por su naturaleza y la necesidad de ser 

acogidas por el poderoso esposo, etcétera. Sin embargo, lo distin

tivo en relación con el amor como poder sobre la mujer, es que 

refuerza la dependencia bajo el hálito de afectos gratificantes.

Por el amor las mujeres disponen su vida para los otros. El 

amor de la mujer es otorgado en exclusiva a los miembros del 

grupo doméstico; si éste se reduce, se reducen las posibilidades 

amorosas de las mujeres.6 La mujer no es sólo monógama sino 

monoamorosa y debe ser monomadre.

Para la mujer amor es renuncia y entrega, tiene el significado 

casi exclusivo de ser-de-olros; para el hombre por el contrario, es 

posesión y uso de otros (otras).7

El poder sobre la mujer y su cauliverio giran en torno a su 

cuerpo y su subjetividad, su tiempo y su espacio.

La vida de la mujer está organiiada en torno a la vivencia de 

una sexualidad destinada pura. Como ciudadana o como fiel, 

como hija o como esposa, como madre o comc prostituta, ei podsr 

atraviesa ul cuerpo do la mujer. En h\ lenguaje laico y'estaíai se 

controla su fecundidad, su fertilidad es un asunto de política

0 Eji su Inhaju sobie la familia. Linton analiza !a sociedad occidental contení 

poráne» y encuentra la reducción numérica y la eliminación fie sus f-jacioces 

básicas debido a la satisfacción pública He tieesidades antes familiares, o per la 

desaparición de esas necesidades y el surgimiento de nuevas,

7 Para Franca EasaflÜa ( 10B3 :3 G) la mujer es eo esencia ser-para-otros. E! 
cuerpo )’ la subjetividad de la mujer consagrados a los otros, ¡a constituyen (arao 

"el sej-|>ara-lcjs-otros, por lo cual ella no r-aoe rjué significa «fivir pota si misma...".



demográfica; en el lenguaje doméstico del amor y del poderse hace 

referencia a la fidelidad, a la castidad, la virginidad, o a la perma

nente disposición a la maternidad o al placer del otro.

La verdadera custodia del poder patriarcal sobre la mujer es la 

que realiza la mujer consigo misma: se mueve siempre en el 

mundo del deber, de la compulsión, en ella no prevalece el querer 

ni la posibilidad de decidir.

La interiorización de esta norma del poder es desconodida. El 

poder interiorizado se constituye en una moral y se cree que emana 

de fuenles divinas o naturales.

A pesar de la inmutabilidad de este orden, las mujeres entran 

en conflicto en mayor o menor grado. Los enfrentamientos con el 

poder primero pasan por conflictos personales, crisis agudas, 

depresiones, histerias, enfermedades, y hasta después llegarán a 

las instituciones. Las mujeres son su propia policía del pensamien

to, además de reforzar cotidianamente el consenso al poder, po- 

scen mecanismos de autocasligo. Cada mujer reproduce en sí 

misma la norma, es un microespacio del poder estatal.

Servidumbre voluntaria y cautiverio

Mas ¡ay! yo entre sedas 
y flores cautivo, 

de caltr.a un momento 
no logro tener...

Dl,s cautiva
L;ts mujeres están cautivasen v jríos sentidos:

il Porque están faltas de la libertad que tienen los hombres,

ii) Poique en ese cautiverio los hombres, supuestos pares 

humanos do ¡as mujeres, ejercen su poder como dominio sohre 
ellas.

*ii¡ Perqué en su servidumhie voluntaria9 otorgan consenso a

Unatr.z Chrióla Portugal d* Vivanco (1977:lil?J. Poema publicado por vez 
;>nn.. , 4 1893

C
I*  u»li gnrín setvidtimljrc voleiil.ifia ftie oreada en 1548 por Élieiine de ' i  

IWt»* M060:'l!>-103) y no lo iiizo prerjs,i!nen!e para explicar linchas de U opres.it .j 

«i* L-. Muinna., |j »,i«incia de mujeres í-i su obra era uno de Ir.s puntos i|u« le



su opresión a partir de la cultura y la ideología que las constriñe a 

mirar el mundo con un consentimiento que se afirma como 

aprobación y defensa vital del cautiverio. En lomo a la servidum

bre voluntaria La Boétie (1980:67) dice: “...es la costumbre la que 

consigue hacernos tragar sin repugnancia el amargo veneno de la 

servidumbre". Es el caso de las mujeres.

La servidumbre voluntaria implica ese fenómeno de consen

timiento a la opresión presente en todos las relaciones de domina

ción que sujetan a los individuos y a los grupos. Sin ese consenti

miento “voluntario” no habría ejercicio de poder con fines de 

sometimiento. Incluye esta categorías —servir, trabajar para, ro

bar, guerrear, malvivir en la enfermedad y en la miseria, matar y 

morir—, con tal de obtener el favor de los poderosos.

En la sociedad patriarcal las mujeres están cautivas de un 

lugar en la sociedad, de un espacio, de un territorio, es decir, de 

unas posibilidades de viva escasas y limitadas para ellas, y plenas 

para pequeñas grupos de la sociedad.

Las posibilidades de vida de las mujeres cautivas, se estructu

ran en ¡orno a un conjunto de elementos:

i) Un cuerpo vivido, sexuado y sexual, asiento de una vida 

organizada en tomo a !a sexualidad.

ii) Una sexualidad maternal y una vida reproductora, Grani

zadas en lomo a un cuerpo procreador de otros, como opción 

positiva.

iii) Una sexualidad erótica y una vida reproductora, organiza

das en torno a un cuerpo crol ¡no para otros, como opción negativa; 

sr genera así una servidumbre erótica cíe las mujeres.10 '

permitían caracterizar la servidumbre voluntaria de b? sujetos de su histeria, que 

eran ¡ o í ¡itmihrcs. Sin embarco. el conteuido de la categoría puede permitir 

comprender alpinos fenómenos «1c la opresión d? las mujeres. Consiste en el 

consenso a la «presión otorgado |xir quienes fc.tán remetidos a ella.

1(1 La expfwsióir “servia nmbw sexual- fue arufuda en 1807 per Kraflt-Ojing, 

citado por Frene! (1'Jí7; 111:2444). en su trabajo sobre el Tabú de la virginidad. Se 

refiere “al hecho de que una persona puede lle¡¡ar a depender en un grado 

sdraonlinarín de oirá con la que mantiene relaciones sexuales. Esta servidumbre 

puede alcanzar algunas veces caracteres extremos, llegando a la pérdida de lodu 

voluntad propia y al sacrificio de los mayores intereses personales". Considere



iv) La negación social de su trabajo y de sus cualidades crea

doras, como cualidades humanas, por lo tanto sociales e históricas, 

no naturales. «

v) La relación de dependencia vital con los hombres en todos 

los niveles y con las instituciones sociales que les aseguran su 

propia vida y el cumplimiento de sus obligaciones sociales y 

culturales.

vi) La espera y la fe como actitudes y formas de aprehender el 

mundo y como bases de su subjetividad.

vii) La impotencia aprendida que les impide actuar y aplicar 

sus energías vitales y su capacidad creadora para sí mismas.

viíi) La renuncia, la entrega, la subordinación y la obediencia 

como definición política.

Las mujeres están cautivas del poder exterior que a ellas les 

encanta: lo encuentran en los otros, en la fuerza de las cosas, desde 

luego en el destino, en la vida. Están cautivas del poder que las 

enamora y que envidian, del poder al cual se acogen para sobrevi

vir. Cautivas de sus afectos y de su cuerpo, que son evidencia, signo 

y concreción de su carencia de poder que, por su exclusión y por 

especialización genéricas, la sociedad les inculca.

Las mujeres eslán cautivas del miedo a cambiar, porque ha

cerlo significa dejar de ser mujeres de la única forma en que deben 

y saben serlo. Creen además que es imposible cambiar, que sólo 

hay una forma universal de ser mujeres, que siempre ha sido y 

será así. En su mundo no .hay historia, hay fuerzas extraordinarias 

dueñas del destino.

Lis mujeres son cautivas de lc¿¡ hombres y de ios dioses, de la

 ̂rf mi que tm.l cierta.servid iiintin; sexual es tieuesaria pana manteneret matrimonio 

u.'l v annin se niitimulnen los ¡ufccs civilizados,y para su defensa de las tendencias 

«•as que lciai::sna()Uflir. Y nVidequeen la experiencia analítica ha observado 

<|ur ru esLi soiv¡diii'iljr\:~...nl factor decisivo es Li magnitud de la resis tencua «ex ual 

"  J secundu mínenle ¡a unncsnlración y la unicidad de! proceso que culminó

«*» l*l vil loría. La servidinnlirs es asi" más frecuente en ia mujer que en e! hombre, 

u  W i¡ ítv.c último |iarvcu actualmente niucho más propenso a ella que en U 

u>i^un|^d Ks iín|K>rúin*e destacar que. an efecto, así ocune. Pero es diferente en 

y f.tn»,: ¡ura las m turren adquiere una importancia cualitativamente mayor 

^  parte dn It. seividuinbre voluntaria que involucra otras dimensiones
»*• »«« vi-Ln»



familia y de cualquier resquicio social. Las mujeres están prisio

neras en el Estado. El principal carcelero de las mujeres son sus 

necesidades y su conciencia, es decir su subjetividad formada, 

apoyada y reproducida por el conjunto de relaciones y de institu

ciones económicas, sociales, jurídicas, religiosas, eróticas y políti

cas, que hacen a las mujeres cumplir un orden social convertido 

en orden vital cósmico.11

Dependencia y cautiverio

servidumbre voluntaria se encuentra en las más diversas for

mas de patriarcado; aparece aún en sociedades avanzadas con 

tendencias genéricas democráticas, o en espacios democráticos de 

sociedades auloritarias como la nuestra. Mujeres que tienen con

diciones económicas, sociales y culturales que les permitirían vivir 

en mejores condiciones asumen con servidumbre algunos espa

cios de sus vidas.

Una explicación a la constante servidumbre voluntaria de las 

mujeres debe buscarse en la dependencia, que en sus más variadas 

formas y manifestaciones presiona a las mujeres a vivir en cauti

verio, sin libertad, bajo condiciones de opresión. Más aún, la 

dependencia como característica genérica es el mecanismo que 

hace a las mujeres renunciar al acceso a la libertad (económica, 

social, subjetiva, política). La dependencia es la metodología ope

rativa de ia opresión patriarcal.

Todos los seres humanos son dependientes entre si. Son entes 

gregarios, que sólo existen en sociedad. Relacionados interactúan

V ejecutan actividades, funciones, cumplen roles, y desempeñan 

trabajos y actividades, y todo ello ¡es genera emociones, sentimien

tos y vivencias afectivas e intelctuales. Solamente la sociedad tiene

11 En Dcsloy^vskiy ei parricidio, Freud (1927.HI.3d1') tonríxa so'oreel poder 

consideva t¡nti existe una relación estrecha enlre loque él ita>n» los tres sectores en 

los que se ila la relación paterno-filial, la autoridad estatal, la creencia er. Dios y la 

re!=>r:ión m u  el padre.

Las mujeres se encuentran sometidas a servidumbre voluntaría de ia autoridad del 

Estado, de la divinidad y del padre. La identidad simbólica enlre el poder de Dícs. 

del Eslado y del padre, es señalada también por Loi: Andreas Salomé en su 

aulobiogiaíía.



posibilidades de enírenlar las necesidades do los individuos para 

sobrevivir, así como la reproducción del grupo y la ampliación de 

la sociedad.

Entonces es evidente que la dependencia es una característica 

inherente a las relaciones sociales y que los individuos y lcsgrupos 

están unidos por la interdependencia que surge a partir de sus 

diferencias y por la necesidad de sumar y combinar las cualidades 

que unos poseen y otros no.

Sin embargo, el hecho de que unas grupos sociales y unos 

particulares dependan en mayor medida de otros para sobrevivir, 

le da un carácter diferente a la dependencia. Pero si además del 

grado de dependencia para sobrevivir, las relaciones se caracteri

zan por el poder, en el que uno de los polos decide sobre ol otro y 

lo somete, aparece la dominación. Entonces la dependencia se 

torna más compleja, cambia cualitativamente y se convierte en un 

hecho lacerante.

Unos individuos y grupos realizan ciertas actividades permi

tidas u obligatorias, en tanto que a otros les están prohibidas, 

aunque les sean necesarias. Unos han sometido, al conculcar y 

expropiar a los otros justamente aquello indispensable para vivir,

0 los han impuesto formas de ser y de vivir.

Es asi como de la diversidad, de la posesión y la carencia, surge 

la dependencia, la cual es a la vez fundamento de las formas más 

diversas de dominación de unos sobre otros, de unos grupos sobre 

otros grupos y tic categorías sociales basadas en diferencias de 

clnss, rriciales, genéricas, lingüisticas, nacionales, y de otros tipos 

según las circunstancias históricas.

Lns grados de dependencia de las mujeres so definen por varios
1 a c tores ,  entre ellos:

i) la centralizad del hecho a partir del cual su establece la 

dependencia, lanío para el que da como para el receptor;

• i) la valoración social sobre ol sujeto (particular o grupa!) que 

wjeeuin el hecho para el otro, y la valoración del otro;

mi la propia valoración ideológica del hecho per parte de los
¡HV:ihirr;:,|os; y

•') el marco do relaciones de poder del cual forma parle el 
h»< hr>



Es por eso que las relaciones de interdependencia entre los 

géneros no son recíprocas, no sólo porque no son comparables, 

sino porque a partir del conjunto de medii.ciones antes enunciado, 

no implican intercambio equitativo, por el contrario, presuponen 

el abuso, la explotación y las más diversas formas de opresión: son 

relaciones de dependencia-dominio.

La dependencia que involucra a las mujeres se refiere a todo 

lo que es exterior a ellas: las mujeres son dependientes de los 

hombres, de los hijos, de los padres, de otras mujeres, de los otros, 

de las relaciones sociales, de las instituciones, etc. Pero esa de

pendencia ocurre en condiciones de subordinación, de subaltemi- 

dad, de dominio, es decir, de opresión.

En la opresión la dependencia ha sido el eje de la condición 

histórica de la mujery de la particular situación de las más diversas 

mujeres.

La base del cautiverio de las mujeres es la dependencia desi

gual, en la subalternidad. Se trata de una dependencia vital apun

talada por el dominio de los otros. De ahí que los cautiverios de las 

mujeres se enmarquen en el ámbito del poder, y que cautiverio sea 

una categoría política, social y cultural conformada en la historia 

de opresión de las mujeres.

El cauliverio es el contenido político dominante de la condi

ción histórica de ¡a mujer, que hace de las mujeres particulares, 

concretas, minorías políticas. Las mujeres constituyen grupos 

sociales oprimidos por el poder que otros grupos ejercen sobre 

ellas, a partir de la dependencia desigual y vital en la reproducción 

de la vida social y de la cuilura.

Tanto en el sentido común como en el teórico se desfaca como 

^Igo negativo la dependencia de las mujeres en relación con los 

hombres; poco so analiza ia dependencia de los hombres en 

relación a las mujeres, v mucho menos la dependencia de tas 

mujeres entre sí. A pesar de Ir. existencia de hechos numerosos y 

sustantivos —muchos de elios vitales para la existencia de la 

sociedad, do los sores humanos y de la cultura—, realizados por 

las mujeres para !os hombres y en genera! para los otros, sucede 

que a partir tle In dcsvalorixución de ellas, sus hechos son tratados 

de idéntica forma. En cambio, ios hechos de los hombres son



magnificados de acuerdo con la valoración social, de marcado 

predominio masculino. Lo grave es que este sistema implica la 

confrontación permanente de estos hechos homologados, cuando 

en realidad previamente ambos han sido distorsionados.12

Dependencia y  naturaleza
Uno de los mecanismos ideológicos que estructuran las formas de 

percibir y de interpretar la relación entre los géneros, consiste en 

ubicar los hechos femeninos en la naturaleza. La mujer no Ínter* 

viene en los hechos con su voluntad, con su trabajo, con nada 

concebido como específicamente humano, social (humano=mas- 

cidino). El poder exterior y superior de la naturaleza constituye el 

origen, la causa y la explicación de lo que hace la mujer. Así, la 

naturaleza aparece como un concepto diferente según su referente 

sea el hombre o la mujer.

La ideologización de la relación mujer-naturaleza es uno de 

los fundamentos de los cautiverios de las mujeres y se caracteriza

12 »,
La desvalorizado» de las mujeres llega a la negación. Hasla fechas muy

reocntes se ha descubierto, en contradicción con la verdad científica, que en 

soooiiadcs cazadoras nomo la liwi, ias mujeres producen la mayor cantidad de 

energías vitales para la reproducción de lodos. Se suponía que las sociedades 

cazadoras se reproducen a ¡sirlii de líis productos de la caza, actividad masculina. 

Se daba una preeminencia masculina ideológica y política, y el esquema se hallaba 

justificado por ei [teso vital concedido a la actividad económica de los hombres. El 

segundo mito derribado fue i:l carácter exclusivamente masculino de la caza. Se ha 

oompmliado que los hombres son los cazadores, porque así se autoJefinen, porque 

sus actividades, y no otras, sor. consideradas como caza, y porque las han institu

cionalizado; al consagrarles tie;n|w particular, al excluirá las mujeres y sólo aceptar 

varones que han transitado ¡>or rituales, a! ritualizar la partida, el regrese, y el 

reparto de !os productos, al rodearse de tabúes eróticos, alimenticios, y de Icdotipo. 

'-1 cjz* de insectos, pajaritos, roedores y o Líos aniinalilos- no es concebida como 

<11 u  sitio como cosas que traen las mujeres y los niños mientras no hacen nada.

u s  investigar-jones revelan que ias proteínas adquiridas de esos pequeños 

aiiim.il>*; combinadas con lo; nutrientes obtenidos de alimentos recolectados y 

|<(i«jKadtis por las mujeres, constituyen la dieta básica cotidiana que alimenta al 

a la caial se suman en ocasiones productos de la < aza masculina (veáse Martin 

v V e t ., tinn ,978:174-1 Íi2j. E! .aso de las liwí es similar al de la sociedad industrial 

q io  'l-»Mt.iiixT! el valní social y económico del trabajo doméstico de repioducción 

■f* ^ v"'> * (a'.xj las madresposas y que jxir tal motivo ha sido llamado trabajo 
tu v ^ .U  (vnis<, Capítulo IV).



por las siguientes concepciones que norman la aprehensión de las 

mujeres por los otros y por ellas mismas:

i) La mujer es parte de la naturaleza.

ii) La mujer-naturaleza tiene atributos de la naturaleza, y 

comparte sus cualidades con los otros seres y hechos de la natu

raleza.

iii) La mujer no modifica la naturaleza, actúa y existe a) 

cumplir las leyes de la naturaleza, las cuales proceden de un 

mandato extraordinario e inapelable.

iv) Comparados hombre y mujer frente a la naturaleza, el 

hombre tiene poder sobre la natualeza; la fuente de su poder se 

debe a su posibilidad de transformarla con su creación y a que al 

hacerlo, se separa de ella, se convierte a sí mismo en algo diferente 

de ella. La mujer, en cambio, es naturaleza en la sociedad, espacio 

en el que es apropiada por el hombre: tanto por seT mujer, como 

porque serlo, implica ser naturaleza.

v) Entre las relaciones mujer-naturaleza y hombre-naturale

za, sucede lo mismo que entre las relaciones muier-divinidad, 

hombre-divinidad: a pesar de la supuesta unidad de! género hu

mano, las relaciones de hombres y mujeres con los principios 

rectores fundamentales, Dios y la naturaleza, son patriarcalmente 

diferentes por género. En ambas se expresan y se concretan las 

relaciones de opresión a las mujeres y de predominio masculino.

El poder de ia naturaleza corno explicación total es tan extraor

dinario que, aun en concepciones laicas, tiene características reli- 

yiostis. Asi, la muiei y sus hechos automáticamente quedan fuera 

de los criterios y de las normas de la valoración de lo social. Se 

valora y confronta a la mujer frente a les hechos considerados 

masculinos —sociales, producto del trabajo, de la actividad, de la 

creatividad—, de tos que implícitamente está excluida. Eucambio, 

todo lo que hacen ios hombres es valorado (subjetivamente) y 

valorizado (económicamente). A los hombres, las cosas “les cues

tan trabaje y e! trabajo tiene valor”.

vi) A pesar de que e! conjunto de actividades de reproducción 

—desde la malernidad hasta la conyugalidad— es una muestra 

objetiva de la dependencia de los hombres en relación con las 

mujeres para su sobrevivencia, en la ideología patriarcal y en las



relaciones de poder este hecho se desdibuja, y por un claro meca

nismo ideológico de negación-afirmación, no se reconoce esta 

dependencia masculina y se ha dado en autonomía.13

La dépendencia vital1* de las mujeres
Se considera que la autonomía masculina reside sobre todo en la 

independencia de los hombres para vivir y en la fuerza emanada 

da su poder político (natural). La tesis de la independencia mas

culina se deriva también, sin que eslo sea reconocido, de la 

confrontación mnniquea con las mujeres previamente debilitadas 

por el doblo mecanismo de negar sus hechos de autonomía y de 

corroborar su inferioridad.

Esta negación rebasa el plano de lo ideológico; es contenido 

práctico, principio activo de las relaciones sociales y de la cultura, 

se convierte en fuerza material y actúa, refuerza y recrudece al 

conjunto de hechos sociales, económicos, psicológicos, tanto de la 

dependencia femenina, como de la dominación masculina. Vea

mos: el estatus social y jurídico que otorgan los hombres a las 

mujeres mediante la filiación —por el reconocimiento de la pater

nidad sobre ellas mismas—, y la conyugalidad —por cl reconoci

miento de la paternidad de sus hijos—, son indispensables para el 

establecimiento del espacio social de las mujeres adquirido de 

manera patriarcal.

Las mujeres pertenecen a las clases sociales de dos maneras:

i) Por vía patriarcal: como hijas, esposas, madres, amantes.

El i.;ocanis:no ideológica de negacíón-afirmaciác corres[>undc um  la tesis 

fie Marx y Engels (i04G:31) sfcgóti ¡a cual la ideología distorsiona ta realidad y 

aparece como una imagen invertí.la tlt la realidad. En este caso, no sólo se invierte 

ti escena, sino cju« se expropia Indo valor cultural a unu do los personajes, en igual 

medida t|t«e se sobrevalora al otro: “Si en tulla ideología los hombres y sus relaciones 

»<* u«s muestran de cabíia, como eu una cámara oscura, el fenómeno responde a 

iv» r-rtujT.o liislórioo de vida, d i k  misma manera que ía inversión de los objetos ec 

U relin# ,vs¡K>ndc a su proceso de vida físico".

Vita! |K>i<|uc rancióme a. c. es relativa a ía vida (eu su totalidad), porque

o la forma d« vida de las mujeres en el sentido de la manera de estar, de 

t. de hallarse cu. como situación, condición o modo He ser (Aionso.1982).



ii) A cuenta propia, por ser ellas mismas obreras, burguesas, 

campesinas, etcétera.

La manutención económica, la fortaleza emocional estereoti

pada, la protección o el reconocimiento indispensable para la 

existencia, organizan la dependencia de tronera vital: las mujeres 

no sobreviven sin las acciones materiales y simbólicas que los 

hombres realizan para ellas.

Es evidente que la dependencia de las mujeres en relación con 

los hombres no es inocua. Sus cargas conllevan la pérdida de valor 

frente a quien establece los criterios de tasación, y conducen a su 

inferiorización. La dependencia de la mujer con respecto al hom

bre, debe ser conceptualizada como dependencia vital. Los ámbi

tos centrales de esta dependencia vital más evidentes son: el 

económico, el social, el jurídico, el ideológico, el emocional, el 

sexual y el erótico.

Las consecuencias son la sujeción y la subordinación de la 

mujer al poder de los hombres, de la sociedad, del Estado y de la 

cultura patriarcales. Asf, la objetiva interdependencia, basada en 

el intercambio de las diversidades, y la posible complementarie- 

dad entre géneros excluyentes en la mayor parte de los ámbitos de 

la vida, devienen en dependencia política y en subordinación de 

la mujer en relación con el hombre. En esta transformación, cuya 

génesis es social, las ideologías funcionan con sus mecanismos de 

ocultamiento, de distorsión, do proyección y de transferencia a 

partir del hilo rector político del patriarcalismo.

La tradición socialista de marcada tendencia aconomicista 

detectó en primer lugar, la dependencia económica dejas mujeres 

y la consideró determinante en última y en primera instancia de 

la opresión. Sobre esta apreciación so elaboraron primaras teorías 

y so desarrollaron políticas tendientes a estimular los cambios 

necesarios en la sociedad para lograr por esta vía, eliminar la 

opresión de las mujeres.

Fue así como los primeros revolucionarios consideraron que 

erradicarían la ópresión genérica a partir de ia independencia 

económica y de la incorporación de las mujeres a las actividades 

productivas dominantes. Con osta concepción detectaron fenóme

nos clavo, pero no tomaron en cuenta que la depondencia y la



opresión de las mujeres son fenómenos complejos y definidos por 

múltiples delerminaciones que tienen las más diversas expresio

nes, manifestaciones y contenidos.

En algunas sociedades y en ciertas clases y grupos sociales, 

que la dependencia económica de las mujeres ya no existe (en los 

términos de ese grupo) y se supone que por consiguiente, su parte 

correlativa en lo social, lo está también; sin embargo mantienen 

diversas formas de dependencia. Si se analiza esta contradicción 

a la luz de las concepciones de Engels (1884),15 la conclusión es 

que si se elimina la causa determinante de la opresión —que para 

él es la dependencia económica—, la opresión concluye.

Hoy sabemos que la dependencia es multifacética. Ocurre en 

los más diversos ámbitos de la vida social y de la cultura que 

involucran a los grupos de mujeres y a cada una de las mujeres 

particulares. Estas formas de dependencia están interrelacionadas, 

pero tienen también cierta autonomía relativa.16 Son complejas e 

incluso son sustituías entre sí y tan importantes en la estructura

ción de la vida de las mujeres y en la historia, como suponía Engels 

era la dependencia económica.

*** Autores oomo Engels analizan la condición de la mujer desde una perspec

tiva económica. No es que no traten asuntos de otios órdenes. Engels mismo (1884: 

7tt) abordó lemas corno la sexualidad, la «¡producción, el amor sexual, la libertad, 

el poder, pero lo remitió todo a una especie de instrumentalúación económica de 

ia mujer. Su razonamiento es unilateral al grado de uenlrarta solución a problemas 

ooinu la monogamia, la prostitución, y en general a la opresión de la mujer en "la 

traíisfíin'iatiíin de |(jj- medio* de producción en propiedad s^ciaj", la cual desen

cadenan? la solución a contradicciones entre la reproducción doméstica v la social, 

y con ello quedaría deslcrnuia la sujeción de las mujeres, a la maternidad.

"pegunta Engels' ¿No ta lará eso pora que sedesarrollenprogrcsivamcule unas 

rdjric.ncs sexuales toas Ubres y también para hacer a la opinión publica me- nos 

rigori'.ta óccrca de la honra de ias vírgenes y U deshonra de la¿ mujeres? ¿Puede 

la prostitución sin arrastrar consigo ai abismo a la monogamia?” 

Cramsci subrayó, desde el marxismo, la incorrección de explicaciones 

drtenainisUs de cualquier ii[>o: ec particular combatió el ocnnomicismo. Así 

^rtnnin/) u r j relación dialéctica enlre les fenómenos de la estructura y la superes- 

In* tur» A difen.nci* de los esquemas rígidos llegó i) en tremo de plantear además 

fie uru influencia niulus. b  autonomía relativa de los hechos supereslructurcles. 

Fji « le  sm.tido remito a la discusión metodológica de U Introducción o la 

tie la nnuis (137.2:130): planloa: o) “la dificultad de identificaren cada caso



La mujer está en el mundo a partir de la dependencia vital: es 

dependiente para vivir. Cualquiera que sea el contenido de su 

modo de vida, no hay autonomía ni maduración. En relación y con 

referencia al hombre es infantil. Está sujeta a todo lo que contri

buye a mantener formas de dirección y dominio sobre ella por ser 

mujer. Entonces su dependencia se diversifica en formas tan 

importantes como la económica, pero la rebasan.

La categoría dependencia vital permite descubrir y explicar la 

relación subordinada de mujeres independientes económica, jurí

dica, o inteleclualmente, pero que continúan cautivas, en relacio

nes de dependencia de diverso tipo, que impiden su despliegue y 

las mantienen sometidas.

Por su condición histórica, las mujeres son dependientes, 

aunque en grado y de forma diferente unas de otras. Todas las 

mujeres están en el mundo a partir de la dependencia vital, desde 

las mujeres emancipadas hasta las abnegadas mujeres mexicanas, 

cada una de acuerdo a sus situaciones vitales, aunque crean lo 

contrario y aunque sean percibidas unas como autónomas y otras 

no, de manera independiente de su conciencia,

Ijds cautiverios ds esle mundo
Los cautiverios de las mujeres se estructuran en torno

i) los ejes centrales de la definición histórica de su condición: 

la sexualidad y la relación con los otros (con el podsrj;

ii) sus modos de vida .constituidos a partir de la concentración 

de circuios particulares (redes de relaciones sociales y espacios 

culturales).

Así, los modos de vida de los subgrupos de mujeres son la 

síntesis social y cultural de sus cautiverios.

Términos afines, cautiverios afines

astáticamente (como una imagen fotográfica instantánea) la estructura; ia política 

es.de hecho en cada caso, el reflejo de tas tendencias de desarrollo <ie la estructura, 

tendencias que no ti.meu jo rqué  verificarse necesariamente... £i) no lodos los acto* 

|XiUlicos son ur reflejo estructural. éstos puetíei: ser errores que no correspondan

ai tiusaiiullo".



— Cautiverio, prisión, reclusión, encierro, claustro, cárcel, 

reclusorio, recogimiento.

— Cautivas, prisioneras, reclusas, recluidas, encerradas, reco

gidas, enclaustradas.

— Celda, cuarto, casa, convento, manicomio, hospital, burdel,

prostíbulo. '

Las madresposas están cautivas de y en la maternidad y la 

conyugalidad, con su entrega a cambio de un erotismo subsumido, 

negado, la filiación, la familia y la casa.

Las monjas están cautivas del tabú que es su sexualidad, en la 

vida consagrada, por la religión, en el convento.

Las prostitutas eslán cautivas de su sexualidad escindida 

como erotismo para el placer de otros, de la prostitución, en el 

burdel.

Las presas están cautivas dol delito y del mal, por la ley, en la 

cárcel.

Las locas están cautivas de su locura genérica, de la raciona

lidad, en el manicomio.

En las más diversas situaciones, los modos de vida de todas 

las mujeres que son la base de sus cautiverios, se levantan sobre 

. el cuerpo El cuerpo de la mujer es el espacio del deber ser, de la 

dependencia vital y del cautiverio, como forma de relación con el 

mundo y de estar en él, como forma del ser social mujer y de la 

existencia de las mujeres particulares. Cada cuativerio es a )a vez, 

dinlócücainonle, espacio de opresión y de libertad. Es espacio de 

libertad, porque en él la mujeres de manera plena. La mujer existe 

a partir de alguna de las defir.ciones de su condición histórica, de 

shí que su espacio os opresivo porque el contenido de la existencia 

nc ha sido decidido por las mujeres, tampoco ha sido decidido pol

ios hombres de manera voluntaria, sino por las necesidades de la 

sociedad patriaren] y clasista, y porque al existir las mujeres son 

oprimidas.

Cuerpo cuulivo
Ei cuerpo vivido es el espacio del cautiverio de la mujer comc eje 

ile su sexualidad es para los otros: las madres-esposas sintetizan 

cJ cautiverio del cuerpo en la maternidad [cuerpo procreador para



¡us otros) y un la subsunción del erotismo (cuerpo para el placer 

erólico de los olrjs). Las prostitutas tienen su cautiverio corporal 

en su especialización erótica para los otros y en la negación de la 

maternidad. Las monjas reúnen ambos tabúes, el de la madre y el 

de la prostituta: el cautiverio corporal de las monjas está en su ser 

lodo labuado, para el erotismo tanto como para la maternidad.

Modos de sor y cuativerios

Los modos de ser de las mujeres son cautiverios que se carac

terizan por:

i) la expropiación de su cuerpo, de su sexualidad y de su 

subjetividad. En términos de Uasaglia (1983) es cuerpo-para-otros;

ii) la no-conciencia y la no-voluntad en la definición del 

sentido de sus vidas;

iii) el no-protagonismo en la definición de su ser, ni en el de 

cualquier otro grupo social;

iv) la sujeción de las mujeres a los poderes encamados pnr los 

hombres, por las instituciones, por los otros, y

v) la suhaltornidad lotal de su ser.

Religiosidad femenina frente, ai poder
La relación de ias mujeres con los hombres es religiosa, en el 

sentido que otorga Freud en El malestar de la cultura a las 

necesidades religiosas como derivadas del desamparo infantil y de 

la nostalgia dol padre que suscita, y se incrementa en tanto el 

desamparo “no se mantiene desde la infancia sino que es reaníma

lo sin cesar por ¡a angustia ante la omnipotencia del destine” 

(1 <129:3022). Desecha como principal generador de Ui necesidad 

religiosa como otro camino de! yo para ampararse ante el peligro 

del rnundo exterior, el "sentimiento oceánico", o sea la necesidad 

lie ser-uno-con-c’.-todo. Sin embargo, me parece importante con

siderar ambos mecanismos inherentes a las relaciones de las 

mujeres con los hombres v con todo io que signifique el poder.

En esas condiciones, las relaciones de las mujeres con el poder 

son de tipo religioso: su basan en el hecho subjetivo del desamparo 

infantil genérico de las mujeres, que expresa si objetivodesemparo 

social (opresión: un cuanto dependencia y sujeción), debido al cual 

¡as mujeres en la sociedad patriarcal tienen nostalgia de la madre,



sentida como anhelo del padre: requieren dol reconocimiento y la 

relación directa con el padre simbólico y con los padres reales 

(cónyuge, padre, hermano, amigo, instituciones del poder) para 

existir social y subjetivamente.

La necesidad afectiva creada en las mujeres para mantenerlas; 

como seres dependientes e infantiles pero también como seres-pa-1 

ra-los-otros, como carentes, es la que se encuentra en ser-uno-con- 

el-todo. De ahí que las mujeres busquen establecer relaciones 

simbióticas con "los otros", ser de los otros, llenarse y fundirse con 

los oíros, a partir de la nostalgia de la madre a la que remite "el 

sentimiento oceánico” de Freud.

Padre y madre simbolizan para la mujer la síntesis del poder 

patriarcal opresivo para el que está acondicionada a acogerse con 

omnipotencia e indistinción. La carencia femenina del poder y el 

hecho de que sea atributo masculino, permiten explicar la adhe

sión "amorosa" de la mujer al poderque la sojuzga: su servidumbre 

voluntaria.



Capítulo VI 

LA SEXUALIDAD

La sexualidad
Ser mujer o ser hombre es un hecho sociocultural e histórico. Más 

allá de las características biológicas del sexo1 existe el género^ se 

trata de un complejo de determinaciones y características econó

micas, sociales, jurídico-políticas, y psicológicas, es decir cultura

les, que crean lo que en cada época, sociedad y cultura son los 

contenidos específicos de ser mujer o ser hombre, o ser cualquier 

otra categoría genérica.jLos géneros son históricos, y en ese sentido 

son producto de la relación entre biología, sociedad y cultura, y 

por ser históricos devienen y presentan una enorme diversidad.j

1 Hura Kateliadauiian (1984:17). el concepto sexo remite a U clasificación 

biológica de los individuos a partir de su diferenciación en Id reproducción y los 

clasifica en heicbras y macitos.

Cl sexo es tul bnchc biológico que por lo común tiene prcscncú imperativa 

entre los seres humanos, y una dicotomía que es mutuamente excluyen’jk: una 

jü-rsona es macho o hembra y sólo detie ser utia cosa u otra... El sexo biológico 

implica: sexo genético definido por el número cromosomas (46xx o 46xy) o por la 

presencia de croma tina sexual:/ sexo ÍKinnonal. el equilibrio amirógino-eslróger»;/ 

st-xo goiádioo: la presencia de ter.ticuJns u ovariosJ  — la morfología de los órganos 

internos de reproducción:/ — la morfología de lo? genitales externos... A estos 

rasgos putívle agujarse el dimorfismo somático que se eskiblace definitivamente ,1 

final de la pitlverüul. incluyendo lar- características sexuales secundarias.

¿ La (H labra genero si gráfica nací miento u origen, por lo que representa 

tipologías y, por lo que aquí interesa. designa lo femenino y lo .oascuUno. Sloller 

ooni ideró en 1964 que sexo debía usarse pira referirse "al sexo del macho o de k  

hembra y a los cnmponflllles biológicos que determinan si una persona es macho



Los atribuios sociales y psicológicos de los su ju iu í, ico m u u u  

de comportamiento, las actitudes, las relaciones, las actividades, 

así como el lugar que ocupan en relación con el poder, y todo lo 

que se atribuye al sexo es presentado por el fenómeno del etnocen- 

trismo, como universal. De tal manera que cada cultura, y en ella 

cada grupo dominante consensúa!izan sus estereotipos de hombre 

y de mujer como únicas formas de ser hombres y mujeres; como 

si siempre hubiera sido así, y como si siempre fuera a ser así.

En nuestra cultura, las formas de ser hombres y mujeres son 

calificadas como características sexuales, y esta consideración 

forma parte de la ideología que analiza lo humano, como parte de 

una naturaleza humana.

La antropología y  la sexualidad
La antropología ha organizado su quehacer y se ha definido en 

torno a un problema filosófico de fondo. Se trata precisamente del 

análisis de la constitución de lo humano como producto de proce

sos concretos de relación entre los seres humanes y la naturaleza. 

Desde esta perspectiva ha rechazado la existencia de una natura

leza humana cuyo contenido es un conjunto de imponderabales y 

de hechos compulsivos que sujetan a los seres humanos a partir 

de sus cualidades biológicas.3

o hembra... Para los fenómenos psicológicos debe empicarse ¡a palabra género: 

podemos hablar del sexo masculino o del sexo femenino, |ierv también podemos 

hablar de la rnasculinirLid y de la fo¡n;n«d.iJ. sin hacer necesariamente referencia • 

la anatomía o a la fisiología. Por ln Unto, mientras sexo y genere, pareccn práctica

mente sinónimos en ei uso coi ríante, e inextricablemente unidos en la vida 

cotidiana... Us dos esferas ¡sexo y génerol :in se ligan inevitablemente en íelación 

de uno a uno, sino >|ue pueden funcionar casi de manerj independiente" (Slolltr, 

ItiCBviiix). Véase "Una síntesis feminista sobre género", ou Lamas, 1Í187.

"La cuestión central de ia antro|v>iogia ha sido la búsqueda de respuestas a 

!a pregunta ¿qué es el hombre? Es esta búsqueda U que define b> especificidad de 

nuestra disciplina, la que n;arca su desarrollo histórico y la que fundamenta sus 

perspectivas. Kn esta húsquedi permanente se ha ido integrando y enriqueciendo 

un o..inplc¡o unitario de ampos y lemas de análisis, desde los cuales se ha 

pretendido definir lo que comúnmente se ha llamado naturaleza humana... La 

venlndrm cs|<ecil¡cidad de la antnipologís os el ámbito do las relaciones que 

rsUblecen ios scies humanos entre sí y entre ellos y la naturaleza, enfrentadas a



Los más diversos estudios antropológicos han estudiado y han 

documentado la historicidad de nuestra especie. Dicho simple

mente, la sapiens sapiens es una especie singular cuya distancia 

y diferencia en relación con otras especies, radica en que nuestra 

especie es producto de la relación dialéctica entre complejos 

procesos biológicos, sociales y culturales.

El enfoque antropológico ha permitido analizar la enorme 

diversidad social y cultural que da vida a la historia y, en ese marco, 

ubica la diversidad genérica. Estudios antropológicos de las más 

distintas corrientes han mostrado incluso cómo aquellos atributos 

de las mujeres o de los hombres, considerados sexuales, en otras 

sociedades y culturas son atributos del otro sexo.

Los trabajos pioneros de Margaret Mead (1935) son referencia 

obligada. Ella encontró los atributos genéricos de un grupo cam

biados en el grupo vecino o minimizados en un tercero.4 Los 

estudios sobre la sexualidad de los trobriand realizados por Mali- 

nowski (1932) están marcados por la preocupación del antropólo

partir de la creación humana producto de esas relaciones.jjil espado etpnafioo de 

!a antropología es, pues, la cullura: la relación dialéctica enlre debe mu nacías formas 

de vid» y determinadas concepciones del mundo y de la vida" (Lagafde, 1981b:125). 

Prevalecen en la antropología las visiones históricas de tipo materialista que 

plantean la idea de la historia, fíenle a tas naturalistas positivistas que nutren, ¡unto 

con las de ti[<o religioso. • las ideologías dominantes y al sentido común.J

4 En su estudio sobre el te;ii|xirainento sexual, realizado en los Marss Jet Sur. 

entre los arapesh, los mundugiuitor y tos Ichambuti, Margaret Msed (194716) 

?>iUcipó n>ti otra nomenclatura ia concepción actual sobre la historicidad de los 

géneros, Mead puso a prueba la afirmación cu tomo a la extienda de c^raoterislitas 

naturales femeninas y masculinas y concluyó: "En esta punto las sociedades 

primitivas parecen ser. superficialmente, más refinadas que nosotros. fiel mismo 

i¡iodo que saben que los diosos, les hábitos alimentaos y las Cüsiumbtes malrímc- 

niales de U tribu vecina difieren de los propios, y no insisten en que una forma sea 

verdadera o natural, dando la clra por falsa o artificial, reconocen a Menudo que 

la:*pnjilusiones temperaincnUlcs que elies consideran naturales en los hombres 

o mujeres, difieren de los temperamentos naturales de hombres y de las mujeres

de los pueblos vecinos. Sin embargo, ec una escala más reducida e insistiendo 

menos en U validez biológica o divina de sus formas sociales de lo que ocKotros 

hacemos con respecto a las 'mestras, cada tribu tiene ciertas actitudes definidas 

hacia el temperamento, sustenta una l'soría sebre la naturaleza de los seras huma 

dos. hombres, mujeres, o unos y otros, y reconoce una norma en fundón dr !a cusí 

se ¡Uíga y condena a los individuos que se apañan de ella".



go por mosirar la diversidad de la sexualidad humana y su histo

ricidad. Mnlínowski muestra que las diferencias entre la civiliza

ción y los “salvajes" no implican en estos últimos mayor cercanía 

con la naturaleza, animalidad, o menor grado de evolución. Por el 

contrario, desentraña la complejidad de la sexualidad en la bús

queda de sus “funciones” en ia sociedad y en la cultura. En su 

análisis, Malinowski comprueba la sofisticación de las normas 

sexuales, su elaboración, y el lugar central de la sexualidad en la 

sociedad y en la cultura.5

Podemos señalar entre otros, los trabajos que han mostrado la 

diversidad cultural de la sexualidad así como su carácter histórico, 

los de Boas (1938), Ruth Benedict (1940), Lucy Mair (1974), 

Evans-Prilchard (1975), Harris (1981), Harris y Young (1979), 

Marlin y Voorhies (1978), Beauvoir (1949) y Meillasoux (1977). 

Autores tan influyentes como Lévi-Straus (1949) han buscado, por 

el contrario, estructuras fundamentales ahistóricas y universales 

que comprobarían en la sexualidad la naturaleza humana.

Más recientes, los trabajos de Devereux (1984 y 1985) sinteti

zan la preocupación por enconlrar lo general y lo diverso en la 

sexualidad humana desde una perspectiva a la vez psicoanalítica 

y etnológica, aunque su metodología va de lo real concreto que 

histcriza la experiencia, a una dimensión universal infundada.

Kale Millo! (1975), Kay Martin y Barbara Voorhies (1978), 

Olivia Harris y Kato Young (1979), en los seientas, y Germaine

En la introducción a su traliajo sobre los trobriand, La vida sexual tle los 

v il va jes, Maliuowski construye una aproximación a U sexualidad desde una 

per$|wcliva antro) mlógioa: 'Para los primitivos isleños de los Mires d^l Surcóme 

para nosotros, la sexualidad no es una simple cuestión fisiológica, sino alge <¡iie 

implica a.nor y conquista amorosa, algo que Ileg.t a constituir la base de institucio* 

lies tan venerables como el matrimonio y la familia; algo que lleva inspiración a! 

a rtc y es Ir. fucú te -Jo sus Mugías y encantamientos. La sexualidad domina en efecto, 

casi iodos los Ksfiectos tic la cultura E:> su sentido más amplio,-, es más bien una 

fuerza que asume sociológica y cultural que una simple relación carnal entre dos 

individuos. Pero el estudio científico de la cuestión implica también un vivo interés 

por su conlcnr.lo biológico. Así, el antmpóiogo. al dar una descripción del contacto 

directo entre dos ama i: les. Icl caí rio se. practica en lar. islas de Oceanía, debe tener 

en cuenta la forma que le imprimen las tradiciones, la obediencia a las leyes y su 

conformidad non las costumbres de la tribu" (p 45).

J tío



Creer (1984) y Martha Moia (1981), Nancy Chodorow (1984) entre 

otras, han desarrollado visiones antropológicas y psicoanalíticas 

feminislas, respectivamente, en las que ponderan la diversidad 

genérica a manera de fundamentación etnográfica de su posible 

transformación de fondo.

Foucauit (1977,1986,1987) desarrolló una de las reflexiones 

antropológicas más develadoras sobre la sexualidad, en particular 

sobre la sexualidad occidental. El tejido de su análsis está hecho 

sobre las redes de la política y la cultura. Foucauit (1986:8) 

considera a la sexualidad como una experiencia históricamente 

singular, constituida por tres ejes: “la formación de los saberes que 

a ella se refieren, los sistemas de poder que regulan su práctica y 

las formas según las cuales los individuos pueden y deben reco

nocerse como sujetos de esa sexualidad (sujetos sexuales, sujetos 

deseantes)".6

Las diferentes culturas construyen, reconocen y asignan dis

tintos atributos sexuales a los seres humanos, pero todas constru

yen su clasificación sexual a partir de la biología. Parece que el 

impacto de las diferencias corporales es do una magnitud tal que

lo sexual es uno de los fundamentos generalizados de clasificación 

y diferenciación social y cultural.

La base material del cuerpo sirve de asiento a cualidades no 

coporales, sirve también como evidencia de comprobación mági

ca, por contagio, de ja veracidad y naturalidad dei resto de carac

terísticas. Al atribuir todas las características genéricas al cuerpo.

6 Foucauit {*986:7) elaboró uim «le las concesiones histéricas sobre ]a 

sexualidad i.iás compleja y profunda. El oentm (te su análisis es si poder “El piooio 

término de 'sexualidad' apareció innifctmenle. a principios del siglo xix... Se 

establfickto el uso fie la palabra en relación con otros fenómenos; el desarrollo de 

cam]x>s cié conocimiento diversos (que cubren Unto los mecanismos b.ológioo? de 

ki reproducción como las variantes individuales o «ttd.de* de comportamiento); el 

establecimiento de tin conjunto de ieglas y normas, en [jarte liadicionalcs, en parle 

nuevas, que se apoyan en instituciones religiosas, judiciales. pedagógicas, médicas; 

cambios también, su la manera en que los individuos se ven ¡levados a dar sen'Jdo 

y valor a su conducta, a sur. deberes, a sus placeres, a sus sentimientos y sensacio

nes, i, sus sueños.Se trataba en suma rie ver nómo, en las sociedades occidentales 

modernas, s*? había ido conformando una 'experiencia', por la rpie los individuos 

¡han leeuiociéndose como sujetos da una sexualidad".



se recurro al argumento de su materialidad (en particular de los 

genitales) como prueba do urt mismo origen y de su inmutabilidad.

Con lodo, se distinguen en el cuerpo, cuya percepción es 

fragmentaria, espacios privilegiados en la determinación del sexo: 

se trata de órganos, funciones y experiencias asociados con la 

reproducción humana. Más allá de lo que pueda suponerse, no 

todas las culturas reconocen las mismas características biológicas 

como sexuales en este nivel corporal. Por mencionar una de estas 

concepciones:

La definición médica dominante en la concepción de sexuali

dad prevaleciente, incluye enlre las características sexuales, por 

ejemplo, la existencia o ausencia de vello corporal o la transfor

mación de la voz para distinguir a los individuos masculinos y 

femeninos. Sin embargo, se llama secundarias a éstas y a otras 

características sexuales, porque su presencia o asusencia en el 

sexo contrarío no ocurre con el rigor de su enunciado científico. 

Otras concepciones ni siquiera loman en cuenta estos atributos, y 

otras más incluyen en la definición de la sexualidad datos como 

el día y la hora del nacimiento, considerados tan naturales e 

irrefutables como los físicos.

La base común de la delimitación de lo sexual es la reproduc

ción. A parí ir do este crilerio se clasifica a los individuos de acuerdo 

con oslas características (particularmente las genitales: vulva-va

gina y peno-testículos) en soxo femenino y sexc masculino. Se 

ctuisídora también, que el sexo implica una serie de atributos 

sociales, económicos, jurídicos y políticos. Se suponen de etiología 

sexual lunas de comportamiento, actitudes, sensaciones, percep

ciones, .apacídad intelectual, afectos, fuerza física, preferencias, 

usos y prácticas eróticas, etcétera. Se incluyen en ias cualidades 

sexuales: el trabajo, el espacio de vida, la mcral y hasta el horario.

[La U'si s implícita en In concepción dominante sobre la sexua

lidad consiste un que todo lo relalívo a ser mujer o ser hombre, a

11 m.isrtdiiiidad y a In feminidad, tiene como asiento el cuerpo 

liiológia: (^histórico), emana do él y se transmite físicamente. Lo 

fe’vsiíniiMi i) |q masculino de los individuos os concebido como 

uioltigico y en tanto biológico natural, inmutable y verdadero.

( liras r:ulíurn<t definen los géneros con la combinación de otras



categorías. Las tiwi pasan a lo largo de su vida por diversos géneros 

femeninos definidos en torno sexo + edad + menarquía + mater

nidad + menopausia + conyugalidad. Nuestra cultura sólo mira 

un género para toda la vida. Desde antes de nacer hasta la muerle 

se es hombre o mujer. Se vive de cierta forma de acuerdo al género, 

y también se muere diferencialmente.

Aunque no se verbalice de esta manera, la experiencia erótica 

ocupa un espacio privilegiado en la clasificación genérica de nues- 

Ira cultura. Así reconocemos individuos de sexo femenino o mas

culino, cuyo género es homosexual femenino (lesbiana) o mascu

lino, con base en su definición erótica. No queda claro si se trata 

de géneros diferentes a los dos reconocidos de manera positiva, y 

se les concibe, en todo caso, como individuos “intermedios”. Lo 

que resulta evidente es el enorme peso del erotismo en la consti

tución del género, manifiesto en que la preferencia erótica no 

asignada o contraria a la considerada natural, pone en entredicho 

la definición genérica global del sujeto, aun cuando éste cumpla 

con todos los otros atributos.

\En este trabajo, en cambio, definimos al género como el 

conjunto de cualidades biológicas, físicas, económicas, sociales, 

psicológicas, eróticas, políticas y culturales asignadas a los indivi

duos según su sexo. Defino lo sexual como el conjunto de carac

terísticas genotípicas y fenolípicas presentes en los sistemas, fun

ciones y procesos del cuerpo humana, con base en las cuales se 

clasifica a los individuos por su papel potencial en la reproducción 

biológica de la especio. No hay homogeneidad cultura! en la 

definición de los componentes sexuales ni genéricos. Para la 

antropología es claro que las cualidades sexuales nc implican 

características genéricas. Véanse a este réspede Mead (1979), 

Malinowski (1974 y 1975), Miüel (1975), Katchactourian ¿1984) y 

Lamas (1986),^

7 Autores coir.o Mílloi (1&75J, Katchadoumn 11964) y Chorfoiow (1984) han 

desarrollada a fondo un coiij>m!o de categorías que expresan la síntesis entre 

biología, s,ic¡«t.’rl y cultura para definir y er ludí.ir la sexualidad, en particular tas

• te sexo, género. identidad genérica, mies. Por ejemplo: el concepto de rol fue 

introducida ;wr la Escuela de Chicago en los veintes. "Tiene un lugar prominente



Una definición de sexualidad
*La sexualidad es el conjunto de experiencias humanas atribuidas 

al sexo y definidas por éste, constituye a los particulares, y obliga 

su adscripción a grupos socioculturales genéricos y a condiciones 

de vida predeterminadas.!La sexualidad es un complejo cultural 

históricamente determinado consistente en relaciones sociales, 

instituciones sociales y políticas, así como en concepciones del 

mundo, que define la identidad básica de los sujetos-^

£n  los particulares la sexualidad está constituida por sus 

formas de actuar, de comportarse, de pensar, y de sentir, así como 

por capacidades intelectuales, afectivas y vitales asociadas al sexo.

La sexualidad consiste también en los papeles, las funciones 

y las actividades económicas y sociales asignadas con base en el 

sexo a los grupos sociales y a los individuos en el trabajo, en el 

erotismo, en el arte, en la polílica y en lodas las experiencias 

humanas; consiste asimismo en el acceso y en la posesión de 

saberes, lenguajes, conocimientos y creencias específicos; implica 

rangos y prestigio y posiciones en relación al poder.

En nuestra cultura la sexualidad es identificada con el erotis

mo, al punto de usarse indistintamente ambos términos. En el 

terreno teórico es necesario diferenciar ambos conceptos para 

elaborar categorías rigurosas. La sexualidad incluye al erotismo 

pero no lo agota, y que el erotismo debe ser reconocido en su 

especificdad. La división del trabajo per géneros es un hacho 

sexual, como lo son la masculintdad o les uniformes que obliga

toriamente deben diferenciarnos, el emharazu femenino es parte 

de la sexualidad femenina, y a! parto es tan sexual como lo son las 

experiencias eróticas.

La sexualidad es'á en la base del peder: tener una u otra 

definición genérica implica para los seres humanos, ocupar un 

lugar en e! mundo y, aún ahora, tener un destino más o menos

»n tic Parscns, y c!c Lir.ton para \rnir cultura y estructura iociai." Money

p.\»jiuni |,i cjlngutb Je  rol genérico que incluye: “Todo lo que una persona liaoe 

i l * *  o  Iiui a iw ra ctHntimur i lo? tiernas o  a sí misma el grado en el que «s hom bre 
a wi^er. „  |llr(> srnb¡v»icnlr...es la expresión pública de la identidad genérica..." 

IPb4:1DI.



previsible. Independientemente de la voluntad, la adscripción 

genérica ubica: es una forma de integración en la jerarquía social, 

y es uno de sus criterios de reproducción; significa también, tener 

y ejercer poderes sobre otros, o no tener siquiera, poder sobre la 

propia existencia.

La sexualidad rebasa al cuerpo y al individuo: es un complejo 

de fenómenos bio-socio-culturales que incluye a lós individuos, a 

los grupos y a ias relaciones sociales, a las instituciones, y a las 

concepciones del mundo —sistemas de representaciones, simbo

lismo, subjetividad, éticas diversas, lenguajes—, y desde luego al 

poder.

La sexualidad es a tal grado definitoria que organiza de manera 

diferente la vida de los sujetos sociales, pero también de ¡as

sociedades.

En ese sentido, la sexualidad es un atributo histórico de los 

sujetos, de la sociedad y de las culturas: de sus relaciones, sus 

estructuras, sus instituciones, y de sus esferas de vida.

La sexualidad es histórica
Kn la histeria de la evo! ución humana, la sexualidad aparece como 

uno de los ejes de la configuración de la cultura, es decir, de la 

separación de los homínidos superiores de la naturaleza, y de la 

ronformación de la especie homo sapiens sapiens, como algo 

distinto a ¡a naturaleza, como historia En sr-ciedades como la 

nuestra, la sexualidad está presente en todos los ámbitos de. la vida 

y el fundamento de muchos de ellos.

lín todas las sociedades la sexualidad es y está en las relaciones 

sociales, en la eccncmía, en las creencias, en las instituciones, es 

fundamento de la política, y ocupa un espacio fundamenta! en la 

vida de los particulares. Por ser contenido central y definitoric en 

sus vidas, por caracterizar de manera fundamental a los particu

lares, porque impone destinos a los sujetos, la sexualidad es 

elemento organizador y núcleo de la identidad de grupos que se 

constituyen en torno suyo, como los géneros, y de la auloidentidad 

de cada individuo.

La autoideniidad df; los sujetos particulares se construye, en 

primer lugar, sobre la base de la sexualidad interiorizada en los



procesos de crecimiento, en particular los que involucran la sepaJ 

ración que permite a los sujetos reconocer los límites entre Yo y 

el Otro y enlre lo igual y lo diferente. Los procesos primarios de 

conformación de los sujetos están dominados por la sexualidad 

mo contenido de identificación y de clasificación, como ubicación 

en un mundo real y simbólico, también dividido genéricamente.

Sobre los cimientos de la sexualidad se organizan otros aspec

tos de la autoideniidad —como los que se desprenden del resto dé 

adscripciones sociales y culturales: la clase social, el grupo lingüís

tico, nacional, religioso, etcétera, y se superponen y combinan con 

éstos y con la edad. A lo largo del ciclo vital, la sexualidad continúa 

siendo el núcleo definilorio del lugar que cada quien ocupa en el 

mundo, y de sus posibilidades de experiencia.

Sexualidad y  hominización
La sexualidad es así uno de los espacios privilegiados de la sociedad 

y de la cultura, es decir de la historia, aunque importa añadir que 

no sólo es necesario sino posible, que deje de serlo. Los procesos 

de desarrollo de la sexualidad humana forman parte central del 

complejo de fenómenos de hominización. En las teorías sobre la 

evolución se ha hecho énfasis como distintivas de la hominización, 

en transformaciones del cuerpo como el bipedismo y la manipu

lación de objetos, la articulación lingüística, características que 

ramadas al desarrollo de ¡a subjetividad (simbolización, memoria, 

abstracción, proyección, síntesis), dan ¡ugar ai trabajo, a la orga

nización social y a la cultura.

A pesar de todo, poco se ha difundido la importancia del 

surgimiento y la conformación de la sexualidad humana.

En los procesos evolutivos ocurrieron cambios que permitie

ron la hominización y la constituyen, como parece evidenciarlo

l.ucy:3 se modificaron los cuerpos humanos (porque no hay Un

l-i ha sitio consiiler.trla como uno de los hechos de la itomiltiza-
■ •>•!! ,*>r lulianioH y Edey (1982:273-101). descubridotws de Lucy—Lucyin Utesky 

* ‘ib •tftr.iu.iih, alias Auilialonilhecus ofarens:s, de Had=ir, Etiopia—, la primera 

*'lV de losscir* humanos. A m i pregunta ¿porqué Lucy caminaba erguida?.

compleja explicación. Consideran que en la evolución de los



cuerpo humano) y con ellos la reproducción. La transformación 

global consistió, en parte, en el surgimiento ds la sexualidad 

humana: espacio en el que los cuerpos se modificaron y la repro

ducción fue dejando de ser biológica para ser cada vez más social 

y cultural, al desaparecer los instintos y el cuerpo programado 

mediante periodos de celo pare el apareamiento. (SulIerot:1979, 

Devereux: 1985, Greer: 1985 y Hellerrl 98(ki).

En su trabajo sobre la evolución de la reproducción humana, 

Roger Short (1979:197) sostiene que “Somos la única especie de 

mamíferos en que no existe el fenómeno del estro (periodo durante 

el cual la hembra es instintivamente receptora del macho y atrac

tiva para él). En lugar del estro periódico, la hembra de la especie 

humana es potencialmente receptiva en todo momento, desde la 

adolescencia hasta la vejez. Parece igualmente probable que sea

mos la única especie de primates en que la gratificación del acto 

sexual se vea acrecentada para la hembra por el orgasmo". Cam

bios de este tipo y otros sociales, políticos y afectivos permitieron 

a su vez el surgimiento del erotismo, experiencia específicamente 

histórica, humana, no determinada por la biología.

Las conducías, las necesidades y los comportamientos sexua

les dejan de ser compulsivos y surge la tendencia a que no tengan 

como fin único la reproducción. En relación a la mujer, Jacques

(mínales existe un pmoesode rcalimentacinn niulti¡>olar que time que ver con el 

desarrollo (le! cerebro :nalomo. el menor numere de hijos, la niñez prolongada, el 

juego como actividad del conocimiento, la socialización y la cultura, y la vida en 

grujió que genera comportamientos sociales entre los cuales destacan los cuidarlos 

palomos, y un a! lo coeficiente de inteligencia Cada uno de csios hechos se conecta 

e influye al resto y de esla manera se |>olencian y dan lugar al desarrollo humano. 

La dfvisió:i de ¡as actividades pan» la sobrevivencia. el h-scho de compartir los 

alimentos, la posición erguida, cl es|iacianiienlo de los hijos, la tendencia a la 

exclusividad sexual y eí proceso de ampliación del (tenodo de receptividad sexual 

de Us hembras a cualquier momento. La disminución del períorio menstrual y la 

eliminación del estro, fueron hechos centrales en la hotninización.

Vcánse «demás: |org?.nsen (1979) y Leal, y (1981). Moia (1981:65-77} crítica la 

concepción andmcculríoa y patriarcal implícita en esquemas qua. en !a pie historia, 

projioneu hipótesis que ya incluyen como natural la jiatemidad y la conyugalidad 

como estructuras fundantes, y dejar, de lado el núcleo compuesto por las mujeres 

y su pmle al que lawa ginct-ogm/Kt.



Férin plantea, a manera de hipótesis, algunos de estos cambios y 

sostiene que:

Aun cuando la condición femenina está sin la menor duda 

dominada por la función de la reproducción. Es de suponer 

que en los tiempos prehistóricos la mujer quedaba encinta ya 

desde las primeras ovulaciones, y los embarazos debían de 

sucederse a intervalos de tres o cuatro años, incluso más. Su 

espaciamiento estaba asegurado por periodos de lactación 

prolongada, durante los cuales se suspendía la función ovári- 

ca. En estas condiciones, la menstruación debía de ser un 

fenómeno relativamente excepcional, al menos en la mujer 

adulta, en periodo genital. De otra parte, la esperanza de vida 

era escasa, y la gran mayoría de las mujeres morían antes de 

la menopausia, es decir, antes del agotamiento de la reserva 

ovárica de ovocitos y la reducción simultánea de la producción 

de estrógenos (1979:105).

Odetle Thihault considera que se ha asimilado el comportamiento 

sexual en general con el comportamiento de apareamiento y el 

comportamiento reproductor.

Si es cierto que el comportamiento de apareamiento, así como 

la actividad reproductor.* que a veces deriva de él (pero en 

modo alguno de manera ineluctable) están, al menos en parte, 

determinados por los dates analumoiisiológicos del hombre y 

ln mujer, no ocurre lo mismo con el comportamiento sexual 

en su sentido más amplio (función erótica y función de rela

ción en general) y, u fortiari, de! comportamiento social 

(1970:225).

Al analizar !a fase del proceso de hominización llamada sapienti- 

23ción. 1 larris considara que este proceso fue resultado y causa de 

la mayor dependencia de la cultura como fuente de innovaciones 

adapta!ivas; considera también que en ese proceso fueron seleccio

nados aquellos con mayores capacidades culturales como sus ca



pacidades cerebrales, vocales y lingüísticas, e incluye entre las 

capacidades distintivas la sexualidad:

Entre los mecanismos culturales para fomentar la transmisión 

de la cultura tal vez se incluyese alguna forma de exogamia o 

intercambio sistemático de cónyuges entre grupos locales. 

Este intercambio habría estimulado el flujo de genes así como 

la difusión de rasgos culturales, y explicaría las uniformidades 

destacables a nivel continental (Eurasia y Africa) en los tipos 

de útiles y en las especies fósiles (1981:104).

Y concluye: “En la actualidad, sólo hay una especie humana, y no 

existe ninguna región del mundo habitada por homínidos cuya 

naturaleza sea menos humana que la del resto". Resulta por demás 

imprescindible plantear, con Harris, a la sexualidad específica

mente humana —normada— como producto de los procesos de 

sapientización, a la vez que como impulsora de la unidad de la 

especie, precisamente mediante el intercambio conyugal.

El interdicto
La sexualidad humana surgió en procesos milenarios caracteriza

dos por relaciones sociales mediadas por el tránsito que significó 

la desaparición de los instintos y la preponderancia del pacto entre 

los grupos y los sujetos sociales.

En su antropología filosófica, en particular en su trabajo Ins

umo, agresividad y carácter, Agnes H’aller (1980a:31) realiza una 

profunda discusión sobre la inexistencia de instintos v sobre el 

carácter histórico de la sexualidad humana. Tras axponcr sistemá

ticos argumentos Heller concluye:3

!̂ a conducía sexual no es un instinto; se ha configurado

3 Fn la lineó He oonsuleiar la sexualidad como un hecho hislóri'X. de carácter 

social y cultural rumiado en la non na y no en una »upuesU animalidad humana, 

A g n es  Helter (1980a:92) plantea que “Fl surgimiento de La sexualidad coincide oon 

el Mirgimienlo dei tabú del incesto, y es por lo Unto, cobtempnráneo de la 

regulación social y no de la regulación instintiva".



totalmente en el proceso de hominización. Una conducta 

sexual se presenta únicamente allí donde el deseo tiene un 

objeto —esto es, sólo desde la configuración de la relación 

subjeto-objeto, allí donde cesa la periodicidad, donde el deseo 

sexual y la relación sexual se relacionan también inde

pendientemente del logro de la descendencia y de su educa

ción. Puesto que el hombre tiene una conciencia, en su caso 

es decisivo que probablemente durante millones de años ni 

siquiera supiese que entre la sexualidad y el nacimiento hu

biese alguna conexión.

Bataille (1980:46), por mencionar a uno de los teóricos cuyo 

enfoque es antropológico, considera, como lo hicieron Marx y 

Engels, que los seres humanos se distinguen de los animales por 

el trabajo. Pero Bataille considera con el mismo peso del trabajo 

que de manera paralela, se impusieron restricciones conocidas con 

el nombre de interdictos relativos a los muertos y a la actividad 

sexual. En relación con el trabajo y con los muertos existe la 

evidencia histórica de las sepulturas, pero en cuanto a lo sexual 

sólo es posible hacer inferencias.

Freud (1930:3038) considera la cultura como respuesta frente 

al crimen primario cometido en alianza por los hermanos contra 

el padre, con la finalidad de obtener las mujeres y el poder; sus 

hechos, el arrepentimiento, la represión de las satisfacciones íns- 

tintuales (s/e). la ambivalencia según Freud, están plasmados en 

Un supuesto inconsciente colectivo de vigencia eterna:

La fase lotérmca de la cultura se basa en las restricciones que 

los hermanos hubieron de imponerse mutuamente en su 

apropiación do las mujeres, para consolidar este nuevo siste

ma (de ¡a familia primitiva a las alianzas fraternas). Los 

preceptos del tabú constituyeron así el primer derecho, la 

primera ley. La vida de los hombres en común adquirió doble 

fundamento: por un lado, el poderío del amor, que impedía al 

hombre prescindir rie su objeto sexual, !a mujer, y a ésta, de 

esa parle separada de su seno que es el hijo. De tal manera 

Eros y Antinké (amor y necesidad) se convirtieron en los



padres de la cultura humana, cuyo primor resultado fue el 

facilitar la vida en común a mayor número de seres.

Más allá de destacar que el sujeto de la ahistoria treudiana es el 

varón y su objeto sexual la mujer-procreadora, interesa resaltar 

que Freud consideró a la prohibición como hecho fundante de la 

cultura. En cuanto al contenido de su teoría, la crítica de Mali

no wskj considera que es inadecuado derivar del complejo de Edipo 

instituciones, ideas y creencias humanas, es decir, plantearlo 

como precedente y causa de la cultura:

Nuestra absoluta incapacidad para aceptar esta hipótesis nos 

obligó a examinarla más de cerca. Vimos que hay que imaginar 

el crimen totémico como un evento divisor entre la naturaleza 

y la cultura; como el momento del origen de la cultura. Sin 

este supuesto la hipótesis no tiene sentido. Con él se cae a 

pedazos debido a sus inconsistencias. Habiendo encontrado 

que tanto en la hipótesis de Freud como en todas las otras 

especulaciones sobre la primera forma de familia, el error 

capital consiste en ignorar la diferencia entre instinto y hábito, 

entre la reacción definida biológicamente y la adaptación 

cultural, nos propusimos estudiar la transformación de los 

vínculos familiares en el pasaje de la naturaleza a la cultura 

(1961:250).

Así, interdicto ha sido reducido, ias más de las veces, a la prohi

bición del incesto que consiste en la prohibición coital cctre des 

candientes de los mismos progenitores y entre progenitores y 

descendientes. Lévi-Stiauss (1949) es uno d* los principales teó

ricos del incesto como base y prueba ds! origen instintivo de la 

sexualidad, del erotismo, de la reproducción y del sistema social 

de! parentesco.

En su filosofía do la animalidad humana Lévi-Strauss afirma que

£1 problema de )a prohibición del incesto se presenta a nuestra 

reflexión con toda la ambigüedad qüe, en un plano diferente, 

explica sin duda el carácter sagrado de la prohibición misma.



Esta regla, que por sorlo es social, es ai mismo tiempo pra social 

en dos sentidas:

i) Por su universalidad, y por el tipo de relaciones a las que 

impone su norma. La vida sexual en sí es externa al grupo en 

un doble sentido. Expresa el grado máximo de la naturaleza' 

animal del hombre y atestigua en el seno de la humanidad, la 

supervivencia más característica de los instintos.

ii) En un doble sentido, sus fines son trascendentes: satis

face sea deseos individuales que, como bien se sabe, se cuen

tan entre los menos respetuosos de las convenciones sociales, 

sea tendencias específicas que sobrepasan igualmente, aun

que en otro sentido, los fines propios de la sociedad 

(1949,1:45).

La afirmación de Lévi-Strauss sobre la universalidad de la prohi

bición del incesto es incorrecta. Sabemos de grupos que en vez do 

prohibirlo lo establecen como pauta. Fue regla matrimonial en 

dinastías faraónicas y se conoce en el llamdo sistema hawaiano de 

parentesco. Evans-Pritchard (1975:25) ha estudiado la práctica del 

incesto entre les Azande del Nilo-Congo. Al discutir el valor de 

algunas investigaciones que no hacen etnografía, dice: "Si me 

permiten aludir al pueblo zande de nuevo, la afumación de que a 

cinrios alto» nobles ¡rande se les permite casarse con sus propias 

hijas es un error, ya que todos los miembros del clan real —miles 

de hombres— pueden cohabitar con sus hijas si lu desean, y ya me 

dirán si esto constituye, de algún modo, matrimonio”. El incesto 

existo, como práctica negativa generalizada en sociedades como la 

nuestra que !o prohíben y lo castigan.

En una línea de interpretación histórica. Meillasoux (1977:25) 

considera claramente, que

Lujos do estar inscrita en la naturaleza, la prohibición dsl 

incesto os la transformación cultural de las prohibiciones 

ímuog'imicas (proscripciones de carácter social) en prohibicio

nes soxtinlus (vale decir "naturales” c morales y de proyección



absoluta] cuando el control matrimonial se convierte en uno 

de los elementos del poder político,

En otros términos, el incesto es una noción moral produ

cida por una ideología ligada a la constitución del poder en las 

sociedades domésticas como uno de los medios de dominio de 

los mecanismos de la reproducción, y no una proscripción 

innata que sería, en la ocurrencia, la única de su especie: lo 

que es presentado como pecado contra la naturaleza es en 

realidad un pecado contra la autoridad.

La hipótesis de Bataille (1980:47) que involucra otros hechos, 

consiste en suponer que el trabajo engendró la actitud ante la 

muerte, y considera “legítimo pensar que el interdicto que regula 

y limita la sexualidad fue también una de sus repercusiones, y que 

el conjunto de las conductas humanas fundamentales —trabajo, 

conciencia de la muerle, sexualidad contenida—, remontan al 

mismo periodo pretérito.

En su trabajo sobre el incesto, Margare! Mead menciona el 

horror como un componente del tabú.10 Sin embargo, es necesario 

ampliar este hecho a otros: no sólo el incesto, sino cualquier 

interdicto o tabú implica una dialéctica del poder entre ía disposi

ción que prohíbe, que limita, que separa, y el horror, el goce, y el 

disfrute que causa su transgresión a quien lo violenta, con el daño 

ocasionado al propio sujeto, a ta comunidad, al otro, al orden del 

cosmos. El consenso político al tabú--en su verdadera diversidad, 

entre otros: del menstruo femenino, de relaciones eróticas asocia

das al trabajo, a cambios sociales, a riluales religiosos, de tocar 

objetos o mirar hechos, de hablar a personas, de nombrar dioses—, 

implica la acepínción de la prohibición como defensa social. en los 

marcos de lo bueno y lo malo, lo puro y lo contaminado, lo

 ̂ Mead (1975̂ 94) «fíala el tiomir, como característica común a kxtos las 

prohibicioues:"tabú nos paroon másadncuada ijue prohibición, yaque loque pesa 

sobre el incesto, que con frecuencia carece de sanción lega], va siempre acompa

ñado de un ieiitimienlo de intensa horror”. Para un resuraen sobre incesto, 

psicoanálisis y antropología véase Vázquez,



peligroso, la de velación, la desnudez, la blasfemia, el peligro y 

finalmente, el castigo.

La creencia esencialmente mágica en los hechos del tabú 

oculta que en el fondo se encuentra siempre el miedo a la muerte.

Sexualidad es cultura
Considerada desde una perspectiva antropológica, la sexualidad 

específicamente humana es lenguaje, símbolo, norma, rito y mito: 

es uno de los espacios privilegiados de la sanción, del tabú, de la 

obligatoriedad y de la transgresión. Los procesos evolutivos de 

hominización en el ámbito de la sexualidad, el trabajo, la simbo

lización y el poder tuvieron entre sus creaciones históricas más 

significativas la construcción de los hombres y de las mujeres en 

su diversidad, así como otras clasificaciones genéricas.

Elementos de la sexualidad:

i) los grupos genéricos;

ií) ios sujetos particulares;

iii) las relaciones sociales definidas en torno al sexo, por gru

pos de edad;

iv) las relaciones sociales derivadas de la propiedad de los 

medios de producción y de la riqueza (clases, castas);

v) las instituciones públicas y privadas, económicas, sociales, 

jurídicas y políticas;

vi) lo vida todc, de cada particular suceda en referencia con ia 

sexualidad, aimo núcleo de su definición genérica.

La sociedad y e¡ Eslado —u cualquier otro espacio de síntesis 

del poder—, tienen un conjunto de objetivos ligados al contro!, al 

ordenamiento y a la sanción de la sexualidad. Es función estatal 

regir las relaciones en!re los géneros, velar por que se cumpla la 

división dul trabajo y de la vida, controlar el cuerpo y la mente de 

las ciudadanos, establecer y llevar a cabo la política demográfica 

que se requiero, lograr consenso de acuerdo con lor. intereses que 

sxriletiza. Todo esto pasa por el cuerpo: In sexualidad, et erotismo, 

1* salud, el arte.

La culiura se estructura en tomo al trabajo, a las relaciones 

síxnalos diversas entre los seres humanos, a las capacidades ínte-



lecluaJes y afectivas, y también en tamo a la sexualidad, a la vez 

que se constituye por ella.

Sexualidad femenina y evolución

Con estas concepciones nuevas ha sido factible analizar hechos 

históricos que ocurren en la sociedad y en la cultura, y resaltan la 

tendencia a superar la fase histórica del dominio de una sexualidad 

surgida sobre la especialización, ia exclusión, la obligación y la 

prohibición de experiencias vitales por sexos. Ha surgido la volun

tad histórica de superar la opresión sexual. Hacerlo inaugurará 

una nueva era histórica.

A pesar de todo, esta posición es minoritaria. Las ideas y las 

normas sociales y culturales vigentes son aquellas que conciben a 

la sexualidad como natural y biológica. Esta concepción llega al 

extremo de subsumir lo social y lo cultural en lo biológico. Desde 

est3 perspectiva, se atribuye la separación de la naturaleza sólo a 

los hombres y, al homologar sexualidad y erotismo, consideran a 

las mujeres plenas de animalidad.

La tesis implícita en esta concepción pone en entredicho la 

unidad de la especie, ya que las mujeres no evolucionaron con y 

como los hombres: ellas, definidas a partir de su sexualidad son 

naturaleza y, en su naturaleza prevalece la animalidad (él instinto, 

los imponderables del cuerpo, y la dominación del cuerpo sobre 

la mente —escindida—). La centralidad del cuerpo y de la sexua

lidad femeninos son analizados con una visión ecléctica que hace 

de las mujeres extraños entes naturales que viven en sociedad.

Sin embargo, el cuerpo vivido do la mujer, ei cuerpo histórico 

de las mujeies, continúa en su evolución, como espacio on que se 

sintetiza la dialéctica biología-sociedad-cu!tura. Odette Thibault 

(1978:224) cita algunas transformaciones en el campo do la repro

ducción en ol cuerpo de la mujer:

—Él descenso de la mortalidad materna en el "parto y de la

mortalidad infantil.

—La reducción del periodo de lactancia, que representaba en



clro tiempo un modo natural de espaciamiento de los naci

mientos.

—El descenso en la edad de la pubertad, que se traduce en una 

fertilidad precoz.

—El control de la fecundidad por medios científicos y eficaces, 

modo de regulación voluntaria de los nacimientos, que susti

tuyó, en la especie humana, a las regulaciones naturales 

desaparecidas y que permite a las mujeres de países desarro

llados reducir el número de sus hijos a un poco más o menos 

de dos, según el lugar, contra los 15-20 que les permitiría su 

fecundidad natural teórica.

—A esto se añade el aumento da la longevidad, del que, 

curiosamente, se han beneficiado más las mujeres que los 

hombres y que les concede una larga supervivencia después 

de la menopausia, mientras que en el siglo pasado, muchas 

mujeres morían antes de llegar a ella.

Estas adquisiciones de la cultura científica tienen como con

secuencia ia reducción de la duración de la función materna 

con respecto a la duración de la vida.

La sexualidad aquí y ahoru

Er. nuestra luliura, la sexualidad se caracteriza pov la división 

genérica antagónica del mundo, del trabajo, de las actividades 

creadoras, del tiempo vdel espacio, de ios lenguajes, por la relación 

distinta de los géneros ron lo sagrado y con el poder, por su 

participación an los ritos y en el mundo profano.

Li sexualidad está marcada por rituales de pasaje —desde el 

r:*cini¡onlo para expiar las míticas culpas eróticas de padres 

cosmogónicos y para concentrar esas culpas real y simbólicamen

te 011 las mujeres, constituidas en la encarnación de la impureza 

v «I porado—, rituales de nacimiento reservados a quienes podrán 

hactu el pacto" fálico con !a deidad, imagen y semejanza del



recién circuncidado, hasta los rituales en tomo a la virginidad, la 

compra de la novia, al matrimonio, o el parto.

La sexualidad en nuestra cultura está estructurada socialmen

te por normas de exogamia cuya base es el tabú del incesto amplio 

(de clase) o restringido (padres, hijos, hermanos) según el caso, ar.í 

como por normas de endogamia, quo permiten la reproducción de 

otros grupos como las clases sociales y los subgrupos de clase, o 

culturales. Se trata de una sexualidad construida para reproducir 

una sociedad y una cultura cifradas, sintetizadas y organizadas por 

la “ley del padre”, por los privilegios patriarcales masculinos y la 

opresión de las mujeres y de las minorías homoeróticas que 

traicionaron el orden natural y divino y prefirieron el erotismo del 

espejo al de la máscara.

Sexualidad que en nuestra sociedad centra la masculinidad y 

la feminidad en el acceso a los bienes reales y simbólicos, el acceso 

al trabajo y a las otras actividades creativas. Sexualidad que 

agrupa, excluye, e incluye, permite o prohíbe s los sujetos su 

acceso al poder y al placer.

Hilo imponderable que define quién es hombre y quién mujer, 

la sexualidad es representada —por un conünuum que se inicia 

según saberes sintetizados en la ideología dominante—, en com

binaciones cromosómicas xx o xy, se extiende a la posesión de 

pene y testículos: distintivos fálicos erigidos frente a vulvas peli

grosas y pechos cargados, —ajenos al sujeto que nombra recovecos 

V prominencias generalmente en latín—. El contínuun que se 

prolonga en orificios de pabellones auriculares para portar otras 

distinciones genéricas.

La discontinuidad aparece, en cambio, como marca entre 

hombres y mujerss, quienes bajo el cobijo de la identidad humana 

deben sintetizar su extrañamiento, su imposibilidad de constituir

se en entes intercambiables, afirmada en uniformes genéricos, en 

movimientos corporales inequívocos, en el uso de la fuerza y de 

nombres distintos. Sexualidad que distingue tambíéa a las muje

res de )us hombres (para evitar confusiones) por la segregación de 

ios espacios y por el uso diferente de ¡03 espacios compartidos. 

Sexualidad que implica tiempos distintos de! día y de la noche, de 

los caminos vitales, de los ciclos de vida,



Ser mujer y ser hombre en nuestra sociedad y en nuestra 

cultura se concreta en el diferencial acceso al alfabeto, a la palabra 

escrita o al trabajo, implica también procesos mágicos que consis

ten en volver invisible el trabajo de las mujeres —único grupo 

social que trabaja de manera permanente, a diferencia de los 

hombres quienes son los únicos que por la actual división del 

trabajo, permanecen grandes periodos de su vida sin crear.

Es esta, una sexualidad trenzada en sistemas de parentesco 

mixto con predominancia política de la patrilinealidad; sexualidad 

tan compleja que ind uye individuos en cuyo ciclo de vida no existe 

la adolescencia, y otros cuyo periodo larvario se extiende por toda 

la vida. Sexualidad binaria de castidad obligatoria de las mujeres 

buenas y exigencia de virilidad genital a los hombres. Sexualidad 

ds monogamia jurídica para ambos géneros contradictoria expre

sión de la real poligamia masculina, realizada con perversas polí

gamas especializadas en el eros fálico, mientras las buenas, las 

cónyuges han de observar la más nítida de las monogamias, para 

toda la vida.

Sexualidad opresiva, se caracteriza por el desprecio, la inferio- 

rización y la violencia institucionalizada a las mujeres; desprecio, 

infcrioiización y violencia que son de manera simultánea, bases 

de la viril identidad masculina. Sexualidad que prescribe el amor 

irrealizable como la forma suprema de relación entre oprimida y 

opresor, entre el jefe patriarcal y la subordinada, entre el polígamo 

v la monógama, entre el visiblp que ocupa todo al espacio y ia 

invisible q.ie requiere su mirada para existir.

Sexualidad expresada en !a fuerza erigida en grito, golpe, o 

violación convi dominio en seto de los hombres a las infantilizadas 

mujeres cuyas voo's y cuyo lenguaje lagrimea, reza e implora.

Sexualidad erótica de lasbianismo (Basaglia, 1903) inducido 

■ un el cuerpo fetichizado y fragmentado de las mujeres y erigido 

•;n objeto erótico, desde el cual ellas deben realizar un erotismo 

receptáculo que forzosamente pasa por el otro y concluye en él, y 

de un cuerpo masculino reducido fálicamente a un pene que se 

c-xtiende un la posesión rte la mujer como la mano se ha extendido 

para apropiarse de todo lo existente.

Suxualid.nl del antagonismo genérico entre hombres y rnuje-



res, de opresión de las mujeres y de dominio masculino; de 

enemistad histórica entre las mujeres que significa escisión inte

rior de cada una, enemistad entre pares femeninos que coexiste y 

alimenta el encuentro de hombres que realizan su carisma erótico 

entre ellos, iguales, superiores, admirables, enamorados de ellos 

mismos.

Cuerpo, sexualidad y poder
El más profundo de los secretos es 

el que se desarrolla en el interior del cuerpo.

Elias Canetti.11

Las mujeres poseen el poder del subalterno, del dominado. Desde 

la especialización en un pequeño ámbito de la vida y del mundo, 

descubren y despliegan su fuerza. Las mujeres consagradas poseen 

el poder positivo emanado del espíritu, y las madresposas desarro

llan el poder derivado de la maternidad, las prostitutas tienen el 

poder negativo que emana de su cuerpo erótico y del mal, y las 

locas desde el delirio y la sinrazón enfrentan con su poder deses- 

lructuranle, al poder de la norma.

El poder femenino pertenece al género, al grupo social de las 

mujeres. Cada mujer desarrolla de manera diferencial, como todos 

los oprimidos, el potencial de poder surgido de lo que da al opresor. 

Así, bajo ia dominación, los oprimidos son poderosos porque 

llenen aquello de lo cua! carece, a la vez que necesita, quien tiene 

atributos considerados esencia del poder.

El poder de las mujeres emana de la valoración social y 

cui'UTa! de su cuerpo y de su sexualidad. Fcucaulí (1980:32) 

analiza el poder en y desde el cuerpo

... el cuerpo está inmerso en un campo político; las relaciones 

sobre de poder operan sobre él una presa inmediata, lo cercan, 

lo marcan, lo doman, lo someten a suplicio, lo fuefen a unos 

trabajos, !o obligan a unas ceremonias, exigen de él unos

11 Y . <ln a c u m lo  con  C an etü  11991:286), "e i Mv:rclo ocu p a la m ísn u  m édula 

d e l p o d er".



signos. Este cerco político del cuerpo va unido, de acuerdo coa 

unas relaciones complejas y recíprocas, a la utilización econó

mica del cuerpo; el cuerpo, en una buena parte, está imbuido 

de relaciones de poder y de dominación, como fuerza de 

producción; pero en cambio su constitución como fuerza de 

trabajo sólo es posible si se halla prendido en un sistema de 

sujeción (en el que la necesidad es también un instrumento 

político cuidadosamente dispuesto, calculado y utilizadoj.El 

cuerpo sólo se convierte en fuerza útil cuando es cuerpo 

productivo y cuerpo sometido.

El cuorpo y la sexualidad de las mujeres son, en efecto, un campo 

político definido, disciplinado para la producción y para la repro

ducción, construidos ambos campos como disposiciones sentidas, 

necesidades femeninas, irrenunciables. El cuerpo de las mujeres 

es un cuerpo sujeto y, ellas encuentran fundamento a su someti

miento en sus cuerpos, pero también su cuerpo y su sexualidad 

son el núcleo de sus poderes.

Asi, considero con Foucault (1980:11-37) al cuerpo como un 

espacio político privilegiado. Más aún, las mujeres, a diferencia de 

los hombres, son su cuerpo. Para Franca Basaglia (1983:35), el 

cuerpo femenino es la base para definir la condición de la mujer 

y la apreciación patriarcal dominante que la considera un don 

natural: “El ser considerada cuerpo-para-otros, para entregarse al 

hombre o procrear, ha impedido a la mujer ser considerada como 

sujeto histórico-social, ya que su subjetividad ha sido reducida y 

aprisionada dentro de una sexualidad esencialmente para ctros, 

con la función específica de la reproducción".

Cuorpo y sexualidad sobrevalorados, son ejes sobre los que se 

estructura su condición genérica y la opresión. Son los principios 

quo las mantienen en la dependencia y son también les «snacios 

on los cuales se funda y se desarrolla la opresión que totaliza sus 

vidas, como grupo socia! y como particulares. Por esto, al mismo 

iiunipo cuerpo y sexualidad son sus instrumentos y sus espacios 

du podet, porque están a disposición de !a sociedad y de ¡a historia, 

• 1 1 l<t forma on que cada sociedad ha necesitado y decidido que sea.



Son los elementos que tienen las mujeres para dar a los hombres 

y a los otros, y así relacionarse con ellos.

A pesar de la sujeción, de la disciplina de su cuerpo, de su 

subjetividad y de su ser todo, las experiencias vitales que experi

mentan las mujeres en su cuerpo son tan extraordinarias qíife 

desbordan el destino de la anestesia pecaminosa. Aun en esas 

condiciones la búsqueda del placer y el despliegue del erotismo 

rebasan los cautiverios mutilantes y el mundo es muy especial y 

diferente de la óptica masculina, desde un cuerpo que se transfor

ma, desde un cuerpo de mariposa.

La mujer percibe un cuerpo de recovecos y cálidas oquedades 

que segrega y vibra en su interior. Un cuerpo al que siempre le 

ocurre algo directamente sexual y ocasionalmente erótico, además 

de un sinfín de cosas que le ocurren. La sensibilidad extendida por 

toda la piel, ligada a la afectividad, permite, a pesar de lodo, 

experiencias de plenitud profundamente ligadas a ja vida.

La mujer vive el mundo desde su cuerpo. El hombre también, 

pero para el hambre su vida no es su cuerpo y para la mujer la vida 

se despliega en tomo a un ciclo de vida profundamente corporal. 

Por eso su sensibilidad, y por eso su cuerpo grüa y le duele cuando 

está inconforme, tanto coma puede desplegar goces s.i logra vencer 

algunas chambras, algunos corsés, algunas camisas de fuerza y 

algunas mortajas.

Si la muier elabora la fuerza del monopolio del ser-pura-olrus, 

impuesto por la hegemonía patriarca!, no vive desarmada. En la 

opresión tiene las üi mas de su cuerpo, de su sexualidad y de su 

subjetividad para intercambiar y negociar, con los-hombres y con 

las oirás mu juros en la sociedad. Con ese poder logra, aun en 

condiciones de sujeción desfavorables, la sobrevivencia, un lugar 

en el Estado y er. la cultura, y una muy particular concepción del 

mundo y de sí misma.

la  esencia política de la mujeT se estructura sobre los mismos 

aspectos: tanto ia identidad v la enemistad entre las mujprss. como 

la rivalidad do quienes compiten entre sí.

Sobre la historicidad del cuerpo, de la sexualidad y de la 

subjetividad, so desenvuelven contradicciones que confluyen de 

manera simultánea er. un proceso liberador. Concepciones dei



mundo, como la ideología de la feminidad y el feminismo se 

organizan en torno a esos ejes históricos, vitales de las mujeres:

i) el cuerpo, como síntesis histórica de su condición;

ii) la subjetividad: consciente e inconsciente, individual y 

colectiva;

iii) la integración de cuerpo y subjetividad;

iv) la redefinición de su ser histórico;

v) las relaciones con los otros;

vi) el conocimiento, la fe y las creencias: la sabiduría;

vii) la individualidad, el género y la historia.

La sexualidad femenina escindida

Las mujeres constituyen su humanidad en primer término en 

torno a la sexualidad. A diferencia de los hombres que parteu de 

ella y de su cuerpo paTa existir, la existencia de las mujeres está 

dominada por la sexualidad. Eslo ocurre a tal punto que la histo

ricidad de las mujeres radica en su sexualidad y, en ese sentido, en 

su cuerpo vivido.

El cuerpo y la sexualidad femeninos no son paradigma de la 

humanidad, son inferiorizados y su característica es además, ser 

para las oíros.

La sexualidad femenina tiene dos aspados vitales: uno es el 

de la procreación y otro es el erotismo. Estos ámbitos de la 

sexualidad snn la base de la espedalización sociocultural de las 

mujeres. Er. torno a la procreación se construye la maternidad 

corno experiencia vital básica, “natural", como contenido de vida 

de todas ¡as mujeres, como centro positivo de su feminidad, de su 

"naturaleza".

Se reconoce la procreación famenina como un deber ser y por 

su carácter natural es irrenunciable, debe ser realizada: todas las 

mujeres son madres de manera independiente de la procreación y 

de la edad.

El erotismo es el espacio vital reservado a un grupo menor de 

mujeres ubicadas en el lado negativo del cosmos, en el mal, y son 

considci atlas por su definición esencial erótica como malas muje

res, so trata da las putas. Sin embargo, el erotismo está presente 

un !a vidii (in tudas las mujeres pero salvo el caso de las putas, en



el resto está asociado de manera subordinada y al servicio de la 

procreación.

Así, es característica básica de la sexualidad de las mujeres la 

relación orgánica entre erotismo y procreación, la cual a nivel de 

los sujetos aparece escindida. Socialmente y como parte de una 

cultura binaria, la sexualidad femenina escindida produce grupos 

de mujeres especializadas en aspectos de la sexualidad desintegra

da: las madres y las putas.

El cuerpo de las mujeres procreadoras es entonces cuerpo 

procreador, cuerpo vital para los otros, cuerpo útero, claustro. 

Espacio para ser ocupado material y subjetivamente, para dar vida 

a los otros. El cuerpo de las mujeres eróticas es un cuerpo erótico 

para el placer de los otros, espacio y mecanismo para la obtención 

de placer por otro.

El cuerpo escindido y el mito

En la ideología dominante de contenido católico, el cuerpo de la 

mujer es un espacio sagrado y, por ende, objeto del tabú: en él se 

verifica la creación de cada ser humano, una y otra vez, como un 

ritual. Es también, por la exlensión de sus cualidades a todos los 

espacios de vida de las mujeres, de la sociedad y del universo, una 

matriz cultural cosmogónica.

La mujeT es, en este sentido, por la centralidad de su cuerpo, 

una matriz para cumplir la encomienda de la sociedad en atención 

a los designios de la naturaleza o de la divinidad engendrar a los 

hijos, ser su recipienle, su envoltura, su placenta, su leche. El 

hombre participa en el hecho, se trata de sus hijos y él es su padre. 

i,o que queda oculto en la mitología, es cómo llega el elemento 

creador del hombre a ia matriz de la mujer. Este problema en tomo 

a la antropogénesis está planteado en ei mito de la Virgen María.

María concibe sin hombre, en una cultura que da múltiples 

testiomonios de conocer el papel biológico delvaron en la concep

ción. María no es espacio del eros, represenlado en la fragmen

tación de su cuerpo y de su subjetividad, en !a vagina, en ta vulva. 

María es sólo vientre, sólo matriz "...de tu vientre, jesús”. La mujer 

simbolizada en María concibe sin hombre, pero no lo hace sola 

sino "por obra y gracia del Espíritu Santo". Se realiza la unión



descreí izada y asexuada, de la deidad con una mortal cuya pureza 

queda resaltada en que no se aproxima al erotismo, y tampoco al 

sexo, es virgen, núbil.

El mito recoge y consagra el tabú: el cuerpo embarazado de la 

mujer es signo y símbolo de la negación del erotismo humano, en 

particular del erotismo femenino. Se trata de su valoración nega

tiva, con el fin de constreñirlo, de normarlo con una finalidad 

determinada: afirmar la castidad como esencia erótica de las 

mujeres y su cuerpo como espacio con-sagTado a la gestación.

Marta no vive el coito. Su matriz es el espacio sagrado de la 

creación humana y por ende, de la divina. Es sagrado—separado 

diferente, sobrecargado de poder y de significados— porque el 

pecado no está presente, como lo está en la concepción de los seres 

humanos. Se elimina el erotismo de María, aquella marca negativa 

que la develaría esencialmente humana en su aspecto negativo: el 

pecado.

lino de los significados implícitos de este mito, la humanidad 

de María, símbolo de la mujer y de las mujeres, queda centrado en 

su sexualidad erótica, la cual le es conculcada de manera simbó

lica, como había sido conculcada en la historia a las mujeres.

El mito no miente, ni propone algo increíble, sólo purifica a 

María y la convierte en este estereotipo de identidad femenina. Al 

negar el hecho divino, el mito minimiza el hecho humano y casi 

lo oculta. ¿Es que acaso en la realidad las mujeres son eróticas, son 

sujetos del goce, existe su cuerpo como espacio ael placer? No, la 

respuesta es no. Las mujeres no gozan, las mujeres buenas son 

cnnio María.

En esle marco, las mujeres son vírgenes, aunque cojan: uo 

gozan su cuerpo ni e! del otro, participan del coito de otre, no en 

el coito; lo sunca, obedecen y cumplen como un deber que, por 

otrr. parle el matrimonio santifica, pero con la finalidad implícita 

lie tener hijos, de procrear. Eso sí, "los hijos que Dios quiera".

parles de! cuerpo femenino que intervienen en ¡a procrea- 

< xiii. según ia cultura gen'tal, como la vulva o los senos, no existen. 

I*» mujer sóio es vientre y sus senos son fuentes de alimento, son 

nutricios para c! hijo, dejan de ser parle de su eros. Su vulva 

ii*» • * florhl... er, negada, ocultada, tabuada hasia lograr su inexis



tencia. I-a vulva es sobrevslorada, por negación, como el centro 

fetiche del cuerpo y del universo femenino.

De esta forma, el erotismo geniializado de las mujeres se 

consagra: por palabra de Dios, al negarlo se le magnifica, se le cons

triñe a las partes del cuerpo no dichas —implícitamente reconocí* 

das como sexuales y como eróticas—, ocultas, silenciadas: la 

vagina, el clítoris, la vulva.

Lo que destaca en María es el vientre florido, el vientre cuna. 

La sacralidad del cuerpo de la mujer se debe así a la maternidad 

del hijo de Dios y de los hombres, y a la exclusión del pecado 

mediante el interdicto de su capacidad erótica, sensual, cognosci

tiva, y de goce.

£1 mito relata simbólicamente la mutilación de la Virgen y en 

ella, la de todas. En su nombre está el signo, virgen mujer que no 

ha conocido varón, mujer íntegra que pertenece así a la divinidad. 

¿Y cómo podría ser propiedad de otro hombre, si está destinada a 

concebir y engendrar al hijo divino? La divinidad es quien la posee. 

Si hubiera conocido hombre, ya no sería plenamente de Dios, se 

habría entregado mediante su erotismo y sólo debe ser de Dios.

María tiene que ser virgen porque así se asegura que el hijo es 

verdaderamente de Dios, de manera directa, sin mediaciones, por 

eso es divine. Debe ser virgen porque al serlo asegura que no es de 

o tro —ya que 1 a m ujer sólo puede ser de alguien, no puede ser autó- 

nnma—, su virginidad es signo de que no tiene dueño, su alma per

tenece íntegra a la divinidad y la prueba de !a pureza de su alma 

es su cuerpo intonado. El cuerpo de la mujer es su calca, por eso 

su cuerpo virgen es signo de la virginidad teta! de su ser.

El cuerpo virginal vivido así es símbolo y testimonio tanto de 

su complelud como de su ei.lrega a Dios. El himen es ei sello de 

esa entrega absoluta.

Como sabiduría ligada al placer, la sexualidad erótica es con

cebida como mala. Es negada, porque puede subvertir la relación 

de dependencia que articula la sujeción y la obediencia al poder 

suprime. Subvierte a la vez un saber: el conocimiento de sí misma 

y de los otivs.

La sexualidad erótica es un espacio en el cual la divinidad 

pierde su omnipotencia. Por su mediación y por su vivencia los



seres humanos se humanizan, se afirman como los reales-concre

tos, como creadores frente al mito. Con el reconocimiento en acto 

de su diferencia frente ai poder —aunque sí son del mismo sexo—, 

afirman sus identidades humanas, establecen pactos, se vuelven 

cómplices, se asocian por el placer compartido, y eso está prohi

bido. El dios de Occidente requiere la adoración de pueblos ente

ros, pero sólo a partir de ia individualidad de cada quien en la 

soledad, en el extrañamiento, frente a la muerte.

Si se rompe la esencia de esa relación dios-ser humano, se 

subvierte el poder en que están fincadas ambas, esencia y relación. 

Si se unen hombre y mujer no sólo mediante el eros y otros saberes, 

se verifica el gran atentado, el deícidio. El ma] se manifiesta pleno, 

tota!: los seres humanos sin el dios tutelar “no comerán del árbol 

del bien y del mal y del conocimiento"

El ser humano debe estar solo. Sólo debe existir para su dueño 

y no debe conocer.

Sí se alian hombre y mujer, a través de sus cuerpos eróticos, 

de sus trascendencias, entonces reconocen su humanidad y trans

greden los límites de la soledad. Dejan de vivir uno en el otro, al 

borde de la muerte (no como conciencia), no como muerte profun

damente humana, sino como amenaza divina, como castigo al 

pecado. Si los seres humanos viven y construyen con los otios, 

trascienden su soledad y su sometimiento al gran poder. La cerca

nía los humaniza y se separan del mundo de lo sagrado.

Si mujer y honibio conocen por sí mismos, si representan la 

realidad y además la croan y ¡a recrean, la creación les pertenece. 

Entonces, i'.c hay más espacio para la divinidad.

Para evitar ei dcir.idií), en el mito se simboliza si extrañamien

to, el dnsoncuentro, el desconocimiento entre hombre y mujer. Ca

da cual desobedeció, subvirtió y perdió. La mujer, sin embargo es 

mrís culpable, encarna el mal, es “la tentación" (para los hombres 

y pava sí misma). La mujer os culpable de la seducción, de la 

autonomía de la inic.Mtiva '¡rótics, de la desobediencia, doblemen

te responsable porque ella debía esperar sumisa, obediente.

A! hombre y a la mujer del mito, los enemista la culpa de haber 

IKic-ado. Kxt¡anden la acusedón mutua y en ess circunstancia



deben vivir eternamente juntos, enajenados de sus posibles en

cuentros.

El erotismo12

El erotismo consiste en la exaltación o inhibición de los 

impulsos libidinales. Tiene como base el ansia o excitación libidi- 

nal puesta de manifiesto en el sistema nervioso, en las membranas 

mucosas, en la piel y en los mas diversos órganos. El «rolismo tiene 

por protagonistas a los sujetos particulares y a los grupos sociales; 

tiene como espacio al cuerpo vivido, y consiste en acciones y 

experiencias físicas,13 intelectuales y emocionales, subjetivas y 

simbólicas, conscientes e inconscientes, así como formas de per

cibir y de sentir, tales como la excitación, la necesidad, y el deseo, 

que pueden conducir o significar por sí mismas goce, alegría, dolor, 

agresión, horror y, finalmente, pueden generar placer, frustración, 

o malestar de manera directa o indirecta.

Circunscribo lo erótico y el erotismo a la libido y a lo libidi- 

nal.14 Me parece más acertada esta designación, que la más gene

12 1.a palabra erotismo "...fue acuñada en el siglo XIX a partir (tal adjetivo

erótico, empleado hasta entonces, sólo en medicina (locura erótica) o en crítica 

lili rana (poesía arótica, referente al amor) y copiado del griego «roí. dios del deseo 

sexual en el sentido más vago” (Léxico sucinto del erotismo. 1974:37). El concepto 

erotismo viene de "Eros Oíos griego del amoi. hilo de Marte y de Venus. Mensajera 

y servidor de Venus, era el confidente y sosián de los enamorados. Los antiguos le 

atribuían además, una función cosmogónica. Eros y Tánstoo forman los dos polos 

de la vida y de la muerte respectivamente en la existencia humana

' * E) erotismo tiene bases físicas. L? excitación se piuduue en ocasiones poi 

la acción de ias hormonas sexuales, en especia! la-, andrógenas. sobre el íisteuia 

nervioso La em'.izadón perdure aún cuando desaparezcan o se reduzcan dichas 

honnonas del organismo como ocurre on la ondnpausia y la nKnofx'u iic  (de! 

griego mena=mes. mensual y puusis=cesación)- "fin de los ineses" El erolisir.o 

está ligado a la lu ju ria , según la Enciclopedia Ilustrada de Scxolof’ fa y  Erotismo, es 
ei apetito desordenado de ¡os deleites carnales- Se trsta. desde luego, de una 

concepción ligada a -ana valoración mor&l y ética del pecado. Kinsey definió al 

comportamiento sexual erótica como el comportamiento .pie conduce al orgasmo, 

con seis salidas principales: masturbación, sueños sexuales, caricias, coito, ias 

actividades homosexuales y los contactos animales" (ciiado en Kalchatlourüm,

tsa«:l«l).

11 El cunccpto libido (libido, —inis, deseo! se deriva <iel latín (deítritrit/.n) y 

significa deseo, quo significó en un principio "puesta de un astro', luego "pesar”.



ral izada de sexual (energía sexual, atracción sexual, prácticas 

sexuales, etcétera), ya que el contenido Hbidinal permite delimitar 

el campo específico erótico que es parle de la sexualidad, pero na 

la agota. Es necesario diferenciar lo sexual erótico delimitado poi 

lo libidinal, del resto de la sexualidad.15

Así, es posible definir y distinguir el campo erótico —las 

relaciones, las prácticas, los conocimientos, las creencias, etcéte

ra—, de otros campos de la sexualidad como la reproducción 

social, la procreación, las relaciones de parentesco, etcétera. En 

nuestra cultura lo erótico eslá indisolublemente ligado a la repro

ducción y, en el caso de las mujeres subordinado a ésta.

El principio erótico. Eros, simboliza para Freud el principio 

único que teniendo por energía la libido16 (narcisista u objetal),' 

somete todo al principio del placer y al impulso de conservación1 

del individuo y de la especie.

Eros es concebido como el contrario de Táñalos, destrucción.- 

Freud llegó a usar como homónimos eros y libido y más tarde a 

plantear una continuidad o contemporaneidad entre ambos prin

cipios. Una concepción binaria de la vida y del psiquismo se 

encuentra claramente expresada en su concepción sobre la vida

y tardíamente "desao". Ea c\ Léxico 9uciiilo delcrotismo\\07i 32) se le define como

*U tendencia profunda, invencible y mudus veces espontánea, que empuja a un 

ser d apropiarse de la macera que ses de ua elerrventu de! mundo exterior, o de otro 

ser. Esta tendencia culmina y se desarrolla tn la sexualidad,.. define al individuo 

humano. Para algunos tiene valor por sí misino, y es uu medio de conocimiento". 

La libido es la energía i¡i<e emana de ¡a búsqueda del plauer en general; Frand le dió 

el mentido de energía ssxuaJ c impulso d i ia sexualidad humana, mismo que por 

(ut'Iimaoóa podra convertirse en o Ira.; formas de la experiencia humana.

15 Oataille 980:23) ¿firma que sólo los íeres humanos “han hecho de la 

actividad sexual una actividad erótica, y que La diferencia entre el erotismo y la 

actividad sexual simple es una investigación o búsqueda psicológica independiente 

dol fin natural dado en la reprrtducción y en el ansia por tenci niños".

Fn-ud í 1 yus) impregnó de valores patriarcales categorías: de ahí que la 

lili «Jo sea para él un principio masculino: "La libido es de naturalezu masculina, 

»i «retejí en el varón o en la mujer e independientemente de su objeto, seaésUs el 

IxKtahie °  *» mujer". Juliet Milcliel (19?7o| fue precursora en la crítica feminista 

poiitiva a las loorías írcutlianas. y se encardó ríe limpiar categorías como la libido 

«lo ««o coi.ionido.



como una lucha permanente entre los principios vitales del placer 

y los impulsos de destrucción y de muerte, ambos constitutivos de 

la existencia humana. La contradicción entre ellos marca la expe

riencia de los sujetos.

Erotismo genérico

El erotismo esta constituido por las más diversas experiencias de 

acuerdo con las épocas históricas y con las culturas.

Cada cultura incluye una cultura erótica específica conforma

da por relaciones sociales, normas (prescripciones y prohibicio

nes), códigos, preferencias, prácticas, conocimientos, sabiduría, 

concepciones, lenguajes y tabúes. A pesar de la división de las 

sociedades en grupos sociales (ciases, castas, sectas), el bloque 

político cultural dominante impone por medio de sus institucio

nes, una cultura erótica dominante. En general, aunque se crea 

que es homogénea, que los mismos principios son válidos para 

todos, el erotismo en nuestro mundo, es patriarcal, clasista, gené

rico,17 racista, específico y distintivo para los grupos de edad, y 

para los sujetos, de acuerdo con el tipo de conyugalidad y con sus 

particulares tradiciones. Las definiciones esenciales de la sociedad, 

de la cultura, y de tos sujetos particulares, lo constituyen.

Es importante señalar la dificultad para analizar el erotismo 

femenino desde concepciones como la freudiana18 en que el 

paradigma humano (lo erótico) no sólo está encamado por el

1' /vlbewni (138IÍ :9) reconoce la diferencia nomo un hecho definitotia de! 

erotismo: “El erotismo se presenta ba)o el signo de la diferencia. Una diferencia 

dramática, violenta, exagerada y misteriosa. Por cierto establece ima diferencia 

cultura] entre hombres y mujeres & partir de preferencias, lecturas, actitudes, 

manejo del cuerpo, dei maquillaje...

La dificultad de hacer uns traducción femenina del complejo de Edipo. 

sobre tollo por lo cpte se refiere al cambio de objeto que detoeo realizar las mujeres 

al desplazar su interés ¡ibidmal de la madre (oirá, igual) al padre (otro, diferente), 

manteniendo una identidad de genero coa la madre. El psicoanálisis contemporá

neo desarrollado entre oíros por Karen Home). McUnir Klein, Nancy ".hodorcw, 

y Christiane Olivier. luí contribuido a develar esta problemática y a señalar su 

importancia en la conformación de la identidad de las irmteres Por el contrario, 

psicoanalistas nomo Marte Sonaparte ¡1977) y Marie Langer (1S80 y 1983), tradu

jeron para el análisis de la sexualidad femenina los esquemas freudianos.



hombre, sino que además los intereses patriarcales han marcado 

las reglas que lo contienen. Finalmente, la problemática se com

plica porque trata del erotismo de las mujeres, realmente sujetas 

social y culturalmente a los hombres, con quienes deben relacio

narse eróticamente, de manera positiva.

Una contradicción básica para las mujeres consiste en que 

deben orientar y definir su erotismo de acuerda con las normas 

dominantes y simultáneamente, con las específicas de su género. 

Las mujeres tienen así una doble asignación erótica. Están defini

das en función de un erotismo pretendidamente neutro, que abar

ca a todos, y de un erotismo asignado a su género. Es decir, las 

mujeres tienen deberes, límites, y prohibiciones, eróticos, genera

les y específicos.

Kollontai19 detectó este hecho y lo llamó doble moral sexual. 

Aunque no es sólo un problema ubicado en la dimensión ética o 

moral. Se trata de relaciones, prácticas, normas, creencias y tabúes 

que conforman un erotismo que, a más de diferente al paradigma, 

es ubicado en la naturaleza (animalidad femenina),20 y es valorado 

como inferior. El erotismo dominante recrea en su asimetría, la 

discriminación, ]a subaltemidad, la dependencia y la sujeción de 

las mujeres. Es un erotismo de la opresión.

El erotismo puede satisfacerse o verse frustrado en su propia 

dimensión erótica, sin embargo, también puede desembocar en 

otros fenómenos a través de mecanismos como la compensación 

o la sublimación. U» compensación actúa a partir de la frustración

19 .
"I-i moral sexual actual, irma mora! que sirve únicamente j los ir.tarcses 

de la propiedad... csitJa a:i el matrimonie monógarco indisoluble, que rara vez está 

basado en el amor, y la institución d« la prostitución, tan extendida y organizada, 

no sóio m> contribuye al saneamiento y mejoramiento, sino que contiuoe a la 

degeneración" (Kollontai, 1910:06).
20 _

"El erotismo es un aspecto 'inmediato de ia  experiencia interior, que se 

opone a la sexualidad animal" (Datadle 1980). En relación con la sexualidad eró tica. 

Gennauifc Creer (1Qd5;22üJ considera que *e] ssxo es realmente una idea mágica, 

sugestiva y altamente indenifiblc. Incluye género, erotismo, genitalidsd, misterio, 

¡ujuriá, fecundidad, viríiidod. estremecimiento. neurología, psicopatología,higiene, 

pornografía y pecado, suspendido todo ello en experiencias reales da la mis 

intratante subieüvidad".



y consiste en que se compensa la pérdida o la insatisfacción a 

través de otros objetos o actividades. Los mecanismos de compen

sación son los que prevalecen en el erotismo femenino. La subli

mación consiste en que el impulso erótico moviliza para la reali

zación du actividades diversas y en ellas encuentra el placer; el 

irabajo, la mística, creación artística, y cualquier otra actividad 

erotizada.

La búsqueda erótica inconsciente do un objeto, la pulsión 

básica, compartida por hombres y mujeres, encuentra una expli

cación en el hecho señalado por Bataille (1980:29) en cuanto a que 

somos seres que morimos de manera aislada y tenemos la nostal

gia de la continuidad perdida: "lo que está siempre en cuestión es 

sustituir el asilamiento del ser, su discontinuidad, por un senti

miento de continuidad profunda”.

Así, el erotismo como creación de la continuidad del sujeto 

consigo mismo o en relación con otros, involucra aspectos de la 

experiencia únicos, que tienen que ver con la integridad de los 

sujetos. La experiencia erótica acontece en la intimidad más inte

rior y está normada desde la sociedad y !a cultura, por un saber 

hecho conciencia por el sujeto y está determinada por necesidades 

inconscientes ignoradas. Ambos principios, conscientes e incons

cientes actúan a la vez aleatoria y contradictoriamente, en toda 

experiencia erótica.

El erotismo es entonces, un espacio político privilegiado por

que toca la intimidad más profunda de cada cua! y porque por su 

mediación, e! sujeto queda totalmente involucrado: desnudo, más

o menos marcado por sus pulsiones.

Kn el caso de relaciones eróticas, so trata de una dimensión 

privilegiada pora ei establecimiento de pactos que obligan com

pulsivamente, y para la acción diracta sobre el otro —ya sea 

constructiva y satisfactoria, o aniquilante—, dada la vulnerabili

dad de los sujetos que tienen a la vez una experiencia interior y 

otra experiencia con lo externo.

El cuerpo, los otros, y el erotismo

Come síntesis de cualidades biológicas, sociales y culturales, como 

espacio de su erotismo, el cuerpo de ¡a mujer incluye además del



cuerpo ¡imitado por Ja piel de cada una, todas las extensiones que 

se le atribuyen. En ocasiones el cuerpo abarca la casa o un territorio 

(porque se considera corporalmente determinada la obligación 

social del trabajo y el espacio domésticos para ias mujeres).

El cuerpo de la mujer, incluye también, los cuerpos y las vidas 

da los hijos y de los cónyuges, las instituciones jurídicas y políticas 

y las concepciones mitológicas, filosóficas e ideológicas, que le dan 

nombre, le atribuyen funciones, prohíben o asignan obligaciones, 

sancionan y castigan.

El cuerpo histórico de la mujer está formado por los cuerpos 

de las mujeres y por todos aquéllos que las ocupan. Así, a lo lar

go del ciclo del vida —y no sólo en el embarazo o durante el coi

to, sino permanentemente—, el cuerpo femenino es un cuerpo- 

ocupado.

El erotismo femenino no encuentra un camino recto enlre el 

estímulo y la vivencia, está estructurado para requerir la media

ción del otro, protagonista esencial para que la mujer concluya el 

proceso, que siempre consiste en la satisfacción del otro.

La iniciación

No soy señora/ Llevo un abanico/ 
que se abre grande y  rosado/ entre mis piernas.

María, Tercera Sinfonía, 1983

Lo infancia us para las mujeres el espacio del descubrimiento de 

su cuerpo p.ira ni placer y el goce propios, y simultáneamente, es 

u't espacio do su adormecimiento. Prohibiciones en torno al erotis

mo untra mujeres, hacen que la madre descubra sin deseo positivo 

<•* cuurpe d;i la hija, a diferencia del toque que erotiza el cuerpo 

da) hfjo cuya respuesta es el placer orático materno. El tabú del 

in'-oste no está en la base del deseo negado de la liija, sino el tabú 

del homoerotismo. La madre no desea a la hija21 poique su cultura

2«
rj temor da ter aUapadn de nuevo íen e! casu del hombie) v el miedo a no

lo aiiuida-óescada leu el de )i» mujer), serán las dos constantes que se

pivw nto. en Udo amor, sefubndu b  inmortalidad de la sombra de Yocasta 

{Ulivtor 1984:184). En particular sobre la constitución infantil, base del 

^  irt»i|w «Julia. Oliviei destaca q»ie la niüa no es deseada: **La niña no



patriarcal fálica, la hace desear al varón. La hija, al ser como ella, 

le devuelve ia imagen de lo que no puede desear.

Así, la niña vive un proceso de separación corporal de la madre 

drástico, al desteto y al fin de los cuidados corporales; no siguen 

aproximaciones afectivo-eróticas, le sigue la ausencia de estas 

vivencias y el inicio del deseo de quien sí tiene aprobación para 

“otorgarlas”: el hombre.

Un conjunto de reglas explícitas e implícitas norman la pro

hibición de locar el cuerpo por el sólo placer de hacerlo. En cambio 

aparece la limpieza en el centro de la relación de la níña con su 

cuerpo ya distanciado de su subjetividad mediante el tabú, ya 

escindido de su conciencia. Durante muchas años la niña sólo 

puede tocar su cuerpo para limpiarlo de excrecencias, de mugre: 

la niña toca su cuerpo sólo para bañarlo y cambiarlo de vestidos.

En la niñez se inicia también la relación básica de la mujer con 

su cuerpo: ser de otro. La niña toca su cuerpo para embellecerlo, 

para agradar, para gustar, para ser deseada por otro: se peina, se 

perfuma, se arregla las uñas y se visto. El deber estético de la mujer 

tiene el sentido de preparar su cuerpo (y su persona) esencialmente 

para el placer del otro (como destinatario), para lograrlo debe ser 

bella y atraerlo.

La niña descubre por diferentes vías el erotismo de su cuerpo 

y debe olvidarlo. Las prohibiciones, los regaños, y los castigos 

sirven para que aprenda a tocarse sin intencionalidad erótica. Pero 

sirve a la enajenación de la mujer con su cuerpo, sobre todo 5a 

distancia de la madre y su silencio, asi como la ausencia de un 

trato erótico temprano con ambos padres. Aquí funciona el tabú 

de los cuidados corporales impuesto ai padre en la relación con los 

hijos bebés.

El silencio materno en lomo ai erotismo de la mu)er, impone 

no sólo el tabú en acto, sino que revela la no transmisión de la 

sabiduría y de conocimientos eróticos de la madre a la hija No se 

trata únicamente del silencio er. relación con hechas positivos en

posee ningún medio «te Ua>poner la barrera que le permitir» snlrar en e! campo 
del desBO ndipiano. No tiene alribulos, puesto que su saxq no es reconocido; l i o  

tiene objeto, puesto que su padre (salvo u n í  excepciones) no se Drupa de ella".



el sentido de la búsqueda y de la obtención del placer, porque 

tampoco las prohibiciones son verbalizadas de manera positiva. 

Si llegan a enunciarse es du manera autoritaria o muy velada.

Casi no hay lenguaje en las enseñanzas eróticas hacia la hija. 

Este silencio de la madre a la hija destaca que en la pedagogía de 

la feminidad, la madre ocupa un papel central como mentora de 

la hija y, como le enseña positivamente todo lo que debe ser y 

hacer; con su silencio, le enseña la negación en torno al placer. El 

erotismo no es para las niñas, está reservada a ciertas mujeres, y 

sólo durante un lapso que abarca de la la juventud a la adultez.

Al llegar la pubertad o la adolescencia el cuerpo de las niñas 

cambia y, en el mejor de los casos, las madres lo nombran y lo 

definen sólo en torno a la sexualidad maternal, en tomo a la 

procreación, a la salud y, al dolor. Las madres y las instituciones 

que imparten educación sexual directa, explican a la joven con 

distintos niveles de profundidad, que su cuerpo está dispuesto para 

procrear, y que con la menstruación han de sufrir, o por lo menos 

han de estar limitadas en su proceder. Ocurre también que, bajo 

el cobijo de ideologías psicologistas, el dolor es un elemento que 

inferioriza a las mujeres y las ubica en el umbral de la locura.

El cuerpo menstruante anuncia el cuerpo gestante. Sin embar

go, de manera recurrente con los otros descubrimientros corpora

les, aparece nuevamente la prohibición, la joven ha de mantenerse 

virgen en tanto no se case.

La m u ti Ilición

foi vulva es una flor/ es una candial un higo! un terciopeloI 
está llena ds aromas sabores y  rincones! 
es cclor de nsa¡ suave intima/ carnosa.

Rosa María Rofíie!

l-i mujer interioriza el silencio y ¡a prohibición erótica en lugar del 

pbtciir. Mediante Ía amnesia olvida incluso partes de su cuerpo 

,^!SC'>b¡or|¡;s al placer en la infancia. Es cGmún que las mujeres 

r«'iií-v;ul]i;<n, »:n momentos distintos de su vida, zonas de su cuerpo 

n ' o insensibilizadas por medio de una cultura de la dese- 
lotiAii iún de l¡;s mujeres.



Mencionaré tres hechos significativos en tomo al clítoris de 

las mujeres, como espacio corporal y símbolo posible de la auto

nomía placentera del erotismo femenino. Por un lado, en Occiden

te Freud sintetizó ideológicamente la opresión erótica de las mu

jeres y su especialización en la procreación al elaborar 

psicoanalíticamente uno de sus hechos como positivo: el necesario 

traslado de! erotismo femenino del clítoris a la vagina, como parte 

de un proceso de maduración por etapas. Por otro lado, en la 

actualidad se extiende con el islam la práctica de la clitoridectomía 

a decenas de miles de mujeres en el mundo. Y, finalmente, la 

mayoría de las mujeres adultas desconocen el placer clitórico, 

están anestesiadas, han olvidado que tienen clítoris y para qué 

sirve, o nunca lo han sabido.

La pérdida para la sabiduría de las mujeres sobre su cuerpo, 

es evidenciada, por ejemplo, en una pérdida lingüística: En la 

cultura de los antiguos nahuas existen voces para designar al 

clítoris "zacapilli”, y también para el glande del clítoris (la punta 

del clítoris) “zacapilcuatT (López Austin 1080,11:200).

En cambio, las nahuas actuales, hablantes de esta lengua de 

origen prehispánico, no conocen el término, tampoco conocen la 

palabra en castellano, y no tienen otro nombre para designarlo. 

Millones de mujeres comparten esta indiferenciación perceptiva, 

manifiesta en la expresión global “mi parte". El uso de un concepto 

específico confrontado con el uso de otro concepto en que lo 

específico se diluye, expresa que las mujeres han sido mutiladas.

La muí ilación se extiende a )a vagina también, porque está 

reservada a los otros (cónyuges e hijos). No tiene nombre, ni 

ubicación precisa, como tampoco lo tienen las otras partes de la 

vulva. Aún cuando la vagina es el espacio erótico destinado, las 

mujeres tampoco encuentran su placer en ella: las mujeres vírge

nes no deben tocarla y cuando ya 110 lo sen, han asimilado que esa 

parte de su cuerpo —y de su vida— no les pertenece: sólo puede 

ser espacio erótico si el otro, al locarla, !a desencanta.

No sen casuales las coincidencias teóricas enlre Freud y el 

islam, y los olvidos en culturas patriarcales tan diversas: expresan 

y realizan de hecho —material o simbólicamente—, una mutila

ción esencial a las mujeres. Uno de los resultados más palpables,



consiste en quo las mujeres no tengan las vivencias eróticas que 

son atributo potencial del dítoris.

El tránsito de la sensibilidad clitoridiana a la vaginal, conside

rado por el freudianismo como un proceso evolutivo de madura

ción de la mujer, es uno de los hechos de su deserotización. Dicho 

de otro modo, lo que Freud describió como normal es uno de los 

hechos de lacultura patriarcal que sólo concibe a las mujeres como 

entes para otros.22

El tránsito del erotismo del clítoris (sólo para el placer) a la 

vagina (conducto para el placer del otro en el coito, o para la 

gestación y el parlo de otro), tiene el significado de la especializa- 

ción de la sexualidad de la mujer en procreadora. La libido ha 

cambiado de objeto y el deseo de la mujer sólo encontrará satis

facción mediante el otro, ya sea en el goce o en la vida del otro. 

Aún cuando transcurra en su vagina, ésta se ha adormecido, no le 

pertenece.

El erotismo femenino queda así asociado a la maternidad. La 

libido erótica con fin de autocomplacencia, es desestructurada en 

este proceso —que abarca desde el nacimiento hasta el primer 

parlo— , del erotismo subsumido con fines de ligarse al otro (con

yugalidad, maternidad),

Friday (1981:15) señala la mentira como un hecho fundante 

en la relación madre/hija. Se trata de una mentira en torno al 

erotismo. Ella lo ve como un engaño poique la madre ya sabe ío 

que a ella le ha ocasionado esa vivencia de su eretismo y. en lugar 

de evitarlo a su hija, cumple son su papel transmisor de esa

22
Es 'Ir tal importancia el tratamiento político ríe! cliloris cuino mutilación 

y simbólica de las mujeres, qu« este teína ocupa un lugar central en «¡1 

feminismo, y «s parte dr la polili.a feminista do leapropiación del cuerpo. CarU 

Lonzi y el grupo Rivolia femmimle 11981:55) en su Manifiesto FsminisUi conside

ran que. 'I-a cultura sexual patriarcal, por ser rigurosamente reproductora, ha 

crrevln para la mujer el modelo del placer vaginal... !peru¡ la mujer descubre I* 

circiuista'icia para dar aquel sallo de civilización que correspondería a su ingreso 

como sujeto la ruiaríón erótica. Asi, un órgano de placer independiente de ia 

n.-pnxJuccinR, el clítoris, pierde el rol secundario y transitorio que detentaba dentro 

d* ■* srx calidad femenina que le había sido decretado por el palrizrcs y deviene el 

rtry»no j.lirr r-uya base i? naturaleza r.utoriza y solicita on tipo de sexualidad uo



feminidad castrante y reproduce la enseñanza de aquello que la 

ha mutilado:

A mi madre siempre le he mentido. Y ella a mí, ¿Qué edad 

tenia yo cuando aprendí su lenguaje, cuando aprendí a llamar 

a las cosas por otros nombres? ¿Cinco, cuatro años? ¿Era tal 

vez más pequeña? Su negativa al enfrentarse con algo que no 

podía decirme, que su madre a su vez no había podido decirle 

a ella, y sobre lo cual la sociedad nos había ordenado a ambas 

que guardáramos silencio, entorpece todavía hoy nuestra re

lación.

La apropiación erótica

En un hecho cultural de espejos, el hombre inicia a la esposa-ma

dre en un acto pedagógico que es a la vez el inicio de su apropiación 

urética (máxima marca de propiedad no filial de un hombre sobre 

una mujer), en un ritual de pasaje: la noche de bodas, la cual forma 

parle de un espacio temporal de pasaje: “la luna de miel”. La 

apropiación erótica que él hace de ella corresponde con la entrega 

que ella hace de sí a él. De hecho se trata del acto simbólico 

conclusivo de una expropiación.

El hecho pedagógico. Es un hecho pedagógico porque el des

cubrimiento del propio erotismo es prohibido por el poder, y 

reprimido por el propio individuo o desarrollado hasta cierto 

¡diiite. Entonces el erotismo implica aprendizaje de las nonnas, 

:|ue permiten, restringen o prnhíbcn de acuerdo cor. c¡ estereotipo 

tic tratoerótico. Siempre alguien enseña y alguien aprende, alguien 

liene el saber erótico y alguien carece de él. La mujer es en ia 

relación entro ios géneros, quien no posee el saber erólico. En 

particular ias esposas-madres, por eso los varones poseedores de 

esa sabiduría enseñan, es decir moldean norman, domestican el 

erotismo de las mujeres. ¿Quién le enseñó a él?.

Es común que los hombres se enseñen entre si en particular, 

ciertas experiencias eróticas como la masturbación, la eyaoula- 

nón, descubiertas individualmente, se convierten en prácticas 

eróticas de grupo. Lo hacen entre pares en experiencias homo

sexuales colectivas que forman parte de sus vivencias adolescen



tes. Sin embargo, el resto del aprendizaje, el trato con el otro, 

modifica todo: se transita de la homo a la heterosexualidad (única 

reconocida en la conciencia aunque la práctica, proscrita, sea otra).

En la conversión viril de los hombres intervienen las mujeres 

malas, las prostitutas. En rituales de pasaje de ir a “coger por 

primera vez”, van llevados por parientes, o por amigos. Es común 

en los burdeles encontrar prostitutas expertas en “iniciar" a los 

jóvenes.

Las prostitutas son las únicas mujeres a quienes se considera 

y se valora como poseedoras de la sabiduría del erotismo (cosifi- 

cado, fetichizado y mercantil). Los hombres se incian en la expe

riencia coital heterosexual con mujeres-cosa a quienes compran, 

usan y desprecian en una relación enajenada.

La enseñanza del erotismo no corre a cargo de los miembros 

del mismo género. En los hombres sí, hasta cierta edad y en ciertas 

prácticas. Para las mujeres no sucede igual, porque está prohibido 

su erotismo infantil o púber, y porque sus experiencias son indi

viduales; en general las mujeres no tienen prácticas eróticas gru- 

pales. Los hombres aprenden con mujeres-objeto, mediante pago 

y desde el poder. Las mujeres incursionan en un territorio más 

desconocido y son los hombres quienes develan el erotismo, son 

los portadores de la sabiduría erótica institucionalizada como 

conocimiento y como práctica.

El cuerpo y el erotismo de ias mujeres están labuados en 

primer término para las mismas mujeres. La masturbación, por 

ejemplo, ocurre con menor frecuencia enlre ¡as púberes que entre 

los varonos. !.as mujeres aprenden el erotismo hetercsoxuaJ plenc 

(dominante) —sus prácticas y sus comportamientos, sn particular 

aprenden su propio cuerpo— a partir dsl cuerpo, de la subjetivi

dad, de las necesidades eróticas de los hombres, no do las suyas.

Por eso las mujeres no descubren sus propios procesos de 

placer m las zonas de su cuerpo, ni las prácticas que les permitan 

disfrutar. En la pasividad, que aprender, en la cama como esencia 

de su erotismo, desde la subordinación, y en la entrega, aman a los 

hombres, se les someten y son sus aprendices. Uno de ios resulta

dos, tal vez el más importante y generalizado es la frigidez (anor- 

gasmia, rechazo al intercambio erótico).



En consecuencia con el sistema do segregación y prohibiciones 

sexuales y eróticas entre los géneros, deberían ser hombres quie

nes enseñaran a los hombres y mujeres quienes aprendieran do 

mujeres. No sólo no se rompería la norma de la segregación, se 

mantendría el pudor en relación a la prohibición erótica, etc., sino 

que tal vez las mujeres podrían construir un erotismo desde sí 

mismas.23 Sin embargo, son las malas mujeres quienes enseñan 

a los hombres y éstos quienes enseñan a las buenas, en un sistema 

asimétrico cruzado, en el que los hombres se relacionan diferen- 

cialmente y por separado, de manera simultánea, con dos subgru- 

pos de mujeres:

Pedagogía del erotismo

mala-mujer -* hombre -* buena-mujer

enseña saber A y es enseña saber -A’ aprende ia 
renuncia, es

descubre al 
hombre el erotismo 
masculino y cómo 

obtener placer

descubre a la 
mujer el erotismo 
masculino y cómo 

dar placer

da placer

no obtiene placer tiene placer no obtiene placer

prostituta cliente-ama,
aroado-amo

madresposa 
se apropia de un sa
ber. Obtiene placer, 

ejerce el poder

se enulan erotismo y 
placer ríe la 

mujer

se anulan erotismo y 
placer de la 

mujer

cuerpo-srótico- 
pars él

cuerpo-materno

23 En su novela Arráncame ln vida, Ángeles Mastreli devela la pedagogía 

erótica entre mujeres como un acto ritual mágico: desde sus propios cuerpos, ellas



La mala mujer: enseña saber A al hombre el erotismo mascu

lino y cómo obtener placer. Es frígida. Prostituta para ella e] 

hombre es cliente-amo. En el proceso se anula su erotismo placen

tero y surge el cuerpo-erótico-para él.

El hombre: enseña saber—A' elaborado a partir del sa¿37 qi« 

aprendió de la mala-mujer, a la buena mujer y consiste en descu

brirle el erotismo masculino y cómo darle placer. Ella aprende a 

gozar con el placer de El. En este proceso el Hombre se apropia de 

un poder, obtiene placer, y ejerce el poder erótico sobre la mujer.

La buena mujer: aprende la renuncia, da placer, y en el 

intercambio desigual, no lo obtiene. Madresposa, para ella el 

hombre es amado-amo. En el proceso erótico se anula el erotismc 

y el placer de la mujer. Surge el cuerpo-matemo-deserotizado-pa- 

ra-el-placer-del-otro.

La abstinencia24

La abslinencia caracteriza el erotismo de las mujeres, tanto como 

el uso forzoso de su cuerpo por los otros. En un sentido esencial,' 

porque ser mujer significa contener la realización del deseo erótico 

aulogratificador, reprimirlo, o compensarlo, en ocasiones subli

marlo. En su vida erótica estructurada en torno a un conjunto de 

tabúes que la norman, a tal grado que, a pesar de lo que supone

mos, ln Tealidad es que sólo ciertos grupos de mujeres pueden 

realizar de manera más o menos continua, algunas prácticas 

eróticas y sólo nn r.ondiciones específicas.

se confiesan súberes erólifws anularlos i; i ¡ el centro de! murcio paia mi disfrute más 

placentera' 'I -i joven Jáseos» tinga en busca Je obtener conocimientos. -Quiero 

sentir. - Aquí tensrnní una cosita —contesta La Gitana metiéndr-se ¡a manoentre 

les piernas—. Con óis sa siento. Se llama e¡ timbre y ha de tener oíros nombres. 

Cuando estés con alyv.iep piensi que en ese lugar queda el cau'ro de tu cuerpo, que 

de ah? vienen todas las cosas buenas, piensa que con eso piensas, oyes y «niias; 

olvidóle de quo tienes cabeza y brazos, ponte toda ahí. Vas a ver si no sientes".
24

Abstinencia significa, de acuerdo con Noguer, (p, 20) "Continencia, priva

ción do placen» enervantes, especialmente de los placeres camales. La abstiuenda 

-lal ;e refiere a la privación de todo acto sexual, sea consigo nüsmoocon persona 

tic ii<«tinU> sexo. La abstinencia puede ser involuntaria o voluntaría La primera se 

eu circunstancias especiales, comc. por ejemplo en los casos de pérdida de la 

atx:iiad j H t i s o i i a i .  0 Lien por inhibiciones psíquicas que impidan el acto sexual''.



Si estas condiciones no suceden la mujer debe abstenerse, 

debe cumplir con un voto de castidad.

Las normas que definen la sexualidad erótica femenina de 

manera positiva, se enmarcan en el deber ser genérico de las 

mujeres. Las principales son las siguientes:

i) Heteroerotismo obligatorio, eo una cultura de lesbianis-' 

mo inducido, dependencia vital y conflicto antagónico con los 

hombres.

ii) Adulta.

iii) Genito-coital-pasiva (otras experiencias eróticas no son 

reconocidas como tales.

iv) Ligada al amor, sin amor no hay erotismo, y el amor 

construido como renuncia y entrega.

v) En el matrimonio.

vi) Con fines de procreación.

vii) Fara desarrollar la familia.

viii) Ligado al amor como renuncia al placer y al goce propios.

ix) Ignorante.

x) Como mujer-objeto para ser usada por otro (como imposi

bilidad de decisión, de iniciativa, de sabiduría y de lenguajes 

propios).

xi) Desde un cuerpo vivido, síntesis de la impureza, del mal y 

del pecado.

Bajo estas condiciones, las mujeres sólo pueden experimentar 

el srotismo permitido, es decir obligatorio de acuerdo con las 

siguientes condiciones:

i) Con otra parsena que debe ser hombre. Implica la prohibi

ción del autoerotisrr.o (hasta desconocerlo) y del hómoerotismo 

genital.

ii) Hacerlo a partir del tercer o cuarto lustro de su vida. 

Reprimir y borrar por prohibidas y pecaminosas, o patológicas, las 

experiencias eróticas infantiles (las madres custodian la inocencia 

de sus hijos). En la pubertad y la adolescencia las niñas transfieren 

el erotismo en busca de objeto concreto, al principa azui ideal, y 

de ahí a su propio cuerpo, a los cambios que le ocurren, y en 

particular, a la mesntruación: la dramatizan, pero pueden-en la 

intimidad de las amigas ocuparse! de su cuerpo. Las instituciones



—como la íamjlia, la escuela, la iglesia y cualquiera de tutelaje 

infantil o juvenil—, cuidan por todos los medios, que los menores 

no tengan prácticas eróticas, a pesar de que convivan en la proxi

midad de sus cuerpos y en la desnudez).

iii) A partir del mismo principio, como el erotismo es conside

rado da manera global cgmo pecaminoso, sólo justificable por los 

nobles fines de la procreación, debe concluir en la menopausia, 

más o menos en la quinta década de su vida.

iv) A partir de este conjunto de exigencias, el período del ciclo 

de vida en que la mujer puede experimentar la sexualidad erótica, 

bajo el cobijo discursivo e ideológico de la procreación y de sus 

instituciones, es de unos 30 años. De ésos, sólo los años y las 

circunstancias en que la mujer no esté “muy embarazada* o 

amamantando. Del tiempo que queda, deben excluirse el tiempo 

destinado a otras actividades como el trabajo y los periodos mens

truales (8 de cada ciclo); también los días que prescribe “el ritmo” 

con fines anticonceptivos. A éstos se suman los días que la pareja 

está a disgusto (problemas, cansancio, pleitos, alcoholismo), las 

ausencias del cónyuge, las enfermedades y el tabú que impone el 

duelo por las pérdidas.

Es muy extendida la creencia de que las mujeres pueden 

quedar embarazadas durante la menstruación y muchas se abstie

nen de las relaciones completas, como un recurso de anticoncep

ción; otras no tienen relacioues durante su regla, por las implica

ciones de impureza que contiene. La observancia del tabú es 

exigida de manera gfinevalizada por los hombres quienes sienten 

repugnancia ante el menstruo. Las mujeres cumplen, avergonza

das poT tener su regla. Eit su libro Boubo, ¡a vuiva m/'f/ca, Lievereux 

(1994) señala que la repugnancia a la sangre menstrual y su 

consideración de impureza, presentes en las más diversas cultu

ras, implican el miado a la vulva, símbolo del poderío erótico y 

procreador de las mujeres.

En la intimidad de la convivencia de la pareja, plagada de 

vsrgüsnzas, de engaños y de temores, es todo un problema man

tener el tabú de secreto obligatorio de la regla. No debe formar parte 

de su intimidad. Las mujeres deben proteger a su pareja del 

contacto con esta parle negativa, impura y poderosa de si mismas



(porque es una de las pruebas empíricas del poder del cusrpo de 

las mujeres, de sus cualidades conculcadas). La repugnancia ge

neralizada ante el hecho hace que entre mujeres, se considera 

desdichada a aquella a quien su marido no respeta “ni siquiera 

porque anda mala", hacerlo es un signo de depravación moral, y 

directamente una cochinada.

Es un signo de machismo acendrado no respetar a la mujer y 

usarla en esos días, muchos hombres no respetan la barrera de la 

abstinencia obligatoria y hacen con ello, ostentación de su poder 

sobre la mujei y sobre el miedo al tabú, trasgreden lo sagrado, sus 

propias normas.

Entre los varones circula el dicho de que si tienen relaciones 

con una mujer menstruante, su sangre se adherirá al pene, se le 

harán costras, se inflamará y sufrirá molestias dolorosas. Se trata 

del poder maléfico del menstruo. Si no se observa el tabú, la 

sanción es la enfermedad para algunos y el embarazo para otras. 

Es muy generalizada la creencia de que es durante la regla que se 

puede quedar emabarazada.

Los cálculos realizados por Masters y Johnson por (1977) y por 

Hite (1978) señalan que la mayoría de las norteamericanas tienen 

relaciones sexuales (coitales) 2.5 veces a la semana, y lo han 

generalizado como “lo normal".25 Sin embargo, la mayoría de las 

mexicanas, —compañeras do los mexicanos cuya demostración 

de virilidad está estrechamente asociada a su potencia sexual 

(erótica y procreadora)—, es menor a una vez cada dos semanas o 

incluso tres, paTa aquellas que tienen vida erótica activa.

Es significativo qua a pesar rie ser obligatorio elerotismo en 

las relaciones conyugales, un gran número de mujeres de diversas 

edades, confiesan que por diferentes problemas suspendieron las 

relaciones eróticas con su pareja, lo que debido a la monogamia y 

a su expresión como fidelidad para toda la vida de ¡as mujeres, 

significa en realidad ¡a suspensión total de actividades eróticas con 

otro. Muchas de ellas las cesaron desde su juventud y nunca Jas 

reanudaron, otras lo hicieron 3 manara de huelga, ya avanzado el

25 H¡!e (1978), Pielropinlo y SimenauCT (1979). y Maslers y |ohnscns (1977).



matrimonio, a causa del dolor por la infidelidad de sus cónyuges^ 

otras más han sido puestas a prueba por ellos como resultado dej 

su vasectomía, o cuando eilas han sido ligadas. El caso es que eso^ 

cónyuges se niegan a tener relaciones con ellas, para evitar el 

engaño. Algunas cesaron las prácticas eróticas por imposición dej 

sus maridos, sin razón ni explicación, simplemente ellos no vol-jí 

vieron a tocarlas.

La abstinencia de otras mujeres se debe a problemas en la luna 

de miel ocasionados por el descubrimiento de que no eran virgo? 

nes, por exceso de alcohol, o impotencia de ellos, o por todo tipo 

de problemas agravados con los años, nunca consiguieron estable 

cer tener encuentros eróticos conyugales (algunas de ellas fingie

ron esterilidad para no delatar su carencia). En los casos citados 

se mantuvieron casadas y dando la apariencia social de conyuga

lidad erótica.

La centralidad del erotismo en las relaciones sociales conyu

gales y en la ideología de la pareja amorosa, lo hace un espacia 

político por excelencia. Kate Millet (1975:31) señala que "el coito 

no se lleva a cabo en el vacío; es un hecho político” y parece que 

no sólo sucede que cada cual llega al coito con lo que es —el 

conjunto de determinaciones biológicas, sociales y culturales que 

lo constituyen, es decir como síntesis histórica—; sino que el coito 

es unu de los espacios de materialización del anatagonismo gené

rico y de las contradicciones conyugales.

La alta valoración del coito se debe también a que &s uno de 

los nncos espacies deccntaclu persona:, directo, corporal, psíquico 

y erótico de los seres humanos. En él, al unísono, de manera 

excepcional hombre y mujer, en el encuentro conyugal deben sor 

cómplices, construir y encontrar lo mismo, compartir emociones 

y percepciones (idénticas). Sin embargo, dolados de historias ge

néricas que les hacen diferentes y de cuerpos (vividos) distintos, 

esperan, sienten, perciben y obtienen cosas diferentes, bajo el 

cobijo de una ideología de la uniformidad amorosa y erótica:26 

humana.

2C
Hcveroax (19H5) oons.dera imposible Li identidad do ex ponencias entn 

quienes tienen cneqxjs sexualrnenle distintos.



Sobre esta base no común entre ambos, ocurre además el 

encuentro o la separación. El caso extremo de esta última es la 

situación do abstinencia conyugal prolongada, en un marco cul

tural que mira inevitable el erotismo conyugal, Sin embargo, la 

abstinencia como castigo, como defensa, como agresión, es común 

en la vida sexual de muchas mujeres. En ellas alcanza un drama

tismo mayor, debido a su obligada monogamia. Es difícil que 

puedan evadirse de la abstinencia como imposición ineludible 

porque no transgreden la prohibición de la exclusividad erótica 

con su cónyuge. Ellos, en cambio, pueden vivir largos periodos de 

abstinencia con la esposa, pero desarrollar experiencias eróticas 

con otras mujeres de su grupo de cónyuges-amantes, o con pros

titutas.

Todas las mujeres saben del uso político del erotismo. Es parte 

fundamental de su sabiduría política y les permite sobrevivir. Ellas 

mismas aprenden empíricamente, por consejos de otras mujeres, 

y por su trato con los hombres, cómo usarlo en el mismo sentido 

que sus hombres lo hacen desde el poder.

Los permanentes pretextos para no tener relaciones eróticas 

parecen parte de una sabiduría genérica, de una resistencia pasiva 

ante el uso erótico de su cuerpo y de su persona por parte de los 

hombres. Sin embargo, como las mujeres no pueden afirmarse 

negándose, esgrimen pretextos que son válidos culturalmente, es 

decir, que se considera incompatible el erotismo ccn un conjunto 

de hechos. Veamos:

i) Las jaquecas y todo tipo de dolencias, el sentirse mal, el 

cansancio.

ii) Las enfermedades graves y menores, poro en particular las 

llamadas "sexuales" menstruación, pero igualmente !a menopau

sia, los flujos, ¡as infecciones, el peligro de embarazo y el embara

zo, el peligro ds aborto.

iii) Ui interposición de otros como impedimento: “que los 

niños no se han dormido”, o de plano la muy generalizada costum

bre de interponer física y totalmente a los niños. Es costumbre 

generalizada que cuando menos un hijo duerma entre ambos 

padres. Las razones sobran: porque está enfermo, porque tiene 

miedo, porque se consintió y no duerme en otro sitio, porque llera,



etc. En general, son las mujeres quienes acostumbran a los niños 

a dormir en la cama conyugal (cuando existe y cuando se trata de 

la cama familiar, entre los cónyuges). Si todo lo anterior no basta, 

se usa a los niños como muro de contención, de barrera territorial, 

pero también de defensa en su calidad de testigos, para que e] 

hombre no abuse, para que no imponga la práctica erótica. Aun

que en menor medida los niños también son interpuestos por los 

hombres, cuando ya no "le quieren cumplir a la mujer”.

iv) La separación de lecho, el abandono de la cama conyugal 

casi siempre por parte de la mujer, para poner distancia, para 

quedar fuera del espacio del contacto sexual. El objetivo es doble: 

transmitir el mensaje de no pertenencia y, en acto, no pertenecer.

v) En menor grado, pero hay mujeres que esgrimen promesas 

religiosas o mandas para obtener favores de la divinidad: prometen 

abstinencia, y la imponen amparadas en el poder divino y sagrado, 

más poderoso que el marido, al cual no pueden enfrentar sin esa 

protección.

vi) Finalmente, un grupo importante de mujeres abstinentes 

por toda la vida o durante algunos periodos, son mujeres cónyuges 

sin pareja. Muchas mujeres Rstán definidas de manera implícita 

en la falta de conyugalidad también por la abstinencia: tal es el 

caso de solteras, de viudas, y de solteronas, de mujeres abandona

das, o de aquellas que aún divorciadas continúan fieles al antiguo 

esposo. En general tampoco recurren al autoeroiismo y la absti

nencia es absoluta,

A lo largo de su vida conyugal las mujeres viven alguna de 

estas formas de abstinencia. Es tan generalizado este hecho quo la 

abstinencia es uno de los elementos constitutivos del erotismo 

femenino

En algunos casos, las muieres son conscientes de que lo hacen 

para evitar las relaciones, como defensa para sobrevivir, por temor, 

porque han decidido que no quieren, porque están resentidas, por 

celos, por muchas razones más. Pero en otras, sobre todo en 

aquellas que intervienen otros personajes, se quedan con la explí* 

cación de que el tercero, en realidad se los impide. No son muy 

conscientes en general de su manipulación, sobre todo cuando 

aparentemente ese alguien o algo se interpone, como en les casos



de enfermedad o malestar y en los de menstruación. Debido a la 

impureza que significa y simboliza la menstruación, el tabú con

siste en que son Incompatibles menstruación y erotismo. A la 

mayoría de las mujeres les parece inobjetable que sería “una 

verdadera cochinada estar con el señor, así, ¿o no?".

Heteroerotismo, adultez, monogamia, amor, procreación, no 

protagonismo, imposición, son las cualidades que hacen del ero

tismo de las mujeres un erotismo para el placer de otros; y de las 

mujeres, seres para ¡os otros.

Mitos y hechos eróticos

La potencia erótica de los hombres es uno de los fundamentos de 

la identidad de los mexicanos. La ideología nacionalista ha incor

porado este aspecto del machismo a su discurso y a las exigencias 

y deberes ideales, al modelo con el que se estructuran y confrontan 

los mexicanos. Potencia erótica, definida entre otros elementos 

míticos, por el triunfo en las prácticas eróticas colectivas, por la 

precocidad de la primera relación coital y la senilidad de la última; 

por el tamaño del pene, por la distancia a la cual pueden arrojar 

el semen, por su densidad y también per su cantidad; por el 

número de veces a la semana que tienen relaciónesela duración 

de éstas, la capacidad de repetición en una misma sesión, y por el 

número y la diferencia de parejas, y como prueba material, el 

número de hijos. La asiduidad en las visi'as al burdel, la cantidad 

de chavas levantadas en las esquinas, o la rapidez para ligar y, a 

Ir. primera lograrlo todo. O por ser tan bueno que le bajaren la vieja 

a otro macho.

Elemento definitorio de !a condición masculina, el erotismo 

patriarcal masculino se define por su carácter de grandiosidad: a 

mayor número de veces, a mayor duración (de la erección), a ma

yor número de coitos por sesión y, a mayor número de amantes, 

los hombres son considerados no sólo más potentes, sino más 

viriles, más machos, más hombres. Sin embargo, las mujeres 

confiesan que sus machos ideales no son tales.

El mito comienza mediante la exageración y presenta como 

cualidades lo que en realidad son carencias. A la hora de la verdad, 

no llenen ganas, están cansados, o no pueden. Prefieren ver la



televisión o de plano se quedan dormidos porque se les pasaron 

las copas. Otros, tienen que alcoholizarse un poco o fumar mari

guana por ejemplo, para enfrentar el hecho, algunos ven revistas 

para inspirarse y, entre quienes pueden pagarlo se extiende el uso 

de películas pornográficas, como parte de la sesión aún con la 

esposa. Los más, padecen el mal conocido como eyacuíación 

precoz y su potencia se agola a la primera. Finalmente, las eternas 

noches de amor o las famosas encerronas para hacer el amor, se 

esfuman cuando los amorosos amantes se voltean para dormir 

después de eyacular, sin hacer caso de de ios requerimientos de 

las mujeres.27

En realidad la relación erótica es poco imaginativa, incorpora 

escasos elementos y se encuentra muy ritualizada. De acuerdo con 

el contenido de la relación, se hacen cierto tipo de cosas, en un 

orden específico, en lugares destinados ai efecto y, en horarios 

limitados tanto por el trabajo como por las normas de buen amor 

conyugal, que varían si se trata de noviazgo, matrimonio, amasia

to, y en cada caso, si se trata del inicio, la seducción, la conquista, 

el abuso, o del cumplimiento del deber.

El carácter político y disciplinario del erotismo sobre las mu

jeres queda evidenciado en que es genitalizado y fálico, y en que 

el coito es el hecho supremo a realizar y lo es también para las 

mujeres. Esas experiencias eróticas quedan absolutamente subor

dinadas a éste, y se valoran en una escala decreciente cuya cúspide

27
O íiv ie r  (1984:1C 1) am p lia  Li v is ión  ps icoana liüca  al develar. *tn la I lu ta  de 

M a lan ie  Klein- lo q u e  llam a la som bra de Yucasla  en ia cons titu c ión  de  hom bres y 

m u je re s . En c u a n to  a la  p r e s ió n  y ai desprecio de  ios hom bres n a d a  so  pareja 

- d e íd e  ios go lpes, hasta «1 quodarss  do rm idos en  el encuentro  e rótico  después de 

eyacu lar, o  su  incapac id ad  par* el ~ le:mo~ m anifiesta  eu su s ilenc io  y un  su  g rilo— : 

“PJ hom bre  debería conocer s j tendencia  a  la do m in ac ió n , m otivada po r  e l m iedo 

a caer de  nuevo  ba jo  ¡a d o m in a c ió n  fem en ina  d s  erigen. Tendría q u e  recordar que  

su  tendenc ia  cons tan te  es a apartar a la m u je r de su  cam ino  y  q ue  para e llo  está 

d isp u e s to  a em p lear lotla clase de a igu tiicn tos , inc lu so  deshonestos, y hasta falsos. 

Ec q u e  su g r ii:  m iedo  a !a m u je r parece a veces superar su gran am or. Y  tam b ién  

deb iera  p e n s a r q je  se  v io  ob ligado  a! s ilenc io  y s la fuga aflictiva para desprenderse 

de su  m adre , q u iz á  n o  ssa necesario que  m antenga ese 'b loquoo ' de po r  v ida , en 

p a r tic u la r  con  esa otra m u je r  q ue  tiene a su lado".



es el coito. Incluso teorías científicas avanzadas consideran juegos 

preliminares o prácticas preparatorias, a todo aquello que, mino- 

rizado, lo antecede.

En la erótica opresiva, ya realizado el coito, para la mujer no 

hay conclusión posible —real y simbólica—, por que ya se alcanzó 

el punto máximo y se satisfizo. Se consiguió ia prueba final de la 

virilidad masculina, se logró la eyaculación: síntesis material y 

simbólica del saber, del placer, del dominio y del poder dol macho.

Las mujeres confiesan en cambio, gustar (eróticamente) de 

miradas significativas, de la palabra, de las caricias, es decir, del 

contenido erótico y amoroso del diálogo, de los besos, del abrazo, 

y de todo aquello llamado juegos.26 En generaJ esto ocupa poco 

espacio en las relaciones y en cambio se llega demasiado rápido al 

coito. Para muchas es doloroso, para la mayoría es poco excitante 

y muy pocas llegan al orgasmo por este camino. Con todo, las 

mujeres han internalizado y así lo sienten, al coito como lo 

máximo; disfruten o no disfruten, gocen o sufran, “hacer el amor" 

es llanamente: “hacer el 00110". De donde coito = amor.

La prohibición de búsqueda, de placer y de protagonismo a las 

mujeres, se concreta en su obediencia erótica, en el cumplimiento 

de su dependencia,'de su pasividad, de su falta de placer.

F.l sumum de la erótica cristiana es la mujer frígida y rígi

da, la mujer receptáculo que no se aventura siquiera a indagar so

bre su propio cuerpo. El temor y la espera de ia acción del otro 

sobre su cuerpo, son constantes de la experiencia de las mujeres. 

El resultado as la carencia, mecanismo que genera en ellas la 

necesidad de iniciar de nuevo la búsqueda, en la rual repiten el 

procesa de dádivas y de renuncia. Oe ser para et otro, con la ilusión

23 H ite (1978:533) en asigna estas preferencias c iú ticas de las mujeres en su 

estud io  etnográfico  sobre la sexualidad  fr t ir a i im . Las denom ina  prácticas pot.it, vas

qu*1 tienden , m ed ian te  la p rox im idad  física, 3 «star n e n a  y a com unicarse uoo otra

per?o iu i. En e! mejor de los m undo s  posibles se trataría, dice "de gozar la prox im i

dad  y afecto q ue  necesito s in  q ue  inev itab lem ente tal actit'jd uonduzca ol co ito

sexual. Q u iz á  si lodos nos relacionáramos con más persogas con afecto físico y 

uontactos tam b ién  tísicos, posib lem ente disfrutaríam os de <uu encantadora , 

agradab le  atm ósfera eo la cua l v iv ir  cóm odam ente".



üs quo otra vez será. Con ls culpa como explicación de la frustra

ción y con la recreación del deseo.

Es común entre algunas mujeres cuyo saber lo incluye, quo. 

finjan el orgasmo, el cual, por otra parte es un elemento constitu

tivo del mito de la nueva mujer29 (Masters y Johnson 1977 y Reich 

1979). El nuevo ideal es, en este sentido, la mujer multiorgásmica 

—que además no necesita mucho para lograr una sobre excitación; 

sabe hacer, so deja hacer de todo, y sabe complacer a su pareja. Es 

decir, el mito incorpora al uso del cuerpo femenino para el placer 

del otro, una nueva exigencia: el placer. No como experiencia de 

la mujer, sino como atributo de la buena amante. El mito de la 

mujer multiorgásmica expresa, de manera positiva, la experiencia 

del orgasmo femenino y afirma al negaria, la anorgasmia genera

lizada de las mujeres.30

29
Creer (1985:225) hace una  crítica a la c iencia con tem poránea  q ue  ha erigido 

al orgasm o en la experiencia m agna a la q u e  pueden  acceder los veres hum anas: 

"E l nue vo  o p io  de l p ueb lo , com o todas tas religiones, tiene sus ritos. L j  d isc ip lina  

im pues ta  es la de l orgasm o: pero n o  cua lq u ie r  orgasmo, s ino  el orgasm o p e r iodo , 

regular, espon táneo , potente y seguro. La fo n d ó n  catártica del sexo ha reem plazado 

a lodos los dem ás ritos de  pu r if ic ac ión ”. L o n u e v o e n  la teorizac ión  sobree l orgasmo 

son  los estud ios em p íricos , tas m ed ic iones, y  los experim entos, U  terapéutica y 

tc*ls la p- ra íem a lia  q ue  lo  acom paña . C on  todo , lo  s ign ificativo  po lítica  y cu ltu ra l 

m o tile  es q ue  a partir  d e  estos estud ios se fundam enta  u n a  rup tu ra  oon el esquema 

e r v l i 'o  V ictoriano: a!ic>ra las m ujeres p roU gou izan  «oj orgasm o. Re hecho , esta 

aseveración cargada dol poder c ien tífico  es liberadora. S in  em bargo, a (u irlir ds 

caducidades («otencialcs de tas m ujeres ro m o  la su te s íóo  de orgasm os, se ha 

a m s t f t i i i lo  (w,7t ellas u n  nuevo  .iebe i s e r  la m u je r erótica su jie r jig ísm ic a-  Se trata 

de un a  llueva ex igencia in d iv id u a l y co lectiva que se hace a la.-, m ujeres .nde- 

| ic iiJ ie tile i»c ii(c  de sus cond ic iones vitales. En la cu ltu ra  de la a n u la c ió n  de l goae 

“p a n  m f .  ahora ic  exige a las m ujeres la  ac tuac ión  del sup^rp lace r . A  estas 

r jj'ic í'pc iiu .or. lian  co n tr ib u id o  en tre  otros: R e ich  (1979) K insey , y  recientem ente 

M asters y jo linson{1377) y Hite (1978). Para iui aná lis is  co m para tivo  de estos 

e s tud io s , véase M cC ary  (1980).

3U N
"Las m ujeres q u e  se linllai'. en e l desprec iab le  estado de inorgasm ia se 

s ien ten tan cu lp ab le s  com o se s in iie io n  en o tro  tiem po  al tx[>erimentai' un  deseo 

sexual QS|ioi)tándo. S i las m ujeres d j> e an  escapar a la vergüenza, nonna lm en te  

rxp i.tsada  en una  especie de  piedud corrosiva, la m anera de lograrlo es a lcanzando  

*1 o ig M m o . . Es adm irab le  la m ujer q ue  insiste  e u  toda clase de  ac tiv idades ex trafias 

y i »ii^t»sjis ;u r ,i llegar al orgasm o, a u n q u e  considere  a su  com pañe ro  só lo  com o  ua 

•M f t l i t in o  adecuado  de l v ib rador" (Creer *985:228).



Olivier (1084:180) encuentra que las dificultades placenteras 

de las mujeres en sus relaciones eróticas, pueden ser explicadas 

por un fenómeno que ocurre a nivel inconsciente. “Se trata de la 

proyección de la imagen de la mala madre sobre el cónyuge.” Y 

considera que “la mujer tendría que conocer de antemano su nivel 

de insatisfacción proveniente de la relación difícil con su madre, 

y saber que es eso loque la llevará a hacer tanto para lograrlo todo: 

puerta abierta para la alienación al deseo del hombre y la negación 

del de la mujer (que ella suele pagar con frigidez)".

Intercambio erótico

Gran parte de las actividades eróticas realizadas por las mujeres 

tienen para ellas el valor de la dádiva y, contempladas en la lógica 

mercantil, son dinero. Aún cuando las mujeres no quieran “ir a la 

cama" con alguien —porque son vírgenes, porque no están exci

tadas, porque tienen temor de quedar embarazadas, porque sien

ten repulsión hacia su cónyuge, por cualquier razón—, de todas 

maneras en muchas ocasiones lo hacen.

El erotismo para las mujeres que sólo poseen sus cuerpos, 

tiene un significado de valor ya que es un espacio de intercambio. 

En ese espacio, las mujeres dan a cambio su cuerpo erótico y por 

su mediación —que para el otro es un fin—, se proponen obtener 

bienes reales o simbólicos. Y. aunque parezca extraño, aquello que 

las mujeres buscan obtener en esta operación, no liene que ver con 

el placer ni con el goce eróticos.

Muchas mujeres que deben ser abstinentes parque son vírge

nes acceden a la transgresión que significa el ccvito fuera del 

matrimonio, para dar su virginidad (o "fardería") al hombre como 

muestra o prenda de amor, y hay muchos hombros que sabiéndolo 

así lu redaman. Prometen a cambio el matrimonio que finalmente 

subjanaiá la falta. Algunos cumplan y se casan, otros abandonar, 

alas mujeres en cuanto el vínculo erótico se convierte en exigencia 

da conyugalidad matrimonial.

Mucha* jóvenes son "engañadas" con la promesa do este 

intercambie y, finalmente, son abandonadas, las más de las veces 

embarazadas. Se dice entonces, que la joven "fracasó", o tuvo su 

“fracaso", se llama indistintamente “fracaso” al hijo, producto de



esla intercambio fallido. 'A pesar de la experiencia, a pesar de que 

las mujeres escuchan historias, no aprenden y piensan que a ellas 

no les va a pasar. En lugar de realizar una abstracción generaliza- 

dora que las identifique con las demás, las mujeres se separan, no 

se reconocen en el hecho y apuestan al éxito de su individualidad.

E! disgusto, la falta de excitación, o de interés se quedan atrás 

para algunas mujeres, si de obtener cosas a cambio se trata. Así 

con las mujeres cónyuges (novias, esposas, amantes, amigas), 

acceden a acostarse con el novio, el esposo, y el amante, para 

obtener regalos, bienes, para lograr que “las saquen a pasear", 

para obtener de sus hombres permiso para algo. De hecho las 

mujeres procuran obtener cualquier cosa dando a cambio su 

cuerpo, como si fuera algo desprendible de ellas.

En nuestra sociedad este tipo de uso del cuerpo de las mujeres 

se articula con formas de dominio y de su opresión en el ámbito 

público: el acoso erótico a las mujeres ejercido en escuelas, traba

jos, organizaciones por parte de maestros, jefes y dirigentes, por 

cualquier patriarca cargado de poder público, encuentra respuesta 

en la disposicón social de las mujeres a intercambiar de esta 

manera. Así la moneda erótica se convierte en un elemento más 

de las jerarqúias públicas de poder, sirve a su vez para disciplinar 

a las mujeres, para obtener su apoyo e incondicionalidad políticas 

y también para lograr su complicidad en hechas delictivos.

Destaca en este intercambio erótico de las mujeres, el que 

ccurrc en la conyugalidad matrimonial. Las esposas usan con 

sabiduría el acceso a su cuerpo para obtener beneficios. Y. 

enfocado desde otro ángulo, son usadas por sus cónyuges en el 

intercambio desigual, bajo el discurso de que son entes impro

ductivas mantenidas económicamente por sus proveedores mari

dos. Kollontai (IDia) identificó este hecho como prostitución 

matrimonial.31

Las mujeres en el matrimonio obtienen por la mediación del 

uso do su cuerpo erótico y procreador, nombre, estatus, rango, 

adscripción, reconocimiento a sus hijos y manutención económi



ca, pero también atención afectiva. Es tal la dependencia vital de 

las mujeres en el matrimonio que viven de esta manera el erotis

mo. La incapacidad para imaginar siquiera formas alternativas de 

vivir sin su hombre (amado u odiado), las hace consentir a esta 

compulsión: acceder a coitos indeseados, embarazarse o abortar 

para lograr fines distantes de esos hechos, pero non ellos obtener 

los favores de sus hombres.

Lo interesante de la caracterización de la Kollontai de estos 

hechos como prostitución, es que revela la existencia de hechos 

similares en instituciones distintas: es decir, es lainstitucionalidad 

ia que convierte en prostitución el intercambio corporal de las 

mujeres. En la ideología dominante este uso corporal en el matri

monio es un deber ser, una obligación y, en todo caso, un don 

positivo de las mujeres. Realizada fuera, se convierte en un hecho 

malo, pecaminoso y reprobable.

Finalmente, la institución matrimonial contemporánea en

cuentra su antecedente próximo en los matrimonios concertados 

entre familias por los padres, atendiendo estrictas reglas de endo- 

gamia y exogamia de tipo económico, social, político, ideológico, 

religioso, etc. Muchos de estos matrimonios arreglados implican 

el intercambio que hacen ¡os padres del cuerpo (vivido) de su hija, 

cuerpo erótico y procreador, valor potencial, para obtener benefi

cios ellos mismos.

En la actualidad son diversos los sistemas de normas matri

moniales. Entre ellos persiste el mencionado, aunque entre am

plias capas sociales hay? perdido consenso y sea visto como venía 

prostituida de la hija. En una de sus variantes, como-hemos visto, 

ya 110 intervienen los padres, ia transacción la hacen directamente 

las mujeres.

Conocedoras de su valor sexual (erótico o procreador), en 

ocasiones realizan verdaderas subastas entre varios aspirantes, 

para lograr los más altos beneficios.

De una u otra forma, de manera eventual o permanente, como 

una transacción de por vida o momentánea, las mujeres realizan 

sobic su cuerpo distanciado, enajenado de ellas mismas, el valor 

oue la sociedad patriarcal le atribuye.



Bros entre mujeres
Nacimos para eslar solos.../ aprendimos a mordernos el despo/ 

a himplarnos la sangre/ a dominar el ansia/ .habitanles 
temporales del amor/ somos nuestra media naranja/ 

nuestru propia pareja/ nuestra pasión más fiel...

Rosa María Roffiej

La homosexualidad

En nuestra sociedad y cultura obligatoriamente heterosexual des

laca la homosexualidad como una de las formas de transgresión 

sexual y erótica.

Hay homosexualidad cuando las relaciones sociales ocurran 

entre individuos con las mismas características sexuales. Así, 

existen entre otros, escuelas homosexuales, rituales religiosos que 

agrupan con criterios homosexuales a los fieles, corporaciones 

homosexuales como el ejército hasta hace poco, o como la sacer

dotal católica, coros, y espacios como salones de belleza, gimna

sios, cantinas, clubes; en función del trabajo hay fábricas y talleres 

homosexuales, deportes, actividades artísticas y de todo tipo.

La vida toda-está dividida genéricamente a partir del sexo, de 

ahí que gran parte de ella sea vivida entre sujetos de! mismo sexo: 

la mayor parte de la convivencia de los sujetos es homosexual, 

sucede así 011 periodos particulares de su vida, durante ciertos 

horarios, en unos espacios (públicos y privados) más que en otros, 

y un algunas actividades en mayor medida que en otras.

Esta homosexualidad generaliíada no es reconocida ideológi

camente como tal. su elaboración no rebasa la conclusión de que 

es un resultado natural de la natural especialización y segregación 

de les seres humanos y del mundo. La homosexualidad recono

cida, la que sí tiene ese nombre, es negativa, forma parta del roa!, 

del pecado y de la transgresión.

La homosexualidad prohibida e.s la que consiste en relaciones 

cníio individuos del mismo sexo definida en torno al erotismo 

comu ámbito y fin. En este caso se irata de homoerotismo, que en 

la ideología dominante, es considerado idéntico a la homosexua

lidad. lista homologación es equivocada perqué la corresponden

cia no os total n¡ directa, lo que se manifiesta en que heterosexuales



(en las definiciones genéricas del resto de su vida) tienen experien

cias homoeróticas.

La cultura patriarcal de sólidas bases heterosexuales no sólo 

segrega a los sujetos sino que, políticamente, fomenta la homo

sexualidad masculina y femenina. Los hombres reconocen como 

sus iguales a los hombres y ponderan la relación (laboral, artística, 

política, amistosa) entre ellos. Como contrapartida se fomenta el 

homoerotismo femenino al convertir a las mujeres —para lodos y 

todas— en objetos eróticos.

La especialización genérico-sexual y la separación genérica en 

ámbitos, territorios, actividades, irabajos y tiempos diferentes, 

obliga a la homosexualidad como convivencia de hombres con 

hombres y mujeres con mujeres.

En diversas culturas y grupos, la homosexualidad acompaña

da de homoerotismo es parte de la experiencia social aceptada y 

reconocida positivamente. En la Grecia clásica el homoerotismo 

masculino era generalizado y correpondía con la exaltación del 

género masculino sobre el femenino, de tal manera, que la relación 

superior y plena era la establecida por los protagonistas de la 

historia con hombres, pares. Las relaciones eróticas con las muje

res estaban subsumidas en la procreación y lo doméstico. Sin 

embargo, sabemos de hechos trascendentes en tomo al erotismo 

entre mujeres."*2

En algunas sociedades africanas y en lodas las corporaciones 

militares, existen prácticas eróticas homosexuales entre los varo

nes como parte de rituales de pasaje. En las primeras, de manera 

positiva y en ¡as segundas de manera oculta y negada, »c cuai le 

confiere un carácter autoritario. Ocurre también que a partir de)

32 En su libro Diosas, tnnicms. cspouis y esclavas. Sárali Poineroy (1187:71) 

sostiene q ue  las relacionas eróticas en lre  mujeres i¡e Jiparla y i jerbos ociman 

p e rqué  "éstas eran altamente: valoradas en ambas sociedades. Gran admiradas y 

a inadas la n ío  por los hom bres u i i . io  por las «n ijs ras ... ! j is  mujeres no tuvieron 

relaciones con  otras mujeres |*>r haiter sido despreciadas por les hombres. Más 

b ien  parece que  pud ie ro n  am arse en lre s í en u n  am bien te  en el que la totalidad de 

la sociedad lem a a las m ujeres en alia eslim a y t?s educaba en ío nn s  semejante a 

los hom bres de  su m isn .a  clase, per im liendo les oonünuai en su tradurez los afectos 

form ados en el contexto  social y educativo , enteramente fem enino , de la ju venunF .



homoerotismo, en sociedades guerreras la identidad de los hom

bres “heterosexuales" y las relaciones políticas entre ellos, se 

realizan y consolidan afectiva y eróticamente.

Por la mediación de las relaciones eróticas entre los hombres 

se introduce y refuerza la idea de un proceso por etapas —que 

incluye el homoerotismo y la vida homosexual en algunas de 

ellas—, para alcanzar la adultez, enmarcado en la idea de jerar

quías sociales y de obediencia a la autoridad masculina con capa

cidad de mando.33

Diversas culturas distinguen a los sujetos sagrados precisa

mente a partir de características ligadas al sexo o al erotismo.34

33 . 1
El homoerotismo se encuentra eximo práctica que no pone en duda el

género, en  d iversas cu lturas . “El barduche u  hom bre  a fem inado  de  los crow

conced ía  sus favores sexuales a los grandes guerreros s in  d ism in u ir  e l status

m ascu lin o  de éstos... Entre los azande del Sudán, famosos por sus proezas

guerreras, los hom bres pertenecientes al g m p o  de edad de los guerreros solteros.

q u e  v iv ían  separados de  las mujeres duran te  años, ten ían relaciones homosexuales

con  los m uchachos  pertenecientes al g rupo  de edad  de los guerreros aprcndicos.

Después de sus experiencias con los chioos-esposas". los guerreros ascendían al

sigu ientes status d e  edad , se casaban y ten ían m uchos  h ijos” (Harris . 1981:517). En

nuestra  stKriral.nl ocurren  hechos sim ilares: el hom oero tism o es un a  práctica del

p o d e r  entre  presos, entre soldados, de so ldados a los c iviles, entre religiosos, de

p o lic ías  hacia c iv iles , en lodos los casos, el poderoso m antiene  incues tionab le  su

d e f in ic ió n  heterosexual y desde luego, acrecienta su poder po lít ico  po r el seto

m achis ta  q u e  realiza.

' 4 l . i  an tropo log ía  considera qua  el sexo b io lóg ico  es u tilizado  por todas las 

sociedades para crea*-categorías sociales y cu ltu ra les con  gran variab ilidad . He aqu í 

u n a  suc in ta  e lm tg ra íía  erri'ica: “Los />oi:ct de  Xenya reconocen dos sexos y  dos 

géneros, q u o  se exc luyen , y un  género m ás con form ado  por los sererr, in d iv iduos  

q u e  po r de fic ienc ias  genitales no  son tárcunc idadcs  y no  pasan a form ar p a ite  de 

los géneros adu lto s . En general practican el in fan tic id io  al detectar la  de form ación  

en  el n ac im ie n to , pero si v iven los m arg inan o , si destacan en  algo, son  aoepU dos 

p e m  u o  asum en  iden tidad  genérica pos itiva " (M artin  y V oorhies 1978:85). "Los 

nairi/o reconocen , adem as de l m ascu lino  y el fem en ino  u c  tercer género: e l nadir 

q u e  se con fo rm a  p o r  ind iv id uo s  m ascu linos o fem eninos q u e  fingen Los najjp 

usan  ¡udistiiilaiTien'.e ropa le m ujer ci de hom bre  (>eio ac túan  en consecuanc ia . lo 

q u e  s ign ifica  su  am b iva lenc ia  social y s im bó lica  ru e d e n  hacer ind is tin tam en te  le 

q u e  hacen los hom bres o las mujeres y eso les da ventaja, n o  van a !a guerra y 

p i .n ic n  d is 'io n r r  de la prop iedad  privada de  sus parientes s in  su perm iso . Coliman 

in terpre ta  la ex istencia de  «ste genero com o  ¡a s im bo lizac ión  ár  u n  tráns ito  social 

en u n a  soc iedad p r im itiv a  en que  ia m u je r tenía u na  p os ic ión  e levada. Haceu cosas



Por ejemplo, hay chamanes que lo son por tener características 

sexuales distintivas, marca, que les asigna genéricamente desde 

un erotismo distinto a la norma, hasta la modificación de otros 

rasgos de la definición genérica común. Chaman as y chamanes, 

monjas y monjes y sacerdotes, cumplen con votos de castidad, 

consideran el erotismo parte de lo profano y de lo impuro. Otros 

más lo son por un camino de trasvestismo y homoerotismo.

Estos fenómenos ocurren como signos de diferenciación ex

terna e interior (internalizada por el sujeto y la comunidad), para 

distinguir a unos individuos de otros. Otros más, y los ñeles 

lambién, observan tabúes eróticos en momentos del ritual o del

excepcionales: son mediadores, gozan de amplia permisividad erótica, pueden 

rasarse oon hombres o oon mujeres, aunque sediae que los venaderos do se casan. 

El reconocimiento positivo a esle generóse expresa incluso en la existencia de mitos 

cuyos protagonistas son personajes hombre-mujer {Ibiil, p. 86)".

Los pima reconocen dos sexos y dos géneros. Si notan alguna actitud rara en 

algún niño, se le somete al ritual de la cabaña que se incendia ye) niño debe rescatar 

cosas: si llevaba la oesla era wikovil y podía actuar como mujer, oon una posición 

do diferente inferior, sajelo a formas específicas de discriminación. En 1937 

Devereux afirmó que "Los mohave de California tenían dos géneros supernumera

rios: hwame: mujer de sexo que adopta papel de macho, oon la opción de llegar a 

sur chamada, poro nunca jefa de la tribu. Yel gen uro o/yo compuesto por individuos 

sex mímente machos que adoptan el papel de hembra, se casan con nohnales, usan 

pintura corporal y nombres femeninos".

Los alya son sometidos a un simulacro de primen menstruación en el matri

monio, de embarazo y parto de mi niño que nace supueí lamen lo muerto y es 

i'iilerrado por su madre alya “Los trauestislas mohave de! sexo masculino que 

Ifidicjoiiaimeate imitan lodas las funciones femeninas, tornan una decxxxion 

constipante tic- semillas de mezquite, hacen como si estuvieran embarazados y 

dospues llaman al duro i&cíbalf qus acaban por expeler su niño nacido muerto 

¡DiWercu* 1385:233). Más adelante ssñ.iln qce: “Ei afán frustrado de querer 

•vilpalizar oon las sensaciones corjióreas del sexo opuesto explica potablemente 

en parle la creencia moliave de que las mujeres eyaculan".

Los Ifcnhtche o Ixinlnje: son individuos ds diversos grapas de Asia y América. 

El nombre proviene de ls versión inglesa del francés bcnlosh que significa picsti- 

¡ula macho Para Kroeber. sa traía ds individuos que vertían y actuaban como 

mujeres y que además se comportaban de manera pasiva en aclivk¡at}<'s homoeró- 

ticas de hombres. "...En cualquier caso, laaclilud norteamericana anís los berdache 

subraya no tanto su vida erótica como su posición social: nacido varón Usgáha a 

sci socialmente aceptado como hembra'. Los bardache erar, cautivos de guerra y 

guciTeros caídos en desgracia, "elegidos” pira desempeñar >u papel como chama-



culto, en etapas de sus vidas. Lo importante es que, en la mayoría 

de los casos, se combina la homosexualidad (en la segregación) 

con el homoerotismo. No se acepta el homoerotismo, y se lo 

fomenta al prohibirlo y obligar al mismo tiempo a la convivencia 

homosexual; se sanciona con castigos a los transgrcsores que van 

del pecado a las penas, la exclusión; y, finalmente, ya cargado 

negativamente se niega tanto su existencia como las dimensiones 

que realmente tiene.

En nuestra cultura podemos reconocer los derivados homo

sexuales de los dos sexos genéricos reconocidos positivamente. 

Sobre la misma base sexual se levantan otras categorías genéricas. 

Las definiciones genéricas giran en torno al sexo erótico, a las 

preferencias sexuales y a la adopción de ciertas características 

culturales (actitudes, movimiento corporal, expresión, comporta

miento, afectividad) cruzadas que privilegia la definición positiva 

de la sexualidad. La norma perfila lo positivo, pero también define 

las formas negativas y las ubica en el terreno de la perversión, de

nes por algún poder sobrenatural. Entre los indios fie las praderas se volvían 

bardacite después de mía visión: un espíritu femenino conducía directamente o oon 

engaños al vidente a entrar en contacto con objetos que simbolizan el papel 

femenino.

En algunos casíts podían rasarse. Los ornaba los distinguen por su voz aguda, 

chamanes, cus! turras y cocineras extelenles.y especialistas cortadoras de ¿."boles 

simbólicos, las nintiuposUl/.ipxjH;: mujeres pieganos de rurazóu masculino. Son 

agresivas. inde|)cndienles, osadas y libres eróticamente. Son casadas, ritas, r.iadu 

ras y con Mita posición social elevada (Lowie). Muelas vaces son taédioas. Se 

consideran a si mismas mujeres que. después de alcanzar e! nuevo estetus, actúan 

cr.mo hombres. Es probable que mujeres de ooramu masculino expresen ?\ 

r.'p'idio a ¡i.s rasgos típicamente femeninos de opresión. Son ana combinación de 
géneros.

Entre los chtikcltee de Sillería pueden cambiar de género los dos .sexos Puede 

tratarse do uu disfraz para eliminar la enfermedad. Puede haber cambios cl.amauís 

tiui? con sóiii ndripLir ni hombre el vestido de la mujer, pero aun cuando lo luga 

está en (Visibilidades de tasarse y de tener hijos. Quienes son chamanes se 

íeiniiiizan tnUl mente: desde el erotismo y el casamiento oon un hombre, oasta el 

peinado, el vestido, las actividades. La esposa de un chukchee considera que tiene 

un nai ido sobranatuial. Los varones chukchee tienen la posibilidíd de elegir entro 

cuatro posiciones Es notable !a ausencia etnográfica de las relaciones genéricas 

' o't imutifiruciohes sustanciales dei crotis:uo femenino.



la degradación, de la enfermedad, de la locura y del pecado. La 

satanización genérica reproduce la división genérica dominante y 

mantiene el orden en el cosmos.

El problema estriba en que la sexualidad en la sociedad occi

dental gira en tomo a la relación orgánica entre la procreación y 

el erotismo y entonces, de toda la gama de opciones eróticas, 

especializa a sus miembros en el erotismo heterosexual, para 

asegurar la procreación, mantener la segregación genérica y el 

dominio patriarcal. La especialización sexual con fines reproduc- 

tivos asegura al mismo tiempo una política que gira en torno a la 

imposibilidad de elección erólica real por parle de los sujetos, y 

la descalificación del erotismo como placer en si mismo.

Homoerotismo en el mundo femenino

El erotismo existe entre las mujeres aun en la cultura patriarcal 

del heteroerotismo. La relación entre las mujeres contiene una 

enorme caTga de atracción erótica, de gusto, de exaltación y de 

goce. Se realiza de muchas formas, cobijada en la intimidad de las 

pares que comparten hechos de sus cuerpos, de su vestimenta, de 

sus cuidados, de sus enfermedades. Sin embargo, comoel erotismo 

entre mujeres está prohibido, cuando ocurre enlre quienes son 

concebidas como heterosexuales, no es reconocido, debido al 

mecanismo de declarar inex ¡siente lo que está sancionado negati

vamente.

Como está prohibido, el erotismo entre mujeres queda subsu- 

mido en cualidades femeninas positivas como el afecto: los cariños 

corporales, la ternura, tos besos, ¡os abrazos, hasta el baile, todo 

es permitido enlre mujeres porque se prssupone deserotizado, 

poique esas muestras afectivas son consideradas ajenas ai erotis

mo. Ei hecho es que no son ajenas, que los afectos y el erotismo 

están más que estrechamente vinculados, forman parte de una 

misma esfera de experiencias vitales.

Varios son los hechos que cobijan el erotismo entre las 

mujeres:

ij La división homosexual de grandes aspectos, espacios y 

tiempos de la vida cotidiana, por grupos de edad, por actividades, 

de maneia ritual, etcétera.



ii) El lesbianismo inducido entre las mujeres (Basaglia, 1983) 

producto de la cultura de cosificación erótica do las mujeres: para 

todos, pero sobre todo para lodas, en contradicción con su concien

cia, las mujeres son la encarnación de lo erótico, del objeto del 

deseo. Así, no sólo los hombres miran a las mujeres como objeto 

del deseo, sino también unas mujeres a las otras y cada una a sí 

misma.

En el caso de la división homosexual de la vida, durante largos 

periodos de sus vidas las mujeres viven entre mujeres (si hay niños, 

son menores). En algunos casos se ha instalado un tabú en torno 

al trato con los hombres, por ejemplo en las escuelas para mujeres, 

en ellas, las niñas y las adolescentes establecen relaciones de 

noviazgo con sus amigas, se enamoran entre ellas, se celan, cami

nan abrazadas o tomadas de la mano, se besan y se acarician, 

bailan, todo ello a la luz del día, de cara a todo el mundo y nadie 

pensaría que se trata de relaciones, sentimientos y prácticas ho- 

moeróticas. Nadie lo piensa así porque existe el impedimento para 

ver lo que eso significa.

Ideológicamente se explica que son relaciones cariñosas entre 

amigas, porque una cultura cuya regla dominante es la hetero- 

sexualidad exclusiva y excluyente de otras formas de sexualidad, 

no podría admitir que os posible la coexistencia de homoerotismo 

en mujeres definidas como heterosexuales. Aún cuando viven con 

hombres y comparten con ellos su erotismo positivamente reco

nocido. pasan la mayor parte del tiempo con otras mujeres y con 

ellas satisfacen por compensación, muchas veces, la ausencia 

erótica du sus hombres.

Casi todo puede pasar entre estas amigas, entre parientas y 

entre cualquier mujer y las encargadas de cuidar su cuerpo y sus 

aditamentos. De manera abierta o escondida, !?.s mujeres se rela

cionan eróticamente a través de hechos que, entre ellas, no son 

reconocidos como eróticos. Lo que no hacen es poco: el beso en la 

l*tu:a y las prácticas genitalos, ambos objeto de estricto tabú, son 

el límite divisorio enire amistad y erotismo, y ahí se detienen. Es 

;n;r<*s,irip señalar que, sia embargo, muchas niñas y adolescentes 

hcimi» i*s!e tipo de prácticas con parientes y con amigas: a pesar 

«lo todas las prohibiciones incursionan de pronto en la transgresión



y, si su camino es otro, procuran olvidarlas, se convierten en 

secreto (pecaminoso, lujurioso, inexplicable).

El lesbianismo
Pase lo que pase con nosotras, tu cuerpo 

ha embrujado el mío..

Adrienne Rích

Hay un erotismo cuyo nombre es lesbianismo35 reconocido por 

todos como erotismo enlre mujeres, transgresor del orden de la 

sociedad y del cosmos. Si la relación normal es entre mujeres y 

hombres, si naturalmente los individuos de sexos distintos se 

atraen entre sí. las mujeres que se relacionan directamente de 

manera erótica entre ellas, son anormales; frente a la naturaleza, 

fuente de todo destino irrenunciable, son contranatura; desde la 

ética son perversas; enfermas y locas por lo que se refiere a la salud 

y pecadoras ante el poder de Dios, que consagra la heterosexuali- 

dad como único medio para realizar la gracia

Múltiples son las transgresiones de las lesbianas. Además de 

las enunciadas: el erolismo dirigido hacia sus pares es un rechazo 

al erotismo con los diferentes, con los hombres, y no hay que 

olvidar que la relación erótica es una de las vías personales, 

directas e íntimas, de reconocimiento y de reproducción del pode

río de los hombres sobre las mujeres. El heteroerotismo de las 

mujeres as un espacio de adoración a los hombres y de depen

dencia vital y sujeción de las mujeres. Entonces el lesbianismo es.

* J La palabra lesbiana viene (jo Safo de Lfsbos, ’a poetisa- "Safo eui.n>mza los 

valores individuales non que las mujeres refinadas ríe besóos se miden, aman, 

piensan Elogia a la que sobresale como la luna entre Us estrellas, a lis vírgenes 

que. tejen guirnaldas o que «lanzan bajo el altu da la Diosa o que can Un con voz 

más dulce. A la mujer que reclama la presencia de lar Gracias, de las Musas, de

Afrodita. A la que llora por Adonis y pide que todas óesgaiTe.i sus VEslkluras por 

él, puesto que es el Amanto. A las más rabias, mis tiernas, mió ágiles A aquellas 

cuya mayor dignidad es asemejarse no a un dios ni a un héroe sino a una Diusa** 

(Monteinayor: 1986:12). Es común la utilización de conceptos como ti amor la 

amistad, el erotismo lér.luoos Lo iésbico tiene incluso ju  contenido polüino: la 

reivindicación feminista de utilizar ese vocablo, frente a otlusde tipa peyorativo o 

discriminatorio



cuando menos, un desconocimiento al poder de los hombres, a la 

necesidad imperiosa de entrar en contacto con ellos.

Como alto a la reproducción del poder erótico de ciertos 

hombres sobre las mujeres que prescinden de ellos, el lesbianismo 

es también, la creación de un ámbito de experiencias vitales 

distintas para las mujeres. El lesbianismo es una afirmación en 

tanto consiste en la preferencia como interlocutoras eróticas de 

mujeres, seres que deben poner su cuerpo y su subjetividad al 

servicio del erotismo dominante.

Aun cuando no sea inmediatamente consciente, el lesbianis

mo es transgrosor porque significa una opción, es un acto, una 

elección y el abandono del destino natural. Por eso es un hecho de 

significación política, tanto como atentado al poder patriarcal que 

consagra lo fálíco como lo erótico para las mujeres, como porque 

posibilita un paso en la constitución de las mujeres en protagonis

tas en un ámbito de complejidad política. Como rechazo a la 

interacción erótica con lo masculino, el lesbianismo es un no a 

la cultura erótir.a dominante y es un sí —real y simbólico— de 

la mujor a lo propio. Es un sí de la mujer a sí misma, y por la 

mediación de la otra, a la mujer genérica.

Una vez quise ser hombre/ para amarlas a todas/ y no sentir 

más el frío de sus lágrimas/ en mi playera/ ni mirarlas apagar

se/ ni presenciar sus funerales/ en sus ataúdes de treinta años 

(Rosa María Roffiel, 1983).

La incapacidad para inlegrar e internalizar lo masculino —histó

ricamente patriarcal y ¡üliro— está implícita «n el lesbianismo de 

mujeres, cuyo erotismo tiende a otras mujeres. Implica también, 

la relación sin ruptura con la madre dei inicio de la vida, la 

imposibilidad de ver en el otro el objeto del deseo y la necesidad 

de encontrarlo en la mujer-madre. Por múltiples razones el otro 

na N3 m(egra en el cuadro vital: por su ausencia, por su desdibuja- 

mionlo, por su lejanía o. por el contrario, por su irrupción violenta 

y ln significación dei peligro. Todas las posibilidades enunciadas 

corresponden a las formas cr* que, en la sociedad patriarcal, se 

ínUgrun los hombres en la conformación genérica infantil.



En otros casos, el lesbianismo es rechazo a la feminidad 

dominante y dificultad de integración de la identidad significada 

real y simbólicamente por la madre. Es a la vez identificación de 

la mujer con lo masculino y patriarcal. Es el intento de asemejarse 

al hombre, ser hombre, aun eróticamente. Distanciada de las 

mujeres, esta mujer puede relacionarse con ellas como hombre, y 

como hombre apropiarse de ellas.36

Son diversas las formas, y múltiples las determinaciones del 

lesbianismo y, al parecer, poco tienen que ver con una “preferen

cia", libre y espontánea, con una elección; esa posibilidad es 

todavía una aspiración enunciada como afirmación. Por contra

dictorio que parezca, las formas de lesbianismo existentes son una 

consecuencia cultural patriarcal, de la misma forma que el hetero- 

erotismo es uno de sus más sofisticadas creaciones.37 Las llamadas 

causas del lesbianismo que he resumido más arriba, las encontra

mos también en la vida de mujeres homoeróticas: padre ausente, 

simbiosis con la madre, narcisismo, rechazo a las figuras paternas, 

y a la masculinidad o, por el contrario identificación dominante 

con lo masculino, y muchos más, son hechos generalizados en

36 SimonedeBeauvoir(1947,11:159), más que analizar el iesbianisaoo, lo juzgó 

y lo juzgó mal Pan ella, "la lesbiana consentiría fácilmente en la pérdida de su 

feminidad si de ese modo adquiriese una triunfante virilidad*. De Bcauwoir repitió 

con Us lesbianas la teoría sobre las mujeres como hombres castrados, que rechazó 

en Freud, como definición de Us demás mujeres. 'Inacabada como mujer, e 

impotente como hombre, su malestar se traduce a veces en psicosis”. Su análisis 

es un claro ejemplo de la homologación de la pmfercncia erótica cur. la definición 

y con la identidad genérica «tel sujeto, la  leshiatiz, púa Siinone do Sewvoir. está 

enferma. Ursula Linnhrjff (1978:15-30) liaoe una síntesis de las diversas teorías 

explicativas biológicas y psicológicas, del origen do la llamada homosexualidad 

famemn¿: Us de Freud, jung, Adler, Havelorlr Elis, Rattüer y Ciprio. Lo evidente 

es que cada teoría hit buscado determinaciones únicas pan una sola forma de 

lesbianismo. La visióu expuesta aquí, en cambio, parte de considerar diversas 

fuentes especificas del lesbianismo. asi como constatar U existencia de diversos 

lesbianísincs.
37 Freud sostuvo a lo Urgo de su obra U tesis de la bisexualidad humana y esa 

afirmación significó un avance ante ia idea de la belemsexualkUd natural, a Iz que 

consideró una cunslniución cultural. Sin embargo, me parece que es limitada ya 

que constriñe el erotismo a lo sexual de ahí que b  ampliación clel concepto sólo 

sea a bisexual.



la construcción genérica de todas las mujeres en las mismas 

condiciones históricas.

Los seres humanos no nacen helero, homo, o bieróticos. Son 

entes sexuados por sus características físicas y dotados de libido 

sin objeto. Están por así decirlo, a la búsqueda y al encuentro de 

objeto. Y, culturaimente se asigna a los individuos, por grupos 

sexuales, el objeto sobre el cual se deposita y sobre el cual se 

despliega la libido. A pesar de todos los esfuerzos y las energías 

sociales y culturales, de las instituciones, de la pedagogía, y de la 

coerción, los sujetos (todos) se obstinan no sólo en ser polieróticos 

en su relación objetal con otras personas; lo son en relación con 

animales (la zoofolia es generalizada), máquinas, actividades, 

etcétera.

El erotismo humano es mucho más amplio: está en busca de 

objeto(s) y de relaciones objétales que se concretan de hecho, 

(aunque no se conciba así) en personas de cualquier sexo, pero 

también en otros seres vivos y en otras cosas. La bísexualidad de 

Freud, sólo explica ciertos hechos, pero no llegó a considerar la 

polimorfía erótica de los seres humanos, sujetos deseantes que de 

acuerdo con las posibilidades históricas encuentran su(s) objeto(s) 

permitidos y prohibidos.

No obstante, la norma es que las mujeres depositen su libido 

y se sientan exaltadas por los hombres, de ahí que el lesbianismo 

significa una transgresión de los tnljúes de ia sociedad autoritaria, 

y una afirmación para las mujeres. Muchas de ellas encuentran en 

las relaciones con oirás mujures satisfacción y formas eróticas 

específicas que 110 encontrarían ccn ios hombres. Otras más sólo 

cambian genéricamente en ¡o erótico, por lo demás se comportan 

como e¡ rosto y tienen actividades, formas de trato, actitudes, 

y comportamiento femeninos.

Otras mujeres asumen papeles, rangos, formas de trato, indu

mentaria, arreglo del pelo y movimientos corporales masculinos 

y, rn esc sentido, ai buscar la homologación con lo masculino y 

con los hombres, rinden homenaje a la cultura patriarcal y a la 

masculinidad dominante, y un desconocimiento o rechazo de 

lo tominidad dominante.

L* diferencia un la relación erótica no significa inmediatamen



te la conslilución de identidades totalmente nuevas, ni el estable

cimiento de relaciones no opresivas.38 la  cultura patriarcal tam

bién tiene asiento en la identidad femenina de las mujeres lesbia

nas y, en general, entre ellas se reproduce la cultura amorosa, 

afectiva, eróiica dominante: relación de pareja, propiedad privada 

sobre la otra, exclusividad, dominio, dependencia y sujeción, todo 

ello en mujeres acosadas. No reproducen en cambio, incluso por 

las dificultades que enfrentan, relaciones de propiedad para toda 

la vida, aunque algunas logran típicos matrimonios mal avenidos. 

Encuentran muchos puntos de identidad positiva que posibilitan 

niveles de comprensión y de complicidad si logran vencer la 

enemistad histórica que también las marca. En lo erótico tienen 

la posibilidad de compartir sensaciones, experiencias, sentires 

similares, a partir del conocimiento de sus cuerpos y de su subje

tividad cincelados por una historia genérica común y por una 

cultura intragenérica conocida.

Algunns lesbianas lo son públicamente y desde luego son 

agredidas y rechazadas en primer término por las otras mujeres y 

por los hombres; la mayoría lo ocultan con mayor o menor 

dificultad pero viven la contradicción con culpa, con pesar,, con 

diferentes grados de sufrimiento y de autoaceptación. y de posibi

lidades de realización corporal con otra.

Al respecto, es def mistifimdnra la reflexión dei Colectivo Gestación 

(1997:?1). Plai'tea el profundo daño personal y polílicc del erotismo autoritario 

entre lesbianas, en una orgaiit/ació'i política: “Ahora bien, si ss conjuntan. por un 

lado, ciertas carencias de afecto, seguridad, uinocúmentc de nuestra sexualidad, 

aiitcwfimaciór., «itlncstiira, Int-'nj'j en're otras: y. por clin  lado, surgen mujeres 

con rarisiria de líder, ofreciendo ludo lo que una iider puede ofrecsr según su 

trayectoria. ofrecimiento qlic puede ir desde ia 'galantería' superficial halagadora, 

el ’vnrbo'. *1 conocí UíicMo, fcl apoyo afectivo Iinsta el acercamiento sexual en toda 

su diversidad,

¿Qué puede suceder cuando este liderazgo se encamina al k»gn> del poder 

patriarcal, utilizando el manejo de estos elementos pan manipular efectiva y 

sexualnicnte a ¡as demás, incidiendo en s’ts vidas intimas, ea sus relaciones 

a momias, en sus emociones? Hechos que llegan a provocar rivalidades, compelen 

cías, celos, rupturas y hasta divisiones'. Anotan también U posibilidad de que 

compartir ol lesbinuismo —fuerza sexual—. se constituya en fuera política, aun 

sobre diferencias ideológicas.



Hay lesbianas que nunca han tenido relaciones eróticas con 

otra mujer, muchas de ellas incluso las tienen regularmente 

con hombres. Unas cuantas reivindican su lesbianismo como 

afirmación y pueden aminorar la problemática personal que les 

genera el hostigamiento social. Las menos, proponen el lesbianis

mo como la alternativa política para todas las mujeres, como único 

camino frente a la opresión patriarcal.

Sin embargo, independientemente de su voluntad y de su 

conciencia, todas las lesbianas están sometidas a una doble opre

sión: por ser mujeres y por su opción erótica.

La maternidad 

El ámbito: la vida cotidiana

La maternidad tiene como ámbito específico la vida cotidiana. En 

el sentido común se extiende la idea de que la vida cotidiana se 

conforma por los hechos que suceden todos los días, de manera 

recurrente. La vida cotidiana es asociada con la reiteración. Sin 

embargo, es mucho más. Agnes Heller (1977:19), considera que 

"la vida cotidiana es el conjunto de actividades que caracterizan 

la reproducción de los hombres particulares, los cuales a su vez, 

crean las posibilidades de la reproducción social”.39

Pot lo que aquí interesa, !a vida cotidiana tiene para cada 

género aspectos difei entes:

¡I Para ios hombres, la vida cotidiana es ei espacio de su 

reproducción particular como hombres concretos.

ii) Para !.is mujeres significa el espacio de su realización comc 

seres luur.anos concretos, en ella reproducen a los otros, a sí 

mismas y a su mundo, existen per medio de la maternidad.

!«?.s mujeres y un conjunto de inslitutcionessociales y políticas 

son cuinirnles en la vida cotidiana. En ellas se apeyan v se realizan.

Trro m ¡a villa 3r>'.i,liana es ccnsiiieiada como ia reproducción del hombre 

fi>r*kuJv, fi-nni parta Vinilifóu d j ella y en muchos aspectos precisamente 1c que 

*•**<■*• (‘«ios los días |vm ejoinoplo un nacimiento o una muerte.. Que una 

|it|rfk4i:u  K.'q milnn'or.nonti:) s«» cotidiana o no. no depende del hecho «n sf 

y ni Mjittrt* <Lr la circunstancia dr que se verifique o no, todos los di¿s, sino del 

Ut quf movíNW (Mcíter 1077:20).



En ese sentido la vida cotidiana es el espacio de la reproducción y 

de la maternidad.

En la vida cotidiana acontecen todas las reiteraciones sociales, 

los hechos que en su repetición afirman la existencia de cada 

particular. Sin embargo, forman parte de ta vida cotidiana, tam

bién, los hechos únicos de la reproducción como son el naci

miento y la muerte. Hechos tan significativos como nacer y morir, 

estructuran la escencia social de las mujeres. La vida cotidiana así 

entendida, como el espacio de la reproducción de los individuos 

particulares, organiza Teal y simbólicamente la vida de las mujeres.

Ellas a su vez, le infunden tal impronta —por su trabajo, por 

sus actividades, sus energías vitales, y por su papel central—, que 

en la conciencia social, la vida cotidiana pertenece a la dimensión 

femenina del mundo.

Reproducción y maternidad

La maternidad es uno de los hechos de la reproducción sociocul- 

tural. Se sitúa en las relaciones sociales, es decir en la sociedad y 

en el Estado —o en cualquier forma de superestructura jurídico- 

política—, y en la cultura.

La reproducción y la producción forman parte del proceso 

global de existencia social, pero en sociedades industriales están 

separadas y diferenciadas, y mantienen relaciones complejas y 

múltiples. Existen modos y formas de producción en los cuales las 

diversas relaciones de producción-reproducción no están clara

mente diferenciadas o separadas —en cnanto al espacio fisico en 

que se realizan, a ios grupos sociales involucrados, a las activida

des, las normas y las creencias que los organizan—, siní) que están 

profundamente articulados.

La reproducción social incluye formas organizadas, sociales, 

de reproducción de la vida humana, de la especie, de los grupos 

sociales, y de los sujetos particulares: Hnmu sapiens sapiens. 

grupos genéricos, de edad, clases sociales, o cualquier otra catego

ría social, hasta los particulares.

La reproducción social y cultural está constituida por el con

junto de actividades, relaciones, mecanismos y procesos que ge

neran y renuevan los elementos esenciales que constituyen a las



formaciones sociales y culturales concretas. Se trata de la repro

ducción de los modos de vida y, de las condiciones de vida que 

permiten la producción social en condiciones históricas dadas.

La reproducción es una de las formas en que se materializa la 

sociedad, y es condición de la existencia de los seres humanos 

particulares, quienes a su vez producen la vida social y la cultura.

La reproducción abarca numerosos y diversos aspectos de la 

vida y caracteriza a la sociedad, al Estado, y a la cultura.

La maternidad: los cuidados y  los otros
Pero ya que soy una mujerJ debo no sólo inspirar el poemaI 

sino también escribirlo a máquina J no sólo concebir al niño 
sino también bañarloJ no sólo bañar al niño! sino también 

llevarlo! a todas partes, a todas partos,..
Erica {oug, Envidia del pene

La maternidad es el conjunto de hechos de la reproducción so- 

cial y cultural, por medio del cual las mujeres crean y cuidan, 

generan y revitalizan, de manera personal, direcla y permanente 

durante toda la vida, a los otros, en su sobrevivencia cotidiana y 

en la muerte.

La maternidad es un complejo fenómeno socio-cultural que 

se caracteriza porque la mujer realiza algunos procesos de la 

reproducción social. El conjunlo de relaciones, de acciones, de 

hechos, da experiencias de la maternidad que realizan y tienen las 

mujeres, son deíinitorios de la feminidad.

La maternidad es sintetizada en el ser social y en Jar. relaciones 

que establecen las mujeres, aun cuando éstas no sean percibidas 

a través au la ideología do la malemidad, como maternales: cada 

mujer y millonas de ellas, concentran estas funciones y esas 

relaciones —sociales, económicas, eróticas, nutricionales. ideoló

gicas y políticas—, comc contenido que organiza su ciclo de vida 

y que sustenta el sentido de la vida para ellas.40

A diferencia de la concepción <¡’ie se expone aquí, es común la asociación 
cls maternidad con procreación. Después do considera repte "la maternidad, en Unto 
institución no existe", Viciaría Saa (td81:lS9) delirio a la maternidad p*óxiir.£ a !a 
procreación: “Llamamos familiarmente maternidad al bcclro de que ias mujeres



¿os otros de la maternidad femenina son, para las mujeres, 

hombres y mujeres con quienes se relacionan esencialmente para 

existir: las criaturas, los niños, los jóvenes, los adultos, los viejos 

y los ancianos, los enfermos y los minusválidos, los aptos, los 

desamparados, y los muertos. Los otros son sus padres, sus cón

yuges, sus hijos, sus hermanos, y los parientes de su esfera de vida' 

Pero los otros son también personas ajenas e incluso desconocidas 

para ellas, el requisito consiste en que cuiden de ellos de manera 

directa o por medio de sus sus cosas, y que lo hagan física, afectiva, 

erótica o inleleculualmente, en cualquier momento y circunstan

cia de la vida de ambos, bajo las instituciones privadas y públicas, 

mediante pactos personales, en el régimen del contrato y del 

salario, o bajo la compulsión coercitiva, en la salud o en la 

enfermedad.

Los otros, son personas, pero no sólo. La maternidad puede 

convertir en los otros, también a instituciones, organizaciones, 

actividades, y causas en las que participan y a las que asumen las 

mujeres. De hecho, los otros de las mujeres son cualquier persona

o espacio vital, y su contenido —fundado en la relación materna 

de la mayoría de las mujeres, primero con hijos y cónyuges, y 

extendida a cualquier otra—, consiste en la relación particular de 

las mujeres con su entorno vital: los otros son los depositarios del 

interés vita! de ias mujeres, que se concreta en sus cuidados vitales.

La dependencia vilal de las mujeres se plasma en los oíros: 
ellas viven por y para los otros en una relación asimétrica, ya que 

los otros-personas sólo viven con ellas. Para ellas ¡os otros son el 

núcleo del sentido da la vida, y el límite de su existencia personal 

y genérica: en ios otros se dirime !a compieluti de las mujeres.

El contenido específico de la maternidad es histórico y está 

definido por las formas sociales de producción, de obtención de la 

energía y de reproducción, y por la relación entre dichos ámhitos;

asuman He fcinns («articular y concreta al proceso biológico tie gestación y el parto, 
asi como los cuida;!.** posteriores qae requiere el sei |iuinar>o durante un periodo 
d«s tiempo más o menos lar^o". No está por demás subrayar que ni la gcsiación ni 
el parlo son procesos biológicos. Todos los procesos que oculten *  los sei-es 
humanos en sus cuarpos-vividos son proceso» unitarios bío-socic-cutluiales.



por la sexualidad, en ella por la división genérica de la reproduc

ción, y también la relación entre reproducción privada materna y 

reproducción pública institucional.

Aun cuando la maternidad tiene por protagonistas a las muje

res y a los otros, aun cuando ocurre asociada a ciertas institu

ciones privadas, está regulada por normas demográficas, por 

relaciones económicas y políticas, así como por las más diversas 

Instituciones de la sociedad y del Estado.

Todas las culturas incluyen concepciones (representaciones, 

teorías, normas, creencias, valoración) dominantes sobre la ma

ternidad, y en todas las sociedades se desarrollan políticas hege- 

mónicas de maternidad. Sin embargo, las maternidades social

mente vividas, no son idénticas a las concepciones que las 

reproducen; adquieren particularidades definidas por característi

cas de la sociedad y de quienes participan directamente en ellas.

Las maternidades socialmente vividas encuentran sus deter

minaciones de acuerdo con el nivel de riqueza económica y social, 

con el acceso al bienestar privado y público, con el ámbito rural o 

urbano en que ocurren, con las clases sociales, los grupos de edad, 

la progenitura, la conyugalidad, la filiación, el parentesco, la 

relación laboral, o el prestigio de quienes se ven involucrados en 

ella. Las maternidades reales se definen también por el tipo de 

grupo doméstico o de institución pública que las contiene, con el 

tipo de actividades y saberes que involucran, con las concepciones 

que les dan cuerpo, y la ritualidad que marca sus pasos a lo largo 

de ¡a vida de las mujares.

El Rstado do salud es tundición que define la maternidad de 

las mujeres durante toda su vida. l,a nutrición, la ausencia de 

enfermedades, y el bienestar general del cuerpo son básicos. Siem

pre tiene relevancia un conjunto de hechos corporales como son 

b  mennrqufa, la menstruación, la fertilidad, las posibilidades y 

características de embarazo, el aborto y sus secuelas, la viabilidad 

del parto, y las condiciones puerperales, la producción de leche,

ol climaterio, la menopausia. Todos ellos son hitos del cuerpo 

•'-vundu de ¡as mujeres en torno a los cuales fu estructuran 

c.)iidii:¡(iiv!s fundamentales de la sexualidad tanto erótica como 
prtx rendura.



¿os aptos
La dimensión más dramática del trabaja y del esfuerzo vital 

maternos, se encuentra sobre todo en el trabajo realizado para 

quienes son apios.

Llamo trabajo materno excedente, al trabajo y a las actividades 

que realizan las mujeres matornalmente, para los aptos, porque 

es un trabajo obligatorio e innecesariamente realizado por las 

mujeres-madres. Es excedente también porque 1a mayor parte de 

la FDT y de las energías vitales en movimiento de centenas de 

millones de mujeres, está ocupada en actividades que podrían ser 

satisfechas de diversas maneras. Las mujeres podrían dedicar su 

esfuerzo a otras actividades.

Los cuidados a los apios se hacen a quienes actúan como si 

estuvieran impedidos. Las madres hacen por ellos cosas tabuadas: 

les hacen la comida, se la sirven, les dan de comer, les recogen sus 

cosas y sus desechos, los despiertan, lavan, barren y limpian por 

ellos, recogen y ordenan sus cosas, compran sus bienes. Las 

mujeres hacen todo eso como madres, y mucho más, como si ellos 

estuvieran impedidos. Estas actividades son realizadas por las 

mujeres, sólo por el convencimiento cultural (político: consensual 

y coercitivo), de que se trata de un deber a tal punto ineludible, 

que es un deber ser, ubicado en el centro de la identidad femenina 

de ias mujeres y dol género. Deber ser, asociado al iirenunciable 

amor maternal.

En la sociedad que especializa a las mujeres en la reproducción 

social, el conjunto de acciones maternas es algo propio de las 

mujeres, no es exterior .1 ellas, 1c han internalizado como parte de 

sí mismas, y constituye un núcleo fundamental de la identidad 

femenina. De no ser mirados con esa ideología, sb hace evidente 

la incongruencia de gran parle del trabaje y de los esfuerzas vitales 

de las madres. Por un lado, porque son un estuerzo y una carga 

innecesarios, un sobretiabujo, un exceso, que pueden realizar 

(salvo en los casos de criaturas e inválidos) las personas bene

ficiadas.

1.a contradicción está er. (pie además de poder ser realizado 

por el beneficiario, la mujer lo haré en el sometimiento, la inferio- 

rización y la desvalorización de sus actividades como trabajo o



como esfuerzo vital creativo. La segunda contradicción está en qué' 

ese trabajo materno y esas energías vitales maternas, no son, 

apreciados como trabajo o como creación, y no generan automá

ticamente. reciprocidad social paritaria, ni siquiera gratitud.41

La vida y  la muerte
La maternidad tiene como objetivo fundamental la sobrevivencia 

física, afectiva, e intelectual, primaria y cotidiana de los sujetos a 

lo largo de su vida. Es una mediación que tiene do un lado la vida 

y los procesos vitales, y permite, a la vez, la contención de la 

muerte que siempre colinda con la vida. La maternidad es el 

conjunto de procesos que mantiene a los sujetos en la vida e impide 

su muerte.

Así, la dimensión social, cultural y política de la maternidad, 

es otorgada por la proximidad o el peligro que tienen los sujetos 

de morir si carecen de ciertas condiciones de vida y de bienes 

permanentes. En la dimensión de la maternidad la muerte es la 

muerte como tal, así como lo que puede simbolizar: desolación, 

carencia, vulnerabilidad, peligro, agresión, sufrimiento, enferme

dad, c imposibilidad de sobrevivencia en cualquier dimensión.

Por la división genérica de la sociedad y del mundo, la mujer 

es la encargada de mantener a los sujetos y a la humanidad del 

lado de la vida, y lo hace con sus cuidados en el ámbito cultural 

do la maternidad. I>os cuidarlos requeridos varían de acuerdo con 

la üd-ul y las condiciones de 'os sujetos: La falta de alimento o de 

agua en un día, puedo ocasionar ¡a muerte de una vulnerable 

criatura, cuya dependencia es tou.í; en cambio a un adulto puede 

ocurrirle Ío mismo, pero en un lapso mayer. La diferencia de

41 F.I análisis de Sau foLne la maternidad pone en al centro a la

política. Día oc.iiMilarj que la maternidad ¡10 existe porque “...fue reducid» por el 

patriarc-ado a .w-rvidimiliít) y indas las mujeres paren en cauu<'id<id~. El hoclio de 

que la vivía social ocurra an iXnidicionoR opresivas no conduce a la inexistencia de 

los hix líos, migarlos no |>t rutile relevar la dialéctica que los articula.

Nan ('.‘131:220) ajilúa los mismos criterios a la sexualidad y afirma ifluajirentc 

q'te (a mutualidad femenina erotismo no existe, por las mismas razones “...la 

«■'«•ululad como tal ho existe c;i el patriarcado, como no existe la maternidad que 
w  tu  rtrvnrso'*



edades sólo significa para el adulto, hipotéticamente, un mayor 

tiempo de sobrevivencia sin cuidados. Pero criatura y adulto son 

dependientes de esos cuidados maternos, debido a la especializa- 

ción y a la imposibilidad rayana en el tabú, de que los adultos 

varones y todos los otros se ocupen de esa parte de sus vidas.

Como las mujeres son depositarías de ciertos cuidados repro

ductivos. es decir, de cuidados que mantienen la vida, los hombres 

no desarrollan capacidades en ese sentido. Aunque las aprendan 

al mirar a las mujeres, no acuden a sí mismos para sobrevivir, por 

la prohibición cultural de realizar cosas de mujeres. Aunque lo 

necesiten porque no hay mujeres que lo hagan por ellos, no lo 

hacen, porque dejan de ser hombres. Entonces, real y simbólica

mente los adultos son criaturas a cargo de las mujeres-madres.

Lo m ismo ocurre con los hijos. Hay cosas que no hacen, porque 

las debe hacer la madre para que continúe el funcionamiento de 

la casa, de la familia, del universo.

En esferas de vida de diversos grupos, la maternidad cambia 

y, los hechos sociales entran en contradicción con el estereotipo 

dominante. Las mujeres no hacen algunos de sus quehaceres 

genéricos maternos—porque no pueden: están ausentes, no tienen 

tiempo, las absorben otras actividades, por enfermedad, o porque 

no quieren—. Entonces, los hombres (cónyuges, padres, jefes, 

amigos) y los hijos hacen cosas que en su esfera de vida son 

asignaciones mal ornas, y subjetiva y realmente le reclaman a la 

madie.

Conflictos de esia clase, generan un gran volumen de hostili

dad personal y social entre los sujetes y entre los géneros: esas 

acciones de !as mujeres son antinaturales, los afectados no lo 

asumen positivamente sino que sienten rabia y, de diversas ma

neras, los sujetos y ¡as instituciones del orden, esgrimen su poder, 

externan su hostilidad hacia las mujeres por no resolverles la vida, 

por controvertir el orden social: las culpan, las odian, y las sancio

nan. Por las transgresiones femeninas a la maternidad, los hom

bres se van o.ompelidos —al hacer sus cosas—, a dejar de ser 

íntegramente hombres, los hijos, hiws, la casa ya no es el hogar y 

la familia, se dice, está en crisis.

En estas condiciones, lodos losotros están desamparados, ante



la reproducción, las únicas capaces de autorreproducirse son las_ 

mujeres.

La impronta dc.l cuerpo
La maternidad participa de manera parcial en la reproducción, 

social, a la vez que su contenido total es reproductivo. La distin

guimos de otras instituciones reproductoras, porque aún cuando 

una categoría contiene a la otra, la maternidad es más limitada: 

está referida y conceptualizada desde sus protagonistas directos. 

En principio, es un conjunto de relaciones y de vivencias de 

carácter personal y directo. Más aún, involucra no sólo a la persona 

desde su subjetividad, como sucede con otras actividades, sino, 

también desde la materialidad de su cuerpo. El cuerpo genera; 

fuerza de trabajo y energías vitales diversas que se aplican a los 

otros.

La huella dol cuerpo, asimilado como biología, como natura

leza, se plasma en la maternidad por varias razones:

ij El hecho que transforma cualitativamente a la reproduc

ción y a la mujer, consiste en que algunos de los procesos mater

nales le suceden a las mujeres en su cuerpo, adentro de su cuerpo 

e implican como en la gestación, el parto y la lactancia, la meta

morfosis biológica, psicológica y social, en acto, de las mujeres. Y, 

mediante ese proceso de metamorfosis, las mujeres producen seres 

humanes. De donde se deriva la conclusión simbólica de que !a 

mujer produce la vidn,

ü) La ideología de la maternidad tiene como principio funda

mental a la progenitura y su valoración es tan elevada que se 

confunde maternidad con progenitura. Ideológicamente el princi

pio tiene valor de verdad de tal manera quo, si no media la 

progenitura, la maternidad no es reconocida . aunque ocurra.

¡’¡; La maternidad define a uno de los grupos genéricos como 

contenido universal estructurado per el binomio sexualidad-ma- 

íermdad —un la cual además, es subsuinido al erotismo—. Este 

hedió implica una relación de finalidad de la segunda parte de la 

w '¡aciiin. La sexualidad femenina es social y cultura';mente, íun- 
cfc'n da la maternidad.

*v) Construida como categoría histórica, la maternidad no sólo



refiere a hechos biológicos y sociales, sino también a hechos y 

procesos específicamente culturales.

A pesar de estar constituida por un numeroso conjunto de 

. fenómenos, la representación ideológica de la maternidad refuerza 

la tesis de que se funda en la procreación. De esta manera lo 

maternal simbólico se representa a través de la mujer amaman

tando, o como cuerpo con pochos de los que mana leche, arrullan

do o acunando criaturas, prodigando cuidados corporales. Lo ma

ternal no se representa por ejemplo, como una relación de adultos 

enlre madres e hijos o con las madres desarrollando actividades 

distintas a los cuidados alimenticios o corporales.42

Maternidad, Estado e ideología
Las instituciones de la sociedad y del Estado reproducen a las mu

jeres como madres. En cuanto a la procreación, debe lograrse su 

consenso: debe mantenerse convencidas y satisfechas a las muje

res para que, a pesar dG las enormes dificultades de las mujeres 

para cumplir con el estereotipo femenino materno, continúen con 

sus funciones sociales. En ese sentido, es interés social expresado 

en el Estado, superar los altos índices de morbilidad y de mortali

dad ligados a la procreación, asi como elevar el número de nacidos 

vivos y bajar las tasas de mortalidad y morbilidad infantil.

Como institución de la sociedad y dsi Estado, la mujeres hito 

de la articulación de la santidad y de! Estado. Ambas dimensiones 

se enlazan en la mujer que, en el ámbilo privado aún es el eje de 

!a reproducción, con las instituciones públicas que^desde el Estado 

realizan en la sociedad funciones de reproducción. Algunas de esas 

funciones hoy son atendidas en instancias administrativas y de

42 En Us repre?enlacfnnes uloológicas de lodo tipo, lo maternal es eje tic la 

feminidad positiva: e:i i.is religiosas, se traía de la virgen embarazada, o de I? mujer 

recién parida, como prueba de lo Icp.iliina maternidad de «na imtjev virginal, o 

ciija.ido el niño; en representaciones laifas, por ejemplo, en el monumento a la 

maJreen la ciudad i le México, o en la escultura pétrea ríe ia mujer destituía áe cuyos 

senos mana ledic en el Parque México. Poous artistas romo Di^go Rivera y FVids 

Kahlo. representan u la mujer no sólo como madre —pródiga o fallida—. de Itclit- 

o de frutos (como si fuera naturaleza) úesu vientre, sino al mismo tiempo piona de 

erotismo.



servicios, privadas y estatales, basadas en relaciones impersona

les, no directas, sin implicaciones de otro tipo.

La medicina doméstica femenina en la atención del embarazo, 

dol parto, los cuidados del puerperio y de los pequeños, realizados 

por chamanas y comadronas, por las mujeres de la casa, o por las! 

mismas madres, forma parte de una cultura de la maternidad que 

ha cambiado con el desarrollo y la ampliación del Estado.

Las instituciones de salud atienden a las mujeres en un espacio 

ux indoméstico. ajeno. El parlo y el nacimiento dejan la intimidad’ 

do la casa y de la propia cultura para convertirse en espacio estatal. 

Lis mujeres se han visto cimbradas en lo más profundo: su cuerpo 

taimado, su intimidad y su liga cultural con los otros, por la 

irrupción de las políticas estatales de salud y demográficas. La 

modernidad ha entrado a los cuerpos de las mujeres y ha expro

piado para las instituciones públicas esa parte de la maternidad 

que es la procreación doméstica.

2r,o



Capítulo VII 

VIOLENCIA Y PODER

La violencia a las mujeres
Mi padre se emborrachaba y  le pegaba a su mujer 

ora yo lavo los píalos y  le pego a mi mujer.
M aldita vecindad y los Hijos del quintopalio.

Muchas cosas pueden cambiar en las relaciones entre las mujeres 

y los hombres. Y para muchas y muchos han cambiado significa

tivamente; incluso aspectos definitorios del género, tales como 

quién se ocupa de algunos quehaceres, sobre todo de los que tienen 

menos carga afectiva como femeninos. Pero las relaciones de 

propiedad y de poder expresadas por la Maldita Vecindad en las 

voces “mi mujer”, y “le pego”, se mantienen.

Ideóiogcs del nacionalismo como Paz (1S50) han elaborado 

una interpretación de la representación mítica de la mujer mexi

cana. conformada por dos personajes separados y confrapuestos: 

una protagonista, la buena madre, la Virgen, y una antagonista, ia 

mala traidora y violada, la Malinche.

Kn cambio, Bartra (1086:205) señala que esta apreciación 

corresponde a "una idea piadosa que no admite abiertamente la 

profunda dimensión erótica y sexual de la Virgen en la cultura 

cristiana. Un examen atento y desprejuiciado nos llevará, me 

parece, a contemplar a ln Malinche y a la Virgen de Guadalupe 

como dos encamaciones de un mismo mito original. Las dos 

Marías se funden en ei arquetipo de la mujer mexicana... Los mitos



fundacionales del alma mexicana nos conducen directamente a 

dos fuentes originarias y aparentemente contrapuestas: por un 

Idao, la virgen-madre protectora de los desamparados, la guadalu- 

pana; por otro lado, la madre violada y fértil, la chingada, la 

Malinche”.

Interesa el planteamiento porque en el mito, pero sobre todo 

en la realidad concreta, las mujeres todas son apreciadas desde las 

cualidades míticas de ias dos Marías: la protectora y la violada. 

Cada mujer sintetiza ambos aspectos desglosados en los estereoti

pos, y los hombres se relacionan con las mujeres del mundo 

inmediato o con las desconocidas, poro todas propias, para acoger

se a ellas, o para violentarlas, en los más diversos grados y con las 

más variadas formas. Esas relaciones entre hombres y mujeres son 

variadas, desda aquellas en que la violencia es ocasional y el 

primer plano lo tienen los nexos positivos, hasta relaciones defi

nidas sólo como violencia.

La ideología do la institucional idad en que ocurren los hechos 

se encarga de negarlos, de hacerlos pasar como nimios (formas de 

vioioncia conyugal n paterna), a tal punto que si se enuncian como 

violencia, quienes los viven 110 se reconocerían en esa calificación. 

Por ei contrario, las mismas acciones ocurridas fuera de esa 

ínsliti'cionalidad son reconocidas como vioioncia, reprobadas, y 

constituyan dclitos-

í~a violencia señorea el Irato dei hombre a la mujer, quien 011
ol mito, respeta y piolegs a su congénere, la mujsr. En sfecíu, la 

violcnd.i a I33 mujeres es una constante en la sociedad y en 

In cultura patriarcales. Y lo os, a pesar de ser valonada y normada 

come aígu inalc e indebido, a partir dei principio dogmático de ¡a 

'tcüilidat.' i'ilríuücca de las mujeres, y del correspondíante papel de 

protección y tutela je de quienes pessan como atributos natur-des 

de su pode;, la fuerza y ia agresividad.

Las prohibiciones ideológicas y  jurídicas no impiden que la 

v id Ic i ic í j  sea característica de las relaciones entre hombres y 

nuijores, y  de las instituciones en que éstas ocurren: la convugaii- 

tJ-’id, la paternidad, y  ¡a familia, pero también de ias relaciones 

rf-ulcLis por el ccr.hato, de las organizaciones sociales y  políticas. 

Mfi¡» todavía, la violencia a las mujeres ocurre sin que medie



ninguna relación social previa, salvo la pertenencia genérica. [Je 

esta manera, la violencia a las mujeres es un supuesto de la 

relación genérica patriarcal previa a las relaciones que establecen 

los particulares; las formas que adquiere son relativas al ámbito 

en que ia violencia acontece.

Las relaciones entre hombres y mujeres tienen una enorme 

carga de agresividad que se manifiesta y se expresa de formas 

diferentes por ambos. Los hombres tienen derecho y permiso de 

ejercer la violencia contra las mujeres y ellas deben padecerla con 

obediencia y resignación.1

La violencia contra las mujeres es de distinta índole y adquiere 

diferentes manifestaciones de acuerdo con quién la ejerce, contra 

qué tipo de mujer, y la circunstancia en que ocurre. Hay la 

violencia del sojuzgamiento económico, de la imposición de deci

siones, del engaño, de la infidelidad, del abandono. La violencia 

afectiva y corporal —reconocida como crueldad mental y como 

violencia física o “sexual”—, implica gritos, maitrat c>. humillación, 

distintos grados de ultraje erótico, el secuestro, los golpes, Ja 

tortura y la muerte.

En esta variedad de acciones dañinas que son a ¡a vez actos de 

afirmación patriarca! sobre las mujeres, ocurre la i!amaría violen

cia sexual, que llamaré violencia erótica, porque denominarla 

sexual impide delimitar su especificidad.

La violencia erótica es la síntesis política de la opresión d& las 

mujeres, poique implica la violencia, el eretismo, U apropiación

1 En su finteéis ideológica sebrc la mexicanidad, F&z (1363-63) coitstdeia U 

violareis a ¡as mujeres como uno de los e!etn«uloí definitorios tanto ds esa 

•deut¡daá nacional como de la visión masculina y patriarca! sobre ks mujeres que 

el-elabora: ‘La Chingada es le madm abierta, vioiada o hurtada por ta fuerza... li*ia 

mujer, aun la que se da voluntuiamecte. es desgarrad», chingada por ei hombre. 

En cierto sentido lodos somos, por el sólo hecho de uacar de mujer, hijas de la 

Chingada, hijos de Eva”'. ia  mternalizaciói» cfc esU airvoepraór. por las mismas 

mujeres es recogida por Rosario Castellanos (1975) en su Oüsíi El eterno femenino. 

La autora destoca. por medio de sus personajes. la vivencia délas rctacior.es eróticas 

como V'oiaíorias. I.i anulación de las mujeres como sujeto y la ptnhibinoi, del 

erotism o, en  pa rtic u la r  del goue, au n  en el obligatorio, ocasmna q ue  las mujso*s 5o 

vivar, com o  iill in jc . (Pasaje r ila do  eo el epígrafe «) apartado La violencia conyugal, 

de este cap itu lo ).



y el daño. Es un hecho político que sintetiza en acto, la cosiíicación 

de la mujer y la realización extrema de la condición masculina 

patriarcal. Entre las formas de violencia erótica, la violación es el 

hecho supremo de la cultura patriarcal: la reiteración de la supre

macía masculina y el ejercicio del derecho de posesión y uso de la 

mujer como objeto del placer y la destrucción, y de la afirmación 

del otro; se trata del ultraje de las mujeres en su intimidad, del daño 

erótico a su integridad como personas.

La violación y la fuerza

El territorio de la microfísica del poder es el cuerpo (FoucauJt, 

1980:142). Y uno de los mecanismos de apropiación y de disciplina 

del cuerpo de lodas las mujeres, es la violencia. Este es, precisa

mente, el ámbito de la violación.

Algunos elementos constitutivos de la concepción sobre la 

violencia erótica a las mujeres, en particular sobre la violación,2 

es decir del daño erótico violento, conforman parte del fenómeno 

ideológico de la falsa conciencia sobre el erotismo. La fuerza física 

superior de los hombres ha sido la explicación por antonomasia 

de la violación a las mujeres (así como a su preponderancia sobre

2 * ,
La concepción feminista sobre la violación constituye una aproximación

veraz a los hechos: el problema se centra en el poder, en el abuso, y en la irrupción

erótica ¡mal llamada sexual), violenta, atentatoria de la integridad (no física, nc
sexual, erótica: tolal) >le ia peisona. Por lo demás, se plantea la violación como un

grado niayur tic la violencia patriarcal generalizada a las mujeies. Por ejemplo, Sau

(106 1:233-237) rxms'dera que la violación "Es el abuso sexual de uno. dos o más

hombre* soLn: una mujer, cualquiera que sea su edad, raza y condición social. Ei

ahusu sexual puede d?rs« por medio de la fuerza física, tas amenaza» y !a coacción

fis'.ca". Aiu-í'r., lineas mas adelante, quo ~...el v iolador, actúa sobre la r.njsrvícüma

r tejida fia,a eje rcer sobro ella, por medio de ia fuerza física o de la coerción, el poder

sexista que el resto de los hombres tiene extendido, además de a! cuerpc físítxi de

u mujer, a tedas las áreas de la actividad humana feni3nína...El vioiadnr no intenta
ni pretende justificar su violencia sobre la mujer romo suelen hacer los demás

l.funuies en la permanente violación de Io f  derechos humanos femeninos de que

l» li»^r virtinía en la sociedad masculina". Sólo indico que, en efecto, la mayoría

•tr !<*■ violadores son hombres, pero no la totalidad. Hay violencia erótica (patriar-

i»ll |M-r)X)irjdj [K,r mujeres en diversas situaciones; por ejemplo, por aquellas que

l»u<eo luí jo fu custodia a oirás mujeres en instituciones totales: hospitales, cárceles,

¡Vnnn»e Cn»r. 198S. Ueauvoir. 1949, Millet, 1975. Basaglia. 1983).



la masculina), y ha sido considerada uno de los requisitos indis

pensables para que ocurra.

En contrario a las suposiciones comunes, existen de hecho 

formas de violación en las cuales la fuerza física no interviene. Por 

citar un ejemplo, López Austin (1983,1:349) menciona que éntre

los antiguos nahuas, “la violación era punida con la muerte del 

violador. El castigo se daba no sólo a los que ejercían una violencia 

muscular sobre la víctima, sino a quienes, por medio de las artes 

mágicas, conseguían adormecer o dominarla a voluntad de los 

perjudicados”.

La constatación histórica de que los nahuas hacían la diferen

cia jurídica entre la aplicación de la fuerza y la aplicación de otros 

poderes en la violación, es indicativa y probatoria, entre otras 

evidencias, de que la fuerza no es indispensable para que ocurra 

la violación. Aunque se la encuentre en numerosas ocasiones, la 

mayor parte de las veces se trata de fenómenos de violencia física, 

pero también emocional e intelectual, interpretados como demos

tración de fuerza. Pero, más allá de lo aparente, la violencia está 

sostenida en la fuerza política del violador frente a la mujer.

La demostración y la aplicación de la violencia corresponden 

a una ritualización que preteude demostrar la existencia de la 

fuerza física, así como satisfacer la necesidad del hombre de usar 

en el acto, un poder que ¡as mujeres no tienen. Así, la fuerza gira 

en torno al atemorizamiento y a la humillación de la víctima, 

recalca las diferencias jerárquicas entre los géneros, y simboliza el 

sometimiento de la mujer al poder (físico) político del hombre.

La utilización de la violencia, ponderada como fuerza física, 

se debe también, a la necesidad de reproducir un estereotipo de 

violador y de violación. Mediante la reproducción en acto de uno 

de ios atributos del género masculino, la violación, coutribuye a 

!a repi educción cultural del género en su conjunto y de las rela

ciones patriarcales hombre-mujer.

En cuanto a la reproducción de la violación en sí misma, las 

leyes tipifican la violación y la diferencian del estupro y de otros 

delitos basados en la violencia erótica.3 Por ejemplo, el límite entre

3 •
Jurídicamente existe un conjunto de los llamados delitos sexuales. Sin



la violación y el estupro está en el engaño, en la minoría de edad 

de la mujer, en que es posible la reparación del daño mediante el 

matrimonio, y en que sólo se persigue al delincuente a petición.4 

Jurídicamente, se suaviza el hecho, se atenúa.

El estupro pareciera una violación menor —como si fuera 

posible— . por el hecho de ocurrir en un orden distinto al contenido 

en la norma.

Desde el Estado se norma así, jurídicamente, la manera y el 

contenido de la violación y se apuntala la concepción de que sólo

embaído, ta denominación ha sida criticada desde varias posiciones. Una de ellas 

aocntúa el hecho de que esta definición marca la naturaleza del suceso, pero no 

hace referencia al bien que tutela la ley. Porte Petit (1985:10) menciona otras 

clasificaciones: “...los Códigos del Estado de México, Daja California Norte. Baja 

California Sur. Guanajualo. Micliuacán y Veracruz contienen denominaciones en 

orden al biBn jurídico protegido. Asf, el primero de estos ordenamientos, determina: 

Delitos contra la libertad e inexperiencia sexuales, diciéndose en la exposición de 

motivos".

Los delitos que el Código vigente denomina sexuales, son objeto de una 

clasificación más exacta. El adulterio y el incesto pasan a] titulo de delitos contra 

el orden de la familia, y el rapto al de los delitos contra ¡a libertad. El atentado contra 

el pudor, ahora con la denominación de abusos deshonestos, la violación y el 

estupro. tu catalogan como delitos contra la libertad y la inexperiencia sexua

les...Los Códigos de Midi cacan, D.C.. Coahuila y Veracruz los llaman 'delitos 

contra la libertad y la seguridad sexual". No es ésta una discusión vana. El nombre 

de los delitos expresa la concepción de que lo sexual es un aspecto de la vida, y 

que Un atentado sexual ticuc repercusiones pirciaies; en las denominaciones ai 

siquiera a;vi mee el sujeto victimado. Las feminisUi consideran quo se trata de 

delitos contra la integridad de ¡a persona, tal como se expresa en los proyectos de 

l^y sollie violación, presentados pJira su apmbación y congelados en la Cámara de 

Diputados,

* Cl estupro es'á tnsade eu cl engaito, c! sujeto activo es el hombre, y el pasivo 
solamente li mujer es un delito personal respecto al sujeto pasivo. cuya edad va 
de los 12 a los 18 «ños; se requiere que sea casta y honesta, hay cese de la acción 
pctul por medie del matrimonio entre los involucrados, y sólo se persigue a 

P'itíaün da parta. La Suprema Corte de justicia ha establecido que: “1.a diferencia 

esímotl entre el estupro y U violación as trilla en que, en ti primero, el acto se 
Jratiaa tx>n el consentimiento de ia victima, obtenido por medio del engaño o la 

•«lLtfnón . y Pr'r ello se requiere que esta sea menor de IB ífios di edad, en que 
w |'»ame Icgulmentc que <a¡ musctilimÍGitkt p'jede estimarse viciado por falsas 
prxmt1 *s °  nalagos. La violación, un cambio, requiere la ausencia deconsentimien- 

10 •’onfigurwr el delito, ses cual lucre el medio de que se valga el agente del 
jaluo* (Porto Potit. 1935:! 1E).



Ja penetración vaginal por la fuerza es violación. El Estado con

temporáneo actúa de la misma forma en que la Inquisición difun

día y constataba los delitos, a partir de los interrogatorios conver

tidos en guías de procedimientos para realizarlos.5

La norma define que la vagina es y debe ser el espacio de la 

violación. Si no ocurre en ese espacio, pueden presentarse todos 

los otros elementos tipificados, pero no es violación: se considera 

estupro. La diferencia conceptual jurídica significa entre otras 

cosas, una penalización mucho menor al victimario, sólo por 

haber dañado a la mujer en una parte de su cuerpo no prescrita.6 

Así, desde la tipificación jurídica del delito se refuerzan las prác

ticas eróticas dominantes. Con la penalización diferencial, se 

exalta la penetración vaginal en relación a otras formas de violen

cia erótica. En el espacio cultural del “mal", también se constru

ye el “bien”: la exaltación de la penetración vaginal fálica de la 

mujer, el coito como el acto erótico absoluto.

Al establecerse la norma se conforman no sólo el delito y «1 pecado. Se 

delinean también las maneras de delinquir, de pecar. Esto ocurre a Ul punto, que 

la norma que sanciona se constituye en una pedagogía bastante rígida. Los liechos 

deN-'n ocurrir de cierte manera para que puedan ser llamados como b norma 

prescribe. Tal es el caso de la violación. La ideología dominante en sus expresiones 

jurídicas, pero también en ol sentido nouiún. defineoómo debe hacerse la violación. 

En esos asuntos, los abogados que defienden violadores son sabios: hasta con negai 

ciertos bechos o magnificar otros mis, pare que el delito y ta pena ba|en de violación 

a estupro, y con suerte, lograr que se uinsidere inexistente la violación. Hav 

triunfos judiciales en lus cuales el violador logra además, recibir disculpas, i>o sólo 

por haberle imputado un delile que no cometió, sino por ‘jalarse de seducción 

femenina.

En s j estudio Uistóríoo sobre Lo memoria y las ninas violada?, que abarca uso? 

de 1748 a 1H19. ocurridos en Cuadalajara. Tlalteuango. Szyuia, Tepic. Cocula. 

Match nala y Zapo pan, Carmen Castañeda (1985:113), sostiene que cuando los 

padres de las supuestas violadas supieron que: “los violadores eran ‘hombres de 

bien' se desistieron, y retiraron sus denuncias, onirw el padie de Francisca Benita 

M. Que la renuncia que ise en dicha respuesta del traslado que se mando oonei 

fueuon motivos no tener pruebas que dar de le acontes ido onn F.B...por la calidad 

del asunto y también nonjue no a oydo desir ni sabe cesa alguna ce comía de la 

viiena conducta non que se dise se a manejado el iudicado Felipe de J?sus ‘.

6 Para la Suprema Corte de Justicia de la Nación, la “cópula" es d-finitoria: 

“En ci delito ds violación, el elemento cópula debe temara en su más ampiia 

acepción, o sea cualquier forma de ayuntamiento o conjunción ramal, normal o 

anormal, con eyaculación o sin ella, y en la que haya Sabido la introducción sexual



Aun cuando la sexualidad dominante —expresada jurídica

mente en la ley— define que la violación involucra la vagina, al 

hacerlo, la consagra (separa] como el territorio de la violación; aún 

cuando se distinguen niveles y grados de daño diferenciales, para 

el feminismo la violación erótica no se limita a la coital. Por el 

contrario, se considera violación todo acto de irrupción sobre las 

mujeres, entre el piropo y la violación: La apropiación erótica de 

la mujer es el núcleo de la violación.

La mirada y la voz, el piropo, y gran parte de las aproximacio

nes eróticas a las mujeres, incluso el manoseo —aun en la calle, 

por desconocidos—, se consideran prácticas y formas de relación 

positivas en la cultura erótica dominante, y desde luego, las 

mismas mujeres las desean y cuando ocurren las valoran; han 

logrado la reacción erótica del otro, y ése es uno de sus objetivos 

vitales. Han sido reconocidas eróticamente por quienes, se consi

dera, están en su derecho viril de aproximarse, específicamente de 

esta manera, en su conquista permanente de las mujeres.

Nada más ajeno al sentido común que considerar estos hechos 

como violentos o agresivos. Mujeres y hombres son consensuali- 

zados, mediante esta pedagogía erótica, para aceptar y actuar en 

los límites imperceptibles entre seducción, conquista, y atentado 

erótico.

Eras y Sánalos

Toda mujer, aun la que se da voluntariamente, 
es desgarrada, chingada por el hombre.

Octavio f*az
Kn esta cultura de opresión de la mujeres, de poder patriarcal, la 

■'miación es ei hecho erótico por excelencia. Su importancia cul

|*if ;urtc del reo, lúa  cu?udo no liava llegado a realizarse completamente" (Porte 

IVut. El mismo autor (15-21), cita una amplía discusión en tomo a Us

itnjiiicai,«mes de la violación. Algunos incluyen y otros excluyen, por ejemplo, la 

M/oí-o tu un. b  violación hotnosex na!, o sólo consideran violación a "la rXKijunción 

' el .v-oplairienlo normal o fisiológico cutre dos personas do seso diverso, es

• u. «I 0(11 lo vaginal'. Así. la vagina y el coito han sido coDSlr*jidos, respectíva- 

nwMii*. ommi ti territorio y ol hecho supremos de la violación, como uno da los 

privilegiados de la política.



tural radica en ia transgresión del tabú. En todo caso, el tabú sólo 

exagera, mediante la prohibición, por oponerse a la ética y al deber, 

el hecho positivo generalizado: la penetración fálica de la mujer 

como el hito del heteroerotismo. La violación atenta básicamente 

contra los tabúes que protegen las siguientes reglas y normas que 

estructuran el erotismo positivo dominante:

i) La propiedad erótica y vital de hombres particulares sobre 

mujeres particulares. Se rompe el tabú mediante la posesión de la 

mujer de otro; se rompe también con la posesión de la mujer sin 

la mediación de las instituciones y las normas positivas.

ii) La monogamia exclusiva de cada mujer en relación con su 

esposo legítimo (existente, pasado o futuro). El tabú se rompe con 

el uso erótico de ia mujer por otro hombre que la marca para 

siempre; en ese hecho se genera poligamia femenina.

iii) El acuerdo y el mutuo consentimiento para el erotismo 

compartido. Se rompe el tabú con la realización de un hecho 

erótico que no cuenta con el acuerdo positivo de la mujer.

iv) El erotismo como un espacio considerado como encuentro 

íntimo positivo entre el hombre y la mujer. Se transgrede el tabú 

con la utilización de la agresión y de la violencia, evidentes, en 

primer plano.

v) La sexualidad procreadora. Se atenta contra el tabú que la 

preserva, con el hecho erótico sin fines de procreación; la violación 

es un hecho descarnadamente erótico.

vi) El cuerpo bueno de la mujer. Se violen la el tabú al convertir 

el cuevpo-maíernal puio en la castidad, en cuerpo malo, tocado 

por la impureza por la vía del erotismo proscrito y de la videncia.

vii) La sexualidad erótica institucional con sus regias y valores 

en el matrimonio o en la prostitución. Se rompe el tabú de dos 

formas: primera, porque el hecho erótico ocurre fuera de la insli- 

tucionalidad, cualquiera que ésta sea, y segunda, porque el hecho 

erótico ocurre en la instituríonahdad pero con ios contenidos de 

los incisos dc¡ i) al vi).

La violación es síntesis de la sexualidad dominante en una 

cultura que expropia, se apodera y concuica a las mujeres su 

cuerpo y su sexualidad erótica y procreadora. La violación es el



luto de la cotidianidad de la mujer-cuerpo-para-otros (Basaglia, 

1983).

De manera cotidiana en el espacio de la ■ ¡producción social y 

cultural, la violación erótica es y representa la permanente violen

cia física, psicológica y social de los hombres sobre las mujeres, 

gran parte de la cual no es considerada siquiera como agresión.

Por todo lo anterior, la violación es de hecho, y de manera 

simbólica, la síntesis del sometimiento patriarcaj de la mujer por 

la vía del cuerpo y del erotismo. A través del mismo acto, el coito, 

so expresan el amor erótico y la agresión eróiica a la mujer. De 

hecho, el coito es el espacio de la apropiación de la mujer, por eso 

es igualmente magnificado en el amor y en la violencia.

La violación causa desaprobación porque es la expresión, en 

un solo acto, de dos aspectos ideológicamente excluyentes de la 

energía masculina depositada y movilizada hacia las mujeres: el 

erotismo y la violencia; eros y táñalos.7 En realidad, tal antagonis

mo no es generalizado: hay erotismo violento en sí mismo. El 

hedonismo del goce mutuo es también una construcción histórica 

y, desde luego, no abarca la gama de prácticas, expresiones y 

relaciones eróticas.

En La angustia y la vida instintiva, Freud (1932,111:3159) plantea su teoría 

sobre los instintos, más taide llamados pulsiones: “Suponemos que hay dos clases 

de instintos (síc). esencialmente diferentes: los instintos sexuales, comprendidos 

r'ti el más amplio sentido —cJ Efus, si preferís ese nombre—, y los instintos de 

agresión, cuyo fin iís l.i destrucción, ..Como sabéis, hablamos de sadismo cuando la 

satisfacción sexua' :;o baila enlazada a la condición de que el objeto sexual sufra 

dolores, malos tratos y humillaciones, y de masoquismo, cuando el individuo siente 

la necesidad de ser él mismo el objeto maltratado. Sabéis también, que la relación 

sexual normal integro cierto moulmte de >sstas dos tendencias, y que las conside

ramos como perversiones cuando rechazan a segundo término tos demás fines 

sexuales y los sustituyen por sus propios fines".

Más ai leíame. Freud afirma qnuexiste" . un instinto de muerte que nndejamos 

<ie liallar^n ningún proceso vital. Y aqu. se nos divideo los instintos en los que 

:.n»nyo5 "ii (ios grandes grupo;,: ,'os eróticos que quieren acumular cada vez ir.ás 

' usI.uk ia viva en unidades cada vez mayores, y los instintos de muerte, que se 

«¡■«níti.iesla tendencia y retrotraen lo vivo al estado inorgánico. De la colaboración 

> pugna dit amitos instintos surgen ¡os fenómenos de la vida a los que la muerte 

pon.; Tin [<>/<• (11:31 Gl). Eli la actualidad, ya no se piensa en una definición instintiva 

!!•> r«.us ím-i/as vitales, y lainjHica se sostiene su existencia en una dimensión



Con un significado opuesto del que se afirma en el sentido 

común, la violación no consiste sólo en el sometimiento erótico 

violento, debido al uso de la fuerza física. Es la muestra de la 

degradación del cuerpo y la sexualidad de la mujer, justo en la 

dimensión erógena-procreadora, que encuentra en la violación el 

papel central que tiene en la sexualidad exigida como deber a ias 

mujeres.

La violación está determinada por la articulación de la inferio- 

rización y de la subordinación políticas a las que se encuentran 

sometidas las mujeres, con el peso central de un erotismo genita- 

lisla y procreador. Ei mal y la dominación política se ejercen a 

partir de los elementos que organizan la relación permanente del 

dominado con el victimario. Para las mujeres se Irata, además, de 

lo que les da vida en la sociedad y en la cultura: su cuerpo y su 

sexualidad. De su cuerpo destacan las zonas que de manera 

fetichista ha exaltado la genitalidad con el fin de asegurar que el 

erotismo eslé ligado orgánicamente a ia procreación (a sus hechos 

y a sus instituciones).

Si ia sexualidad permite a la mujer relacionarse con el hombre 

y a la vez le confiere una función en la historia, al tomar ala mujer, 

al poseerla de manera erótica, el hombre actúa y desvaloriza tanto 

las funciones y las posibilidades femeninas como a su cuerpo, a 

su persona, y al género en su conjunto. El centro del lazo de 

propiedad sobre las mujeres es el erotismo, eje político negativo de 

la feminidad patriarcal en !a historia ds la ley del Pcter.

Si la fuerza física y la violencia no son indispensables —aun 

que estén presentes como agravio, en muchos casos—, el núcleo 

constituí i vo de la violación es el poder, al cual remite simbólica

mente la fuerza. E! concepto cultural parí’, expresar a trasmano,

binar ia del mov ¡m iento p sK ju ir» . t j s  ten sio n es y  Jos R en d irlo s  pulsionales tienen 

h ech u ra h istó n ra , en  U trip le  p ersp ectiva  ríe la sociedad, de los sujetos, y  d s  la 

cu ltu ra : la d ialéctica  d e fin e  lo s m ovim ientos y  el sen tid o  prim ordial J a  las p u lsio
nes, en  v a r io s  p lanos en tre  io  real, lo u n a g iiid r io y  lo sim bólico, y  entre la  conciencia 
y  la s d im en sio n e s in co n sc ien tes  y  p reoon scientes. Para una d iscu sión  a (onda sobre 

ei carácter h istórico  d e  las p u ls io n e s , véa su: M itchcl, 1977a . fa trb a in i propone una 

elab oración  ijoe. ob jeta la gánef.ls natural d e  ¡o s  instintos de m uerte; p ropon e en  

cam b io , e l y o  a n ii-lib id in a l.



para ocultar al poder, es la fuerza. En particular la fuerza física, 

pero también emocional e intelectual de los hambres, siempre 

cotejados con la mujer, o sea con e! símbolo cultural de la debilidad 

física, emocional e intelectual.

A través de esta ideología son pensados y aprehendidos los 

hombres y las mujeres concretos, no obstante que sus caracterís

ticas a nivel individual o grupal no concuerden con la repre

sentación simbólica por géneros; más aún, a pesar de que sean 

exactamente lo contrario. El resultado es que más allá de la 

evidencia se otorga valor de verdad al principio y se aprecia la 

realidad de manera estereotipada.

Así, es factible y ocurre que muchas mujeres sean golpeadas, 

maltratadas o violadas por hombres de menor talla que ellas, o 

incluso por hombres pequeños y débiles: la fuerza de ellos y la 

debilidad de ellas no proviene de sus cuerpos, sino de su lugar en 

la sociedad, de la posición política de fuerza que, porgénero, tienen 

en ella.

Lis mujeres viven y son educadas en el temor a los hombres, 

y en la creencia de que todos son físicamente más fuertes que 

cualquiera de ellas. Esta creencia es independiente de la perma

nente evidencia contraria. Su contraparte consiste en que las 

mujeres sean siempre, naturalmente, más débiles que los hom

bres. En situaciones de confrontación mediante la fuerza física, sin 

pruebas, se presupone sin dudaT que la mayor fuerza es la mascu

lina. De hecho, la fuerza —simbólica— es uno de ios principios 

constitutivos y de renlt7ación de la masculinidad.

Ei poder económico, social, cultural, es decir el poder político 

de los hombres es convertido, mediante operaciones ideológicas, 

«n poder físico. La simbolización dei poder patriarcal de les hom

bres se concreta en los siguientes principios:

i) La fuerzo es un atributo exclusivo, natural, inherente a los 

hombros, es parte de su masc.uÜnidad.

<¡) Todos los hombres son más fuertes que las mujeres o lo 

que es ¡o mismo: hasta el más débil de los hombres os más fuerte 

que ¡n más fuerte de las mujeres.

UU l-'i fuerza es una ventaja genérica inaccesible, por natura
leza, a las mujeres.



iv) La fuerza masculina se expresa genéricamente: tiene una 

vertiente erótica intrínseca frente a las mujeres, que va de la 

potencia erótica (positiva) a la violación. Es decir, que todos los 

hombres realizan su fuerza erótica con las mujeres, así como 

deben realizar su fuerza física —cuando menos alguna vez en la 

vida—, con otros hombres, a golpes.

De hecho, las tesis de la fuerza masculina y la debilidad de la 

mujer, para explicar hechos como éste y muchos otros, son ele

mentos de coerción sofisticados, que se aplican en la obtención del 

consenso de las mujeres, pero también de los hombres, al patriar- 

calismo.

El poder8 de la violación

Cuando el hombre y la mujer están enfrentados en situaciones de 

sometimiento corporal, se concluye que la mujer está derrotada 

de antemano. En muchas violaciones ni siquiera existe el someti

miento por la fuerza física, no hay golpes; ol abuso erótico sucede 

sin necesidad de violencia física material. La violencia de la viola

ción se encuentra en el sometimiento erótico agresivo de la mujer, 

obtenido de antemano por las relaciones políticas entre los géne

ros, por la ideología machista de la superfuerza masculina y la 

consecuente debilidad de la mujer.

En muchos ocasiones, las mujeres ni siquiera intentan defen

derse, golpear, gritar o simplemente correr, huir. Por el contrario, 

enmudecen y se quedan paralizadas ante la fuerza sobrenatural 

masculina a la que se enfrentan (sobrenatural en relación a la 

naturaleza femenina inferior de las mujeres). Cuanda logran aiti- 

cular palabra, suplican clemencia. Se trata de un estado semihip- 

nótico en las mujeres, logrado no sólo por el violador, sino por la

8 Canelli (1931:277) distingue claramente el poder, tic U fuerza: “H poder es 

más general y más vasto que !a fuerza, oumiene mucho m.ís ynoes tan dinámico. 

Ks más complicado e implica una cierta medida de pacía neis, la  palabra Machi, 
poder, deriva de una vieja rafe gótica, mugan, que quiere decir poder, ser cap¿.z, y 

no está relacioiiada en absoluto con la miz "machen”: hacer...Pertenece al poder 

— en oposición a la fuerza— una cierta ampliación: más espacio y también más 

tiempo".



sociedad y su cultura de predominio y privilegios masculinos y 

debilidad femenina.

A pesar de la solidez de los mecanismos de servidumbre 

voluntaria de las mujeres al poder, en ocasiones sucede que las 

instituciones y las ideologías no logran sus objetivos a plenitud. 

Entonces, las mujeres pueden rebelarse, contestar la agresión o, 

por lo menos, defenderse. Cuando aparece la duda sobre la eficacia 

del sistema que les asegura el éxito, algunos victimarios se ayudan 

con sustancias que permiten lograr la total inermidad de las 

mujeres. Se trata además, de logTar un estado anestésico en 

las mujeres para realizar una violación total, o sea un acto de poder 

absoluto sobre la mujer, a partir de la ausencia de su conciencia 

La inconciencía de las mujeres forma parte de la mecánica de 

ciertas violaciones.9

Los temacpalitoUque, eran magos que entre los antiguos na

huas, según López Austin (1985), “inducían un profundo sopor 

entre sus víctimas para robarlas y violarlas". En numerosas viola

ciones como la referida, se suministran bebidas embriagantes o 

drogas, para lograr ese sopur, o la inconciencia de la persona. En 

este caso, la mujer fue inyectada y se le aplicaron ciertas drogas 

que la pusieron en estado de inconciencia. Muchos son los relatos 

de mujeres que fueron sometidas sin darse cuenta, en estado de 

inconciencia o de semiinconciencia, después de haber ingeride 

sustancias en roí macos o bebidas embriagantes, en fiestas o en 

paseos ccn amigos, con lamiliares, o con compañeros de trabajo.

Es común l.tmbién nuu el violador muchas voces beba o 

ingiera drogas paia realizar la violación, lo cual es consecuente 

ron la generalizada utilización de embriagantes, enervantes y todo 

tipo de drogas en (a vida erólica positiva.10

Eíi 1966, en la Ciudad ele P>icU>i, ocurrió tm ceso de violación tumultuaria 

ile mía ji'vsn secretaria, realizada por dos hombns que iniciaron la violación 

drogiiidula. Pur intervención del Taller de Antropología de la UAP, uno de ios 

vinUdoirc se encuentra preso; sin embargo, el dirigente del heclio eslá prófugo. 

Alir'gfcd.* ilr) Bufete Jurídico Je ia Universidad, interviniriron eu defensa cíe los 

violadores.
1C

l/>'~*ocl! lnnque“o fxisoudoees de discursos mágicos. Según L¿pez Auslin 

( I233J, an.ii nnliguo» nahuas que con encantamientos trocab an  la voluntad ya de



En La mujer discriminada, Ann Oakley cita una investigación 

de Menachen Amii sobre 626 víctimas y 1292 delincuentes: en el 

90 % de los casos, tan sólo se utilizó la tentación y la intimidación 

verbal sin que se produjese violencia física. Y añade, que “estos 

hecbos difícilmente resultan compaginables con el estereotipo 

convencional del violador físicamente violento, agresivo y perver

so, que abusa de una casta e inocente doncella; muestran más bien 

que la definición de violación no se ajusta a lo que ocuiTe en la 

realidad, donde es más probable que la violación se produzca en 

el contexto de una relación social entre un hombre y una mujer, 

que entrañe una coacción física agresiva por parte del hombre” 

(p. 78).

Es notable el uso y la importancia de la palabra para lograr la 

violación. En situaciones en que imperan las prácticas de carácter 

mágico, en el campo y en grupos que tienen costumbres mágicas 

en las ciudades, algunos hombres recurren ciertamente a prácticas 

mágicas, pero constituyen una minoría, la práctica de la magia 

pertenece al universo de las mujeres. En cambio, es notable en la 

actualidad que, en lugar de rezos, conjuros y encantamientos, los 

hombres recurran a la palabra, a su voz, en el discurso de la 

violación, en el momento, en el hecho mismo.

La necesidad del olvido y no de la memoria, para las mujeres

mu jo ros. ya de varones, con el propósito de satisfacer los insanos deseos propios o 

de sus clientes. Los procedimientos mágkjjs a les que recurrían eran varios: 

conjuros. cncanUmie'iicnS... y acciones mis directas id iw  hsest oler o in ^nr a las 

persogas deseadas flores Je propiedades mancas (o psioulrtipicasj o polvos cuyos 

secretos rx>noc:3P los hechiceros".

La palabra como amenaza lia sido ana de las vías Je la violación, asi corno la 

palabra silenciada de la víctima, ha sido la certeza de. la impunidad. Por ejemplo. 

C¿slañ<xla (1985:109-114) relata que en varios casos "Ei delito de violación en niñas 

por lo genaral lo cometían los hombres sin la ayud? le  armas porque mi Us 

necesitaban, ya fuera porque las niñas do se imaginaban lo que les iba a hacer el 

violador o perqué eran intimidadas.,, los violadores no empkaron demasiada 

Fuerza física, va que las riñas atemorizadas, temiendo oon toda razón por su vida, 

se sometieron a los violadores. Tal fue el caso de María M. /. de Nájar, a quien e! 

violador le dijo: ‘que si hablaba aifluna palabra U había de matar, y de iniede ya no 

se rehusó y la llevé al arco de I3 puente de San |uan de Dios y se puso eacicu de 

ella y la lastimó”.



violadas, hace difícil reconstruir el discurso del violador en el acto; 

es evidente la dificultad de reproducir verbalmente los hechos 

cuando las mujeres hacen su declaración judicial o cuando relatan.

Sin embargo, las declaraciones y ios relatos de las mujeres 

hacen evidente que el discurso del violador en el acto, consiste en 

amenazas, humillaciones y agresiones verbales, que van desde el 

tratamiento de prostituta “eres una puta...”, hasta la emisión de 

todo tipo de palabras soeces que hacen alusión a cuestiones 

eróticas. En ocasiones el grito consigue aterrorizar, en otras, es el 

susurro. A pesar de ser expresiones opuestas, tanto los gritos como 

los susurros, tienen la finalidad de someter por la voz y de aterro

rizar, y lo consiguen.

Cuando concluye el acto físico, la violación continúa de ma

nera verbal con insultos y con humillaciones de contenido desva

lorizante para la mujer, quien, ultrajada es por último disminuida 

conceptualmente por el violador, el cual se proyecta en el futuro 

da la mujer como una presencia, mediante amenazas para evitar 

la denuncia, so pena de hechos nefastos para ella. Durante un 

tiempo la violación continúa: la mujer ha internalizado el miedo 

al violador que la acompaña en el recuerdo, en la rememoración, 

en las pesadillas, en las fantasías. La violación deja una huella 

indeleble en el cuerpo y en la subjetividad de la mujer. La mujer 

violada está marcada por ese hecho de la misma manera que la 

mujer casada tiene la marca de su cónyuge, para toda la vida. La 

apropiación de ambas es de igual signo; el erotismo es el campo 

de propiedad total de la mujer.

Seducción15 femenina o violación masculina

Ocurren casos un que la violación no es sorpresiva, no parte del

Independientemente do s'i leal prooedor, las mujeres encaman la seduc

ción »n U sociedad y en la culturó. Seducir es femenino, conquistar es masculino. 

A»i. cualquier ticclio erótico se aprecia bajo el Umi2 de esta consideración, la cual 

(■'Tí.íp Mielitis, eximir d los hombres de la caiga do agresión —posesión en acto: 

, y convertirlos en víctimas del mal. del erotismo dusberdade de malas 

Lililí» simlioüza en la mitología cviólica a la mala eiotica. la seductora que 

x ildui. R* Eva descarnadamente transgresora: opta e invila. estimula et deseo 

■ y Iri Ixaco salir del osLiilo de pureza, de gracia, y entn-r al ámbito del mal



desconocimiento o de la irrupción inesperada. Por el contrario, hay 

violaciones esperadas y algunas llegan a formar parte da la vida 

cotidiana de la víctima, quien es sometida de manera permanente. 

Cuando se trata de varias violaciones en el tiempo, estamos frente 

a un periodo violatorio. Es posible mantener el sometimiento por 

violación de la mujer acosada, por ejemplo, a través del terror, al 

intimidarla con amenazas, o hacerle promesas que consiguen su 

silencio, o por una mezcla de terror y de servidumbre voluntaria. 

Algunas mujeres relatan que fueron sometidas durante años con 

la amenaza de que serían acusadas con sus padres o con sus 

esposos, de ser amantes del violador. Sucede, de manera sobresa

liente, en casos de incesto, traición, minoría de edad, y de otras 

prohibiciones eróticas.

Es común, por otra parte, la amenaza que pone el mundo al 

revés: el violador amenaza con denunciar a la mujer de haber sido 

seducido y homologa en su discurso la seducción femenina con la 

violación masculina. De hecho, éste es uno de los elementos 

ideológicos clave en el discurso sobre la violación:

¿Fue violación o seducción femenina? Con recursos como éste 

se apela a Ja culpa genéricamente internalizada por las mujeres y 

asignada como cualidad femenina, y se reproduce la culpabiliza- 

ción de las mujeres. Siempre se duda de ellas, y en el contexto 

ideológico de maldad erótica femenina, la duda queda plenamente 

justificada. Incluso algunos investigadores han propuesto la inter

pretación de que a las mujeres las gusta o por lo menos les atrae 

de manara inconsciente la violación.12

En esta concepción cristiana sobre la maldad erótica de la 

mujer o su lascivia inherente, siempre es posible p3nsar que la 

violación fue provocada por la mujer.

(de! deroomo-ssrpienle-falo) traído por ella, Iras ser tentada (seducida) por el 

demonio.

Se Uata de tina doble transgresión erótica. t¿  primera onii Satán: Eva es 

conquistada para el mal erótico y, erotizada, seduce: arranca al hombre de su 

aceptación del poder en la ol«!iencia. Ambos, finalmente, arriesgan y pierden ¡a 

gracia. Pecan y ganan la tieira, e) dolor.
12

En ia mitología de !a relación hombre-imijer, Bartia (1985:2205 encuentra



El temor de que los padres le crean al pariente que ia mujer 

muy joven o niña aún, ha transgredido el tabú de la castidad o el 

de la monogamia, es muy grande. Al violador le creen por su 

autoridad frente a la mujer y en la familia, por su edad, por la 

proximidad afectiva, por su poder económico, su autoridad, o su 

amistad. Le creen, sobre todo, por su mayoT calidad política: por 

su género. Le creen porque es hombre y la palabra del hombre, 

contrastada con la de la mujer, tiene el peso de verdad. Muchos de 

estos individuos pertenecen a la categoría social de “allegados”, 

son como de la familia.

Si no existe cercanía doméstica del violador, puede tratarse 

también de hombres con autoridad frente a la víctima: maestros, 

jefes, policías, etcétera. Se trata de los inmunes, protegidos por su 

posición jerárquica basada en el rango y el prestigio sociales, por 

su derecho a ejercer la coerción, y por su relación de proximidad 

o de autoridad sobre la víctima.

De olios no hay que temer. Este principio de confianza se basa 

tanto en la creencia del respeto a los tabúes eróticos como en la 

confianza de ias mujeres en la imposibilidad de ser violentadas por 

personas de respeto y con autoridad o por personas cercanas, en 

particular por los parientes.

Los supuestos ideológicos de confianza sobre las relaciones 

entre hombres y mujeres dejan desarmadas a muchas de ellas, 

especialmente a jóvenes y niñas frente a sus parientes cercanos 

—padres, tíos, hermanos, esposo, cónyuge de la madre—, y frente 

a los allegados, por ejemplo ¡os compadres, los amigos de la casa 

y tos vecinos. También quedan desprotegidas ante quienes tienen 

reconocimiento social de autoridad, ya que les han enseñado que

un el supursin desen y gooe ríe la violación femenina el hito dei dominio- "Tero el 

hoa.lue mexicano sabe que ¡a mujer —su madit, su amante, su esposa— ha sido 

v por e! macho conquistador, y sospecha q u j fca gozado t  incluso desnado

U violación. iJor esla razón ejerce una especie de dominio vengativo sobm su 

iWfOM, y le exige un autosacrficio tola]. Surge asf una típica relación sadomaso- 

nun-U en ¡a cial la mujei debe comportarse rjon la ternura y ta abnegacióu de una 

virxr.i para ru piar su pecado profundo, eu su interior habita ía Malmche henchida 

do U aovú  y heredera dr; una antigüe tradición fenuüiúlj”.



quienes detentan poder son por principio protectores, entes tute

lares benignos.

En contradicción con la exogamia, la violación incestuosa es 

generalizada y relevante, porque además de apoyarse en la supre

macía y en los privilegios patriarcales de cualquier hombre, se basa 

en la transgresión de tabúes considerados inalterables, lo cual 

además de ser agravante, deja a las mujeres en condiciones de 

absoluta vulnerabilidad.

El temor a ser señaladas culpables ha permitido someter a 

muchas mujeres jóvenes o aun grandes, casadas o solteras. Las 

mujeres quedan desprotegidas frente a la autoridad del pariente, 

del maestro, de un amigo de la casa, o de un vecino, del tendero.

Es común que la proximidad sea utilizada como fuerza polí

tica de coerción psicológica y, en esas circunstancias, muchas 

mujeres accedan a ser violadas, como un hecho de la servidumbre 

voluntaria de todas, por medio de la fuerza de la ideología distor- 

sionadora de la violación, y de la política, devenida en miedo. El 

miedo se constituye de esta manera en nexo que sujeta a las 

mujeres y permite reproducir la violación.

El mito sobre la violación está organizado en tomo a las 

siguientes creencias:

i) Es cometida por extraños (no directamente relacionados), 

o por desconocidos.

ü) Es cometida por hombres pobres, miserables, perversos y 

locos, y sin cargos de autoridad.

iii) Sucede de noche;

iv) en sitios ajenos y públicos, no domésticos o.colidiancs.

ES principio de proximidad-confianza que genera el interdicto se 

desplaza de las personas (parientes, regidos por la exogamia), a los 

lugares. Así, por oposición se considera que la violación ocum en 

los sitios no domésticos, exteriores, a los cuales no pertenece !a 

mujer, no ocurre en la casa, no en el pueblo, o en el barrio, no en 

el espacio vital de la víctima.

La Ley ccnsidora que la violación tiene lugar sólo cuando una 

mujer es sometida contra su voluntad.13 pero en casos de violación

,3  "El artículo 265 del Código Penal previene que hay violación cuando



doméstica,14 sucede que la mujer accede a la violación por temor, 

on particular porque cree en el poder absoluto del violador para 

desacreditarla. Es decir, cree en su propia inferioridad concretada 

como incredulidad en su palabra, y finalmente porque sabe que 

nadie la creerá inocente: la primera culpable será ella. Ya antes 

del abuso erótico, las mujeres se ven sometidas social y culturaí- 

m(into —políticamente—, lo cual las pone en manos del violador.

Antes de ser violadas, las mujeres han sido derrotadas por su 

lugar inferior en la sociedad, por su definición social como seres 

dol erotismo maligno, y por la coerción ideológica que las debilita, 

las descalifica y las culpabiliza. De hecho, porque las mujeres son 

construidas históricamente como seres violables.

La sociedad y la ideología patriarcales son, en ésta como en 

cualquier situación, ventajas previas de los violadores sobre las 

mujeres. Su experiencia de vida les muestra empíricamente el 

poder real de los hombres, al cual por otra parte han estado 

siompre somet idas, en mayor o menor grado. El poder del violador 

no es sino una extensión y una constatación del poder de los 

hombres sobre las mujeres y en la sociedad.

El mal y el pecado

Buena parte del control sobre las prácticas eróticas 
tenía que ejercerse en el campo de los temores hacia 
lo sobrenatural o atribuyendo a la conducta erótica 

no permitida consecuencias patóganas.
lÁpcz Austin

En la vida de los nahuas los dioses intervenían no sólo en e! perdón, 

sino en ln génesis y provocación de los actos reprobos. En la 

ooncopción cntólica, las deidades intervienen en el perdón. Es el 

xir humano quien por medio dol libre albedrío escoge el mal. La 

rt.fc*ronc.la a lo sobrenatural consiste en que el ser humano ha caído 

on el pecado, so ha distanciado de la divinidad (del alcance de su

|* ir ni<*Bo <io U violencia fívra o mora!, tenga cópula oon una persona sui 

tniultUii. tna cual fuere su sexo". {Porte Pntít, I985.-52B1 

* V h iU ^n  tioinmJto: vdate FEM, 1367.



gracia). El infractor se encuentra en la esfera del mal y del pecado, 

bajo su responsabilidad propia.

El pecado contiene una doble situación: pecar significa hacer 

y estar en el mal, y significa a la vez, el estado de no-gTacia, o sea 

la separación de los poderes divinos (sobretodo de la aceptación 

divina), con lo cual se atemoriza y se logra ideológicamente, en' 

parte, el control político.

Sin embargo, a pesar de la diferente participación de las 

deidades en el erotismo de los humanos en la concepción nahua 

y en la católica, ambas se asemejan al homologar o identificar las 

transgresiones con el poder simbolizado y significado en deidades. 

Se asemejan también, en la tesis de la transgresión como patología, 

cuyos espacios son el propio cuerpo y la mente de los particulares.

A pesar de la construcción cultural de la violación y, en ese 

sentido, de quien la comete, en nuestra cultura se concibe al 

violador desde la laicidad, como un enfermo mental, como un 

desviado, como un loco.

El hecho que interesa destacar es la asimilación del mal15 y 

de la transgresión a la inexistencia, a lo asocial.16

Las mujeres sufren una pérdida al ser violadas. Han sido 

victimas del ma!, han sido dañadas. La pérdida es tan profunda y

' J En Los razones del bien y el mal, Alberoni (1988:75) encuentra la génesis 

del mal en la peni ¡da. en la sustracción. “Si el ser dolado de valor se manifiesta en 

la pérdida, en U sustracción por obra de algr, c de alguien, el mal sera aquello qun 

sustrae al ser dotado de valor. El mai y el enemigo son uno sólo. Sea transformada 

en el proceso primario del w on iir im c  o elaborada en las racionalizaciones y en 

los sintonías. !a prohibición. la coiidenn, la agre^iv.iad tienen siempre su origen e>i 

la frustración, en la sustracción de alguna cosa."

16 Eli la concepción del Munido que lione ooit.o ejes et bien y el nal. ia salud 

y la «•níerm'siiad, la virtud y la culpa, lo normal y lo anortual. se califica al violador 

como pecador, delincuente y demente y, desde luego, como asocia!.

Esta conccptualízación impide mi'ar a! violador ooroooLservaate de la r.orma, 

del deber v |«>r lo tanto nomo ente social. El |<ecadc, el mil y la locura se atribuyen 

a la responsabilidad optativa de cada quien, como ruptura; con la norma. Es 

neresaiio evidenciar que el sistema normativo se constituye por diversas rede* 

compulsivas, contradictorias y excluyen tes que están presentas en mayor o menor 

medida, de manera simultáneo: Asi, ¡xisacr. daña/ y violar —en pcrticular .i las 

mujeres, pelo en general a todos los vulnerables—. son dene:» estimulados y 

codificados en normas paralelas que actúan simultáneamente y no son reconocidas.



compleja que, de hecho, viven una muerte parcial. Han sido 

expropiadas por la vía erótica —consagrada y tabuada por la 

dimensión de sus alcances—, de la integridad de su ser.

La muerte femenina por vía erótica y el hecho erótico del 

violador, son una clara muestra de que lo erótico y lo tanático, 

cuando menos en estos hechos, forman parte de un sólo fenómeno. 

La libido no es por sí una energía positiva o negativa, se la 

encuentra en hechos vitales y de muerte.

El mal —socialmente generalizado—, es )j  excepcional en la 

representación dei mundo. Por eso el violador es caracterizado, 

mediante un discurso definido por concepciones médicas, como 

enfermo, anormal y minoritario. La ideología del bien social im

perante, oculta e impide observar cómo, la misma sociedad pa

triarcal y sus culturas forman y reproducen al violador, a la 

víctima, y a la violación.

Se niega el mal —su importancia, su extensión, su gravedad—, 

y simultáneamente, se recrea la violación, en tanto que práctica 

erótica proscrita pero generalizada, como uno de los ejes de la 

relación entre los géneros.17 Su importancia radica en que el 

erotismo se encuentra en la base de esta relación e impregna la 

totalidad de la vida de los sujetos y de los géneros, en particular 

d«il femenino.

En relación con el incremento notable de prácticas sanciona

das cor. castigos y penas como la violación, es posible afirmar con 

Foucault que la violación encuentra numerosas redes de estímulo

17 Una de las tssis más importantes de Foucault (197?:<>?) es su afirmación de 

ijur. a pesar del supuesto oculta miento y de las prohibiciones, !a sociedad contem- 

|k>rAnra po se caracteriza por la represión erótica:

f.o «<lo se asiste a una explosión de sexualidades heréticas También y este es ti 

punió más importante— un dispositivo muy diferente de la ley. incluso si se apoya 

knralni'-nie en procedimientos de prohibición, asegura por medio du una red de 

feriani .nos encadenados b  proliferación de placeras específicos y la mulliplica- 
efcW ii»» \f xmUdades dispares."

I* vloUo'tn enmarca ea los erotismos dispares que se multiplican, encuentran

•w f*iiliícr»<.ÍMn en espacios autoritarios y en momentos de violencia social y

pwíUt». H viu<2<lor se compromete con varias leglas: la apropiación erótica de la

dujb: molió ,|„ U fuerza y del |<odcr: atribuios de su virilidad, que se afirman
r e tí



y de reproducción. A pesar de las prohibiciones y precisamente 

porque las prohibiciones están impregnadas del fomento genera

lizado de la posesión erótica de las mujeres. Por ejemplo, en el cine 

se generalizan las películas cuyo contenido son historias de terror 

en las que campean la agresividad, el daño (la violación), el miedo 

y la muerte, al lado de prácticas del erotismo considerado positivo.

El registro vicario del sujeto hace del conjunto la experiencia 

erótica, y no solamente a partir de los hechos moralmente acepta

dos como excitantes. Las mujeres y los hombres que miran esas 

películas, o que leen la prensa de masas (son millones), internali

zan una cultura erótica cada vez más universal, que requiere la 

violencia a las mujeres como hecho erótico, no sólo para la con

templación, sino en la experiencia directa.

Se pretende hacer descender el número de violaciones sin 

transformar esta cultura ni la sociedad patriarcal que la genera, 

sino con el aumento de cuerpos represivos: para aminorar la 

violación, aumentar la represión. Lo increíble en esta circunstan

cias de estímulo a la violencia generalizada, y de la posibilidad 

siempre presente para cualquier hombre, de apropiarse —de po

seer eróticamente— a cualquier mujer, es que no.ocurran más 

violaciones a las mujeres.

La violencia conyugal

Lupiia: Soy muy feli2 mamá. Mamá: Allí sslá precisamente 
tu error. Una señora decente no tiene ningún motivo para 

ser feliz... y  si lo tiene, lo disimula. Hay que teneren 
cuenta que s ' j  inocencia ha sido mancillada, su pudor 

violado. Ave de sacrificio, ella ocs.'x» de inmolarse 

para satisfacer los brutales apetitos de ia bestia.
Rosario Castellanos

Las prácticas eróticas proscritas no ocurren de manera arbitraria, 

se desarrollan, igual que las aprobadas, de acuerdo con normas, 

códigos, y procedimientos precisos.

Cuando el poder tipifica el delito o la transgresión, le da un 

contenido específico que se convierte en un saber hacer de cierta 

forma, en ciertas condiciones. La transgresión tiene también con



tenidos sociales y culturales precisos, y lo que es más, sólo puede 

ser considerada como tal desde el propio código que la genera y la 

contiene como transgresión.

La violación es tipificada y existe en ciertas condiciones. Es 

evaluada como violación y considerada transgresión, sólo en de

terminada institucionalidad o como atentado a esa normatividad. 

La violación que ocurre en circunstancias distintas a las reveladas 

por la norma, no existe como tal, porque no es apreciada, conce

bida, o caracterizada comc violación. Veamos:

El abuso erótico al que están sometidas de manera permanen

te, millones de mujeres en el matrimonio no es asociado con la 

violación, aunque reúna muchas de las características descritas. 

¿Qué sucede? Se trata entonces de buscar en la base de la institu

cional ¡dad en que ocurren los hechos y las prácticas de abuso, y 

no en cada hecho en particular o en lo que jurídica e ideológica

mente se conceptualiza como violación.

La violación en el matrimonio, y en todas las formas de 

conyugalidad existe de manera generalizada, masiva. No obstante, 

ni la sociedad ni las victimas (las madresposas), ni los cónyuges 

la conciben como tal. i .o que oscurece la apreciación es que en la 

conyugalidad la violación está precedida y ocurre en el marco 

ideológico y jurídico de la propiedad y, en ocasiones, subsumida 

en el amor.18

En electo, en el matrimonio y en el amasiato, es decir, en la 

conyugalidad. las tomias de ib uso erótico se dan en el marco de 

la propiedad privada del hombre sobre !a mujer, en ella se disuel

ven, se aminoran, y encuentran su legitimación.

El hombro que se relaciona eróticamente con una mujer es su 

dueño, en rl sentido de quien tiene dominio o señorío sobre 

alguien; es su propiertario. Ella es su mujer.

Es a causa dol poder de los hombres sobre las mujeres, y de la 

monogamia obligatoria de las madresposas, que ese hombre ad

quiere derechos eróticos exclusivos sobre ella. La relación política

18 v t
vio.aciór» conyuga) ns el omoeplo que us* Cerníame Gr«er, 138G.



de dominio y la relación de propiedad en la conyugalidad hacen 

que lo que sucede en esas relaciones eróticas sea válido.

El tabú lingüístico en torno al erotismo permite que no se hable 

del abuso, del daño y de la agresión erótica, aun cuando existe un 

código ético y moral normativo del erotismo conyugal, en el que 

se define de manera rigurosa lo prohibido y lo permitido. En todo 

caso, las mujeres asumen el contenido opresivo de ese erotismo 

con resignación, como asumen, de manera global, la opresión. Lo 

hacen a partir de la particular servidumbre voluntaria impuesta 

por las instituciones conyugales. En esas circuntancias, denun

ciarlo implica para muchas traicionar el pacto de complicidad que 

mantienen con su cónyuge y la esperanza de que las cosas mejoren 

en el futuro. La denuncia puede conducir a la indeseada ruptura.

Las mujeres se encuentran ante el poder absoluto de sus 

esposos o amantes. Ellas deben cumplir con las obligaciones 

eróticas que tienen hacia ellos. Aunque el erotismo conyugal 

positivo implica el consentimiento do la mujer, es a la vez volun

tario y obligatorio para ella. De esta manera, las mujeres están 

obligadas a tener relaciones eróticas con los esposos aunque no lo 

deseen, o por el contrario a abstenerse si el esposo no está dispues

to, si él no lo decide, si no toma la iniciativa, desde el podeT. Por 

lo demás, ellas no deben desear nada. El deseo erótico les está 

prohibido por su contenido de afirmación protagónica (yo deseo).

Traducido a los valores ideológicos dominantes, el deseo fe

menino corresponde a la esfera del mal, del pecado. Completan el 

fenómeno, !a '.dolencia psicológica y física que ejercen los hombres 

en distintos grados sobre ias mujeres a quienes agreden de mil 

formas: las ignoran, 'es gritan, las ridiculizan, las humillan, las 

torturan, las golpean y las castigan. Y esto ocurre lanío en las 

relaciones bien avenidas como entre cónyuges que reconocen 

tener una relación deteriorada, Lo que se evidencia es el conflicto 

como hecho de la cotidianidad conyugal, implique esta conviven

cia o no, así como la enorme caiga de agresión depositada en las 

mujeres y la hostilidad generada hacia ellas.

Las relaciones eróticas forzadas son, de esta manera, comunes 

y cotidianas en todo tipo d9 relaciones conyugales —en el matri

monio, en el amasiato, en el noviazgo— y, en general, en las



relaciones unilaterlamenle exclusivas para las mujeres. Se trata 

de ¡a venganza ritual ejercida por ciertos sujetos sobre mujeres 

particulares; sus limites son los hechos circunstanciales que les 

ocurren en exclusiva, pero en ellos se realiza una venganza social 

y cultural patriarcal.

A las mujeres que perciben su situación bajo la concepción 

patriarcal que la justifica, no se les ocurre que la permanente 

agresión y si hostigamiento erótico significan do hecho, estar 

sometidas a una constante violación, vivir en el atentado más 

significativo contra la integridad de su persona. Esta forma de 

agresión a las mujeres es la más profunda, precisamente por la 

sobrevaloración del erotismo en la conformación de la identidad 

femenina y de su ser genérico.

En el erotismo y en las partes de su cuerpo fetichizadas como 

eróticas, se centra su integridad como personas (como el caso de 

la relación himen-virgen). En esas partes del cuerpo, rodeadas de 

vergüenza y de pudor se sintetiza real y simbólicamente la intimi

dad de las mujeres, y constituyen por lo mismo, tesoros reales y 

simbólicos.

La sociedad les ha expropiado sus bienes a las mujeres, y en 

seguida, les ha dado cuerpo y erotismo en custodia, para que las 

mujeres los entreguen a su dueño-cónyuge.

La violencia erótica a las mujeres se reproduce por medio de 

los principios ideológico-políticos de la monogamia, del deber 

erótico (ser objeto para el placer del otro), de la obediencia y de la 

acoptación do la violencia como forma de vida. Encuentra justifi

cación on la patriarca] inferioridad natural do las mujeres.

La vioioncia erótica y todas las formas de violencia a la que 

están sometidas ¡as mujeres, son vividas como problemas cor.yu* 

fcúles, problemas de “carácter", o debido» al alcohol (que permito 

justificar todo “es tan bueno, pero se pone así cuando se le pasan 

sus ropas"}, o se remiten al enojo por algún incumplimiento 

domestico déla mujer. Es válido también considerar que el hombre 

dfv'ipjuc cualquier coraje originado c¡» otras relaciones, sobre la 

mujer y los hijos. Bajo esta ideología, !as mujeres encuentran 

múltiplos justificaciones a la vioioncia de los hombres. Así, el 

d«*¡ir<w:jo. los maltratos y la violencia se originan en que “...soy



muy fea", o “me tiene rnuina porque se tuvo que casar conmigo" 

o porque “como no le cumplo, pués... abusa”..

Las explicaciones y los nombres que las mujeres dan a los 

hechos de violencia erótica conyugal excluyen el de violación 

porque no consideran que lo son. Su concepción de lo que es la 

violación tiene como fundamento la ideología erótica que plantea 

la violación como tal cuando concurren las siguientes caracterís

ticas mínimas: es realizada por desconocidos, de manera violenta, 

y por la superioridad de la fuerza masculina, es un hecho único 

que les ocurre a otras.

No se concibe a la violación como parte dol erotismo domi

nante, de las relaciones privadas, personales y directas, de lo 

doméstico; mucho menos como parte de lo conyugal, de las 

relaciones amorosas. En todo caso, el amor (dependencia vital) 

justifica y mitiga los efectos de la violencia erótica.

Como sucede con la intcrpiotación de sus vidas, la explicación 

que dan las mujeres a la violencia erótica es de tipo coyuntural, 

individualizante y pragmática. Parten de diferenciar la experiencia 

de cada una de la del resto de las mujeres, y de considerar la 

circunstancia como excepcional. En esa dimensión analítica, sólo 

es necesario un paso para que la mujer víctima se convierta en la 

causante del mal, mediante la culpabilización. El círculo ideoló

gico se ha cerrado: ante sus propios ojos que son los de la cultura 

patriarcal, la víctima es la causante del daño que le han infringido, 

es el mal. 1.a violencia, el hostigamiento, el abuso, se justifican, se 

representan en la conciencia, y se llaman de otra manera. Los 

victimarios son exculpados: al realizar la violación, io que real

mente hacían era castigai a la infractora.

Las mujer nc se queja, asume su culpa y se deja. En ocasiones 

ni siquiera se defiende ‘ se deja" violar, como se deja gritar, se deja 

pegar y, en casos extremos, por los mismos motivos y en circuns

tancias similares, se deja matar: “...le tenía tanto miedo que ni 

siquiera se defendió, ni las manes metió”.

La visión del mundo dominante contiene fenómenos clasifi

cados v agrupados de manera que no corresponden con la realidad. 

Se rige por normas como las siguientes: las cosas sólo ocurren de 

cierta manera, en ciertas condiciones y no en otras. Así. se deseo-



nocen esta violencia generalizada a las mujeres y la permanente 

violación de que son objeto. En ese sentido, la violación en el 

matrimonio no existe porque no es conceptualizada como tal.

Poder, democracia y violación

De ahí que las mujeres se encuentran solas ante el poder absoluto 

del hombre sobre ellas. El matrimonio y la familia son institucio

nes totales, pertenecen a la clase de instituciones como la cárcel y 

el manicomio en que los individuos se encuentran solos y a merced 

del poder, inermes y en absoluta desigualdad. No tienen de su lado 

ninguna clase de institucionalidad en la cual apoyarse, leyes o 

fuerzas sociales, como sucede en otro tipo de instituciones laicas 

y democráticas.

El matrimonio, en este sentido, forma parte de las institucio

nes totales. Las leyes, la ideología del amor —de la pareja, del bien 

como principio de la vida en común, de la legalidad y del respeto 

implícito—, ponen a la mujer en condiciones de absoluta despro

tección y la obligan (más allá de la esclavitud) a satisfacer con su 

cuerpo y con su ser, sin poder defenderse, sin poder negarse, y sin 

poder decir o pensar “yo quiero, yo deseo, yo no quiero, yo no 

deseo”.

Mientras más antidemocrática es la sociedad, se desarrolla en 

mayor medida el totalitarismo en el matrimonio y en la familia- 

Conforme la sociedad se democratiza, ia familia y la pareja se 

ahnm, dujan de ser el feudo cerrado en el que todos están sometidos 

d poder df'l paler, para aceptar sn su seno (ampliación del Estado, 

laicización. <ílcetora J ul iipc de derechos que se extienden en otros 

ámbitos. a partir de consignar derechas a quienes se encuentran 

en dusiguutdad.

Lo que us "natural' en numerosas parejas —que el esposo le 

pegue a la espesa—, es inconcebible er. parejas quo viven en 

condiciones sociales y culturales menos opresivas, donde preva

lecen condiciones do menor desigualdad entre ei esposo y la 

esposa, o cnlr ĵ los parientes adultos y las niñas, y el dominio 

adquiero foT.ias menos autoritarias.

!vn ¡as ciases y en los grupos sometidos a explotación y a 

divorsas termas do opresión, la violencia en sus más variadas



formas es consustancial a la relación de pareja. Sin embargo, el 

principio es sólo general y no absoluto: se dan casos de personas 

burguesas con alto índice de escolaridad —de modales refinados,

o de personas política e ideológicamente democráticas en la socie

dad, en la relación con ciertas instituciones civiles y políticas—, 

quienes, por lo que toca a sus relaciones privadas, personales, 

domésticas o familiares, son autoritarios y violentos.

El mundo se divide de forma maníquea en dos ámbitos: el 

público, en ei que rigen leyes sociales y económicas y la historia.

Y el mundo privado, personal, directo, en el que no existen leyes 

sociales, ni determinaciones históricas, es el reino del pater en que 

todo sucede porque sí, porque así ha sido siempre y lo seguirá 

siendo. Es el mundo en que no hay historia sino fuerza de la 

naturaleza o voluntad divina, fértil espacio de la violencia.

Los mismos hombres y las mismas mujeres, se comportan en 

muchos casos —sobre todo en aquellos en que lo público y lo 

privado se separan— de manera diferente y contradictoria en cada 

uno de ellos. Específicamente, se encuentran escindidos: son co

munes los postmodernos señores feudales absolutistas que, simul

táneamente pertenecen a niveles bajos de la jerarquía social en el 

mundo público; en él eslán sometidos, a su vez, a poderes autori

tarios y opresores.

Sucede también que hay mujeres respetadas en lo público, que 

viven relaciones jurídicamente reguladas, tienen derechos indivi

duales y obligaciones reconocidas y, sin embargo, en su casa son 

sometidas por sus prepotentes machos.

Mujeres como éstas son el territorio de una contradicción de 

la sociedad y la cultura. Viven personalmente la contradicción que 

surge de la síntesis cnlre el contenido y el desarrolla diferenciales 

de los ámbitos público y privado. En lo público, en !a esfera 

institucional, existen derechos jurídicos individuales y sociales 

que de alguna manera, aunque no se realicen a plenitud, sirvan de 

parapeto moral, de marco de referencia a las acciones, y en todo 

caso, tienen cauce en ios espacios abierius a la lucha de clases, o 

civil.

En cambio, en lo privado, en instituciones como la familia o 

ligadas al parentesco y a la alianza, dondr predomina la índiferen-



ciacíón, no hay individuos con derechos socialmente constituidos. 

Estas mujeres no se individualizan y por ello su forma de participar 

en el Estado es precaria y prejurídica. Y esto ocurre a pesar de que 

parle de la vida privada está normada en el Eslado: hay derechos, 

obligaciones, sanciones y delitos. Pero los aparatos de coerción 

difícilmente entran ahí.

En la división del ejercicio del poder, lo privado es en sí mismo 

un espacio de coerción, virtualmente al margen de la ley y basado 

en la costumbre: reflejo fiel del poder total.

La familia o cualquier otro espacio social doméstico y la 

conyugalidad están normados desde los requerimientos patriarca

les. El matrimonio y la monogamia normativa para mujeres y 

hombres, con poligamia social masculina (para todos) y monoga

mia femenina (para las madresposas), son las normas dominantes 

de la conyugalidad. Se encuentran sancionadas de manera positiva 

en el Estado. Es evidente, por ejemplo, en el reconocimiento 

jurídico de la concubina y la inexistencia de la figura concubino.

La moral y la violencia

La violencia a las mujeres implica un problema moral19 extremo, 

en el entendido de que la moral es un conjunto contradictorio y 

desigual de valores y de reglas de acción, implícito en la concep

ción del mundo, custodiado por aparatos de disciplina y coerción. 

Foucault (10866, 2:27) reconoce en la moral también "el compor

tamiento real de los individuos, en su relación con las reglas y 

valores que se tes preponen: designamos así ía forma en que se 

someten más o menos completamente a un principio de conduc

13 Er. la Historio de ia sexualidad Foucault (1986b, 2:¿'/) plantea la moral como

* ..un conjunto (i*- valores y He regias de acción que se proponen d los individuos 

v a los grupo* por medio de aparatos prescriptivos diversos, como pueden ferio la 

i.iinili.i, las instituciones educativas, las iglesias, ele. Se liega al punto en que estas 

realas y vaioira serán explícitamente formulados dentro de una doctrina coherente 

y de una emefienzaexplícita. Pero también se llega al punteen que son transmitidos 

«le manera dífu:.a y que, lejos de formar un conjunto sistemático, constituyan un 

i '* P ' orwn|il»jo de elementes que se compensan, se corrigen, so anulan en ciertos 

í>unlm, (K-rmitiendo así compromisos o escapatorias...".



ta en que obedecen una prohibición o prescripción o se resisten a 

ella, en que respetan o dejan de lado un conjunto de valores".

En ese sentido las mujeres se integran como sujetos morales20 

definidos por su relación con el poder y el daño de que son objeto: 

la violencia sobre ellas mismas es un elemento definitorio de su 

identidad. Un segundo elemento consiste en que sus acciones, sus 

comportamientos y sus hechos se definen en referencia a un doble 

código moral o a una doble moral contradictoria, que reconoce, 

en un sentido, la individualidad y la integridad de las mujeres, 

y en otro, representa a las mujeres como objetos eróticos para ser 

apropiados poT la violencia.

Al respecto resulta de particular importancia para analizar la 

conformación de las mujeres sujetos, el contraste que hace Fou

cault entre las acciones y los códigos morales como hecho consti

tutivo de la identidad de los sujetos: “la moral... también implica 

una determinda relación consigo mismo; ésta no es simplemente 

'conciencia de sf, sino constitución de sí como ‘sujeto moral', en 

la que el individuo circunscribe la parle de sí mismo que constitu

ye el objeto de esta práctica moral, define su posición en relación 

con cl precepto que sigue, se fija un determinado modo de ser que 

valdrá como cumplimiento moral de sí mismo, busca conocerse, 

se controla, se prueba, se perfecciona, se transforma" (ídem).

Así, las mujeres tienen conciencia de sí y se constituyen como 

sujetos morales, en un vaivén entre dos códigos morales y dos 

tratamientos antagónicos reales que las llevan permanentemente, 

por decirlo en el lenguaje de la moral cristiana, del ciclo al infierno.

Y que se expresa también en la escisión interior Subjetiva de las 

mujeres.

Ei sujeto moral se constituye a partir de una evaluación política: "En efecto, 

iina cusa es una regla de conducta y otra la conduela que coi: tai regia podemos 

tundir. Pero hay algo más todavía: la manera en que uno debe conducirle —es decir 

la manen en que debe constituirse unu mismo como sujeto moral que actúa en 

referencia a los elementos prescriptivos que </>nslifuyen el código”, (Los individuos 

ao son sólo agentes sino sujetos inóralas) (Foucault. ídem).



fíe ¡ación entre hombres

La violación es también, una relación entre hombres circunscrita*} 

por la propiedad. Se trata de la apropiación por parte de uno 

varios hombres, de un valor que pertenece a uno o a varios' 

hombres: el cuerpo-objeto de la mujer. Por eso los ofendidos losj 

insultados, los agredidos en la violación son el padre, los herma^ 

nos, el esposo, el novio de la víctima. Mediante la apropiación 

erótica de la mujer, sus hombres han recibido una afrenta: su 

mujer ha sido usada por otro{s) con quien no se había establecido 

el pacto que permite que un hombre conceda a una mujer para 

que se convierta en madresposa. No ha habido matrimonio, pacta 

y rito de apropiación erótica pública en madresposa. Para que otro 

puede hacer uso de la exclusividad de su cuerpo.

La violación es concebida en el sentido común como expresión 

de la animalidad humana. Nada más ajeno a los animales que la 

violación, y nada más sofisticado culturalmente que ésta.21

La violación es producto de las prohibiciones y de las normas 

sociales que establecen la propiedad privada exclusiva de un 

hombre sobre cada mujer mediante la conyugalidad normada por 

la monogamia femenina, en un sistema patriarcal de opresión 

de la mujer.

Las mujeres y la sociedad civil anle la violencia erótica 

Muy pocas son las denuncias de las mujeres violadas ante las 

autoridades. Y inuy pocas, prtr consiguiente las acciones políticas 

de grupos de ciudadanos en cuyo seno ocurran violaciones o se 

conciban como grupos potencial mente violables. Los ciudadanos 

en general no denuncian, y tampoco protestan, exigen o proponen. 

Si lo hacen es en mínima medida en relación a la enorme cantidad 

de atentados eróticos cometidos contra las mujeres. Sin embargo,

E;i su explicación sobre los procesos evolutivos y del surgimiento (U 

modelo social en el cu.i! un machci es responsable de su(s) heinbra(s) e hijos, Saliy 

Unir» (1079:41) sostiene que "el Control erótico sobre las hembras a través del 

rar.lo o dol ¡nlenlo de violación parece ser un invento huinano moderno. Las 

lieii liras primalns no eran violadas, porgue aceptaban voluntariamente durante 

U«l<i rl ,U: celo, y los machos primales parecen no intentar el coito en olí*)

montrnlo. ¡d margen de la capacidad fisiológica".



es necesario destacar que, en ocasiones se unen, protestan, propo

nen y se organizan ante evidencias o amenzas de violación, con 

una asiduidad y solidez que no ocurre para otros hechos de su vida 

civil. Es decir, los atentados de tipo erótico ocasionan reacciones 

ante la alarma en mucho mayor medida que otros asuntos sociales. 

Veamos algunos:

En carta al director del periódico Pánico firmada por los 

Padres de Familia de Cuautepec Barrio Alto y Barrio Bajo y DF, 

señalan que en su barrio las violaciones son diarias y en alto 

número, "no menos de diez" al día. Piden la intervención de las 

autoridades para atacar las —causas inmediatas entre las que 

destacan: la nula vigilancia policiaca que hace de su comunidad 

“un pueblo sin ley”; y ia corrupción de los policías existentes.

—Solución: el establecimiento de “una auténtica vigilancia" 

para garantizar la seguridad de la población.

En el escrito no se hace alusión a ninguna causa social, a 

particularidades de la relación hombre-mujer. En cambio definen 

a los victimarios como malvivientes, viciosos, delincuentes, ham

pones, pelafustanes, pandilleros y degenerados eróticos.

—El ambiente de vida en el barrio es descrito como de inse

guridad y de terror ante la agresividad. En concreto el .terror se 

refiere a la posibilidad de ser robadas, ultrajadas o mancilladas y 

asesinadas.

—Los ataques a las víctimas consisten en: violación brutal.

—las consecuencias: ei trauma individual por la violación y 

i-l terror colectivo, la inseguridad para las mujeres que, “por 

obligación de trabajar o estudiar" llegan noche a sus domicilios.

Esta Asociación cíe Padres denuncia también un caso de vio

lación tumultuar»: “...la mañana del 10 d« marzo de los comen

tes, encontramos a una jovenalla estudiante de 17 años de edad, 

completamente desnuda, atada con su suéter y sus medias y con 

huellas claras de haber sido ultrajada, no sin antes halier recibido 

brutal golpiza. La menor se encontraba al final de la vfa conocida 

como !a Brecha cié i Ohiquihuilc, corea da las antenas del Canal 

13... luego de desatarla, la jovencila nos contó su odisea”.

Testimonio de la víctima: “...que estudia en una colonia deJ



Centro, de la que sale a las 22 horas, en esta ocasión tomó el Metro 

y en la estación Indios Verdes abordó una combi.

Secuencia: ...al bajarse de la misma, varios malvivientes co

menzaron a seguirla, y en un momento dado la atacaron a golpes 

y finalmente la ultrajaron en varias ocasiones, los viciosos iban en 

una camioneta Brasilia blanca, a la cual la subieron por la fuerza 

y luego en las antenas la mancillaron todos" (Pánico, Año II, 9-15 

de mayo, México, 1987: 27).

Violadores: no todos los hombres son violadores se dan ciertas 

condiciones que a partir de la exacerbación del machismo estruc

turan a quien viola.

Hay cuerpos de coerción que se distinguen porque muchos 

violadores pertenecen a ellos, y han sido denunciados de manera 

reiterada. Se trata del ejército y de las policías. Al privilegio 

genérico se suman en este caso, el privilegio y la supremacía que 

ejerce el poder militar o policiaco frente a los civiles y a la sociedad.

Se trata de individuos cuya ocupación supone la protección 

ante las posibles agresiones que sufren los ciudadanos. Sin embar

go. en una situación de privilegios machistas y patriarcales, y en 

sociedades tan estratificadas, como la nuestra, los hombres con 

poder de clase, de casta o de corporación, lo usan de la misma 

torma que lo hacen sus congéneres civiles: agreden y se apropian 

eróticamente de las mujeres.

Los agresores se amparan en estos casos en el uniforme 

militar, en las armas ya que ostentan pistolas, en las patrullas o 

vehículos militares y, desde luego, en la protección que reciben de 

la corporación que oculta el delito y protege al agresor. Esía 

protección mii veces denunciada, surge del carácter mismu ue las 

corporaciones. Correpondon a !as instituciones cuya definición 

gira en terno al terror que ejercen, y el miedo que ocasionan. De 

ahí que sea propío de los sujetos que las integran, la comisión de 

hechos de violencia y de atentadas contra las mujeres.

Uno de los hechos quv han llevado a ia organización de los 

ciudadanos del Distrito Federal ha sido detener al intento de 

instalación de las oficinas ds !a Procuraduría General de la Repú

blica en diversas delegaciones. Por el momento lo han logrado. Los



vecinos se muestran temerosos ante la posibilidad de contar con 

judiciales, a quienes señalan como delincuentes.

Recientemente, por ejemplo, los vecinos de las colonias Aca

cias y Del Valle Sur reunidos con el director de la policía judicial 

del DF, “señalaron todos los problemas que les ha causado la 

instalación de oficinas de esa dependencia en la zona, y denuncia

ron que elementos de la Judicial capitalina han cometido violacio

nes, asaltos, robos, injurias y hasta faltas a la moral, por lo que 

demandaron “¡Fuera la Procu de este lugar: queremos vivir en 

paz!” Puntualizaron “el temor constante de los habitantes de que 

algo les suceda a los estudiantes...” de las 87 escuelas que existen 

en la zona [La Jomada, 22 junio 1987).

En carta al director de La Jomada (14-04-1988) Padres y 

Madres de Familia, Vecinos del Movimiento Popular de Pueblos 

y Colonias del Sur y Ministros del Culto Católico y Episcopal y 

CIDHAL, comunican que enviaron una carta al Presidente de la 

República, al Secretario de la Defensa Nacional, a] Regente de 

la Ciudad de México, al Delegado de TlaJpan y no han obtenido 

respuesta. Relatan una serie de agresiones sufridas por los vecinos 

por parte de soldados del Colegio Militar, el cual fue instalado ahí 

pievia expropiación de sus tierras agrícolas.

Recalcan los quejosos como el hecho que desbordó su toleran

cia: “El agredir a cualquier persona es un delito, pero agredir a una 

niña de sólo cinco años de edad como el hecho que estamos 

denunciando, es tocar lo más tierno, inocente, frágil y noble del 

pueblo.”

[.os hechos fueron como sigue: “El 3C de marzo un soldado 

v&stido de civil entró a la casa de la señora Luisa Añdrade... donde 

ella vive con sus hijos y aprovechando quo ella salió a traer agua, 

sacó dormida a la niña de cinco años de nombre Guadalupe y 

se la llevó a un cuarto cercano en construcción. Por los quejidos 

de la niña acudieron los vecinos y 1c sorprendieron tratando de 

ahorcarla y violarla como lo muestran las lesiones de su cuerpo. 

De inmediato se dio a la fuga. La madre de la niña y algunos vecinos 

lo trataron de detener pero no pudieron porque entró al Colegio 

Militar”.

Concluye la denuncia con la protección prestada al individuo



por parle tic quienes protegen ía entrada al Colegio Militar y de 

aurtoridades que se han negado a recibir la denuncia; finalmente 

agregan que una “serie de agresiones por parte de los soldados a 

los niños, señoritas, jóvenes y adultos: asesinatos, robos, asaltos, 

amenazas, violaciones, etcétera. Cometen sus delitos y se refugian 

en el Colegio Militar...”

Violación al violador

Hubo consignas de castración al violador. La máxima violación al 

violador es la que se aplica, en general en las cárceles. Entre los 

delincuentes presos, la violación es considerada como algo más 

que un delito, un hecho animalesco. Para muchos el violador se 

dejó llevar por sus instintos; pocos los exculpan, aun con la 

ideología de la enfermedad mental. Se orientan más bien a la 

descalificación ante el hombre que descendió a !a animalidad, que 

renunció a su humanidad consistente en la dominación instintiva. 

El "Tierno", en declaraciones periodísticas a Pascual Salanueva así 

lo atestigua: "En el penal está también preso otro sacerdote por 

atacar eróticamente a una niña de 13 años. Como temía que le 

fuera a pasar lo mismo —porque, aclara, eso se hace con los 

llamados...— , pagó la protección de vario? judas (judiciales pre

sos)" [La fumada li-7-87).

Los presos que purgan condena como castigo por la afrenta a 

la sociedad y al Estado, se constituyen en jueces y verdugos a 

nombre do la sociedad y, específicamente, de su género patriarcal. 

Heivindicnn una moral yen acto, hacen justicia, porcuer.ta propia, 

jiist:; <•!( t:l espacio del castigo. Ellos están limpios: “una cosa es 

oiiv.r. ambir ahí de pcleonero, pero eso de violar no tiene nombre".

' lay grados «n el delito, pero la violación no entra en la 

dimensión do otros delitos, incluso el homicidio, que gozan —de 

••cuerdo con cl caso— de buena reputación. Los homicidas son 

lamidos y admirados y simbolizan el grado máximo del machismo: 

•vh.irsn a i i l r o  es ei máximo hecho de poder de un hombre frente 

’.t sociedad y frente a la muerte. La violación er. cambio, es más 

Es objeto de una valoración mayor que justifica el castigo, 

vi!nlugos son los mismos jueces. Son quienes, interpelados por 

'•i brutalidad de l:i violencia contra las mujeres, cometen el mismo



hecho. La diferencia es cualitativa: La primera violación fue lleva

da a cabo en el mal, en el pecado, en el delilo. La segunda se comete 

contra el violador, es justiciera y ocurre en un ámbito total, en el 

cual no hay más ley. Por medio de un hecho homoerólico, se 

afirma el peder del macho.

En este caso, el hecho erótico ocurre en un ámbito carcelario 

y, como acto punitivo, es vivido por los protagonistas como viril, 

no como homoerótica para el que lo comete. Pero, el castigo sí 

pertenece al ámbito del homoerotismo: la sodomizacíón de un 

hombre implica su transformación en no-hombre, en puto. Su 

falta consistió en el máximo acto de apropiación violenta de la 

mujer, fue un acto de poder, y en la prisión es sometido a través 

de un acto similar, sólo que cometido a un hombre: su apropiación 

erótica viólenla, que lo feminiza. En su desvalorización está el 

castigo.



Capítulo VIH 

LA SUBJETIVIDAD: LAS CREENCIAS

Concepción genérica del mundo*

La concepción dol mundo es el conjunto de normas, valores y 

formas de aprehender el mundo, conscientes e inconscientes, que 

elaboran los grupos sociales.

Por los elementos que constituyen la concepción del mundo 

de los grupos y de los sujetos, ésta puede tener mayor o menor 

coherencia, presentar aspectos estructurados y otros disociados, 

así como antagonismos y elementos contradictorios.

La concepción del mundo particular de los sujetos se conforma 

de manera central por los elementos dominantes en su entorno 

socio-cultural: estructurados en general por ejes de la ideología

1 La antropología ha hecho a|>cnes al análisis de las concepciones del mundo, 

así como a su teorización. Desde los estudios sobre el lenguaje hasta ¡os de religión, 

rr.agi¡». mitología y ritual, las creencias, la diversidad de! pensamiento y de formas 

de aprehensión del mundo. Lis costumbres y prácticas, etcétera. Cot esle bagaie 

analítico es inaceptable reducir toda concepción 'leí inundo a "ideología", como 

sucede a raíz de la influencia de Althusscr.entn: otros. Poroso es nacezario retomar 

la categoría concepción dol mundo. Uno de las análisis de carácter más antropoló

gico y enrkjueoedor entre los marx islas. es el gramsciano Gramsci caracterizó 

diversas formas y niveles de las oonoeprjoi.es dol mundo, de acuerdo con su 

cohesión, con su elaboración, y con su influencia cultural. En su caracterización 

tiene un legir centra! el grupo sinletizador de la concepción de! mundo, asi como 

el grado de universalidad alcanzado, y su relación oon gru|>os sociales particulares 

(clases, grupos genéricos, de edad, políticos, etcétera). Cnimtci elaboró laí catego

rías de filosofía, ideología, sentido común y folklore, asi como la de intelectuales, 

para pensar las concepciones del mundo.



dominante a los que se entrelazan con elementos de concepciones 

diversas, en distintos grados de cohesión e integración. El grado de 

elaboración, de complejidad y de especializacíón de la concepción 

del mundo de los sujetos está determinado por su acceso a sabidu

rías y conocimientos diversos, a la calidad de éstos, a la capacidad 

crítica y creativa del sujeto para reinterpretar y crear, a partir de 

los elementos dados, nuevos conceptos y procedimientos para 

comprender el mundo y para vivir.

En general el acceso a discursos y fuentes de la experiencia 

está determinado por la condición social de los sujetos, es decir 

por su lugar en la sociedad. Así, la ubicación de clase, el género, 

la nacionalidad, la adscripción lingüística, la edad, el grado y nivel 

do escolaridad o de fuentes alternas de formación técnica, intelec

tual o artística, determinan la relación entre sujeto y concepción 

dol mundo.

I iay concepciones del mundo que corresponden en mayor 

medida con la vida destinada, y permiten a los sujetos una unidad 

enlre su subjetividad y sus condiciones de vida. En cambio, otras 

concepciones no corresponden en toda su complejidad con la vida. 

Lis contradicciones so manifiestan como escisión entre algunos 

aspectos de la concepción del mundo y la vida misma; el espacio 

do la contradicción es el sujeto que vive el conflicto entre sus 

posibilidades reales de vida y sus concepciones, como identidad 

escindida on movimiento.

l-is concepciones particulares del mundo se estructuran en 

torno n formas do percibir, de sentir y de racionalizar, do elaborar 

y du mltrnalizar la experiencia, y se expresan or. comportamien

tos, actiludcs, y acciones que c;Ha mujer y el grupo genérico dan 

en respuesta al cumplimiento d<j su ser mujer, a su vivir.

Existe una visión del mundo especifica de la mujer que en

marca las visiones de las mujeres, desde el grupo hasta el indivi

duo. Es decir, existe una concepción genérica del mundo que parte 

di' l.i íx/ncepcicn dominante en la cultura patriarcal histórica para 

las mujeres.

l.l contenido concreto de esta visión genérica se conforma 

también con elementos de concepciones grupales organizadas 

de manera compleja (diferente de acuerdo al entrelazamiento do



elementos conciencíales derivados de la nacionalidad, la etnia, 

la clase, la religión de adscripción, la edad, el ámbito geográfico- 

cuitural de vida, etcétera). Finalmente, existe la concepción del 

mundo individual, se trata de una obra exclusiva de cada mujer 

estructurada por lo que ella elabora a partir de su experiencia y de 

los elementos que le son dados por las concepciones dominan

tes de los niveles señalados, así como por elementos de otras 

concepciones.

La concepción del mundo de las mujeres es fragmentaria, 

inconexa, pragmática. Surge del modo de vida de las mujeres y es 

producto de la elaboración cultural de la ideología dominante en 

ideología para mujeres, o sea en sentido común. El sentido común 

es la filosofía de las masas2 y, como tal, es el lenguaje propio de 

las mujeres: les explica la vida, y por su conducto ellas le explican 

la vida a los otros. Lo transmiten y lo aprenden, no lo interpretan, 

son fieles copiadoras y reproductoras de sus contenidos, de sus 

códigos, de sus lenguajes; de ahí también el carácter conservador 

y la permanencia a lo largo del tiempo de las concepciones que 

tamizan la visión del mundo que tienen las mujeres. Su funda

mento se encuentra en la formación social y en la concepción del 

mundo dominante, pero sobre todo emerge de las condiciones de 

vida realmente destinadas a la mayoría de las mujeres.

Hay épocas en ias que existe en mayor grado una correlación 

directa enlre los modos de vida y las ideas del mundo, sin embargo 

la sociedad en permanente cambio y contradicción, lanza a grupos

“ Graujsoi plantea una compleja visión sobre la  ideología: “ Y en este puntóse 

plantea el p ro b le m a  fiu.<).uiieiit:‘l de toda filosofía que te ha convertido en un 

movimiento cultural, en una religión, en una fe., es decir, que lia producido una 

actividad práctica, una dis|<osiciou en ella contenida como premisa implícita 

(podrta decirse una ideología, s< al vocablo se le da precisamente el significado 

superior de un* concepción del ntmirioqite se maní fiesta implícitamente rociarte, 

en el derecho en l.i actividad económica, cu todas las manifestaciones de ia vida 

personal y colectiva), o sea el problema de conservar la unidad ideológica de tojo 

el bloque social basado y unido justamente eu razón de aquella determinada 

ideología", "premisa, una filosofía que no quede como patrimonio de inducidos 

grupos intelectuales, sino que se difunda entre las grandes masas y s«£. poi tinto, 

premisa de un movimiento cul'uri! y de acción práctica tendiente a modificar cl 

mundo. Tal por ejemplo, cl marxismo" (11)03:67).



sociales por caminos no previstos en las concepciones que servían 

para explicar el statu quo anterior, lo que se manifiesta, para 

muchos subgrupos de mujeres, en desfases y contradicciones entre 

las condiciones objetivas y subjetivas de la vida; entre lo que viven 

y la welstanchaung con que lo enfrentan.

La falta de correspondencia entre lo que se vive y los elementos 

culturales que permiten percibirlo y asimilarlo se encuentra en la 

base de las frustraciones permanentes de la mayoría de las mujeres 

en el cumplimiento de los papeles asignados, de las funciones y 

contenidos de vida estereotipados. A pesar de las dificultades 

objetivas para su cumplimiento, la ideología dominante presenta 

la vida de las mujeres como algo que se da naturalmente, y cuando 

tienen problemas ellas sólo pueden pensar que los problemas y 

las dificultades para conseguir lo que es obvio, son individuales. 

La conciencia católica culpabilizadora las lleva a acusarse, a 

volverse contra ellas mismas, a buscar siempre culpables por no 

acertar, por haberse equivocado: “no hice lo que debía”, “yo tengo 

la culpa", "las voy a pagar todititas”, son expresiones que reco

gen la culpa como explicación intelectual y emocional de la 

roalidad.

La conciencia genérica de las mujeres se caracteriza por inter

pretar los impedimentos sociales y culturales como problemas 

individuales ocasionados en la falta de empeño, en la carencia de 

cualidades, en el desaliño de cada una.

Así, las mujeres viven verdaderas tragedias personales fia 

tragedia por no encontrar al "príncipe azul”, o porque los años 

pasan y "van quedando solteronas", o porque no pueden tener 

hijus. o perqué salió mujer y no se les hace tener “el varoncito"; 

porque los hijos se han ido, o porque se quedaron y les dan 

problemas como si fueran chiquitos; por toner que trabajar fuera 

de la casa cuando el lugar prepio de la mujer es su hogar.

Las mujeres son quienes transmiten, cuchichean, rezan y 

lloran el sentido común. Afirman sus verdades rnoralejeando. Su 

concepción Uc¡ mundo, conformada por su visión de la vida y de

l.i *uya propia, no establece relaciones lógicas de causa-efecto y es 

mu,-» lejano aún que incorpore la dialéctica: por el contrario, se 

tu»r.icior:zn por el pensamiento mágico cuyos principios definió



Frazer (1890), tales como la asociación de ideas por semejanza o 

poT contigüidad.

Gran parte de las operaciones de asmilación e interpretación 

del mundo que hacen las mujeres se caracteriza por la aplicación 

de estos principios mágicos y, desde luego, sus relaciones con los 

otros y su autoidentidad están surcados por ellos.3

Según Laplantine (1977:211) de la escuela de etnopsicoanáli- 

sis, la magia es la “técnica de captación de las fuerzas simbólicas: 

se basa en la convicción de que el hombre es capaz de intervenir 

en el determinismo cósmico para modiflficar su curso... El pensa

miento mágico obedece a leyes; éstas son las leyes del inconsciente 

y actúan tanto en la cura psicoanalítica, como en las prácticas 

psicoterápicas africanas, en especial”.

Las mujeres capturan el mundo y actúan sobre él desde la 

magia: independientemente de las evidencias, las mujeres aplican 

estos principios para explicar lo que ocurre y, lo que es más 

importante, para propiciar que ocurran ciertas cosas. Así, su lógica 

mágica no incorpora operaciones como la deducción, la inducción

o la síntesis, sobre todo para analizar las causas que definen su 

existencia o la relación entre los hechos que les suceden o en los 

que se ven involucradas. Mientras más complejos son los fenóme

nos, más simples y estereotipadas son las respuestas, no porque 

las mujeres sean incapaces de encontrar otras debido a imposibi

3 S e g ú n  F r a z e r  (1 8 0 0 :3 5 )  lo s  p r in c ip io s  d e  la m ag ia  c o n s i s te n  “ p r im e ro , e n  qu-- 
lo  s e m e ja n te  p r o d u c e  lo  s e m e ja n te ,  o  q u e  io s  e fo c ltis  s e m e ja n  a s u s  c a n s a s ,  y 
s e g u n d o  q u e  le s  c o s a *  i ; u p  u n a  v e z  e s tu v ie r o n  e n  o n n  ta c to  s e  a c tú a n  r a c íp ro c a tn e n le  
a  d i s t a n c i a  a u n  d e s p u é s  d e  haber s id o  c o r ta d o  io d o  c o n ta c to  f ísio o  El p r im e r  
p r in c ip io  p u e d e  l la m a rs e  ley  d e  s e m e ja n z a  y e l s e g ú ra lo  tey d e  co n L a-lo  o o o p ta g io .  
D ei p i i r o c r o  l íe  e s to s  p r in c ip io s ,  e l  d e n o m in a d o  le y  d e  s e m e ja n z a , e l  m ag o  d e d u c e  
q u e  p u e d e  p .-o d u c ir  e l  e f e c to  q u e  d e s e e  s in  m á s  q u e  im ita r lo :  d e l  s o g u n d o  p r in c ip iu  
s e  d e d u c e  q u e  lo d o  ío  q u e  h a g a  e n n  u n  o b js to  matsr.al a l e c t i r á  d e  ig u a l m o d o  a la  
p e r s o n a  c o n  q u i e n  e s t e  o b je to  e s tu v o  e n  c o n ta c to ,  haya o  n o  f o m e d o  p=srte d e  s u  
p ro p io  c u e r p o .  L o s  e n c a n ta m ie n to s  fu n d a d o s  e n  !a le y  d s  s e m e ja n z a  p u e d e n  
d e n o m in a r s e  d e  m ag ia  im i ta t iv a  u  h o m e o p á t ic a , y  to s  b a s a d o s  s o b r e  ta le y  d e  
c o n t a d o  o  c o n ta g io  jv x ln in  l l a m a rs e  m ag ia  c o n ta m in a d le  o  c o n ta g io s a "  L as c r e e n 
c ia s  m á g ic a s  e n  to d o  c a s o  a lu d e n ,  coifío  lo  s e ñ a la  D o  vigías "al p re b le m a  d e  la 
r a c io n a l id a d "  (1 9 7 6 :3 6 ) .



lidades de tipo físico, sino porque el pensamiento mágico de 

etiología sociocullural les impide hacerlo.

Las formas del pensamiento mágico se desarrollan con otras 

formas de pensamiento tales como razonamientos deductivos e 

inductivos a partir de evidencias empíricas. Este pensamiento 

“científico” se desprende de la relación de las mujeres con su 

trabajo. El conjunto de análisis y experimentaciones que llevan a 

cabo las mujeres para resolver la vida cotidiana de ellas mismas y 

de lodos aquellos a quienes están adscritas, hacen de ellas perma

nentes pragmáticas.

El pensamiento mágico y la deducción experimental coexisten 

en la mentalidad femenina con el principio político que rige su 

apreciación racional y afectiva del mundo: se trata del principio 

religioso, el cual hace que las mujeres consideren la vida, su vida 

y todo lo que ocurre a su alrededor, causado por fuerzas omnipo

tentes. exteriores y las más de las veces, ajenas a ellas. El principio 

religioso supone también la consideración de los otros, sobre todo 

de quienes dependen de manera vital, como seres sobrenaturales, 

como deidades.

El origen de esta forma de aprehender el mundo se encuentra 

un la objetiva opresión de las mujeres, en particular en la depen

dencia vital para desenvolverse, en las relaciones jerárquicas de 

subordinación y sometimiento en que se encuentran las mujeres, 

«n su encarnación social y representación simbólica de lo inferior 

> d«: la maldad, en las ideologías que oscurecen ia comprensión 

inniilicit di t-sla «presión y. finalmente, en la prohibición genérica 

d.r asumir ¡Kuleres ¡irolagénicos. Ei principio de subordinación 

itdig.n: ,t tíii ¡as mujeres se concreta en e! tabú genéric o impuesto

• ¡ i* mujeres quu les impide docidir sobre sus vidas y sobre el curso 

>!n :j soriodau y do la cultura.

ilnn la edad algunas mujeres se van haciendo sabias y reaiis-

•'<•*> un inslismo que totaliza, ganeralizador de su experiencia 

v ,muido. Mujeres adultas y viajas sintetizan finalmente su

• descubran h  esencia de algunos nr-chos de su ccndi-

i í.iii » ,j„ I., vida, a costa de los particularidades y de las rnediacio- 

■h * 'Mv.u’-tari.is Hurladas, expresan su resentimiento. Para ellas se 

M.'fiatun i.*  cuentos, incrédulas, tampoco adquieren objetividad.



En esla dialéctica, su sabiduría ss convierte en ignorancia que 

aparece en códigos cifrados: el sentido común ha desarrollado 

refranes y dichos que la expresan en la plenitud de su estereotipo.

A esas alturas de la vida, las mujeres ya no se dan cuenta de 

su incapacidad para utilizarlas como fórmulas que les permitan 

interpretar la realidad. Las dicen y las esgrimen como resumen 

condensado del buen sentido, de la razón, cuando de hecho son de 

un sentido común caduco y anquilosado. Sin embargo, a pesar de 

su ineficiencia, estas fórmulas recogen el dolor y la sorpresa de las 

mujeres y fundamentan su pesimismo vital; por eso continúan 

conformando la mentalidad femenina, la que confronta el optimis

mo basado en la fe y en el prejuicio.4 Su producto es el pesimismo, 

cultivado tal vez en los espacios no conscientes, surgido de la 

contradicción y la confrontación entre las expectativas de vida y 

la vida real.

La mentalidad femenina creyente y prejuiciada corresponde a 

quien soporta dependencias vitales y carece de autonomía, y es 

básicamente similar a la mentalidad de los individuos de los 

grupos oprimidos. Cuando se encuentran más constreñidos por 

ideologías encubridoras de su realidad, y cuando en las relaciones 

políticas tienen menor fuerza, los oprimidos se conducen por el 

mundo en la aceptación sumisa e incontestable de su opresión, 

con resignación asumen su impotencia y concluyen justificándola: 

“...todos los hombres son ¡guales". “Para qué hacerle, si de todas 

maneras..."

Sucede que a! ir viviendo la vida, las mujeres confrontan la 

fantasía y la fa. y, a! hacerlo tienden a ceder espacio no a ima 

racionalidad objetiva, sino a ia incredulidad, 3 la perdida de con

fianza aun en las fuerzas exteriores, «n los otros, todopoderosos 

en el pasado. Es así como las mujeres pierden la esperanza, jamás 

puesta en ellas mismas, siempre cifrada en los otros; quedan 

en»onces sólo detenidas del ciclo, con más fuerza que nunca. Con

1
“El prejuicio ks h  ^alegoría del j«ligamiento y del comportamiento cotidia

nos..." Análogamente es el <innsai:i¡cn¡o col.dia:to un peitSimieuto fijo en la 

experiencia, empinen y, al mismo tiempo ultrjgcneralizador..(Heüer. 1972:71¡. 

Véase el Capitulo Vlll-



el tiempo, en la vejez, fronte a la muerle, se acrecienta su fe en 

Dios, un Dios cada vez más inalcanzable que, sin embaTgo, por fin 

está cerca como el salvador del desencanto.

En la subjetividad de las mujeres se mezclan elementos y 

formas de interpretación mágicas con formas laicas de pensamien

to; esta confrontación confiere un peculiar carácter de desorgani

zación a su concepción del mundo. Con ese desorden subjetivo las 

mujeres se conducen por ia vida creyendo.

La subjetividad

La subjetividad de las mujeres es específica y se desprende de la 

forma de estar y del lugar que las mujeres ocupan en el mundo.

Por subjetividad entiendo la particular concepción del mun

do y de la vida del sujeto. Está constituida por el conjunto de 

normas, valores, creencias, lenguajes y formas de aprehender el 

mundo, conscientes e inconscientes, físicas, intelectuales, afecti

vas y eróticas.

La subjetividad se estructura a partir del lugar que ocupa el 

sujeto en la sociedad, y se organiza en torno a formas específicas 

de percibir, de sentir, de racionalizar, de abstraer y de accionar 

sobre la realidad. La subjetividad se expresa en comportamientos, 

en actitudes y en acciones del sujeto, en cumplimiento de su ser 

social, en el marco histórico de su cultura. En suma, la subjetividad 

es la elaboración única que hace n! sujeto de su experiencia vital.

La subjetividad de las mujeres es la particular e individual 

concepción dpi mundo y de la vida que cada mujer elabora a partir 

de su condición genérica, de lodas sus adscripciones socio-cultu

rales, es decii de su situación específica, con elementos de diversas 

concepciones del mundo que ella sintetizr,.

E¡ mundo afectivo5

hn la sociedad yen la cultura patriarcales la mujeres un ser social 

lim-tadu, dependiente, y especializado. Frente al paradigma dorni-

trr.ria de ¡os sentimientos de Agnes Heller (1980) los incluye eo los 

pnxTCiOfc uisf!j*aral)|i!s ele objetivación subjelivqción. A esta últims» !a define como

* J#»| intuido propio del Ego en el pioceso orgánicamente conectado



nante que es el hombre, es comprensible que su afectividad tenga 

como el resto de su condición, características genéricas:

La afectividad femenina expresa de manera permanente la 

carencia sobre la que se levanta la renuncia: el ser de otros, ser 

para otros. La mujer da, por que es carente, y al dar supone que" 

recibirá a cambio lo que necesita. La verdad es que sí obtiene a 

cambio muchas cosas, pero no todas las que busca.

Es posible que la mujer obtenga las cosas manifiestas y explí

citas y eso depende de condiciones que la rebasan, pero es impo

sible que por este medio obtenga aquellas gratificaciones afectivas 

y simbólicas que ignora porque son inconscientes.

En su condición de dependencia vital, la mujer deposita emo

cionalmente su vida en los otros. Su responsabilidad es extrema 

sí de los otros se trata, y la asume en general con un sentido 

narcisista y dramático: como víctima o como heroína. Es tal la 

devaluación social de que es objeto, que para contrarrestar los 

efectos de la negación valorativa de su ser, considera cada hecho, 

cada acto, cada movimiento, como heroicos y omnipotentes, en la 

sumisión y en la obediencia; de ahí su autoidentidad de víctima.

Por su estereotipo de bondad, pasividad y sumisión que le 

obstaculizan la expresión directa y la sublimación de su agresivi

dad, ésta se convierte en un elemenlo negativo que debe reprimir 

o transformar. En todo caso, sus agresiones son encubiertas bajo 

formas de manipulación, o en el ejercicio autoritario de su seT de 

otros, en la maternidad, en la conyugalidad, en la amistad, en las 

relacionas de trabajo. Otra partís de su agresividad se dirige hacia

d e  a d q u i r ú  e l  o b je to  y  r e a l i z a r  n u e s t r o  p ro p io  y o"{ p . 29) A jii-m a M elle r  ( p .  17): 
" S e n t i r  s ig n if ic a  e s 'a r  im p l ic a d o  e n  a lg o " . P la n te a  a  'o s  s e n t im ie n to s  c o m o  m e d io s  
d e l  s u je to  p a r a  r e g u la r  s u  p re s e rv a c ió n  y  s u  e x p a n s ió n  o n  c o n d ic io n e s  d J i la s . S u  
c la s i f ic a c ió n  e s  ia  s i g u i e n t e : ‘ s e n t im ie n to s  im p u ls iv o s ,  a fe c to s , s e n l i m i e ü 'o s  o r ie u -  
ta tiv o s , e m o c io n e s  ei> s e n t id o  e s t r i c to  ( s e c t im ie n lo s  o o g n o c i l iv o - s i tu a c io n a le s ) .  
s e n t im ie n to s  d e  c a r á c t e r  y  p e r s o n a l id a d ,  p re d i s p o s ic io n e s  e m o c io n a le s "  (p . fl7). 
F in a lm e n te  c o n s id e r a  (p . ; 8 5 )  q u e  h a y  u n a  c la s i f ic a c ió n  y u n a  s e le c c ió n  s o c ia le s  y  
c u l tu r a l e s  d e  lo s  s e n t im ie n to s :  “ D e sd e  e l  p u n t o  d e  v is lz  d e  s u  o n i i t e n 'd o  m o ra l, h a y  
s e n t im ie n to s  o b l ig a to r io s  y  p r o h ib id o s ,  rec x » ,« en d ad o s  y  n o  r e c o m e n d a d o s ,  y  e s o  
o c u r r e  e n  to d a s  la s  c u l t u r a s " .



ella misma, las más de las veces como autoboicot, enfermedad o 

depresión en grados diversos hasta alcanzar la locura.

Por su esencial consenso a la subaltemidad y la minusvalfa, 

la mujer reacciona con culpa ante su propia agresión y ante los 

hechos negativos su culpa tiene tres opciones:

i) La autoagresión (autodevaluación, somatización, mutila- 

lación, sabotaje, inmovibilidad, parálisis o diversas formas de 

escape por compensación, divertimento, etcétera).

ii) La culpabilización de los demás por las responsabilidades 

que no asume: la culpa siempre es de otros o de fuerzas exteriores 

da carácter mágico y sobrenatural.

iii) La agresión a los demás de manera oculta a Iravés de las 

acciones y los hechos en los cuales da. Es evidente que en esta 

relación de poder y de intercambio desigual, intenta cobrar todo.

Por su vinculación con los afectos positivos y con la vida, la 

mujer os capaz de muestras de ternura, de aceptación, de compren

sión, de dar muestras de felicidad o de gozo por la existencia de los 

oíros, por sus logros, y por sus avances, es capaz también de 

condolerse y de ser compañía ante el sufrimiento, de dar muestras 

3mp*ias y diversas de cariño corporal y de erotismo.

La conciencia y e¡ inconsciente

La conciencia —dice Leslie White (1964:157)— forma parte inte

gral de uno mismo, del propio yo: “...tiene un origen sociocuitura); 

as ei efecto que fuera» culturales supraind)viduales ejercen sobre 

el organismo individual. La conciencia es sencillamente nuestra 

experiencia y nuestro conocimiento del funcionamiento de ciertas 

fuerzas sociocu!turnios que nciúnn sobre nosotros". Afirma tam

bién cue la conciencia moral as una variable cultura!: “Hallamos 

así una gran variedad en la conducís ética y sus definiciones ante 

t.i presencia de un organismo humano cornún y uniforme, y 

dotamos concluir, por lo tnnloque la determinación de bien y mal 

es social y cultura! antes que individual y psicológica".

Puro ia interpretación de la conciencia en lugar de las costum

bre?; y hábitos, en términos de fuerzas sociales y culturales,

sirvo para demostrar una ve;: más que el individuo es lo que



la cultura hace de él. Es el recipiente; la cultura provee el 

contenido. La conciencia es el instrumento, el vehículo de la 

conducta ética, no la causa (p. 159).

El inconsciente6 que se hace presente, con frecuencia se desborda 

en sueños incomprensibles y en actos ininterpretables. Lleva a la 

mujer a reforzar el pensamiento mágico y a considerar que en su 

vida intervienen fuerzas extrañas exteriores e incontrolables, pero 

lo más importante es que no las identifica como parte de sí misma, 

sino siempre ajenas. Se trata de fuerzas, espíritus, deidades, tos 

otros.

La adscripción subordinada de las mujeres al poder y su 

admiración por los poderosos desde su servidumbre voluntaria, 

aunados al pensamiento mágico, contribuyen a que las mujeres 

sean firmes seguidoras de las interpretaciones esotéricas y sobre

naturales. También a que estén dispuestas a creer en la llamada 

magia blanca o negra, en la lectura de ¡as cartas, del Tarot, del 

I-Ching, del café, de la palma de la mano, de los lunares faciales y 

todo tipo de descifres.

Por su disposición a creer basada en su necesidad de explica

ciones y certezas futuras, ¡as mujeres recurren a todo tipo de

E
Se hace necesaric incorporar el inconsciente al análisis de b condición de 

ta mujer y d e  las identidades femeninas, y a  que es parle constitutiva del j l í je lo .  El 

inconsciente sustenta a la cultura de manera tan importante como lo hacer bs 

relaciones sociales. £! inconsciente es mu cualidad de lo psiquíou, contrapartida 

de la conciencia que en todo en so, es un estado transitorio. EÜ inconsciente es el 

plano de los procesos o representaciones, que sin ¡legar a ser conscientes, panden 

provocar en la vida anímica Us niás diversas consecueiicias, algunas de tas cuales 

llegan a haberse conscientes como nuevas represenlaciones. Loque mantienee los 

procesos inconscientes es la energía conocida ortwo r e p r e s ió n .  Freud (3 9 2 3 :2 7 0 1 ) 
afirma que "Lo reprimido es para nosotros el prototipo de lo in o o n s c ie n le ;  lo 

inconsciente latente, capaz de conciencia, y  lo reprimido, incapaz d e  conciencia... 

A lo latente q,ie sólo es inconsciente en un sentido descriptivo y no en un sentido 

dinámico, lo denominamos preconsciente, y  reservamos el uomlne de inconsciente 

para !o reprimido, dinámicamente inoonscienle". Más adelante incorpora un ele

mento efe particular importancia para la interpretación de la subjetividad femenina: 

la constitución del yo (como organización coherente de los procesos psíquicos del 

sujeto). Del yo parten el movimiento hacía ei exterior, la "censura oníiica”. y la 

represión de ciertas tendencias anímicas.



adivinaciones y videntes. Asocian en relaciones causales fenóme

nos que de manera objetiva no lo están. (Si hago esto, va a suceder 

aquello.) De ahí que sea tan sencillo ejercer el poder sobre ellas. 

Cualquiera que tenga los atributos del poder y ejerza la magia sobre 

ellas, puede encantarlas/ es decir, someterlas a su influencia 

afectiva, ideológica o política. Por eso las mujeres son las primeras 

conversas, seguidoras de gurús, por eso son consultoras y creyen

tes de magas y brujas, de médicos, psicólogos y adivinos.

Las mujeres están dispuestas a creer en la palabra de cualquie

ra. sobre todo si se trata de espantarlas o devaluarlas (en particular 

la palabra de otras mujeres), pero también si el caso es fomentar 

su esperanza y su credibilidad en la bondad básica de la existencia.

La esperanzaa

La actitud básica de las mujeres es la esperanza, se estructura y 

conforma por la espera de la mujer.

La esperanza remite al deseo, es la actitud de espera en el 

cumplimiento y gratificación del deseo. Su realización se ubica 

siempre en el futuro, aunque se basa en el aprendizaje de no 

aceptación del pasado. La mujer proyecta al futuro y deposita en 

los otros la satisfacción de sus deseos, elaborados como proyectos 

o como fantasías.

Las mujeres tienen la esperanza de poder depositar su fe, su 

nnresidad de creer en otro. Parten de la certeza de la intervención 

positiva ti negativa de! otro en sus vidas c en ía sociedad. Por eso 

son fieles seguideras d« las religiones y son las primeras conversas

y Encantar de incautara significa "ocupar leda la atención de uno por medio 
de la hermosura, ¡a gra<j;a o el talento obrar m^ra/illas por medio de fóniiulds 

mágicas; s ití|« pder, embelesar: entretener con razones aparentes j  engañosas" 
(Alonso, 19E2). Las mujeres están "encamadas": su atención está ocupada por los 

otros. están mágicamente embelesadas per los otros, en gran tundida, por razones 
«parentus y engañosns cifradas en la ideología de la feminidad.

Esperanza decsperar.es el estado de ánimo en el cual senos presenta como 

¡ifisiliic lo ({tíodeseanios. fcperar de spemre, significa tener espsranza de conseguir 
tlgiin i atsn, aguardar, pennanocar en el sitio donde se cree que ha de ir alguna 

o n i  (ioi.de se presume que lia de ocurrir algtir,a cosa, poner la confianza 
"f* (Alonso. 1902)



per los invasores y por los dominadores. La expansión y el surgi

miento de todo tipo de creencias sobrenaturales contemporáneas 

se extiende sobre todo entre los jóvenes descreídos y en particular 

entre las mujeres necesitadas de afirmaciones contundentes, de 

soluciones vitales, de seguridades plenas e incontrovertibles: de 

ahí la disposición de las mujeres al dogma.

Sus creencias mágicas y su actitud esperanzada no tienen 

carta de naturaleza: se deben a su sujeción al poder, a los deberes 

y destinos genéricos, a la fuerza imponderable de sus cuerpos, pero 

sobre todo a su ser objeto. Su falla de protagonismo, la anulación 

de sus acciones (invisibles) y su incapacidad para develar los 

fenómenos que rigen sus vidas, llevan a las mujeres a considerar 

mágico todo lo que les ocurre.

La dependencia vital, la debilidad política y la carencia hacen 

a las mujeres depositarse en el otro, para lograr la simbiosis ideal, 

aquella que reproduzca su relación primaria con la madre. La 

mujer busca en la pareja, en Dios, en sus hijos, en su causa, además 

del amor y la protección de la madre, fundirse con ella. Cada mujer 

es, en palabras de Franca BasagHa (1983:39), nina sin madre.9 Ella 

es madre de todos, y nadie es su madre, por eso la busca, sin 

saberlo, en sus actos y experiencias; lo que no sabe es que nadie 

será su madre.

Con la reducción de la familia,10 la monogamia y la limitación 

de las vidas de las mujeres, la ideología que pretende resolver 

mágicamente todas las necesidades subjetivas en una sola rela

ción. la mujei cada vez más exige iodo de su esposo: amame. 

proveedor, consejero, cuate, confesor, oidor, amigo, protector, 

benefactor, psro sobre todo busca asa comprensión que no puede

^ Las mujeres fueron conce ludas como niñas siti madre poi Phvltis Cbesler.

*P. Ch. habla en su tibio, aunque sin profundizar después de su ¡atención inicial, 

de tas mujeres como niñas sin madre, ya que la madre nn ha podido dar a la hija 

sino la capitulación, la idaa del limite que mi debe trasponer, amenazada de 

oxcíusión y con el riesgo de no ser considerada mujer o femenina" (citado por 

Basaglia, 1983:38: véase también mi Capítulo X).

^  Linton (Frotnm, 19B2: prólogo) sostiene que la induuciór. ds la familia exige 

ei cumplimiento de un sinfín de necesidades y su satisfacción por unas cuantas 

personas cercanas, lo ¿uaJ, por olni ¡larte, resulta mtfxwiblc.



darse por «1 antagonismo de géneros, por !a diferencia de objetivos 

y porque el hombre no tiene le que la mujer se afana en obtener 

de él. La fantasía es fundirse con Él (“...y fueron uno“); se trata 

contradictoriamente de realizarla mediante la entrega al otro.

Las formas de comportamiento de quien obedece son rituali- 

zadas, las mujeres actúan: ocultan, fingen, exageran. Se compor

tan de manera estereotipada y la dimensión de sus relaciones es 

personal y directa, está basada en tratos personales. Sus conoci

mientos genéricos no interesan a nadie en lo público, y ellas 

carecen de conocimientos públicos para intercambiar. Por eso son 

buenas escuchas y ésta es una cualidad exigida a las mujeres por 

los hombres en el marco de la cultura patriarcal.

Si las mujeres incursionan en la vida pública lo hacen con toda 

la carga personal, privada, doméstica. Por ejemplo, la timidez es 

un pesar generalizado entre ellas, y sólo es la expresión emocional 

de la inseguridad internalizada de quienes han debido hablar en 

voz baja, obedecer desde la auíodevaluación política. La mujer que 

es capaz de exhibir su figura ante cientos de personas es incapaz 

de abrir la boca y articular un discurso estructurado con seguridad. 

La timidez no es una cualidad exlusiva de las mujeres sino de los 

oprimidos, los que son considerados inferiores en el mundo, la 

inmensa mayoría de los seres humanos. Ese rasgo psicológico, se 

relaciona directamente con el lugar que cada quien ocupa en la 

sociedad y en la cultura.

La fe y e !  prejuicio
Una característica básica de ia subjetividad de las mujeres es el 

carácter totalizador que en alia tienen la fe y el prejuicio. Inde

pendientemente de que las mujeres se consideren a sí mismas 

creyentes c religiosas, de que se autodefinan como ateas o cientí

ficas, su subjetividad es mágica y religiosa.

La fe y el prejuicio son dos formas de asir el mundo y dos 

categorías del pensamiento características de la concepción del 
mundo de las mujeres.

Heller (1972:74-77) ubica al prejuicio en la vida cotidiana y lo 

caracteriza como pensamiento uitrageneralizador que implica 

siempre comportamientos específicos: “...por una parte asumimos



estereotipos, analogías y esquemas ya elaborados; por otra, nos los 

‘pega’ el medio en que crecemos y puede pasar mucho tiempo 

antes que atendamos con actitud crítica a esos esquemas recibidos, 

si es que llega a producirse esa actitud.

Para las mujeres, puede pasar toda la vida sin que llegue el 

momento de la crítica, entre otras cosas, debido a las funciones de 

reproducción ideológica que desarrollan como funcionarías del 

Estado, como madres. El éxito en el cumplimiento de esa enco

mienda está en gran parte cifrado en su carencia de crítica que 

asegura su intervención como repetición "textual". De ahí también 

su actitud conservadora; literalmente las mujeres han de conser* 

var la cultura para llevarla a la práctica por sí mismas, transmitirla 

a otros y vigilar su cumplimiento.

Una dificultad para analizar y vencer el prejuicio se encuentra 

en algunas cualidades afectivas de las mujeres. Dice Agnes Heller: 

"El efecto del prejuicio es la fe... Los motivos y las necesidades que 

alimentan nuestra fe, y con ella nuestro prejuicio, satisfacen en 

cualquier caso nuestra propia particularidad. Creer en prejuicios 

es cómodo porque nos protege de conflictos, confirma nuestras 

anteriores acciones. Pero muchas veces también el mecanismo es 

mediato: nuestra vida que no pudo alcanzar su objeto en su 

verdadera actividad específica, consigue así pleno 'sentido' en el 

prejuicio" (1972:76-77).

Es as: como ia vida percibida a través de la fe y el prejuicio se 

reproduce y las mujeres se caracterizan por la falta de crítica, en 

el sentido de estructurar y desesiructursr, de waiuat la experien

cia y estar dispuestas a cambiar, a sumar, a restar.

Ln fe y el prejuicio se reproducen también poi la autocornpla- 

cencia, es decir, por la sobrevaloración de lo adquirido o logrado, 

en delrimento de la experimentación y finalmente por el miedo. 

Las mujeres pocas veces se arriesgan a cambiar, temerosas a ia 

pérdida prefieren “malo por conocido que bueno por conocer (Ei 

temor de las mujeres es a ia desolación, al abandono y no al dolor, 

en general las mujeres sufren mucho y sienten dolores muy 

intensos, a eso oo le temen.) Aflora la impotencia como negación, 

el no pueda ante cualquier interpelación desconocida, la descon

fianza ante vías inéditas. Este proceso forma parte de los mecanis



mos do la claudicación de las mujeres que Franca Basaglia (1983) 

lia considerado defínitoria de su condición.11

En la derrota interior, ante la imposibilidad de aceptar el 

equívoco, o de aventurarse en la crítica, se refuerzan ¡os mecanis

mos, y las mujeres repiten los procedimientos y los vuelven un 

método de comportamiento y de aprehensión del mundo. La 

espera, la fe y el prejuicio se constituyen en parte sustantiva de su 

identidad genérica.

Cada vez que las mujeres enfrentan hechos y situaciones 

—aunque sean totalmente diferentes a sus referentes—, refrendan 

el círculo de una subjetividad dogmática, fosilizada, anquilosada.

A posar do lodo, las mujeres son capaces en estas contradic

ciones y limitaciones afectivas de dar afectos profundamente 

vitales y vivificantes para los otros.

Las creencias: cómo y en qué creen ¡as mujeres 

Lis mujeres croen en los dioses, en los hombres, en los cuentos y 

en el chisme. Lo hacen al “tener por ciertas cosas que el entendi

miento no alranza o que no están comprobadas o demostradas".12 

Su subjetividad es un mundo de fantasía, de fe y de magia, 

principios de las acciones y de los sucesos que acontecen en sus 

vidns y en el mundo. La fe da coherencia al poder ajeno, exterior, 

que influye y delermina los hechos de la propia vida, es núcleo de 

su ser y de su existencia. Algo externo a su voluntad, a sus acciones 

y a sus deseos, decide lo que ha de ocurrir, y la manera en que ha 

de suceder.

Ensu saludad, la mujer se encuentra siempre acompañada por

1 4
La viejo tradición niarxisLa Ouucibióa la mujer a partir de ia idea do la derrot? 

(véase Enjjels >884). La cclu.il concepción feminista representada por Basaglia 

(ldB3:'18J incorpora en csia proLIcinática política una nueva perspectiva: ss traía 

dn ia en p¡ ('ilación femenina. Li ex pone como u:i rompo nenie de la cultura palriaical 

en la relación madre-hija: “Ln Iransitiifión de valores represivos hace que la 

capitulación que vivo la madre icsiilíe un fenómeno tan natural que difícilmente 

inspiraría a la hija a ignorar sus InniUciones". Y si alguna hija actuara en otra forme, 

mostraría a su madre la medida de su fracaso y accharfa con la certeza de que es

natural 1a ¡nqtosibilidad de superar binerai.
1 2 .

Alonso, 1982.



presencias sobrenaturales, por deidades, por espíritus y por una 

fuerza inasible pero real —la fuerza de las cosas—, que irrumpe 

para hacer el bien o el mal, para remediar, para encauzar, 

procurar o impedir que las cosas y las personas se comporten de 

una forma o de otra.

Esos seres y esas fuerzas están, sobre lodo, para ayudar y para 

impedir a la mujer hacer lo que le resulta imposible: tomarse a su 

propio cargo y responsabilizarse de sí misma y ante el mundo por 

su propio ser, incontrolable e inexplicable para sí misma. Ella no 

es dueña de sí, el mundo deviene independientemente de su 

voluntad, de sus afanes y de sus quehaceres. Lo único que puede 

hacer es creer y pedir, callar y obedecer. La mujer invoca, implora, 

reza. Trae al mundo terreno esas presencias sin las cuales sobre

viene el caos: "Santo ángel de mi guarda, mi dulce compañía,/ no 

me desampares ni de noche ni de día...”.

En su vulnerabilidad, la mujer está dispuesta a creer en todo 

o, lo que es lo mismo, a creer en algo o en alguien, de manera 

irracional e ilimitada. Las formas de percibir y de apreciar la vida, 

que norman su conciencia, su subjetividad y sus acciones, están 

marcadas por una creencia caracterizada por la fe con todo su 

contenido de credulidad, asentimiento y conformidad de carácter 

religioso.

Por su dependencia vital, la mujer cree con fe, cree de manera 

dogmática, aunque no profese ninguna religión. La creencia reli

giosa de la mujer no tiene que ver con una religión en particular, 

o con ciertos mitos, sino non uno forma de concebir e3 mundo, la 

vida, a sí misma, y es propia todos los grupos sociales subalter

nos en la histeria.

La religiosidad dei pensamiento y de la afectividad femeninos, 

de su subjetividad, descansa en las furnias en que se articulan en 

ella el prejuicio y la indefensión social para producir la creencia 

dogmática: aquella creencia de quien no protagoniza, de quien 

tiene una relación de subalternidad política y de quien no ha 

podido desarrollar una visión globidizada del mundo desde su 

lugar en la historia.

Si confluyen estos elementos como cualidades culturales de 

un grupo social o de los individuus, se constituye el fenómeno de



la creencia religiosa comc forma de articular ol futuro, que desa

rrolla la cultura para los desesperanzados, para quienes no tienen 

posibilidad de decidir sobre lo que los involucra; quienes viven en 

esas condiciones, so encuentran bajo el poder de otros, y requieren 

además, la sujeción al poder para sobrevivir. Así, la convicción y 

la certeza que se fincan en el protagonismo están ausentes, en su 

lugar aparecen la fe y el prejuicio.

A pesar de la credibilidad de la mujer, de su disposición a creer 

en todo o cuando menos en algo, hay alguien que escapa a la 

creencia y a la fe de la mujer, alguien en quien no tiene confianza, 

alguien en quien no puede creer: se trata de ella misma.

La imposibilidad de creer en sí misma y con ello de construir 

saberes basados en su capacidad de hacer, de cambiar el rumbo de 

los hechos y de su propia vida, hacen a la mujer buscar algo o 

alguien que, además de protegerla, explique y sea explicación, y 

tenga poder sobre las cosas. Su imposibilidad vital de protagonizar 

la pone a las puertas del abisme, por eso se acoge y se deposita en 

los demás, para paliar y si es posible vencer la angustia, la soledad 

y la muerte. Así, los dioses, los espíritus y las personas, con sus 

designios y con su voluntad, tienen a la mujer en sus manos.

Las mujeres existen en el mundo para acoger material y 

terrenamente a los otros, no para acogerse, acunarse, protegerse. 

Por oso so ven compelidas a allegarse quifcn las proteja, y a creer 

*n .ilgo que les permita encontrar sentido a lo inexplicable. Su fe 

«5 «disoluta: es la íc en un Dios, el creador, en particular en si Dios 

ordenador de! caos vital, el responsable de las vidas y de las 

muertes do todos, de 1c, qua hacen y dejan de hacer.

Mo Dios omnipetonte puedo ser invocado y tai vez convenci

do. poro os tan lejano, os tan inmaterial, tan etéreo, que se hace 

nocosnriu depositar el propio destino en alguien tangible, inmedia

to y próximo. Ningún personaje entre todos es mejor para este pa 

p*dcn la vida do la mujer que e! hombre: personificación cultural 

•te lis deidades y de las fuerzas inexplicables, por ello soorenalu- 

encarnan la amnipütenua divina en la vida cotidiana.13

^ * I 1
«'«ln ni qoc c.r»ir cu Oios rslá sirniprr* en podr.r de Dios, y conioriPe 

mm - rflJ,K'ru P«*rp u muchos eso, ao obstante, no les hasta. Esperan una



El cielo-Los dioses

El panteón mitológico de las mujeres es la proyección de un mundo 

que ellas conocen, de su ambiente, de su espacio vital y, de manera 

simbólica, se trata también de personajes y de situaciones por ellas 

conocidos. No son dioses cualesquiera, ni fuerzas, ni concepciones 

absolutas. Se trata de Dios y de la Virgen, de su hijo: de la Sagrada 

Familia.

Dios es el padre sagrado y la Virgen, la madre sagrada. El 

panteón religioso está encabezado por padres que para las mujeres 

son reales a partir de sus propias experiencias subjetivas —perci

bidas y elaboradas a partir de la creencia en el mito—•, de los 

rituales, de la iglesia. Esos padres sagrados tienen un poder mayor 

que los padres sus parientes: son omnipotentes.

La religión, como esperanza, contrarresta la evidente injusticia 

y la opresión que cotidianamente viven los seres humanos y en 

particular las mujeres. Para ellos y para ellas, se originan en cosas 

inexplicables en la vida social. La mitología propone una religión 

de amor, ése es su signo y su esencia más profunda. Pero, ¿cómo 

explicar la injusticia, la opresión, el dolor, el sufrimiento de todos 

y de cada uno? ¿Qué les sucede a los seres humanos hechos por 

su padre-dios para el amor? Si las mujeres son buenas, obedientes, 

fieles, abnegadas, trabajadoras, si cumplen con su familia y con su 

iglesia —se pregunta cada una—: ¿por qué la vida es tan dura, por 

qué a su alrededor no hay amor?

El mito enfrenta la contradicción aparente entre el destino 

amoroso y la vida dolorosa con una íesis culpabilizadora de los 

seres humanos que produce confusión (con lo que se refuerza la 

fe) y el temor de no obtener el perdón. Les pecados cometidos 

dosdü til principio de los tiempos y el albedrío son la causa y la 

explicación de que esos hijos de Dios, en vez de vivir para el amor, 

se equivoquen, caigan en el pecado y como consecuencia, carguen

Intervención tajante, un acto iun'tliato da violencia divina, que puedan ir^ijnocer 

y experimentar contó tal. Se hallan en la situación de quien espera órdenes. Dios 

tiene para ellos ios rasgo? más croóos de! soberano. Su voluntad activa, [a sumisión 

activa de ello;, en cada hecl.o (lertJCul.'vr. en cada manifestación, se vuelve i>ara ellos 

e! núcleo mismo de la fe" (CauetU, 1981:271*)-



sus culpas. Esos infortunados hechos son la explicación de los 

sufrimientos, en particular los de las mujeres. Género involucrado, 

por única vez en la historia mítica, de manera protagónica, en el 

origen del dolor: su culpa es absoluta. El resto es omnipotencia.

La Sagrada familia

El Dios católico —diferente de las deidades de otras religiones cuya 

representación de la relación hombre-mujer es la pareja—, es un 

Dios que no es esposo de la diosa, sino su padre, como lo es de 

todos los seres humanos, así como de su personificación humana, 

quien es su hijo. Ni el padre ni el hijo tienen esposa.

Filosóficamente, en esta representación simbólica, la mujer 

(principio femenino] está ausente como par del hombre (principio 

masculino encarnado por la divinidad).

La mujer está ausente también, si se propone encontrarla 

reconocida en su diferencia, no puede ser par, pero podría ser 

pareja del hombre; tampoco así está. La generación de lo existente

o la muerte, hechos supremos en las mitologías, no la incluyen, el 

principio divino es masculino y es absoluto, no hay espacio para 

ser ocupado junto, o al lado, en el mismo horizonte. En el único 

acío generador en que participa es en el de la deidad humana, y lo 

hace por obra y voluntad del Dios tota!. Aun aquí, ia mujer es sólo 

recipiente, entrañas, útero.

Social y culturalmenle la ausencia de la mujer como divinidad 

es evidente. La representación de eses ámbitos ¡a supondría esposa 

del Dios, pero no es así. El estado de esposa no es posible por cuanto 

su imagen tendría atributes eróticos, que en esta visión, constitu

yen un mundo distinto, el mundo del pecado. Pero lo más impor

tante es evitar que la mujer aparezca en el misino nivel que el 

principio masculino divinizado, elia es, en el mito, símbolo de las 

cualidades sociales y culturales de la mujer en el mundo patriarcal: 

dependiente (bija del Dios absoluto) y materna (madre de la deidad 
liumonn).

La mujer está representada por una deidad menor (la Virgen) 

cuyos ¡iti ¡bulos se refieren a su calidad de madre la cual carece de 

««poso divino, y en cambio tiene un esposo humano (José) que no 

padre do su hijo (como la Virgen, se convierte en una deidad



menor y sólo por su grado de cercanía social basada en el paren

tesco con Cristo, hijo de su esposa, viene siendo su padrastro, ya 

que nada tuvo que ver en la concepción). Nadie tiene esposa, ni 

esposo de su propio grupo: humano o divino.

Si se toma como eje de la acción y del mito la creación del Dios 

redentor de la humanidad, es evidente que los personajes centrales 

se relacionan entre sí y aparentemente, como en el mundo, cons

tituyen una familia, la más sagrada de todas. En eso descansa la 

credibilidad del mito. Pero como es evidente, se trata de una 

familia peculiar en la cual cierto tipo de relaciones están ausentes, 

hay formas nuevas y los hechos se vuelven inexplicables.

La contradicción es evidente: culmina y surge entonces el 

milagro. La asimilación de lo inexplicable y su transformación en 

fe depende de cómo se conjugan la representación de lo real 

concreto con lo real imaginario, y de los mecanismos creados para 

soportar los dogmas. Entre ellos, destacan los siguientes:

En la dimensión religiosa todo es posible (conforme a sus 

propias reglas), la lógica forma) se aplica a unos hechos y a otros 

no; Dios es absoluto y omnipotente en él está la verdad última, la 

explicación última, la razón última. Si algo falla se debe a que 

apareció otro Dios al que no se concibe como divinidad sino como 

la encamación de una categoría moral y ética, del pecado. Pero si 

no fue si diablo, fue e! libre albudrío de tos seres humanos que, 

para variar, se equivocan.

El erotismo de la Virgen es negado. Ausente, concreta el tabú 

social del erotismo femenino. Sin embargo, de macera poco clara 

ia Virgen se relaciona eróticamente con un esposo terreno cuya 

santidad es menor en !a jerarquía de ssa estructura de poder. En 

la Sagrada Familia, nadie tiene esposo c espesa, sin embargo, hay 

padres, madres e hijos. Se trata de una familia fincada entreoirás 

bases en una interdicción:

La Sagrada Familia '¡ene prohibidas las relaciones eróticas. El 

erotismo negado no significa la nada, su negación le otorga valor 

negativo, y ese valor cuenta. En una concepción dualista del 

universo, tiene tanta caiga como aquella que se encuentra frente 

a ese valor con carga positiva: el amor. Se disocia 3 la persona y 

en esferas separadas y excluyentes del mundo: quien ama no



practica el erotismo y quien lo hace pertenece al mundo de la 

negación que en esta cosmovisión es el pecado. Una familia en 

la que no figura como relación fundante la conyugalidad erótica 

o, cuando existe, se presenta despojada de una de sus característi

cas sustantivas desde el punto de vista de la sexualidad. La con

sanguinidad que genera oculta su carácter de coito-sanguinidad 

que permance implícito y oculto.

En el catolicismo —y por ende en la cultura católica—, la 

sexualidad es el hito que separa al mundo sagrado del profano, al 

pecado de la beatitud, a] hombre y a la mujer. Los dioses mayores 

y menores o los humanos que entran en relación con las divinida

des lo hacen por las vías del poder y de los afectos, se trata de 

encuentros presentados a partir de estados emocionales basados 

en el juicio, la aprobación o el castigo: es una religión de los afectos.

Los estados y los espacios de la relación con lo divino son: el 

amor, la misericordia, la compasión, el sufrimiento, la culpa. No 

intervienen la racionalidad o el erotismo, el mito que plasma la 

exclusión de esos aspectos centrales de la cultura, en la relación 

con la divinidad y su valoración negativa, es el de Adán y Eva en 

la expulsión del Paraíso. l,os seres humanos pierden la felicidad, 

consistente en su calidad de criaturas de la deidad, por atreverse a 

subvertir los tabúes con la désobediencia, con la autonomía del 

pensamiento y con el encuentro del hombre y la mujer a partir 

de la sexualidad erótica , En su carácter normativo queda claro en 

el mito que la subversión al poder, el protagonismo humano y el 

erotismo csíán prohibidos y se les concibe como la caída.

De hecho una fuerza sobrenatural concebida como espíritu, 

sustancia misma del Dios, pero diferente al Dios padre, fue la 

encargada de lograr que la madre virgen humana concibiera al hijo, 

sin tener relaciones coitales con un hombre, lo pariera y aún 

después de todo se mantuviera virgen (hechos que debieron ocu

rrir, de acuerdo al modelo humano, necesariamente en su cuerpo 

y que pasan por la vagina: tanto la concepción en la que interviene 

un olro, como en el parto, en que el cuerpo tíel producto pasa por 

«< conducto vaginal para que q c u jt 3 el nacimiento).

1 onccpción y parto implican, en la misma concepción del 

inundo poro en la que atañe a las mujeres plenamente humanas,



la pérdida de virginidad. No se sabe, en lo nebuloso del milo, cómo 

aún después de parir se mantuvo la virginidad, cómo nació el hijo 

sin desflorar a su virginal y sania madre.

La Virgen María concibió a jesús, su único hijo, por medio de 

un acto mágico inexplicado y cifrado en la fórmula abracadábrica: 

"...por obra y gracia del Espirtitu Santo".

Estos hechos mágicos que oscurecen la proyección de lo social 

en el mito, adquieren mayor relevancia ya que en la mitología 

católica tiene también un enorme peso lo humano, lo histórico. 

Las relaciones entre los dioses y los hombres son fiel repre

sentación fantasiosa (ideológica) de las relaciones sociales y polí

ticas de la cultura de la sociedad pastora semita y de las tradiciones 

que la conforman. Tal es el caso de las relaciones de consanguini

dad cuyo modelo es la tríada ideal de la familia patriarcal occiden

tal: padre, madre, hijo. En tanto que representación ideal de lo real

o del modelo social, es creíble y funciona como una de las pruebas 

en que se finca la credibilidad del relato religioso y de su trama.

El carácter familiar de las relaciones sustenta la posibilidad de 

identificación de los creyentes—por mecanismos de proyección— 

con los personajes del mito y con lo que ocurre en él, de manera 

reiterada mediante el rito, Ix» familiar permite el hecho que, con 

todo, está basado en la subalternidad de los seres humanos en 

relación con los dioses y del mundo terreno en relación con el cielo, 

así como en las diferencias radicales inherentes a quienes perte

necen a mundos distintos: sagrado y teiTeno, eterno y mortal. L'l 

hombre soci.il crea cultuTalmcnte al otro, pero una voz creada la 

deidad en ¡a dialéctica histórica, adquiere vida propia y poderes 

reales con su mundo, su filosofía, sus normas de vida, recrea al 

hombre social en su calidart de “siervo del Señor”; la diferencia en 

este nivel es insalvable: uno es Dios, el otro es mortal.

Las coincidencias parciales contrastan con la no-humanidnd 

de algunos procesos de creación de! dios-hombre cuya génesis 

forma parte del relato mítico, los cuales se separan hasta al 

desconocimiento de las formas de creación de los seres humanos, 

en sus aspectos biológico, social v cultura).

Los protagonistas cent rales de la mitología católica —antropo- 

mórfica y androcéntrica— mantienen también características que



reproducen los ideales patriarcales de los modos de ser de acuerdo 

con el género y la edad: Dios Padre es la encarnación del poder 

absoluto: todopoderoso y omnipotente, es por excelencia el padre, 

el gran patriarca Señor del Cielo y de la Tierra; su hijo, joven y 

varón tiene las cualidades positivas y negativas humanas, entre 

otras el amor, la voluntad, la inteligencia, el sufrimiento; la Virgen 

es abnegada, y sobre todo es madre, con las características de las 

mujeres del tiempo histórico. Existe sólo por la maternidad, man

tiene la esperanza, a punta de fe, y vive para los otros.

En esta concepción mítica, la mujer no es creadora (como lo 

es sola o junto con el hombre en otras religiones). Lo único que 

hace la deidad central que la representa en la trama del mito, la 

Virgen, es ser engendradora y creyente, vehículo para la encama

ción humana del Dios, como deben serlo las mujeres en la socie

dad. Por eso la diosa femenina del catolicismo es una deidad 

menor, en comparación con el Dios absoluto que es presentado 

como tres divinidades diferentes que lo conforman: el Dios Padre 

y el Dios Hijo, el Dios Espíritu Santo, quienes se agandallaron todo, 

como los hombres —que son el modelo material de la repre

sentación simbólica—, menos la maternidad.

Cuerpos eróticos sangrantes: la sexualidad 

En diversos pasajes del Antiguo Testamento está expresada la 

concepción de la sexualidad como suciedad. En ella, por cierto, el 

interlocutor, el escucha de la deidad, es hombre:

1 l?bló Jehová a Moisés y a Aarón, diciendo: Hablad a los hijos 

de Israel y decidles: cualquier varón cuando tuviese flujo de 

semen, será inmundo... Y cuando un hcinbrc yaciere con una 

mujer y tuviere flujo de semen ambos se lavarán con agua, y 

serán inmundos hasta la noche. (Levitico 15:2,18).

Importa destac.ii que ningún pasaje de la norma sobre la sexuali

dad está dirigido a las mujeres como escuchas, como sujetos. En 

Wxlos. ellas son objetos: recipientes y portadoras de la inmundicia 

y d«*l mal. La intencionalidad misógina de la disciplina consiste en 

U protección del sujeto de la obra de Dios. En ningún sitio se dice



!o que hiciere la mujer ante su propia inmundicia, inherente a sí 

misma y no obtenida por contacto. Si la sexualidad es impura, y 

las mujeres son las contaminadoras de los hombres, las monjas 

tienen sobre sí, por su condición genérica, una doble condena 

debida a su sexualidad: en tanlo que mujeres-encarnación del 

pecado, cuyos impulsos negativos deben ser contenidos, y como 

mujeres signadas por la menstruación:

Cuando la mujer tuviere flujo de sangre, y su flujo fuere en su 

cuerpo, siete días estará apartada; y cualquiera que la tocare 

será inmundo hasta la noche...

Si alguno durmiere con ella, y su menstruo fuera sobre 

él, será inmundo por siete días; y toda cama sobre que durmie

re será inmunda. Y la mujer, cuando siguiere el flujo de su 

sangre por muchas días fuera del tiempo de su costumbre, o 

cuando tuviere flujo de sangre más de su costumbre, todo el 

tiempo de su flujo será inmunda como en los días de su 

costumbre... (Levítico 15:19,24,25).

La valoración negativa de la mujer, intrínseca a la concepción 

cristiana del mundo y de la vida, queda expresada en el estigma 

inherente a su condición sexual: la menstruación es la marca, en 

ei cuerpo de las mujeres, del rcchazc social a que están sometidas, 

de su descalificación y de su sometimiento; es decir, de su opresión 

justificada en la suciedad do sus cuerpos sangrantes.

Concebida como baja pasión opuesta y antagónica la espiri

tualidad, la sexualidad ha sido normada de una manera rígida y 

estricta. Se ¡a ha rodeado de un conjunto ds tabúes —verbales, 

físicos, de relación, de pensamiento—, hasta convertirla en un 

tabú. Concebida y vivida sucia, ocupa un sitio ’oaio en las expe

riencias humanas. Es un espacio de perdición: pertenece al ámbito 

del mai y lo estructura.

El erotismo es pecado. Está constituido por acciones, pensa 

mientos, sentimientos, actitudes o deseos que a'.entan contra la 

divinidad. Pecado que proviene del mundo demonaico del mal, A 

pesar de los medios coercitivos para desterrarla, la sexualidad es



uno de los ejes de la vida social y aparece ligada al erotismo. Se la 

interpreta entonces como acción del Diablo. La sexualidad y el 

erotismo son tentaciones: son la presencia y la confirmación de la 

existencia del Diablo.

£1 cuerpo y la sexualidad de la mujer se convierten en el 

espacio de una batalla permanente y eterna, que libran para 

siempre el Dios del bien —hecho presente por la oración, la 

eucaristía, la penitencia y la abstinencia—, y la divinidad del mal 

que lienta, pone a prueba, y trata de conquistar para sí a la persona.

La mujer-costilla

En esta tradición cultural el erotismo es expresión permanente del 

mal y debe ser vencido. En la cosmogonía la mujer aparece cuando 

el hombre ha dado nombre a todo lo que le rodea. Es representada 

como un ser secundario, dependiente de él. Fue creada de su 

cuerpo en un segundo momento, para hacerle compañía. Surge de 

su costilla, y le pertenece porque es parte de él. Acto seguido, Adán 

ejerció ei poder de la palabra también sobre la mujer:

Eslo es ahora hueso de mis huesos, carne de mi carne, ésta

será llamada Varona, porque del varón fue tomada..., dijo.

Si la mujer no tuvo un proceso autónomo de creación, como el 

hombre, sino quo le fus desprendida, queda ligada a él. En una de 

las acciones más significativas, Adán le dio por nombre Varona, 

femenino de varón; al designarla, ejerció su poder sobre ella-, 

la definió y !a estigmatizó. En estas líneas cosmogónicas está la 

definición filosófica esencial de la mujer 3 partir dei hombre, se 

establece su pertenencia, su dependencia y, finalmente, su suba!- 

íi'rnidad, consagradas como palabra divina.54

14 ..*«
"Entonces jehová Dios formó ni hombre del polvo de lo tierra, y sopló en 

su n?.rÍK aliento de vida, y fue el hombre ue ser viviente..J  Y dijo Jehová Dios: No 

es bii»no que el hombre esté solo, le h¿ré ayuda paia é! ..{entonces formó a ¡os 

anmnlesJV Entonce» Jehová Dios hizo caer suefia profundo sobre Adán, y mientras 

éste dormía tomó una de sus oes lillas, y cerró la carne en su lu^arV Y de la costilla 

que Jeltnvá Dios tomó d<?l hombre, hizo una mujer, y la trajo al hombre./ Dijo 

eulonces Adán: Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne; Ésta será



Existe sin embargo, en la Biblia, otra versión que no implica 

esta subalternidad desde el momento de la creación. Hombre y 

mujer son creados de manera simultánea y autónoma, como 

unidad genérica, somo ser humano, expresión de la unidad divina, 

conformada por los dos géneros como esencia de la divinidad:

Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; 

varón y hembra lo creó. Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructi

ficad y multiplicaos, llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread 

en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las 

bestias que se mueven sobre la tierra. (Génesis 2:27,28).

Es éste el único texto cristiano en el cual la deidad incluye de 

manera unitaria los des géneros. En el resto se va conformando 

una concepción de la divinidad compuesta por tros entes, dos de 

los cuales son masculinos y, ei otro, lo es por inferencia: Dios, 

Cristo y el Espíritu Santo. Simbolizan en Dios al varón anciano, 

blanco y barbado, y en Cristo, a un joven, blanco y barbado 

también. Ambos simbolizan el Espíritu Santo, es más que un 

ente, la fuerza y la esencia divinas. Todos simbolizan el orden 

patriarcal.15

La versión de la unicidad humana, incluida en la Biblia, no es 

reconocida. La mujer-costilla conforma la versión dominante y el 

sentido común. Corresponde con el lugar subordinado y depen

diente de las mujeres un las sociedades patriarcal as de las que 

surgió el crsilianismo —sociedades pastoras, tribales y esclavis-

llarnada Varona, porque dol v.-.róti fuá (ornada. Por tanto ¿e¡arj e! hombre a su padie 

y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán 'Jila sola carne * (Génesis 2:7,16.21-23).

Una evidencia empírica del signo patriarca) de la religión tato!ira. !a 

encontró Malino wski e» las Irobmnd. Los me Unes ¡os habían tenido contacto coa 

misioneros y a pesar de la dominación, éstos no habían logrado convertirlos zl 

catolicismo. Ln explicación de Maliuowski a la difículiad del proceso de acultura- 

ción consistía en que ia estructura simbólica de la divinidad patriarcal y la 

relegación de ¡a madre a un plano inferior chocaba con la estructura social y con la 

concepción üel mundo de los melanesios basada en U malrilitieaiidad avuncular. 

(Cfr. Malinowski: 19'M. 1975).



tas—, y en las que ha desplegado su influencia, aunque sus modos 

de producción sean diversos.

La mujermanzana

Establecidas la subalternidad y la dependencia vital de la mujer, 

la cosmogonía cristiana incorpora otros aspectos que justifican su 

discriminación, para conformar con todo ello su esencia social 

opresiva.
En un mundo de obediencia, la mujer subvierte el orden 

divino: desobedece las órdenes de Dios e involucra al hombre. 

Proclive al engaño y ávida de sabiduría, encama atributos exclu

sivos do la divinidad. Su desobediencia simbólica se concreta en 

el rompimiento de un tabú erótico y devela su corpóreo erotismo. 

El conocimiento que aspira a obtener y el erotismo son sabidurías 

y experiencias autónomas, espacios de humanización y de cultura 

que le están vedados.16

El enfrentamiento entre la divinidad y la mujer ocurre en el 

territorio del erotismo como espacio de goce, como espacio de 

conocimiento, y como afirmación humana frente a la divinidad. 

Es un enfrentamiento político; el mito sintetiza la derrota de la 

mujer y su estigmatización. En él se plasma la valoración negativa 

de !a búsqueda del conocimiento no circunscrito a la divinidad, en 

particular la que hacen las mujeres.

La vergüenza, el castigo y la represión del erotismo concretan 

la sujedór. de los sores humanos. Todo lo humano: el cuerpo, el

*** “Y rslaban :ii:ux>s dninudos, Adán y su mujftr, ] no se avergonzaban./ La 

v*rp;euU: era astuta. más q*.iít levita lo* .1 ni nuiles cié) campo que Jebová Oíos había 

•*n» ho: la cita! 'lijo a b  nvijer. ¿Couque Píos os ha dicho: no cernáis de lodo árbol 

d«l huerto?/ V la tnujer respondió a la serpiente: del fruto de los árboles podemos 

“ i ^ r :  pero drl frulc del árbol que está enmedio del huerto dijo Dios: No comeréis 

ue ¿i. ni tocaréis, para que no muráis./ Entonces la s?rpseale dijo a la mujer No 

moriréis; sino que sabe D«os que d  dú que comáis de él. serán abiertos vuestros

v como Dios, sabiendo el bien y el m al/ Y vio la mujer que el árbol ara 

burrto pin» comer, y que t-ra agradable a los ojos,*y árbol codiciable par» alcanzar 

U «*bo*linA, y lomé de su trato y comió; y dio también a su marido» e! cual comió 

»*i rr«rw>rlLy Entonoes fueron abiertos los ojof dt* ambos, y conocieron que estaban 

«mar*].». «nUinnes oosieiua hojas de higuera. y se hirieron delantales.. * (Génesis 7 1%: X I 7|



erotismo, la subjetividad autónoma, la independencia y la activi

dad creadora, son malos. Y a la transgresión sigue el castigo: Para 

las mujeres, parir, para los hombres, el trabajo. Son elementos 

relacionados, entre sí conforman una unidad punitiva, bendicen 

la división genérica de la vida, y al momento, la sacralizan satani

zándola. La subversión de los designios divinos permite legitimar 

las relaciones de poder, desde el poder supremo. Aparece la 

enemistad con la simiente.

La subversión de la mujer es el hito que marca su cautiverio 

y su destino como cuerpo para la sexualidad procreadora en el 

dolor. El círculo se cierra con la monogamia para la mujer: “Tu 

deseo será para tu marido”. Y con la dominación masculina: "él se 

enseñoreará de ti”.

A la mujer dijo: multiplicaré en gran manera los dolores en 

tus preñeces; con dolor darás a luz los hijos; y tu deseo será 

para tu marido y él se enseñoreará de tí. (Génesis 3:16).

La pérdida de la felicidad oiriginal, del Paraíso —de la libertad para 

hombres y mujeres—, atribuida a la mujer se representa como el 

pecado original o pecado de la carne. Reúne en el ámbito del mal 

la sexualidad y el conocimiento, claves que aproximan a los 

mortales a la divinidad. La culpable de la transgresión, de haber 

violentado el interdicto, castigada con la exclusión vital del goce 

paradisiaco de la no conciencia, con el sufrimiento y con la muerte, 

es la mujer.17

Se construyó e! personaje: ia mujer. Se !e dio un valor negativo

' 7 Eu su obra El fulkJcrv en el Antigüe Testamento. Frazer 11890:10-1 í ) llema 

la atención sebre el caiáoter de la concepción bíblica sobra la mujer y no Unda en 

calificarla como misógina: "Apenas trata de ocultar el profundo desprecio que 

siente por la mujer Lo tardío de su creación y !a manera irregular y pooo digna en 

queocune —a partir He un üniodesuamoysefior, después de haber skk» creados 

los animales inferiores de manera decente y regular—, bastan para poner de relieve 

la mala opinión que el autor tema de la naturales» temenius; y eu lo qua sigue, su 

Misoginia, como »n justicia portemos llamarla, se intensifica todavía más. cuando 

atribuye las desdichas y tristeza; de la especie humana a la crédula insensatez y 

los apetitos desenfrenados de so primera madre*



a cualidades que fueron asociadas ai género femenino, y se la 

satanizó. Al hacerlo, se logró la representación simbólica de lodas 

y cada una de las mujeres: por su desobediencia erótica e intelec

tual son la encamación del mal y están destinadas a ser culpables 

y a sufrir para pagar su culpa.

La tierra. Los hombres

Los hombres se asemejan al poder sagrado y sobrenatural, y tienen 

las capacidades inherentes al poder: ellos pueden decidir y actuar 

sobre los hechos, sobre la vida y, de manera particular, sobre las 

mujeres. Los hombres transforman las cosas y obtienen productos, 

dinero y reconocimiento social: ellos son. Dan amparo, protección 

y seguridad y el mundo puede caminar bien, siempre y cuando 

haya un hombre en tomo al cual vivir. Cualquier tipo de vida es 

soportable junto a un hombre, porque le otorga seguridad primi

genia a la mujer, la seguridad que sólo pudo recibir en el pasado 

de su madre y que ha perdido para siempre: la seguridad de existir.

La mirada del hambre da a luz a !a mujer. La mujer cree, 

entonces, en primer término en el hombre, su confianza en él sólo 

es comparable con la que tiene a lo divino. Mediante la fe, la mujer 

se deposita social y subjetivamente en el hombre. La violencia, la 

humillación, la permanente servidumbre, son vivibles siempre y 

cuando él esté dispuesto a protegerla. El desasosiego de ella se basa 

«n qufe existe e¡ peligro de que no lo haga. Eso explica que el 

hombro sea vitalmente requerido y reclamado para reconocería 

como individuo, como grupo en ¡a sociedad y corno género en la 

histeria.

El contenido do ¡a relación de las mujeres con los hombres es 

roiigioso Lo ei on particular, por lo que representan ambos en esta 

ralación: ul hombro tiouo las características y los atribuios básicos 

óo !a divinidad la mujer, la de los fieles.

El hombru es omnipotente en '•elación con la mujer, la cual se 

deposita en él como objelo. lo espera todo de él, pone su vids en

manos au la mA¡> absoluta dependencia; ella parece estar 

uniformada por una naturaleza distinta y desde luego inferior, por 

u u  lo admira, lo ama. acepta el poder absoluto de los hombres



sobre su persona. La mujer asume en su relación con los hombres 

el poder patriarcal.

La exterioridad del poder del hombre y su influencia absoluta 

sobre la vida de la mujer le confiere ose carácter da sobrenaturali- 

dad q üo tienen en esencia las divinidades en relación con los fieles. 

Así, la relación hombre-mujer está mediada por la veneración 

hacia el hombre y por la experiencia religiosa.

La experiencia religiosa involucra un poder exterior absoluto 

—omnipotente sancionado por la sociedad y en la cultura—, 

asumido por los sujetos partícipes en la relación, interiorizado, 

funciona como organizador de los afectos y de la concepción 

subjetiva del mundo y de sí misma; requiere también del aspecto 

irracional, de la fe, del prejuicio. Sólo en la irracionalidad basada 

en juicios estereotipados que interpretan la realidad sin crítica y 

sin contradicciones explícitas, puede soportar la deificación de los 

hombres (el feminismo es un deicidio, y la experiencia psicoana- 

lítica, también).

La experiencia religiosa requiere también de ja búsqueda de 

la gratificación afectiva por su dolor, su miedo a la soledad, a la 

muerte —yn sea por medio de su satisfacción, de su proyección, 

de su compensanción, de su resolución, de su exacerbación de la 

frustración— afectiva.

A esa centralidad vivencia! de esos afectos y percepciones 

logrados a partir de Ib exacerbación se ¡e Dama sentimiento amo

roso. Si la mujer espera que alguien mitigue su malestar exislen- 

cial es el hombre,'el cual se transforma de inmediato en el amado 

(no importa si existe la relación o no). Se trata de una disposición 

ds ¡a mujer hacia el hombre.

Desde la cultura de la posesión, se aprecia que el encuentro 

afectivo entre hnmhre y mujer genere por sí mismo, de manera 

automática (el problema de la elección es cotidianamente princi

pal perc esencialmente secundario) un estado (amoroso) de sosie

go De hecho se considera el fundamento de la felicidad en el 

mundo privado: para la mujer significa toda la felicidad y para el 

hombre, una parte.

La confrontación cotidiana de la concepción ideal con la 

realidad que es predominantremente de desasosiego, no es sufi-



cíente para desarticular la fantasía. Si algo no funciona, no se pone 

en cuestión el principio general, el dogma; por el contrario, de 

manera cristiana el individuo se culpa de los tropiezos y de las 

imperfecciones que le impidieron alcanzar la consecución de un 

fin tangible, real, posible, necesario.

Todos, mujeres y hombres, se lanzan a obtener en sus vidas 

esa relación privilegiada que les permita enfrentar la vida y encon

trar la felicidad. De hecho, este tipo de relación hombre-mujer, 

como relación que supera lo inacabado particular de los seres 

humanos, se considera un requisito indispensable para vivir. Para 

los hombres significa mantenerse en el mundo de la maternidad, 

conseguir para sí una mujer propia, una mujer relevo, eternamente 

enamorada de su narciso; para las mujeres significa alguien en 

quién depositar tanta impotencia y vulnerabilidad. Como el hom

bre tiene el poder social, la mujer imagina que realmente es el 

indicado para subsanar tanta carencia, tanto dolor; por eso con

cluye con la sacralización (el sumum de la idealización del poder 

del otro sobre sí y sobre el mundo) al hombre a los hombres, por 

más miserables que sean.

Las mujeres

A cambio de la omnipotencia masculina puesta en juego para 

ellas, aplicada a cada una, las mujeres otorgan su adhesión plena, 

su obediencia, su incondicionalidad, sus cuidados, su trabajo, es 

decir, su amor, a los hombres y a los quehaceres de la vida social 

para los que son requeridas.

E! hombre es la divinidad terrena. Tener ambas deidades. Dios 

y hombre, es indispensable para las mujeres en su vida, que no es 

sino un modo de sobrevivencia. Una deidad las protege desde el 

cielo y en la eternidad; la otra, les procura la existencia real 

concreta en la vida terrena]. La mujer que carece de uno de los dos 

s« encuentra en el límite de lo vivible y enfrenta cada día, en cada 

momento, la posibilidad de sucumbir.

*̂ ii cambio, ¡a mujer que accede a los dos se encuentra en un 

astado di; completud para desplegarse en la sobrevivencia. Para 

tolerar la coerción del dueño recurre a lo sobrenatural, lo invoca, 

«a pide fortaleza para soportar o para modificar al otro. Cuando



invoca la intervención sobrenatural para provocar cambios, la 

mujer no pide cambiar ella misma, porque no se concibe como 

individuo con voluntad sobre sí, ni sobre el mundo; no se repre

senta ejerciendo poderes transformadores sobre su propio ser, 

aunque fuera con ayuda divina. Ella se imagina inmutable a través 

del tiempo: igual a todas las que vivieron antes, igual a quienes 

vendrán, y se inmoviliza.

De manera simultánea, la mujer se sabe también diferente: su 

diferencia con el resto de las mujeres es la parte de la conciencia 

femenina más endeble. Está construida sobre características me

nores que la distinguen de las otras. El terror de ser como todas las 

demás es enfrentado con la obcecación de magnificar diferencias 

formales: el color del pelo, las dimensiones de la figura, la indu

mentaria, el tipo de casa, los atributas educativos, el tamaña de 

las uñas, la calidad de los hijos o del esposo, la capacidad de 

sufrimiento (en el sentido de masoquismo), el tipo de enfermeda

des padecidas, etcétera. La lista es interminable. En su base, no 

obstante, se encuentran las diferencias profundas de su situación, 

las cuales efectivamente hacen que unas se encuentren en circuns

tancias de vida desconocidas y en ocasiones antagónicas con las 

otras. Por ejemplo las diferencias de clase, étnicas, incluso raciales, 

religiosas, educativas, las cuales son en la conciencia femenina tan 

importantes como las primeras. O, presentado de otra manera, las 

diferencias profundas sen percibidas por sus expresiones. Al mis

mo tiempo que se subsumen las similitudes.

En la concepción dominante del mundo, cualquier cosa es 

elevada a la categoría de diferencia esencial, para lograr la separa

ción, la no identificación, la enajenación de los- individuos. La 

conciencia individual basada en la singularidad es confrontada 

con la conciencia grupal (clasista, genérica, etcétera), como si 

fueran contradictorias y excluyentcs.

Asilos individuos y en este caso las mujeres se piensan únicas 

(lo son) y nc reconocen, en un plano de verdadera esencia, lo que 

tienen de común con las demás. Lo común a todas, pur constante, 

desaparece apoyado en la ideología naturalista o religiosa que lo 

representa como atributos inherentes al ser mujer. Con estos 

mecanismos de escisión de la conciencia entre el soy y el somos,



la conciencia de las mujeres se constituye a partir de la negación 

del reconocimiento del carácter histórico tanlo de su condición 

como de su existencia individual, y de privilegiar su identidad a 

partir de la clase o de la pertenencia a otras categorías sociales, en 

demérito del género. Así la conciencia de las mujeres es fragmen

taria y se encuentra desarticulada. La naturalidad de la esencia de 

su ser social está descalificada para organizar su conciencia social 

de manera integrada.

La mujer se concibe a sí misma primero como hija de, que 

como mujer; primero como esposa, madre, viuda, ayudante de, 

que como mujer.18 Su conciencia femenina se estructura a partir 

de su ser para otros, de sus relaciones conyugales y maternales o 

por su dependencia en relación con los hombres y el poder, que 

como mujer con características de su particular situación. Ella es 

materia que recibe, está para ser moldeada y ocupada por los otros. 
Su tiempo es circular y es cíclico, su espacio es interior.

La mujer y el orden del universo

La asimilación de la mujer a contenidos determinados e inamovi

bles, y la homologación de las cosas con la mujer y con la femini

dad, ocurre de manera independiente e inadvertida por la voluntad 

consciente de los individuos, y es resultado de asignar en la 

concepción dominante primero y de atribuir después, caracterís

ticas domésticas a las mujeres, ds manera genérica, esencia! y 

estereotipada. Esto sucede al grado que, por contagio por cercanía 

con las mujeres, lo doméstico y la familia son a su vez, de ger.éro 

femenino.19

En la conciencia social, colectiva e individual, los atributos 

asignados a la mujer tienen un sentido natural, al mismo tiempo

13
Este hecho se manifiesta de minera aguda non mujeres qu« fueron esposas,

ss han divorciado y continúan llevando el apellido conyugal, o se presentan como

la "eje" de alguien (cou el fitiae man'.ener siquiera esa relación de onntinuidaJ y ds

contigüidad con el otro); los demás también les dan ese tratamiento porque aun

ruándose han separarle. !.i relación de nropiadad conyugal nunca queda totalmente 

eliminada.
19

En diversas eos moví sienes el universo, el mundo, y  diversas dimensiones 

de Jo cognoscible se organiza*! en masculillo y femenino (Harris. 1981).



que de ella se esperan reacciones, actitudes, comportamientos, 

sentimientos y formas de ser ligados a esas características. A esa 

naturalidad de lo femenina en la mujer que es proyectada a una 

parte del universo se debe la dificultad para asimilar y aceptar, 

tanto por las mujeres como por los demás, cambios en las activi

dades, en los comportamientos, en las formas de hahlar, de sentir-, 

en las aspiraciones y en las actividades y papeles de las mujeres.

Lo inamovible de las características femeninas atribuidas a la 

naturaleza la división de lo existente on masculino y femenino, 

permiten explicar el carácter inmutable de las cualidades históri

cas proyectadas a partir de los géneros a todo lo circundante.

La mujer es femenina, el hombre es masculino. El cosmos se 

divide a su vez en masculino y femenino, y el orden cósmico es 

intocable, inmodificable por la acción humana. De ahí las crisis 

profundas en la autoidentidad de las mujeres, y en la conciencia 

social producto de cambios en la condición de ia mujer. No hay 

elementos para interpretarlos, porque no están previstos en la 

concepción sobre las mujeres y sobre todo en la visión cósmica 

general.

Si cambian las mujeres concretas y reales, cambian también 

los hombres, quienes definen por contraste paradigmático a ias 

mujeres. Si se trastoca el contenido de la feminidad suceden 

cambios en la masculinidad; pero sobre todo se trastoca todo lo 

existente, porque en el mundo totalmente sexuado no se sabe más 

cuál será el nuevo contenido de lo femenino y lo masculino para 

todo ¡n existente.

El parámfeiro vivo natura), la mujer.es ta primera que no ajusta 

con la definición occidental cristiana, como rnadresposa eterna. El 

problema es grave ya que significa la cercanía de la muerte tanto 

para el individuo como para la sociedad. Significa, en más de un 

sentido, la muerte de la cultura: la muerte colectiva de uno de los 

aspectos centrales subjetivos y objetivos, ideológicos y sociales de 

ordenamiento del mundo. Los individuos, lo viven con la angustia, 

la desesperación y el dolor de una muerte y la sociedad se revuelve 

buscando fórmulas que salven a su cultura, que devuelvan la 

certeza.

Ante los cambios surgen intolerancia o equivoca esperanza.



Hay crisis políticas e ideológicas que, para restaurar la normalidad, 

requieren instituciones y personalidades de tiempo completo dis

puestas a salvar su cultura de la muerte. Un ejemplo claro en el 

trastrocamiento que ha significado la apropiación de las mujeres 

de algunas posibilidades vitales, ha sido su lucha por despenalizar 

el aborto y la respuesta firme do la iglesia católica. Tal es el papel 

intelectual de funcionario de la cultura patriarcal que cumple el 

Papa al dirigir a los creyentes en la lucha contra la despenalización 

del aborto. Claramente en su carácter de representante del orden 

patriarcal, cifrado en ese caso en la sujeción política de la mujer 

como objeto de la maternidad.

Aunque todos los miembros de la familia constituyan la 

familia y, en ese sentido puedan representarla o representar sus 

intereses corporativos, la familia es un atributo y un espacio 

femenino. No es sólo una posibilidad de representación para las 

mujeres, como lo sería para los demás si accedieran a hacerlo.

Las mujeres representan la casa, son la casa donde viven, pero 

también son la casa en sentido simbólico, sitio de partida y de 

nrribo, lugar privado para el recogimiento personal y las satisfac

ciones vitales. Para la mujer la casa es un lugar de trabajo, de la 

realización plena, del amor, de la enfermedad, del cuidado de los 

demás, do la soledad, de su reclusión y de la muerte. La casa es su 

espacio vilnl exclusivo.

Si la rasa es bonita, grande o chica, si está cuidada y ordenada, 

si se rritlizn su mantenimiento con asiduidad, todo se convierte de 

nianora implícita en responsabilidad, obligación y atributo de la 

mujer. Aunque todos vivan en la casa y puedan hacerse cargo de 

algunas actividades o, a Ir. inversa, si la muier no tiene tiempo para 

ocuparse de algunos menesteres domésticos, no importa. Los 

dsniás no so ocupan, siempre esperan que lo haga la mujer, porque 

la responsabilidad directa de la casa le es consustancial. A ellos, 

en cambio, ¡es es ajena: como madresposa debe pieocuparse y 

resolver la problemática de la casa y ds lo doméstico, de la familia 

y de los familiares. Si lo hace es natural. Si no lo hace crea un 

problema trascendente que poco tiene que ver con el hecho con

creto. El mal funcionamiento de la casa, las faltas en el quehacer, 

los problemas familiares, son agresiones de la mujer al resto de la



familia, atentados emocionales y sociales que se ubican en la 

órbita del poder: son desobediencia política.

Aunque todos coman y puedan preparar alimentos, ella es la 

comida. Y no lo es sólo como metáfora, sino objetiva y subjetiva

mente. Aunque todos sean aptos para preparar los alimentos y 

para adquirirlos, ella debe comprar, cocinar, limpiar, lavar, elimi

nar los desechos: la mujer-madre es la comida y por su mediación 

alimenta a los demás, o no lo hace. Pero si no lo hace, nadie puede 

ocupar ese lugar, ese espacio, ese papel.

No alimentar no constituye una obvia desorganización del 

funcionamiento de la casa superable mediante suplencias, cola

boración o distribución alternativa entre los otros miembros del 

grupo doméstico. Dejar de alimentar o dejar de hacer significa por 

parte de la mujer la transgresión de aquello que asigna a cada cual 

un lugar en la existencia. Si la mujer cumple funciones, realiza 

actividades y trabajos, atiende y cuida, sana o amortaja nadie 

piensa que realiza un esfuerzo personal: ella sólo cumple un deber 

y manifiesta un don divino o una cualidad natural. Cada mujer 

como receptáculo cultural aprecia sus hechos como invisibles.

—Perdone señora: ¿usted trabaja?

—¡No! Soy ama de casa.

—Y, ¿le ha costado mucho trabajo educar a sus hijos?

—No, qué va, pa’qué más que la verdad. Ahí se me han ido 

criando solitos, con el favor de Dios.

Es generalizado el aparente desconocimiento de la energía vital 

aplicada por las mujeres en sus quehaceres vitales. Hacer o dejar 

de hacer no implica la expresión de cualidades adquiridas de las 

mujeres o de facultades desarrolladas, nc se piensa quo sus accio

nes son consecuencia de conocimientos o de un saber particular, 

tampoco son valorados como la realización de actos y obras 

creadoras.

Los aprendizajes, las más diversas y complejas destrezas, la 

capacitación técnica, intelectual, y emociona] de las mujeres, sólo 

mejoran lo que ya estaba en ellas: que va desde la comprensión 

hacia los demás y las oraciones, rezos y plegarias, hasta los



conocimientos para cuidar a los niños, que implican la puesta en 

marcha de la cultura y de !a organización política del mundo.

O son dones divinos innatos o son cualidades biológicas de 

las hembras. La tesis de que la feminidad es un atributo biológico 

se estructura entre otras ideas en tomo a una concepción sobre 

la evolución de la vida y en particular sobre la humana, que en 

su intento de exph'car la universalidad de la feminidad incluye la 

idea de un parentesco biológico entre las especies, más bien 

parecido a ciertos modelos de consanguinidad social que a relacio

nes biológicas.

Se concibe la similitud de las mujeres con toda clase de 

animales pasando por pájaras, vacas, puercas, perras, galas, leo

nas, elefantas y changas. Todas son hembras, por su papel en la 

reproducción, sus atributos, en distintos grados de complejidad y 

de evolución, se piensa, deben partir de los mismos principios. Las 

cualidades de las hembras son convertidas por razón de la cosmo- 

visión sexuada, en femeninas. La feminidad no es atribulo nada 

más de las mujeres, sino se extiende por todo el mundo animal, 

incluso sobre el vegetal y el mineraL

Femeninas son las borregas, las hormigas, las arañas, las 

conejas, como también lo son ciertos vegetales o algunas de sus 

parles, e incluso algunas piedras.

Se considera que las mujeres son animales y que sus cualida

des son transmitidas por principios materiales. No se ha aclarado 

bien pero es casi seguro que sean los genes los encargados de pasar 

la información cultural femenina de generación en generación y 

de especie en especie. En un segundo momento ciertos mecanis

mos hormonales serian los encargados de ponerlas a funcionar.

Con estas tesis y algunas más, aquellos que tienen una ideo

logía laica y materialista, llamada científica, pretenden explicar eí 

porqué de la feminidad femenina de las mujeres y de la mitad del 

universo.

En el hacer as las mujeres no se reconcce su energía vital 

aplicada y la movilización de su voluntad indispensables para 

cualquier realización social. Si ias mujeres no cumplen sus debe

res, nadie so siente interpelado para hacerlo en vez de ellas, o por 

lo menos en su lugar, aun cuando nada lo impediría.



Si la mujer no hace sus quehaceres y no se comporta como 

debe, merece una reprimenda, un castigo. La lógica del poder lo 

reclama: la mujer ha faltado a algo más que a una obligación 

social, se trata de una transgresión más grave para todos: ha 

faltado a sü feminidad, a un orden social y político y, con ello, ha 

atentado contra la estructuración del mundo. Pone en entredicho 

su ser y, sobre todo, debido a sus cualidades como dadora y 

preservadora de la vida, el de todos los demás. Su falta es interpre

tada como autonegación, como muerte de sí y del mundo inme

diato y trascendente.

Por eso la sociedad, y las instituciones del Estado más conser

vadoras como la iglesia y la familia, pero también los individuos 

particulares, no toleran que las mujeres no cumplan sus tareas, 

cambien los comportamientos o las costumbres. En cada ocasión, 

temen que deje de hacerlas para siempre, por eso se tambalea su 

seguridad básica que, tanto en ni caso de los individuos como en 

el de las instituciones, está indisolublemente ligada a que la mujer 

se comporte como mujer, piense como mujer haga las cosas que 

deben hacer todas las mujeres.

El ser social de las mujeres se empalma en la conciencia con 

contenidos maternos —también históricos—, tanto en la división 

social del trabajo, como en la división emocional del trahajo20 de 

la naturaleza y del universo. No se trata de una división simétrica, 

el mundo conciencial no se reparte de manera equitativa. La casa, 

la familia; el trabajo doméstico y rus ocupaciones no son de un 

modo lisno un conjunto de actividades o un trabajo, constituyen 

además un modo de vida femenino.

Sobre determinadas relaciones de reproducción se levantan 

superestructuras jurídicas políticas, y determinadas formas de la 

conciencia social y de la subjetividad individual: son un modo de 

vivir la vida y de apreciarla, como parte de un modo de vida social 

general profunda y estereotipadamente! dirnorioseado. Con base 

en lo sexual, cada género queda obligado a vivir la vida desde un

2(1 La c a te g o r ía  cié d iv i s ió n  e m o c io n a l  t le i  l r a k i ¡ o  fu e  e la b o ra d a  p o r  A gries 
H e l le r  (1 9 3 0 c ) .



espacio, un tiempo, un territorio, actividades y formas de ser y de 

pensar, de relacionarse, absolutamente excluisvas y excluyentes.

En la cosmogonía dominante la mujer encama y representa 

en la pareja a la pareja y en la familia a la familia; a los hijos frente 

al esposo y, en su ausencia, a el ante los demás. Ante sí misma, 

ante lus demás y en una dimensión cósmica, representa y encama 

la casa, lo doméstico, lo nutricio, la vida y la muerte.21

La mujer es asimilada en la cultura patriarca] con la totalidad 

conformada por la imbricación de: familia-casa-mundo domésti* 

co-comída-cuidados-salud. Por esta razón son atributos de la mu

jer a su vez cada uno de ellos; por el mismo mecanismo, adquieren 

el género femenino. En esta concepción del mundo son sexuados 

todos los seres vivos, pero también todas las cosas, las acciones, 

los comportamientos, las relaciones, las actividades, los lenguajes, 

los espacios, los elementos de la naturaleza, el cosmos.

Todo en este mundo es caracterizado y valorizado como feme

nino o masculino. Y, desde esa perspectiva, todo lo que es conce

bido como vital, ya sea de la vida o de la muerte, es identificado 

con la mujer, con la feminidad.

El espacio interior de cada individuo, su mundo interno, sus 

emociones y sus reflexiones más profundas —hasta los sueños— 

pertenecen al ámbito femenino, de manera análoga a los espacios 

interiores de la sociedad y del universo.

El adentro y ni tiempo ds los mujeres

El espacio de vidú de !as mujeres es un espacio interior, Es al 

adentro,22 y el ndontro es a la vez su espacio de recogimiento y 

cautiverio.

"S i la  c as ii e s  m i fo r ta le z a  y  e s o s  s i t io s ,  s u s  t o r r e s  y  a lm e n a s .  D e s d e  e l la . ' 
m e  g u a m /.c o  d e l  m .im lo  y ¡ a n a o  m á s  d a r d o s  y  f le c h a s . E s la r a u ié n  u n  b a r r o  c o n  e n  
e l  q u o  n ív e g o  p o r  e l a n c h o  m a r  y  d e s d e  d o n d e  c o n te m p lo ,  s e n t a d a  e n  s i  q u i c io  d e  
U  c o c in a ,  e l  p a s o  d e  lo s  d e l f in e s  y lo s  p e c e s  m ie n t r a !  h a g o  m is  r e c u e n to s ,  
in v e n ta r io s  y  b a la n c e s " ,  a f irm a  M a r ic ia ir e  A c o s ta  (13G4:72) a! p r e g u n t a r s e  ¿Y o  so y  
m i cas& ?

2  ^  n

f a i  (1 9 8 2 )  h o m o lo g a  e¡ c l a u s t r o  d e l  c o n v e n io  e a  q u e  s e  e n c u e n t r a  r e c lu id o  
S o r  lu a n a ,  non !a m a tr iz ,  d e  d o l id o  in te r p r e ta  !a v id a  c o n v e n tu a l  d e  S o r )< ia n a  00100 
u n a  r e g r e s ió n  a l  v ie n t r e  m a te rn o  (V é a se  e l  C a p i tu lo  X I).



Adentro, por el encierro de las mujeres en la reproducción, que 

deriva de las tareas sociales y culturales atribuidas a su cuerpo y 

a su subjetividad. Adentro, además, por los espacios físicos y 

sociales en los cuales la mujer transita.

El adentro de las mujeres existe simultáneo a la vida exterior 

de los hombres. Ellos tienen el adentro sólo como espacio para 

reproducirse: acuden a él a alistarse para el mundo de afuera, 

espacio vital en el cual se realizan.

Adentro y afuera: mundos distintos y separados, privado y 

público, interior y exterior son realidades construidas en torno a 

la profunda división de la sociedad, de la cultura y de la vida de 

los seres humanos basada en la adscripción genérica que segrega. 

El principio rector de esta división en compartimentos casi están* 

eos es que permite la reproducción de las diferencias genéricas no 

intercambiables: ser hombre es no ser mujer y ser mujer es no ser 

hombre.

El adentro subjetivo de la mujer corresponde a su existencia 

para otros, arraigada en el encierro de tal manera que incluso su 

interior no se construye sobre algo propio. Su contenido son 

siempre los otros. Los otros en primer término, antes que ella 

misma, lo cual da un carácter opresivo a su identidad, tanto a su 

percepción como a la vivencia de si misma.

El ser de la mujer se conslituye sobre lo que lo otro y los otros 

necesitan de ella. Así, la familia y la pareja son para las mujeres 

espacios vitales —emocionales, intelectuales y eróticos—, de ca

rácter cerrado y exclusivo. En ellos la mujer dsbe satisfacer sus 

necesidades y expectativas de manera que no le séa necesario —y 

no le está pcrmüido—, trascenderlos en ia búsqueda de otras 

relaciones, de otras fuentes de satisfacción, de posibilidades de 

realización más allá de la sobrevivencia.

El espacio-territorio de la mujer es la casa. En ella la mujer 

permanece encerrada por y en su trabajo, en su mundo, oot las 

normas y el poder qus lo impiden salir. Casa y mujer conforman 

así la unidad indisoluble mujer-casa, en la cual no se sabe dónde 

comienza una y dónde acaba la otra. Es tal la identidad entre una 

y otra que la feminidad implica que no haya mujer sin casa, ni casa 

sin mujer.



Da ahí la aspiración femenina, social, y los enormes esfuerzos 

que hacen las mujeres por obtener su propia casa (su marido, sus 

hijos), así como las dificultades que enfrentan si no lo consiguen. 

La inexistencia de la casa significa además de frustración personal 

y fracaso social, la feminidad incompleta. De ahí también la 

problemática de quienes viven sin mujer, lo que significa de hecho, 

la carencia del sujeto estructurado! de los mundos interiores, 

materiales y subjetivos.

Como síntesis de su modo de vida, la subjetividad de las 

mujeres corresponde al adentro. Es una subjetividad de la repro

ducción que debe dirigirse fundamentalmente a reproducirla. La 

subjetividad masculina se construye también sobre el adentro 

como soporte, pero sobre éste se superpone el afuera como expre- 

sión de la búsqueda y de la creatividad para desenvolverse en lo 

diverso con los demás y no para las demás.

Cuando Franca Basaglia [1983] caracteriza la subjetividad de 

la mujer como una subjetividad para los otros, y a sü cuerpo como 

cuerpo para otros se refiere a la expropiación del yo realizada a la 

mujer. Desde luego, se trata de una concepción antropológica que 

sintetiza el hecho histórico de que las mujeres reales no han tenido 

la opción de construir otro adentro personal, otro yo, que no sea 

el adentro social y cultural poblado por los otros: Bn el mundo 

patriarcal el contenido y la identidad de las mujeres han sido 

siempre ¡os otros.

Las mujeres han plasmado su subjetividad en su vida cotidiana 

en cada acto, en cada instante, durante toda su vida; pero también 

hay mujeres que han dejado testimonio de esa subjetividad en el 

arte. En él se expresa su ser social, su identidad cultural y su 

«xperie.-icia personal, tal es el caso de la pintora mexicana Frida 

Kchlo, quien sintetiza de manera simbólica el adentro de las 

mujeres, su vida, como vida interior, encerrada, cautiva de su 

condición genérica.

En algunas obras manifiesta frustración ante la maternidad. 

Ajwrtinü ella ligada a fetos que, para ser mostrados y por no-naci

dos. rstán fuera de su cuerpo que los alimenta, están fuera por 

lnacai«idcs. Ella es su cuerpo-maternal y los fetos son parte de su 

sor incompleto, inacabado, estéril. Frida no-madre es su adentro y



surge de su cuerpo que le impide satisfacer su dimensión de madre; 

coma negación afirma al cuerpo como prisión; al mostrar la 

negación de la maternidad afirma el cuerpo-matriz como esencia 

posiliva y cárcel de todas.

El verbo de las mujeres es esperar, su esencia social es la espera 

y su actitud-vital en esa espera es la esperanza.

El tiempo es una convención histórica y es una dimensión de 

la vida. El tiempo es un hacer y su contenido varia social e 

individualmente. No existe un tiempo homogéneo para los seres 

humanos: cada individuo vive un liempo diferente de acuerdo con 

las circunstanacias y los grupos y categorías sociales a los que 

pertenece.

En el extremo de las relaciones de poder, el contenido más 

radical del tiempo es la muerte determinada e inflingida al sujeto 

por un poder. Por ejemplo en situaciones de guerra, en homicidios 

y en la pena de muerte. Es el poder absoluto, la totalización 

concretada en la conculación de la vida de otro, el cual se encuen

tra sometido de manera absoluta. En cuanto a las mujeres, su 

tiempo comparado con el de los hombres es diferente, debido a sus 

diferentes modos de vida, concepciones del mundo y percepciones 

particulares.

Hombres y mujeres son diferentes sexual y genéricamente, 

conforman por eso culturas diferentes, específicas, de acuerdo con 

esa vivencia histórica del género. De ahí que sus tiempos no son 

iguales. El tiempo del hombre '.iens como esencia el hacer, su 

dimensión es el futuro, es ¡a trascendencia de la muerte en ¡a 

realización patagónica de la vida. El hombre define el tiempo 

social y construye el futuro.

El contenido de! tiemjio de ias mujeres es la permanente 

repetición de sí mismas (cuando menos en parte); es la repetición 

de los tiempos de todas las mujeres, ¡ndiferenciado en cuanto a su 

concreción particular La esencia doi tiempo de las mujeres es la 

espera de la repetición de un devenir inmanente, determinado 

fuera de la mujer y atribuido a su propio cuerpo, a su prspia 

naturaleza. Es la repetición infinita de lo idéntico: e! ciclo de vids 

que realiza a través del cuerpo y de una subjetividad cautivos. La



sexualidad cosificada procreadora o erótica y la sujeción depen

diente a los hombres y al poder.

La vida de la mujer es fundamentalmente reproductiva, su 

tiempo es el de la reproducción. Para las mujeres el futuro no tiene 

existencia, sí no es en los otros. Así el tiempo de las mujeres es un 

pasado que reitera, reafirma y reproduce a su vez al tiempo 

muerto.

Como el adentro es eje de su identidad, a las mujeres las define 

el tiempo de la recurrencia, de la repetición, de lo ya vivido por los 

oíros y de lo que otros vivirán, es un tiempo sin sorpresa; es la 

dimensión del no-hacer, todo se rehace y con ello trae la certidum

bre, la confirmación de que el devenir es natural. Es un tiempo 

cíclico.

Las sociedades agrarias tienden a desarrollar una concepción 

del tiempo como repetición, les es útil para recordar aquello 

pasado que debe ocurrir de nuevo. El tiempo agrario está ligado al 

tiempo de las semillas, de las lluvias, de las estaciones, del trabajo 

de la tierra que es cíclico —sobre todo si no hay cambios técno- 

económicos.23

La ideología que homologa a la mujer con la naturaleza en

cuentra en la relación de los hombres con la tiena el modelo 

explicativo de todo lo que es y acontece a la mujer. Así, el tiempo 

de las mujeres de hecho emana de su cuerpo, de sus ciclos, que se 

proyectan y lu dan una impronta a sus vidas; no de su trabajo. Ellas 

viven un tiempo de reiteraciones, sin futuro distinto, como una

23 Así. el t iem po  ss una categoría histórica, de term inada por las cond ic iones 

S3c in-cu ilura los .Su) em bargo, los sujetos se encuen Irán su id o s  a diversos liem pos . 

a lg unas  de e llos p rc d 'jc lo  de convenciones o im posic iones: en prime- té rm ino  esté 
ol tiem po  d o m in a n  le. que hom ogeneiza con  U ideología de que el liem po  es. igual 

par»  iodos, de q n e rs  un aLriln ilo natural; en segundo  lugar otros tiem pos . U n io s  

carao adscripc iones tengan Jas categorías sociales. Al analizar la re|ev*a»icia del 
Uenspo para la hi¿loria  López Auslin considera qus: "U> cons trucc ión  de la m em oria  

oo«* le m ism a c u a nd o  el tiem po  interv iene como factor de *u  ten ti (R ac ión , cu and o  

U rvc p.'.ra fijar la nn rm ativh lad  de las relaciones entre d is tin tos  grupos sociales, 

o u r« tu  rige e! ríle, cu and o  previene al hom bre del paso del destino, o  c u a nd o  

*cuouU  glorias que justificaran d o m in io "  (1985.77). Me. parece de fundamental 
lancü in c lu ir  aden iís . la existencia de u u  tiem po  genérico, pero habría  m ás. 

I*> )uw u inc idenc ia  en la conciencia genérica y en la iden tidad  dé la s  mujeres.



dimensión vital cerrada. Sin embargo la inmutabilidad de sus 

existencias no proviene de sus cuerpos, de sus ciclos o del ciclo 

lunar, sino de la repetición social y cultural, de la falta de cambios 

e innovaciones técnicas y económicas, pero sobre todo de la 

reproducción de la división genérica del mundo.

La mayoría de las mujeres han hecho o vivido lo más impor

tante de su vida antes de los veinticinco años y es en esencia lo 

mismo que hicieron sus madres, sus abuelas, sus bisabuelas, todas 

las mujeres. El tiempo de su ciclo vital está anclado en el cuerpo- 

para-otros y produce siempre lo mismo: la vida humana, hecho 

desmerecido de toda humanidad, de todo esfuerzo creador e inte

ligencia. Dar la vida una y otra vez es un hecho natural definido 

desde la ideología de la feminidad, por la fuerza de la naturaleza 

encarnada en la mujer. El cuerpo macho es un cuerpo-trabajo 

cuyos diversos productos: desde la flecha hasta las ciudades o la 

bomba atómica, transforman, son paradigmas, son historia.

El tiempo de las mujeres es el tiempo de la espera, en el sentido 

de que lo trascendente de sus propias vidas siempre les es otorgado 

por lo ajeno: los hombres, los hijos, el matrimonio, la familia.

Otra dimensión del tiempo como espera tiene que ver con lo 

que esperan las mujeres de sí mismas. Lo único que esperan es 

cumplir con el deber de la repetición, de no cambiar, de no 

apartarse de sus funciones y atributos naturales. Deben hacer lo 

que ya han hecho, lo conocida, no deben dar sorpresas, ni tenerlas. 

Esperan recorrer un camina conocido por !a memoria dei cuerpo: 

el ciclo de vida de las otras mujeres. Sólo encuentran estímulo e 

interés vital en la experiencia personal de lo ya vivido por las otras. 

Al vivirlo se constata que no era excepcional, que incluso en los 

detalles ya ha sido vivido por otras.

La vida de las mujeres y su tiempo, en que el futuro es 

conocido, en que no es incógnita a develar por medio de la 

creación, carece del futuro histórico. Por eso se asimila a las 

mujeres en ¡a ideología de su naturaleza, a otias formas de vida 

que se desenvuelven mediante un destino pieíijado genéticamen

te. De ahí ¡a identificación mujei-naturaleza

\*¡ anulación del futuro se sustenta entonces en la impotencia



social para crear más allá y por estar constreñida a la reproducción 

de los oíros.
En esta dimensión ontológica, el pensamiento de la mujer se 

limita a la reproducción: su vida es la repetición permanente del 

símbolo de la mujer misma. Esta definición se convierte en un 

obstáculo real para las mujeres particulares ya que es imposible 

que cada una pueda realmente construirse a imagen del estereoti

po: unas más que otras, pero todas se encuentran con el vacío de 

una doble incompletud. La que se deriva de su no ser hombre 

—paradigma de lo humano—, de sus carencias humanas, y la que 

se debe a sus carencias en relación con la mujer simbólica.

La espera, la  envidia y el prejuicio

La mujer cree mágica y religiosamente en aquello que por su 

condición histórica no puede tener, a lo que no puede acceder, o 

en quien no puede ser, o en lo que no puede poseer.

De acuerdo con la clase social, el grupo étnico, o el grupo de 

edad a los que pertenecen, las mujeres siempre aspiran a tener lo 

que corresponde a las mujeres de otros grupos, aquello que le 

correspondería si hubiera cumplido adecuadamente con el tipo 

ideal de mujer de acuerdo con los grupos sociales y culturales a 

los cuales pertenece.

Mediante el mecanismo cultural conocido como envidia,24 la 

mujer es enseñada a desplazar la insatisfacción vital y proyectarla 

comí’ deseo de lo otro, de lo que cree que poseen las otras y de lo 

cual, inexplicablemente para ella, ha sirio privada. 1.a envidia 

vivida por las mujeres consiste en la proyección de su carencia y 

so oxpres;! en aspiraciones como las siguientes: cuando sea grande, 

cuando tonga hijos, si me vuelvo rica, el día que me case, ora que 

mo saque la lotería, cuando nazca mi nieto. Su espera se transfor

ma en esperanza y se plasma sn el futuro.

MH.iiiic  K le in  (11)80:171 e n m a rc a  la  e n v id ia  e n t i e  la s  f e n ó m e n o s  p r o y c c ü  
v h *  y  la d t tí i im  c o m o  "E l s e n t im ie n to  e n o jo s o  c o n tr a  o tra  p e r s o n a  q u e  p o s e e  o  g o z a

*1ko  tittM vible. s i n n  el im p u ls o  e n v id io s o  d e  q u i t á r s e lo  o  d a ñ a r lo .  A d e m á s  la 
«n v id ia  « tu p jjca  la r e la c ió n  d e l  s u je to  c o n  u n a  s o la  p e r s o n a  y s e  r e m o n ta  a la r p U o ó o
ta * *  t r i n p n n a  y  e x c lu s iv a  c o n  la  n»a iirc" .



Si es niña quiere ser grande en una sociedad en la que los 

adultos tienen el poder y los privilegios en relación con los meno

res, si es vieja quisiera ser joven y envidia a sus hijas, si está soltera 

quisiera casarse, si es inférlil quiere hijos y si tiene hijos quisiera 

que fueran menos, o que se parecieran a los de la vecina. La forma 

en que vive, como está, siempre está mal. La felicidad a la que 

aspira es idealista, no recoge las contradicciones de la existencia y 

por ello, no es realizable, es fantasiosa. Su contenido es la frustra

ción, y no la aspiración de quien ha satisfecho una necesidad que 

genera otras nuevas.

La base de la fantasía de las mujeres se encuentra en la 

imposibilidad de consumar el ideal que la feminidad le plantea de 

acuerdo con su grupo. Pero obedece también al ocultamiento 

ideológico que hacen de esa realidad las concepciones-sobre la 

mujer, sobre el hombre, la familia, las relaciones, el amor, ni poder, 

etcétera.

La ideología patriarcal transforma la visión de la realidad de 

manera ideal, a la vez que oculta con sus formulaciones y afirma 

mediante los mecanismos del pensamiento mágico, las verdade

ras contradicciones de la mujer en la sociedad; incluso desconoce 

sus contradicciones internas, aun aquellas que se generan en el 

cumplimiento individual del ideal femenino.

Más grave aún es esta cosmovisión, cuando la vida misma 

lleva a las mujeres a alejarse del ideal femenLno y las hace incur- 

sionar en ámbitos nc elaborados ni incorporados simbólicamente 

para ellas, en la concepción dominante del mundo y de la vida 

como formas de vida femeninas. Entonces sus contradicciones se 

agudizan y !a vida es invadida por el sufrimiento debido a su escasa 

posibilidad de comprensión sobre el acontecer, a la imposibilidad 

de interpretación racional y afectiva en términos nuevos que les 

permitan asumir, en lo posible, su propia vida.

Interpretar !o vida con los viejos dogmas sobre lo que es ser 

mujer, la hace Incomprensible, sin sentido. La mujer se desconoce 

y entra en crisis. Su ideniídad se quiebra. No tiene lenguaje, ni 

concoDcior.es con las cuales percibir el nuevo mundo, un mundo 

diferente al que aprehendió como inmutable La vida que le tocaba 

es distinta y ella interroga las verdades absolutas, los deber ser, las



cosas ¡>on así, ios asi ha sido siempre. La ideología patriarcal, útil 

para reproducir el sistema que la genera y a los tipos de mujeres 

que requiere, se vuelve una traba cuando el n-‘smo sistema se 

transforma.

La conciencia de las mujeres, basada en viejas ideologías, no 

permitea la mujer asimilar su vivir y enriquecer con la experiencia 

su propia visión: lo que no encaja on el estereotipo es siempre 

interpretado y sentido con culpa cristiana como equivocación o 

desgracia, como muestra de mala suerte (en el teireno de lo 

mágico), o como castigo. Es entendido como una cuestión indivi

dual y personal.

Aun cuando muchas mujeres vivan las mismas dificultades 

al intentar satisfacer las exigencias de la cultura (el deber ser), la 

mujer no colige que si a muchas de ellas les es cada vez más difícil 

lograrlo, algo más allá de ellas lo pvpde generar. Por la misma 

razón tampoco acierta a dar con soluciones reales para enfrentar 

la vida de mejor manera; al contrario.

La concepción patriarcal del mundo y de la vida interiorizada 

y hecha propia por las mujeres, y la ideología de la feminidad 

hecha identidad, son trabas hislóricas en la consecución de los 

fines particulares de cada mujer, y en los generales del género y de 

la sociedad que se transforman.

Para que las mujeres puedan utilizar para sí mismas su expe

riencia divergente, la que sale de la norma, para que la elaboren 

individual y colectivamente como conciencia histórica, como ma

terial para construir una nueva identidad, es necesario que tengan 

elementos de otras concepciones del mundo, con otras perspecti

vas ideológicas, que las saquen de los dogmas, de la fe, de la 

racionalidad fragmentada y la emocional idad sobredesarroUada, 

quti les planteen opciones distintas y válidas de ser mujer.

Para que ese material se transforme cualitativamente en capi

tal cultural se requiere que las mujeres estén en posibilidad de 

realizar una síntesis psíquica: racional, emocional e inconsciente: 

se (rata de una síntesis dialéctica entre las viejas fcrmas de vida y 

las nuevas formas de vida con las viejas concepciones y otras 

dependientes de ideologías diferentes, que expresen intereses, con 

otras Lasos filosóficas, qus les permítan leer, sentir, pensar y



actuar de nueva cuenta su vida y el mundo. Si esto sucede, estamos 

frente a una síntesis de su subjetividad que conlleva el plantea

miento de nuevos paradigmas vitales para cada una y para la 

historia.

Es el caso dei encuentro con concepciones laicas, o con las 

letras y el conocimiento para las que no lo tienen, con la calle para 

quienes están encerradas, con la ciencia o con la filosofía, con el 

lenguaje y el mundo estético del arte. El del cuerpo o el del intelecto 

y la emocionalidad es el encuentro de las mujeres victorianas con 

el anarquismo, o de las mujeres contemporáneas con el socialismo 

o con el feminismo (encuentro y producto de),

La confrontación ideológica de concepciones, ya sea en el 

sentido común o en niveles culturales diversos, depende de la 

concepción base (fosilizada) en la conciencia de cada mujer y de 

cada grupo de mujeres, y del interés o cuando menos de la tole

rancia hacia ideas desconocidas; pero siempre pasa por la persona, 

por el individuo que lo encarna: la mujer que vive esto es entonces 

protagonista de un combate ideológico interno y tiene la posibi

lidad de realizar una síntesis ideológica que pasa por sus emocio

nes, sus necesidades, sus deseos, sus pensamientos y que trastroca 

su ser.

La conciencia

Las mujeres adquieren la conciencia de lo que son mediante la 

ideoicgía patriarcal, también en ella adquieren conciencia de su 

oprssión, y sólo después incorporan elementos de otras ideologías 

contrarias al patriarcaiismo.

Sin embargo, la cor.cientización de la opresión les ocurre a 

tedas las mujeres sin que se aulodefinan como feministas. O dicho 

de oíra manera, todas las mujeres desarrollan aspectos del femi

nismo por sí mismas. Lo hacen en la cotidianidad al confrontar 

por un lado ei modelo de mujer que de acuerdo con su círculo 

particular deben ser. con la mujer que realmente son.

Estas contradicciones se hacen evidentes porque en ia con

ciencia de las mujeres siempre funciona el modelo estereotipado 

de mujer con que las signo su cultura, en particular por medio de 

la familia. ¿Qué hija esperaron, los padres? 1.a fuerza de ese



esquema actúa como el paradigma de la mujer de manera perma

nente. Muchas creen que lo viven, y fantasean, otras sufren por no 

alcanzarlo. Sobre todo en núcleos sociales cambiantes emergen 

estas contradicciones.

En sociedades de repetición no se da esa contradicción: las 

hijas cumplen (porque las condiciones ds su sociedad y su cultura 

se lo permiten) con estereotipos aceptados por las generaciones 

anteriores. Las madres saben que sus hijas serán igual a ellas y a 

sus abuelas. El tiempo en estas mujeres es cíclico y repetitivo, es 

idéntico. En cambio en las sociedades que cambian por desarrollo 

acelerado o por crisis, los estereotipos cambian con menor rapidez 

que las condiciones de vida de las mujeres.

Ante nuevas realidades se plasman en las mujeres los estereo

tipos de mujeres que son imposibles. Mujeres que nacen con un 

estereotipo asignado ya caduco en ese momento, se confrontan con 

él permanentemente ante la diferencia de su vida. En general lo 

hacen a partir déla ideología del individualismo y de la culpa; cada 

mujer piensa y es juzgada así por su núcleo cercano y por ella 

misma. De manera implacable se le juzga y condena: que se 

equivocó, que no supo, que no pudo; como si su falla fuese un 

desacierto, no se concibe que proviene de imposibilidad determi

nada social y culturalmente para cumplir el estereotipo. Subsisten 

las contradicciones reales implícitas en el estereotipo, en los 

atributos del ser mujer.

Una segunda confrontación ocurre con las dificultades que el 

propio sistema le impone para cumplir con sus designios: se trata 

de estereotipos dominantes de mujer que son imposibles de cum

plir a un con todos les esfuerzos, por condiciones adversas de clase, 

de edad, de constitución física. Per ejemplo, en países como el 

nuestro en que las mujeres son morenas, de baja estatura, de pelo 

y ojos oscuros, las mujeres deben ser güeras, altas, ds ojos claros 

y delgadas. Resultado: la autodevaluación y el desprecio de los 

hombres (a quienes deben agradar), o mujeres morenas con el pelo 

pintado de amarillo, vestidas con ropajes incómodos y ccn másca

ras de maquillaje.

Un estereotipo divulgado ampliamente a todas las mujeres es 

e, de ¡a mujer poderosa, rica, que viaja y se divierte, va a especlá-



culos, tiene yates y hombres vestidos de etiqueta. La mayor parte 

de las mujeres en México (cerca de 40 millones) nunca podrán 

arribar a ese ser mujer, porque el bienestar y el despliegue de 

poder y la riqueza que le son consustanciales están definidos por 

la dase y no por los encantos, como hace ver la ideología de la 

mujer chingona.

Una tercera confrontación se debe a la comparación entre la 

creencia y la realidad a nivel de los sufrimientos y de las frustra

ciones que ocasiona. Tal es el caso de la múltiple maternidad.

Las mujeres deberían ser felicessiendo maternas,sin embargo, 

aun aquellas que comparten este estero! ipo o sufren ante la 

imposibilidad de ser de tantos oíros; agotadas, lloran cada nuevo 

hijo al que a fin de cuentas acaban queriendo. Muchas de ellas 

enfrentan problemas de salud e incluso la muerte, por cumplir con 

el deber ser multípara, y mueren de parto, algunas rabiosas y 

aterradas, otras en la exaltación de la felicidad de la renuncia.

Cuarta, por el reconocimiento de nuevas necesidades o de 

necesidades diferentes que se generan en el cumplimiento del 

modelo que debería hacerlas felices. La intervención de los medios 

de comunicación es importante en estas dificultades.

Las mujeres más diversas tienen conocimiento casi directo 

(por el cine o la TV) de formas de vida y de cultura muy distintas 

a la suya y conocen a mujeres que se vuelven sus imágenes a 

imitar, muy diferentes a sí mismas. Es posible, la imaginación 

interviene y !a mujer ya no está contenta con lo que le espera, 

quiere eso que ve tangible, a la mano e ideológicamente presentado 

como apropiable. La campesina quiere ir a la ciuda^l, usar otra ropa 

y peinarse como las citadinas, volverse defeña; per ejemplo lleva 

aparejada la historia completa que vio en el cine, en general 

pigmal sónica. A muchas se les abren perspectivas ante la imposi

bilidad de sobrevivencia en la miseria provinciana y rural, su crisis 

os resuelta de manera ideal mediante ia lucha por conquistar la 

fantasía, por ser corno las otras.

No piensan las mujeres que el sistema está mal, que hay que 

cambiarlo, no. Se trata de que individual mente se hagan ciertas 

cosas y se transforme la mujer misma, hasta ser como la olra. Lo 

que hace: salir del pueblo, radicarse en la ciudad, conseguir un



trabajo, asegurarse el hombre adecuado y vivir el gran amor, 

conseguir el bienestar y dedicarse a disfrutar. Muchos sueños de 

grandeza, de ser queridas, apreciadas y ricas se encuentran en el 

impulso a migrar de muchas que lo más que consiguieron fue 

convertirse en sirvientas, en obreras las menos, y también en 

prostitutas.

Muchas madres solas lo son porque arriesgaron a hacerse de 

su príncipe azul, casarse y tener una familia y un pequeño reino; 

al no lograrlo, consiguieron el descrédito y la desaprobación social, 

el abandono y el desamor del susodicho y un hijo a quien cuidar. 

En general este impulso y esta fantasía se encuentran detrás de 

todo noviazgo y antecenden al matrimonio; son parte del enamo

ramiento, a pesar de las evidencias que muestran las mujeres 

próximas que pasaron por eso y cuya vida, en general, no es la 

realización fantástica que se supone.

La ideología de la feminidad crea sueños y fantasías en las 

mujeres y en los hombres y es uno de los cimientos sociales, de la 

cohesión y la persistencia de instituciones, prácticas y relaciones. 

La ideología de la felicidad es una de las fuentes de choque que 

permiten a las mujeres darse cuenta de que en vez de ser felices, 

sufren. O, por el contrario, esla ideología permite hacer sentir 

felices a las mujeres con su propia opresión. La opresión no 

siempre ocasiona sufrimientos, por el contrario puede hacer sentir 

inmensas satisfacciones a las mujeres que vivan para el cumpli

miento de su deber ser, que son consecuentes con su condición, y 

que lo hacen muy bien.

La pnlabra-lus cuentos

La mujur cree también en los cuentos. ¿Y cómo no va a creer en 

los cuentos, si aprendió su lengua y el mundo, y quién era o quién 

no era, con las palabras mágicas “había una vez" que la transpor

taban al universo de vivir la fantasía? Los cuentos le enseñaron a 

la mujer a creer en la intervención mágica o milagrosa de los 

dioses, de los espíritus, de los príncipes y los reyes: aprendió en 

ellos que es posible tener un hada madrina capaz de dotarla de 

cualidades que le permitieran acercarse a quien puede cambiar su 

situación de campesina o de esclava, en la de princesa. Le fue



prometido que heredaría un reino o qua por fin aparecería su 

príncipe azul, si besaba de la manera adecuada a un animalito o 

si era capaz de cuidar a un ser repugnante. Al demostrar su 

capacidad de darse, de ser de otros, por arte de magia, la mujer 

conseguiría el amor —la mirada, el reconocimiento— del príncipe 

de sus fantasías.

E! hada madrina siempre se muestra en los cuentos dispuesta 

a ayudar a la mujer, es un espíritu femenino protector de la 

feminidad y su cumplimiento y, en ese sentido lo es de la mujer. 

El hada madrina vence encantamientos de brujas malévolas o 

consigue los dones femeninos de los que carece la mujer para 

cambiar su situación de paria en ama —para las mujeres, cambiar 

de clase social es cuestión de allegarse el hombre adecuado. El 

hada madrina derrocha cualidades mágicas durante la edad casa

dera de su ahijada y protegida, y vence todos los obstáculos para 

dotarla de un hombre y lograr su existencia real: entrar de lleno 

en la feminidad, antes incompleta, para ser, con la plenitud posible 

del ser femenino, por el otro, para el otro, del otro.

Los chismes25
Las mujeres creen en los chismes, tienen fe en la fuerza mágica, 

incontrolable y eficaz de la palabra. Creen en la veracidad de ío 

contado, y en la apreciación que hacen los demás, sobre ellas 

mismas, a partir del chisme.

La magia del chisme se encuentra en su poder Iransgrcsor del 

tiempo: si con la palabra se modifican los hechos sucedidos, el 

pasado nc existe y, si con la palabra se conjura, se previene o se 

impide algo, el futuro se anula por la inmediatez y por su influen

cia un el presente. Su poder transformador de hechos sucedíaos es 

enorme y se logra a partir de modificaciones introducidas en el 

relato.

1 J Chisme- del latín schismo y ¿sle Jet griego schismá. Según Corcmínas, del 

latín cimt'x, -icis, niñería, cosa despreciable En español, desde el siglo XV significa 

noticia con que se pretende indisponer a unas personas oon otras; también es 

sitióoiino de trasto, mueble pequeño, utensilio, aparejo, chirimbolo, cachivache 

(Cfr.Alonso, 1332-1; 13GU).



Las mujeres alimentan así la creencia mágica de poder cam

biar la Tealidad casi con su voluntad. Esta creencia no es tan 

descabellada; encuentra su soporte en la generalización a partir de 

la evidencia de cambios logrados al relatar los bachos con dolo, o 

incorporando una mentira, o un pequeño agregado. Saben tam

bién que pueden trastrocar la realidad al divulgar secretos propios 

o ajenos a personas que con su posesión adquieren poder.

El chisme es un espacio cultural de las mujeres, se da entre 

ellas y su finalidad es influir en el curso de los acontecimientos 

mediante el poder de la palabra. Es una forma de literatura. Al 

chismear,26 la mujer elabora una representación intelectual de 

los hechos, crea su propia versión, recrea ideológicamente el 

sentido común, e intercambia con las otras un saber cuyo poder 

radica en la distorsión intencional de la realidad apreciada. Para 

que haya chisme tiene que darse ese traer y llevar, debe haber un 

vaivén en que una trae cierta información A y la otra la regresa o 

ia difunde, la lleva reelaborada como A'. De manera mágica lo 

traído se transforma, lo llevado difiere del original.

chismear = A - A’,

Ese llevar y traer se conoce también como comadreo y a su acción 

como comadrear, porque en el pasado de manera generalizada, y 

en la actualidad en los casos de mayor opresión o de menor libertad 

para entablar relaciones, las mujeres tienen por únicas amigas a 

sus comadres. Su encuentro significa desdo luego el intercambio 

y debió ser tan notorio que la acción de chismear adquirió el 

nombre de las protagonistas.

El lenguaje del chisme gira en torno a códigos cifrados en 

refranes que sintetizan el pragmatismo mágico del sentido co

mún. La sabiduría contenida en los refranes permite concluir, 

conjuiar, prever, exorcizar y maldecir; ajusta la visión de cada 

hecho a la aplicación que cada una hace de la concepción del 

mundo dominante.

ng
Chismear, traer y llevar chismes, noticias verdaderas o falsas oon que se 

pretende indisponer a unas personas oon otras.



En ese sentido, el chisme es uno de los medios para consen- 

sualizar el estereotipo de feminidad vigente en sus diversas varian

tes; sirve para aprender ideología y para interiorizarla: esa ideología 

normadora del comportamiento cotidiano, personal, directo que 

enseña a la mujer lo que se espera de ella y lo que puede hacer, lo 

que está permitido y prohibido, como una enseñanza que sb 

prolonga sobre lo que aprendió cuando niña en la casa, de las más 

variadas fuentes: de su madre, de la familia, del radio y de la 

televisión; en la escuela y en la iglesia.

El chisme es una relación pedagógica maternal entre amigas; 

en ella, cada una juega de manera indistinta el papel de educanda 

o de maestra, de madre o de hija, de acuerdo con el asunto a tratar. 

Es una experiencia emocionante en la que se involucran de ma

nera total; las mujeres están siempre dispuestas a aprender de otra 

mujer, a oír su experiencia.

El aprendizaje es sencillo y accesible porque trata de aconte

cimientos concretos, relatados en el lenguaje íntimo y coloquial 

de la vida diaria, porque tiene una secuencia temporal y su lógica 

formal sigue el método implacable de razonamineto del sentido 

común basado en la relación unívoca causa-efecto.

—"...pongámonos al corriente"

El chisme transmite una ética y una moral. Debido a su carácter 

aleccionador, contiene siempre como elemento estructural implí

cita o explícitamente una moraleja: la mujer que relata algo 

ocurrido en que le fue mal, o por el contrario, er. que consiguió sus 

fines, se pono como ejemplo a quien la escucha para que aprenda 

de la evidencia viviente a no equivocarse, o los camines adecuadus 

para acertar.

la  consolidación dei consenso a la feminidad, implica que ei 

chisme tenga también cualidades coercitivas: contar algo de al

guien puede significar en sí mismo una sanción y una senUmcia 

social, la pena está en el ridículo o en el descrédito y la inculpada 

comienza a expiarla en el memento mismo de ser objeto del:

chisme = castigo



Urdir y contar bien un chisme, decirlo en el momento y a las 

personas adecuadas, tiene tal poder que permite utilizarle como 

arma; con él puede lograrse que la persona agredida caiga en 

desgracia al ser víctima de los males provocados de manera inten

cionada. Las penas que impone el chisme incluyen, desde luego, 

diversas formas de segregación social como la llamada “ley del 

hielo" que consiste en quitarle la palabra, e impedirle la participa

ción en el chisme, la exclusión de ciertas actividades de grupo o 

on definitiva retirarle la amistad.

La medida de la eficacia política del chisme es relativa y debe 

sor evaluada en cada caso ya que, así como se desencadenan 

hechos a voluntad de las chismosas, sucede que la exceden o que, 

a pesar de todos los vaticinios, no ocurre nada. Sin embargo, 

ideológicamente el chisme goza de un gran desprestigio social 

basado en el temor que genera la creencia en su eficacia e infali

bilidad, y la utilización de algunos medios como la mentira y la 

externalización de sentimientos y actitudes consideradas negati

vas, como la agresión. El hecho de que sean expresadas por quienes 

deben ser honestas, dulces, acogedoras y buenas, resulta intolera

ble. Lo que se califica entonces, no es el chisme sino a las mujeres 

que se atreven a violentar los tabúes de su personalidad.

La fuerza de las palabras de quien chismea radica en que Ja 

mujer requiere ser reconocida. Ser objeto del chisme significa, en 

ivstts sentido, cobrar existencia, ser protagonista en los labios, 

*•11 los pensamientos y en los sentimientos de las otras, la  vida se 

vi» hilvanando n! ser contada, rcinlerprcladaenesta rica experien

cia subjetiva de las mujeres. Si lo vivido no es elaborado, no deja 

tli' sr,¡ un sus ño.

!> acun.do con el contenido, con lo dicho y lo no dicho, el 

losuhacío puede ser la incorporación de valer a la autoimagen y a 

Iii imagen social de la mujer, c la descalificación, el descrédito a 

íií' !ll\o t:! ostracismo tjus la acerca a la muerte cultural.

h.1 cfucto daslructívo a! sor motivo de un chisme ha sido 

u‘ t:ñ^do on ia fórmula figurativa; andar de boca en boca. Cuando 

"" *-1CT de alguien que anda de boca en boca se hace un juicio 

implica que lo ocurrido ha sido tan grave que todos lo



comentan, lo critican. A la inversa, quien abusa de ellos para 

descalificar a la amiga-rival o a la enemiga:

—Es una chismosa. No se puede decir nada enfrente de ella,

porque todo el mundo se entera.

—La muy chismosa me enredó con sus cuentos.

La mujer cree en el chisme, lo fomenta, lo disfruta, lo sufre y lo 

crea. Es el campo y el instrumento a la medida de su resen timiento 

y de su venganza: lo lanza como arma contra los demás y teje 

historias que la protejen como talismanes contra la acción dañina 

de otros chismes. Las mujeres no ponen en duda la validez y el 

poder del chisme que las envuel ve y les devuelve su propia imagen 

engrandecida, al depositar sus cualidades negativas en las demás. 

Su imagen destazada corrobora que quienes están mal son siempre 

las otras. El carácter nocivo del chisme queda plasmado en la 

lengua con el significado principal que se le da en el sentido 

común, como noticia con que se pretende indisponer a unas 

personas con otras.

Como actitud básica, las mujeres, en efecto, creen en el chis

me, a la vez que no creen algunos chismes específicos, porque son 

exagerados, o porque no concuerdan con ciertas expectativas. 

Elaborar chismes, contarlos y lograr con ellos la manipulación de 

los demás, en el sentido dado a las órdenes ocultas en sus conte

nidos, implica seguir normas, usar códigos, ser fiel a una ética. 

Para las mujeres, chismear es una experiencia psíquica y literaria, 

con características estéticas: es todo un arte. -w

Afirmar que el chisme es una práctica, un espacio, una forma 

de comunicación entre mujeres, o sea, atribuir al chisme una 

connotación femenina, no significa que los hombres no chismeen

o que no haya hombres chismosos. Pero lo que ellos hacen se 

sanciona culturahnente come plática aunque tenga el objetivo 

de informar, de distorsionar, d« manipular, de recrear la realidad. 

No as chisme, por el diferente lugar quo tiene osta tonna de 

comunicación para cada uno de los géneros, por lo que se 

atribuye de manera sexuada a cada cual y. porque se concibe a los 

hombres de manera estereotipada como creadores positivos. En



sus pláticas son capaces —aun en la competencia, pero desde al 

poder—, de establecer alianzas, de dar y recibir solidaridad, de 

mantener lazos y respetar normas más o menos inviolables de 

convivencia. Y lo hacen con el objeto de alcanzar fines, sumando 

esfuerzos y voluntades.

No es el caso de las mujeres que participan en el intercambio 

vital a partir de la soledad de la opresión: de la dependencia del 

poder y a los poderosos que las lleva a vivir en la más fuerte 

competencia individual contra todas las demás. Desde ese sitio en 

la vida, el chisme no es algo más que las mujeres hacen entre 

muchas otras actividades y formas de relación, como podría ser 

para los hombres; significa mucho más. Para ellas es una de las 

pocas posibilidades de encuentro con las amigas-enemigas, para 

sobrevivir, a la vez que la posibilidad de tener en ellas un espejo 

en el cual mirar su imagen y existir.

La cultura patriarcal y sus representantes los hombres ven mai 

al chisme y su valoración negativa permea la sociedad; es malo ser 

chismosa, y lo peor que se le puede decir a alguien que pretende 

la confianza de los demás es:

— ...peTO ¡qué chismosa eres!

Al hombre que platica con cierto doblez, que usa la palabra con el 

estilo do las agresiones verbales veladas de las mujeres, so le dice 

chismoso, con un dejo de acusación de homosexualidad, como un 

insulto, por ponerse peligrosamente cerca de las mujeres, hasta el 

punto de ser confundido con ellas.

La fuerza material y el poder del chisme se fundan en su 

capacidad para influir de manera real en ia vida, a causa de la 

absoluta credulidad de ¡as mujeres: en su disposición a creer en 

todo, en particular a creer en todo 3o negativo que desvalorice a las 

otras mujeres. Por consiguiente, en otorgar valor de verdad a todo 

lo negativo que se diga sobre elias mismas. El daño se logra porque 

la mujer necesita una imagen social intachable de acuerdo con las 

normas y valores de su grupo o del grupo al cual se propone 

ou cdor. Si su imagen es cambiada, o si es divulgado algo incon



veniente, los demas la mirarán influidos por la palabra. Ella nc 

será la misma.

La palabra reviste asi, en la boca de la chismosa, la fuerza de 

lo sagrado: su poder transforma la realidad. Lo sucedido sólo existe 

para la mujer si es conocido por el otro, sabido y pensado por el 

otro, quien devuelve ese conocer con el reconocimiento vital, con 

la mirada. Conforma así en los demás, parte de una imagen 

literaria de sí misma, se convierte en personaje. Su vida adquiere 

una nueva densidad.

Por eso la mujer es la primera en hacer chismes con y contra 

sus enemigas y sus aliadas: expresa su confianza de amigas y la 

enemistad social de las mujeres. El objetivo es lograr el engrande

cimiento de la autora que se erige en estereotipo de la norma, en 

prototipo del buen actuar y del buen juicio. Para conseguirlo sigue 

la vía de la descalificación y de la comparación expuesta o implí

cita con los demás:

— ...me contó fulanila que...;

— ...me dijo zutana que no lo dijera, pero...;

— ...entonces yo le dije...;

— ...¿ya vieron a perengana cómo...?

Aunque la temáíica es variada, se chismea sobre el acontecer; 

sobre la vida cotidiana inmediata percibida en la experiencia 

directa, porque la percepción y la ubicación de la mujer en el 

mundo no traspasa ds manera sustancial esos ¡imites. La vida 

cotidiana la contiene, es su espacio de vida, del amoi;dela muerte, 

de su realización; a pesar de !o cua¡ tiene una relación de extraña

miento, de enajenación con lu que acontece en ella o deja de 

suceder. Existe una distancia entre ella y la vidi. en tanto que no 

es protagonista, todo escapa a su intervención. El acontecer le 

resulta extraño, ajeno y poderoso; está bajo su influjo, no puede 

explicarlo con su visión del mundo fragmentada, inmediatista y 

pragmática, dominada por la creencia mágica y por la fe. De la 

misma forma en que na !c es posible poner la existencia bajo su 

dominio.

Sin embargo, por medio de la palabra la mujer puode interve-



nír en la vida. En un nivel simbólico, la transforma al reelaborar 

el relato y hacer una nueva representación para ser contada, 

accionar con la palabra sobre lo real concreto y destruir o crear, 

manipular, como no se atreve a hacerlo con otro tipo de acciones. 

Consigue asimismo, ser amada como sólo puede ser amada la 

mujer en los cuentos y en los mitos. De manera contradictoria cpn 

otros intentos de influir en el acontecer, las cosas suceden en el 

chisme por su accionar: “...le dije, y sucedió...”

El criterio de verdad no existe en el chisme. La mentira es uno 

de los ingredientes básicos en la composición básica de lo que se 

cuenta. No es que la mujer mienta, así, llanamente. No. Si cuenta 

hechos no ocurridos, lo hace para que, al menos en el relato, 

adquieran realidad y con la conciencia de que lo dicho, aun cuando 

no sea cierto, existe en la imaginación, en la voz, y empieza a 

actuar desde ese momento:

— ...si algo se dice, algo hay...

La mujer, que no se atreve a tomar la palabra en una reunión de 

más de dos, aguza su inteligencia y transforma la realidad con sus 

palabras mágicas. Interviene como lo hacía cuando niña con sus 

conjuros, a la voz de "entonces, que esta cajita era una montaña”;

o, "juguemos a que eras la maestra”. Mediante el juego y el chisme 

puede inventar y traer otros mundos al presente, concretar la 

fantasía, enderezar la historia. Con unas palabras mágicas, con un 

abracadabra transformador de! tiempo, del espacio y de los seres, 

1ú mujer ejerce una do sus más valiosas cualidades: ei poder de la 

palabra.

Ese poder —experimentado por quien no lo tiene ni en ¡a 

sociedad, ni en la relación próxima con los demás, ni respecte a sí 

misma—, es creado por la mujer a parlir do su debilidad social y 

polítira para participa! en ¡os complicados mecanismos del poder. 

For eso tanto el juego como el cbisrne son vividos como experien

cias rio carador mágico: con su lenguaje propio, sus códigos y sus 

riUuiKts es posible influir en la realidad inmediata. La otra realidad, 

ln do Infinitas dimensiones que contiene a ésta de pequeñas o de



grandes acciones, la que finalmente la explica, permanece ininte

ligible e inaccesible para ella.

El enfrentamiento entre las posibilidades de acción de las 

mujeres en ambos niveles de la realidad —la suya próxima, su 

universo tangible e inmediato, y la social, extraña y ajena—, les 

crean una de sus más dramáticas contradicciones: la conciencia 

de tener poderes mágicos, casi absolutos, frente a la conciencia de 

carecer al mismo tiempo del .nás mínimo poder sobre su propia 

vida. Su influencia chismosa desarrolla en ellas la creencia vana 

de haber modificado la realidad exterior, lo social, la historia: los 

ámbitos en los cuales se siente ajena.

En su conciencia, la realidad se limita al estrecho espacio de 

su vida personal, su familia, sus amigos, sus vecinos y sus circuns

tancias, es decir, al espacio propio, natural de la mujer. La socie

dad, la historia y el Estado nunca aparecen en el mismo plano de 

realidad y de apropiabilidad que lo inmediato, ni tenen en Ja 

conciencia de la mujer —basada en la ideología patriarcal—, 

conexiones posibles con su propia vida. Lo trascendente, lo públi

co, la historia, no le pertenecen; porque, en verdad, en !a concep

ción del mundo que le explica la vida carecen de interés, le son 

ajenos. Son los espacios impenetrables de los hombres, a ellos 

pertenecen. Ellos son el centro de las conversaciones chismosas: 

le que se debe alcanzar, a quienes se precisa seducir para lograr y 

mantener su cercanía, por medio del robo, del hallazgo o de la 

recuperación El poder del chisme gira en lomo al objetivo vital: 

los hombres, a quienes se aína y quienes tienen el poder de 

hacerles cosas a las mujeres.

Faro los chismes más cotizados son sobre otras mujeres, 

porque se envidian y se odian, porque se temen como rivales 

potenciales que pueden quitarse les hombres reales o ficticios, 

existentes o esperados También chismean sobre sí mismas para 

demostrar que son distintas, para distanciarse unas de otras, para 

ser únicas Diferentes comn individualidades pero iguales como 

género.

En este último sentido, el chisme es una lengua franca y como 

tai es un sello de identidad entre las mujeres: contar chismes 

permite que cada una sea aceptada en el mundo sectario de ias



otras. Con esta moneda se adquiere carta de ciudadanía, se puede 

ser como lodas. La acción de la palabra permite así, mediante el 

rito, en cada ocasión, la afirmación de las mujeres en su individua

lidad y la reproducción de su ser genérico.

El chisme es un espacio de comprensión y de identificación en 

el que cada una comparte con las demás los motivos, los placeres 

y los desaciertos de su vida cotidiana. En él adquieren conciencia 

de que a las otras, a veces, les ocurre lo mismo. El chisme las 

confronta y les permite una operación de síntesis intelectual, a 

partir de la homologación de experiencias dispersas e inconexas, 

muchas veces no elaboradas hasta ese momento. Es también el 

ámbito ideal de las denuncias y de las confesiones. Por su conduc

to, la engañada se entera, en boca de su mejor amiga, de que su 

hombre anda con otra, y es ella desde luego, la última en saber lo 

que era un secreto a vocjs.

Como lodas las prohibiciones el secreto contiene su antídoto. 

Se traía dei chisme por su cualidad de realizar la socialización 

pública de los secretos, de las cosas que deben permanecer ocultas 

para evitar sufrimientos, o para proteger a alguien. Por eso, los 

secretos de los chismes se llaman secretos a voces. Sólo la aludida 

está en la ignorancia hasta que otra, por amistad, se lo dice. Así, 

con el poder de la palabra, se puede ocasionar la terminación de 

un noviazgo, un divorcio o cualquier clase de sufrimientos, a la 

sorprendida.

Es evidente ¡a importancia y la fuerza de la palabra er. una 

Lultura de mnial doblo y cftlcídcscópica. En «illa, el secrclo y al 

desconocimiento de ciertos hechos por ciertas personas, es clave 

¡.'ara mantener las relaciones personales. La denuncia cobra fuerza 

y actúa sobre los hechos, se convierto en un elemento más que 

entra en acción al poner el descubierto lo prohibido. En ose sentido, 

el chisme es una práctica que dasacraliza la transgresión de los 

tabúes (la poligamia, la infidelidad, la lujuria), y la condure al 

develarla, a! limite de su resolución.

Como espacio de expiación, el chisme es el encuentro de 

mujeres que se confiesan sentimientos inadecuados, vivencias 

reprobables, arios impropios con los demás. La certeza en la 

¡nSerrambir.bilidad de ios papeles permite a la confesante descar



gar su culpa con la otra, en un acto de igualdad: la conciencia y el 

hecho de que la interlocutora es siempre una igual, es uno de los 

principios gratificantes del chisme. La confesión hace posible 

aliviar el dolor y la angustia ocasionados por la culpa de haber 

pensado, sentido o actuado de una manera sancionada negativa

mente por la moral y las costumbres.

Las confesiones contienen también, referencias a hechos de 

otras personas, grandes secretos difíciles de soportar de manera 

individual. Contarlos permite a la dueña del chisme compartir con 

otra la pesada carga dei secreto. Así, es posible para ambas, 

adquirir estatus: una por poseer el chisme, la otra, por haber sido 

distinguida como cómplice.

Porque los chismes son posesiones que se intercambian y 

tienen valor establecido de acuerdo a una jerarquía organizada en 

torno a lo implicado, lo permitido y lo prohibido, lo verosímil y lo 

increíble. Entran en la circulación de los valores que intercambian 

las mujeres y también hacen uso de ellos como moneda que 

entregan a los hombres para procurar sus favores. Sirven para 

hacer amigas y comprar enemigas, para ingresar en grupos secta

rios y cerrados de mujeres y permanecer en ellos, para recuperar 

bonos perdidos por errores pasados, y para manipular a los demás 

y lograr que actúen en determinada dirección. La magia del chisme 

consiste, además, en su valor como posesión, lo que en el mundo 

de las mujeres —caracterizado por la pobreza, ya que todo en ellas 

es natural—, significa poseer un valor social:

— ¡Les traigo un chisme, qus ni se imaginan!

— ¡Cuéntalo todo!

Los espacios para hacer un buen chisme son de lo más variado: la 

casa, la salida de misa, la escuela, la fiesta del pueblo, la oficina, 

un velorio. Con la vecina, so pretexto de resolver alguna contra

riedad doméstica; en la calle al ir al pan, a dejar a los niños a la 

escuela; en el mercado, con la marchanta de la fruta. Otras 

chismean en las tiendas, ruando van de compras o al molino. En 

el salón de belleza la peinadora goza de alta reputación: atenta 

escucha, es portadora de muy variados chismes; mejor que un



noticiero, sobre todo por sus editoriales y comentarios, es una gran

chismosa.

En el té canasta, entre apuestas, se planean las bodas, o se lleva 

a la mesa la noticia más fresca. Al ir al río a traer agua (cuentan 

que unas mujeres destruyeron unas modernas instalaciones con 

hidrante y todo, porque al no tener que ir ya por el agua fuera del 

pueblo, en un lugarcito apartado de las miradas, perdieron su 

espacio y el tiempo destinado al encuentro, al chisme). En el 

parque, en las juntas de las escuelas y en los recreos, en las fiestas 

infantiles. Es bien sabido que jugosos chismes han circulado en 

plena misa. En cualquier reunión o encuentro casual que junte a 

más de dos, se monta un buen chisme, aunque las involucradas 

no se conozcan, ni hayan sido presentadas, y aun cuando no 

hablen la misma lengua.

la  sociedad, dividida en ámbitos genéricos excluyentes, re

fuerza la creación y recreación permanente de este espacio exclu

sivo para mujeres. En las reuniones familiares o de amigos, en la 

casa, en las fiestas de desconocidos, los participantes siempre se 

organizan, como si alguien diera la orden, en grupos genéricos y 

de edad: los niños con los niños, a jugar allá afuera; las señoras 

y las mujeres jóvenes en la cocina o en algún otro sitio, aparte de 

los hombres, quienes ocupan un lugar central en torno 5 la bebida, 

a la televisión y a la comida que preparan y sirven las mujeres.

Aun en un baile o en una fiesta en que esté viviendo algo 

importante, y más en esa circunstancia, la mujer aprovecha cual

quier momento para ir al baño y contárselo todo a otra mujer, de 

preferencia a una amiga que eslé al tanto de los hechos; poro si no 

hay, no ¡nipona: cualquier situación de vida, para trascender, debe 

ser comunicada —co» pelos y señales— a otra mujer. Aunque sea 

una desconocida, hasta que sea mujer, porque todas están dispues

tas aJ chisme y  su lenguaje les es conocido, sobre todo porque sólo 

una mujer puede comprender a otra mujer y, con su escucha, 

transformar lo vivido «n realidad. Contar con una testigo permite 

saber que los hechos no estaban sólo en la imaginación y asegurar 

su veracidad a! compartir con otra lo ocurrido.

Cor. la palabra, la vivencia se valoriza al ser socializada como 

conocimiento dfil pasado o del futuro, como aprehensión de sí



misma en el tiempo, por mediación de los demás, representados 

en la testigo-escucha.

El correlativo de las revistas femeninas en las que se cuentan 

los chismes de las estrellas y de la alta sociedad, el tabloide de las 

mujeres es el chisme: su información, sus noticias, sus recomen

daciones, lo que ellas quieren comunicar y como ellas lo hacen, 

no tiene lugar en los medios masivos públicos, sino cuando están 

ligados a prácticas, ritos, fiestas y celebraciones de cierto tipo: en 

las sociales de los periódicos, o cuando la violencia y las prohibi

ciones sociales las llevan a la nota roja. Pero en ningún otro espacio 

de comunicación pueden ser transmitidas las necesidades y las 

fantasías de las mujeres, porque no se trata sólo de transmitir 

información neutra: se requiere, además, establecer alianzas, 

mantenerlas, reforzarlas o romperlas a partir de su complicidad.

Î as relaciones entre las mujeres son por demás contradicto

rias: de manera compleja se articulan alianzas y enemistades al 

mismo tiempo y hacia las mismas mujeres individuales. A pesar 

de la ideología amorosa sobre la amistad entre mujeres, como algo 

que sucede naturalmente entre iguales, sus relaciones están mar

cadas esencialmente por la competencia, cargadas de gran hosti

lidad cuya huella debe buscarse en al miedo que se deriva de la 

rivalidad. Así las cosas, establecer relaciones de alianza y compli

cidad con otras mujeres es un hecho de valor inestimable y ellas 

lo saben mejor que nadie.

El chisme abre la posibilidad del encuentro)’de la satisfacción 

de la necesidad amorosa entre ellas, porque reúne características 

de comunión e intimidad femeninas que nos» encuentran en otros 

campus de la cultura.

Relaciones de poder, divulgación de noticias y de informes, 

ámbito de denuncias y confesiones, espejo y espacio amistoso de 

saiisfacción afectiva, son características del chisme que permiten 

comprender tanto la enorme afición que le profesan las mujeres, 

como la reacción de escozor que provoca en los hombres. Sin 

embargo, el chisme no tendría ningún valor social si sólo se 

mantuviera como vivencia subjetiva e individual, poro lo tiene a 

partir de su carácter político como práctica intelectual que incide, 

mediante la palabra, sobre la realidad.



A través de] chisme las mujeres se transmiten de una a otra 

—en cadenas y redes interminables, en lo que constituye un 

complejo sistema de comunicación—, sus recetas para sobrevivir, 

su saber, su filosofía mediada por sus afectos y su erotismo. En ese 

sentido el chisme es un espacio amoroso privilegiado entre las 

mujeres. En su encuentro aprenden a reaccionar, a comportarse, 

a salvar situaciones insalvables, a manipular.

La palabra femenina se especializa en expresar y transmitir la 

cultura, aunque no de manera completa y global, sino sólo aquella 

parte circunscrita en los modos de vida y en las concepciones del 

mundo a los que tiene acceso la mujer.

En la parcela de cuitura que le corresponde y que se comunica 

en el chisme, tiene un espacio central la concepción sobre la mujer 

misma. Unas a otras, hable y hable, las mujeres se enseñan a ser 

mujeres con las pruebas irrefutables de los hechos, con lo acaecido 

en sus vidas, usándose a sí mismas a manera de ilustración de lo 

que para ellas es universal.

El contenido de esta experiencia pedagógica va desde cómo 

seducir a fulano; cómo mantener en la casa a zutano que ya tiene 

una amante, o lograr en cambio el divorcio del amante; hasta los 

tés necesarios para quitarles las pesadillas a los niños; cuál es la 

mejor peinadora y cuáles son las ofertas del momento, o las recetas 

de cocina. Cuando niñas es invariable iniciarse en el chisme —con 

todos los rubores y las penas, bajo el rubro de “cómo nacen los 

niños”—, sn la sabiduría infantil sobre la sexualidad.

Más allá de la diversidad de ternas, hay un hilo conductor en 

ellos: todos giran en tomo a las funciones, las relaciones, las 

actitudes del ser esposa-madre, en cualquiera ne sus variantes. 

Siempre se trata de ¡a relación con los otros, de sus cuidados y de 

sus favores. Así, las pláticas que conforman el chisme constituyan 

un rilo pedagógico que consiste en la transmisión de las pautas, 

las normas, las reglas de comportamiento social y de los limites 

dn la feminidad, ajustados a las situaciones particulares.

A pesar de que algunos chismes no tienen la suficiente calidad 

y de que las cachen en el chisme —porque se exceden en las 

distorsiones c en la expresión evidente de su agresión—; a pesar 

también de que la sociedad y la cultura dominante desvalorizan



por completo al chisme como una práctica antisocial y detesta

ble, por ser cosa de mujeres y por su enorme poder real; a pesar 

finalmente de que las mujeres —que lo elaboran literariamente, 

lo transmiten o lo escuchan— son satanizadas y descalificadas por 

los hombres y por ellas mismas como chismosas, a pesar de todo, 

las mujeres siguen chismeando. Para encontrarse, para saber e 

intercambiar sus saberes, y para tener un espacio en el cual les es 

posible ejercer el poder.

Como todas las prácticas políticas ejercidas en el ámbito 

ideológico, el poder del chisme no se limita al nivel simbólico de 

las representaciones; por el contrario, es con mayor o menor 

eficacia una fuerza material que actúa sobre los hechos. No es sólo 

un discurso: con su mediación, la mujer es capaz de destruir o de 

crear, con la acción de sus juicios, con sus capacidades intuitivas 

e inventivas; es decir, con sus devaluadas capacidades intelectua

les y emocionales.

En otros ámbitos de la comunicación, los juicios de las mujeres 

no tienen cabida y son descalificados por emocionales, por distor- 

sionadores, porque expresan su ignorancia, o muestran que, en 

definitiva, están locas. La eficacia de su voz frente, a la falta de 

efectividad de sus acciones refuerza en ellas la base mágica, la fe 

y los mecanismos mágicos en los que descansa su conciencia.

El chisme debe ser hecho con tal precisión y delicadeza que 

ias distorsiones no deben poner en cuestión la credibilidad de lo 

afirmado. Las críticas deben ser sutiles, hechas desde la magnani

midad da quien comprende a! otro; con ese proceder, se señalan 

con simpatía las falias, para hacerlas desaparecer, y con ello se 

logra, subrepticiamente, rmgn i f icarias. Si ia agresión no es descu

bierta, e! chisme habrá cumplido uno de sus objetivos.

Es evidente que el chisme está devaluado. Decirle a alguien 

que es c paruco una chismosa, es uno de los peores insultos, en 

particular masculinos, lanzados contra las mujeres. Pero, ¿a qué 

se debe tanto problema, cúr.l es si conflicto v por qun el miedo? 

Tal vez se duba, en parte, a que el chismo supone !a reunión de 

por lo menos dos mujeres, y ni hombres ni mujeres las soportan 

porque sienten iemor de que entre ellas los vean tal cual son. A 

eso se añade el temor a la agresividad característica de la crítica



chismosa y, finalmente, lo más preocupante es que las mujeres se 

sobrepongan a la rivalidad y se vuelvan cómplices. Lo que más 

temen las hombres y las mujeres, es decir, lo que está absolu

tamente proscrito en la cultura patriarcal, es la alianza entre 

mujeres.

Por eso los hombres descalifican las actividades comunes de 

las mujeres, sus preocupaciones y todo lo que tiene que ver con 

sus intereses privados. La cultura proporciona el chisme, con su 

connotación negativa, como pretexto para la descalificación global 

do lns mujeres; por eso los hombres desprecian el chisme y lo 

aprovechan para evidenciar que consideran deleznables e intras

cendentes las pláticas sobre pañales, sobre criadas, sobre trapos, 

y sobre todas esas cosas de las que hablan las mujeres. Por eso, las 

reuniones femeninas en las que no se va a hacer nada más que 

platicar son menospreciadas. A ellas las designan chismosas, 

exorcizan el contenido de su encuentro, las disuelven y pretenden 

escapar a su poder.

El poder de la palabra y el rito en torno al chisme, crean un 

hálito particular, una intimidad entre las mujeres, y conforman 

un espacio idóneo para su encuentro. Juntarse para hablar, hablar 

y hablar; para hacer comentarios o emitir opiniones, para mante

nerse informadas sobre los aconleceres de los demás, para conocer 

la opinión de las otras sobre, las personas y los hechos, para 

configurar su propia identidad.



Capítulo IX 

LAS MADRESPOSAS

Las madresposas

Todas las mujeres por el sólo hecho de serlo son madres y esposas. 

Desde el nacimiento y aun antes, las mujeres forman parle de una 

historia que las conforma como madres y esposas. La maternidad 

y la conyugalidad son las esferas vitales que organizan y confor

man los modos de vida femeninos, independientemente de la edad, 

de la clase social, de la definición nacional, religiosa o política de 

las mujeres.

Más aún, todas las mujeres son madresposas aunque no ten

gan hijos ni esposo, así como es cierto también que algunas 

mujeres con hijos o casadas, tienen dificultades para cumplir con 

su deber y asumirse como tales, o para ser identificadas como 

madres o como esposas, de acuerdo con los estereotipos de ads

cripción vigentes.

Ser madre y ser esposa consiste psra las mujeres en vivir de 

acuerdo crin las normas que expresan su ser —para y de— otros, 

realizar actividades de reproducción y tener relaciones de servi

dumbre voluntaria, tanto con el deber encarnado en los otros, 

como con el poder en sus más variadas manifestaciones. Esta 

amplia definición antropológica da la maternidad y de la conyu- 

gaiidad permite develar lo que tienen de maternales las relaciones 

conyugales, o algunas establecidas entre padres e hijos, entre 

madres e hijas, o definir como madres a los padres, y así suscesi- 

vamente.



El centro metodológico que define esta construcción está en el 

contenido de las relaciones, de las funcionas y dol poder, que 

permite la intercambiabüidad de los sujetos y su posibilidad de ser 

indistintamente, de acuerdo con las circunstancias, madres y 

esposas.

En cambio en la cultura dominante, la maternidad y la con

yugalidad son reconocidas sólo en tanto involucran a los hijos y al 

esposo, aunque de hecho, las mujeres matemalizan a cualquiera 

de diferen les maneras: simbólica, económica, social, imaginaria, 

afectivamente.

Las mujeres pueden ser madres temporales o permanentes 

—además de sus hijos—, de amigos, hermanos, novios, esposos, 

nueras, yernos, allegados, compañeros de trabajo o estudio, alum

nos, vecinos, etc.; son sus madres al relacionarse con ellos y 

cuidarlos maternalmente. Son esposas de sus esposos pero tam

bién de sus padres, do familiares, de amigos, de novios de jefes, de 

maestros, de compañeros de trabajo, de hijos; lo son al relacionarse 

con ellos en aspectos públicos y privados como si fueran sus 

esposas.

En general la conyugalidad, que no pasa por el matrimonio, 

los esponsales, el noviazgo, o el amasiato, no pasa lampoco por la 

realización del erotismo conyugal dominante. Aunque la conyu

galidad fantástica implica variadas y, en general, veladas formas 

de erotismo.

El hecho de que !a maternidad y la conyugalidad nc involucren 

directamente ni la procreación para la primera de ellas, ni el 

erotismo conyugal dominante en la segunda, hacen que en la 

cultura nc existan como lates. Ocurre también que en la concien

cia de los sujclos, en primer término de las mujeres, no 33 aprecia 

que esas relaciones, actividades y afectos constituyan formas de 

maternidad y de conyugal'dad.

1.a incapacidad para identificar estos fenómenos intelectual- 

n’.rnt<- como maternidad y conyugalidad obedece, en parle, a que 

0it la sociedad lus relaciones están normadas de tal manera que sí 

:io ocurren como ln norma lo enuncia, no son percibidas. Sucede 

también que las relaciones se institucionalizan y ocurren en ám

bito» circunscritos. No existe conceptuaiinente la posibilidad de



relaciones con motivaciones, funciones y contenidos diversos y 

polivalentes, aunque sucedan en la realidad social.

De ahí que la maternidad y la conyugalidad sean apreciadas 

como tales sólo si ocurren en las condiciones del ciclo de vida, de 

ritualidad, y de institucionalidad sancionadas. Por ejemplo, en 

algunos matrimonios y maternidades que no ocurren conforme a 

los dictados, surge la duda: ¿en realidad se casaron? o la afirmación 

—su madre es fulana, ella lo tuvo—; no importa en el caso de la 

duda si sólo se modificó una parte del ritual de casamiento, o si en 

el caso de la maternidad la genitora no se hizo cargo maternal de 

los hijos.

La categoría que abarca el hecho global constitutivo de la 

condición de la mujer en la sociedad y la cultura es madresposa. 

En el mundo patriarcal se especializa a las mujeres en la materni

dad: en la reproducción de la sociedad (los sujetos, las identidades, 

las relaciones, las instituciones) y de la cultura (la lengua, las 

concepciones del mundo y de la vida, ias normas, las mentalida

des. el pensamiento simbólico, los afectos y el poder).

En la feminidad destinada, las mujeres sólo existen maiernal- 

mente, y sólo pueden realizar su existencia maternal a partir de 

su especializacion política como entes inferiori/.adGS en la opre

sión, dependientes vítales y servidoras voluntarias de quienes 

realizan el dominio y dirigen la sociedad. Las mujeres deben 

mantener relaciones de sujeción a ios hombres, en este caso, a los 

cónyuges. Así articuladas la maternidad y la conyugalidad, son los 

eje:; sccioculturales y políticos que definen la condición genérica 

de las mujeres; de ahi que indas las mujeres ion madresposas

Aunque no sean madres (no tengan hijosj ni esposas (no 

Jungan cónyugej, las mujeres son concebidas y son madresposas 

de maneras alternativas; cumplen las funciunes reales y simbóli

cas do esa categoría soi.iocuLural con sujetos sustitutos y en 

instituciones afines.

Hay mujeres quo son esposas de su padre (conyugalidad 

realizada en la filialidad) o madres de sus hermanos o de sus 

amigos (maternidad realizada en la afinidad) Y desde luego que 

toda madre es esposa e hija de sus hijos varones, y toda esposa es



madre de su cónyuge. V todas las mujeres por su condición son 

madresposas.

Marx plantea que el trabajo “...a la par que actúa sobre la 

naturaleza exterior a él y la transforma, transforma su propia 

naturaleza desarrollando las potencias que dormitan en él y some

tiendo el juego de sus fuerzas a su propia disciplina” (1867,1:130).

El objeto sobre el que se aplica el trabajo de la madresposa es 

el ser humano. Su trabajo, y de manera más amplia sus actividades 

vitales, consisten en reproducir materialmente, en su corporeidad, 

al otro, pero también subjetivamente en sus formas de percibir el 

mundo, en sus necesidades afectivas, eróticas, y políticas; consiste 

también, desde el nacimiento y en los primeros años de vida, a lo 

largo de la vida, cada día, en h umanizar al ser humano en su propia 

cultura, en su época, de acuerdo con su género, con su clase, grupo 

y tradiciones.

La madresposa y el mito

¡Oh María, Virgen de Guadalupe! 
sin mancha casta esposa de ¡osé, 

Madre tierna de Jesús modelo acabado 
de esposas y de madres.

La Virgen simboliza a la mujer como madresposa. Desde luego 

que contiene un conjunto de atributos de comportamiento, de 

relación con los hombres y de la definición de su ser que, como en 

tedr.s las vírgenes, se concreta en un cuerpo intocado, sólo mater

no, al que se asemejn con la naturaleza. El hijo de la deidad es un 

fruto que, pnr la voluntad divina, pasa por su cuerpo para mate

rializarse.

En la oración ccn la que invocan las mujeres a ¡a Virgen, ellas 

le piden obtener de su "querido hijo" mediante su intervención, 

“la gracia de cumplir bien mis deberes de hija, de esposa y de 

madre, solicitad para mí o¡ temor de Dios, e¡ amor al trabajo, ei 

yusto de ¡a oración y ias cosas santas, la dulzura, la paciencia, la 

sabiduría y todas las demás virtudes que el Apóstol recomienda a 

bis mujeres cristianas, y que hacen !a felicidad y e¡ honor de las 

laminas". Se homologa un esta oración la relación de la esposa con



el espaso, con ia de la Virgen con San José y de la Iglesia con Cristo, 

al que se ve como esposo de la Iglesia.

Todas las relaciones de poder caracterizadas por la obediencia, 

son homologables con la conyugalidad de las mujeres. En cuanto 

a ella misma, pide ser buena esposa, lo que significa que el marido 

la “encuentre según su corazón", que la unión santa que hemos 

contraído en la tierra subsista eternamente en los cielos.

La mujer pide también la protección de su esposo y lo hace 

desde una clara definición política: proteged a mi esposo en todas 

sus empresas; yo te pido su salud y su exsitencia más que la mía. 

Esta clara definición sintetizada en la oración significa la forma de 

relación de las mujeres con los hombres particularizada en el 

esposo. La mujer valora más la existencia del otw que la propia, 

porque sólo su reconocimiento le da existencia a ella misma.

Para que la mujer exisla es necesaria la preexistencia del 

hombre. Ella sólo existe social e individualmente por esta relación. 

En cambio el hombre es en sí mismo. De ahí, la importancia del 

lazo conyuga] de las mujeres. De ahí que deban ser esposas para 

existir. Esle nexo es síntesis de la relación de dependencia vital de 

las mujeres con los hombres, en este caso de monogamia femeni

na, se espera que cada mujer se haga de un esposo.

La mujer sola es imaginada como la mujer carente, le falta 

algo, le falta el dador de la vida social, le falta el hombre.

Inmediatamente a ¡a petición en torno al marido, en torno a 

su ser esposa, la plegaria pide por sus hijos como madre: "Yo 

recomiendo a vuestro maternal corazón a mis pobres hijos: sed su 

madre y formadles el corazón en la piedad que jamás se aparten 

de los senderos de la virtud: que sean felices...".

La plegaria transcrita es una oración, un discurso mágico de 

las mujeres para relacionarse con !a deidad que las simboliza en 

el terreno sagrado, en ella se hace evidente la condición de la mujer 

y !a expectativa de! ideal femenino cristiano y patriarcal.

La mujer pide por su esposo y por sus hijos, por la existencia 

de uno y por la felicidad de los otros. Pero no pide por ella. Y no 

lo hace, porque ella no existe como ser autónomo, sino sólo 

mediante loa otros. A! pedir poT ellos, al pedir por sus funciones 

de esposa y madre, agota la petición indirecta por ella misma. Pe.ro



hay un momento en que pide para sí misma y io que pide es 

cumplir sus deberes de hija, de esposa y de madre.

Vida en fam ilia

Circunscrita en la familia, ’ la maternidad la constituye y la repro

duce como tal y en sus relaciones con otras instituciones. Así, 

teóricamente el espacio de la maternidad, de la madre, de la mujer, 

es la familia. I-a contradicción ocurre entre esta teoría y la vida 

social de las mujeres que viven en diferentes grupos domésticos, 

provienen de familias y, en muchas ocasiones no logran constituir 

una propia. Sin embargo, las mujeres siempre conforman grupos 

domésticos.2

El grupo doméstico

En la ideología dominante sólo se reconoce la existencia de la 

familia. No se acepta que bay formas diversas de domesticidad y,

'  Lo importa lili; dei enfoque antropológico es quo destaca la historicidad de 

la familia en el sentido de ser un liocho sociocullural multidetermÍDsdo, en proceso 

con principio y fin. Con este enfoque es evidente que 110 siempre ha existido la 

familia, sino diferentes formas de reproducción doméstica. La ideología dominante 
considera a la familia como un hecho natural, como una forma de organización 

existente cutre los animales, y pierna. Sin embargo, antropólogos y sociólogos han 

analizado el surgimiento y la reproducción de fcjnilins un diversas sociedades, y 

analizan su extinción en sociedades contemporáneas. Véanse los trabajos de 

Linton. Fnnnm. Paisons y otros reunidas bajo el titulo Lo /orpi.'/o, con un prólogo 

de l.intou (198¿) Es clsfoqueb diversifii—cióu óe fuentes de la reproducción social 

y I* fu c u lú a d ón  que tadesprivativ-.i, <joi:tribuyen 3 su disolución. ¡.a(fosa parición 

de 1» íaimH.t Ua sido íuivindicada como estrategia política por diversas fuerzas 

históricas, desde los rxmocídos como utopistas, hasta tas iemiriistas Fourier (1848) 

orig inó  para el iliiu'-o mundo amoroso, formas de organización comunitaria 

rstrjcluradas tm tc.riHi a la afinidad, al trabajo, erotismo, y la criación Las 

ír-n■ tiistas han considerado como un elemento clava para desarticular la opresión 

Jutria jíj!, transformación de la familia, conducente a su desaparición. En su 

iexuul. punteó la articulación entr; la familia y el Estado patriarca), 

•U  coma la nooividiid de ia disolución de ambos para lograr la liberación de las 

•'ivjf-n". y ,_.| socialismo democrático.

é Ounii-j.'icus domos, casa (choza, legar en que habita u c  individuo o una 
"** '**-) 13oih rrtiienli: o retaiivo .I la rasa u lir*¿pr fogar, fuego, chimenea, eo la o s a  

(l’srvus, 1909).



por esa razón, a cualquier grupo de reproducción de este nivel se 

le representa como familia y a partir del modelo se la evalúa.

Una familia puede ser un grupo doméstico, pero un grupo 

doméstico puede incluir además de la familia otras relaciones, 

basadas en la esclavitud, la servidumbre, el trabajo asalariado, la 

amistad que mantienen miembros de la familia o la familia como 

tal con personas no vinculadas ni por filiación ni por conyugalidad.

El grupo doméstico está basado en la corresidencia con fines 

de reproducción privada de un grupo social, no necesariamente 

emparentado. Así, un grupo doméstico puede ser una comuna, 

una banda, una familia, un grupo de ellas, o grupos parientes, pero 

también son grupos domésticos las comunidades que viven en 

asilos, en prisiones, en orfanatorios, en hospitales, en conventos, 

en internados y en manicomios.

Los grupos domésticos son ámbitos de reproducción de los 

sores humanos, organizados en tomo a relaciones, actividades y 

funciones económicas, sociales, sexuales (procreadoras y eróti

cas), afectivas, sociales, políticas.

Los grupos domésticos comparten algunas de las siguientes 

características reproductivas:

í) La procreación de seres humanos y reproducirlos de acuer

do ai orden social y cultural.

ii) La humanización a los individuos en su propia cultura, es 

decir, convertirlos en sujetos.

i ¡i) La conversión de los seres humanos en seres sociales con 

personalidad y con identidad propias, estructuradas en tomo a los 

ejes de género, clase, etnia; se modifican por la'edad y por la 

conyugalidad, por el protagonismo en la reproducción de otros o 

por ser el sujeto reproducido.

iv) Reproducción da estructuras, jerarquías, rangos, poder so

cial y del Estado, a partir dti !a identificación en el proceso de 

formación de identidades. Con formas de trato, rituales, normas 

particulares de las relaciones próximas.

v) Reproducción de las instituciones propias que hacen de 

cada tipo un grupo doméstico diferente (familia, asilo, banda, 

comuna, etcétera).

vi) La articulación del mundo de la reproducción con la pro-



duccíón, y de lo público con lo privado; la intervención de¡ Eslado 

en lo privado.

vii) La construcción privada y doméstica del consenso, y la 

articulación de sus formas de coerción: dolor, temor, cautiverio, 

reclusión, exclusión, prohibición, premiación, vida-muerte.

viii) La estructuración de la hegemonía, de la dirección y el 

dominio de un bloque de clases y categorías sociales.

ix) La conformación de un espacio que implican, además de 

trabajo, explotación y dominio para los sujetos, otros hechos de la 

reproducción como son la privacía, la intimidad, el descanso, los 

afectos, el erotismo, la protección y los cuidados vitales.

Las mujeres el núcleo de los grupos domésticos; éstos giran en 

lorno a su existencia y a su trabajo que en primera instancia la 

significan.

Cuando no son progenitoras (no tienen hijos) ni esposas (no 

lienen cónyuge), las mujeres son concebidas y son madresposas 

de maneras alternativas: cumplen las funciones reales y simbóli

cas de esa categoría sociocultural con sujetos sustitutos y en 

instituciones afines. Por ejemplo, hay mujeres que son esposas de 

su padre (conyugalidad realizada en la filialidad) o madres de sus 

hermanos o de sus amigos (maternidad realizada en la afinidad).

Y desde luego que toda madre es esposa e hija de sus hijos varones, 

y toda esposa es madre de su cónyuge. Y todas las mujeres por su 

condición son madresposas.

La fam ilia: lo maternidad y conyugalidad

La vigencia y Ir. crisis de la familia, su lugar en la sociedad y en la 

cultura frente a otras fuentes de reproducción sucia! y cultural; 

mujeres solas con ia prole, mujeres solas en vecindario que viven 

» partir de redes domésticas; comunas modernas, grupos de pares, 

matrimonios homosexuales, matrimonios sin hijos, parejas con 

hijos sin matrimonios. La posibilidad do transitar por varias fami

lias baso a lo largo de la vida: vivir con el esposo de la madre, o ser 

cuidado matornaimenie por la tercera esposa del padre, tener 

ui.'ditts hortnanos en diferentes grades, etcétera.

Cada uno de los grupos de reproducción nuevos o viejos, se



define en fundón de aspectos centrales en la reproducción, 

veamos:

La familia se define como el ámbito social y cultural privado, 

como el espacio primario de pertenencia, definición y adscripción 

del sujeto, como una institución del Estado en la sociedad. La 

familia está conformada por conjuntos de relaciones, institucio

nes, personajes y territorios.

Las relaciones familiares3

i) La filiación o descendencia (llamada comúnmente consan

guínea) está basada en la progenitura materna y paterna.

ii) La conyugalidad o afinidad (estructuradas en torno al tabú 

del incesto y a las reglas de exogamia y cndogarrúa).

iii) A partir del reconocimiento de la filiación y de la conyuga

lidad se generan las llamadas relaciones de parentesco. No todos 

los familiares son parientes: parens (ascendientes, descendientes 

y colaterales) y a veces no familiares son parientes (como los 

parientes rituales: los compadres, las madrinas y los ahijados). Las 

redes de parentesco hipoíéticamenle serían infinitas y rebasan, 

con mucho, a la familia.

Por el grado de parentesco y por las instituciones y relaciones 

que requiere para cumplir su función de reproducir a sus miem

bros, la familia es extensa o nuclear, aunque se reconozca a más 

parientes.

3 Paja t larris la organización Je la vida domestica se basa, en primer termino, 

en "la idea de nfinidad o de las relacione» a través dei matrimonio: en fegundo, en 

U idea de filiación Las personas relacionadas entre sí a través de la filiación o de 

una anmbinación de afinidad y filiación son 'parientes', t i cxmpc de ideas consti

tuido por las creencias)' ex pee tal: vas que les juiicnles comparten entre sise llama 

parentesco. . las relación» de parentesco se aouíunden « menudo con las relacio

nes biológicas. Pero el significado en\ic de la filiación no as equivalente a su 

significado biológico..." (1‘J81:Í32) Aliad* a pie de página, citando a Fortes (1669) 

que "Los antropólogos sociales británicos restringen e! término 'filiación' desceñí 

a las relaciones que se extienden más allá de dos generaciones y emplean el término 

descendencia'/i/ia/ion fiara designar las relaciones de filiación dentro de la familia 

cuclear". La diferencia ron Harrisra q:ie él restringe la ounyugilidad a una de sus 

formas: el matrimonio.



Las instituciones

i) La maternidad: basada en la progenitura como experiencia 

evidente y comprobable, persona] y corpórea de la mujer, la 

relación con la criatura y con la persona la transforma en madre, 

y aun cuando ésta muriese, la mujer continúa madre. La materni

dad dura toda la vida e implica los cuidados permanentes de 

reposición y reproducción cotidiana que prodigan las mujeres a los 

otros. A una relación basada en el privilegio de la evidencia 

biológica de la progenitura materna, se adjudican todos los hechos 

sociales que la constituyen.

La relación biológica hace que la mujer asuma la maternidad 

obligatoriamente, aun fuera de otras instituciones. La progenitura 

materna funda de inmediato la maternidad.

La madre y los hijos no constituyen familia sino un grupo 

materno-l'ilial de parientes. La madre es una de las instituciones 

centrales de la sociedad y la cultura patriarcales.4

Dice Kollontai (1918:45) "Es característico observar que la 

maternidad ha sido siempre considerada como el último refugio 

de la felicidad de la mujer".

Maternidad y ctase

La situación de clase de las mujeres determina en gran medida el 

contenido específico de su maternidad. Millones de mujeres en 

México viven la maternidad de la miseria.5

Por ejemplo, la maternidad de mujeres como aquellas madres 

de .00 000 niños del Estado de México que han side reportados poT 

las instituciones de salud corno en “grave estado de desnutrición1*; 

se les conoce comc los 'niños de Siafra": llegan a los hospitales 

"casi moribundos por cuadros diarreicos y deshidratación. Causa

dos unos por hambres, otrns por infecciones gastrointestinales...

* Ver r\ ¡nciso La madre, esi esln capítulo.

El <0% de los 3 millones ¿c niños que viven cu el tstado de México su*reii 

tütljiitn* itrios ‘ie desnutrición, desde los casos muy leves hasta los dramáticos 

d» tíTuir gruilo Se calcula que por lo menos 50 000 niños en la entidad, tienen

limitare» ■ los: "niños BiafraT (Vicente Castellanos, El UmvencJ, 27 
IQSH)



muchos se recuperan, pero hay cientos, tal vez miles que mueren 

sin recibir atención médica. Fallecen de hambre, complicada con 

enfermedades infecto contagiosas. Muchos no se recuperan de 

daños cerebrales irreversibles y otros más regresan a los seis meses 

en estado de gravedad”.

Los niños Biafra son personajes de la maternidad de mujeres 

desnutridas, que viven en condiciones miserables, con otros hijos 

más a quienes cuidar y “crecer". Se reporta que muchos de ellos 

no son visitados por sus padres y que otros son abandonados. 

Aducen los padres no tener dinero para el camión “pero cuando 

los visitan llegan se sientan junto a la cama y permanecen estáti

cos; padre o madre no hablan con el niño, no le dirigen una palabra 

de cariño, no lo arrullan en los brazos, no lo besan, ni le dan una 

muestra de aliento”. (Castellanos, 1988, según el médico Alfredo 

Navar, jefe de guardia del Hospital del Niño del Sistema para el 

Desarrollo Integral de la Familia en el Estado de México).

¿Y cómo podrían los padres de esos niños moribundos darles 

muestras de afecto positivo cuando ellos se encuentran en la 

misma situación, pero en pie? La maternidad en esas condiciones 

es un espacio de explotación y opresión sufrido en la intimidad de 

las mujeres; significa el dolor y la impotencia de ver a sus hijos 

morir, sin que esté en sus manos la posibilidad dé evitarlo, pero 

con la ideología de que la vida de sus hijos es su respondabilidad. 

La madre muere de rabia y culpa, de sufrimiento, ante la gravedad 

y la muerte de su criatura, porque de tedas maneras aun la 

maternidad doliente está en el centro de su ser.

Nc existen seguimientos sobre !a relación entre ia muerte del 

hijo y la muerte de la madre. Pero es evidente que la mujer que 

perdió un hijo por muerte en ¡a miseria, volverá a embarazarse y 

posiblemente abortará, y tendrá problemas en el embarazo, com

plicaciones en el parto y en el puerperio, o ya los ha tenido antes. 

Tampoco es de extrañar que aigunas de ellas mueran.

Así, !a maternidad, asociada 3 la vida, en condiciones Je 

miseria, es el ámhito de! dolor y de la muerte, aún irremediables 

para cientos de miles de mujeres. El sentido imponderable de esta 

definición vital proviene de dos hechos: la inevitabilidad de! em

barazo, es decir, la enajenación de su fecundidad a I2 que se ven



ttiH»|"’li^as *as mujeres, y las condiciones miserables de su vida y 

|rt ,1,1 mus hijos. Sexualidad y explotación llevadas a las condiciones 

oxtiinnas de la opresión; es decir, la expropiación de las mujeres 

.|,i mu cuerpo, de su trabajo, de su sexualidad, de sus hijos, y de su 

(n|mddad política, conducen a la muerte.

ii) La paternidad: basada en la supuesta progenitura, en el 

lincho no comprobable y no evidente de la intervención del hom

bro on la procreación. La relación con la madre y por su mediación, 

con el hijo, transforman al cónyuge de la madre en padre. Es una 

nilación de convención social.

La paternidad implica la voluntad de aceptación del hombre 

y, en general, ocurre sólo dentro de otras instituciones que lo 

obligan y le dan seguridades para asumir que en verdad ese hijo es 

suyo. Si otras instituciones se relajan, se relaja la paternidad.

Por eso se exige en nuestra sociedad la monogamia femenina, 

para asegurar la paternidad: de un lado, para tener la certeza de 

quién es el padre, que no pudo ser otro, porque la mujer sólo se 

relaciona eróticamente con ese sujeto; de otro lado, para asegurar 

al hombre ser reconocido por la mujer como el progenitor.

El hombre ejerce su poder paternal fundado en un derecho 

biológico incomprohable de manera directa y positiva, aun cuando 

la progenitura paterna sólo es aproximable negativamente.

En la sociedad y la cultura patriarcales el padre6 es una de las 

instituciones básicas y está compuesto por un complejo de rela

ciones, de funciones y personajes: el padre social, e! padre simbó

lico y el mítico, reconocidos socialmente, sun también, los padres

,J I a etc función del pad tt es compleja. Harris ( 1981: 783) considera que "e¡ 
significado »mic do la filiación no es equivalente a su significado biológico... el 
matrimonio puede establecer de modo explícito la 'filiación’ respecto a h'jos que 
desde un punto de vista biológico, no están relacionado; con el ‘padre* cultural- 
menle definida. Incluso cuando 11113 cultura insiste en que ¡a filiación ha de basarse 
en la ivCcrnidad biológica mal. las instituciones domésticas pueden hacer difícil la 
idcn'.ificafión del jud ie  biológico. Por e.-tas razones los antropólogos lian dislin- 
gy-ilii entre el (adre culturalmente definido y el genitor, o padre biológico rcat. 
U iu distinción similar es necesaria en ei caso de la 'madre Aunque la madre 
culturalmente definida es normlamenle la gene/rót, la práctica de la adopción crea 
tnuclus di^crcpancias entre tas maternidades em ir y etic."



imaginarios de cada quien. Esta figura recoge el conjunto de 

atributos y valores considerados como el máximo cultural, social 

y político que pueda ser encarnado por un personaje (el padre) y 

por los sujetos designados como tales.

La ideología patriarcal considera que el padre es el hombre 

pleno, el adulto que trabaja, que organiza la sociedad y dirige el 

trabajo, la sociedad y el Estado. Su calidad de padre se suma 

entonces a los atributos masculinos patriarcales y le otorga el 

poder de quien trasciende mediante los hijos, en quienes se perpe

túa y sobre quienes ejerce, a nombre del poder, la dirección y el 

dominio en la cotidianidad.

No existe institución dentro de la familia que recoja y exprese, 

en su especificidad, la relación filial.

üi) El matrimonio7 es la institución que asegura la conyugali

dad bajo reglas, por ejemplo las de monogamia y poligamia para 

cada género, las de duración: eterna. Como pacto social, se espera 

que el matrimonio se mantenga por ia compulsión de las obliga

ciones económicas, afectivas, eróticas, reproductivas, jurídicas, 

sociales, de un cónyuge con ei otro.

En la sociedad dividida por géneros, ambos cónyuges cumplen 

roles, realizan funciones, ocupan espacios excluyentes y exclusi

vos, y cada cual tiene deberes para con el otro, obligaciones, 

derechos, evaluación y sanciones.

Forman pane del matrimonio la separación y el abandono. Un 

mecanismo que permite mantener la vigencia social dei matrimo

nio como institución es el divorcio; consiste en la ruptura de

7 E! ni ilriiponiu es una de las íomns dr conyugalidad. ¿I punió de constituir 
una de sus instituciones: liene normas de cumplimiento obligatorio, sanciones, 

rituales y rail'is tjue enmarcan relaciones oon/ugales especificas: implica a dos 
personas con características específicas. de sexos diferentes, de edades específicas, 

que se unen p a n  convivir. coliabíLtr. realizar vida erótica repnxicctiva. fundar una 

familia y vivir en ella el resto de sus vida?.. u>s derechos y las obligaciones son 
generales para la institución y específicos para cada cónyuge. El matrimonio es una 

d« las instituciones básicas de la familia y de otras unidades domésticas, que 

pennilen la reproducción 'le la sociedad en su conjunto, desde su dimensiÓM 

privaría. (Para un análisis antropológico, véase Malirniortio de Lucy Mair. 1974).



matrimonios concretos, que deja a los cónyuges posibilitados para 

otro matrimonio.
iv] Son instituciones de diversos sistemas: el mayorana, ol 

xocoyotaje, la suegra matrilíneal o patrilineal, el tío materno, los 

entenados, los recogidos; los padrastros, las madrastras y los 

hijastros; la adopción, con los consecuentes padres y maches, hijos 

e hijas adoptivos.

La territorialidad

La familia, y cualquier grupo doméstico, se asocia a un territo

rio y se arraiga a éste, básicamente por las determinaciones del 

trabajo y la residencia: la tierra (milpa, bosque, terreno); la casa 

(espacio de residencia) se le asimila simbólicamente a la familia y 

a los padres (en algunos sistemas familiares, a la madre). La 

tierra-casa es la propiedad característica del grupo familiar, está 

en la base do las relaciones entre sus miembros, del trabajo y de 

!a identidad de algunos de ellos, constituye la herencia y confiere 

sentido a la vida. Una contradicción de los individuos, de las 

familias, de las comunidades y que se expresa también en el 

Estado, consiste en que no siempre hay tierra, ni corresidencia, ni 

propiedades, ni herencia.

La madre

¿Quién es la Chingada?
Ante todo es !a Madre8

La madre'* os u.ia institución histórica, clave en la reproducción 

da la sociedad, de la cultura y de la hegemonía, y en la realización 

,k,l ser social de las mujeres. Las madres contribuyen personal*

^ Odaviu Paz, £? lutmrinlo de !c soledad, FCE, México. ",9GJ, p.bO

® HaiJinter (1!)(11.15) define a ta ir.nlre ".. en et mentido dominante de) término 
(ps dncir. una mujer casada y que Lene hijos legítimos) es un personaje relativo y 
tr-dimuircitilial. Relativo porque no se concibe sirio en relación con el padre y al 
hijo. Tri-diine.nsiounl |jorqu<: además ríe esa relación doble, la madre es también 
u iu  mujer, es lo us un ser es pocifioo dotado de aspiraciones propia!,, quu a rncimóo 
no tienen nada que ver <»n las de su marido r.i con los deseos dei niño". Esta 
d 'f in H 'iii  sociológica se basa en la ideología dominante de la maternidad, y es



mente, de manera exclusiva en el periodo formativo y compartida 

durante toda la vida, a la creación de) consenso del sujeto al modo 

de vida dominante, en su esfera vital.

En particular, la madre construye el consenso al modo de vida 

que de acuerdo con las condiciones sociales y culturales le espe

ran. A través de la maternidad, la mujer-madre es transmisora, 

defensora y custodia del orden imperante en la sociedad y en la 

cultura. Sin la concurrencia de la mujer-madre, no es posible la 

vida, pero tampoco la muerte, es decir, la sociedad y la cultura. 

Tanto los rituales domésticos o sociales, como los cuidados, están 

a cargo de las mujeres y forman parte de su condición histórica. 

Desde el menor hasta el mayor grado de participación personal, 

las mujeres están destinadas al cuidado de la vida de los otros. 

Como se ha visto, el ámbito do existencia social de la mujer es la 

vida cotidiana. Su contenido es la reproducción de los particulares 

y de sí misma como particular, pero también del conjunto de 

relaciones, de instituciones y de concepciones en que vive.

Así, las madres son reproductoras de la cultura, aculturadoras 

de los otros. Son las primeras pedagogas de quienes comienzan a 

vivir, y en complejos sociales estatales, son funcionarías del Estado 

en la sociedad, durante toda la vida de los sujetos. En cualquier 

circunstancia, las mujeres madres son intelectuales, son funcio

narías del Estado en la sociedad civil.10

fiara mente negadora do la realidad: hay madre?. sin estar casa Jas y hay madres de 
hijos ilegitimas Mas adelante veremos que c! fenómeno es tan complejo que hay 
madres sin hijos. Es notable que ia aulcm identifique la uirrclación d¿ las aspira 
cioaes de la madre con ¡as del marido y riel niño, como maternas. H co i.P ido entre 
este conjunto de aspiraciones de hecho constituye la maleroidid.

1 Eli tanto madres, las mujeres ron funcionario-, dsl Estado, son intelectuales 
en ¡a sociedad civil. Para Grainsci (1974:164) "Los intelectuales son los gestores dei 
grupo dominante para el ejercicio de las funciones subalternas de la hegemonía 
social y del gobierno ('olítico, o sea: 1) del consenso espontáneo que prestan las 
grandes masas de la población a la orientación imptesa a la vida social por el grupo 
fundamental dominante, consenso que tuce históricamente del prestigio [cuidados] 
que. el grupo dominante [concretado eu la m’dre] obtiene por su posición y su 
fruición en el mundo do la producción |y tle la reproducción]: del aparato de 
coeición es Uta! que asegura legal mente ["naturalmente'! la disciplina de Ioü grupos 
que no prestar, el consenso...", la madre también ejerce la coerción al castigar las 
infracciones a las normas.



La relación primera con la madre es uno de los procesos 

culturales más complejos. En breve tiempo, la madre logra el 

proceso de humanización, o sea, la aculturación de la criatura, le 

enseña su cultura en comprimidos infantiles: los sistemas de usos 

y de expectativas paTa sí y para los demás;11 qué es ser hombre y 

qué es ser mujer; en qué condiciones se obedece: cuando y quién 

manda. Lo hace de manera y contenidos diferentes si se trata de 

un hijo o de una hija, contribuye a la conformación genérica de 

roles, actividades, identidades, formas de comportamiento, actitu

des y necesidades.

La madre hace una adaptación más o menos libre de su propia 

cultura para cada género: de la misma forma en que de sus pechos 

manan leches diferentes si amamanta a un hijo o a una hija, la 

relación, los afectos, y el trato serán distintos. El código es diferente 

si, además, es el primer hijo, o el último, en sociedades de mayo

razgo o de xocoyotaje; si es el cuarto o el nacido después de un 

aborto, si se trata del hijo de la separación o del reencuentro 

con la pareja; si ella tiene pareja y si esa pareja está dispuesta a 

asumir la paternidad, si es soltera o si pertenece a algún grupo de 

mujeres que tienen prohibida la maternidad; si lo engendró en la 

salud o en la enfermedad, en el amor o en la violencia; si el hijo es 

el producto de una manda y un ofrecimiento religioso o amoroso, 

o si fue un “volado"; si se trata del "hombrecito" después de varias 

mujeres, o si "salió mujer” cuando se esperaba hombre.

La madre debe educar y reproducir en el hijo las cualidades 

genéricas, de clase, de edad, nacionales, lingüísticas, y todas las 

que definen a su grupo: ei cúmulo de tradiciones, valores, coslum 

bres y creencias, las normas de su mundo. Debe construir el 

sustrato cultural primario, base pata si' desarrollo y contribuye a 

construir un sentido vital.

11 “El jiaiticidar tvu.jp. en condiciones concretas, en sistemas concretos A*. 

en|V!cUlivas, dentro de instituciones um  cretas. Ante todo debe oprendsr a usar las 

cxisas, apropiarse He ios sistemas de usos y de ¡os sistemas de expectativas, estoes, 

debe conservarse exactamente en el modo necesario y posible en »na época 

determinada, en el ámbito de un «sintió social dado. Por consiguiente la reproduc

ción del hombre particular es siempre reproducción del hombre (sil) histórico, de 

uu particular, d? un mundo concreto" ¡Meller. 1377:2’.).



La lengua materna v¿ permite a la madre realizar este proceso 

de acultnración. La lengua materna es el conjunto de signos, 

mensajes y símbolos gestuales y verbales, conscientes e incons

cientes, con los cuales expresa y comunica su propia elaboración 

de la concepción del mundo para ese sujeto que es su hijo o su hija. 

Transmite de manera progresiva conocimiento, y nombra las 

cosas, las personas, los hechos y las experiencias de Ego y de los 

demás. Enseña a la criatura no sólo a sentir, a pensar y necesitar, 

sino cómo sentir, cómo pensar y qué necesitar.

Durante toda la vida, la madre reproduce en sus hijos estas 

necesidades y formas de aprehensión del mundo, mediante su 

relación materna.

Con su voz, con sus dádivas y con sus cariños, con castigos y 

negativas, con su lengua materna, con su cuerpo materno, con su 

pedagogía aculturadora, humanizadora, la madre enseña y logra 

el aprendizaje del tiempo, del espacio: la posposición, el futuro, el 

pasado, el recuerdo; el desplazamiento y la separación de los 

pobladores del mundo:yo y los otros. La muerte. La lengua mater

na interioriza —en rituales de poder político de la madre sobre el 

hijo, en los que éste despliega también su poder—, el control de su 

cuerpo: del hambre, de los esfínteres, del sueño, del erotismo.

La madre interioriza afectivamente en el hijo, de manera 

esencial, la norma: lo prohibido, y lo permitido; es decir, nociones 

básicas primarias, y por ello fundamentales del poder. Y las 

reproduce a lo largo de loda la vida de ambos.

Para naccr he parido

El primer parto es el ritual simbólico del nacimiento de la verda

dera mujer:13 la madre.

Todas las mujeres sen madresposas independientemente de

1" “La m aterna es lo que ¡a madre t¿<uismite en el prim er contacto

lingüístico. es decir: el sustrato cultural constituido por el conjunto de posibilida

des perceptivas, conoeptuales, afectivas y racionales, cousricntes n meo uncientes 

de tipo normativo, sobre las nue se estructural] ¡3 S  aiiiplíaciones y ios cambios en 

la conoejición (¡ni mundo a lo largo de la vida" (La^anlc. 1087).

1J En nuestra lengua se consigna con el concepto mujer si "individuo adulto 

de sexo femenino”, Fn esta definición destacan cuatro características: o) La defici-



que lleguen a concretar la progenitura y el matrimonio. El espacio 

vital destinado a las mujeres es la reproducción social y su cuerpo 

es depositario de la procreación. Su vida toda se desenvuelve en la 

dependencia vital con los hombres (filial o conyugal). Es un cuerpo 

apreciado sólo por su utilidad social. Es un cuerpo que define la 

existencia, no es un cuerpo humano.

Ideológicamente, el cuerpo humano se distingue por su desa

rrollo autónomo y por su control sobre sí mismo y sobre lo externo. 

No es un cuerpo determinado para, como no es un cuerpo genéli- 

camente dirigido, es un cuerpo libre. En cambio, el cuerpo de las 

mujeres —uno de los cuerpos humanos— ha sido asimilado cul- 

turalmenle al cuerpo de otros seres vivos.

El cuerpo de las mujeres es un cuerpo destinado para, regido 

según la ideología dominante de la feminidad por la biología, por 

unos supuestos institntos sexuales: eróticos y maternales.14

El cuerpo de la mujer ha sido animalizado a través de un 

complejo histórico en el cual, de manera contradictoria, ha signi

ficado prueba de modificaciones culturales impresas al cuerpo.

En cuanto espacio social y político, sin embargo, el cueipo de 

las mujeres no ha alcanzado la esencia humana, la libertad con

frontada con la naturaleza. Ha sido identificado ideológica y so- 

cialmento con la naturaleza. No pertenece a nadie, como a nadie 

pertenece la naturaleza, pero al igual que ella, eslá predestinado 

para ser usufructuado, poseído, ocupado, apropiado por si hombre.

La mujer no es dueña d& su cuerpo, pertenece a un destino 

asociado a ses características que son ideolegizadas como impe- 

ralivos biológicos y no en su dimensión de cualidades humanas, 

históricas. A esta asimilación precede la apropiación social del 

cuerpo femenino hecha por los hombres. Apropiación concretada 

en funciones, razón de ser, impulsos vitales que han sido reliotl at

en,.i imlmiUta! y no grupal. b) L: particularidad sexuí!, como elemento rstruclu- 

clasifi caloño. c) La implicación de la totalidad do características del sujeto

*t*i el »rxn. (/¡ |j inclusión de !a edad coma constitutiva del género.

VAbso ei Capítulo VI. primer incido.



dos como mstintos, desconociendo un proceso evolutivo de millo

nes de años.

El discurso y el tratamiento de ia animalidad del cuerpo 

femenino tienen la finalidad de especializarlo, junto con la subje

tividad femenina, en la sexualidad procreadora y en la erótica, 

escindidas. Especialización limitante que impide la utilización y 

la vivencia del cuerpo de la mujer para su sexualidad y para su 

placer, o para salir de ese ámbito e incursionar en otros espacios 

sociales y vitales.

De ahí que todas las mujeres, más allá de la edad y de la 

progenitura, sean madres: su subjetividad se deriva, se organiza, y 

tiene sus propias contradicciones a partir de la especialización 

histórica exclusiva. La reproducción es la impronta que ha defini

do hasta el presente al genero femenino. (Y sobre el cuerpo 

materno, véase El cuerpo escindido y el mito, en el Cap. VI).

Aunque el género masculino participa en la reproducción, se 

ha liberado casi de todo compromiso social e incluso de muchas 

actividades de reproducción que do esta manera se asocian al 

cuerpo matriz, al cuerpo lactante.

La comida

La mujer produce alimentos con su cuerpo, con su trabajo y con 

su subjetividad: desde la leche materna, hasta los guisados cotidia

nos. Tal vez este potencial físico de lactar asociado por el meca

nismo mágico de contagio, al hecho social de la mujer productora 

ele comida, explica en parte la percepción cultura! de que la comida 

es una extensión del cuerpo Js la mujer y, lo más significativa, que 

la mujer es comida ella misma.

La mujer que cocina se desprende de una parte de sí. y la 

comida es un producto de su cuerpo tanto para ella como para los 

destinatarios. La mujer y la comida son una unidad en la cosmo- 

visión basada en que a partir de la división sexual del trabajo, se 

le asigna a clin la elaboración de alimentos y la acción de alimentar 

a los oíros.

Social y culturalmente, la muj'jr os quien hace la comida y 

quien da de comer, independientemente de ia edad o la aptitud del 

beneficiario para hacerlo por sí mismo. Es más. es válido que una



persona adulta se dirija a la mujer diciéndole dame de comer, 

asociando en la expresión la acción de depositar los alimentos en 

los trastes o de llevarlos a! comedor, etcétera, con la acción 

materna de dar de comer, de alimentar al minusválido.

La mujer hace la comida y da la comida, alimenta con platillos 

que son un producto de su cuerpo. Y, el hecho político, la mujer 

lo hace en la opresión: ¡sírveme!, es la voz más generalizada para 

las acciones relacionadas con la comida. La orden sustituyó la 

expresión directa de la acción, porque en los hechos de la comida 

se reproducen el orden político y la cultura patriarcal y clasista en 

el mundo.

Cuerpo para otros

El cuerpo de la mujer por otra parte, no se agota en sus límites 

materiales, se extiende simbólicamente a las cazuelas, a los ali

mentos, a la cocina, a la casa. Es un espacio siempre dispuesto a 

cargar, y a recibir al otro. Muchas mujeres pasan la vida alternan

do la carga del otro dentro y fuera de su cuerpo. En el embarazo, 

las mujeres cargan al hijo en su vientre, en su panza, con su 

cuerpo; después de nacido y por varios años —primero casi per

manentemente y poco a poco de manera eventual—, las mujeres 

lo cargan a horcajadas en la cintura, en brazos, en la espalda por 

medie de rebozos y en el pecho con modernos cinturones, se 

desplazan con él.

Con sus cuerpos, las mujeres arrullan y acunan otros cuerpos; 

"n los brn/.os. en el regazo al estar semarias, para dormir o calmar, 

para alimentar o para viajar. La criatura ronda el cuerpo de la 

madre durarle un buen tiempo, se desplaza por él, lo repla, !o usa, 

es su vehículo, su transporte y su sosiego, su fuente de alimento. 

Iá  muier siente ei peso externo del hijo nacido como parte de su 

cuerpo, incluso le causa exkañeza su ausencia y ia siente como 

una falta.

El cuerpo femenino es el espacio de vida antes y después del 

nacimiento, es un territorio propio del infante, no sólo no le es 

ajeno, sino que le pertenece, irrumpe en él cuando lo desea, y !o 

usa. Cuando ¡a criatura Bmpieza a alejarse, empieza la siguiente 

gestación y así suscesivamente.



La mujer también carga al enfermo que no se puede mover, lo 

ayuda a bañarse, a caminar, a sentarse, lo carga, lo limpia, lo viste; 

también, carga el cadáver, lo arregla, lo limpia, lo peina, lo pone 

presentable, lo amortaja, dispone los despojos para la inexistencia. 

La mujer carga el cuerpo de los otros desde su formación, hasta su 

muerte, lo cuida, lo alimenta, lo purifica, con su propio cuerpo.

La vida de muchas mujeres se desenvuelve en un cuerpo 

"cargado”, por dentro o por fuera, durante muchos años. Kay 

mujeres, sobre todo campesinas, pero también citadinas, que 

siempre están embarazadas, o acabando do parir. La vivencia 

corporal de la maternidad ocupa la mayor parte de su vida en un 

ciclo que se conforma con la sucesión de:

embarazn-parto-lactanda-embarazo-parto-iactancia-...carga 

embarazo-aborlo-embarazo-parto-lactancia...

En el ciclo de vida femenino centrado en la procreación, la meta

morfosis del cuerpo y de la persona de las mujeres deviene en niños 

que, aún nacidos —separados obejiivamente del cuerpo de la 

mujer—, continúan ligados a ella: al usar su cuerpo, sus productos, 

y su energía física, afectiva e intelectual. Al mismo tiempo que la 

mujer gesta, cuida, limpia (purifica de inmundicias), produce con 

su cuerpo la comida como su propia extensión: cría. Es una 

totalidad de vida, de tiempo, de atmósferas, de la puesta a dispo

sición de los otros. De ahí las confusiones, la asociación de los 

cuidados con su biología, de sus trabajos c.cn ¡a producción de 

emanaciones de su cuerpo. La cazuela y la escoba son como 

mamás, como esas partes de su cuerpo especialmente destinadas 

a !ns otros, de los otros. ¿Cómo negarse?

“Madre no niegues la leche materna a tu hijo, es la mejor del 

mundo, porque es leche con amor", es un texto que se repite, 

difundido por las instituciones de salud, en una amplia campaña 

por la lactancia materna, que intenta fundamentar la exceísitud 

de esa leche y contrarrestar el muy aceptado uso de biberones y 

leches en polvo.

Lo interesante es 1a asociación de amamantar con amar, al 

punto de convertir los conceptos en sinónimos y exclusivos. Sólc



se da el amor maternal a través de la lactancia, el amor es una 

cualidad de la leche de que carecen la leche en polvo o de vaca. La 

madre es así una vaca amorosa. Por eso, si una madre no amaman

ta a su hijo, aun por prescripción médica pero sobre todo cuando 

es por voluntad propia, lo que niega a su hijo es el afecto. Se 

refuerza la tesis de que es la mujer quien obligatoriamente, de 

manera natural, debe alimentar y dar el primer amor.

La asociación de la mujer como madre y alimento vital se 

encuentra de manera evidente en momentos críticos del ejercicio 

de la maternidad como el fdicidio, y en muchos de infanticidio. En 

el caso del homicidio de los hijos de Elvira Luz Cruz, la tragedia 

so inicia —de acuerdo con los diversos relatos de los hechos (tanto 

los reportajes, como los testimonios de las vecinas y de ella 

misma)—  con el hambre de los niños y lo que comieron o no 

comieron. Los alimentos aparecen en sscena. O no hay, o la 

pequeña víctima había comido, o iba a comer. Pero aparecen de 

manera insistente: son usados para justificar el filicidio como un 

acto de piedad de la madre sufriente por sus hijos hambrientos, 

sin esperanza. Pero la comida sirve también para condenar a la 

madre: la supuesta filicida es culpable del hecho porque fue 

incapaz do alimentarlos. Aquí aparece el homicidio como una 

extensión “natural" del descuido (aun cuando se deba a condicio

nes de pobreza extrema, no provocadas por la madre); ella es 

responsable de la .situación vital.

Mediación
La mutilación del cuerpo de las mujeres adquiere las más variadas 

formas, de acuerdo con el espacio cultural que ias define Sin 

embargo, se caracteriza por la extracción de órganos, o la interven

ción quirúrgica de espacias corporales identificados con la sexua

lidad erótica o materna.

La mutilación corporal a las mujeres abarca desde las prácticas 

cuya base es religiosa y tienen que vsr con ¡a purificación, hasta 

aquellas cuya veracidad científica las hace inobjetables. La ONU 

ha condenado, poi opresivas, las prácticas d¿ clitoridectomía y 

ablación de los labios sufridas por las mujeres musulmanas. 

Occidonle se horroriza ante este tipo de intervenciones cuyo espa-



cío cultural las encuentra necesarias como parte del ritual de 

pasaje de las mujeres a la adultez.15

Los mismos detractores de esta violencia contra la integridad 

del cuerpo de las mujeres, pasan desapercibido que en Occidente 

se generaliza otra forma de mutilación igualmente lastimera para 

las mujeres. No son concebidas como mutilantes, sino como 

curativas, porque se derivan de discursos altamente valorados: el 

poderoso e irrefutable de la verdad científica y el de los cuidados 

y la atención a la mujer.

En la actualidad cada vez más se generaliza la ideología 

médica quirúrgica. Y en ciertos grupos de la población sujetos a 

este tipo de medicina, es necesario haber sido operado cuando 

menos una vez en la vida. En el caso de las mujeres, en la mayoría 

de las intervenciones quirúrgicas que les son practicadas, destacan 

la extirpación de los órganos sexuales. En México, es frecuente la 

realización de histerectomías, la extirpación de ovarios, de las 

glándulas mamarías o de los senos. Avalada en la pureza laica de 

la ciencia, se acepta la mutilación de las mujeres. Sin embargo, es 

evidente que la frecuencia de estas operaciones tiene que ver con 

"modas”, es decir, con la influencia de concepciones y de prácticas 

políticas en la medicina de agresión a las mujeres. Devereux 

(1905:231-232) encuentra motivaciones inconscientes en estos 

hechos:

La negación inconsciente de las diferencias sexuales anatómi

cas puede incluso hacer que módicos neuróticos ejecuten 

operaciones cuyo objeto inconsciente parece ser la elimina

ción ds los órganos característicos del otro sexo, que parecen 

"superfinos” según el automodele ligado al sexo dr.) médico.

Abunda Devereux on ias motivaciones neuróticas de las operacio

nes innecesarias, y cunsideia que "!a negación inconsciente de! 

dimorfismo sexual desempeña, en las operaciones que en! ra fian 

extirpación total o parcial de ¡es órganos sexuales de pacientes rieí

1J Paia muchas de mujeres, r s ‘.a :nulilación es mi hilo en la definición de su 

feminidad, sin te tiza  su  arribo a la oomf.lelud-



otro sexo. Es posible que se hicieran menos hislerectomías si todos 

los cirujanos ginecólogos fueran mujeres, y lo mismo puede decir

se de las mastectomías".

Así, en esta cultura las mutilaciones sexuales al cuerpo de las 

mujeres ocurren como parte de la esfera materna. La mutilación 

y la intervención quirúrgicas se presentan hoy como hechos que 

han do ocurrir de una manera o de otra a todas las mujeres por su 

designio de ser madres y por el tratamiento mutilante a las mujeres 

—científico, quirúrgico, demográfico, sanitario— que da el poder.

Ser mujer es ser madre

Mujer es la que es madre. Por eso al parir —al “dar a luz”, al “dar 

la vida”, al “traer hijos al mundo”—, la mujer nace como tal para 

la sociedad y para el Estado, en particular para la familia y el 

cónyuge (existente o ausente), y para ella misma. La sociedad y la 

cultura patriarcales engendran a la mujer a través del parto, por 

la mediación del otro, del hijo.'

Las niñas y las mujeres nubiles, son mujeres en proceso, 

crisálidas o larvas de mujer. Millones deseres humanos incomple

tos, en espera de completud. Su transformación se logra de manera 

positiva a través del proceso de desarrollo de la mujer, más la 

acción externa y todopoderosa del otro; del hombre mediante la 

concepción (la embarazó, la hizo mujer) y del hijo. Además, como 

quien confiere la plenitud de la vida genérica a la mujer es un 

varón, sí da a luz una niña, el proceso se ha completado, pero es 

impertoctoy se inicia la espera del nacimiento del varón, de! “hijo”. 

El niño otorga a la madre una parte sustantiva de su plenitud 

vital, en cambio el nacimiento de una niña es un tanto failidc. Sólo 

*íl hijo varen perpetuará !a estirpe, la familia, el apellido; sólo el 

hijo varón sustituirá al padre a su muerte, y se hará cargo de la 

madre, así como durarle su ausencia permanente. Un hijo varón 

es alguien pleno en sí mismo, alguien en quien depositarse, da 

qa:cn depender, alguien “de la mujer” —la propiedad del padre 

*obro los hijos es un pacto social, la propiedad de la madre sobre 

luios se «stnbloce desde el cuerpo y los cuidados, y no es 

apreciada coinc pació—, que hará lo que ella no puede hacer por



su condición. Una hija es una competidora desleal, y un espejo de 

la propia mutilación.

Parir es a la vez un hecho y un ritual simbólico de poder que 

realiza la mujer, como síntesis de la maternidad. Sin embargo, es 

desmerecido en el momento mismo de su conceptualización por

que se le considera "natural". Las funciones, las actividades, los 

trabajos, el despliegue afectivo y de energía vital, son desvaloriza

dos, conculcados de su carga social y cultural: las mujeres hacen 

todo, es decir son madres, en el cumplimiento de una fuerza ajena, 

extraordinaria, que es la naturaleza.

Las madres. Pmtagonistas de la maternidad 

En cuanto a los aspectos de la maternidad definidos en lomo a 

quienes la protagonizan, interesa señalar a las mujeres como el 

grupo actuante, como los sujetos activos. Ellas realizan actividades 

y funciones, y mantienen relaciones maternas específicas.

En el nivel real concreto, distinguimos a las mujeres-madres, 

en cambio en un nivel teórico filosófico, no hacemos diferencia 

entre el grupo mujeres y el grupo madres ya que se funden como 

cualidades recíprocas en un sólo grupo: todas las mujeres son 

madres, independientemente de que concreten la progenitura.

En consecuericia, las mujeres son madres aunque no concu

rran en el hecho otros elementos que para el caso resultan secun

darios, como son la ednd, el estado civij, las prácticas eróticas, el 

embarazo, la consanguinidad, n le existe ¡.ei a de hijos.

1.a mujer-msdre es fundante de 1? diada madre-hijo ya que el 

hijo no es indispensable para que se dé la maternidad. En afecto, 

ésta puede ser ejercida sobre o por mediación ds personas distintas 

a los hijos, parientes o no emparentadas, o sobre grupos sociales, 

o 8 través de actividades reconocidas corno características de !a 

maternidad.

Lo importante en esia parle ríe la ecuación cultural planteada 

como diada, es la madre; del otro lado, están los oíros [pueden ser 

hijos, nietos, padres, o sea parientes, pero también pueden ser 

personas no emparentadas con la madre, el esposo, el novio, 

amigos, alumnos, campaneros de trabajo, personas bajo cuidado). 

Son matemizables por las mujeres todos aquellos —personas.



animales, cosas—, que requieran ser cuidados por Jas mujeres real 

o simbólicamente. La relación planteada como diada no existe en 

la realidad social.

Del otro lado de la madre (mujer-esposa) se encuentra la 

pareja, el cónyuge, el cual no es de manera necesaria el esposo, el 

novio o el amante; puede ser cualquier varón, incluso otra mujer, 

o instituciones. Lo sustancial es el tipo de relación establecida: 

esos individuos o esas instilucioues con su poder sobre la mujer y 

en la sociedad dan existencia social a las mujeres. Por ello el 

matrimonio o la conyugalidad no son las instituciones básicas, 

sino sus contenidos. La mujer no se encuentra como madre entre 

el padre y el hijo.

Por paradójico que resulte, el hijo puede ser inexistente y, aún 

más, puede no existir el esposo, de todas maneras la mujer existe 

como madresposa, siempre. No importa su edad, o su capacidad 

física reproductiva, puede ser una niña o una mujer anciana que 

nunca haya parido. Aun cuando la maternidad hace referencia a 

una particular relación con los hijos, que pasa por haberlos engen

drado (es lo único que la cult ura dominante reconoce como ma

ternidad verdadora: sobrevalora el hecho en la ideología de la 

maternidad) y por haberlos reproducido. A esto se suma el hecho 

de que la mujer no tiene significación social plena sino por sus 

relaciones da filiación con su padre o do parentesco con sus 

parientes varones, o de afinidad con su marido (el novio, o el 

amanto), lodo lo cual pareciera indispensable para lograr su exis

tencia social.

La maternidad es un complejo fenómeno bio-socio-cultural 

que rebasa cada uno de estos niveles y se Teíierc a funciones y a 

rotaciones en el conjunto de la sociedad y en el Estado. La mujer 

nc es una ciudadana sino una ciudadana que materniza en su 

doble rol enmo madre y como esposa-hija: la mujer no es, si no es 

hija o esposa y madre.

I>a mujer niña se prepara para ser madre, la mujer vieja 

se define porque ya nu puede engendrar hijos; de esta manera la 

definición esencial de la mujer es siempra en relación a la fariili- 

dnd. La pequeña niña juega a que es madre, juega a las muñecas, 

a ¡a casita, a la doctora, cuida, protege, sana, se despoja de lodo



para dar cabida a los otros en sí misma: en su tiempo, en sus 

actividades, en su territorio, en sus afectos, en sus intereses y en 

sus necesidades: el proceso es tan exitoso que los otros, como 

contenido de vida se convierten desde los primeros años de vida 

de las mujeres en una necesidad que requiere ser satisfecha de 

manera permanente, cotidiana, a lo largo de toda la vida.

La necesidad de maternalizar no queda satisfecha ni siquiera 

al tener hijos. Su carencia y su necesidad son, por consiguiente, 

inagotables y permanentes. En ellas se funda la permanente dis

ponibilidad de las mujeres para cuidar a otros, para la entrega, para 

el amor-maternal (a los hijos o a los hombres). Las mujeres 

internalizan la carencia y psicológicamente buscan la plenitud y 

la completud en los otros. Se trata de la dependencia vita]: emo

cional, afectiva e intelectual de cada mujer, y corresponde con su 

dependencia en los otros aspectos de la sociedad y de la cultura, 

tanto individuales como de grupo.

La carencia y la dependencia vital son los mecanismos en los 

que se funda el consenso otorgado por las mujeres a su especiali- 

zación vital, y con ella al sustrato de la hegemonía política y 

cultural16 que se funda en su propia opresión:' la hegemonía 

patriarcal.

Maternidad y procreación: madre y genitora 

La mujer que no concibe, gesta, pare, y a pasar de lodo es madre, 

no es reconocida como tal. La ideología de la maternidad es 

esencialmente hiologista. La creencia consigna: ser madre es una 

función natural del cuerpo y los atribuios maternos son una 

impronta corporal. Esta característica ideológica se concreta en

,C Para G ra m sc i , U hegemonía es U conj¡ilición dd dominio y la  d‘moción 

política y cultera! d e '  conjunto de la  sociedad. Fenómenos de hegemonía s e  
encuentran también, en espacios incnoies, en instituciones o en conjuntos de 

rclucioiiei. "Por el momento pusden fij.i'se dos grandes planos sobraestru'turales: 

ul que s e  pureld l l a m a r  da la s o c ie d a d  civil, sea el conjunto de de organismos 

calificados vulgarmente d e  privados, y el de la  sociedad politicé o Estado, que 

corresponde;! a La (unción de hegemonía que e l  grupo dominante ejerce en toda la 

sociedad, y el de! dominio direcio y ilc inundo que se expresa en el Estado y en el 

gobierno jurídico" (1674-1G4}.



que la sociedad y sus instituciones como la familia y en particular 

los involucrados, sólo reconocen como madre a quien concibió, 

gestó y parió al sujeto. Las instituciones de contrato aceptan el 

reconocimiento de la maternidad aunque para su realización no 

hayan mediado la concepción, el embarazo y el parto. Aceptan 

también la paternidad con el sólo testimonio del involucrado.

En lo público, en lo estalal, existen figuras jurídicas como la 

adopción o la patria potestad,17 relaciones jurídicas de reconoci

miento estatal de los derechos y de las obligaciones de los padres: 

se trata del reconocimiento normativo estatal, mediado por la 

sociedad, de la paternidad y la maternidad. En este sentido la ley 

recoge la complejidad del fenómeno. Sin embargo, en el derecho 

práctico familiar, en el sentido común, como un principio fundan

te extraordinariamente sólido e irrevocable, se levanta el carácter 

biológico de la maternidad.

La progen i lora concibe, gesta y paTe, la madre es un pacto 

social y cultural. Nuestra cultura no distingue entre ambos fenó

menos por su extremo naturalismo.

El mito de "madre sólo hay una": la maternidad colecüva 

La maternidad no puede ser desarrollada por una sola mujer, es 

siempre una instilución colectiva. La distorisón ideológica plantea 

que “madre sólo hay una", pero nada está más alejado de la 

realidad social. En las más diversas formas de organización de la 

vida social, oi espacio de la reproducción ha estado poblado por 

diversas mujeres. La madre tiene ayudas para cubrir las necesida

des requeridas para !a vida da los olios. Y cada individuo a lo largo 

de su vida es atenlido, cuidado matemalmente de manera susce- 

siva y en ocasiones simultánea por diversas madres. Er< efecto, en 

general se nace de une mujer, se tiene una progeni lora,15 pero 

madres hay muchas.

Lz adopción es el mecai.isnio jurídico que permite adquirir el papel de 

f»d.T. o de madre en relación a uun persona de la cu i  i no se es genitor. La patria 

potestad es la figun jurídica que endurra las atribuciones —-derechos y obllgacio- 

fl'-e el Estado encomienda a quieneí la poseen, en rrlación a ¡os hijos.

Aun la red noción de la madiea proge ni lora sólopuoile seraplicida si lodos 

le-* jicotcsos previos al j*atlo so realizaron en tina sola mujer. Sin embarco, eu la



Cada sujeto tiene varias madres que constituyen verdaderos 

equipos maternos conformados por abuelas, madres, tías, hijas, 

sobrinas y hermanas, las cuales mantienen diferentes relaciones 

de parentesco con los otros, pequeños o grandes, y con ello distintas 

obligaciones. También hay madres que no son parientas: vecinas, 

nanas, sirvientas, maestras, etc. Y, desde luego, para los hombres, 

son sus madres sus novias, esposas y amantes. Hay madres prin

cipales, alternas y sustituías.

La maternidad es una institución compleja, desarrollada por 

varias mujeres a lo largo de la vida del sujeto de manera suscesiva 

y simultánea, y es específica para cada género.

Las madres más importantes se encuentran en la esfera priva

da, doméstica de la vida:

Madres domésticas:

i) La madre biológica-progeni tora: el hilo que separa un cuer

po del olro es tan fino como la metamorfosis de la mujer que gesta. 

Se sobrevaloran como un todo indisoluble la concepción, la ges

tación y el parto, y sobre estos procesos se se erige la filiación y se 

confunde con el contenido de la maternidad a la que simboliza. La 

progenitor.! es la única mujer considerada como la madre, y es 

intrínsecamente buena. La contradicción surge cuando la proge- 

rütora no realiza la maternidad —por muerte, abandono, despoje, 

incapacidad— o, como ocurre siempre, cuando no lo hace adecua

damente, y porque la realiza y la comparte con otras, no recono

cidas como madres.

ii) La nodriza-madre de leche: alimenta al olro con un pro

ducto da su cuerpo, la leche que se llama leche materna: el tipo de 

contado de la lactancia genera lazos afectivos básicos y una 

intimidad derivada del hecho de compartir la alimentación corpo

ral; se reconoce como una relación semi-rnaierna si median rela

ciones de parentesco o identidad de clase o grupo; sin embargo,

actualidad es factible la concepción in vilw ton células ele uaa mujer X, y la 

geslación en una segunda mujer. V ahora es posible hacer evidente aun <J»de U 

biología. el milo de la madre, única.al desestructurar los hechos que la constituyen. 

Véüe bagardu, ICBAe,



cuando se paga a una mujer inferior, la contradicción es de clase; 

ella os una empleada productora de leche; la hija o el hijo es ama 

o amo, y la lactancia no es materna sino un derecho sobre esta 

madre sustituía o alterna, derecho derivado del matronazgo o 

patronazgo.

iii) La nana, la sierva-madre: su función es exlusivamente 

materna y en general se despliega durante la infancia, aunque el 

título dure toda la vida. El eje de la contradicción se encuentra 

tanto en la inexistencia del parentesco como en la diferencia de 

clase, que generan relaciones ambivalentes entre afectos positivos 

y negativos, entre la aceptación y el rechazo, todos ellos mediados 

por el poder de la forma descrita al principio del capítulo.

iv) La sirvienta, la sierva-madre: las funciones son de repro

ducción doméstica, en concreto “el quehacer”, que implica ade

más de lavar, planchar, barrer, sacudir, etc., el cuidado materno- 

sorvil de los niños y de los adultos. La contradicción es de 

parentesco y de clase igual tjue en los dos casos anteriores. La hija

o hijo es en realidad ama{o) que ejerce el matronazgo (Chodorow, 

1984), o patronazgo, sobre esta madre sustituía, o madre comple

mentaria, que haco equipo con i), ii), e iii). La sierva-madre es 

ayudante inferior de la madre titular y de las demás. Entre ellas se 

establece una rivalidad surgida de la competencia por la materni

dad real y por la diferencia en e! reconocimiento social y cultural 

que deviene además en la posibilidad de recibir afectos maternos, 

y obtener prestigio u negación.

v) Otras madres domesticas: las abue!as; las hermanas, las

• ¡as. las hijas, es decir, las paríanlas; las madrastras, las vecinas, 

jas amigas. A ellas se les reconocen “naturales" hechos maternales 

hacia los otros, por ser mujeres, pero nunca son reconocidas como 

sus madres. Además de la cooperación, también se establecen 

rivalidades y competencia entre eslns madies v le madre titular.

Madtvbuena v mu!umad¿r. ln madrastra

i'.t diccionario es pairiarcalmente claro en su definición da la voz 

madrastra:

Madrastra (despectivo de madre) desde el siglo Xíti. Mujer del



padre respecto de los hijos llevados por éste al matrimonio" 

(Alonso, 1982).

El protagonista en la conformación de la figura de la madrastra 

es el padre: él es propietario tanto de la nueva mujer, como de los 

hijos a quienes lleva consigo a su nuevo matrimonio. La rela

ción que define el problema es la conyugalidad, porque os la 

relación reconocida; la maternidad presente en la definición de la 

madrastra, no lo es.

El concepto madrastra se define por sus características y ni 

por eso la mujer es protagonista. Es necesario destacar que el 

concepto madrastra viene de madre y que, con todo, la maternidad 

no es el eje de la definición. El poder hace que la relación de la 

madrastra con los no-hijos suceda por la relación de la madrastra 

y los no-hijos con el padre y no entre ellos.

Si la nomenclatura correspondiera con la política implícita on 

el hecho y en la lógica dominante, la madrastra a quien se niega 

el reconocimiento de la maternidad de los no-hijos, no debiera ser 

denominada con una voz que deriva de la maternidad, sino con ¡a 

voz esposustra, que deposita despectivamente el conflicto en la 

única relación reconocida: la conyugal.

La voz madrastra se usa también para nombrar “cualquier 

cosa que incomoda o daña: Madrastra, aún de azúcar, amarga". 

No impoprta el contenido real de las relaciones, madrastras y 

padrastros son descalificados de antemano y valorados negativa

mente como entes dañinos, en los cuales se puede depositar el odio 

fiiíial caloso. Con todo, en nuestra cultura no hay psrs<ma¡<? 

simbólico más dañino, temido y odiado que 1.1 madrastra

Lis primeras experiencias de! sujeto son Ij  base sobre la que 

se estructuran los afectos, las formas diversas de percibir y apre

hender el mundo, a uno mismo y a los demás. Melanio Klein ha 

analizado algunos mecanismos de conformación del sujeto y dr; 

su relación con el mundo. Considera que el bebé reacciona a los 

estímulos displacenteros y a la frustración con sentimientos de 

odio y de agresión y qi>e, en cambio, a los gratificantes responde 

con gratitud. E! objeto de las primeras fantasías es el p::r:hrj 

materno, a partir do lo que Freud llamó el principio del placer-dis

placer.



Klein afirma: "Es de este modc como el pecho de la madre, 

que gratifica o priva de la gratificación, se torna en la mente del 

bebé on ‘bueno’ o ‘malo‘. Lo que denominamos pecho ‘bueno’ se 

convierte en prototipo de lo que a lo iargo de la vida será benefi

cioso y bueno, mientras que el pecho ‘malo' representa todo lo 

malo y lo persecutorio" (1980:247).

A nivel simbólico, el pecho bueno y el pecho malo están en la 

base de las categorías madre buena y madre mala, que expresan 

la experiencia desde la satisfacción del sujeto y a partir de las 

cuales éste se relaciona y se percibe. En la sociedad, en cambio, 

las madres son por definición personajes buenos, y las mujeres 

eróticas o cualquier tipo de madres fallidas son las malas. Las 

madrastras han sido especializadas como madres malas, y se les 

homologa con las brujas; y en general las sabias, pertenecen 

también a la categoría de las mujeres malas.

Así como la madre es un personaje bueno, es necesario preci

sar que on la relación directa, todas las madres son malas porque 

las mujeres nunca logran ajustarse al estereotipo, y aun cuando se 

acerquen a él son malas madres porque nunca logran satisfacer el 

deseo real e imaginario, consciente e inconsciente, del otro.

Culluralnmnte se ha creado el personaje simbólico de la ma

drastra, al cual se atribuye todo el mal que se niega en la madre. 

Li sociedad y la cultura homologan maternidad con progenitura 

y con primicia conyugal, y niegan la maternidad a la madrastra 

porque la mujer no tiene con el no-hijo la relación ¡'undante 

biológica du l.i progenitura. Así, la madrastra, como personaje 

político, actúa el mal por ias madres buenas, sirve de receptáculo 

a <us impurezas y permite ¡a renovación del orden y de la imagen 

de la madre buena, inc-ipaz del mol y del daño, legítima y primera.

Como encarnación dei pecho malo, la madrastra recibe el odio 

del uo-hijo, y ¡a descalificación social porque no es una madre 

como la norma manda, como el poder ordena. Recibe el odio 

poique es mnrea y recordatorio vivo de la madre ausente (muerta, 

alwmionauora, desconocida), buena por principio. La imposibili

dad de compartir varias madres en la cultura de la madre única, 

hace de la madrastra la pnteba de la fidelidad del sujeto a su madre, 

y de su imposibilidad do abandonar el mundo infantil. La madras



tra es así la señal del deseo filial irrealizable del olro, de su carencia 

más profunda.

La madrastra transgrede los fundamentos de ia maternidad 

dominante: pretende ser madre de quienes no es progenitora; 

concreta en su persona la violación a uno de los tabúes centrales 

de la maternidad, y se relaciona ilegítimanente con su cónyuge, 

quien sólo puede tener una esposa que os la madre de sus hijos. 

La legitimidad de la conyugalidad se impregna, en este caso, de la 

maternidad y no del régimen jurídico que permite la sucesión de 

diversos cónyuges.

La incompatibilidad entre la madro y la madrastra ocurre 

siempre, aun si la madre no existe, ha muerto, se ha ido, o si la 

relación con ella genera malestar o daño a los hijos. No importa 

su actuación real, la progenitora es madre consagrada, madre 

buena, por ser la primera esposa y por ser la progenitora, y porque 

entre ella y el hijo media el tabú del incesto.

La madrastra es temida y odiada, como defensa ante el deseo, 

defensa surgida del miedo a la transgresión. El odio colectivo e 

individual es un sustituto del tabú del incesto, es un artificio para 

evitar la realización del deseo con una madre que no es parienta.

Como madre usurpadora, la madrastra recibe un trato discri

minatorio —tanto del cónyuge como de los no-hijos—, originado 

en su papel secundario de la sucesión. La madrastra no es la 

primera, y no posee ni puede ejercer los derechos jerárquicos 

fundacionales ni sobre ios no-hijos, ni sobre los espacios matemos, 

la casa, la vida en familia, etcétera.

Los no-hijes proyectan sobre ella la sombra de la mala madre 

que coi responde a la elaboración simbólica de su relación con 

quien fungió como su verdadera madre. Así, al proyectar la carga 

negativa en la madrastra con quien no unen lazos buenos, ella se 

queda con el ma!, se descarga a la madre del mal, ya no daña; 

aunque no es'é presente, los no-hijos pueden amar a la ausente, 

al fantasma, y odiar “libres de culpa" a la madrastra.

1m  madre estéril

Una de las contradicciones más graves pr.ra las mujeres se genera 

entre su maternidad genérica y su esterilidad particular. La inca



pacidad de tener hijos propios, paridos por ellas mismas constituye 

la negación de uno de los hechos que constituye a las mujeres 

como tales: la procreación.

Si cualquier mujer es un ser incompleto, la madre estéril es 

una mujer incompleta e imperfecta, ocasiona asombro y desdén. 

La relación casi automática entre los hechos de su cuerpo y su 

voluntad, asentada en la ideología naturalista de la feminidad, 

ocasiona que la vivencia de la esterelidad por parte de las mujeres 

esté marcada por la culpa y el castigo “Algo habrá hecho para que 

Dios la haya castigado con eso". "Es que tuve tantos abortos 

(provocados)...".

Aun en visiones científicas siempre se piensa que la esterilidad 

es psicosomática —y se supone que la mujer tiene un poder 

psíquico enorme, al grado de manejar sus males, más o menos a 

discreción—, en pocas ocasiones se piensa que el origen es fisio

lógico y que la mujer no es culpable de nada. Y menos aún se 

considera que el cónyuge tenga problemas.

Si la mujer estéril es incompleta, el hombre estéril es visuali

zado como castrado: no sólo físicamente (imponente, deforme) 

sino que es percibido como un hombre sin falo: contranatura, 

atentado a! orden del universo. La disposición cultural es a culpar 

a la mujer y a considerar la esterilidad como una sanción al mal: 

como castigo.

Esta concepción se extiende de idéntica manera a las mujeres 

que tienen hijos rr.alformados, incapacitados físicamente o con 

cualquier lesión o mal congénito. Las madres de estos niños pasan 

su vida culpándose y siendo culpadas poi les males de los hijes. 

la  culpa es compensada y transformada en sacrificio: las mujeres 

viven dedicadas en cuerpo y alma ai hijo enfermo, ocupadas en 

reparar su falla, ellas extienden las generalizadas preocupaciones 

del embarazo y las consideran deseos dañinos. Su autoculpabili- 

v.nción se Tefuerza con la responsabilidad exclusiva que se exige a 

la maternidad de lo qué""ocurra a los hijos.

Las mujeres !un plasmada su subjetividad en su vida cotidiana 

en cada acto, en cada instante, durante toda su vida; pero también 

Hay mujeres quo han dejado testimonio de esa subjetividad en oí 

arte. En él se expresa su ser social, su identidad cultural y su



experiencia personal; tal os el caso de la pintora Frida Kahlo, quien 

sintetizó de manera simbólica el adentro de las mujeres, su vida 

como vida interior, encerrada, cautiva de su condición genérica.

En algunas obras manifiesta Frida Kahlo frustración ante la 

maternidad. Aparece ella ligada a fetos que, para ser mostradas y 

por no-nacidos, están fuera de su cuerpo que los alimenta, están 

fuera por inacabados. Ella es su cuerpo-matemal y los fetos son 

parte de su ser incompleto, inacabado, estéril. Frida no-madre es 

su adentro y surge de su cuerpo que le impide satisfacer su 

dimensión de madre; como negación afirma al cuerpo como pri

sión; al mostrar la negación de la maternidad afirma el cuerpo-ma

triz como esencia y cárcel de todas.

Las madres públicas

Las madres públicas son lodas las mujeres que a partir de sus 

funciones, de sus aclividades, y de su trabajo, realizan la reproduc

ción social en instituciones públicas. Los casos más obvios son 

maestras, médicas, enfermeras, Irabajadoras sociales, psicólogas, 

brujas y cha manas, nanas di: guardería, cocineras, meseras, ríe- 

pendientas, burócratas, secretarias, hasta policías. Estas mujeres, 

desempeñan funciones de reproducción que para alias son social 

y jurídicamente trabajo, y son reconocidas económicamente me

diante el salario y oirás formas de pago.

Los trabajos (¡un realizan estas madres públicas son conside

rados femeninos, por sor reproductivos y, aun cuando ocurren en 

espacios públicos, son concebidos culluralmcnte como extensio

nes de !a maternidad. De ahí C|ue r.uri cuando se rulizan socialmen

te en instituciones públicas, es der.ir. que han sido separados de lo 

doméstico y privado, y en ese sentido se han socializado, se Ij s  

considera parte de ¡a feminidad y expresiones de la maternidad. 

Estos trabajos son maternales porque:

i) Ideológicamente estas actividades sociales se consideran 

servicios —-cíe servir.

ii) Estas mujeres tienen ur. estatuto social y jurídico de traba

jadoras, pnrei cual ocupan una posición subalterna en la sociedad 

de clases.

De esla manera, con loda la carga maiernal, la reproducción



pública femenina es más visible que e! trabajo invisible de repro

ducción que hacen las mujeres en lo privado. Recibe salarie, 

implica compromisos, deberes y derechos. Sin embargo, es reali* 

zado por mujeres trabajadoras y eso lo ínferioriza doblemente, y 

además ocurre en la dimensión de la sujeción labora] de clase, de 

fácil identificación con la servidumbre femenina. La extensión 

pública do la maternidad de las mujeres a la reproducción, la 

feminización de estas actividades, y su doble inferiorización, se 

re t roa limen tan y se convierten en pruebas de que las mujeres son 

aptas para hacerlos, de que son trabajos para mujeres. Además, 

son estímulo para que las mujeres realicen también allí, su mater

nidad.

Son madres públicas, además, aquellas mujeres que se rela

cionan mnternalmente con los otros, hombres y mujeres, fuera del 

ámbito doméstico. Las compañeras de escuela, las novias, las 

compañeras de trabajo, las secretarias, las jefas. Para los hombres 

lo son también: las novias, las amantes, y las prostitutas. Los 

hombres y las mujeres buscan realizar la dimensión materna de 

sus necesidades filiales en cualquier mujer.

Las niñas y la maternidad infantil

Las niñas

IJesiie el nacimiento, y antes incluso, los seres humanes de sexo 

femenino son esperados y son recibidos, históricamente, con 

un deslino, l as niñas nacen madres y lo serán hasta la muerte, 

de muera independiente de la realización material, de la 

progenitura.

Durante ia infancia y en ocasiones rnás iarde aún, las mujeres 

son preparadas social y cullurnlrr.eme para la maternidad ramo 

t:je de su condición genérica, a través de la identificación con la 

madre, a partir de sus propias carencias. Por eso en el discurso 

ameróse materno es común que las niñas sean nombradas fami

lia! me ule, sobre todo por sus madres y abuelas: “mamita", “ma* 

d recita’ , con la misma voz que son designadas ellas. K1 nombre es 

en este caso un espejo: la niña debe verse en esta anticipación

• emporal y entenderla coinc anunciación de un deslino irrenun-



dable: por paradójico que parezca, et destino es lo único a lo que 

la mujer no puede renunciar; en cuanto lo asumo inicia una vida 

de permanente renuncia. El nombre es una fórmula mágica que 

por contagio transmitirá a la niña las cualidades del ser madre.

La preparación para la maternidad es teórica, pero se extiende 

ai mundo concreto: la niña es madre de su muñeca en el espacio 

lúdico. A través del juego la niña aprende a ser madre, aplica los 

conocimientos adquiridos direclamnente en su persona y los que 

elabora al observar a su madre en relación con ios otros. Al jugar 

con su muñeca experimenta sentimientos, actitudes y formas de 

comportamiento propias de una madre y al mismo tiempo es 

madre de su muñeca, como quisiera que su madre fuera con ella: 

usa a la muñeca como recipiente de sus necesidades y como 

satisfaciera simbólica de sus envidias maternas.

El juego con la muñeca es un espacio de la cotidianidad, pero 

es un espacio mágico.13 En él es posible, por mediación de ciertas 

palabras mágicas, abrir el espacio de la realización simbólica, 

ritualizada de deseos y fantasías y, a partir de su realización tener 

el aprendizaje y la vivencia de la maternidad infantil: "que ta! cosa 

pasaba, que la muñeca era fulana, que esa piedra era un castillo”.

Todas las mujeres, desde pequeñas son estructuradas como 

tales, en la forma que lo plantea Simone de Beauvoir (1949) “la 

mujer no nace, se hace”. No nacen mujeres, pero en breve tiempo 

aprendan a serlo. Un conjunto muy complejo de relaciones, de 

prácticas de vida, de instituciones y de concepciones se arliculan 

para construir el contenido genérico sobre ese cuerpo sexuado. La 

familia, la escuela, la iglesia, y los medios masivos, son institucio

nes encargadas de conformar el género a través de la educación, 

de ir. religión y de la síntesis ideológica primaria que se realiza en 

la familia, sustandalmcnte a Iravés de la afectividad. Eu la trans

formación primera, en la conformación de los géneros. ía institu-

53 Melanio KJuin (Lantlfir, 1979:01 |,analizó psicoanalíticainenle y aplicó tera

pias a niños a paitir del juego. A Iravés del análisis riel fuego es posible obtener 

ni a loria! que iluslr? las fpulauiriS dol niño y Itis significados simbólicos de los in.ís 

diveisos aspec'ns vio la vida Marie Langr.r sostiene que esa cunoepción ‘llevó a 

Mnlnnie Klein a concluir i|ue Untas las actividades ícaúui un sifliiilicailo simbólico".



ción central es la maternidad y la relación con la madre es la 

prioritaria.

Es necesario señalar que la maternidad es desplegada en la 

actualidad por la madre individual colectiva y por la televisión. O 

dicho de otro modo, la reproducción doméstica se ha transformado 

al aparecer la televisión y transformarse en una gran ayuda a la 

madre no sólo en el cuidado y entretenimiento de los menores y 

de ella misma, sino por el peso extraordinario que adquiere en la 

formación genérica a través de la imagen visual y auditiva y de 

procesos subliminales, de proyección Iransferencia, etc., que ac

túan sistemáticamente sobre los menores, con una contundencia 

y eficacia nunca antes vistas.

Lo primero que aprenden las niñas del ser mujer consisto en 

ser objeto sexual procreador. Aquello que concierne al ser objeto 

sexual erótico lo aprenden de manera simultánea, pero es repri

mido por la cultura que no reconoce la sexualidad infantil, en 

particular la de las niñas.

En husca da la madre perdida

El contenido maternal en la niña —como objeto sexual procreador, 

nutricio, dador de vida, de aféelo, de protección, de cuidados— se 

crea enn base en la carencia surgida entre otros elementos de la 

represión.

Ln madre pródiga os, a la vt'/., una carente y, en el dimorfismo 

genérico que se expresa en la relación con su hija, en contraste con 

su hijo ai que prodiga, establece en ella ln carencia como vivencia 

de sí misma y la prodigalidad, como recurso para allegarse a los 

otros. La madre lacta simbólicamente a su hija como una carente, 

porque os su igual genérica, y con olio la dispone a la búsqueda de 

lo que le falta.

Así, el aspecto dador y nutricio de lo maternal se gesta por un 

lado, en el ¡rato con la madre quien no puede nutrir del todo—en 

primera instancia por la limitación mono-genérica. La carencia 

aparece primero como reconocimiento de los límites genéricos, y 

segundo. como envidia: de «u leche, del vientre y áel seno perdidos, 

«n o| sentido quo ln plantea Melanio Klein en Envidia y gratitud. 

Se construyen así lanto la relación simbólica con el pecho como



la disposición a la renuncia. De hecho, culturalmenle, la vida de 

las mujeres se desplaza a partir de dos ejes estrechamente ligados:

i) Como la permanente búsqueda de la madre perdida, trans

formada y velada en la búsqueda del otro: la pareja, los hijos, la 

familia, la casa.

ii) Como la sistemática renuncia: el sacrificio en prenda para 

obtener la completud en ei otro.

□e acuerdo con Freud, esta problemática se gesta en la fase 

pre-edípica. Se presenta como la renuncia al incesto, en primer 

término con la madre (cambio de objeto), y luego con el padre. El 

resultado es la incompletud, la carencia, que se expresan como 

envidia y como disposición al cuidado del otro. A diferencia del 

niño, se forja en la niña la capacidad de goce en la renuncia a 

convertirse en un ser humano pleno en sí mismo.

Desde ese momento que podemos simbolizar en el nacimien

to, la mujer inicia la búsqueda de su completud en el otro: en la 

madre, en el esposo, sn los hijos. Estos últimos aparecen en su vida 

en el orden suscesivo señalado y de manera superpuesta. Obvio es 

que quienes no logran satisfacer esta relación con el otro, quines 

no se casan, o no tienen hijos, como las mujeres solas, llamadas 

solteras o las madres estériles, sufren una doble frustración tanto 

particular como social:

i) La frustración genérica: la de todas al descubrir que la 

plenitud tampoco se obtiene de forma exclusiva en la relación con 

el otro, ni de los espacios de vida que se derivan de ella: el noviazgo, 

la amistad, el mairinionio, la lamilia, la maternidad.

ii) 1.a frustración particular derivada de no tener siquiera el 

placebo cultural del que gozan las madresposas.

Niñas-medres

Además de las madres niñas-sin madre que son todas las mujeres, 

existen las niñas-madres, las madres infantes. Se trata de mujeres 

que son madres en la infancia, y son madres porque cumplen 

funciones y porque se relacionan de manera maternal cor. niños 

menores, los cuales están a su cargo, en mayor o en menor medida. 

No lo son por haber parido como las madres-genitoras. En general, 

sus hijos son sus hermanos, sus primes o sus vecinos, aunque



pueden ser también niños a quienes cuiden maternalmente como 

un trabajo (nanas pequeñas).

Las niñas-madres de sus parientes se vuelven madres por un 

principio de m atrilin ea lid ad : por vía materna, adquieren los hijos. 

La filiación simbólica no sigue la vía masculina, como sucede con 

las madresposas. Se convierten en madres por herencia, porque 

sus propias madres les heredan en vida a sus hijos. Lo hacen 

parcialmente: no les heredan el estatus, ni el reconocimiento social 

al rol de madres.

La sociedad no les confiere el título de madres a estas niñas; 

la ideología de la maternidad cubre el contenido de esta materni

dad infantil, y sólo identifica a niñas que juegan, o en caso extremo 

que ayudan a sus madres. El hecho de que este fenómeno no sea 

apreciado como maternidad se debe a que en la ideología de la 

maternidad, madre es aquella que cumple con el estereotipo: “los 

hijos son de quien los pare", madre es la que parió.

La maternidad es una relación de propiedad que pasa por la 

concepción, la gestación y el parto, que pasa por el cuerpo; la 

madre entonces, debe pertenecer a un grupo de edad ubicado entre 

la adolescencia y la edad adulta; y, finalmente, debe haber un 

padre, un hombre.

Las niñas madres son niñas vírgenes, castas, puras, no pueden 

embarazarse y no tienen marido; es decir, no concuerdan con el 

estereotipo que sólo ve maternidad donde hay cuerpo y hombre. 

Y son madres porque la maternidad es un hecho cultural, un 

estado <io vida que en ocasiones pasa per el cuerpo, por la sexua

lidad, por la categoría sexo, pero en otras, no tiene que ver con esa 

dimensión, sinu con formas de relación entre la mujer y ni niño

o ¡os olrcs—, que implicar, ciertos cuidados, afectos, actividades 

y trabajos de lo que llamninos reproducción maternal, que puede 

desempeñar cualquier persona, independientemente del sexo y de 

la edad. Pero no se reconoce como maternidad, debido a que en 

Cila se centran el poder y el reconocimiento de la madre: la primera 

que rc está capacitada para reconocer ia maternidad de su hija 

sobre sus otros hijos, es la propia madre; si lo hiciera, restaría valor 
a su ser.

Las niñas-madres forman parte de la institución de la matsr-



nidad colectiva, una de cuyas relaciones básicas es el parentesco. 

Las hijas son, antes que nadie, las potenciales colaboradoras de la 

madre en las actividades de la reproducción, ya que son las 

mujeres más cercanas, presentes de manera permanente en la vida 

cotidiana. Son las hijas, quienes naturalmente cuidan a sus her

manos. Por la dependencia y la sujeción opresivas que las ata a sus 

madres, deben obedecer sus órdenes y cumplir con esa obligación.

En la conciencia social, este quehacer no es representado ni 

como maternidad, ni siquiera como trabajo. A pesar de la eviden

cia, maternidad y trabajo, sólo son considerados como contenido 

de la vida adulta. “Las niñas no son madres" y “las niñas no 

trabajan", son principios de interpretación que impiden la com

prensión de la maternidad infantil.

La niña-madre juega, entretiene o cuida a los menores; de la 

misma forma o como extensión del juego de “la casita", a que “es 

mamá de sus muñecas" o de sus mascotas, “al hospital", o a que 

es maestra en la "escuelila". La niña-madre es adiestrada como 

todas, con las muñecas y con los hermanos por su madre y 

por todas aquellas que estuvieron involucradas en la maternidad 

colectiva que la crió a ella.

En muchos pueblos lo primero que se regala a una niña es un 

rebocito casi de juguete, para que aprenda a usarlo; la verdad es 

que muy pronto aprendo a usarlo cargando niños, leña, maíz.

Los cuidados que prodiga al menor otra menor, son observados 

también como enseñanza “pa'que sa enseñe a ser mujer", pero la 

cultura en general no considera trabajo o actividad plena la del 

aprendiz. Entre que juega, se entretiene y aprende, se ls hace un 

favor enseñándole algo que ignora.

I j  maternidad concretads en la infancia es negada como tal y 

entendida como aprendizaje para el futuro, para la edad adulta; 

corre la suerte de todo In que hacen y son los niños y los jóvenes 

en la ideología que los minimiza: una perspectiva para el futuro.

Las niñas aprendices adquieren en esta vivencia pedagógica y 

laboral, ds manera simultánea, dones par3 la maternidad y con 

ello avanzan en la consecución de la feminidad. El juego a las 

muñecas y el cuidado a los menores y a los animales domésticos, 

son caminos de las niñas hacia la feminidad, a la vez que son



feminidad en acto. Las niñas son madres en le real concreto y de 

manera simbólica.

Las niñas-madres cuidan a sus hermanos, como una obliga

ción natural; sobre todo en grupos domésticos y en familias obre

ras, de trabajadores pobres, de campesinos y artesanos, de peque

ños comerciantes y empleados; aunque virtualmente todas las 

niñas que tienen hermanos menores viven la maternidad infantil.

En el campo o en la vecindad, la pequeña de 3 o 4 años ya es 

madre de su hermano. En muchos casos la niña apenas ha apren

dido a caminar cuando ya se la ve cargando a horcajadas o sobre 

su espalda (con su cuerpo-para-otros), con el rebozo, a su hermano 

menor. Acaba do dejar el pocho y ya es madre. A los ojos de los 

demás, sólo lo entretiene, lo limpia, lo cambia, lo carga, como si 

fueran actividades técnicas aisladas; no como el contenido central 

del modo de vida que ya ha iniciado. La madre dice “ya me ayuda 

con sus hermanos", “es que le gustan tanto los niños chiquitos” o 

“vieran que maternal salió". Ella dirá cuando sea grande entre 

rencores y con orgullo: “yo crié a mis hermanos, porque éramos 

tantos", o “porque mi mamá estaba mala”, o “se salía a trabajar y 

mo los dejaba".

La maternidad infantil no se agota en ios cuidados leves que 

hacon los hermanos mayores. Para estas niñas es una verdadera 

maternidad, aunque sea compartida con la madre y con otras 

mujeres, o aunque ocupe menor tiempo y esfuerzo que el invertido 

per la madre. Es maternidad poique la niña es protagonista directa 

*ui la reproducción social, afectiva, intelectual, y materia! dei otro,

v por o) espacio que esta relación y sus funciones maternas ocupan 

en su propia vida, en la conformación de su propia identidad.

La maternidad de ¡as niñas es reconocida de manera velada, 

en Jp costumbre de convertir a la. niña-madre on madrina del niño 

y en co-madru de su madre. El hecho significa el roforzamiento de 

la familia y una distinción, haja el título religioso qus ampara el 

parentesco rituaJ, !a madrina es una suerte de madre sustituía, 

seleccionada por los padres. La madrina está obligada a vigilar la 

formación r<tligiosa de los menores, a cubrir ciertos gastos rituales 

y a dar regalos al ahijado. En caso de mucTte, do desaparición c de 

Inipodiminito giave de la progonitora debe, si es necesario, asumir



a los menores y ser reconocida como tal. Sin embaído, al convertir 

en madrina a la niña-madre, se desconoce de manera formal su 

maternidad.

Las niñas-madres, privadas o públicas, por amoT d por dinero, 

son fundamentales en la institución de la matejiViidad colectiva. 

Al cargar con los hijos de sus madres o de otras madres son, a la 

vez, madres de su madre y de las otras.

Faltas de afecto materno. las niñas-madros aprenden a dar el 

suyo para lograr un intercambio equitativo que de todas maneras 

nunca será pleno, ni con los hijos de la otra, ni con los propios. En 

la edad adulta, suceden diversas reacciones de quienes fueron 

niñas-madres, con^sus propios hijos:

i) Mujeres hartas de la maternidad infantil, o “vaciadas" por 

la maternidad infantil, no desean hijos, huyen del matrimonio, de 

la casa y de la maternidad.

ii) Aunque no lo deseen, algunas mujeres no la pueden evitar 

y viven una maternidad más difícil y amarga para ellas y para sus 

hijos. Se trata de mujeres muy “fodongas", rechazantes y agresivas 

con sus hijos verdaderos, actitud que se extiende a la casa; se dice 

de ellas que “no son hogareñas”, ni "maternales”.

iii) Mujeres que desean fervientemente sus propios hijos, y se 

identifican con la maternidad Su experiencia las enriquece, pero 

requieren los hijos propios, los que realmente les pertenezcan. 

Requieren ser reconocidas y valoradas como madres verdaderas. 

Aún después de haber atendido y cuidado a varios hermanos, se 

ccsan y tienen muchos hijos y se expresan satisfechas da ser 

madres.

Las niñas-nanas

La maternidad infantil ocurre en el ámbito privado como parte de 

las relaciones de parentesco, y como parle de la maternidad 

colectiva. Pero también existe como actividad pública laboral. Este 

trabajo no implica siempre un salario, y forma parto de relaciones 

de origen y cualidades semiserviles de explotación de las niñas- 

nanas. Son niñas o púberes de dos iipos:

i) Las niñas encargadas por sus padres para que acaben de



criarse, por eso se les llama también criadas (aunque el nombre se 

ha hecho extensivo a las trabajadoras domésticas adultas).

ii) Las niñas contratadas para cuidar niños a cambio de habi

tación, de alimentos, de ropa, o de salario. En general, no se les 

paga en dinero, sino en especie. Cuando son asalariadas, reciben 

menos que el salario mínimo, debido a que en ellas se encuentran 

dos tipos de trabajo minorizado: el infantil y el femenino. A éste 

se agrega que el cuidado de los menores, aún en la sociedad de 

contrato y en el ámbito público, no se reconoce ni como trabajo ni 

como actividad creadora. Es sólo un esfuerzo que, en todo caso, 

ocasiona gratitud. Se piensa que la niña se divierte, ya que toda su 

actividad es homologada con el juego, y el juego es concebido como 

algo que emana de los niños, como algo natural y que divierte.

Así, más que esperar la retribución a un trabajo, la pequeña 

nana debe agradecer la oportunidad que se le ofrece de tener 

compañeros de juego, techo, comida, o dinero como compensación 

para ella o para su familia. A esa idea se aúna la que mira el cuidado 

de los menores —encubierto como actitud lúdica y recreativa—, 

como un papei natural de las ninas, las cuales fueron dotadas 

desde el nacimiento con el instinto maternal. De manera contra

dictoria y no consciente, se constata la inexistencia de ese instinto 

al invertir tantas energías en enseñarles a ser maternales.

La explotación dei trabajo infantil y femenino, asiento de la 

opresión particular de estas niñas, es ideologizada como protec

ción a menesterosas que de manera natural cuidan y se divierten.

Las medres-niñas

Son madres púberes o adolescentes, progenitoras de sus propios 

hijos. A esta maternidad se le conoce como precoz, porque la 

norma nacional suponeque las mujeres no deben tener hijos antes 

de los quince años.

A lo largo del país los limites inferior y superior do edad 

maternal varían enormemente por regiones, pero sobre todo por 

-lases sociales, de acuerdo al medio rural o urbano y a un sinfín 

de tradiciones y costumbres. De tai manera que incluso la edad de 

ii' años es baja para algunas clases sociales y alta para otras.

I or ejemplo las mujeres burguesas, en general se casan después



de los 16 años y no más tarde los 23, inician su periodo de 

progenitura en este tiempo. En cambio, mujeres de capas medias 

inician más o menos a los 18 o un poco antes, pero alargan un poco 

más, basta los 26. Para ciertas regiones rurales muy tradicionales 

los 13-14 años es buena edad y ya a los 19, las muchachas que no 

han encontrado hombre y no han tenido hijos se consideran 

"quedadas".

Es claro que la edad límite inicial para la maternidad es 

variable y relativa lo que para un grupo social es la norma, para 

otro significa maternidad precoz. Así, la precocidad se establece 

formalmente en cada código civil estatal, los cuales disponen 

edades diferentes. En el caso de Puebla, se mantienen los 12 años 

como la edad mínima que aprueba el Estado a la que puede casarse 

la mujer. La edad es muy baja, y el argumento es la protección 

jurídica de las adolescentes.20

Resulta que cientos de miles de mujeres son madres antes de 

los 15 años, antes de alcanzar la mayoría de edad. La mayoría de 

las jóvenes son aptas —de hecho y por su reconocimiento en el 

Estado— para la maternidad, pero no tienen derechos políticos 

plenos. Son depositarías de funciones sociales estatales claves en 

la reproducción, en sus aspectos más delicados.

Estas funciones de reproducción están sintetizadas en la la 

ideología de la Revolución Mexicana sobre las mujeres: la mujer 

mexicana es forjadora de les mexicanos del mañana, de las nuevas 

generaciones, qué noble sacrificio y qué responsabilidad. Las mu

jeres son responsables de ia formación de los nuevos ciudadanos 

y de la protección de la familia como célula social; en cambio, no 

pueden volar, rü decidir, ni ocupar puestos ds elección pepuiar. 

Esta contradicción jurídica sólo expresa algo abordado de manera 

sistemática: la consideración de la maternidad ccmn una actividad 

natural, no creativa, confrontada con la política, considerada una 

de las actividades creativas por excelencia. Para esta última, se

2(1 Comunicación personal del Lic. Cajira, calor dn proyecto: de reformas 

jurídicas al derecho civil del Estado de Puebla.



considera necesario ser mayor, tener más experiencia para tomar 

decisiones, etcétera.21
A pesar de todas las diferencias sociales y culturales, y de las 

variadas tradiciones, existen madres precoces en cada grupo, a 

excepción de aquellos grupos que consideran a la mujer apta para 

la maternidad en el momento en que es apta para procrear.

En los otros grupos sociales y culturales, la maternidad infantil 

es un problema. Esto generalmente no ocurre en el caso de las 

mujeres de la clase dominante porque el matrimonio debe ser una 

transacción acertada para la familia. Sus intereses prevalecen, y 

si alguna jovencita resulta embarazada, aborta para permitir un 

matrimonio en orden. Ocurre en las otras clases y, en general, en 

condiciones muy desfavorables para las mujeres.

La Facultad de Filosofía exige: si no las garantías, una GUAR

DERÍA para asumir las consecuencias de esta huelga. Atte: 

Comisión de madre en potencia. (Pinta en la huelga del CEU, 

1987).

Menos informadas sobre el control de su cuerpo, y con muchos 

tabúes eróticos con fundamento religioso, las jóvenes que rompen 

el tabú de la virginidad, el del erotismo matrimonial y otros, tienen 

relaciones eróticas con sus novios o amigos, y muchas veces 

quedan embarazadas. En general, el joven desaparece o no sn hace 

responsable. La chica no se atreve a realizar un aborto o desconoce 

la posibilidad, con todos los problemas y sufrimientos que le 

significa enfrentar su situación y tiene el hijo como “madre solte

ra", marcada de por vida.

En otros casos, la familia obliga al novio a casarse y como no 

es apto económicamente, porque aún es muy joven, no forman 

una nueva familia; en calidad de dependientes y subordinados, 

como hijos menores, se quedan con una de las familias paternas, 

o incluso separados.

21
D Aubc’,erre (1985) analiza el popel asignado a las mujeies como responsa

bles dn U [crmac¡ón ideológica, en particular ética y civ'l, de ciudadanos. Esle papel 

do tomaduras patriólas us considerado la esencia política de las mujeres madres, y 

asli en contradicción con su discriminación política en el árabitu publico.



Muchas tragedias y malos matrimonios están fincados en 

emabarazos infantiles y matrimonies a la fuerza. Se recurre a ellos 

para ocultar la infracción del tabú sobre la sexualidad matrimo

nial. En general, los padres no aceptan que los demás se enteren 

de la infracción, tratan de salvar el honor de la familia depositado 

en el himen y en la moral de la joven. La creencia dogmática 

católica sobre la preservación do la vida fetal a toda costa obliga a 

los padres a cargar con la pareja y la criatura, se hacen responsa

bles de ellos hasta que crecen y ejercen sobre ellos su poder 

absoluto.

En condiciones hostiles, las jóvenes rechazan el embarazo y 

al hijo, porque de alguna manera lo culpan de su situación infeliz. 

A un primer hijo sigue el segundo, y el tercero, y el cuarto. Si la 

pareja continúa, puede independizarse, pero en muchos casos se 

quedan a vivir en la situación de desvalía aunque pasen los años.

A la joven transgresora todos le cobran el pecado: los 

padres que ya no le tienen confianza y la consideran inmoral; los 

suegros, "por ser una mujer fácil que atrapó a su hijo con el viejo 

truco del embarazo", y el amante esposo porque por su culpa “ella 

se embarazó", perdió su apreciada libertad justo en la edad en que 

a los varones no sólo se les permite sino se exige el ejercicio de la 

sexualidad plena polígama, por estar jóvenes y solteros. La pérdida 

de la libertad también es sopesada en relación con el trabajo y la 

responsabilidad ds ¡a mujer y el hijo, que en la sociedad patriarcal 

son suyos. Además “si se acostó con él, quien quita V se acueste 

con cualquiera...".

Las madres-niñas dejadas, abandonadas, viven esa situación 

debido a los privilegios masculinos, y a la dificultad de reconoci

miento de la paternidad. Ocurre a menudo que e¡ amante, ai saber 

que la chava está emabarazada, se aterra ante ia perspectiva de 

pasar de la adolescencia a la adultez por la vía del matrimonio y 

de la paternidad, y la deja sola, “a fin de cuentas ella quiso, ¿no?", 

“ella sabía que íe podía pasar, allá ella". La joven sin entender aún 

qué significa ser madre, enfrenta a corta edad la separación y el 

abandono. Se dibuja un futuro ccmo madre sola, siempre con al 

afan de encontrar marido, “de darle un padre a mi hijo", de casarse, 

de ser como cree que son todas.



La madre sola

Tener un hijo fuera del matrimonio implica ser madre soltera, con 

las dificultades que tiene la transformación de la mujer en jefa de 

familia, y las obligaciones que adquiere para toda la vida. Además, 

esa mujer queda marcada, no sólo por haber sido usada erótica

mente, hecho que la pone en condiciones desfavorables frente a 

las vírgenes para encontrar marido; y por la carga del hijo. La 

mayoría de los hombros prefieren sus propios hijos y no cargar con 

el hijo de otro, con el del pecado. Aun así, las mujeres prefieren no 

consultar, no acceder a la contracepción; en actos heroicos o 

irresponsables, an-iesgan todo por “un momento de placer".

El consenso al pecado, en forma de miedo irracional, tiene un 

valor, pero también lo tiene la creencia difundida entre las mujeres 

en que si otorgan la virginidad, la sexualidad erótica a un hombre, 

se lo aseguran como esposo, como pareja. A algunas les funciona, 

y por esta vía se hacen de un esposo, se convierten en madresposas. 

Otras, en cambio, son repudiadas y abandonadas, funciona sobre 

ellas la desva'orización coercitiva de la sexualidad dominante.

El hombre no asume ni la relación con ellas ni su responsabi

lidad con el hijo. Esas mujeres inician si canuno de madres-solas, 

llamadas significativamente madres solteras, y lo son. Pero lo 

importante no es que no estén casadas sino que la maternidad la 

enfrenten sin paternidad; son instituciones complementarias; hay 

que decir también que hay casadas que son en realidad madres- 

solas, por la ausencia real y simbólica de! vaTÓn.

Tener un hijo on la soiteiía es más importante para la sociedad 

Idealizadora, que al hecho de que una mujer sin condiciones 

sociales para hacerlo bien, tenga un hijo en la soledad. El juicio 

sobre 1ú mujer recae desde la moral del matrimonio,

La madre sola ha violentado los tabúes más importantes de la 

sexualidad: eróticos, maternales y conyugales. Ella es ¡a prueba, 

ai principio lo oculta, incluso a sí misma, pero conforme su cuerpo 

va cambiando se vuelve más difícil. La madre dt» esta madre sola 

descubre el embarazo de su hija antes de que se haga visible, pues 

le ¡leva la cuenta.

Como custodia de la virginidad, pero como custodias del no 

embarazo, la mayoría de ¡as madres saben cuándo deben mens-



Iruar tas hijas. Si falta, seguramente ambas plantearán un retraso 

hasta que, poco a poco en un.proceso de desenmascaramiento, se 

convertirá en embarazo. De ahí a pasar las vergüenzas. El padre 

es el último en enterarse. A veces, todos comprenden y ayudan a 

la mujer.

Aun en las mejores condiciones la mujer embarazada se ha 

devaluado, y esto juega en las relaciones familiares. En otras 

ocasiones los padres golpean a las hijas e incluso las echan fuera 

de la casa.

“Cuando mi mamá le dijo a mi papá lo que me pasaba, la 

regañó por dejarme andar de loca; furioso me jaloneó, me pegó, 

aunque yo le pdía perdón. Así le decía perdóname, papacito. Pero 

el más se enojaba de oírme, hasta que me corrió y me dijo que 

nunca volviera, que para él yo había muerto” (testimonio de una 

madre adolescente).

Al hecho de quedar embarazada, no se le llama por su nombre 

tampoco en esla situación. Se dice “se fue con el novio" o, cuando 

se chismea de alguien, “se fue con un hombre". Se implica y se 

dice sin decirlo, la ruptura del tabú sexual con el hecho de irse. 

Parir en estas condiciones ha sido siempre un problema, sobre todo 

si se trata de mantener e! secreto. Hay jóvenes que regalan, venden 

o dan en adopción a los niños nacidos sin padre. En muchas 

familias hay hijos llegados años después, cuyas verdaderas proge- 

ni*oras son sus hermanas. 1.a madre carga con su nieto como 

propio, para salvar el honor de su hija, y poder casarla bien, o 

poique fue “una metida de pala” cuando estaba muy chica.

Muchas jóvenes pasaron el embarazo ocultas, sin poder salir 

a la calle para no ser vistas, o las enviaron a otro pueblo o a otro 

país (según la clase), a vivir el embarazo y el parto. El Acuitamien

to, basado en el temor a la devaluación no sólo de la joven sino de 

la madre y del padre porque no la cuidaron bien, y de los hermanos 

que se sienten burlados, en fin de toda la familia, ha llevado a la 

creación de instituciones particulares. Por citar un ejemplo, en 

1774 el arzobispo Lorenzana creó el Departamento de Partos 

Ocultos, anexo de! Hospital de Pobres, en el que parían las madres 

españolas que concebían fuera del matrimonio:



...las futuras madres solteras llegaban solas, con el rostro 

cubierto, y así permanecían en celdas aisladas, aún en el 

momento del parto, pues sólo en caso de desmayo se les 

destapaba para animarlas. Su nombre sólo lo conocía el con

fesor, quien lo anotaba para evitar problemas si sobrevenía 

la muerte. De este modo pensaba la sociedad colonial que se 

cuidaba el honor de las familias y se evitaba el crimen del 

aborto. Después del alumbramiento y de la cuarentena, las 

mujeres podían ir a donde quisieran y llevar consigo a su 

hijo o bien aceptar que éste fuera enviado a la casa real de 

expósitos.22

Esto ocurría a las madres españolas en la colonia, como en la 

actualidad sucede con las jóvenes ricas aburguesadas, para las 

cuales un hijo en estas condiciones arruina sus futuro y los planes 

de empresa matrimonial de su familia. Las envían a Estados 

Unidos o a Europa a que pasen el embarazo y el parto y luego se 

deshacen del menor. La gran mayoría optan, sin embargo, por el 

aborto. Incluso muchas mujeres en estas condiciones viven emba

razos suscecivos y los resuelven con abortos. En cambio, la mater

nidad en la soltería es uno de los fenómenos más importantes para 

la mayoría de las mujeres en la actualidad en nuestro país. En 

primer lugar por la magnitud que alcanza:

i) Se incrementa en decenas de miles el número de mujeres 

que inician la maternidad sin cónyuge y cifras.

ii) Otras tantas se quedan sin cónyuge.

Las madres solas son generalmente, mujeres pobres en ol 

sentido de clase o de miseria social (dosprctegidas, suburbanas, sin 

familias que las protejan, o tan pobres que cualquiera abusa de 

ellas, migrantes) es decir, mujeres que no cuentan con los atributos 

necesarios para desenvolverse de acuerdo al estereotipo. Algunas 

características de de las madres solas sirven de justificación para 

•il abandone de los hombres:

i) Son muchachas sin núcleo familiar como las campesinas 

<¡ue se urbanizan como sirvientas, o las ohreras de las maquilas,

Enciclopedia de México: 7:22.



las jóvenes de las barriadas a quienes hoy se llama banda. Pero hay 

también madres solas que dieron el “mal paso", siendo hijas 

respetables de familia.

ii) El comportamiento sexual Iransgresor de estas mujeres, 

las hace culpables aunque hayan sido obligadas. Los hombres las 

descalifican y consideran que la mujer “fue fácil”, que “a la 

primera se entregó”, que “nomás andaba de loca”, que “se la agarró 

numás para vacilar, nada serio, si está embarazada es su pedo".

iii) El tipo de familia de muchas mujeres es considerado como 

justificación para abandonarlas: si tienen o no tienen padres, si su 

padre trabaja o si es borracho, si su madre anda en la calles.

La mujer queda marcada para toda la vida porque “ya fue 

de...", ya fue poseída por otro, está usada. Al transgredir el tabú 

de la sexualidad prematrimonial, ha demostrado que su moral es 

mala. Ella es la prueba de su maldad, no es apta para casarse, no 

es una mujer decente. Eso no quiere decir que estas mujeres no se 

casen, muchas lo hacen. Perú en su relación conyugal, están 

devaluadas y son tratadas por el cónyuge, por la familia y las 

amistades, como tales. En lodo caso, deben aguantar más que las 

demás por su impureza, lo que explica, muchas veces su tolerancia 

a ios maltratos.

La dcble moral sexual que justifica a los hombres, y la orga

nización de la sociedad, quo exige cualidades a la mujer para 

considerarla apta para ser madre o esposa, sun las responsables de 

las madres solas en el drama. De hecho hay un perdón social para 

e¡ hombre q^e no se casa con una peidída, u un3 Joca, o una que 

no sra virgen. En cambio, las mujeres siempre resull-mculpables 

y se ven obligadas coercitivamente a asumir la responsabilidad de 

su embaraza y del hijo, no sóle en la soledad, sino en ül abandono 

y bajo la satanización social.

Cualquier mujer un poco más vulnerable enfrenta este proble

ma que en i calidad se inició en el abandono. E¡ hombre no cumplió 

con I2 obligación contraída implícitamente ai tener relaciones 

eróticas con una madresposa rompió el pacto matrimonial.

Muchas más mujeres do las que soportarían lu norma de la 

obligatoria abstinencia antes del matrimonio se casan embaraza

das, pero a! fin  se casan; con todo y la transgresión, finalmente



resarcen los hechos y vuelven a la norma. No hacerlo implica 

quedar totalmente del lado de las malas mujeres. Las mujeres 

ahandonadas en esta circunstancia, son tratadas como prostitutas 

sin serlo, en el sentido, de que la relación erótica no creó compro

miso por parte del hombre. Son mujeres abandonadas en la 

entrega amorosa, que reciben a cambio el desamor. Las más de las 

veces las historias son parte de relaciones amorosas en las que los 

hombres les prometen todo para lograr que se “vayan con ellos" 

sin casarse.

El discurso más estereotipado de los seductores, es que de 

tanto amor no se aguantan hasta la boda para tener relaciones 

eróticas, les presentan las cosas a las muchachas de tal manera 

que nc hacerlo, significa desamor. Por el alto valor de la virginidad 

y del erotismo prohibido, los exigen a la mujer como prueba de 

amor, de entrega, y siempre al final del camino está el matrimonio, 

a sabiendas para el embaucador de que nunca se casará con la 

enamorada burlada y además, de que desconocerá al hijo.

La madre soltera enfrenta en realidad el abandono del hombre, 

y lo que esto implica: la carencia de cónyuge y la soledad, así como 

la responsabilidad de la maternidad sin paternidad, sin familia.

Finalmente, a pesar de ¡a generalización de las madres solas, 

la sociedad no da cuenta de estas nuevas relaciones sociales y por 

consiguiente no plantea nuevas instituciones para enfrentar el 

conjunto du problemas que se generan tanto a la mujer, como al 

hijo y a su adscripción.

Lnr. madres solas áft caracterizan en su mayoría porque no se 

quedan con un sóJo hijo, sino que repitan el hecho, pccas se casan 

en una segunda oportunidad. La mayoría son mujeres con quienes 

¡os hombres no tienen responsabilidad y ellas, por temor a la 

*mt¡concepción, ai aborto, o porque aún creen que con el hijo 

obligan ¡ti hombre, tienen un segundo hijo, un tercero y más. Las 

hay qu« tienen todos los hijos con un sólo amante, que no ias 

reconoce como pareja, ni a los hijos como familia, ni se ocupa de 

ul!;;s. Las mujeres así ¡o deben aceptar, porque de inicio ss Iti 

nioiei-rn. su transgresión merece la reprobación social que justifi
ca el abandono como castigo.

Otras mujeres, tienen hijos de padres diferentes, quienes tam



poco los reconocen. Ellas, entonces, en las peores condiciones para 

vivir la maternidad, son totalmente madres. No son como las 

madresposas cuya vida incluye las experiencias positivas y nega

tivas, gratificantes y conflictivas de la conyugalidad y la familia. 

Las madres solas son madres negativas devaluadas.

Las madres solas no constituyen familia hasta que los hijos 

crecen y se integran con ellos a sus familias. Cuando sus hijos son 

menores, les falta el padre de sus hijos y el esposo: paternidad y 

conyugalidad. Dos instituciones básicas que articuladas con la 

maternidad, constituyen la familia.

Por eso en el plano social la mujer se define también por la 

carencia de alguno de los polos de la institucionalidad familiar 

que la conforman, sobre todo cuando rebasa cierto grupo de edad. 

En la pubertad se concibe y se designa a la mujer señorita, como 

un ser incompleto, a la espera de cónyuge y de hijos, para alcanzar 

la plenitud social; más todavía: para alcanzar la plenitud de su ser.

Las mujeres que a cierta edad no tienen ni cónyuge —esposo, 

novio, o amante— ni hijos, son tratadas y se comportan como 

mujeres carentes, a quienes se denomina solteronas. Las mujeres 

que tienen hijos y no tienen cónyuge social son denominadas 

madres-solteras, porque es inconcebible la maternidad sin conyu

galidad, porque sólo se acepta ia maternidad como parte de dos 

instituciones: el matrimonio y la familia, de la cual es fundante.

La cultura y la saciedad no reconocen que la familia no implica 

la conyugalidad, o que la diada madre-hijo as una nueva forma 

social (nueva por su carácter de fenómeno masivo, emergente, en 

expansión), y los perciben a partir de la familia y el matrimonio, 

tanto a nivel social, como jurídico, mora; y éticamente.

Las madres solieras se mueven en la sociedad como mujeres 

no vírgenes (!os hijos son la prueba de que ya no lo son), sin dueño, 

sin hombre que asuma esa marca de propiedad sobre ellas, y 

también como incompletas y carentes; son parte de una familia 

incompleta í:dta del padre-esposo, y esa característica !as designa 

negativamente. A pesar de ser solieras, se les llama señoras como 

a las casadas, poTque en realidad se hace referencia a su materni

dad o a su falta de virginidad.



El fracaso

La mujer soliera debe ser virgen. Por eso la apreciación sobre su 

situación es negativa. De ellas se dice que “fracasaron* y eso 

clasifica su existencia definida en torno a la maternidad en soledad 

y a la soltería —aunque sean mujeres exitosas en otros aspectos 

de su vida—, y a cada hijo se le llama “fracaso". Se dice “fulana 

fracasó cuando tenía 13 años”, o “perengana tuvo que trabajar 

desde muy chica para mantener a su hija, porque fracasó cuando 

tenía 14 años". Así, el fracaso como categoría cultural significa dos 

hechos simultáneos que refieren ala maternidad y a la conyuga

lidad, es decir, a las instituciones fundantes de la familia. Se 

sanciona negativamente realizar prohibiciones, transgredir tabúes 

que lo son, porque no concluyen en la constitución de la familia.

El eje en esta contradicción es la relación mujer-familia :

i) La maternidad precoz.

U) Ei fracaso al no reiener al hombro.

El fracaso se advierle en la soltería y en la soledad: la mujer 

que ya ha sido emabarazada no debe estar sola, si lo está es su 

responsabilidad. Niñas aún, juegan a las muñecas con sus hijos y 

son sus madres, mientras ellas mismas salen de la infancia, crecen. 

Llenan con esos hijos la carencia afectiva de todas. Sin prevencio

nes por desconocimiento o porque buscaron el embarazo, se 

atrevieron a romper el tabú y contra toda norma, por amor, o por 

deseo, por curiosidad, por crecer, por lo que sea. anticiparon la 

realización del erotismo adulto. El estado, la sociedad y !a cultnia 

no permiten a la» mujeres las relaciones sexcales, ni el eir.harozo. 

ni la maternidad fuera del matrimonio, fuera rie las normas y de 

las instituciones, sin su permiso

Otras, on cambio son madres-niñas por la violencia, por el 

abuso y el dominio, contra su voluntad o sometidas. El desprecio 

se convierte en el eje que define las relacionas del mundo, de los 

otros con la madre-niña: es una perversa.

Madres sin hijos

hn nuestra cultura resulta de tal manera impensable que una 

mujer no tenga hijos, que no existe un concepto para designar el 

hochu y es necesario describirlo. En general se condena a hombres



y mujeres adultos sin hijos, pero en el caso de las mujeres no tener 

hijos es un atentado imperdonable a la naturaleza. Es concebido 

como una mu [ilación de la mujer. La totalidad social y simbólica 

femenina está conformada por la mujer y la prole. Si la mujer no 

tiñe hijos de manera voluntaria, ha cercenado una parte de su ser, 

se la concibe como castrada.

Para enunciar la ausencia de relaciones de parentesco más o 

menos correspondientes a la carencia de hijos, existen conceptos. 

La carencia de padres o del marido por muerte, se llaman orfandad 

y viudez, y la mujer se denomina huérfana, y viuda. La carencia 

positiva de marido por edad y por adscripción a la familia original 

tiene nombre: soltería, y la mujer se llama soltera. La carencia 

negativa de marido, por su edad, hace llamar a la mujer: solterona.

Hay conceptos para designar el estado de la mujer en relación 

a la heterosexualidad pinna: virginidad, mujer virgen. Es significa

tivo que exista un concepto específico, nubilidad, para hacer 

referencia a que la mujer ha llegado a la edad en que es apta para 

ei matrimonio; mujer nubil.

Pero, a pesar del peso esencial que tiene la maternidad en la 

condición femenina, en la identidad de la mujer y en la definición 

de la feminidad, no existe un concepto que defina el estado de la 

mujer que no tiene hijos, independientemente deque pueda tener

los. En la lengua se expresa la imposibilidad de! hecho. Sin 

embargo, en la sociedad ocurre: surgen mujeres de diversas situa

ciones y adscripciones culturales que “optan por no tener hijos”; 

las mujeres anteceden en ¡os hechos, a las concepciones y realizan 

hechos innombratios.

Mctemazgo23 y machismo. El poder maternal 

El poder sobre ¡os otros emanado de ser-para y de-los-olros, es 

poder maternal. La opresión de la mujer no impide que las mujeres 

tengan poderes y opriman a otros, o lo ejerzan para afirmarse.

Chodorow (19£4:)C). sostiene en El ejcidcio de le maternidad, que éste 

"...se reproduce cíclicamente eu las mujeres. Las mujeres en cuanto madres 

producen hijas con capacidad y i Irseos de rjeruer de madres Esla capacidad y 
necesidad forma parle y se desarrolla en la misma relación madre-bija. AJ revés.



El poder nunca es absoluto, es una relación en que unos 

hegemonizan dirigen, dominan, explotan y oprimen a los otros. 

Pero el poder es también la afirmación de los sujetos.

En la opresión, los oprimidos tienen también poderes deriva

dos del poder mismo. Con ellos se defienden y subvierten el poder, 

o lo ejercen sobre otros más desvalidos que ellos. La mujer se 

encuentra en este caso, y tiene poderes en relacción directa a los 

atributos del poder que pueda allegarse: edad, capital, valores, 

educación, cualquier cualidad del poder, pero lo más importante, 

lo que le da mayor poder, es lo que se lo quita: el cuerpo, la 

maternidad la conyugalidad. En sus cuidados, la madre manipula, 

dirige, gobierna, se alia, enfrenta, enemista, chantajea, usa su 

cuerpo para atrapar a otros. Los únicos a quienes puede oprimir 

la mujer son quienes están bajo sus órdenes y bajo su cuidado: 

los sirvientes y los hijos. Los esposos están sometidos al poder 

opresivo de las esposas en todos los hechos que involucran su 

dimensión de hijos.

El mito de la madre mexicana
El mito de la madre mexicana es constitutivo del mito fundante 

do la patria, de la nacionalidad y del nacionalismo mexicano, 

cuyos ejes definidos en torno a la sexualidad son dos: la madre y 

el machismo.

La madre es: tierra y ciudadana, es la Patria jacobina y revo

lucionada, y la Virgen María de Guadalupe, reperescntación míti

ca de la madre cósmica de los mexicanos, símbolo de identidad 

nacional por únionomasis.

La madrses la representación simbólica de la mujer mexicana, 

madre un esencia, aunquu pava arribar a ese estado social y 

existencial, se la chinguen. Para Octavio Paz sintetizador de la 

mex:canidad, la mujer sólo existe en tanto madre y analiza a 13

U* mnjrrus en cuanto madres (y ¡oí 1'omhrt‘s en cuanto no-madres) producen hijos 
tuyas capacidades y necesidades mUrriiales han sido recortadas y reprimidas... La 
•1.visión suxual y familiar deí Irahajo, eii ¡a cual las mujeres ejercen la maternidad 

y se aun prometen mucho más tn relaciones interpersonales y afectivas, produce 
ei* iai ni|as e hijos una división de Jar habilidades psicológicas que los lleva a 
reproducir oslo división sexual y familiar de¡ trabajo''



mujer mexicana como categoría ideológica, Paz considera a las 

mujeres entidades correspondientes con el símbolo, y se pregunta:

¿Quién es la Chingada? Anta todo, es la madre. No una madre 

de came y hueso, sino una figura mítica. La Chingada es una 

de las representaciones mexicanas de la maternidad, como la 

Llorona o la ‘sufrida madre mexicana’ que festejamos el 10 de 

mayo. La Chingada es la madre que ha sufrido, metafórica o 

realmente, la acción corrosiva e infamante implícita en el 

verbo que le da nombre (1963:60).

Y, a pesar de Paz, cada mujer particular es, en la relación con los 

hombres, en la sociedad y en la cultura, la personificación real de 

la chingada.

El machismo
Vine o Cómala porque me dijeron 

que acá vivía mi padre...
Juan Rulfo, Pedro Páramo

El machismo impregna todas las relaciones políticas en la sociedad 

y en el Estado, es uno de los fundamentos de la cultura patriarcal.

El machismo estruciura el funcionamiento del Estado y carac

teriza de manera especifica y diferencial a instituciones y grupos 

que confluyen en éi: desde el presidencialismo, el charrismo en el 

control corporativo de los trabajadores, de los campesinos, de los 

obreros, y el caudillismo en todas ellas, y en los partidos, mafias, 

sectas y agrupaciones políticas e intelectuales, hasta el machismo 

como ley del padre en la sociedad civil y en sus instituciones. En 

cada uno de estos espacios el machismo tiene peculiaridades y 

manifestaciones diferentes, pero en todas tiene un común denc- 

mindor. Se trata del complejo mach'Sla conformado por la pose

sión, uso y ostentación en la competencia con otros homhres, de: 

machos viejas-pistolas-dinero-aicohol=poder.

El complejo macbista significa para sus sujetos los hombres, 

la afirmación en el éxito a parlir de la propiedad, la posesión y el 

uso de bienes y de dependientes o subordinados (mujeres, hijos,



empleados y todos los demás), el erotismo en el dominio, !a 

violencia contra otros hombres y el alcoholismo como medio de 

existencia y como mediación en la relación con las mujeres y con 

los otros hombres.

Ln contra parle de la inujercita, de la madre, en la cultura 

machis ta es el macho. Y el sumum del macho es el macho supremo, 

por la naturaleza sagrada de su poder político. Varía e¡ más macho 

por grupos: desde el pater de una familia, el jefe de un grupo de 

cuates, de una pandilla, de una banda, hasta los caciques regiona

les, los caciques-charros en los sindicatos y otras organizaciones, 

los caudillos de los movimientos políticos. Perocomoel machismo 

patriarcal está en todas las instituciones, el macho más macho: 

jefe, cacique y caudillo, es el presidente de la república. La suce

sión, la designación, el tapadismo, el destape, y el poder casi 

absoluto del presidente, son fenómenos en que el machismo deja 

su impronta en el fenómeno político complejo conocido como 

presidencialismo.

El hombre mexicano simbólico e imaginario tiene muchos 

“güevos", es siempre macho aunque lo conquisten, o porque lo 

conquistaron. En cambio, los hombres mexicanos se debaten en 

la ambivalencia del miedo y la debilidad frente al estereotipo que 

les exign ser el más entre los más, la bravuconería, la inmutabili

dad ante los sentimientos y ante el dolor. Los machos mexicanos 

resuelven su conflicto midiéndose con otros hombres, ante ellos 

asumen el poder o se someten al poder de otre; ganen o pierdan, 

poderosos o sometidos siempra ejercen sobre ¡as mujeres su 

poder genérico, lo que les permite mitigar el miedo y su propio 

sometimiento.

Ser macho implica ser fuerte, violento, rencoroso, conquista

dor, autoritario, a ia vez que irresponsable y negligente, basado en 

formas de poder absoluto y arbitrario emanadas del patriarcado 

articulado con otras formas políticas autoritarias.

En busca del sentido de su vida, Pedro Páramo*4 da inicie a un

Pedro Páramo, el prrsoiuije d* Rulfo (19S5), m  el sím bolo literario mis 

Jnl m icho  de la culture nacionalista. Eji Cita novela se devela la relación 
r * i r ta ia i  n u l. imaginaria, fantástica y simbólica— entra el hijo y el padre. El 

es el hijo, pero el sujeto d e  la historia es el padre.



viaje vital tras la muerte de su madre: enfrenta un destino definido 

por ia búsqueda de su padre. La búsqueda tiene éxito y concluyo 

cuando el hijo asume a su padre en sí mismo, se ubica en el mundo 

desde el patríarcalismo y se constituye en un hombre. El hijo 

encuentra al padre y posee a la madre en la madresposa. Esta 

búsqueda es en esencia diferente de ta búsqueda que hacen las 

mujeres de la madre perdida, ya que esta última nunca concluye 

y está signada por la carencia, la nada, la muerte: atributos feme

ninos que son para los otros, fuentes de vida que les otorgan las 

mujeres a cambio del recocimienlo vital de los hombres, que 

nunca es pleno. Ellos sólo pueden obtener la mirada vital de otro 

hombre, porque la relación padre-hijo es la relación política que 

los constituye.

La mujeT vive en la penumbra y no puede mirar su cuerpo 

pródigo, no puede sentir su entraña ardiente; la espera del otro la 

obnuvíla. Es como la gran mola prehistórica, para siempre, con la 

eternidad de los tiempos perdidos y la neblina vaporosa de los 

primeros seres. Es la abuela campesina con su gran falda sentada 

enmedio de la milpa. Bajo su enagua pasa todo sin que ella se 

inmute o se mueva: oculta al prófugo en la inmensidad de su 

refugio; es poseída sin sentirlo, pare como si nada, y continúa 

sentada con sus enormes faldas desplegadas, incubando: mascu

llando viejas canciones amorosas, íntimas. Ella dará eso y más, 

pero nadie pedrá quitarle ni sus enaguas, ni sus canciones por los 

otros.

Mawacita: la chingada

Por la relación materna de la esposa con ol esposo, de la novia con 

ei novio, de la amante con el amante, de cualquier mujer con 

cualquier hombre, el piropo que siempre lanza e! hombre a la 

mujer es, por excelencia: ¡mamadla! Por la preeminencia de la 

maternidad como contenido esencial de la mujer, sa eleva el rasgo,, 

y una de las dimensiones de su condición genérica ocupa la 

totalidad.

El mecanismo de inversión que consiste eu sobrevalorar posi

tivamente al oprimido, aunado a la relación estrecha entr* los 

varones y sus madres, permite advertir que el insulto enlre hom-



bres —ahora extendido a todos— consiste en ordenar al agredido 

que viole a su madre. El insulto implica el sometimiento al poder 

del otro, la agresión erótica integral y el incesto con la madre: 

¡chinga tu madre!

Los valores maternales
Existe una tabla de valoras maternales, originada en el núcleo 

básico de la cultura dominante de la feminidad. Sin embargo, las 

mujeres valoran los hechos diferencialmente a partir del estereo

tipo. Veamos algunos valores:

El riesgo de embarazo por ignorancia es preferible que eviden

ciar la “pérdida de la virginidad", o el hecho de planear o mantener 

relaciones eróticas coitales. Las mujeres prefieren no informarse 

para evitar ser descubiertas en la transgresión. Muchas de ellas 

informadas prefieren el riesgo de embarazarse que comprar los 

anticonceptivos, o pedir ai ginecólogo que los prescriba. Otras no 

usan anticonceptivos para que su pareja no se entere, ya que para 

muchos su uso significa la libertad erótica de las mujeres.

Así, en la subjetividad de las mujeres tiene un mayor peso el 

conocimiento público de la transgresión en tomo a la prohibición 

de las relaciones eróticas, que la maternidad no deseada.

La imagen social de las mujeres se devalúa si asume cualquier 

forma de poder propio sobre su sexualidad. Si usan anticoncepti

vos, las mujeres pueden ser polígamas, pusden tener relaciones 

■'.on distintos hombres sin peligro de embarazarse y ser descubier

tas por esa vía. De esta manera, el embarazo deja de ser la 

contención a la autonomía erótica de las mujeres y h  maternidad 

el fin principal de su sexualidad.

De ahí que )a subjetividad femenina correspondiente a la 

especialización procreado a de las mujeres en !a monogamia, con 

exclusividad urálica del marido, tiene éxilo cultura] si las propias 

mujores rechazan cualquier paso que haga evidente la transgre

sión. La sociedad y la cultura palriarcales y católicas depositan en 

¡a anl¡concepción de manera rea! y simbólica la pérdida de control 

r.obro la subjetividad (conciencia hecha práctica) de las mujeres. 

De ahí quu su uso esté convertido en oí atentado femenino más



grave. Las mujeres sujetas a esla ideología prefieren el embarazo 

que evidenciar la doble desobediencia.

El embarazo temido (por prohibido, no deseado, o rechazado) 

es preferible que asumir la responsabilidad sobre el cuerpo, aún 

en condiciones en las que la mujer posea el saber necesario para 

ello.

Así, con todo lo reprobable que es violentar el tabú de la 

virginidad prematrimonial, la mayoría de las mujeres prefieren 

arriesgarse al embarazo y tener un hijo fuera del matrimonio, o 

casarse embarazadas “a la fuerza’ , teneT un hijo rechazado en el 

matrimonio, que ser abandonadas y ser madres solas que asumir 

el valor negativo de usar métodos de contracepción.

Para no transgredir esta prohibición política, las mujeres optan 

por tener los hijos aun en condiciones indeseadas por ellas, o a 

riesgo de la propia vida.

En la misma lógica vale más tener un hijo indeseado en el 

matrimonio, fuera de él, con o sin cónyuge, en la pubertad o en ia 

vejez, en la enfermedad, o en la miseria, que asumir el valor 

negativo que tiene en el mundo patriarcal la dirección de cada 

mujer sobre la propia sexualidad. Así, muchas mujeres católicas 

o llegan al extremo de preferir someterse al aborto que usar los 

métodos de contracepción prohibidos.

En la subjetividad de las mujeres el aborto tiene menos valor 

—con todo y que desde la ideología dominante es un crimen—que 

asumir la responsabilidad autónoma de su cuerpo.

Las mujeres optan por ser “homicidas” porque para ellas el 

aborto es un crimen privado, ocurre en la clandestinidad y en 

secreto “sólo Dios y mi conciencia", nadie se entera. El crimen 

resulta de menor valor que la desobediencia a las nomias de frente 

a los otros.
Es evidente que las mujeres prefieren asumir cargas indesea

das que perder el valor social otorgado por sus cualidades femeni

nas (reglas sociales) o perder a los otros: cónyuge, padres, trabajo. 

Esta aparente preferencia de las mujeres no es tal. En realidad no 

pueden optar: han interiorizado y asimilado la valoración ¿tica y 

la moral dominantes, que ponen en primer lugar al otro sobre la 

misma mujer, a la demostración pública del cumplimiento del



deber ser sobre la racionalidad privada ante el uso de contracepti

vos o el recurso del aborto. Olra frente a su negativa a cuidar la 

virginidad en un caso; a la maternidad, en el caso del aborto. Las 

cargas indeseadas Incluso pueden involucrar toda la vida de la 

mujer. Por ejemplo, tener que casarse con alguien a quien no 

quieren, y para toda la vida.

Las mujeres que se casan en esas condiciones generalmente 

piensan que el matrimonio es para toda la vida, y que deben 

obediencia al esposo; en esta circunstancia incluso con su rechazo, 

para ellas no hay alternativa, es mejor casarse y ser infeliz de por 

vida que enfrentar la reprobación social (en particular de los 

cercanos: parientes, amigos, maestros, compañeros). Ahora bien, 

la reprobación social puede llevar al abandono, al ostracismo, al 

despido laboral, a la expulsión de la familia, etcétera.

Las mujeres están dispuestas a la renuncia totai para que no 

se sepa que han cometido faltas a la maternidad y al poder. No se 

trata de cualquier infracción, sino de las que atentan .contra los 

ejes normativos de la sexualidad y sus instituciones, de la moral, 

de la religión y de la ideología laica sobre los atributos de pureza 

y bondad —dependencia vital y servidumbre voluntaria—, que 

aseguran la condición patriarcal de las mujeres.

La orfandad-madre!hija

El erotismo infantil, púber y prematrimonial no está sancionado 

en el Estado: no hay leyes que lo prohíban o castiguen de manera 

directa, es decir, la sexualidad erótica nc es enunciada positiva

mente en el Estado.

En esta dimensión, e! erotismo de la niña sólo es concebido en 

cuanto espacio del delito y la niña a su vez sólo es identificada 

como víctima. Así, referencias al erotismo infantil se encuentran 

en la tipificación de ios delitos eróticos como violación, estupro, 

incesto, y adulterio. La niña y su cuerpo aparecen como espacios 

sobre ios que interviene una voluntad, ejerce el abuso, o la violen

ta : ocasiona el daño. Así el erotismo positivo en que la niña es 

protagonista os anulado con si silencio. No es conceptualizado ni 

social, ni jurídicamente. Sólo el discurso médico y psicológico 

tcuya mfluencia es casi ideológica) dan cuenta de éste, y lo hacen



en general con dificultades. En ambos discursos el paradigma para 

conceptual izar el erotismo femenino infantil es masculino, y 

aparece todavía la tesis de largos periodos de "latencia".

Con todo, su prohibición es absoluta: el erotismo de la niña es 

tabú, definido por la norma privada de la ética católica, que 

prohíbe toda relación erótica cuyo objetivo no sea la procreación 

y no esté sancionada por la Iglesia en el matrimonio. Entre otros 

elementos, hay que buscar en estas normas la exclusión infantil 

de la sexualidad erótica. A pesar de ello, el erotismo de los niños 

es menos negado. Se reconoce, aunque se prohíba, la manipula

ción erótica de los genitales, la masturbación individual y colecti

va. Al crecer, en oposición a lo que sucede con las mujeres, los 

hombres deben realizar su erotismo plenamente, aun fuera de las 

instituciones matrimoniales.

En cambio, en la niña hay un silencio en torno a su cuerpo y 

a sus genitales. Muchas de ellas no descubren la masturbación, y 

las que lo hacen, tienen la experiencia en silencio.

Las púberes canalizan su erotismo en una extrema observa

ción del crecimiento de sus senos, y de la menstruación, la cual 

no es asociada más que a ia maternidad. Este cambio de percepción 

erótica de su cuerpo a la percepción materna de él, se realiza con 

toda ia carga erótica negada, la  asimilación de su erotismo a la 

maternidad explica la sobre-erotización que viven las mujeres, de 

la menstruación, del emharnzo, del parte y de Ies roles que los 

contienen- De ahí también su drama y su sufrimiento: en alguna 

medida los cólicos menstruales, las náuseas, los vómitos en el 

embarazo, y otros malestares, pueden explicarse por la conversión 

del eretismo en su negación, y en la transformación de las mujeres 

en ser-de-o iros: cuerpo-de-otros. De hecho la sexualidad erótica 

deviene en amor maternal, a costa de la propia mujer quien ya 

convertida en madre debe reprimir sus deseos y su erotismo.

De ahí la negación que al mismo tiempo reconoce la existencia 

de lo negada. Entonces surge, además, la prohibición del erotismo 

infantil como una de las más severas y de mayor consenso; se 

extiende de manera absoluta en la sociedad. Se transmite por ias 

instituciones religiosas en sus ámbitos de influencia y por la



familia, aunque sea laica. Los padres, y fundamental meóte la 

madre, juegan un papel central en la observancia del tabú.

La madre es la custodia de su hija. A su cargo está el cuidado 

de su hija, de su integridad frente a cualquier daño y frente a la 

muerte. De frente a la vida las madres son custodias de la calidad 

y de la pureza genérica de sus hijas, en particular de la virginidad 

de sus hijas, de su inocencia erótica, de su castidad. Por ser 

custodias, cuando suceden transgresiones las madres son culpa

bles por no haber cuidado bien de sus hijas. Este descuido de la 

madre es grave. Los otros cuidados a todos los hijos no le cuestan 

trabajo, son naturales. En cambio los cuidados en tomo al erotismo 

negado de la hija son los únicos especiales que la sociedad le exige. 

Si no cumple, si no preserva intocada a la hija, la madre es la 

culpable, es mala madre.

El drama representado en el mito de Dcmeter y Perséfone 

expresa la relación madre-hija marcada por el hito de la separación 

por la intromisión del otro. Pero en este caso no se trata del padre, 

sino del cónyuge de la hija. El mito es planteado desde la posición 

de la madre, a partir de la pérdida de su hija por la intervención de 

Holofernes que se la lleva al inframundo. En su desconsuelo, la 

madre renueva cada año la búsqueda do su hija, su encuentro y 

nuevamente su pérdida. Ya no es más su hija: Perséfone se ha 

convertido en su par, mediante la sexualir^d erótica y ia materni

dad.20 Do ahí el descncuentro.

El padre simboliza la coerción; es la figura de autoridad a ia 

que se invoca para hac.tr cumplir la norma y ss. en concordancia, 

quip,n tiene el poder de' casügo: desde los golpes, hasta la expulsión

25
Interpretaciones como ¡i de Fn.zer (1265).analizan !a relación Dámeter ppr- 

séfope como la reprcseutición del ciclo naturcl de la floncíóit, del reverdecimicnlo 

<.e b  imiiiraleia, seguido do le sequía invernal. Milu agrícola He renovación: 

n.iCimiento, florecimiento y muerte. Otros, como los icaliiados |icr Devoren* (19B4) 

n-r.tmu el análisis del erotismo y la simbolización del drama mítico, en la Iransgre- 

"•>»n d,* un tabú en extremo prohibido: la exhibición de la vulva fenteninz que hace 

.V'iii.'liir a otras mujeres, Esla i:ilerj¿retaciój> da u;i sentido de transgresión eióüca

* <**li i'l mito. Para un análisis naturalista del mito, véase Chevalier y Chef rbract

t'°»r*-4IIC-4CI7),



de la casa y de ía familia, de sí mismo “para mí has muer lo", “no 

vuelvas a esta casa", “te desconozco".

Aun cuando hombre y mujer transgredan el tabú, la mujer 

queda satanizada (en diversos grados) para toda su vida. En mu

chos casos no se casa porque ya no es virgen. Si sa casa con otro, 

ocurre que el esposo recrimina a la esposa toda la vida aquella 

falta, la mancha, el deshonor, la impureza. La acusa de ser 

mujer fácil, y siempre le tiene desconfianza “si se fue con otro, por 

qué no lo haría otra vez”. Lo mismo sucede si se casa con el mismo 

con quien cometió la falta; él se asume como los posibles otros. 

¿Si se fue conmigo, por qué no con otros? Hechos de este tipo son 

el eje de peleas dramáticas entre esposos o amantes. Ante cual

quier conflicto, emerge desde el pasado la falta de la mujer y el 

hombre pelea con ella como si el pasado fuera presente, como si 

le hubiera sido infiel. La desprecia: la considera una puta.

La mujer, a su vez, paga y repara su culpa enganchada en la 

dependencia vital con el hombre, por eso acepta ser castigada 

permanentemente por el hombre a nombre de la sociedad y del 

poder que ella reconoce.

El problema

Nancy Friday considera en su estudio clásico Mi madre/yo misma, 

que la relación madre hija está fundada en la mcntira.2B La madre 

y la hija: “Son dos mujeres que se ocultan mutuamente aquello 

que las define como tales" (1981:18). Para Friday, lo oculto, la 

sabiduría erótica es parte de! secreto que guarda la madre; Para 

Victoria Sau, la relación madre hija es ia más opresiva de todas las 

existentes, porque en ella la madre transmite a la hija esclavitud.27

*A nú madre siempre le he mcnüdo. Y ella a mi. ¿Que edad tenía yo cuando 

aprendí su lenguaje, cumulo «prendí a llamar las cosas por otms nombres? ¿Cinoo. 

cuatro pños? ¿Sxa tal ver. mis pequeña? Su negiliva al enfrentarse cou algo que no 

podía (lucirme, que su madre a su vez no había podido decirle a ella, y sobre ¡ocual 

la &ociadad nos habla ordenado a andas que guardáramos ¡.tiendo, entorpece hoy 

todavía miestra relación" (Friday,

27 “La relación hija-madre es la más dramática de todas las relacionas porque 

pone en evidencia la condición servil de ia mujer- más que ninguna otra, al verse 

obiigada la madrea transmitirá la bija, per toda herencia ielaciun.il. la opresión.



A los ojos de estas autoras -—y a la luz de sus propias expe

riencias— que concuerdan con la opinión de gran cantidad de 

mujeres, la relación madre-hija, es compleja y difícil. Vista fuera 

de la ideología del amor maternal y filial —que resalta sólo la 

madre buena: la cercanía, la ternura, la comprensión y los “ama- 

machos"—, también es una relación enajenada, por opresiva, y es 

dolorosa para ambas.

Toda relación materna es ambivalente. Esta doble significa

ción la caracteriza, tanto para los hijos hombres como mujeres. La 

madre es buena y rnala a la vez, porque en su omnipotencia adulta 

y nutricia frente a la carencia infantil, da y niega, estimula y 

reprime: internaliza la cultura y con ella el poder.

Para el hijo, se allana el camino para una relación positiva ya 

que la madre es objeto erótico-nutricio y objeto de amor. Integrada 

como parte de su identidad básica, le permitirá relacionarse con 

las demás mujeres como sus objetos. A la aceptación positiva de 

la madre de la cual se nutre, se suma el hecho de que el hijo se 

identifica con su padre, cuya figura social es poderosa y plena. La 

madre se realiza como ser objeto en esta relación con el hijo 

convertido en cónyuge filiaL, que no puede establecer con su 

cónyuge. En cambio, la madre debe transmitir a su hija aquello 

que la anula y somete, el contenido opresivo de su ser adherido a 

tal punto a su identidad genérica, que se confunde con ella. Así, 

en esla relación con la hija, la madre dadora y nutricia también es 

carencia erótica; sumisión.

Madre e hija deben mirar a otrs parte para realizar tanto su 

erotismo, como so plenitud. La hija, por su parte debe identificarse 

con su madrn con esa carga exislencial ambivalente, y aceptar al 

otro como e¡ paradigma do plenílud al cual debe satisfacer en su 

calidad de ser-para-él.

La distancia entre la madre y la hija, anticipación de su

illstriir.iiBópy y explotación tjtir ella misma sufre. La bija reoilie oon la asis'encia 

•I? b  mailrt; la {induración nenessria para seguir perpetuando e¡ sistenia de 

r-L>CK.n<-s palriarcal en ci wiio del cu.it será por una generación más una esclava"



rivalidad social, está fundada en una de las bases del mundo 

patriarcal: ninguna mujer es por sí misma.

La competencia

Las mujeres obtienen el reconocimiento social en su relación con 

los hombres: padres, cónyuges, hijos. A partir de su conyugalidad, 

la madre obtiene el reconocimiento paternal de su cónyuge para 

su hija, es decir, la filialidad de ésta. Por mediación de la madre se 

da el vínculo compulsivo, social y cultural que posibilita la vigen

cia de la paternidad, el reconocimiento filial.

La competencia entre las mujeres se inicia aquí, con la com

petencia entre la madre y la hija. Pareciera que por compartir un 

solo hombre, la conyugalidad de una interfiere con la filialidad de 

la otra. El cónyuge de una es el padre de la otra, en un sistema de 

propiedad privada individual de las personas, en el cual compartir 

es algo muy complejo. La rivalidad histórica de las mujeres está 

marcada por este desencuentro entre homologas genéricas, que 

expresa la desagregación de la mujer en buena y mala, en madre 

e hija.

En la subjetividad genérica y en la de cada cual„es posible que 

una represente y actúe para la otra y para el mundo la bondad o 

la maldad.28 De esta forma se concreta una separación afectiva y 

simbólica previa, constitutiva de cada mujer particular: la buena 

y la mala madre.

Las otras

La desintegración da la totalidad simbólica femenina que es ma

terna, en la buena y la mala madre estructura en gran medida las 

relaciones entre las mujeres.

Desde el punto de vista social, todas las otras son malas, pero

Eu Maso y ¡joder. Canetü (1981 292) ve en el poder del enjuiciamiento 

—que unnvimte a cada quien sn juez— una vivencia pbcuniera: "¿En qué ooosiste 

este placer? Uno relega algo lejos (te sí a un grupo inferior, lo que presupone que 

uno mismo pertenece a un grupo mejor. Uao se eleva rebajando lo otro. La 

existencia de lo dual, que representa valores opuestos, se supone natural y 

recesaría. Sea loque sea lo bueno, eslá para que se destaque de to malo Uno mismo 

decide qué es lo que pertenece a ¡o uno y qué a la otro”



afectivamente todas son buenas y malas a la vez. Buscan en ellas 

y necesitan de ellas cuidados matemos, a la vez que en todas 

depositan las partes no integradas, por malas, de su imagen, de su 

identidad: a partir de la relación mádre-hija, las otras son cuerpos 

sólidos que absorben las proyecciones que rebotan los ecos de 

las voces, y como espejos reflejan imágenes fantasiosas de ellas 

mismas.

La enemistad amorosa, generada en la ambivalencia amor- 

odio, se concreta en relaciones contradictorias específicas limita

das a ciertas personas, o sólo en ciertas condiciones y nada más 

durante un tiempo. Para cada mujer, las buenas son las próximas, 

las afines: mis amigas, mis parientes, mis pares; las malas son las 

extrañas. Pero también se da una diferenciación inmediata y, aun 

entre las mujeres del pequeño mundo, aparecen algunas como 

malas. En el extremo, la otra es, por principio, mala. Desde esta 

definición, se construye con algunas la afinidad.

En cada relación entre mujeres se reproduce, a diferentes 

niveles y en distintos grados de dramatismo, la contradicción 

originada en la intcrnalización separada, binaria, de la madre, que 

impide integrar sus partes a cada cual, y aceptar a las otras.

En este espacio de la competencia —que explica muy hien sus 

envidias y sus celos—, las mujeres se identifican aún de manera 

contradictoria, enajenada. Su identificación es difícil también por

que su ser mujer las ubica no sólo en el nivel de las diferencias 

ax ¡alógicas, sino en la desigualdad de posibilidades de vida y en la 

inferioridad.

El sustrato genérica do la identidad de las mujeres es complejo 

y contradictorio: es ia organización de fragmentes no integiados, 

"buenos y males", femeninos —maternos—, de valores positivos 

estereotipadas en el hombro que no corresponden con su género, 

y una definición afectiva básica de autodevaluadón política.

A partir de la relación con la madre las mujeres construyen 

partes sustantivas de su identidad; al aparecer el otro fel padre), 

quedan refrendadas.

A partir de la escisión materna entre buena y mala, se relacio

nan con todas las mujeres. El mundo patriarcal nc tolera la 

solidaridad que puede desarrollarse entre las mujeres por compar



tir la condición genérica más allá de las diferencias 8n sus situa

ciones de vida. Por su parte, las mujeres, fieles custodias de !a 

cultura patriarcal, valoran a las otras en el error a través de 

la competencia fundada en la envidia, en los celos, en la descali

ficación.

Yo, siempre ve en las otras el mal, y el bien en sí misma. 

Cualquier problema que enfrentan las demás es minimizado para 

inferiorizar a la otra, quien resulta no sólo responsable sino cul

pable. Se desconoce que lo que acontece a la otra puede sucederle 

a cada una, y los tropiezos y las desgracias personales se justifican 

con interpretaciones circunstanciales y mágicas. Con saña, una 

mujer descalifica a otra por cosas que ella misma ha hecho o que 

le han ocurrido. Entre mujeres, ver la paja en el ojo ajeno y no ver 

la viga en el propio es, más que una forma lógica de pensamiento, 

una actitud de salvaguardia de la propia imagen ante la posible 

contaminación.

Madro-niña-sin-madie

Niñas, adultas, aun viejas, las mujeres son siempre, para Franca 

Basaglia (1983:40), a cualquier edad, madres-niñas-sin madre, y 

lo considera una característica de la condición femenina en el 

mundo patriarcal:

Se ha hablado de las mujeres como niñas sin madre, y esto da 

lugar a otras consideraciones que podrían explicar la capaci

dad de soledad de la mujer con respecto al hombre. Este estado 

Je orfandad significa que para muchas mujeres no hay posi

bilidad de regresión al seno materno por no haber nunca una 

madre a la cual recurrir en busca de apoyo... La imposibilidad 

de regresión al amparo materno está simbólicamente explícita 

en ai acto sexual. Al referirse al hombre se habla de un regreso 

a la tierra, al regazo materno, y de la anulación de un abrazo 

que acoge y contiene al mismo tiempo. ¿Pero hacia qué tierra 

puad8 regresar ¡a mujer, hacia qué regazo, si ella ha sido 

catalogada sólo madre, sólo regazo?



Basaglia (1983:40) ha definido a la mujer como ser-de-otros, y ha 

planteado que su condición opresiva gira en tomo a tres ejes:

i) la mujer como naturaleza 

ü) la mujer cuerpo-para-olros

iii) la mujer madre-sin-madre

La rivalidad de las mujeres y su desolación frente a las otras, 

puede hurgarse en la capitualación que transmite la madre a ia 

hija y, como lo plantea Basaglia, en que “este estado de orfandad 

significa que para muchas mujeres no hay posibilidad de regTesión 

al seno materno por no haber una madre a la cual recurrir en busca 

de apoyo”.

Desdo esla perspectiva, el reconocimiento de unas mujeres en 

las otras puede conducir a subsanar esla orfandad genérica, l-as' 

mujeres pueden convertirse en ese encuentro, en esa identifica

ción, en seres-para-sí-mismas.

La claudicación de la madre genera en la hija sentimientos de 

traición y de haber sido timada por la madre. Al mismo tiempo, la 

madre crea a la calente, la ;juc va en pos de... y lo hace abando

nándola.

Claudicación y abandono son internalizados por las mujeres 

como femeninos, como rasgos genéricas constituivos de su perso

nalidad La búsqueda del otro (esposo, hijos) es siempre realizada 

con el anhelo de recuperar la madre perdida, de poder reposar y 

desposilarse filialmente en otro, como ocurrió en el pasado con la 

madre idealizada en la fantasía como madre buiina.'3 Y eso es 

imposible: nadie será más madre de esta huérfana, que por su 

orfandad matcriiiza a todos.

AutoidonÜdad
A pesar de la carga negativa internalizada porcada hija, la herencia 

materna personificada por cada una no se agota en esa carga. A 

p.isnr do quo las cualidades positivas son asignadas al padie y más 

un general a lo masculino, muchas de las cualidades positivas de

hm|H!Aa(ln en mantener una infantil atadura a una reacia r¡>ic nunca 

«¡»liA. Im miado «UihIo li espalda a lo mejor de mi herencia" (Friday, 1981a:4?3).



cada mujer atribuidas a ese género, fueron conformadas en la 

dialéctica madre-hija.

El núcleo positivo y sólido que permite la constitución de la 

mujer y que le transmite la madre está constituido por:

i) La autonomía, como autosuficiencia en cuanto a la elabo

ración y consecución de satisfactores para los demás (para ella 

misma queda subsumido en los requerimientos de los oíros).

ii) La posibilidad de cuidar de los oíros y de sí misma (aunque 

los cuidados a su persona no son valorados como tales, porque se 

parte de la idea de que ella nc necesita cuidados y su exsitencia no 

implica actividades y trabajo. Si se ocupa de sí misma es por 

requerimientos sociales tales como las normas de cortesía, la 

moda, para agradar a otros, pero nunca porque ella lo requiera).

iii) La capacidad cultural de la elaboración de la lengua ma

terna; es decir la capacidad intelectual de interiorizar eu la hija y, 

en todos, su cultura y de formarla como particular genérico.

iv) El mantenimiento del mundo doméstico, de la casa, con 

sus costumbres y tradiciones, como el espacio de reclusión pri

vada y personal. Con ello, a pesar de ios conflictos obvios al 

sistema familiar, el mantenimiento de las relaciones, a través de 

su papel de mediadora entre ¡os miembros de la familia y del grupa 

doméslico.

v) La reproducción del orden y la pureza del universo.

vi) La reproducción del sentido estético en él (desde su perso

na, la casa, los otros).

vii) La posibilidad de dar y seguir dando, que indica prodigali

dad, vivida desde la carencia de quien no p^sae, y no existe por sí 

misma. Ella hace, de manera natural, todo lo que hace.

Si el conjunto de cualidades maternas fueran neutras, serían 

positivas en sí mismas. Sin embargo, implican en el sistema 

patriarcal varios hechos que constituyen su carga opresiva:

i) La exclusividad do ia madreen estos menesteres, es decir 

su carácícr genérico femenino y materno.

ii) La imposibilidad de su intercambialidad genérica.

iii) La obligatoriedad para la madre en su cumplimiento, que 

éste ocurra en condiciones de de pendencia, suballemidad y discri



minación. Es decir, que la madre exista como ser-para-otros bajo 

dominio político personal, sodal y cultural.

iv) Su dedicación espacio-temporal a la maternidad, es decir 

el hecho de que sea eje y contenido de su vida le impida otras 

actividades, funciones, actitudes, formas de trato y maneras de ser, 

algunas de las cuales son monopolizadas por los varones. Otra ni 

siquiera han podido ser inventadas.

v) Finalmente, la realización de la madre siempre pasa por la 

mediación de los otros. No hay existencia para sí misma.

Aun en esas circunstancias, la madre es y transmite ese 

conjunto de cualidades estructuradoras de la hija como sujetó, 

capaces de dotarla de la fuerza suficiente para desarrollar su vida. 

Nancy Friday reconoce que no fue sino después de indagar y de 

escribir su libro, que dejó de ver a su madre sólo como una 

desvalida y pudo reconocer en ella misma valores positivos de su 

madre.30

Lo importante, desdo la perspectiva de la constitución de cada 

mujer on sujeto, es la necesidad de integrar a la madre y lograr a 

la voz la separación de ella, para arribar a la completud. Friday lo 

enuncia de la siguiente manera:

...on tanto no aprendamos a fundir a nuestra madre en una 

sola persona, nos mantendremos en guerra contra nosotras 

nitsmas. Los gritos y los slogans pueden servirnos, en si mejor 

dii los casos, para animarnos. No hay ninguna historia qua 

camtiie para las mujeres mientras cada una no se enfrente con 

la propia l.p. 424).

Si c! Iiombre ¿lumpre tiene madre, si pasa de la progenilora a la 

esposa, y a tedas las otras mujeres filialmente, para la mujer su 

madro deja do serlo cuando ella se convierte en madre. Y como 

hemos visto, es madre desde siempre, en ia infancia, o en distintos 

momentos (le la vidu. No necesariamente cuando lá mujer tiene

Mi» tonillo que cfcribir loilo esle libm para llegar a reconoce.* de corazón 

*|W»ll»s cualidades de Us oui; estoy más orgulloso son precisamente las que 
aiadra ;ne logó" (Friday. 10810:422).



sus propios hijos. Si la niña, la joven o la mujer adulta exudan y 

protegen, son-para-otros, no requieren ser cuidadas. Las madres 

dejan de cuidar maternal mente a sus lujas muy pronto por esta 

causa.

Por otra parte, las hijas desde pequeñas se convierten en ia 
oíra,31 en rivales de la madre, en la disputa por el manto protector 

de los hombres —padres, hermanos, etcétera, que son a la vez 

esposo e hijos de la madre—, para lograr mediante este nexo 

realización de la dependencia vital. La madre entrega su hija al 

esposo a su vez, como un relevo social que la libera a ella de la 

responsabilidad social de cuidar su sexualidad. De hecho la madre 

ha cuidado a su hija para su esposo (es su primer propietario] y 

para su yerno. En el nombre del padre y del yerno la madre cuida 

la virginidad y la castidad de la hija, y la protege contra sus intentos 

de autonomía. La madre desarrolla la renuncia y la disposición de 

la hija para convertirse a su vez en madresposa: en cuerpo y 

ser-para-otros y de-otros.32

La esposa-La conyugalidad
él se enseñoreará de tí 

Antiguo Testamento

La conyugalidad consiste en la relación social fundada on el 

intercambio erótico con el oiro. En nuestra sociedad implica la 

obligación de la procreación de hijos y la fundación de ia familia. 

La conyugalidad significa la asociación para enfrentar la vida en 

distintos niveles y grados de compromiso. Debido a las funciones 

procreadoras y familiares que se le asignan, la conyugalidad es 

obligatoriamente heterosexual.

3 1 "La diada hija-madre fue separada, prohibida. rola a partir del maLneiilio 

original y el inicio del tabú del incesto a favor del sjxo masculino* (Sau, Diccionario 

Idcclógica Psmiriista. 12 1). Si esla afirmación de Sau se considera literalmente, es 

inexacta: sin embargo, oomo expresión simbólica de! dominio patñaical en socie

dades y cultura' especificas, resulla dev<:ladt»ra de una de los deterninacionss de 

ia contradicción conflictiva hija-madre.

~’2 De ahí. la competencia entre las mujeres pira sobrevivir t-i> un sistema 

conyugal asimétrico y en el estricto orden jerírquíco de la familia y de las 

instituciones sociaies.



La regulación de la conyugalidad por normas de endogamia 

clasista, racista, étnico-nacíonalcs, religiosa y política, hace evi

dente que la conyugalidad es uno de los complejos socio-culturales 

de reproducción social y cultural de los sistemas de clases, de los 

agrupamientos nacionales y de los étnicos, de la iglesia en la 

dimensión privada de grey, y del sistema de referencias de identi

dad y de adscripciones políticas. Cada uno de estos sistemas es 

endogámico en diferentes formas, unos son más inflexibles que 

otros, y los sujetos los cumplen y los transgreden también en 

formas específicas.

Las normas de adscripción endogámicas se combinan con la 

inferiorización de las mujeres: es posible por ejemplo que hombres 

de clases superiores se relacionen conyugalmente con mujeres de 

clases inferiores, pero a la inversa no sucede; es posible también 

que hombres indígenas lo hagan con mujeres no-indígenas de 

clases inferiores. El primer caso es expresión de la posibilidad de 

movilidad social ascendente de las mujeres por la vía conyugal, el 

segundo, de la superioridad de los hombres sobro las mujeres.

La inferioridad de las mujeres en la relación conyugal frenle a 

la superioridad de los hombres es una concreción del mundo 

patriarcal, pero es lograda también mediante normas sociales y 

cu!! ur.iles que reproducen la asimetría genérica entre los cónyuges:

i) Do edad: la mujer debe ser menor que el hombre.

ii) Dii conocimientos reconocidos: la mujer debe tener monos 

estudios que o! hombre (desde el analfabetismo hasta los estudios 

posdnrloNihs, ul monolingüismo en el mundo étnico y en algunas 

clases ?unalos bilingües, basta diferentes grados de incapacidad 

para incorporal conecimionios y destrezas tácnicus, científicos, 

artísticos).

Hi) Económica: la mujer debe ser dependiente económica del 

hombre (desdo no tenor ingresos propios, no iuner capacidad de 

decisión económica cuando los tiene, hasta ganar menos dinero).

v>) Eróticas: la mujer debe ser virgeu, casta y fiel, frente al 

hombre quien debe tener ex ponencia y destreza eróticas y ser 
polígamo.

vi Física: en vp.rias dimensiones de belleza, de estatura, de 

conformación, de salud. Ambos deben seT guapos, pero en las



mujeres la belleza es más que un atributo de primera línea, es un 

requisito; ella debe tener menor 9statura que él, inclusive debe ser 

de constitución física más delicada; ella debe ser sana: las mujeres 

estériles, con lesiones o incapacidades físicas e intelectuales, están 

en mayor desventaja que los hombres enfermos o incapaces.

vi) De personalidad: la mujer debe ser acogedora, dependiente, 

obediente, comprensiva, poco complicada, ignorante, bella y en 

resumen, buena; el hombre debe ser fuerte, protector, sabio, tra

bajador y cumplido. El conjunto de cualidades resulta en varonil, 

o sea macho.

La superposición de las adscripciones de clase, étnico-nacio- 

nales, religiosas, lingüísticas y políticas, se combina con la asime

tría genérica en la conyugalidad y sus instituciones: genera los 

círculos de vida particulares en los cuales se construyen las mu

jeres particulares, así como los mundos domésticos y la dimensión 

privada de la vida social en condiciones patriarcales de opresión 

de las mujeres.

Este conjunto de características de los cónyuges inferiorizan 

real y simbólicamente a las mujeres frente a los hombres en una 

relación ideológicamente fincada en una inexistente paridad amo

rosa. La asimetría política lograda está en la base de ia dependencia 

vital de las mujeres y en la recreación permanente de su servidum

bre voluntaría hacia los otros: novios, esposos, amantes, y todos 

aquellos que les funcionan como cónyuges.

De las características ds ¡os cónyuges dependa eu gran medida 

el éxito conyugal, y a ellas se debe también, grar. parle d» los 

conflictos conyugales que viven las mujeres y los'hombres. La 

transgresión de cualquiera de las normas que enuncian los requi

sitos puede significar el nudo de conflictos definitorios de las 

conyugalidades particulares. Aquí so generan los vínculos negati

vos que atan a los cónyuges por la vía de! conflicto —envidia, odio, 

agresión y enfrentamiento—, así como ¡as causas específicas de 

¡as ruptuias: el engaño, el abandono, la separación, el divorcio, y 

algunas manifestaciones de violencia conyugal.

Las relaciones conyugales ocurren en el ámbito privado de la 

sociedad, y son eje de ¡a reproducción de la sociedad y de la 

reproducción de los sujetos.



La sociedad está organizada de manera tal que en la edad 

adulta las mujeres y los hombres sólo pueden sobrevivir si tienen 

por compañía, en la convivencia privada —social, económica, 

erótica, procreadora, afectiva, intelectual—, al otro. Dadas la hete- 

Tosexualidad conyugal y la división genérica de la sociedad, el 

hombre debe ser proveedor económico, jurídico y social de la 

mujer; y la mujeT, proveedora reproductiva de él y de sus hijos. 

Este intercambio de provisiones ocurre en la conyugalidad bajo 

formas extremas de servidumbre voluntaria de las mujeres y de 

dominio sobre ellas. I-as relaciones conyugales son do hecho nexos 

compulsivos que permiten la reproducción de la sociedad y de la 

cultura patriarcales.

El hecho distintivo de la participación de la conyugalidad en 

la recreación de ese mundo, es que implica a los sujetos desde la 

intimidad, para la sobrevivencia cotidiana, para toda la vida, a 

partir de las desiguales y asimétricas relaciones de dependencia, 

sujeción y dominio que se establecen entre ellos.

Debido a los aspectos de la personalidad de los cónyuges que 

involucra, la conyugalidad es significativa en la reproducción de 

la sociedad y la cultura. Los cónyuges se relacionan personalmente 

en niveles sociales, económicos, jurídicos, políticos, intelectuales, 

afectivos, eróticos, procreadores; todos ellos, además, en sus diver

sas dimensiones: conscientes e inconscientes, reales, imaginarios 

y simbólicos.

El oinory la felicidad

El fin último y primero que da sentido a la vida de ios sujetos os 

la experiencia de ia felicidad. E! más grande anhelo que es a la vez 

estímulo, moüvo y fin de las relaciones y de los hechos de las 

mujeres y de los hombres, consiste en ser felicas, pero varía el 

contenido que se da a la felicidad de acuerdo con el género, con la 

edad, la clase social, las concepciones filosóficas, etcétera.

Parí algunos l«i felicidad tiene como núcleo el éxito económi- 

'~o, ínborai o políiico. Hay quienes conciben la felicidad como un 

frstndo extendido sn al tiempo, y quienes la miran como algo 

•nanwmáneo ligado a la consecución de fines; otros la encuentran



en los procesos que conducen a la realización de esos fines; 

finalmente hay quienes la consideran una fantasía irrealizable.

El goce y el placer en diversas dimensiones de la vida son 

elementos de la felicidad desde posiciones hedonistas. Esta visión 

llega al extremo de concebir la felicidad como ausencia de dolor y 

del mal. Otras concepciones ven la felicidad como una dialéctica 

vital que incorpora la dimensión transformadora de la vida, el 

placer, y también, contradicciones y sufrimientos. Sin embargo, 

la felicidad tiene por definición común la plenitud del sujeto y del 

grupo.

Uno de los planteamientos ideológicos convertido en sentido 

común, como sentido de la vida, es la creencia en que la felicidad 

está a la vuelta de la esquina. Los sujetos confrontan, de manera 

permanente, su experiencia real con este objetivo fantástico a 

realizar.

La felicidad es también genérica: las mujeres en particular 

deben encontrar la plenitud, deben ser felices como madresposas, 

en el espacio de la familia: de la conyugalidad y de la maternidad. 

Cualquier otra búsqueda es reprobada, como se reprueba también 

ia infelicidad conyugal y matornal. La infelicidad femenina es 

considerada producto de la incapacidad personal de la mujer y. 

consecuentemente, ella es culpabilizada por ser infeliz.

la  exigencia de abnegación a la mujer en el cumplimiento de 

su identidad genérica, en cualquier papel y circunstancia, tiene 

como parámetro la felicidad, la  mujer debe ser feliz “naturaimen

te” por ser madre y esposa, y la felicidad es una dimensión de la 

feminidad, ¿ii la mujer encuentra dificultades en su vida, debe 

aguantarlas, y de todas maneras, ser feliz.

Aun en el sufrimiento y en el dolor, la mujer debe ser feliz ai 

ser madre y esposa, porqua se supone qus la mujer sufre a partir 

de la realización de su felicidad. En este extremo de felicidad 

femenina, se ubica la apología del sufrimiento, del dolor, de la vida 

problemática, fomentadas culturalmcntc como cualidades positi

vas de las mujeres. Se llega a la apología y a la alabanza del 

conflicto y riel sufrimiento, que se constituyen en parámetros da 

la calidad do las mujores —es una buena mujer, es más mujer 

que— . se homologa el sufrimiento con la sabiduría al grado de



iluminación —ella sí sabe, es que ha sufrido tanto—, y de la 

realización de su felicidad —es una santa, ha sufrido y ha aguan

tado todo—: es "toda una mujer".

La conyugalidad es el espacio de realización del amor, consi

derado uno de los satisfactores culturales privilegiados en la con

secución de la felicidad.

El ámbito conyugal está destinado social y culturalmente para 

la vivencia del amor y se norma por etapas: el enamoramiento en 

el noviazgo y el amor en el matrimonio.33 También está normado 

en las relaciones negativas como el amasiato, al que se supone 

fundamentalmente de amor erótico, “apasionado". Así el conteni

do de la felicidad de las mujeres es la experiencia amorosa, y es 

evidente que el sentido de la vida de la mayoría de ellas es la 

realización del amor. La cantidad de trabajo invisible realizado por 

las mujeres, las energías vitales destinadas a cuidar y a acoger a 

los otros, el cuidado permanente de ellas mismas para ser mejores 

objetos, y la tolerancia a la servidumbre voluntaría, no son gratui

tas. Las mujeres movilizan sus capacidades y sus energías vitales 

en busca de la realización del deseo: de la vivencia del amor.

En ia cultura genérica patriarcal que enmarca la conyugalidad, 

el amor consiste para la mujer en la satisfacción de su necesidad 

de ser-de y para-cl-otro, en lograr la mirada y el reconocimiento 

del otro —primordialmente afectivos y eróticos—, para vivir. De 

ahí que la vivencia del amor como felicidad ocurra cuando la 

mujer, sin límites, sin autonomía, sin definición propia, está plena 

riel otro, su noiiier.idü es el otro, y ella, por fin, es-de!-otrn. La 

felicidad pain la mujer es la entrega colmada.

Virgiiiidud y monogamia:

requerios femeninos de la conyugalidad

¡.as mujeres que se cosan embarazadas vician el tabú de la virgi

nidad: atenían contra la norma que regula las relaciones Je pro

piedad, su atentado es a la sociedad y al hombre mismo. Aunque 

la no-virgen se case con el susodicho, éste siempre la valorará

33
•’arn AUmrrmi ( 3na¡noRiniÍRi)to y air.or son diferentes genéricamente,

* ttl |mnl(,[|uit jvtn Ins r.uicM? la vivancia amorosa estz cu «1 centrocta la felicidad.



como mujer fácil "si se fue conmigo, cómo no voy a crer que se 

haya ¡do con olro", aunque haya forzado a la mujer, con violencia, 

o mediante chantaje y presiones.

Las mujeres bígamas o infieles ponen en peligro la certeza de 

la paternidad que aún hoy no puede ser probada. Sólo se sabe en 

qué consiste la intervención del hombre en la concepción, pero es 

imposible identificar al hombre genitor en cada concepción. Es 

posible descartar por grupos sanguíneos a quienes no pudieron ser, 

pero no es posible afirmar quién sí intervino en la concepción.

Entonces, sólo la monogamia de la mujer, es decir la exclusi

vidad erótica que conduce directamente a la exclusividad conyugal 

procreadora, asegura al hombre social y jurídicamente la progeni

tura. La progenitura masculina no pasa por el cuerpo del hombre 

sino por el de la mujer. De ahí la necesidad de establecer certera

mente la filiación de tos hijos de la mujer, es decir, la necesidad de 

transformar la ignorancia en certidumbre originada en el pacto 

jurídico, al convertir a los hijos de la progenilora en tus hijos de su 

cónyuge; así se establece la obligatoriedad de la monogamia feme- 

nia. Pero hay más: la mujer que es polígama, además de no ser una 

madre segura, pone en lela de juicio la propiedad de su cónyuge 

sobre ella, su poder patriarcal y su virilidad. Demasiados atentados 

a la vez.

La monogamia femenina ha sido enfocada como un asunto 

fundamental me uta económico:34 en la sociedad do propiedad 

privada y de sucesión restringida (por linaje, tribal, familiar, co

munal), al hombre, el uropielario, requiere la certeza de la pater

nidad para mantener ñus propiedades en su grupo, de adscripción. 

£1 mecanismo para lograrlo es la herencia y ios bienes heredados 

a sus hijos y oíros parientes constituyen el patrimonio.35 Este 

análisis es correcto pero limitado.

3-4 U js  au to re s  q u e  m ás d ifu sió n  han ten k lo en  el n i-indo y  los m is  in fluyen tes 
sob re  e ste  lam a « vu  B cb c l ( 18 9 1) ,  Engnls (IW JIj, p lantean  c :i  gen eral, un en foq u e 

eco n o im e is ia  q u e  rebulla u-.iibleral y  etnpobrecedor de la con d ic ió n  L  m ujer.

3 5  Hebel ( 1 8 9 1 ) .  E n g e ls  (1884). K oü n atai ¡ 1 9 1 8 ) .  M ille l ( 10 7 S ) . M ilch e i 

( 19 7 7 a ) . H a n is  y  Y cum g (H '7a), H inris ( l í i f l l j . y  o íro s c o in c id en  en an alizar q u e  la 
m onogam ia fem en in a p u n tillea se gu rcr la patern idad y !? transm isión  d a  b  herencia 

a lo s h ijo s  d e l pad re , tt sea , a lo s hijos d e  ia esp o sa  del padre.



Las relaciones aún orgánicas para la mayoría de las mujeres, 

entre procreación y maternidad, y entre maternidad y familia, 

hacen que sean las mujeres quienes permiten la adscripción de los 

particulares a los linajes y a las familias reconocidas social y 

jurídicamente por los hombres.

Un principio básico de este sistema conyuga] consiste en la 

suposición de un mecanismo paritario de reciprocidad entre la 

monogamia femenina, y la monogamia masculina.

En esta lógica la monogamia masculina asegura a cada mujer 

—en pago— la relación conyugal para ella y la paternidad para sus 

hijos. En la dimensión de reciprocidad que se le asigna jurídica

mente, implica una mutua protección y seguridad para los cónyu

ges. En el espacio cultural de las relaciones personales e íntimas, 

a esta adscripción exclusiva, se le conoce como fidelidad, y es 

considerada uno de los fundamentos de la relaciones conyugales 

permitidas y prohibidas: desde el noviazgo y el matrimonio, hasta 

el amasiato.

Sin embargo, socialmente, la obligatoria monogamia femeni

na de las madresposas —buenas—, se articula con la poligamia 

masculina realizada con las malas mujeres. Así, la monogamia 

conyugal obligatoria para las mujeres y transgredible por los 

hombres en el matrimonio dominante, conforman un complejo de 

obligaciones y derechos asimétricos y desiguales entre hombres y 

mujeres, o implican el abuso de los hombres a las mujeres: son 

mecanismos de inferiorización de las mujeres —cornudas y aman

tes— , y de valorización de Jos hombres machos.

Lis contradicciones entre los supuestos culturales ideologiza- 

dos de fidelidad mutua entre los cónyuges, y la realidad social de 

desigualdad entre ambos, generan gran parle de los con flirt os de 
las mujeres.

Las mu jiros creen en p1 modelo de fidelidad, a pesar de que 

constaten en la experiencia, que éste nc se realiza. Pero ellas se 

comportan a partir de la creencia dogmática en la fidelidad. Cuan

do ocurra la poligamia masculina, cuando el novio tiene otra novia 

u t.-! esposo una amante, las mujeres se desgarran y se sienten 

"ng*1 fiadas, otras, io aceptan (con mayores o menores enfrenta



mientos, conflictos y pleitos) y comparten, en la servidumbre 

voluntaria a su esposo con la otra.

La monogamia de la mujer es un mecanismo que procura 

lograr la certeza en el parentesco, y la exclusividad afectiva y 

política de las mujeres en su dependencia conyugal. La fijación 

vital de cada mujer a un solo "amo", “dueño", o “propietario” es 

conseguida mediante la monogamia femenina.

La monogamia es. de esla manera, uno de los nudos sociocul- 

t urales que atan y reproducen, por la vía de la servidumbre 

voluntaría, la opresión de las mujeres. La monogamia permite y 

recrea el cautiverio de la conyugalidad exclusiva que refuerza la 

propiedad masculina patriarcal de los hombres sobre las mujeres.

La conyugalidad: pmrrequisito de la maternidad 

La conyugalidad es la vía patriarcal a la maternidad y el matrimo

nio es la forma correspondiente de conyugalidad.

Como institución, la maternidad eslá enclavada en un ámbito 

más amplio de instituciones: el matrimonio y la familia. La ma

ternidad no debe ser vivida en pareja temporal o en ia soledad, sino 

en el matrimonio, es así uno de los ejes fundantes de la familia 

para lo que se estructura con la filiación, ia conyugalidad y la 

paternidad. La relación entre cada una de eslas instituciones es 

específica. La mujer sólo puede tener relaciones erólicas coitales 

en el matrimonio, y sólo puede ser madre en el matrimonio.

Sóio ep esta insiitucionaiidnd la mujer puede seT cuerpo de y 

para-oiros, en esta caso del esposo.

La experiencia de la maternidad, definiteria hasta ahora de la 

condición de la mujer, sólo es accesible a las mujeres si están en 

relación de conyugalidad con los hombres. La relación conyugal 

es la que asegura la propiedad privada sobre la totaiidad de la 

mujer; su uso sexual —erótico y procreador-—, sólo puede ser 

realizado por su dueño, y su vientre sólo pusde gestar a los hijos 

de su cónyuge.

Por oso la virginidad y la monogamia son instituciones que 

afectan al cuerpo y a la vida de la muier, le asignan cualidades, le 

imponen y le prohíben relaciones. La conclusión política del 

procoso es la consagración conyugal de las mujeres a los hombres.



En ese sentido, la virginidad y la monogamia de las mujeres son 

instituciones destinadas a la satisfacción de los intereses masculi

nos patriarcales, concretadas en la vida cosificada de las mujeres.

La madre debe ser esposa como constatación de estos hechos. 

Así, la madresposa os una buena madre, sólo porque es madre en 

las condiciones patriarcales prescritas.

Pero la maternidad ocupa vitalmente a la madre toda la vida, 

y ella debe ser esposa siempre para asegurar su maternidad cuJtu- 

ralmente aceptada. La sucesión de deberes y la concatenación 

ontre virginidad y monogamia, hacen que la conyugalidad matri

monial sea también para toda ¡a vida.

Las experiencias maternales que no cumplen con los requisi

tos sociales y culturales de la conyugalidad la descalifican. Por eso 

son descalificadas las madres solas, y por esose les llama madres 

solteras, se recalcan en la designación los aspectos no cubiertos de 

¡a conyugalidad matrimonial. La determinación privilegiada de la 

conyugalidad sobre la maternidad, explica quo oí nombre de 

madre soltera no da cuenta en cambio, de la situación desfavorable 

de esas mujeres para llevar adelante su maternidad, y para realizar 

una conyugalidad posterior a la maternidad.

Las cónyuges36

Todas las mujeres son cónyuges de los hombres, eslán particular

mente ligadas a olios, y este nexo las defino genéricamente.

Los estereotipos ríe mujeres cónyuges correspondan con las 

instituciones en quo ocurren sus relacionesy en lasque establecen 

vínculos. En las institiliciones positivas de la familia y el matri

monio. son cúnyug.rs reconocidas la novia y !a esposa, y en la 

iusti'ución negativa del amasiato, la amante os la cónyuge. Sin 

embargo, el conlenidu dfi la relación conyugal se encuentra ade

más en otros papeles femeninos y en otras relaciones: la madre, ia

36 « ,
"Cónyuge, del latín eonlus.-tígis, lo «pie está unido. lig.-idu". Alonso (1982} 

innitna consorte: (do] latín saltjo rs, consoiHs; decum, cor, y sors, suene). "Persona 

«  pirtícipa y compañera oot) olra o otres de U minr.a suerte Marido respecto 

d* U mujer y mujer respecto ifcl marido. Esposo respecto de ta es|>osa y esposa 
mscwcto de)



hija, la hermana, la suegra y lodas las parientas son en parle 

cónyuges de sus hijos, padres, hermanos, de sus yernos y de sus 

parientes; todas las mujeres que en lo público sirven o están al 

servicio de ios hombres son sus cónyuges también: la secretaria, 

la alumna, la compañera, la prostituta.

Cada una de estas mujeres tiene formas estereotipadas de ser 

cónyuge de los hombres, así como límites y sanciones que demar

can estas conyugalidades nunca nombradas ni reconocidas ideo

lógicamente como tales.

l<as mujeres deben “entregarse en el servicio” a los hombres 

que les son próximos, de distintas maneras, para obtener de ellos 

lazos invisibles y concretos de reconocimiento conyugal. Los 

hombres, por su parte, sólo pueden relacionarse con las mujeres 

como madresposas, y encontrar en lodas conyugalidades-mater- 

nales. De esta manera resulta imposible en este marco sociocultu- 

ral que entre mujeres y hombres se realicen otro tipo de relaciones 

basadas en la cooperación, en la afinidad, en la paridad, en la 

complicidad, en la identificación: entre mujeres y hombres no hay 

amistad.

La conyugalidad materna) es para las mujeres urto de sus 

cautiverios vitales: lo es por la dimensión política de servidumbre 

que otorga a su identidad genérica, a su relación con los hombres, 

y a su definición social y cultural.

La esposa37

Ser esposa es ser sierva conyugal en la reproducción. La obedien

cia, la sujeción, y la pertenencia —ser ds—, caracterizan política

mente a la esposa a partir de su dependencia vital de! esposo

Esposa, fiel latín spo/isur: do sponiltre. promelei solemnemente. Desde el 

siglo xili significa en castellano "j«rsona que ha contraído ¡listas minias...persona 

casada". Procede del siglo XII en que "Humábase así a la mujer dssde sus esponsales 

hasta que recibía las bendiciones" (Alo.isc. 108?). Es común la homologación 

lingüística de esposa con mujer. Muchos hombres dicen "t)s mi mujer" p or "es ir.i 

esposa, pero también muchas mujeres dioen "soy su mujer" p e r  “soy su esposa". 

A b  inversa no existe ronesunndencia. es imposible homologar —por lo que 

significória— esposo con hombre, Este simple dicho ex presa ría una sociodaily una 

cultura diferentes a la patriarcal.



La relación conyugal implica «1 pacto con el extraño, con el 

ajeno al linaje al grupo familiar, ai parentesco. El esposo repre

senta para la mujeT lo diferente, la recepción de lo público en lo 

privado, que conduce a la superación social del mundo primario 

y del incesto. La esposa representa para él ta realización del 

incesto, porque en el mundo de cosificación de las mujeres, ios 

hombres se relacionan con mujeres intercambiables, genéricas, 

poco diferenciadas como sujetos específicos.

Para el esposo, adquirir una esposa significa asegurarse un 

mundo privado propio, asentado en torno a ella, y a sus cuidados.

Con la adquisición de esposa el hombre se allega un territorio 

y un espacio de vida privado para ejercer su dominio, eje de su 

virilidad, de su condición masculina patriarcal.

En la relación conyugal patriarcal, el esposo encama el poder 

y posee un conjunto de atributos que son carencias de la mujer. El 

esposo encarna lo público de la sociedad, trae la cultura pública 

consigo: en la alianza conyugal ése es su capital simbólico. Trae 

el esposo además dinero, estatuto social y rango, y da a la mujer 

pertenencia a un nuevo linaje, va que en la mayoría de edad las 

mujeres deben adscribirse a un linaje distinto al de origen.

Ser esposa es ser madre, significa cuidar malernalmente del 

esposo y cuidarlo eróticamente. La esposa es cuerpo y subjetividad 

para el marido, es a la vez materna y erótica. Como la escisión 

histórica del género a partir de la escisión en grupos diferentes de 

mujeres especializadas en alguna de ambas cualidades sociales y 

culturales si grade de conformar verdaderos modos de vida alter

nos para ellas; se han especializado grupos diferentes de mujeres 

en su realización:

Las mujeres m.vlios In.enas por un lado y las mujeres eróticas 

malas por el oirn, el cumplimiento en ?I matrimonio de la integra

ción de esta escisión del género no ocurre. Esta contradicción hace 

que la misma mujer no pueua concretar la maternidad y ei erotis

mo, aunque deba hacerlo.

Finalmente, el erolismc de la mujer se convierte en función y 

se subsume a la procreación. La esposa es objeto sexual erótico del 

esposo y pueda serlo toda la vida, pero lo es en función de la 

procreación, de la familia, como parte de su maternidad. El erotis



mo de la esposa se desarrolla en su mínima expresión, y como 

cuerpo objeto. En un solo cuerpo y una sola mujer deben desple

garse el valor más alio de la sociedad, la maternidad de la mujer 

buena y el valor negativo, la mujer mala erótica. Es tal la proximi

dad, la desvalorización y la costumbre que se establece entre los 

cónyuges, que hay quien dice que hacer el amor con la esposa 

después de cinco años de casados es incesto.

De ahí que en la conyugalidad, la mujer se desarrolla sobre 

todo como madre de su esposo y de los hijos de su esposo (en 

rivalidad con la suegra). Por eso la esposa es madre y no amante, 

no puede contemporizar los contenidos culturales de grupo exclu- 

yentes y antagónicos de mujeres..

En cambio, para la mujer su madre deja de serlo cuando ella 

se convierte en madre. Como hemos visto esto puede ser desde 

siempre, en la iníancia: o en distintos momentos de Ja vida. No 

necesariamente cuando la mujer tiene sus propios hijos. Si la niña, 

la joven o la mujer adulta cuidan, protegen, son para otros, no 

requieren ser cuidadas. Muy pronto, las madres dejan de cuidar 

maternalmente a sus hijas, por esta dialéctica que supone en la 

capacidad generada en las niñas de prodigar cuidados, un signo de 

que ellas no requieren recibirlos.

Como ya se ha dicho, el problema se complica porque, desde 

pequeñas, las hijas se convierten en ¡a otra (AutcidenUríad).

En busca de esposo
Para acceder al centro ríe su ser, de su mundo, ai centro del 

universo, para vivir la procreación, la madresposa requiere del 

cónyuge. Esla necesidad se deriva de la particular forma de repro

ducción sexuada de los seres humanos, y hay la firme creencia de 

que es la participación masculina 3n la reproducción la causa 

primara y determinante de ia necesidad que llenan las mujeres de 

los hombres. La ideología de la naturaleza humana es explicación 

de relaciones e instituciones históricas complejas y diversas: se 

cree natural la conyugalidad entrn el hombre y la muier, como 

extensión de su "necesaria y natural" relación sexual. Lo que hac?, 

indispensables a los hombres en la procreación, no se limita a la 

concepción: único paso del proceso en que los hombres son



necesarios directamente —ya no indispensables—, porque el resto 

de] proceso se produce sólo en el cuerpo de las mujeres.38

El hombre es importante para la fase de la procreación y es 

uno de sus protagonistas principales, no sólo por ser progenitor y 

convertirse en padre del hijo, sino, sobre todo, porque es esposo de 

la madre, y permite a la mujer ser madresposa social y jurídica

mente. Las funciones conyugales que permiten la adscripción 

social de la mujer y de su prole, y le aseguran un modo de vida 

reconocido de manera positiva en la norma, son las que hacen 

social y políticamente imprescindible el cónyuge para las mujeres.

El cónyuge de la madresposa es su esposo. Aún antes de la 

maternidad la conyugalidad existe. La existencia de la mujer 

depende de su adscripción a un grupo familiar por filiación cuando 

es pequeña, porque depende de la paternidad, o sea de) reconoci

miento que de su filiación haga su progenitor-padre.

Cuando la mujer es adulta y cambia de gTupo familiar o funda 

uno nuevo, debe hacerlo bajo la propiedad jurídica de un hombre 

no pariente, endógamo, o incestuoso. Si no es así, la mujer no 

puede desarrollarse en la dependencia vital de los hombres que la 

sociedad le asigna, la cual, para esa edad, es conyugal. En los casos 

en que la conyugalidad incluya la manutención económica de la 

mujor, si no tiene esposo no puede reproducirse, ni siquiera sobre

vivir.

En otros casos, como sur incompleto, minusválido e inferior, 

la mujer requiere do su usosciación con el cónyuge para sobrevivir 

en ¡a búsíf.iiídit de la completud, da ¡a plenitud complementaria y 

de la amortización de su inferioridad bajo el manto de la supe

rioridad genérica de su cónyuge. La conyugalidad supone, desde 

!a porspix.l¡vt. del poder, poner en condiciones a la mujer inferio- 

r;-/ada para convertirse en madre. De ahí las dificultades de la 

mujer adulta para sobrevivh sin cónyuge.

I adns las mujeres y ludas los hombres deben salir de su 

l.iiuilia de origen en !a que su forman hasta la juventud, construii

A pirlir do Id? can.tilos cioiilífico-lácnicos quo (lurimlco la inseminación 

«rttii. UI. U'iiilr-iicialinnillc tas mujeres no requieren la presencia tle compañero 

jwr.i (m-cnvir 't.-.gardo, 190Bc),



una nueva y pasar en ella el resto de sus vidas. Sin embargo, los 

hombres que no lo hacen son exonerados. Ideológicamenle —cada 

vez menos en la sociedad—. los hombres son positivos y produc

tivos, significan simbólica y económicamente una ayuda y no una 

carga para la familia de origen. En todo caso, con la ayuda de las 

creencias patriarcales, los “hijos quedados" sen menor carga, y 

debido a la mayor aceptación de las normas de residencia patrilo- 

cal, pueden quedarse en la casa familiar y, si es necesario, en su 

momento llevar ahí a su cónyuge.

A cierta edad, en cambio, las mujeres se convierten en un 

estorbo, deben partir, deben pasar a manos de otro hombre, a casa 

de otro, a ser mantenidas por olro; en suma, deben fundar una 

nueva familia. Si no lo hacen se vuelven una carga económica, 

social, y afectiva.39

La señorita

“Señorita",40 es la forma nominal que hace referencia al estado 

civil; evoca al mismo tiempo, la virginidad sometida a tabú lin

güístico, y no por ello omitida como cualidad de las mujeres de 

ciertos grupos de edad. Es Inn valorada la virginidad que se consi

dera ofensa y agresión confundir a una virgen con quien no lo es. 

Esta consideración se lieva .d extremo: si no se conoce la situación 

conyugal [casada o soltera) du una mujer, se opta por decir siempre 

"señorita” implícitamente virgen, como señal de que no se duda 

tie su estado ni de su probidad.

J.S. Mili (1889} describe el camino surgido con la emai>CÍ|MICÍóc fie las 

mujeres z !in tle siglo en Europa De una numera optimista piensa que ss han 

quedado atrás ¡us años e'i q:ie !.i< hijas soíteras eran una caiga: semiadulias 

improductivas en erjicni lie encontrar marido qus se Inga responsable económico 

fie ellas, sujetas al poder de los padres, siempre encerradas. E¡ 1ral»a;o asakriaóo 

de tas jóvenes, según Mili, revolucionó el eslatulo y el contenido de t  soltería. 

como un periodo de '.¡Ixirlatl y creilivi.ljd potencial para tas mujores.

<*11 Señoriln, desde el sigío XVIII Significó "luja de u n  señor o de persona de 

representación". Es t.iuiliión "término de cortesía que se aplica a la ir.ujersolteia”. 

Deriva de señora, cuyo significado es "mujer riel señor..., la que por sí posee un 

señorío.... término de corles ia que se aplica a uua mujer aunque sea de igual o 

inferior condición, y especialmente a la rasada o viuda. . Mujer, esposa..." (Alon

so. 1982).



La mujeres sólo pueden ser casadas o solteras, no hay otras 

posibilidades de referencia social que no sean más que en torno al 

casamiento, a su relación patriarcal con los hombres. Las mujeres 

no pueden ser concebidas más que en función de su sexualidad: 

de su virginidad o no, de su maternidad y de su relación con los 

hombres, por la filiación y por la conyugalidad. Las mujeres son 

en primer término esposas o hijas, ya que si son solteras, se 

sobreentiende que son hijas de familia.

La señorita es la mujer que, en cumplimienlo de su deber 

existencial, transita como crisálida que se metamorfosea a su 

eslado plono; se mantiene a la espera del novio (cónyuge prema

trimonial) o, en caso de tenerlo, vive ese proceso de preparación 

para el matrimonio que se llama noviazgo. 1.a mujer es señorita 

por no oslar casad3 en el grupo de edad del casamiento. Debido a 

la prohibición del erotismo coital prematrimonial, ser señorita 

implica, además de ser célibe, ser virgen. De manera discrimina

toria, pero uxplicable en la lógica patriarcal, sólo a las mujeres se 

los llama públicamente con una voz que destaca su estado civil y 

su virginidad.

La mujer vieja sola es llamada señorita. Se le denomina así 

con la significación de carencia, como mujer que no cuajó, que ni 

siquiera pudo conseguir cónyuge: objetivo social e ideológico casi 

imvitablu, presentado como sencillo y natural a las mujeres, a 

pesar do la o videncia cada vez más desalentadora. En ia actualidad, 

es cada vez más difícil para más mujeres conseguir esposo; para 

muchas os difícil conseguir cuando menos compañeros eróticos o 

¿innatos temporales, aun cuando tengan como perspectiva la vida 

matrununin!, muchas se '.¡enferman con la idea de ser amantes.

Lo (iiwinln
Li amante41 es la mujer carao! erizada en principio por su relación 

d« conyugalidad erótic.) con el hombre (quería en segundo término 
s¡ os: madre o no lo es),

Amaulé significa: <|tte a mi. En femenino, mujer que =ima. En El erotismo. 

A5^>n>ht ilDRG:01) soslicm i q ue  “E¡ iio i.ijio  pasado con  el jm a n tc  debe sar un 

^  cusli|uier preocuparon, extraordinario. El tiempo de la felicidad



Por la primacía de su sexualidad-erótica la voz que la designa, 

amante, implica que no es esposa de su compañero erótico, y es 

marca de transgresión a los tabúes.

En el esquema ideológico binario, la amante es la antagonista 

de la esposa, de la legitima que tiene esposo. La amante está 

marcada por la carencia de esposo reconocido socialmente y por 

su evidente relación con la poligamia masculina también sancio

nada en el discurso de la moral sexual, o más sutilmente sancio

nada por el grupo de acuerdo con las normas morales consuetudi

narias o jurídicas. Ella puede tener un hombre junto, puede incluso 

convivir con él, puede ser su compañero erótico, mantenerla 

económicamente, detentar la propiedad sobre sus afectos, sobre 

su erotismo y sobre su cuerpo; es más, puede ser el padre de sus 

hijos, pero ella, aun con hijos, aun madre, es conceptualiznda 

como mujer que carece de marido, como mujer de hombre prohi

bido: es amante y no esposa. Su territorio y su espacio de vida es 

en todo caso la sexualidad erótica, y no la maternidad.

Culturalmente la amante es un ser intermedio entre la esposa 

y la puta, y desde luego, forma parte de las malas mujeres.

El amasiato

El amasiato4* es una institución conyugal negativa no reconocida 

como tal. Sin embargo, lo es; es una forma de conyugalidad 

confromada con el matrimonio, excluyente en la ideología de la 

conyugalidad positiva. El amasiato se caracteriza ideológicamente

d e  l < p a z .  U n  t i e m p o  s e p a r a d o ,  d e s ta c a d o  d e  ia c o t id ia n id a d .  C p n  u n  p r in c ip io  y  
u n  f iu . . .La d im e n s ió n  d e l  a m a n te  e s  ¡o a p a r ta d o , lo  d o b le , to  p a ra le lo " . E n  c u n s e -  
c i w m á í ,  U  a m a n te  d e b e  ser la  m u je r  e x t r a o rd in a r ia , lio  c o t id ia n a ,  p ro v e e d o r*  d e  
f e l ic id a d  s i n  o b l ig a c ió n .  E n  la  m e d id a  e r. q u e  la  a m a n te  d e ja  d e  a s e g u ra r  « s !a s  
c u a l id a d e s ,  se v a  c o n v i r t i e n d o  e n  e s p o s a :  a u n q u e  n o  e x is ta  el v ín c u lo  m a tr im o n ia l , 
la  a m a n te  r e p r e s e n ta  a q u e l lo  q u e  e n c a m a  !a e s p o s a  p a ra  e l  e s p o s e :  la c a i id ia n id a d . 
la  c o m p u l s ió n ,  la s  o b l ig a c io n e s  q u e  n o  t i e n e n  f in .

A')

A lo n s o  ( !9 9 2 )  c o n s id e r a  q u e  amasiato “e n  M éx ico , P e i ú  y C o i la  R ica, 
s ig n if ic a  c o n c u b in a to ,  a i c u a l  d e f in e  a  p a r t i r  d e i  b o m b ie  c o m o  s u je t e  d e  la  a cc ió n : 
“c o m u n ic a c ió n  o  t r a to  c o n  u n a  c o n c u b in a " ,  Concubino s ig n if ic a  'm a n c e b a  o  m u je r  
q u s  v iv e  y  c o h a b i ta  c o n  t m  h o m b re ,  c o rn o  s i é s ie  f u e ra  s u  m a r id o " . Eí c í r c u lo  d a  
c o n c e p to s  q u e  s e  s ig n i f ic a n  m u tu a m e n te ,  s e  c ie r ra  o o n  cohabitar, “ h a c s r  la  vida 

m a r i ta l  e l  h o m b r e  y  la  m u je r '.



por ser, en exclusiva, una relación erótica, desvinculada de la 

procreación y de la familia. De ahí que el amasiato sea transgresor. 

Socialmente, es oplativo y simultáneo con la conyugalidad mas

culina positiva y, en muchas ocasiones implica la procreación y la 

familia. La amante, sus hijos y la familia que fundan, son jerárqui

camente secundarios, y poseen una carga negativa y de despresti

gio para todos.

A pesar de que la norma jurídica establece la monogamia para 

ambos cónyuges, el régimen social y cultural define características 

diferentes por género: la monogamia de las mujeres buenas, de las 

madresposas, está articulada y es simultánea a la poligamia de los 

hombres. El complejo cultural masculino que caracteriza la viri

lidad de los hombres y el sometimiento patriarcal de las mujeres 

se expresa en:

i) La casa chica: que alude tanto a la amante como a una 

segunda casa con la amanle para los casados, o a la amante y a 

una casa clandestina para los solteros.

ii) El segundo frente: denominación que loma una referencia 

guerrera para referir a la amante, a quien se llama también “la 

querida”, "mi detalle", “la movida", “mi ligue".

Así, en la cultura de los hombres llega a ser necesario para 

ellos tener amante, porque significa cumplir con una de las reglas 

del sistema social conyugal real, y porque más allá de la ambiva

lencia fundada en su reprobación, se valora de manera positiva. 

Do osa manera, con la piuuba del amasiato el hombre demuestra 

su poder al poseer patriarcalmer.tc a varias mujeres en regímenes 

conyugales diferentes y anlagonizados.

Al tenor amante, el hombre pretende probar su potencia 

sexual (erótica), altamente valorada. Uno de los ejes de la identidad 

masculina está centrado en su poder erótico y en su capacidad de 

poseer a ¡as mujeres. De esla manera los hombres (entrs sí) 

encuentran reconocimiento y se valoran la fuente la valoración 

erótica no es erótica sino política.

Ideológicamente se atribuyen al amasiato la diversión, el pla

cer, el goce, porque se le supone íalto de toda noimativídad y 

coerción, al no estar sujeto a los principios del matrimonio. Sin 

embargo, lo que ocurre es que el amasiato tiene su propia norma-



tividad y las relaciones que genera presentan varias contradiccio

nes: las que surgen de realizar relaciones prohibidas, las que 

provienen de su conflictiva interna, y las que se generan a partir 

del anhelo y la envidia de no poseer aquellos bienes, valores, 

derechos, y prestigio positivo de! matrimonio; a la inversa ocurre 

lo mismo: se envidia el amasiato a partir de que en él se realizan 

cosas imposibles en el noviazgo o en el matrimonio.

Adulterio43 y poligamia

El siguiente testimonio fue dado por Mateo Hernández (La loma

da, 14 de marzo de 1988) dirigente chol de comunidades en lucha 

contra la opresión, pero podría provenir de hombres de las más 

diversas tradiciones culturales, ya que todas se caracterizan por la 

sociedad conyugal polígama. A la pregunta de las periodistas sobre 

sus esposas, explica que sólo una de ellas lo os: “con las dos no se 

puede”.

A la pregunta de si se ponen celosas explicó “no tienen por 

qué, cada una tenía su casa y su tienda y yo las mantenía. Ahora 

[después de la represión! ya no tienen nada”. Pone comc ejemplo 

de que la poligamia no es mala a Salomón, quien tuyo mas de mil 

mujeres, con la cita del texto sagrado logra desculpabilizarse. 

Explica su reconocida transgresión como un hecho de disposición 

y de poder: “Ese era mi gusto, ser mujeriego —agrega—, hasta 

puedo ser licenciado. Hay uno que tiene cuatro mujeres. Pero tiene 

su gusta el hombre y tiene su gusto la mujer. Y si elia acepta pues 

ni modc de echar a perder. Uno dice soy casado y ella dice no 

importa...".

Destaca Is asociación que hace Mateo deí número de mujeres 

poseídas con el rango social que el hecho confiere, al considerar 

ser licenciado como el tope de la escala jerárquica; lo mismo 

sucede cor la mención que hace de oiro hombre a quien reconoce 

superioridad ea el hecho de poseer cualro mujeres. Pero de mayor

43 Adulterio “ a y u n ta m ie n to  ¡leg ítim o  d e l  h o m b re  con m u je r , s ie n d o  u n o  d e  
e l lo s  c  lo s  d o s  t a s a d o s  c o n  o tra  p e r s o n a ,  r e s p e c t iv a tn a n te ”. C o m e ta n  a d u l te r io :  “ la 
m u je r  l a s a d a  q u e  y a c e  c o n  v a ró n  q u e  « o  s e a  s u  m o jid o , y el q ü e  yace <3011 e lla , 
s a b i e n d o  q u e  e s  c a s a d a "  ( f t i i í ) .



importancia es el hecho de depositar la responsabilidad y la culpa, 

tanto del delito como del pecado de adulterio, en la aceptación de 

las mujeres. Si ellas conocen la situación y la aceptan, no pueden 

quejarse. Se encuentra implícita la idea de que si fuera contra su 

voluntad o con su ignorancia sí estaría mal.

En cambio, el testimonio de una mujer que antes de casarse 

sabía que su novio ya era casado, da luz sobre algunos motivos que 

pesan en las decisiones de algunas mujeres, y que no evitan su 

sufrimiento: "Duramos tres años de novios. Él entraba a la casa y 

viera cómo quería a mi mamá, era muy respetuoso y un hombre 

muy moral y cumplido. Lo veía poco porque era agente viajero. 

Vino aquí a Puebla porque era una plaza que se ganó en la 

compañía. íbamos a misa, a veces al cine, pero casi siempre nos 

quedábamos en la casa con mi mamá a cenar y a ver televisión. 

Nunca me hizo proposiciones indecorosas y siempre quiso casarse 

conmigo en la iglesia, de blanco, como Dios manda. De repente se 

murió mi mamá, ya estábamos juntando para los muebles, él no 

estaba. Mi mamá me hizo prometerle que me casaría con él para 

que ella se fuera tranquila y me dejara en sus manos. Yo le 

dije que sí, que nos casaríamos. Para entonces ya me habían venido 

con el chisme quesque era casado, que hasta tema hijos. No hice 

caso, pero por si las moscas cuando vino a verme le dije qua lo 

sabía y a las primeras, me dijo que sí, pero que era muy infeliz que 

no quería a su mujer, pero que no podía dejarla porque le daba 

lás lima y no quería perder a sus hijos. Sufrí mucho, pero lo quería 

tanto y, sobretodo, sentí que debía cumplir mi promesa a mi 

madre, por eso, me junté cun él y ya ve. Mi vida ha sido de 

sufrimientos, de celos, nunca he side la primera, se la pasa en 

Veracruzy a nosotros r.c nos tiene como a su otra familia. Pero 

cuando yo reclamo me dice quo no tengo derecho a quejarme, que 

ya lo sabia. V no crea, no somos sólo la otra señora y yo: a nostras 

también nos pone los cuernos”. (Testimonio de la señora Josefina 

Gómez de 30 años, de los cuales ha vivido 12 como amante, y es 

madre de dos niños).

La •jlto

Asumir el amasiato es para las mujeres un problema: se presenta



siempre, con conocimiento o sin él, porque aun cuando ia poliga

mia masculina sea tan extendida, ideológica y jurídicamente, en 

las leyes religiosas y en las civiles, está prohibida. La contradicción 

se da, en estas circunstancias, entre las relaciones sociales políga

mas, y las normas de monogamia obligatoria.

Paia los hombres, en efecto, significa prestigio y es a la vez 

signo de derroche económico y sexual —tanto erótico como pro

creador. Para las mujeres, en cambio, la contradicción se agudiza 

por la imposibilidad de ser la legítima, de ser la novia o la esposa, 

por la competencia con la otra, por la necesidad de asegurar la 

exclusividad de su relación. Tanto la esposa como la amante 

compiten por el amor y las atenciones eróticas de su cónyuge, y 

una imagina a la otra como la más favorecida. Cada una envidia a 

la otra no sólo aquello de lo que carece, sino lo que supone 

posee la otra. Veamos:

Ante la desilusión de su rol de esposa y de su vida matrimonial, 

generalmente rutinaria y frustrante, ante el desamor de su marido, 

la esposa imagina a la amante como la querida, al grado que se 

llama a la amante “querida": la deseada y la satisfecha eróticamen

te por el hombre, como la mujer que se divierte, que goza, que 

obtiene lo que ella no tiene: atenciones, afecto, erotismo gozoso, 

regalos, dinero, diversiones, viajes.

La amante imagina en cambio que la incomunicación con la 

esposa —jurada por su amante—, no es tal, que aquélla es ía 

legítima, la respetada, quien posee al amado ente los ojos de lodos. 

La amanta sufre porque no puede compartir con él la vjáa ritual 

familiar, y muchas actividades de la vida pública, sufre por su 

soledad de mujer clandestina y porque no puede tener lo que la 

esposa tiene: un esposo, unos hijitos, una familia, una caía com

partida, un nombre, es decir, prestigio y reconocimiento social 

positivo centrado en la legitimidad.

De ahí que muchas amantes viven el proceso de necesitar todo 

lo que no tienen. Algunas se embarazan, aun contra la voluntad 

del amante, y subrepticiamente ganan espacios. Poco a poco, 

empiezan a transformarse de amantes en esposas. El desenlace 

consiste en que son abandonadas, o son (raladas como esposas de



segunda, a quienes se les ponen los caernos con otras mujeres que 

juegan el papel de amantes.

En la dialéctica de las envidias y los anhelos de las mujeres 

por lo que realizan en las diferentes formas de conyugalidad, 

muchas esposas adquieren rasgos de las amantes; en el atuendo, 

en el maquillaje, en el movimiento corporal y en el comporta

miento abiertamente seductor, porque creen que ahí reside el éxito 

amoroso de las otras. Se equivocan, el supuesta éxito de las 

amantes al personificar tanto el deseo como el goce, no está sólo 

en la apariencia, sino en las relaciones y en las obligaciones que 

la sociedad patriarcal impone a los hombres en la relación matri

monial. De ahí que muchas amantes no sean ni sexys, ni lleven 

ropa especial, ni se comporten como “malas" pueden ser amantes 

y atraer a los hombres por su significado social y cultural. Las 

amantes que se van volviendo esposas, poco a poco pierden el 

atractivo original.

La suegra y la nuera

Suegra ni aun de azúcar es buena
Para la mujer la conyugalidad es maternidad, es cuidado, es 

servidumbre, no es paridad conyugal. La esposa sintetiza para el 

esposo la maternidad y. la conyugalidad. El matrimonio significa 

para el hombre la transferencia de la primacía de la madre proge 

nüera a la esposa-madre. Medianie la combinación de la filiación 

y de la conyugalidad, e¡ hombre adquiere mujeres y encuentra en 

la esposa una renovación de su filiaüdad.

En esle intercambio el hombre conjuga mujeres destinadas a 

su reproducción. Mediante ta transformación de la novia en espe

sa, su madre deja do ser la responsable vital ds su sobrevivencia y 

pierde capacidad relativa de injerencia en su vida; la novia con

vertida on esposa se transforma en la responsable de la reproduc

ción doméstica del cónyuge y accede, por mediación de la sexua

lidad --erótica y procreadora—. a la adscripción familiar y social 

que él le otorga. Este trastrocamiento entre suegra y nuera sustenta 

las contradictorias relaciones enlre estas madresposas del mismo 

hombre, que son generalmente conflictivas.



La ideología de la feminidad sirena a la suegia una madre de 

alianza para la nuera y a la nuen hija para ella, a partir de la 

extensión de la maternidad sobre a  hijo ala nuera, y de la filialidad 

del hijo a la esposa. No sólo es ¿axacla esta consideración, sino 

que el meollo de las contradiccicoes se encuentra en que la esposa 

se convierte en madre de su espeso y rivaliza con su otra madre, 

pero además la esposa sí se relajona eróticamente con él, relación 

que genera rivalidad con ia madre, en cuanto esposa del hijo, 

impedida a la vivencia erótica ccn él debido al tabú del incesto.

En tanto hija, la nuera realiza con la suegra el nexo de la mala 

madre, y la suegra el nexo de rivalidad y competencia con la hija. 

Así, Jas relaciones políticas más comunes entre suegTa y nuera son 

una de las formas de la enemistad histórica entre las mujeres: el 

nudo del conflicto entre estas mujeres consiste en que se relacio

nan simultáneamente a partir de la dimensión conflictiva de dos 

ámbitos en que las mujeres se encuentran en la rivalidad: madre- 

hija y esposa-la otra. La suegra y la nuera son realizaciones de 

malas mujeres: la mala madre, la mala hija, y la otra. Es posible 

también que ambas se relacionen positivamente como buena 

madre y buena hija, y que por esta relación positiva la rivalidad 

celosa quede subsumida.

La mujer divorciada: mujer fallida

El divorcio44 es un alentado al destino de las mujeies, de

44  E í d iv o r c io  tí? l.i f ig u ra  ju r íd ic a  q u e  p c i in i te  la  r u p tu ra  d e l  v in c u lo  m a tr i
m o n ia l  a  ir. la  c o n s e c u e n t e  te rm in a c ió n  d e  d e r e c h o s  y  o b l ig a c io n e s  s n t r e  io s  
c ó n y u g e s .  P a ra  a lg u n a s  m u je r e s  d e f e n d ie n te s  v i ta le s  d e l  e s p o s o ,  d iv o rc io  s ig n if ic a  
la r u p t u r a  d e  ¡o s l a s o s  e c c t i^ m ic o s .  so c ia le s . y  a fe c t iv o s  q u e  le s  p e rm ite n  v iv ir . 
E t: t re  a ! l i s  l is y  q u ie n e s ,  e s t im u la d a *  p o r  e l  h e c h o , resu e lv e .-i s u  s o b re v iv e n c ia , s e  
v u e lv e n  a u to s u f i c i e n t e s ,  s e  in d e p e n d iz a n  s o c ia l  y  a íe n t iv a m e a te . O t m ,  e n  c a m b io , 
i n c a p a c i ta d a s  p i t a  s o b r e v iv i r  e n  la  a u to n o m ía , n c  s e  r e c u p e r a n  p o r  d  r e s to  d e  s u s  
v id a s :  ta s  b a y  q u e  d e s c i e n d e n  s o c iu l in e u te  (te  c la s e  y  d e  i ru u .d o  c u l tu r a l .  El b o c b o  
e s  q u o  a  p e s a r  d e  lo  q u e  s ig n if ic a  e l  d iv o rc io , s o n  ¡n a y o ria  la s  m u je re s  q u e  in ic ia n  
la  r u p t u r a .  M á s  a l lá  d e l  c o n f l ic to  y d e  las  d i f i c u l ta d e s  d e  s o b re v iv e n c ia , e l  d iv o rc io  
s ig n i f ic a  p a ra  m u c h a s ,  la  r u p t u r a  c o n  la  o p r e s ió n  c o n y u g a l  y  fam ilia r . E s n o ta b le  
t a m b ié n  q u e  m u c h a s  m u je i e s  q u e  s e  d iv o r c ia r o n  in te n ta n  e n c o n t r a r  p a re ja  y 
t a s a r s e  d e  n u e v o , p a r a  c u m p l i r  c o n  e l d e b e r  s e r  d e  m a d re s  p o s a . E n  u n a  s e g u n d a  o  
t e r c e ra  o c a s ió n ,  s í  e n c o n t r a r a n  s u  p r in c ip e  a z u l



madresposas en el régimen matrimonial. El divorcio ha sido un 

parteaguas en la secularización de la sociedad y del Estado. La 

lucha por conquistarlo como derecho marcó medio siglo de con

frontación entre las fuerzas conservadoras del Estado normado por 

la Iglesia y la religión, y un bloque de fuerzas liberales que 

parcialmente laicizó al Estado y las normas jurídicas de la sociedad.

El divorcio es un derecho conyugal que permite perpetuar el 

matrimonio a la vez que disolver los matrimonios. Sin embargo, 

en la moral dominante el divorcíoylos divorciados son rechazados.

Se rechaza particularmente a la mujer divorciada, (y se le 

designa así), con o sin hijos, porque el matrimonio es para toda la 

vida; interrumpirlo significa que la mujer fracasó en su conyuga

lidad como madresposa. Si la iniciativa de anulación parle de la 

mujer, es peor aún, porque renuncia a la relación que debe grati

ficarla, prefiere la soledad y la soltería habiendo probado el matri

monio. A la divorciada se le teme además porque se considera que 

está a la caza de cónyuge, porque ya ha sido usada eróticamente 

y no liene dueño, y se encuentra de hecho on condiciones de 

disponibilidad erótica, lo que la convierte de antemano en rnala 

mujer.

La divorciada por iniciativa propia subvierte varios tabúes: el 

tabú de la conyugalidad dependiente para sobrevivir, el tabú de la 

servidumbre voluntaria —sumisión, obediencia, y renuncia—, y 

el tabú de ser propiedad del cónyuge. La transgresión de taoúes 

implica demasiados pasos en ia autonomízación social y cultural 

de las mujeres divorciadas quienes, sin vigilantes, se vuelven 

peligrosas porque iienen mayores posibilidades de disponer de su 

sexualidad adulta: cultumlmente, en busca de realización.

Madresposas fallidas

¿Qué pasa con las mujeres divorciadas, dejadas, abandonadas, 

estériles? ¿Qué pasa con las mujeres que no dedican permanente

mente su cuerpo-incubadora para los otros? Por ejemplo, las 

mujeres que tienen uno o dos hijos y el resto de su vida cambian 

las funciones del cuerpo aunque realicen otras funciones mater

nas. ¿Qué pasa con las decenas de miles de mujeres que no 

integran nuevas familias porque no integran parejas permanentes,



es decir, con las mujeres solas, muchas de ollas madres solas? Su 

relación con los hombres cambia, pero no con el poder. Cambia 

su dependencia vital porque son capaces de mantenerse, y de 

manera autónoma mantener a sus hijos y reproducirlos sin pater

nidad y de vivir sin conyugalidad. Independientes económicamen

te, enfrentan sin embargo la soledad y la carencia de hombre; es 

decir el hombre existe en la ausencia, en la negación, no como 

superación de la dependencia conyugal sino como carencia.



Capítulo X 

LAS MONJAS

Nosotras también somos mujeres

La monja es mujer con-sagrada:1 mujer sagrada. Mujer que se 

entrega a Dios. Esa es su forma de estar en comunicación con él y 

de participar de su santidad, por lo cual vive una situación excep

cional, predestinada.2

Las monjas son las mujeres destinadas a la vida religiosa. El 

Derecho Canónico de la Iglesia Católica Apostólica y Romana 

establece que la vida religiosa consiste en “la consagración de toda 

ia persona y manifiesta en la iglesia el admirable desposorio creado 

por Dios como signo de la vida futura. Así el religioso consuma su 

piona donación como un sacrificio ofrecido a Dios, por el que toda 

su existencia se convierte en un culto continuo a Dios en caridad" 

(NDC:532).

1 S a g ra d o :  d e l  l a t ín  soccr. P e r te n e c ie n te  a  u n  d o m in io  s e p a r a d o  p r o ln b id c  e
in v io la b le  ¡ c o n t r a r io  a  lo  q»«e e s  p ro fa n o )  y  c o n s t i tu y e  e l  objeto d e  u n  s e n t im ie n to  
d e  r e v e r e n c ia  r e lig io s a  [Dic'.ionnfiirc do In langve franfatse l’et'l floix-rl). ~L» v id a  
c o n s a g r a d a  p o r  la  p r o 'e s i ó n  d e  lo s  c o n s e jo s  e v a n g é l ic o s , e s  u n a  fo rm a  e s ta b le  d e
v id a , p o r  la  q u e  lo s  f ie le s , s ig u ie n d o  m is  d e  c e r t a  a  C r is to , bajo la a a c ir .n  d e l  E s p ír i tu  
S a n to ,  s e  c o n s a g r a n  lo  ta lm e n te  a  D io s , s u m a m e n te  a n u d o ,  p a r ;  c o n s e g u i r  la
p e r f e o c io u  d e  la  c a r id a d  e n  e l  s e rv ic io  d e l  r e in o  d e  D io s , d e d ic a d o s  c o n  u n  t i tu lo  
n u e v o  y  p e c u l ia r  a  U  g lo r ia  d e  D io s , a  la e d i f ic a c ió n  d e  la  Ig le s ia  y  a  la  s a lv a c ió n  d e l
r r .u n d c , y  p a r a  a n u n c i a r  la  g lo r ia  c e  te s  lia ! , c o n v e r t id o s  e n  s ig n o  b r i l l a n te  e n  la
Ig le s ia ” ( P a r le  K I. T í tu lo  1 , C a p . 1 . Alt. 1. 526. NDC:257).

7
“ L-as características de prsdestinacióa, exoepcionalidad y  comunicación con 

las deidades forman parle del enfoque de Éliade (1903:170) expuesto en Lo sagiwfo 

y lo profano, sobra lo que él ha llamado el homo religiosut: "Cualquiera que sea el



El vínculo que relaciona a las monjas con la iglesia y da 

contenido a su vida como mujeres consagradas es la sujeción a 

reglas basadas en tres elementos:

i) el cumplimiento de los consejos evangélicos o votos

ii) la vida comunitaria

iii) la realización de un carisma particular de acuerdo con la 

orden o instituto religioso al que pertenezcan3

Los votos son mucho más que un marco jurídico de vida de 

las monjas. Son normas de vida inviolables por su carácter de 

promesas hechas a Dios. Los votos simples se realizan de manera 

personal y privada, y los solemnes son sancionados por la autori

dad de acuerdo con las normas que rigen la vida religiosa, median

te un ritual determinado. Los votos solemnes son perpetuos cuan

do por su mediación la mujer cambia de situación: de mujer 

religiosa a mujer consagrada —mujer separada—, y lo hace para 

toda la vida.4

c o n te x to  h i s tó i  ¡oo  e n  q u e  e s t é  in m e rs o , e l  homo nligiosus c re e  s ie m p r e  q u e  e x i s te  
u n a  r e a l id a d  a b s o lu ta ,  ¡o s a g ra d o , q u e  t r a s c ie n d e  e s t e  m u n d o , p e r o  q u e  s e  m a n i
f ie s ta  e n  é !  y , p o r  e s o  m is m o  lo  s a n t i f ic a  y  lo  h a c e  re a l . C ro e  q u e  la  v id a  t i e n e  u n  
o r ig e n  s a g r a d o  y  q u e  la  e x i s te n c ia  h u m a n a  a c tu a l iz a  to d a s  s u s  p o te n c ia l id a d e s  e n  
la m e d id a  e n  q u e  es r e lig io s a , e s  d e c i r  e n  la  m e d id a  en q u e  p a r t ic ip a  d e  la  r e a l id a d .  
L o s  d io s e s  h a n  c r e í d o  a l  h o m b r e  y  a l  m u n d o ,  los h é r o e s  c iv i l iz a d o r e s  h a n  te rm i
n a d o  la  c r e a c ió n ,  y la h i s to r ia  ile to d a s  e s ta s  o b r a s  d iv in a s  y  s e m id i v in a s  s e  c o n s e r v a  
e n  lo s  m ito s .  A l r e a c h ia l i z a r  la h is to r ia  s a g ra d a , a l  im i ta r  e l  c o m p o r ta m ie n to  d iv in o ,  
e ! h o m b r e  s e  in s ta la  y  s e  ín u n l io n e  ¡ u n to  a  los d io s e s ,  e s  d e c i r  e . i  In  r e a l  y  
s ig n d ic a ü v o " -  El f e n ó m e n o  re l ig io s o  e s  h i s tó r ic o  y  n o  c o m o  s u p o n e  f i lia d e  a h i s tó -  
r ic o . L as  m o n ja s  t i e n e n ,  e n  e fe c to , la s  c a r a c te r ís t i c a s  q u e ,  p a ra  É M adc, s o n  u n i v e r 
s a le s  d e  s e r e s  r e l ig io s o s , s i n  eipbar>{c. n o  la s  c o n s t i tu y e n  d e  la  m is m a  m in e r a  q u o  
a  lo s  r e l ig io s o s .  La d i f c r e i i t í a d ó n  g e n é n c a  o c u r r e  t a m b ié n  e n  e! á m b i to  r e l ig io s o ;  
s ó lo  e n  a p a r i e n c i a  l a s  m o n ja s  y  !o s  m o n je s  s o n  ig u a le s .

3  L as  ó r d e n e s  y lo s  i n s t i t u io s  s o n  o rg a n iz a c io n e s  d e  la ig le s ia , f o r m a n  p a r t e  
d e  s u  c u e r p o  in s t i tu c io n a l  y  s o u  c o n o e h id o s  c o m o ''s o c ie d a d e s  e n  q u e  io s  m ie m b r o s  
h a o e n  v o to s  p ú b l ic o s ,  p e r p e tu o s  o  t e m p o r a le s  q u e  s e  r e n u e v a n  e l  t e r m i n a r  s u  
p la z o , y l le n a n  u n a  v :d 2 f i a t c n .a  c u  c o m ú n "  (P a r te  111, T í tu lo  1 . A r t .  2.Ü33. 

NJJC:532).

M o e b in s  id e ó lo g o  d e  ia  n a tu r a l  in te r io r id a d  d o  la  m u je r ,  e x p r e s a  e n  Lo 

inferioridad mental de la mujer, la  c o n v e n ie n c ia  d e  la  v id a  r e l ig io s a  p a r a  la s  
m u je re s :  " U n  p r o g r e s o  r e a l  s e r ía  e l  r e t o m o  a l s i s te m a  c o n v e n tu a l .  La g u e r r a  r a d ic a l  
o o n lr a  la vicia e n  e l  c l a u s t r o  fu e  y  s ig u e  s ie n d o  h o y  u n a  d e  la s  m á s  g r a n d e s  
n e c ix Ja d e s  d e  la  R e fo rm a  y  d e l  l ib e r a l i s m o . R e c ie n te m e n te  h a n  h e c i io  s u  a p a r ic ió n



En la religión católica los votos esenciales son de pobreza, 

castidad y obediencia. Los votos son el contenido y la realización 

de un pacto con la divinidad, para teda la vida, y debe ser refren

dado de manera cotidiana. Los votoé son el contenido moral y ético 

a partir del cual se organiza el modo de vida de las monjas como 

grupo social y do cada una de ellas en particular.

El pacto

La Iglesia está orgullosa, vosotras lo sabéis, de haber elevado 

y liberado a la mujer, de haber hecho resplandecer, en el curso 

de los ¡guales, dentro de la diversidad de los caracteres, su 

innata igualdad con el hombre (Mensaje a las Mujeres, Conci

lio Vaticano 11).

El pacto que establecen las monjas con la divinidad tiene su propia 

especificidad por tratarse de mujeres sujetas en la sociedad y en la 

cultura a la opresión genérica, y por el lugar subalterno que tienen 

en la concepción católica del mundo y en las instituciones norma-

algunas imitaciones del monasterio, como son las casas para las hermanas de la 

caridad. Sería, no obstante, necesario desarrollar este movimiento desde un punto 

de vista más radical. Son cualidades propias ríe un monasterio, en un sentido 

humanitario:

Io Un fin desinteresado. Es decir, un núineru de personas de un mismo sexo 

se asocia para perseguir el mismo propósito, fiste puede consistir en ayudar y 

socorrer a los pobres, puede ser también una investigación científica, u otro 

objetivo, excluyéndose solamente las ventajas personales.

2" Una vida comunitaria, en el sentido de que desapairee la preocupación por 

la propia persona. Cl miembro se somete z los objetivos <le la comunidad y ésta se 

preocupa de prt'veer a sus necesidades. Cieric que los (votes) para toda U vida 

repugnan a nuestro modo de pensar, mas, desde cierto punto de vista, los antiguos 

votos han conservado »u razón de ser, por cuanto la obediencia es indispensable, 

la castidad se da por si sola (cada uno es libre desasir de h  comunidad), y la pobreza 

significa la abolición de la propiedad individual. Evidentemente, s o d  posibles 

muchas modificaciones, pero en geneni puede decirse que la felicidad de cada 

individuo será tanto mayor cuanto más nobles sean sus fines y más completa su 

adhesión. Así no hay duda de que pala b  naturaleza femenina la vida monástica 

en el sentido ya indinado, debe encontrarse entre ias mejores formas de minpecsar 

le pérdida de la felicidad natural* (1900:71).



das por la iglesia. La iglesia es una de las instituciones patriarcales 

fundamentales en la reproducción tanto de la opresión genérica 

de las mujeres, como de los ccntenidos más conservadores y 

permanentes de la condición de la mujer: norma, valora, regula, 

vigila y sanciona gran parte de la vida social cotidiana ligada a la 

reproducción, así como la existencia de las mujeres particulares.

El contenido de las normas genéricas católicas se origina en la 

tradición judeo-cristiana correspondiente a sociedades patriarca

les pastoras organizadas en tribus que transitaron a conformar 

naciones. Por lo que se refiere a las mujeres, los valores, los 

códigos, las normas, las representaciones y la mitología se han 

mantenido virtualmente sin cambios. Aun cuando los mismos 

textos son testimonio de la reglamentación del incesto y su prohi

bición, el establecimiento del matrimonio monogámico, así como 

de la deificación de la representación simbólica de las mujeres a 

partir de la maternidad, en la figura de María; con todo, la inferio- 

rización de las mujeres, la reproducción de su opresión en todos 

los órdenes y la simbolización femenina del mal y del pecado, se 

mantienen, como hace siglos, porque social y culturalmente, el 

catolicismo recrea el mundo patriarcal.

En la iglesia, la diferencia —ser mujer— se convierte en 

desigualdad, subordinación y discriminación en todos los órdenes 

de la vida. Esta opresión social y cultura! de las mujeres es el 

sustrato que explica y ña cuerpo a su vez a las diferencias en el 

contenido y en la enhilad del pació que establecen las monjas con 

Dios, en relación con el pacto que realizan sus supuestos paras los 

monjes, con la misma divinidad. El pacto de las monjas con Dius 

es inferior al mismo pació que establecen los monjes.

Veamos algunos fundamentos de esla inferiorización en el 

discurso cristiano. Forma parto de ¡a tradición judía recopilada en 

el Antiguo Testamento, el pacto mítico de la divinidad Jehová con 

los hombres representados por Abraham. De este pació primigenio 

se encuentran excluidas las mujeres.

El pacto bíblLo enire Dios y !us hambres escenificado por 

Abraham significa un compromiso único, individual y personal, 

por el cual el individuo reconoce a la divinidad. Es también, el 

pacto por e! cual la divinidad escoge, entre los mortales, aquellos



a quienes, habrá de proteger y dará poder sobre los oíros y sobre 

la tierra ajena. El pacto otorga además el poder para dirigir y 

dominar pueblas enteros y debe ser sellado de manera clara, 

indeleble y vitalicia en el cuerpo. El espacio elegido es el pene y la 

marca del pacto es la circuncisión.5

Mediante la circuncisión, pacto con Dios, el pene es sacraliza- 

do y, de manera ritual se convierte en falo, símbolo patriarcal del 

poder masculino, poder legitimado por Dios. Las mujeres quedan 

excluidas del pacto, por no tener pene, por ser mujeres. O, por el 

contrario, las mujeres son excluidas del pacto por no tener falo 

(símbolo del poder patriarcal), y no lo tienen por su género (no sólo 

por su sexo), por ser mujeres.

Los interlocutores exclusivos de la deidad son los hombres. La 

iglesia cristiana combatió en sus inicios la práctica de la circunci

sión, con la palabra del apóstol Pablo y consideró que sus miem

bros no estaban obligados por esta ley mosaica.6

Aun cuando no es un ritual institucional de pacto con Dios, 

o que la circuncisión se practique avalada en una ideología sani

taria y no religiosa, lo cierto es que el principie no sólo ideológico,

5 "Era Abraharn de 99 años, cuando le apareció Jeliová y le dijo. Yo soy el Dios 

todopoderoso, anda dolante de mi y sé perfecto. Y pondré mi pacto entre mf y ti, y 

te multiplicaré de gran manera. Entonces Abrala míe postró sobre su rostro, y Dios 

habló con él, diciendo: He aquí mi pauto es contigo, y serás padre de muchedumbre 

de gentes. Y no se llamara mástil Abratn.sinoqueserá tu nombro Abraham. porque 

te liK puesto pnr padre de muchedumbre de gentes, Y te multiplicaré en gran 

manera, y haré naciones de ti, y royes saldrán de ti. Y estableceré mi pecio entre 

irj y ü, y tu desccnduncia después de ti. Y le daré « li. y a tu descendencia después 

de ¡i. la tierra en fine moras, toda la tierra de Canaán en heredad perpetua, y seré 

el Dios de ellos.. Éste es ini pacto, que gua,-diréis entre mi y vosotros y tu 

descendencia después de ti: Suri drcuncidMlc. todo varón de entre vosotioi. 

Circuncidaréis, pues, la carne de vuestro prepucio, y será por señal del pacto entre 

mí y vosotros... Del* ser circuncidado el nacida en tu casa, y ni comprado |xir tu 

direro: y estará mi pacto en vuestra carne por pacto perpetuo. Y el vajñn incircun

ciso el que no hubiera circuncidado la am e  de su prepucio, nquelia persona será 

cortada de su pueblo: luí violado mi pacto...'(Génesis 17:2-14),

6 “Pues no es judío el que lo es exterionnente. ni es la circuncisión la que se 

hace exleriornienle en la carne: sino que es ¡utllo ni que lo es en lo interior, y b  

circuncisión es la del corazón, en espíritu, no ea letra: ia slabanza del ¿nial no viene 

d i los hombres, sino ds Dios" (Romanos 2:28 y 29).



sino estructural de la primacía masculina sobre las mujeres en su 

relación con la divinidad, se mantiene y ha sido normado tanto on 

la religión como en la iglesia católica.

La opresión de las mujeres impide que su incorporación a las 

instituciones como religiosas católicas sea de la misma calidad que 

la de los hombres. En la iglesia católica las mujeres no sólo no 

pueden ser sacerdotisas, sino que el contenido de su vida y la 

esencia de su relación con la divinidad como religiosas son dife

rentes y desiguales de las de sus supuestos pares, los monjes.

El contenida del pacto que establecen las mujeres con Dios 

como religiosas, está constituido por una de las relaciones sobre 

las que se estructura la familia: el matrimonio. En la concepción 

cristiana de la vida, la pareja —mediada e institucionalizada por y 

en el matrimonio— es la única relación íntima y positiva, o basada 

en la consanguinidad, que pueden establecer las mujeres con los 

hombres. Por extensión, resulta la única relación que puede vin

cular a las religiosas con la divinidad.

La consagración respondo a esta norma: las monjas sellan su 

pacto al convertiise en esposas de una deidad masculina patriar

cal. Las más diversas representaciones expresan su esencia gené

rica patriarcal: autoridad, fuerza, violencia y dominio. Son atribu

tos del poder patriarcal y todos ellos son además exclusivos, 

sobrenaturales y todopoderosos, es decir, únicos. La relación de la 

divinidad con los humanos es desigual. En ella los humanos se 

encuentran en una situación de debilidad que los trasciende: el 

Dios patriarcal j«s ofrece la salvación; para lograrla hay que 

amar!*;, servirlo, temerle: vivir bajo su poder.

ü i relación de subordinación de ¡os mortales respecto de la 

divinidad tiene el mismo contenido de dependencia subalterna 

de las mujeres con los hombres. Es la relación de dependencia de 

todos los subalternos respecto del poder y de quien lo delenta: 

de quien los domina y los dirige.

El pacto de las monjas non ía divinidad tampoco es de la misma 

naturaleza que el de los hombies. Ellos son sus ministros monjes

o sacerdotes; estos últimos son sus interlocutores e intermediarios. 

Los teligiosos, los monjes c frailes 110 se desposan con Dios, sólo 

dmlican su vida a la religiosidad institucionalizada. Los sacerdotes



tienen un lugar superior a las monjas en la jerarquía eclesiástica 

por su dialogo directo con Dios, por sus funciones de intermedia

ción, y porque tienen poderes delegados sobre los mortales. La 

estructura eclesial expresa y reproduce la misma división y jerar

quía de las relaciones genéricas en otras instituciones y en el 

conjunto de la sociedad patriarcal.

El pacto de las monjas con Dios es idéntico al pacto de las 

mujeres con los hombres en el matrimonio. Las esposas deben 

renunciar, tener el comportamiento virtuoso que corresponde por 

su género a su estado religioso. Deben servir a Dios, desposeerse 

de sí mismas y de todas sus pertenencias, en una entrega de cuerpo 

y alma a su esposo divino y esperar de Él la salvación. La relación 

de dependencia absoluta y la pasividad se hacen evidentes y exigen 

de las monjas obediencia y resignación. De su esposo deben 

soportar todo tipo de sufrimientos y vivirlos como la ocasión 

concedida por él para demostrarle su amor. El esposo divino 

reclama la más abosluta fidelidad y exclusividad, principios rec

tores de la monogamia impuesta a las mujeres en su vida conyugal 

con los hombres. Así lo expresa una monja en su oración al 

desposarse con Jesucristo: “Yo be renunciado al reino del mundo 

y todas las pompas del siglo por amor de Jesucristo, a quien vi, a 

quien amé, en quien creí, a quien aprecié: yo conocí que éste mi 

Esposo es el más amable de todos los «raposos, y por esto puse en 

él todos mis afectos y lodas mis esperanzas”.7

Los votos

Hacer ¡os votos solemnes y perpetuos constituye el momento 

ritual del establecimiento del pacto con Dios y debe efectuarse por 

la mediación de un poder masculino: el sacerdote, quien santifica 

el pacto sacramental,3 considerado como la más perfecta comuni

dad de amor divino y humano.

E¡ pacto de esponsales no 6S un compromiso entre quienes se

7 la  plegaria citarla fue recogida porLigoriu (1871,11:308) en su libro /a monja 

sania.

8 En Esposas del Señor, Süimtingor (1357:70) define asi el matrimonio con U

divinidad: matrimonio espiritual entre Cristo y ol alma, celebrado en la tierra.



identifican —como lo es entre el hombre Teligioso que profesa y la 

deidad—, sino entre diferentes y desiguales genéricos: la mujer y 

la divinidad masculina; entre la mortal y la deidad patriarcal. El 

pacto entre la monja y Dios no es un pacto, sino una atadura. Es 

la aceptación de la servidumbre voluntaria —y, de manera más 

general de la opresión—, en el amoT. La constatación de la renun

cia se hace evidente en el Oficio de Santa Inés:

También yo he sido llamada a esta intimidad de Esposa del 

Cordero, y mi divino Esposo se ha entregado a mi alma, como 

yo a El: Ya soy !a prometida de otro, de Aquel a quien sirven 

los Angeles, cuya Madre es Virgen, cuyo Padre no ha conocido 

mujer. De sus labios he bebido leche y miel, su sangre ha 

enrojecido mis mejillas. Si me doy a Él sigo pura, si a El me 

entrego sigo casta, si me uno a Él soy virgen. A Él amo con 

toda mi alma (Staudinger, 1957:71).

La ceremonia ritual en que la religiosa se convierte en mujer 

consagrada, es la ceremonia de los votos perpetuos. Reproduce el 

casamiento de una pareja: la monja se desposa con Dios. En 

muchos casos viste el traje de novia y su matrimonio queda 

simbolizado con un anillo o alianza que la monja usará toda la 

vida, como el resto do las esposas.

monja es mujer casada, es mujer-esposa. La conyugalidad, 

la relación con el esposo es el eje principal en la definición de su 

situación genérica.

La diferencia sagrada

El funcionamiento y tú desarrollo de las religiones —así como de 

todas las concepciones del mundo ubicadas en el ámbito del 

poder—, requiere la creación y el mantenimiento de cuerpos de 

especialistas, diferenciados áe los sujetos dsl poder. Sen los inte

lectuales; clnboradorcs, intérpretes, reproductores y creadores de

t ir uiío U Iglesia y el Snoerdole padrinos y testigos, y  consumado en el Cielo, en la 

wvás pejfocta cnmt'uidad d í ainor divino y humano, y realiza en tal grado b* unión 

mulu», que dn |x>r sí Jurara eternamente”.



concepciones del mundo, son organizadores sociales instituciona

les de la iglesia.

Con el objeto de que las funciones económicas, sociales, 

políticas e ideológicas que desarrollan los religiosos y sus institu

ciones puedan llevarse a cabo, es decir, para obtener la credibilidad 

y el consenso de los fieles, los intelectuales de la iglesia son 

identificados por signos, por marcas visibles e interpretables a 

partir de un código común. Estas marcas son la expresión evidente 

de la transferencia del poder divino a los individuos que actúan en 

nombre de la divinidad.

La lógica del poder impone que los religiosos sean diferentes 

de quienes conforman sus grupos sociales de influencia. No basta 

que los religiosos sean diferentes por su peculiar relación con la 

divinidad, sino que la diferencia debe plasmarse. La manera más 

evidente es en su propia persona: en aspectos que tienen una 

valoración destacada positiva o negativa, en la concepción del 

mundo que los avala.

Así. por ejemplo entre los zapotecos, los individuos sagrados 

en la vida ritual por su relación con lo sobrenatural deben ser 

varones diferentes: deben ser homosexuales. La homosexualidad 

no es aceptada como un género positivo en esa sociedad, incluso 

merece reprobación. Sin embargo, por antagonismo, es creada 

desde la infancia de los predestinados y convertida en cualidad 

positiva del poder, inherente ai estado religioso. Mediante la dife

rencia genérica y la ritualización de su vida sexual, el religioso 

zapoteco se dis'ingue y se distancia objetívamete de los hombres 

y las mujeres du su grupo. En un acto ritual de redefinición 

genérica que es a la vez ritual de pasaje, tránsito genérico.

La homosexualidad inducida cuHuralmentode manera volun

taria y consciente, e! conocimiento de la concepción y del ritual 

religiosos, ei ejercicio de poderes sobrenaturales, aunados a un 

modo de vida diferente, hacen del religioso el diferente y por ende 

el sagrado.®

Los massai que hacen llover son miembros de un clan parti

cular y tienen una caí actcrística física que los distingue de los

9 B o c g e . tSC C :C 9 104 .



demás; tienen barbas. Si las perdiesen podrían perdeT el poder de 

"hacer llover". De la misma manera sucede con los hechiceros y 

con el jefe supremo massai.10 La sexualidad aparece así como uno 

de los ejes de la religión y de lo sobrenatural: el cuerpo su control 

y su disciplina al servicio de los poderes, y su definición social, son 

sobrevalorados. Adquiere poder extraordinario el sujeto que aúna 

a las cualidades valoradas del propio género (referido al sexo), las 

cualidades implícitas del género de nueva adscripción. No se trata 

de la negación de un género, sino de la superposición de ambos, 

con la consiguiente adquisición de poderes excepcionales.11

La renuncia y la fe

En la vida católica institucionalizada el principio de la diferencia, 

de la sacralización de las personas, se construye mediante la 

renuncia. Sin embargo, la renuncia adquiere también caracterís

ticas cualilativas diferenciales de acuerdo con el género. Las reli

giosas llevan al extremo, y tienen como soporte de su renuncia 

consagrada, la renuncia que por su condición hacen todas las 

mujeres.

La renuncia persigue —mediante un largo y complejo proceso 

de iniciación ritualizndo—, la despersonalización o desindividua

lización de quienes son destinados a la vida sagrada. Permite 

además, la creación de organizaciones homogéneas y cohesiona

das (las órdenes o institutos), integradas por funcionarías intelec

tuales, cuyo fin es desarrollar la política de la iglesia. A. esta acción

10 Fravíer. 18SO:?77.

' * Véase el trabajo de Martin y Voorliies {1880:6l-l 0C) sobre sexos supernu

merarios. Ü c v o io io í  (¡900) ies.illa la sexualidad aomo espacio privilegiado para 

crear diferencias políticas entre b  grey y los dirigentes. fui el mismo sentido está 

el trabajo Gucrroms y chamanes 4a Caolín (1984). En otras culturas los religiosos 

son los epilépticos, los jorobados, los de paladat hendido: lambiéa quienes sobre- 

vivieinn a accidentes considerados mortales, en pailiculai los relacionados con el

*gua, como los ahogados o los tocados por el rovo. Los vidente y las personas que 

despliegan facultades psíquicas excepcionales, soj: apreciados y transformados en 

chamanes, brujos, religiosos. Puetlen s^r diferencias físicas, psíquicas, de persona

lidad, innatas, adquiridis o inducidas, el principio se matieue: los religiosos debatí 

ia r diferentes a los comunes



política se le denomina "apostolado" y se lleva a cabo tanto en la 

sociedad como en el Estado.

Las religiosas deben también difundir en la sociedad las con

cepciones ideológicas que constituyen la concepción católica del 

mundo, tanto las generales como las particulares, estas últimas 

conocidas como “carismas".12 A esta acción intelectual de difundir 

la ideología católica y convertirla en concepción del mundo se le 

llama “evangelizar”, porque la matriz ideológica se encuentra en 

los Evangelios.

Debido al estatuto subordinada de las mujeres en la iglesia 

católica, las órdenes o institutos de religiosas no constituyen 

cuerpos de intelectuales que elaboren nuevas concepciones, como 

sucede con algunas órdenes de varones, y en general con los 

hombres de la jerarquía. Las congregaciones de mujeres son orga

nizaciones destinadas a la reproducción social no creativa, basada 

en la repetición. En este ámbito, destaca su papel como divulga

doras ideológicas de las fuentes evangélicas y teológicas y su 

contribución ai sentido común, sobre todo entre los niños y las 

mujeres, y como organizadoras de la grey.

Para cumplir con estas funciones es necesario que las religio

sas sólo sean capaces de repetir, al pie de la lelra esas nociones. 

Para ello está el recurso de la fo que permite creer cualquier 

afirmación y darle la connotación de verdadera, sin la intervención 

del pensamiento crítico, ni la constatación empírica. Así se evita 

el contacto da las monjas con toda fuente de conocimiento o de 

prácticas sociales y políticas que permitan e! desarrollo de conceD- 

ciones propias, por el peligro de qu« pongan en dutfa lo que tienen 

misión de difundir.

12 El cansina es (a "corriente de espiritualidad, ¡a forma peculiar de vivir el 

misterio de Cristo”. El carisma de la c.rdeii consista en íu acción específica. Es U 

activid-d particular en '.orno a in cual gira la congregación 0 el instituía y esü 

normada por la regla y por las constituciones lasadas en los dictados de los 

fundadores. El carisma franciscano se centra sn la contemplación venia pobreza, 

el carmelita en el cuidado a los otros, el del Corazón de María, en 1, adoración del 

Santísimo, aíc. En su acción exterior el cansina es “1 apostolado.



El mito viviente

La vida de la monja debe ser la imilación de Cristo. Debe ser 

imitación de su palabra y de sus hechos —concepciones y prácticas 

políticas—, que le atribuyen a Cristo los textos sagrados.

Además de poseer atributos divinos, por ser la encarnación de 

la divinidad, Cristo es el paradigma humano. Así, la vida consa

grada se plantea como el modo de vida a través del cual es posible 

lograr una mayor identificación con sus cualidades. La teología la 

concibe como la vivencia radical del Evangelio. Cada hecho, cada 

pasaje de la vida de Cristo, sus formas de enfrentar los problemas, 

sus actitudes, son engrandecidas como modelo de imitación. Su 

significado siempre está ligado a una concepción ética y moral 

emanada del mandato divino. La vida ejemplar cristiana se carac* 

teriza tanto por la justicia, la bondad, y la cordura, como por el 

desapega de lo que interfiera su predestinación: la redención de su 

pueblo.

La vida de las religiosas constituye, pues, el intento permanen

te de vivir en imitación de Cristo. Para lograrlo se la traduce al 

mundo de lo femenino. Cuando la imagen de líder carismático y 

divinidad de Cristo no es la más apropiada para cubrir aspectos de 

la vida de las mujeres, se recurre a la doble imagen de María: la 

mítica y la de mujer.

La identificación de las monjas con María no es llana, reposa 

en una contradicción. Por un lado, es una identificación positiva 

genérica: María y ia monja son mujeres. Pero, de manera simultá

nea. se rompe la identificación porque a las monjas se les exige la 

renuncia a hechos centrales ue la feminidad. El contenido dfs su 

vida consiste en ¡a renuncia a la sexualidad procreadora y erótica, 

en particular y de manera destacada, a la maternidad, la experien

cia trascendente y esencial de ia condición femenina en las socie

dades procreadoras.

En la mitología católica y cr. su escala de valores, ia materni

dad, a dilurencia de lo que ocurre a las monjas, otorga a María su 

papel en ei drpjna constitutivo del cristianismo.

Desde las características de! género es posible desglosar el 

contenido de los punios de contacto y de ruptura en la identifica

ción do las religiosas con María:



En primer término, poseen características y cualidades comu

nes: son seres humanos, son mujeres y son vírgenes, aunque sólo 

María es la Virgen.

En segundo lugar, las monjas tienen prohibida la maternidad. 

A diferencia de ellas, María debe a su maternidad de la deidad 

humana su inclusión en el panteón católico, aunque por ser mujer 

sea una deidad de segundo nivel. La calidad inferior de María se 

expresa en su papel subalterno en los hechos relevantes de la 

mitología, incluso en su ausencia. En los tiempos de la escritura 

de los Evangelios, María era una figura de segundo plano, mencio

nada sólo seis veces en el Nuevo Testamento. Su importancia 

posterior, y la de las mujeres, se centró en la procreación.

En tercer lugar, las monjas son en un plano ideal, las esposas 

de Cristo. María por el contrario, tuvo en José esposo de carne y 

hueso. Fue madre de Cristo y convivió con él. El Espíritu Santo 

transformó su cuerpo en receptáculo, magnificó su matriz. Las 

monjas carecen de la posibilidad de ser contingentes de la divini

dad y no tienen marido carnal. Ellas no pueden ser diosas. De 

manera excepcional, su máxima posibilidad consiste en ser con

sideradas santas, por un poder del que están excluidas. Entonces 

la identificación fracturada de tas monjas con María se toma en 

admiración (envidia). Las monjas miran en María-mujer, lo que 

ellas no pueden ser como mujeres-consagradas. La admiran tam

bién porque es su madre simbólica.

Además de estos aspectos de identidad y de ruptura, las 

religiosas comparten con la Virgen cualidades genéricas más po

derosas en la identificación que aquellas que las separan. Sen 

cualidades consideradas en las sociedades patriarcales y en parti

cular por la religión católica, como atributos naturales de !a mujer: 

Ser amorosas, como lo fue María. Ser pasivas, como es obvio que 

fue María; a pesar de la reivindicación de su participación activa 

que la pretende primera discipida anterior a los apóstoles.

Su pasividad, su obediencia sin límites, su dependencia en 

relación con un destino fijado por !a divinidad y definido siempre 

en relación al hijo; su abnegación, y sohre todo su entrega, com

parten las religiosas con María. Es decir, su renuncia amorosa por 

fidelidad y por mandato. Todas ellas son cualidades psicológicas,



y en primera instancia, cualidades políticas de María, como sím

bolo —católico— de la condición patriarca] de la mujer.13 Así, la 

esencia de la identificación de las monjas con María es política y 

se propone para formar en ellas el espíritu de renuncia.

La renuncia de las religiosas no es una renuncia neutra; se 

conforma con la renuncia al mundo que hacen los religiosos, 

conjugada con la renuncia genérica: la que deben hacer todas las 

mujeres en el mundo patriarcal, la renuncia a protagonizar la vida 

como sujetos y destinarse en cambio, a los otros. Las monjas son 

entonces, encarnaciones, símbolos vivientes de la condición pa

triarcal de la mujer.

No obstante, para construir el cuerpo de especialistas religio

sas formado por todas las órdenes, congregaciones e institutos, y 

IogTar que estén disponibles de manera absoluta y permanente, no 

es suficiente que las religiosas tengan estereotipos míticos en los 

cuales inspirarse. La iglesia requiere, como toda organización 

corporativa, normas y medidas disciplinarias muy rígidas que se 

concretan en modos de vida colectivos delineados desde el poder 

patriarcal, para las religiosas.

La renuncia y los votos

La renuncia como principio político en el cual se fundamentan las 

prácticas que conforman el modo de vida de las religiosas y su 

sacraliznción, se estructuran a través del cumplimiento ds los

13
M am  es el símbolo surtido patriarcal de la mujer. El culto n la Virgen ha 

sido motivo de innumerables conflictos ideológicos y políticos en la cristiandad. 

La creencia Rn su virginidad, er. la concepción divina y en ei parto virginal, tía sido 

lograda mediante la implantación de! dogma. Es cuestión de creer o no creer. La 

virginidad ríe María so convirlió on uu asunte de íe y de obediencia a Dios para los 

cristianos. En la confrontación reformista que culminó con el cisma más importante 

en ¡a historia de esta iglesia, el íratamiento divino de María derivado de la 

meteroidad de Cristo, fue puesto en duda. No fue asumido por las diversas iglesias 

protestantes. Actualmente se iian desarrollado enUe los católicos, tendencias 

'■v/alori-iadoras de María. Reintorprctar: los textos en la búsqueda de nn modelo 

positivo para las mujeres que no aceptar, la opresión. Con esta relectura se 

r"ivinc:ica también a las mujeres en María. Sin embsrgc. los argumentos con que 

!""'cnden modernizar a la Virgen son los mismos de la feminidad dominante: 

m bicen la condición femenina a ¡a maternidad, la abnegación y la entrega.



votos o consejos evangélicos.14 Son los ejes normativos en torno a 

los cuales se estructura el modo de vida de las monjas y se les 

construye como mujeres particulares. La esencia política de los 

votos es la renuncia, la obediencia y la dependencia. A las monjas 

se les exige la renuncia voluntaria a todo lo que pueda apartarlas 

de su entrega absoluta y de su fidelidad a Dios y a la iglesia.

La renuncia corresponde a una relación de la monja con la 

divinidad y también a una relación de la monja consigo misma, en 

sus acciones, pensamientos y sentimientos. Es la exacerbación de 

la renuncia esencial de todas las mujeres como deber ser. La 

renuncia constituye el centro de su identidad y es el resultado y la 

forma de relacionarse de las mujeres con los oíros. De ahí que, en 

la perfección femenina encarnada por las monjas, la renuncia 

ilegue a ser definitoria. Se trata de formas de comportamiento, de 

relación, de conductas, de sentimientos, de actitudes y de hechos 

concretos que configuran el adentro y el afuera de la monja.

En el sentido de Foucault (1986:31), la renuncia como este

reotipo del ser monja constituye una moral “orientada hacia la 

ética”. En la práctica, para muchas monjas que no aceptan sin 

contradicciones la renuncia, sino que es exterior a ellas, se desa

rrolla como una moral “orientada hacia el código".

De los pobres será el reino de los ciclos

La pobreza es la renuncia a los bienes materiales y a las riquezas. 

La pobreza caracteriza la vida cotidiana de las religiosas. De ahí el 

voto de pobreza, cuya fundamentacicn mítica se encuentra en ia 

vida de Cristo, tal como aparece en las diversas versiones del 

Nuevo Testamento. En su imitación de la vida de Cristo la monja 

debe ser pobre:

' En el Dervcho de religiosas, Sanabiia (1956:8) define, 3 p a i t n  del tomismo, 

la relación entre los votos y el estado religioso: “El esutdo religioso no es u n  estado 

de perfección ya adquirida sipo por adquirir, es decir es una tendencia constante 

a ¡a perfección, tendencia que se realiza oon la práctica de ios consejos evangélicos. 

Pero los consejos evangélicos que incluyen ia perfección no son otros que los votos 

de pobreza, castidad y obediencia’ . Los (votas) en lugar de ser accidentales, 

secundarios y exteriores, son la cima de la vida cristiana



El consejo evangélico de la pobreza, para imitación de Cristo 

que siendo rico, se hizo pobre por nosotros, además de obligar 

a una vida pobre en realidad y en espíritu, ordenada en el 

trabajo y en la sobriedad y ajena a las riquezas terrenales, lleva 

consigo la dependencia y la limitación en el uso y disponibili

dad de los bienes, conforme al derecho de cada instituto y 

sociedad (NDC:272).

A diferencia del ejemplo divino —Cristo daba a los pobres, com

partía con ellos y vivía como tal—. la monja no se desprende de 

sus bienes para darlos a los pobres.

La monja es expropiada por la iglesia de lodos o de una parte 

importante de sus bienes personales o familiares, que pasan a 

formar parte del patrimonio de la institución. Este hecho es pre

sentado por la iglesia como una donación voluntaria que permite 

a la religiosa despojarse de todo lo que signifique atadura terrenal 

de carácter egoísta que la aleje de su renuncia gozosa en imitación 

de la divinidad y le impida la plenitud de la entrega. El Derecho 

Canónico incluye un extenso clausulado en el que se estipulan los 

procedimientos para la cesión de propiedades, y la cantidad y la 

proporción en que éstos pasan a los institutos y a otras instancias 

de la iglesia.

Es evidente la contradicción entre la pobreza exigida a las 

religiosas como norma de vida, y la riqueza acumulada por la 

iglesia cuyos principios son los d'j acumulación capitalista. Desta

ca también la diferencio un e¡ vote d<± pobreza. En algunas organi

zaciones no significa más que la inexistencia de la propiedad 

privada individual; sin embargo, ias religiosas viven lujosamente, 

sJ mejor esíüo burgués, fin cambio, en otras órdenes l3S religiosas 

carecen de saiisfactores mínimos y viven eu la extrema pobreza.

El hecho de conculcar los bienes ha q uedado i educido simbó

licamente en la dote que aporta la aspirante al incorporarse a la 

orden. Durante la Colunia, cuando la iglesia era hegernónica en la 

sociedad y en el Estado y tenía un enorme poder económico, era 

práctica común que cada familia aristocrática terrateniente o 

comerciante que se preciara de su alcurnia, tuviera cuando menos 

una hija en el convento, o una monja en !a familia.



Por la vía de relaciones de conyugalidad que los relacionan en 

el parentesco —la hija so casa con Cristo—, mucho:» padres de 

religiosas lograban buenos términos en las relaciones con el poder. 

A cambio de la hija y capital, bienes o propiedades, se aseguraban 

transacciones económicas, permisos de instalación de empresas, 

canongías y privilegios de todo tipo. La adquisición de un sitio más 

alto en la jerarquía se obtenía al tener una hija piadosa, consagrada 

a Dios, y donada por su familia a la iglesia como prenda.

Las jóvenes que no tenían una posición de altura recurrían a 

un padrino o mecenas que pagara la dote para ingresar al convento, 

tal como lo hizo Sor Juana, podían ser rechazadas o ingresar al 

convento como sirvientas de la comunidad o de alguna monja 

poderosa. A pesar del voto de pobreza se reproducía en el convento 

la estructura clasista de la sociedad y se aseguraba el modo de vida 

de las religiosas de acuerdo con su clase.

La conjunción de relaciones privadas y públicas permitió a la 

iglesia obtener parte importante de su riqueza en dinero, en tierras, 

en empresas y en capitales. Las dotes imprescindibles para casar 

a las hijas con Dios redituaron dividendos a la iglesia, a la familia 

y en menor medida a la religiosa.

Con el voto de pobreza armado sobre la expropiación y los 

donativos o la dote, la religiosa asegura su mantenimiento por 

parte de la iglesia parn toda la vida. La iglesia obtiene, además de 

la tutela, la obediencia incondicional de la monja: su vida queda 

totalmente sometida a la jurisdicción eclesiástica.

El voto de pobreza llega al extremo de exigir que la religiosa 

sólo posea come bienes personales sus hábiles, su anillo de bodas, 

la insignia de la institución, su Biblia, unos cuantos libro? ds 

cantos y oraciones, su misal y algunos implementos de higiene 

corporal. Si recibe regalos debe entregarlos a la comunidad para 

que se decida su paradero de acuerdo a normas estrictas. Privada 

de recursos, su sobrevivencia económica proviene de la iglesia. Si 

la religiosa tiene un salario, debe entregarle a sus superiores para 

que lo distribuyan,

Así, uno de ¡os puestos jerárquicos más importante en las 

comunidades es el de ecónoma. Tiene a su cargo las finanzas y la 

distribución de los ingresos por donativos, salarios o servicios.



Cualquier gasto individua] debe ser aprobado por ella, y es ella 

quien otorga el dinero. En instituciones estructuradas por el voto 

de pobreza, quien maneja el dinero, adquiere un enorme poder.

La castidad: erotismo, impureza y  maldad
He aquí la siervo del Señor

Lucas l:3fi

La renuncia que la religiosa debe realizar no se limita sólo a sus 

bienes materiales, sino que incluye además, la renuncia a su 

cuerpo y a su subjetividad autónomas. La conjunción de los votos 

de pobreza, castidad y obediencia, se propone conseguirlo. El voló 

de castidad (del latín casíus: virtuoso, puro) exige de la monja y 

obtiene de ella, la negación de las experiencias corporales defini- 

torias de su condición de mujer: se trata de la renuncia a la 

sexualidad erótica y procreadora, al matrimonio y a la maternidad.

El consejo evangélico de la castidad, asumido por el reino de 

los cielos, que es signo del mondo futuro y fuente de una 

abundante fecundidad, con todo corazón, lleva consigo la 

obligación de continencia perfecta en el celibato (NDC:272).

La prohibición de la sexualidad, mediante el voto de castidad evita 

las experiencias eróticas, con o sin gratificación, tanta a través dol 

autcurotismo, como de la homosexualidad y la heterosexual'dad. 

Se defina .1 partir dei reconocimiento de los impulsos eróticos, de 

la importancia del dcsoo, da la realización erótica y de la materni

dad p;ira las mujeres. Las religiosas no son diferentes del resto de 

¡as mujeres, de ahí la necesidad de la iglesia de construir en ellas 

la diferencia concomitante a la vida destinada a la divinidad.

La negación de la sexualidad (erotismo y procreación) es una 

nu las características centrales de la religión católica y ss constitu

ye en núcleo do la diferencia entre las monjas y el resto de las 

Puede lograrse mediante la continencia y la renuncia, 

ri'-j'iiure la voluntad de la persona para lograr su autorrepresión

W-lwf (197U:4G9) dos laca que '¡as relaciones enlrr religiosidad y s«xuali- 

<Ud. 111 |urU- oonsr.ienlej, en parle inconscientes. í  veces directas, oLras indirectas.



derivada de la inlernalización de la norma, y convertirse en cus

todia de su sexualidad cautiva.

La pureza es la condición necesaria para acceder al estado 

religioso y tiene como centro real y simbólico los pecados de la 

carne.

Para que la mujer pueda ser consagrada y entregarse a la 

divinidad, debe seT pura, debe negar su propio erotismo. Por la 

importancia de la genitalidad en el erotismo dominante, el voto de 

castidad atañe de manera obligatoria a la exigencia de la virgini

dad. Aunque a lo largo de la historia conventual se ha permitido 

el acceso a viudas cuyo estado presupone las experiencias eróticas, 

de hecho, la vida religiosa está restringida a las vírgenes. El lugar 

de las mujeres casadas se encuentra en su hogar con su familia; el 

sentido cristiano de su entrega a Dios está en la entrega a su esposo 

y a sus hijos y no on la vida consagrada. Debido a esta selección, 

las mujeres destinadas a servir a Dios son jóvenes y vírgenes.

La virginidad os prueba corporal fehaciente de que la mujer 

religiosa no ha tenido relaciones eróticas y es la marca corporal de 

que la mujer no se ha entregado a ningún hombre por lo que no 

astá manchada directamente por el pecado de la carne. El pecado 

que cometieron sus padres al concebirla y el de Adán y Eva y de 

todos los demás, queda absuelto mediante el ritual mágico del 

sacramento del bautismo. Así la virginidad asegura la pureza que 

reclama la divinidad de sus servidoras. Es también la marca 

corporal de identidad sagrada que señala la diferencia de los 

consagrados.

Fie! a la soxuaüriad dominante d» la ci:al es interdicto, el volo 

de la casüdad implica una visión reduccionista de la sexualidad a 

ias relaciones eróticas, y en ellas, al intercambio cun ei c>Lm, el cual 

por la heterosexualidad obligatoria es masculino. En las normas 

de represión de! erotismo y la sexualidad no se hace alusión al 

resto de las posibilidades eróticas porqae ei estereotipo del erotis

mo femenino permitido, el de las mujeres buenas, supone siempre 

ai otre ds género masculino y tiene como finalidad !a procremión. 

La derivación de i a norma de un modelo definido hace que queden

son siempre extraordinariamente íntimas". Encuentra Weber una característica 

común a las religiones quo él llama de salvación cano el cristianismo.



muchos espacios no explícitamente prohibidos en el erotismo 

monjU.16

Las vírgenes: el erotismo y el cuerpo

La virginidad es libertad frente a la carne. La carne no es mala, 

cuando está vivificada por el espíritu; pero es muerte, cuando 

el espíritu está ausente. A nuestro derredor la humanidad 

hiede su podredumbre camal17

La vida religiosa es la otra opción positiva para las mujeres católi

cas. Pero ha sido necesario argumentar a su favor frente al matri

monio y la maternidad que definen las bondades de las mujeres 

en el mundo. Se ha requerido asimismo, definir su estado de gracia, 

para aquellas fieles que, en el reconocimiento de la divinidad 

prefirieron renunciar al mundo. San Pablo elaboró la fundamen

taron ideológica de la supremacía de la virginidad en relación con 

el matrimonio. El texto cita la discusión con un futuro suegro que 

debe decidir el futuro de su luja:

La virgen se preocupa de las cosas del Señor: cómo sea santa 

en ei cuerpo y en el espíritu mas ia casada se preocupa de las 

cosas del mundo: agradará al marido. De suerte que el que casa 

a su hija doncella hace bien, y el que no la casa, hará mejor

(1 Corintios.7,34,30).

¿.n el Ir.iiiscui-sn de la investigador. pasé unos días en el último retiro de 

un grn|xj tic novi,-¡js prójimas a lomar el velo. El non'enido del retiro consistía en 

L última reflexión cu torno a los votos, antes ds dar e! paso definitivo Como parlfc 

•le osla ¡)¡n¡«rui tfn. trabaja mino auimpñlogd con las jóvenes, ocn sus .naestrss y 

0..1 el ¿acordóte, eit ionio a tm.i reflexión feminista sobre la condición de la mujer, 

«ilnw Id! n'iijures «n diferentes iglesias y religiones, y sobre la significación de los

• otos. En os'o üuovrntn, señale (pie debido a ta definición tan limitada del 

. rctiswo. el voto de castidad lie involucra 111 e¡ autoerolisino, *ii el lesbianisino.

‘1<rlF tvwibilid.i'li's, Por omisión, no están prohibidos. La reacción

)u i. riza do las novioaj plenas de convicción por profesar, y la referencia a sus 

p^ipiiií experiencias. oonfinn.’in la posibilidad de reivindicarlas politicamente, aún 
o*"ntro do la* ¡lunnis.

S a lv ado r  lA jv z .  Soeiclogln y vida consagrada (1902:113).



En el alegato parecen claros los motivos de la exaltación de la 

virginidad: el vínculo matrimonial que une a la mujer y al varón, 

es sólo símbolo del amor sobrenatural que existe entre Cristo y la 

iglesia {Efesios:5,25-23). Sin embargo, el alma virgen entra ella 

misma a formar parte de esta unión sobrenatural y la realiza 

inmediatamente en sí misma (véase Staudinger, 1957:90).

El recurso mítico que fundamenta la necesaria virginidad de 

la monja es la Virgen María, madre de Cristo y de los pecadores. 

l.os profetas Mateo y Lucas en sus interpretaciones evangélicas, 

constatan y dan fe de la concepción virginal de María La concep

ción del dios-hombre se realizó por la intervención de un elemento 

constitutivo de la divinidad: el Espíritu Santo. Así, fue preñada la 

virgen de una criatura predestinada, y sin recurrir a las relaciones 

eróticas.

El mito —convertido en uno de los dogmas básicos y más 

controvertidos por algunas iglesias cristianas—, le concede el 

atributo de la virginidad asociada a la pureza, a la mujer madre de 

Dios. Pai un mecanismo de inferencia se deduce que si la madre 

es impura por el erotismo carnal que antecede a la maternidad, 

queda en entredicho la divinidad del hijo. So infiere igualmente 

que una madre virgen asegura tanto la humanidjd como la divi

nidad de Cristo.

Finalmente, la virginidad de María transmite a Cristo una de 

sus marcas de diferencia sagrada: la pureza. Mediante la pureza 

Cristo mantiene la fuerza de !a identidad con su pueblo y su poder; 

a la vez c,ue es Dios es mortal. La virginidad de María asegura 

también la filiación certera de Cristo, como revelación y cumpli

miento de la profecía do Isaías, de su pertenencia a la Casa de 

David. Crisio pertenece a esa casa y sólo a ella, su identidad filial 

humana es sólo materna, tangible.

Cristo es deidad humana perqué es hijo de Mai ía y eil?.. como 

humana-pecadora, es madre de la deidad porque us pura. El dogma 

se sintetiza en el conjuro: “sin pecado concebida”.16

líl "Al scxlo mes el ángol Gabriel fue enviado por Diosa una Ci jdad ilo Galilea 

Uamadi Nasarei, a un?, vúgeii desposada con un virón ípiu sí llamaba |iwé, de la 

casa de David, y el nombre de Li virger, era María Y citrón.¡o el ángel donde ella



El voto de castidad asegura la sacraclización de la vida erótica 

de las religiosas, mediante la prohibición y la negación rituales. 

Hay religiones en que la unión erótica no sólo es permitida, sino 

ritualizada como la representación de uniones sexuales divinas, o 

como relaciones entre los mortales y los dioses, muchas de las 

cuales concluyen, como en la cristiana, en la concepción de hijos 

semidi vinos. Otras religiones destacan individuos homosexuales 

y todo tipo de personas singulares, que reproducen en el ritual 

mediante relaciones sexuales con los sacerdotes, la simbolización 

de la creación del universo, o de lo existente de acuerdo a sus 

cosmogonías.

Bajo el amparo milico de la abstinencia de María, se impone 

a las religiosas un tabú sexual —erótico y procreador— vitalicio y 

absoluto. El cuerpo y la subjetividad de las religiosas en torno a su 

sexualidad son enajenados: se separan del mundo terrenal y se 

integran al mundo sagrado.

El cuerpo sagrado no puede tener contacto con lo terrenal 

implícitamente peligroso y asociado al mal: la sexualidad y sus 

expresiones son consideradas negativas, y sólo se permiten a los 

fieles con fines de procreación. Quienes tienen una relación parti

cular con Dios, como los religiosos, deben estar limpios —de las 

sucias practicas sexuales—, ser virtuosos y en particular castos. 

En diversos pasajes del Antiguo Testamento está expresada esta 

concopción de !a sexualidad como suciedad. En ella, por cierto, el 

interlocutor do ¡a deidad, el sujeto de su encomienda, es hombre:

t*s!aiv\ dijo. in.iy bvoicdiL.: El Señor es contigo: bendita tú entre las

ñutiere*./ Mas ella, cuando le vio. se turbó por sus palabras, V pensaba qué 

sal .jlaciím esla/ En loncos e! ángel le Jijo: María 110 lernas, porque has hallado 

^nei.1 (irlr.í-.te *¡e Dios/ Y a i lora, concebirás en tu vientre, y darás a l’iz un hijo, y 

lUinarás s.i nombre |esús/ Sísle será gn.nt!c, v sera Han,crio Hijo dei Altísimo; y el 

S* f,..r Dios lu d.trá el tror.n de David *.u padre;/ Y reinará sobre le as.) ríe ¡acnb para

• •nirpre. y su rei:»o no tendrá fin/ Entonces María dijo a! ángel: ¿(Yuncí será esta? 

pues iio uin'izoo varr'm/ Respondiendo el ángel, le dijo; El Espíritu Santo vendrá

** '*’rr **• y |>oder dn! Altísimo le cubrirá con au sombra; por lo cual ti Sauto Ser 

T »  tuanrá. >rrá Ihmado Hijo de Dios, J  Entonces María diio; He aquí !»> íierva del 

S*1* » .  Itig.iu or.nm'go conforme a tu palabra.(Lucas 1;2G-3Sy 38).



Habló Jehová a Moisés y a Aarón, diciendo: Hablad a los hijos 

de Israel y decidles: cualquier varón cuando luviese flujo de 

semen, será inmundo.../ Y cuando un hombre yaciere con una 

mujer y tuviere flujo de semen ambos se lavarán con agua, y 

serán inmundos hasta ia noche (Levítico 15:2,18).

Ningún pasaje de la nonna sobre el erotismo está dirigido a las 

mujeres como escuchas, como sujetos de las acciones y de los 

hechos, ni tampoco como sujetos de la relación con la divinidad. 

Ellas son objetos: recipientes y portadoras de la inmundicia y del 

mal. La intencionalidad misógina de la disciplina consiste en la 

protección del sujeto de la obra de Dios. En nigún sitio se dice lo 

que hiciere mujer ante su propia inmundicia, inherente así misma 

y no obtenida por contacto.

Si el erotismo es impuro, y las mujeres son las contaminadoras 

de los hombres, las monjas tienen sobre sí, por su condición 

genérica, una doble condena debida a su sexualidad: en tanto que 

mujeres encarnación del pecado, cuyos impulsos negativos deben 

ser contenidos, y como mujeres signadas por la menstruación:

Guando la inujur tuviere flujo de sangre, y su flujo fuere en su 

cuerpo, siete dias estará apartada; y cualquiera que la tocare 

será inmundo hasta la noche.../ Si alguno durmiere con ella, 

y su menstruo fuera sobre éJ, será inmundo por siete días; y 

toda cama sobre la que durmiere será inmunda./ Y la mujer, 

cuando siguiere el flujo de su sangre por muchos días fuera 

del tiempo de su costumbre, o cuando tuviere flujo de sangre 

más de su costumbre- todo el tiempo de su flujo será inmunda 

como sn los días de su costumbre... (Levítico 15:19,24,25).

La valoración negativa da la mujer, intrínseca a la concepción 

cristiana del mundo y de la vida, queda expresada en el estigma 

inherente a su condición sexual: la monstpjación es la marca, en 

ei cuerpo de las mujeres, riel rechaza social 3 que están sometidas, 

de su descalificación y de su sometimiento, es decir, de su opre

sión, justificada en la impureza de sus cuerpos sangrantes.

Concebido como hr.ja pasión, opuesta y anlagcnizado con la



espiritualidad, ol erotismo, vivido como impureza y suciedad, 

ocupa un sitio bajo en la escala valorativa de las experiencias 

humanas. Por ello ha sido normado de una manera rígida y 

estricta. Se le ha rodeado de un conjunto de tabúes —verbales, 

físicos, de relación, pensamiento—, hasta convertirla en un tabú.

El erotismo es además un espacio de perdición de los seres 

humanos, pertenece al ámbito del mal.

Así, el erotismo es pecado constituido por acciones, pensa

mientos. sentimientos, actitudes o deseos que atentan contra la 

divinidad. Pecado que proviene del mundo demoniaco del mal. A 

pesar de los medios coercitivos para desterrarlo, el erotismo es uno 

de los ejes de la vida social. Se le interpreta como acción del Diablo. 

Lo erótico es tentación: es presencia y confirmación de la exis

tencia del Diablo.

El cuerpo y el erotismo de ia mujer {su deseo), se convierten 

en ol espacio de una batalla permanente y eterna, que libran para 

siempre el Dios del bien —hecho presente por la oración, la 

eucaristía, la penitencia y la abstinencia—■, y la divinidad del mal 

que tienta, pone a prueba y trata de conquistar para sí a la monja. 

Es sabido que el Diablo prefiere seducir a las religiosas sobre el 

resto de ¡as mujeres:

Hermana bendita del Señor: Este es el aviso que os da el 

F.spírilu Santo: Hija, os dice, al ponerte a servir a Dios prepara 

lu alma par? ser tentada. Y sabed que las religiosas, según la 

expresión de un Profeta son el manjar que más agrade al 

demonio: su manjar escogido. Él trabajo más para ganar una 

monja que para ganar cien seglares. Y ¿por que? En primer 

legar, porque logrando hacer una esclava suya a una esposa 

de Jesucristo, logra un triunfo más grande. Y en segundo lugar, 

poique haciendo caei una monja, fácilmente gana más de una, 

puos aquélla ccn su mal ejemplo arrastrará a las oirás (Ligorio, 

1871,11: 34).

l-a batalla de las monjas contra las tentaciones tiene, en parle, el 

ohjdtivo de voncer el propio deseo con la creencia de que aprender 

■* vuindur imprimir) les deseos eróticos (conducentes a los place



res), permite alcanzar niveles muy alias de pureza, y por ende, de 

cercanía con la divinidad. Foucault (1986:31) considera que en 

algunos hechos de renuncia lo importante es la actitud que obliga 

a respetar y cumplir las normas: “El acento se coloca sobre la 

relación consigo mismo que permite no dejarse llevar por los 

apetitos y los placeres, conservar respecto de ellos dominio y 

superioridad, permanecer libre de toda esclavitud interior respecto 

de las pasiones y alcanzar un modo de ser que puede definirse por 

el pleno disfrute de sí mismo o la perfecta soberanía sobre sí 

mismo”,

A pesar de todo, en la renuncia de la monja al erotismo, se 

confirma el poder que la oprime; si vence, la conquistó la divini

dad, si sucumbe a las tentaciones fue el Diablo. La monja no se 

pertence, se despersonaliza, se enajena: renuncia.

La obediencia

El consejo evangélico do la obediencia, aceptado con espíritu 

de fe y de amor en el seguimiento de Cristo, obediente hasta 

la muerte, obliga al sometimiento de la voluntad a los Supe

riores legítimos, que hacen las veces de Dios cuando mandan 

conforme a las constituciones. (NDC:272)

La obediencia es la piedra de toque de la vida religiosa. Para las 

religiosas significa la ¡ntsrnalización del poder en posición de 

suoalicrnidad. So expresa en la sujeción a los poderes desde las 

deidadss, la iglesia o cualquier inslitucionalidad, hasta cualquier 

representante de jerarquías, rangos y prestigios.

Las religiosas ocupan la escala institucional más baja en ¡a 

iglesia y su obediencia no es más que ¡a puesta en marcha de su 

incondicionaíidad en condiciones redobladas de servidumbre vo

luntaria.

En este marco, ¡a obediencia es la doblo renuncia a protago- 

ni'/ar la propia vida, a ocupar un espacio de decisión c incidencia, 

a cambio de pertenecer a la corporación. La doble renuncia no 

es sino un aspecto de doble opresión de las religiosas, la que 

tienen por ser mujeres y la que se deriva de su subordinación.



sometimiento, dependencia y discriminación en la institución 

eclesiástica.

La obediencia de la religiosa se obtiene con la anulación de las 

particularidades de quien finalmente, debe despojarse de sí y poner 

su existencia al servicio de los otros. La obediencia de ia monja es 

el mecanismo que permite conformarla al igual que a las otras 

mujeres como ser-para-otros. Sin embargo las monjas son seres- 

para-otros magnificados, llevadas al extremo; sus límites, a dife

rencia de las otras mujeres, ni siquiera abarcan a otros propios y 

próximos.

La ¿.nutación do la personalidad individual de la monja, debe 

concluir con la anulación de sus deseos: del deseo, mediante la 

disciplina de su cuerpo y de su subjetividad. Estas disciplinas se 

conforman sobre todo en torno a una vida de sacrificio, de renuncia.

El paradigma de la monja es el masoquismo: lograr la gracia 

en el sufrimiento. El paradigma del poder y de la obediencia es la 

víctima que, en el extremo de las prohibiciones y de las obligacio

nes desarrolla el bien, sublima el sufrimiento o encuentra el amor 

en él.

La mentalidad religiosa implica, centralmente, la aceptación 

del poder como dominio, como subordinación y sujeción, implica 

también, ul reconocimiento de poderes superiores sobrenaturales, 

y exteriores a la religiosa: la superiora, la congregación, el sacer

dote, el Concilio, el Papa, Dios.

Li aceptación de un mundo organizado y existente a partir del 

poder supremo exige de las religiosas, de olni parto, su adhesión 

dependiente y subalterna a este poder. Asi, el voto de obediencia 

de las monjas l-s la síntesis de su existencia política y sólo medíante 

su consolidación puede asegurarse la observancia de los votos de 

castidad, de pobreza, y de torios ios votos que se suman a éstos.

Opmsión nn l'j consagración ■ ios mujeres tatuadas 

Li vid;* de las religiosas se organiza por los votos de pobre/a, de 

'■'-istiíia'J y de obediencia, tomo sucede también con los religiosos. 

Algunas órdenes, les suman oíros voios, como el silencio, el 

■p.islnmienlo, la mendicidad. No obstante, el voto de castidad im~ 

plica para las monjas, por su condición genérica, a la par de las



prohibiciones eróticas, dos votos mas: el celibato y la esterilidad. 

Su cumplimiento requiere previamente la virginidad.

Así, la virginidad, la castidad, el celibato y la esterilidad son 

ejes específicos de la opresión de las monjas por ser mujeres. Sobre 

ellos se desarrollan, en parte, sos ciracierislicas psicológicas, sus 

posibilidades afectivas e intelectuales, su vida erótica, su intimi

dad, y sus relaciones sociales.

De acuerdo con las normas sexuales que lo rigen y que fun

cionan con otros matices para todas las mujeres, el voto de castidad 

prohíbe las relaciones sexuales (eró'jcas o procreadoras) con los 

hombres, el celibato impone la soltería perpetua, y ambos asegu

ran la imposibilidad de la procreación, o sea la infecundidad para 

la mujer.

Este conjunto de normas conforma, de hecho, 1a negación de 

la maternidad y la constitución de una familia propia, esencial 

para la femeninidad dominante. La monja es, en su totalidad, el 

tabú simbólico de la mujer, y las monjas son la exaltación en vida 

de las cualidades positivas de las mujeres mediante su prohibición, 

a las que se suman magnificadas las prohibiciones genéricas.

Las monjas, los monjes, y h* cuerpos

Los hombres aparecen en el mundo de las monjas de dos maneras;

i) Los curas y la jerarquía masculina tienen contacto y pro- 

xúnidad con ellas debido a la pertenencia institucional comparti

da, con tareas, rango y prestigio diferentes y desiguales.

ii) K) resto pertenece al "nu'ndu" y deben permanecer distan

tes; los encuentros con ellos son ocasionales. Debido a las regias 

de exogamia y al tabú del inceste, las monjas pueden tener iazos 

afectivos cor? hombres familiares, quienes per ese tabú no son 

considerados pecaminosos.

Sin embargo, los hombres se mantienen fuera de la vida 

comunitaria coiidiana- la vida de las monja sucede en un mundo 

de presencias femeninas. Aunque los hombres están presonles en 

la ausencia cotidiana, y presentes con su podar en la jerarquía y 
en el poder.

A diferencia de los monjes y ios sacerdotes, que no renuncian 

a aspectos esenciales de su ser genérico, las monj.'.s están obligada1!



a abstenerse de experiencias centrales en la vida de la mujer. 

Algunas experiencias prohibidas pueden ser realizadas por los 

religiosos, pero son imposibles para las monjas:

i) La castidad: los religiosos pueden romper esta prohibición 

y mantener relaciones ocultas con mujeres o con hombres, sin que 

nadie se dé cuenta, por la sencilla razón de que el erotismo no deja 

marca en su cuerpo.

Las monjas no pueden transgredir el voto de castidad sin ser 

descubiertas, ya que si tienen relaciones eróticas (genitales) con 

varones, su cuerpo se modifica, quedan sin himen y pueden 

quedar embarazadas. Si rompen la obligación de la esterilidad, la 

evidencia no es externa ni subjetiva, no puede ocultarse, encama 

en ellas mismas, su cuerpo es la marca, la evidencia.

ii) El celibato: de manera clandestina, los religiosos que andan 

en el mundo pueden tener hijos, amantes y concubinas, siempre 

y cuando guarden las apariencias. Se dice de muchos curas que 

tienen sobrinos o ahijados, que en realidad son sus hijos. Se dice, 

que cohabitan con mujeres en las casas parroquiales, haciéndolas 

pasar por parientes pías o por mujeres “encargadas de atender al 

Señor Cura". Se asegura también que algunos tienen amantes 

varones: son sus ayudantes, acólitos, criados, secretarios, cantores,

0 "recogidos”, generalmente menores.19

En cambio, las monjas tienen impedimentos p3ra relacionarse 

con los hombres. Las monjas renuncian a la conyugalidad con los 

hombres, aunque tienen trato directo con curas y ocasionalmente 

con los famüinros, A través de una barrera infranqueable y estric-

1 ampute normada, sólo algunas tratan a otros hombres debido a 

obligaciones de su vida pública.

Las monjas viejas fueron educadas con prohibiciones mayores 

en io que se refiere al trato con los hombres: ni siquiera debían ver 

a los ojos a ningún hombre, incluso al señor cura. El encuentro de 

miradas implicaba la ruptura —erótica— de la intimidad consa

13
No se afirma i¡us todos los religiosos tenga:i estas experiencias, ni tampoco 

se plantea la proporción en que ocurren. Sólo se constata cjue suceden, coc el objeto 

de dcsUcai la significación de la diferencia genérica en la obligatoriedad de Us 
normas prohibitivas.



grada, de ahí también el uso del velo como barrera que permite 

ver, a la vez que asegura no ser vista, pero sobre todo que impide 

esa forma de tacto íntimo.

En general las religiosas no tienen varones a su seívicio porque 

la división social del trabajo hace que, en todo caso, ellas sean las 

servidoras, encargadas del trahajo doméstico —en la comunidad o 

en la parroquia—, y de su propia reproducción. Sólo en comuni

dades ricas hay choferes y jardineros, en tomo a los cuales se teje 

toda clase de fantasías.

A partir de cuerpos (vividos, culturales) distintos, el voto de 

castidad afecta diferente a hombres y mujeres. La castidad está en 

la base de la opresión de las monjas derivada de su condición 

genérica. La subversión de este volo deja marca en el cuerpo de la 

mujer y se convierte en la concreción de su pecado: pérdida del 

lumen, embarazo, aborto, parto y lactancia son hechos que ocu

rren en el cuerpo de las mujeres.

Si los hombres rompen el volo de castidad su cuerpo no se 

modifica, no hay prueba material del pecado. Si existe, es exterior 

al religioso y por lo tanto no le es imputable, no forma parte de él. 

No lo constituye. Así, las ostensibles diferencias, sexuales y la 

subalternidad de las monjas, determinan que sean los religiosos 

quienes transgredan con mayor frecuencia la norma.

Otras dos características se suman a las diferentes secuelas 

sexuales del voto de castidad y a la exclusión de las mujeres en la 

valoración de su propia castidad, de su virginidad y de su mater

nidad en la vida social:

i) La doble supremacía política de los religiosos: por un lado 

ia genérica, y por otro, la institucional en una iglesia patriarcal que 

excluye a ias mujeres de !a jerarquía.

ü) 1.a amplitud de !a vida pública y do las actividades de los 

religiosos, que les permite tener contado permanente con las 

mujeres de afuera, sobre quienes también ejercer, la doble supre

macía. Por ser hombres tabú idos, y por su papel de dirigentes 

poderosos, por su particular relación con ¡as fíales como confeso 

res. asesores, y consejeros, los religiosos son codiciados por las 

fieles y por ias mismas monjas que sa enamoran de ellos. Las 

religiosas, en cambio sólo gozan de estos favores en la litoral ura y



en las telo o radionovelas. En general no son enamorables, tienen 

algo que repele, "como que no son mujeres". Para muchos fieles, 

las monjas son una especie de brujas consagradas: su religiosidad 

ha sido construida sobre negaciones que se suman a negaciones. 

Al parecer la separación ha sido lograda con tal éxito que, como 

todo tabú, las monjas horrorizan y causan admiración y aprecio.

Las restringidas posibilidades concretas de enfrentar estos 

hechos de la vida por las monjas, contrastada con las formas 

permisivas y privilegiadas en que viven los religiosos, son sustento 

nodal de su opresión genérica, concretado en el voto de castidad, 

en la sexualidad.

La inmediata transformación del cuerpo de las mujeres al 

tener relaciones genitales, al embarazarse, al abortar, hace que 

cuando las monjas se ven envueltas en relaciones cuya satisfac

ción las lleve a alguna de estas experiencias, decidan abandonar 

la vida religiosa y casarse, para tener legitimidad. Gran número de 

religiosos, en cambio, compaginan la vida religiosa con el erotismo 

y con la paternidad, otros procrean pero no lo asumen, sin que 

llegue a establecerse un conflicto tal en su conciencia que les orille 

a abandonar la vida religiosa. Los religiosos renuncian a esa vida 

por estos asuntos sólo cuando su interés incluye la constitución 

de una familia, con toda la legalidad católica.

Es notable quo la mayoría de las monjas que abandonan la 

vida conventual lo hacen para casarse y fundar una familia. Es 

decir, para experimentar su sexualidad:el erotir.mo, la maternidad 

y la conyugalidad.

Ut realización de estas experiencias vitales implica paia ellas 

una ruptura existencia!, y vivnn el conflicto de la dt.cisión con 

culpa y con ansiedad. Para algunas, abandonas el convento con

lleva esencialmente una pérdida y manifiestan que les gustaría 

vivir de manera simultánea como todas las mujeres y como 

monjas.

Pero el contenido de la sexualidad de las monjas no se agota 

en el voio de castidad. Este sóio competiría a las experiencias 

genitales, debido a la especialización de !a sexualidad en la geni

alidad ¡Jnr el contrario, está habitada por un sinfín de tabúes que 

asumen como pecados. Son variados y abarcan diversas experien-



cías eróticas. Entre ellos están los verbales. Consisten en la prohi

bición y luego imposibilidad de mencionar palabras o mantener 

conversaciones sobre órganos, funciones, situaciones o relaciones 

eróticas. Sólo pueden hacerlo de manera lícita si se tratan como 

asuntos dj salud o de conciencia con su médico o con su confesor, 

con la maestra de novicias o con la superiora.

Por pecaminosos y prohibidos, los temas eróticos están exclui

dos de las pláticas entre compañeras, pero también por la dificul

tad que presentan esos temas para su expresión en el habla 

cotidiana. Sólo se habla de esas cosas en lenguaje científico —que 

en su mayoría desconocen—, o en lenguaje obsceno, lo que aña

diría un pecado lingüístico a la verbal ización.

Las tentaciones y los pecados

El sacrilegio carnal es el acto venéreo cometido por o con 

persona consagrada a Dios.20

Los pensamientos, las fantasías y la imaginación deben excluir el 

erotismo, y cuando aflora alguna de sus manifestaciones, la reli

giosa piensa que ha sido algo involuntario, en io que ella nada tuvo 

que ver. Para pensar así tiene la cobertura ideológica de que seres 

extraordinarios siempre pueden hacerse presentes en ella. El bien 

y el mal, Dios y ei Diablo, contribuyen de manera sobrenatural a 

conformar su mundo; "Vaya usted a saber por qué, puro a veces 

sin que me dn cuenta, y* esloy pensando en esas cosas, o ms 

acuerdo do unos muchachos que se estaban besando, o de peores 

cosas que uno ve... o se le figuran".

La jerarquía valoraba de las prohibiciones hace de lo*» deseos, 

de las prácticas y do las relaciones eróticas, y de lo que les es 

consustancial, los espacios vitales más tabuados para las religio

sas. Por eso el cuerpo se constituye en el territorio iabú.

Una de las funciones del tabú consiste en evitar la realización

20 En Ei lesnw del confesor ios teólogos Busfjuct y Gncfi-Bayón (1957:192) 

consideran que "El sacrilegio cama! añade a la lujuria un pecado grave con Ira la 

religión. Es doble ?! sacrilegio si los dos cómplices son personas sagradas",



de los deseos, de las prácticas y las relaciones eróticas. Y olra 

función igualmente importan le es concederles una valoración 

excesiva, por su inaccesibilidad. Con estos propósitos, por ejem

plo, las religiosas deben evitar la desnudez entre sí. No deben ser 

vistas por las otras. Para lograrlo están obligadas a vestirse bajo las 

sábanas. Tienen prohibido también ir al baño, o bañarse juntas, y 

el ideal es que la desnudez sea casi inobservable. El cuerpo no debe 

ser expuesto, no debe ser visto por nadie, ni por la monja misma. 

La mirada lo profana.

Viejas monjas relatan que quienes ingresaron a la vida religio

sa ariles del Concilio fueron formadas con ideas más duras y teman 

costumbres más estrictas, de hecho eran mejores monjas que las 

de ahora. Cuentan que aun solas, tenían prohibido bañarse desnu

das; debían hacerlo “con ropa interior y lo más rápido posible, sin 

detenerse 'acá’ (los senos), ni en la ‘pai te’, porque es malo locarse; 

aunque ahora ya se pueda, las viejas ya no podemos cambiar" 

(testimoníos).

Actual mente, las órdenes más rígidas, las que hacen una 

contrarreforma militante cada día, han exacerbado la observancia 

de los tabúes, porque son límites reales y simbólicos del enfrenta

miento político. De manera contradictoria, destacan monjas aisla

das quo viven en comunidades reformistas y se obstinan en obser

var las prohibiciones más radicales. Su propia forma de estar en 

el mundo encuentra una cobertura en la lucha religiosa, se acogen 

a ella. y se niegan 2 cambiar en los aspectos más ligados a su 

condición genérica.

Si !;» desnudez tiene e! tratamiento descrito, es obvio que 

prácticas come la mnstrubadón—que no implica necesariamente 

perdida del himen, ni relación con otro—, que refiere a la aa’ogra- 

lificación, sea una de las prácticas eró*icas más prohibidas: incu

rrir en ella pone a la monja en pecado mortal. Sin embargo, con 

todo y culpas, es bastante generalizada.

La masturbación posee cualidades que la hac«n muy peligrosa 

para cumplir con !a abstinencia total. O a la inversa, la masturba

ción jiermilu ia tiansgresión de los tabúes y, habiendo accedido a 

«M¡|, presenta menos complicaciones: en primer lugar, su factibi- 

!lti-id topysn en su carácter individual, aunque puede ser una



experiencia compartida, no requiere de una compañía; en segundo 

lugar, es posible mantener la vigilancia sobre las religiosas casi 

todo el tiempo, pero nunca todo el tiempo. Según ellas mismas, la 

masturbación es el peor “pecado sexual" motivo de confesión, 

porque es a lo más que se atreven, o porque las relaciones lésbicas 

o con varones no son objeto de penitencia. Se ocultan a piedra, 

lodo, silencio y cilicios.

Los confesores penalizan duramente esta falta y sermonean a 

las infractoras con toda la fuerza de su género y de su investidura, 

para erradicarla con este procedimiento punitivo. Se deduce de los 

relatos que la masturbación puede ser suprimida por periodos más 

o menos largos, pero la prohibición y la represión refuerzan el 

deseo y la culpa. Cargadas de ansiedad, las monjas vuelven a pecar, 

o represión tras represión, quedan inmersas en la frigidez. Varias 

monjas asociaron en sus reíalos la masturbación con las llamadas 

crisis de vocación: en la caída recurrieron a masturbarse o, por el 

contario, consideran que cayeron, víctimas de la masturbación. Lo 

notable es la aparición del deseo erótico en las crisis de conciencia 

que ponen a la monja en conflicto frente a su vida religiosa y frente 

a sus deseos de ser como las de afuera. En el centro de las crisis 

vocacionales se encuentran el deseo y la envidia.

La censura a las prácticas eróticas incluye también: mirarse 

en el espejo con admiración o coqueteo, así como los cuidados del 

cuerpo que rebasen si mínimo necesario del aseo y la buena 

presentación.

Las prácticas eróticas de las mujeres con *jHas mismas son 

calificadas como perversas por ni poner, porque no tienen como 

finalidad la procreación ni sirven para fincar la dependencia. En 

e) mundo de las monjas e! tabú se potencia porque toda su vida, 

incluido el reducto más pequeño de su sexualidad, es objeto de 

renuncia total, debe ser entregada por amor a la divinidad. Debe 

ser negada. Así, el autoerolisino y ei lesbianismo reciben una 

satanización morbosa y exacerbada, cuya dimensión es igual al 

valor que tiene el erotismo con el otra y con si varón en la 

ssxualidad obligatoria de ¡as mujeres del mundo.



Eros en el convenio
¡Está bien! Sí, te la diré: yo misma permito que a menuda 

invadan mi alma los demonios. ¡Ah si pudieras hacerme 

santa! Es a lo único que aspiro. Pero tú quieres hacerme 

parecida a ios miles de personas que vagan sin motivo por el 

mundo quieres que sea semejante a las otras monjas —así 

como mi padre quiso hacerme hija, madre, esposa.2'

La anulación de hechos de la sexualidad como el erotismo por el 

camino de la represión, es prácticamente imposible. Se manifiesta 

aun cuando adopte formas no reconocidas como tales. En cuanto 

a sus aspectos sexuales y eróticos, Freud demostró la importancia 

de la libido en la conformación y en la vida de los individuos y el 

psicoanálisis lo comprueba de manera permanente.

González üurro (1976) plantea la imposibilidad de evitar la 

expresión del erotismo debido a su múltiple existencia en hechos, 

relacione?, fantasías, pensamientos,12 Aun el orgasmo, a pesar de

21 *
Js*rosiaw Iwasikiewicz Mudw ¡uana de los Ángeles. Extracto del exorcismo

raaliiadc. por el Padle Suryu. para expulsara los demonios que han poseído a U

monja Juana y a otras hermanas. Se trata de unas monjas ursulinas del siglo XVD,

monjas posesas conocidas como Las brujas de Ludyu. Kn este drama se evidencia

ei contenido de la posesión diabólica como lucidez. erotUmc, y reivindicación de

ser de otro modo, es decir, la posesión como transgresión a I» condición de U mujer

ea boca y p través de actos sensuales, de atestados a la auinridcd, duda de U

divinidad y de la fe. y el goce por silo de !a mujer consagrada. Madre ¡uana (p. 12SJ.
72

En su trabajo Represión sexual dominación social, González Durro 

(1975:55) sostiene la imposibilidad de represión total del destso: “Aun con ¡a 

represión más rígida es difícil controlar del lodo la expresión sexual que enül peor 

(s/c) de los rasos puede manifestarse a través de manifestaciones autoeró ticas, 

sueños eróticos, poluciones nocturnas, etc. Ya a principies de siglo Roblador 

ocgalva la posibilidad de lograr U abstinencia saxual completa, teniendo en cuenta 

que ásla implicaría !a ausencia do relaciones socio-iexuaJes. de prácticas mastur

batorias, de toda actividad sexual desviada (s/cj (fetichismo, exhibicionismo, vo- 

yvurismo. etcétera, además de la persistente renuncia a toda voluptuosidad de la 

¡nwginüción y del pensamiento, ...el esfuerzo de la continencia sexual es ootnpa- 

*»ble oon el do los ayunadores profesionales, un esfuerzo que consume y desgasta 

las energías de! organismo, requiriendo además un férreo autocontrol de b  
voluntad.,,".



las apariencias, no puede ser eliminado del todo.23 Si ocurre de 

esta manera con la inhibición del orgasmo, otras experiencias 

eróticas con menor carga de culpa y ansiedad tienen mayor posi

bilidad de ser vividas por las monjas. De hecho, las viven con 

frecuencia.

Hay circunstancias en que el erotismo es reconocido por las 

monjas como tal. Por ejemplo en la experiencia onírica. En mu

chos de sus sueños hay deseos y prácticas eróticas, expresados a 

través de símbolos religiosos y de otro tipo. Monjas de edades y con 

antigüedad y niveles educativos muy diferentes, sueñan que se les 

aparece el diablo que las tienta o les “hace cosas sexuales” a 

alguien o a ellas mismas. Sueñan con Cristo o con San Miguel en 

situaciones eróticas, o con personas (hombres y mujeres) amadas 

en el pasado, pero también sueñan que ellas “hacen cosas feas" a 

los mismos personajes o a alguien que vieron en la calle.

Las monjas tienen sueños en que el erotismo está presente 

directamente, de manera incestuosa con el padre, con los herma

nos o con otros parientes cercanos, como los cuñados. Excepcio

nalmente las monjas relatan sueños eróticos con la .Virgen María 

y con otras religiosas, o con artistas de moda. Sea cual fuere el 

contenido concreto de estos sueños, las monjas los valoran de dos 

formas diferentes y excluyentes:

i) Como pecaminosos, cuando asumen que expresan sus 

deseos.

ii) Como tentaciones dsl demonio, cuando interpretan que es 

el Diablo quien se introduce en el sueño y las orilla con su poderes 

malignos a tener esas visiones. Entonces la monja no se ve como 

pecadora sino como víctima del mal.

A partir de estos criterios la monja enfrenta sus sueños, los 

recuerda, los Tecrea, los olvida y. en ocasiones los confiesa. Si se 

trata de sueños muy amenazantes (generalmente pecaminosos),

>'í "!,a inhibición Sois! y duradera dol orgasmo sexual es pr^clii^inenU ira po

sible. Aún en el cajo del más alto grado de represión o do sublimación de ta 

sexualidad, el orgaraso aparece involuntariamente, y en ultime término. bajo !a 

forma de poluciones nocturnas {en los varones) o de dcscirga; rr>tajadoras durante 

los sueños eróticos (en las mujeres)" (González üurro, 197P:60).



los trata como tentaciones y recurre a exorcismos. La oración, la 

penitencia, las mandas, son exorcismos eficaces para purificar su 

alma pecadora o para sacar el demonio de su cuerpo y de su 

espíritu,

Es preciso recordar que las tentaciones, las caídas y los sufri

mientos, son ocasiones importantes: la divinidad pone a prueba la 

entrega y la vocación de la religiosa. Como pruebas, las tentaciones 

son más llevaderas; incluso algunas monjas se sienten elegidas por 

El, y la tentación se convierte, entonces en prueba y signo de 

distinción.

El erotismo se expresa también en el amor a Dios. En particu

lar a Cristo. Su juventud y su belleza, su desnudez, incluso sus 

sufrimientos encamados en Hagas y heridas sangrantes, son per

cibidos por las monjas como estímulos eróticos. Algunas de ellas 

hablan con excitación do las sensaciones eróticas que los provocan 

las imágenes más dramáticas del Cristo lastimado. Otras cuentan 

ruborizadas cómo les gusta porque está "tan guapo, tan chulo, que 

me siento toda como con choques eléctricos y caliente, caliente” 

(testimonios).

Las monjas son esposas de Dios, su matrimonio es —además 

de una metáfora simbólica, un fenómeno de sublimación, o de 

compensación—, una relación erótica con la persona de Cristo 

materializada.

Hay imágenes del amado de los más diversos tipos, hechas en 

épocas diferentes. Una gran carga erótica se debe a la exhibición 

del cuerpo desnudo en representaciones pictóricas, escultóricas y 

fíl micas.

Cristo tiene hoy la cara del actor más bello, es contemporáneo, 

se muevo, habla, r.asi se le puede tecar. Las religiosas se enamoran 

y desean a Cristo de tal pintura o escultura, o al actor que le 

representó an una película. Piensan en él, lo cual esta plenamente 

justificado; si límite entre adorar a la divinidad y adorar al amado 

l*;i inexistente. Ensueñan fantasías complejas en las que el amor y 

el erotismo más detallado son el centro de ia trama y do la 

imaginación. En ocasiones, acompañan la fantasía con el autoero- 

tismo. l-is rohgiusas que confiaron estas experiencias las separan 
on dos tipos:



Por un lado, encuentran un plano claramente sentimental 

valorado como legítimo. Así su amor erótico al hombre Cristo, es 

interpretado como amor espiritual a la deidad. Por otra parte, 

explican la sensualidad como la expresión física de gozo por el 

amor divino. Algunas aceptaron, con culpa, que esas experiencias 

“carnales” son produelo de un cuerpo indisciplinado, o tentaciones 

del Diablo. Las menos habían integrado el erotismo evocado por 

el Cristo con el aulnerolismo como parte de su vida consagrada, 

sin culpas.

Una religiosa comentó enamorada: “¿cómo no sentir y pensar 

todas esas cosas si mi Señor os lo más bello y lo más perfecto?"

En una escala menor, pero también importante, el Papa es 

objelo de amor erótico, a la vez pecaminoso y sublimado. Lo aman 

porque reconocen en él, como hombre, los atributos de la deidad 

a quien representa en la tierra. Una de las máximas ilusiones de 

las religiosas consiste en ir a Roma a ver al Santo Padre, cuando 

menos una vez en su vida. Quienes ya eran religiosas acudieron a 

actos litúrgicos y concentraciones políticas, con motivo de su visita 

a México. Buscaban su bendición, querían verlo en persona, estar 

cerca de él, tocarlo. Conservan estsmpitas con su foto y, a la 

manera de un fetiche erótico, lo llevan cosido en su ropa interior, 

junto a su cuerpo, cerca de su corazón, y le prodigan amorosos 

besos y caricias de añoranza.

Por más cercanos que sean estos amores eróticos y por más 

terrenales que sean sus manifestaciones, Cristo o el Pap3 son 

etéreos, lejanos, inalcanzables. Los objetos de amor y erotismo más 

próximos, que reúnen cualidades para ser depositarios del amor 

de las monjas, tales como masculinidad. poder, autoridad, supe

rioridad, sabiduría y fuera, son ios sacerdotes, la  convivencia con 

ellos es cotidiana para muchas religiosas. Por su trabajo pastoral 

en las parroquias, se encuentran con ellos en público y de manera 

ocasional. Olías voces, en cambio, la convivencia es cotidiana y, 

pese a todas las prohibiciones que regulan su trato, es íntima, 

afectuosa y físicamente cercana.

la  mayoría de las religiosas sienten o han sentido amor por 

algún cura. En sus historias personales, en algún momento de su 

vida aparece un señor cura que permanece en su corazón y en su



erotisíno fantasioso durante años. Valias platicaron sus amores 

ocultos o corresoondidos, pero siempre clandestinos con los curas, 

y los enormes sufrimienlos que tuvieron para “arrancárselos del 

corazón".

En todas las etapas de mi vida, con mi conducta, Dios es 

testigo, fue a ti más que a El, a quien yo temí ofender, fue a ti 

más que a Él a quien he tratado de complacer. Fue bajo tu 

urd-m que yo tomé el háhito, no por vocación divina (Cartas 

de Eloísa, 1982:122).

Una religiosa confesó que tenía “un gran amigo cura", que lo 

apreciaba mucho, que le tenía confianza. Poco a poco, en la 

intimidad de la plática, habló de “un enorme nerviosismo ante su 

presencia". Sin darse cuenta, con el tiempo, se fue transformando 

en una obsesión: “sentía palpitaciones todo el tiempo, soñaba con 

él, la sangre se me subía a la cabeza, sentía el estómago encogido 

y la cabeza me daba vueltas, nada más de pensar en él". Contó que 

en las noches esperaba su llegada, y ya conocía el ruido del motor 

de su coche, que habían intercambiado regalos y —con mucha 

pena y orgullo—, hasta se habían dado algunos besos y abrazos 

Con la emoción de la confidencia, la enamorada religiosa 

mostró su foto celebrando misa, para enseñar “qué chulo es”. 

Tenía la foto escondida en su libro de cantos, p&ra que nadie la 

encontrara. Se sentía feliz porque él la amaba, y ilena de culpa 

porque no quería “traicionar al Señor". Para doblegar esas sensa

ciones y esos sentimientos que existen “porque nosotras también 

somos mujeres", se bafmba ar agua fría. Aunque ya no se recc- 

mi_T!¿n el uso de cilicios, ¡aceraba su cuerpo, porque mientras más 

!<• hacia, :nús “deseos carnales sentía hacia 3 él". Entonces rezaba 

y encomendaba su alma a Dios, pero al rezar y tratar de acercarse 

a Dios lo únicc que su alma veía era al sacerdote a quien amaba. 

Dosp'jus fin un tiempo me confesó que habían tenido relaciones 

fióncas ‘ .pero sin perder mi virginidad" (testimonio).

Eí. cierto quo en la vida de las monjas se dao las formas de 

«mor erótico mencionadas; sin embargo, el erotismo está presente 

dn mr.nurr. más generalizada y permanente en otro espacio. En el



contacto íntimo derivado de la convivencia con mujeres, aunque 

en su conciencia, muchas veces, no es visualizado como tal. El 

objeto de la mujer doseante que vive en cautiverio de convivencia 

cotidiana exclusiva con mujeres, es la mujer.

Esto es así porque en la sociedad la mujer es el objeto del 

deseo. Es objeto erótico, identificada, sin mediaciones con la 

sexualidad, de tal manera que la apreciación de la mujer objeto no 

es exclusiva de los hombres. Las mujeres aprenden a ver y a 

percibir a las otras mujeres y a ellas mismas como objetos eróticos, 

y como objetos de su erotismo. En esa circunstancia, el erotismo 

emanado de toda relación aparece en la vida compartida por las 

monjas: ellas son entre sí las depositarías reales y fantásticas de 

amores, de odios, de deseos, de fantasías y de esperanzas.

La concepción de las mujeres como objetos se refuerza, en la 

situación de vida de las religiosas, porque su cotidianidad transcu

rre en un mundo femenino. La monja se enamora y desea a sus 

compañeras, pero su sensualidad, inmediatamente reprimida, es 

interpretada como nerviosismo, a veces como alegría, pero tam

bién como malestar.

En su visión heteroerótica. no cabe que una mujer se enamore 

de otra y, mucho menos, que pueda existir erotismo entre ellas. 

No obstante, entre las religiosas hay muchas experiencias eróticas 

que pasan como formas de trato típicas entre amigas adolescentes, 

y nadie piensa que en esas relaciones puras, participe la libido.

Las jóvenes sobre todo, viven como algo natural, no pecami

noso, tocarse, tomarse de la mano, abrazarse y hasta besarse con 

afecto o con candidez. Son comunes también estas fortnas de trato 

cariñosas enlre viejas monjas y jóvenes novicias o profesas, pero 

sen percibidas como expresiones maternales "naturales" en las 

mujeres. En ambos casos, las religiosas concihen este trato como 

producto de !a caridad, de la piedad, del afecto sepaiado y opuesto 

al erotismo. A pesar de lo cual, las superiores intuyen claramente 

da qué se trata.

jóvenes novicias se acercaron a confiar cases de severas repri

mendas v castigos por tener "amistades particulares" con alguna 

compañera o por pasar frecuentes momentos "intimes" en la celda 

de otra, o por haber sido sorprendidas "tocándose" con otra. Dos



novicias comentaron que el motivo más importante y la ocasión 

más dura en que enfrentaron una crisis de vocación, se dio cuando, 

por su estrecha amistad, fueron severamente regañadas y casti

gadas por la superiora. Una de ellas explicó que esa amistad 

surgió de la enorme dificultad para superar la separación de su 

familia y de su pueblo. Pasaba un mal momento al adaptarse y 

romper con su vida pasada. Dijo que el desamparo la orilló a buscar 

la compañía y la comprensión de otra religiosa.

Al dolor del cambio de vida, cuando ingTesó la monja al 

convento, se sumaron el sufrimiento y la crisis de vocación cuando 

la separaron de su compañera. La invadió la culpa de haber pecado 

por “amar a otra religiosa". Y el dolor por todo lo que había 

abandonado para el resto de su vida por servir a Dios. Ahora, tenía 

además que renunciar a la amistad. Se le presenlaba la vida como 

un páramo y dehía resignarse. “El Señor, en su inmenso amor, 

exige todo de mí, me pone a prueba". La situación se resolvió 

mediante un enorme conflicto que involucró a toda la comunidad, 

con el “vencimiento do la tentación y con humildad”. Concluye la 

monja: “después do superar el problema, supe que estaba más 

cerca del Señor mientras más lejos estuviera de mí y de las otras; 

hoy mi nmora Dios es más puro y más limpio, más digno de Él".24

El hurcin de vírgenes

¿Qué necesidad tiene un esposo de tantas vírgenes enloqueci

das y la especie humana de tantas víctimas?25

A pesar de quo en el mundo ccnvantual la sexualidad y e! erotismo 

estén sometidos a normas y actitudes políticas de rechazo y 

represión, no puedeti ser extirpados del todo, tas religiosas son 

seres sexuados y eróticos. Ei deseo encuentra caminos pava expre

sarse, p3ra hacerse sentir y para realizarse. La castidad, en su

Uní ilf las protagonistas ahorn nuestra 'te nnvkms. y fue promovida 3 

j'KXTjüf; Ltscomprontie , titile 26 lúos. cuando coufTÍó «‘I incidente ienfi*

La rvhgtoso, Dems Deidnrot (17G0 117).



dimensión de abstinencia erótica y las reglas de la sexualidad 

cristiana, son transgredidas tras los muros conventuales.

Hay religiosas que con toda la culpa, los autocastigos y los 

exorcismos posibles —que incorporan a su mundo erótico—, 

satisfacen sus deseos y sus necesidades eróticas con otras mujeres. 

El lesbianismo no voluntario, el que no surge de una decisión que 

afirma la libre elección erótica, sino el lesbianismo como único y 

último recurso, es común. Obligadas por la reclusión en un mundo 

de mujeres —en los claustros y en sus extensiones públicas como 

los internados, las escuelas, los hospitales, los manicomios—, las 

religiosas tienen relaciones entre ellas y con otras mujeres: con las 

niñas y con las jóvenes, alumnas o bajo su cuidado y tutela. En 

estos ámbitos, el valor positivo de ser mujeres consagradas otorga 

a las monjas una posición jerárquica superior, que les confiere 

poder sobre las otras.

El hecho de ser monja, de tener mayor edad, o mayor rango 

por ser maestra frente a la alumna o tutelada, cuenta para el 

establecimiento de relaciones homoeróticas prohibidas. El estado 

religioso, la edad, la profesión, son elementos del poder jerárqui

co que dejan en condiciones desfavorables de obediencia o some

timiento a ias otras mujeres. La monja somete a la discípula por 

miedo; la seduce o la conquista con sus cualidades: su jerarquía y 

su imagen de santidad.

En esias relaciones entre mujeres se encuentran los elementos 

del dominio y la sumisión, es decir, de ín servidumbre voluntaria 

que caraclurizr. ¡as relaciones de las mujeres ccn los hombres. En 

el rr.uiido de los cautiverios homosexuales, se reproducen los 

nexos dominantes ríe la cultura política patriarcal. Pr.r otra parte, 

esos espacios homosexuales conducen, en cierto modo, a ias 

adolescentes a encauzar su deseo hacia mujeres, debido también, 

a la ausencia material de ios varones y al rechazc que se les inculca 

haci? ellos.

El convento tiene muchc de serrallo. Ambos son espacios de 

vida homosexual25 de mujeres adscritas por diferentes vías 3

25 E! semillo y el convenio son espacios lir vida homosexual «le mujeres 

heterosexuales. (Véosce! capítulo VI. Hnmocroiiímo..,).



hom bro»  ausentes, en los cuales el conlacto real, permanente, 

diroclo a íntimo, ocurre entre las mujeres, quienes desde la hete- 

rosexuahdad , resuelven entre ellas su vida afectiva erótica.

Kay Martin y Barbara Voorhies (1978) analizaron el “abayah”, 

Institución de reclusión de mujeres del grupo El Shabana de la 

dudad de Daghara en Irak. Ellas describen la estrecha relación 

afectiva on la amistad entre mujeres (heterosexuales) conscientes 

de quo permanecerán toda la vida segregadas de los hombres. Sólo 

los verán para darles y servirles los alimentos y para dormir con 

olios si son sus esposos. De no ser así, de no encontrar marido, 

vivirán de manera permanente en el “abayah*', exclusivamente 

con mujeres. Las autoras destacan las relaciones amorosas que se 

dan entre ellas y la importancia que tienen sobre las relaciones 

conyugales con los hombres, las cuales no incluyen el amor.27

Una maeslra de novicias —de quien todas decían que era muy 

buena y muy consentidora, que las comprendía, y era más que una 

madre para ellas, en la tristeza de los primeros tiempos— me contó 

que era muy buena para tratarlas. “Cuando llegan 3C descompo

nen, se ponen tristes, unas no le hablan a nadie. Yo las consuelo

27 r»
En su trabajo Lo eslrvctum de! harem Grosrichanj. se pregunta horroriza

do: "¿Cómo pensar que las mujeres del harem se resignan a semejante desprecio?” 

y responde: "No, y no ef solamente por despecho, sino en virtud de ua gusto 

perverso (s/c) que se bascan unas a oirás, pese a ¡a vigilancia de sus dueñas”. 

Crasrichaid cita a Cliarditi. “testigo digno de íe". quien declara que "las mujeres 

orientales siempre li ui |Ms.iilo ¡»r lesbianas. Lo he escuchado asegurar lanías 

vocts y a lautas, que lo vm. y que tienen modos do satisíaoer mutuamente sus 

pasiones i(ur lo «msidem cierto” (1979-Z2S). Tralvijos rocíen Íes hechos por 

anirrpólogns feministas han buscado explicaciones de otra Índole i l?s amistades 

entre mujeres. Martin y VrvirhÍes(II'75.2S1)cilanaEhz¡ibeÜi Wsrook l emea guien 

vivh' en 'jiuiiúicinei de reclusión de 1H5G a 1958 con mujeres de Dagiiara. ¡rai: 

. Us «misliJes cutre eivijcrej oran Milicho mis ú’.iportautea s intensos en esta 

*«-*»Iad segregada quo en la nuestra. Como ¡os hombres pasan la mayo* parle del 

lir,rpíi alejados de las mujeres, estas dependen una de otra tanto para estar 

torvrfjpa/iaíUs pera obtennrapoyo y consejos.. Nunca ai hablara una mujer 

fc*u-"T «’-Iilnd emotiva en relación con su marido, su padre o su hermano, pero 

*n* cambín .«í iwsaKin muchas horas discutiendo sobre la infidelidad o ia indife- 

rrm-** d«> sus amigas. Nati.raímenle. es las amistades eran especialmente importan 

^  P*1"- muleros solteras, Sin hijos o viudas, pero incluso mujeres casadas ucn 

tt‘uc^rr>* tní1** lenlan amigas a las que dedicaban poemas o para las que preparaban



cuando están llorando y... bueno pues con la hermana fulanita, 

del consuelo pasamos al gusto y desde entonces... Pero ¿Dios es 

amor, no?"

Relatos como éste son comunes entre las religosas, forman 

parte de una mitología particular, pero también de tragedias per

sonales muy complicadas. Las acusaciones por lesbianismo, cuan

do se convierten en un asunto de poder, pueden tener consecuen

cias gTaves. No bastan las confesiones, el arrepentimiento y la 

penitencia, las monjas señaladas como pecadoras quedan estigma

tizadas para siempre, son aisladas y las tratan como si tuvieran 

una enfermedad contagiosa. Algunas, sin otra perspectiva, se 

quedan en el convento y viven en e! castigo permanente, otras se 

han ido, “se han salido del convento”. Entre estas últimas, algunas 

afirmaron su preferencia lésbica, encontraron pareja y lograron 

integrarse. Otras, en cambio buscaron marido, tienen hijos y 

recuerdan aquellos hechos como pasajes oscuros y terribles de su 

vida que han superado con enormes dificultades. No es sencillo 

para una mujer consagrada, buena entre las buenas, asumirse 

como pecadora por una doble transgresión: el pecado de la carne, 

y con mujer; ser síntesis de la maldad en su propio auerpo.28

Vírgenes perversas
En universos como éstos, la sexualidad y el erotismo ocupan un 

enorme espacio por su negación, y adquieren una dimensión 

morbosa y obsesiva, reforzada por su calificación pecaminosa. 

Ambos hechos forman parte dn la educación que la mcnja imparte,

23 Hace tiempo apareció eti h reseña de libro? una nuU sobre uu !¡b«i 

realizado por ex monjas norteamericanas, a p.-.rlir de una ir, ves ligación de (*C casos 

de religiosas que aseguraron tsner expcrieacics lesbitas en esc * no mentó. Ellas 

enviaron su encuesta a los más diversos conventos y recibieron una respuesta muy 

alta. Sabían, pero querían ooinpmbcr. la importancia dei lesbtanRnau entre ellas. 

E! trabajo no sólo se proponía informar, sino Kinvencertieia necesidad de reformar 

la eróüca cristiana y conventual. So inscribe en la ’.uclia política dentro de ta iglesia 

por reformarla, aunque es preciso señalai que las coníenies ruíennistas no se 

orientan a favor de estos aspectos. La mayoría de las religiosas que se proponen 

reformar la iglesia están encauzadas sobre lodo en la opción por los pobres, o en 

todo caso porque las religiosas puedan hacer lo que ios religiosos. La discusión 

sobre ta sexualidad es minoritaria, aun en estas corrientes.



en la cátedra y como “furmadora de espíritus”; también están 

presentes para ella porque la monja es una vigilante de la obedien

cia de los otros, del comportamiento sexual tanto procreador como 

erótico.

Varias jóvenes comentaron que en sus “colegios de monjas”, 

en los baños había leyendas como la siguiente; "no te olvides que 

aquí también te miran los ojos de Dios”. Otras mujeres educadas 

hace años por “monjitas", comentaron las enormes dificultades y 

fobias que tienen en la actualidad ante la desnudez, para tocar su 

vulva aunque sea durante el baño y, en general ante lo erótico; lo 

atribuyen a la actitud represiva de las religiosas: de manera obse

siva les decían "que no se tocaran, que no se vieran porque era 

malo, que el sexo es sucio, que es pecado".

En el manicomio y en el asilo las relaciones lésbicas adquieren 

un carácter más opresivo, porque a la reclusión, que comparten 

con internados y correccionales, so añade la profunda dependencia 

vital en el aislamiento y en las situaciones límite que tienen las 

locas y las ancianas en comparación con las monjas. De su buena 

relación con las religiosas dependen las posibilidades de sobrevi

vencia. Así. la indefensión de las mujeres encerradas en manico

mios y asilos es toial, y las hace aceptar io que sea de quien las 

cuida, para lograr la satisfacción de las más mínimas necesidades, 

en las peores condiciones en cuanto a la calidad de vida.

Varías cualidades son envidiadas y causan admiración de ias 

tuteladas a ias monjas: si la monja es joven, su edad pesa ccmo un 

atributo positivo dei que ellas carecen Poro la libertad de ía 

religiosa ‘i s  t-íl vez el elemento subjetivo más codiciado por !a mujer 
recluida.

Es común la ¡der. do que la monis tiene la libertad de elegir 

dónde estar, de moverse, de entrar y de salir, listo es cierto sólo en 

parte, ya qua la religiosa tiene pocas opciones de trabajo y no elige; 

a ella le encomiendan !a misión pastoral de servir en esas situa

ciones; las posibilidades de movilidad especial son limitadas, 

porque la comunidad religiosa generalmente se encuentra ubicada 

en el mismo terreno, aunque separada de la construcción que 

alberga a las locas o a las ancianas  ̂unas y otras se constituyen en



el límite de ia libertad, en esta situación de cautiverio que significa 

para unas confinamiento, y para las otras entrega a Dios.

Finalmente, y en un nivel de apreciación política, las religiosas 

poseen, a los ojos de las locas y de las ancianas, la posibilidad de 

la vida plena. Para las locas tas monjas son libres porque están en 

el manicomio por un acto de voluntad caritativa. A las ancianas 

les parecen libres porque poseen la vida, en tanto que a ellas sólo 

les espera la muerte.

En estos sórdidos espacios de la opresión, las monjas tienen 

contacto permanente con los cuerpos de las mujeres. Debido a la 

locura o a la senilidad, ellas son descalificadas para decidir o para 

protestar. En este universo da poder total, de terror al castigo y a 

la cura, se genera un erotismo de dominación autoritaria de unas 

mujeres sobre otras, cuya indefensión permite la violencia de 

quienes están para cuidarlas, desde el poder.29 En la desigualdad 

y en el sometimiento, el erotismo es tan opresivo como el domi

nante, producto de mujeres en el cautiverio de su ser mujer, 

recluidas por la sociedad, atadas en el mismo espacio de la locura 

o de la muerte.

En la sexualidad del manicomio, lo erótico se conforma con 

prácticas asociadas ai dolor y a la violencia: las “madrecítas" 

controlan a las locas, en los "ataques” o en las sesiones terapéuti

cas, durante los momentos de aseo y en los cuidados corporales. 

Las monjas abusan de las locas en los mementos de mayor vulne

rabilidad: en el-sueño, cuando están bajo los efectos de medica

mentos, o cuanuo acaban de ser sometidas a clectrochcques.

"Es¡a monja me pega, me hace cosas malas aquí y obliga..." 

—me dijo una mujui recluido en un manicomio por esquizofréni

ca. "Nn le haga caso —dijo ¡a monja—. eso dicen todas", gesticu 

lando con su cara y ccn sus manos para dar a entender que lo decía 

porque estaba loca, descalificando así su acusación y su protesta.

Una joven novicia me platicó, entre risas que pretendían

Dcvcreax (¡905:152) haue notai que “el cautiverio y olías condiciones 
anormales puedan acarrear la pérdida de !a virilidad en íes iminlires y un grave 
U nstom j en la ovuljciót, en las inujetc*. e¿ demasiado bien oorintádoen una época 
de campos de conccntración ja ra  lyie necesite documentarse"



desmentir el hecho, que “una hermana vieja que está loquita, me 

contó que cuando ella trabajaba en el hospital de las locas, allí 

tenía su novia y que el Diablo la tentaba y se le metía en el cuerpo 

para que hicieran cosas malas”.

Un niño y una monja que escaparon de un hospicio atendido 

por religiosas, relataron que además de la terrible miseria en que 

vivían, las monjas los explotaban y les infringían terribles castigos. 

Entre reprimendas, algunas “obligaban a los niños a hacerles cosas 

sexuales".

La negación

El erotismo negado coexiste con todas estas formas de erotismo 

objetivadas. Por su lugar en el mundo católico, como mujeres 

consagradas, las religiosas son custodias del cumplimiento de la 

castidad de las mujeres recluidas. “Como las locas no son dueñas 

ds sí mismas, no saben lo que hacen, por esose masturban,y como 

andan con esas batas y sin ropa interior... Pobrecitas, no tienen 

vergüenza de Dios”. Una religiosa que trabajó durante doce años 

en un asilo, y que “ayudó a bienmorir a tantas", opinó que “las 

ancianas ya vivieron; a esas edades ya no sienten esas cosas, 

aunque hay algunas viejiías medias maloras. Dios las ampare" 

(testimonio).

Las religiosas reproducen las concepciones sobre e! erotismo 

que son sentido común en el resto de la sociedad. Para ellas, la 

locura es un impedimento para las vivencias eiólicas o, per el 

contrario, piensan que !a locura ocasiona la falta de recato. La 

locura es, para muchas Je ellas, una combinación de presencia 

diabólica y enfermedad qus lleva a las "loquitas" a la falta de 

conciencia y dominio sobre sí mismas. Piansan también que las 

ancianas y las niñas no tienen deseos.

La caracterización anterior no agota la realidad erótica de tas 

mujeres que entrecruzan sus vidas en esas instituciones de reclu

sión. ¿ólo se hacc alusión a que cr» condiciones de cautiverio se 

'■si a Hocen relaciones de poder en que la ausencia cotidiana de los 

hombres, el deseo, la servidumbre voluntaria y el poder delegado, 

nnee a algunas mujeres reproducir las relaciones patriarcales



hombre-mujer. Contribuyen a su realización del erotismo opresivo 

entre mujeres en cautiverio varios hechos:

i) Las relaciones de poder basadas en jerarquías y saberes, 

pero sobre todo en la capacidad de dominio directo entre ias 

religiosas y entre ellas y las mujeres recluidas bajo su custodia.

ii) La concepción pecaminosa y las actitudes de exaltación 

morbosa del erotismo.

iii) La represión impuesta a manifestaciones eróticas, estruc

turada en torno al voto de castidad para unas, y la prescripción 

médica, escolar, carcelaria, es decir, disciplinaria, para otras.

iv) Por la servidumbre voluntaria internalizada genéricamen

te por todas. Esta servidumbre se expresa en la entrega al otro-su- 

perior: para las monjas, entrega a la divinidad, para las mujeres 

recluidas o bajo su tutela, como castigo en la prisión, como 

exigencia por la edad en las escuelas y en los hospicios, como 

protección y terapia para quienes han “perdido la cabeza", o por 

la cercanía de la muerte en los asilos.

El principio básico de estos hechos es la negación de núcleos 

centrales de la sexualidad —erótica y procreadora en consecuen

cia—, para quienes no son dueñas de sí mismas, en condiciones 

que constituyen espacios donde el deseo de cada cual pugna por 

expresarse. Espacios propicios para que las mujeres, en la hostili

dad, desarrollen formas subterráneas de erotismo negado frente a 

las instituciones, frente a las demás, y frente a sí mismas.

Cuerpo-para-Dios

l-a primacía de Ía sexualidad en la condición de ía mujer hace que 

la consagración de las majares se materialice en ¡a consagración 

del cuerpo, a través de su descreí ización y de su asexuación. La 

mujer ingresa al convento con un cuerpo-para-otros. Su conver

sión conduce a tiansformarlo en cuerpo-para-Dios.

Para lograr un cuerpo y un ser asexuado se requiere desestruc

turarlo, y reeducarlo mediante la deseroiización del cuerpo y de la 

subjetividad. Se trata de desdibujar, hasta su desaparición, las 

características físicas y formales de! cuerpo, así como los atuendos, 

adornos, y tratamientos que permiten su identificación con ei 

cuerpo de las mujeres.



En el proceso ritual de iniciación, o sea en el proceso de 

transformación de la mujer en monja, se le exige el desprendimien

to de todos los ornamentos y del vestuario como expresiones de 

individualidad y de identidad genérica. Así se da el cambio de sus 

vestidos por los uniformes que cada congregación ha diseñado 

para distinguirse. El traje conocido como “hábito", remite a los 

vestidos de las campesinas pobres del medioevo europeo. Es un 

uniforme y un código que indica la diferencia de estas mujeres en 

relación con las otras, su consagración y su ser tabuado. Impone 

formas de relación y conlleva las prohibiciones y las expectativas 

para quien puede descifrarlo. Portarlo es todo un cambio.

Es común todavía hoy, en los casos de reticencias a la moder

nización postconciliar, que se haga usar a las religiosas ropa 

interior que por presión pretende ocultar una de las características 

sexuales y eróticas femeninas: los senos. Morris (1980) y Greer 

(1972) destacan el significado de los senos femeninos y derivando 

ahi la enorme importancia que siempre han tenido y la eterna 

preocupación social por el pocho femenino. Recalcan uno y otra 

respectivamente las motivaciones culturales para ocultar30 o para 

resallar los senos.

El ocullamiento de los senos y su consiguiente deformación, 

contrastan con ias prácticas en torno a la vestimenta impuesta al 

resto de las mujeres, cuya ropa interior está hecha para resaltar a 

la vista y al tacto partes del cuerpo como los senos, la cintura, las 

nalgas, las piernas o la vulva. El hábito-faja que oculta el cuerpo 

de ¡as religiosas consta de gran cantidad de prendas que, al cubrir- 

l*j, lo ocultan: fajas, camisetas, corpinos, fondos, blusas, chalecos.

oi> ComiM^iimitínloirtimo. Morris recuenta momentos en rjue seta tratado 

de •'liitiiii.ir los senos ile l.i imagen femenina: “Lis primitivas puritanas inglesas se 

spU íljIan  completamente los senos con un ajustado corpiíio. En la España de) 

'ijIo-XI, te lomaron medidas aún inás severas: las jo vencí lis se apretaban el pecho 

con pl,india:; de tiloma, en un inlento por impedir su desarrollo. Desde luego, estas 

niriÍHÍ.vs no indican falta Je interés por el pocho femenino, como ocurriría si se 

prescindías.! enteramente de él. sino que más bien representan un reconocimiento 

il»i! beclm de míe esta región emite señales sexuales oue. por razones culturales, 

nrmvten*! «.vitar" (5 OSO.40-41). En su análisis déla maleabilidad del c-jerpo femeni

no p»ra m iicm lni a los irxjuerimienlos patriarcales, Greer (1972:J4) analiza !a

sos



faldas, sacos, chales, todas supsrpucstas, además del velo que 

cubre la cabeza y parle de la cara. Los límites de la desnudez 

femenina, en este caso, como en otros, circundan la cara y las 

manos.

Tendencias modernizadoras lograron suavizar el hábito y lo 

acercaron al vestido más conservador de las mujeres del mundo. 

Es tal la similitud entre los hábitos modernos de las monjas y los 

vestidos puritanos de ciertas mujeres que pueden ser confundidas. 

Aún en la liberalización de la indumentaria de las religiosas 

prevalece el desvanecimiento de las características sexuales iden

tificadas como femeninas. Se mantiene la prohibición del uso de 

ropa entallada, de escotes, y de pantalones; la falda es amplia y 

larga. El estilo es común y recatado. Lo mismo sucede con los 

zapatos y otros accesorios.

La indumentaria de las monjas tiene surpimidos elementos 

del arreglo y del adorno muy arraigados entre las mujeres como 

son: peinados complicados —las monjas llevan el pelo corto y lo 

más “natural” posible (masculino). Se prohíben también el ma

quillaje y el manicure, el uso de joyas a excepción de las religosas 

que son el anillo de boda con la divinidad, el símbolo del instituto, 

medallas y cruces. Se suprime, el uso de areles que son símbolo 

de la feminidad. A las monjas les quedan como marcas corporales 

de la feminidad, como testimonio de lo que fueron, los orificios 

vacíos.

Deserotizar y volver asexuado ol cuerpo de las monjas implica 

eliminar las expresiones de su vivencia cultural. Las formas de 

caminar, de hablar, de reír, de mover el cuerpo: ios gestos y oíros

sobrevaloración de los senos y la inuáccuacióit sisteniílfca d« tas mujeres concretas 

a! estereotipa: "El grade, de atención que se pies'.a a lu*. j>ecl;os. combinado con la 

confusión resjiecto a lo que realmente (lesean los fetichistas del pcd>o. hoce qu3 

¡as mujeres se preocupen indebidamente al respecto. No punten ¡ener las dimen

siones exaclns: siempre serán demasiado grandes, demasiado pequeños, riemasiado 

caídos o de forma indebida. Las caiar.toríslicas de! estereotipo mamario son impo

sibles de emular dado qne se simulan en falso, pero dclmn adulterarse <ie una forma

11 otra". Ei tratamiento del cuerjxt de las mujeres es, en general, fragmentario y 

ctsificado, parado^-otros, indc|iemlien tanteóle de las molestias o de loque puedan 

significarlo» tratamientos exigidos para !a>: mismas mujeres.



lenguajes son expresiones teñidas de erotismo y de adscripción 

genérica. En una sociedad que hace de !as mujeres cuerpos que 

deben agradar y seducir, sus cuerpos tienen una carga erótica 

específica, asimilada de manera inconsciente, y otra, manejada 

más o menos a voluntad. Poco a poco, las monjas desaprenden a 

mover las caderas, los gestos coquetos, el manejo seductor de la 

voz o de la risa. Los van trocando por movimientos rígidos y por 

voces infantiles o masculínizadas. Cada músculo, cada movimien* 

to, cada entonación de la voz, aun la mirada, deben dejar de ser 

femeninos.

Varía el momenlo ritual en que las religiosas son despojadas 

de su caballera por un sacerdote o por una religiosa de mayor 

jerarquía, como la superiora. En algunos casos sucede en el novi

ciado, en otros antes o durante la ceremonia de profesión o casa

miento. Ei hecho es que las monjas son marcadas con la diferencia, 

en su cuerpo. La vivencia relatada sobre este acontecimiento varía 

en dramatismo, pero la mayoría de las religiosas la vivió como uno 

de ios momentos du mayor emoción, en particular de miedo.

El corle del pelo hacía evidentes, el gran valor dado, la respon

sabilidad asumida, y la tristeza por la pérdida de tantas cosas, 

simbolizadas en la pérdida del pelo. Emociones miligadas por el 

amor a Dios. El corte de pelo, es la mutilación del cuerpo de la 

mujer en su tránsilo a convertirse en religiosa: mutilación real y 

simbólica muestra de la muerte de la mujer, y de la renuncia y la 

enlregn .1 Dios de la religiosa.

Estar, marcas en ei cuerpo y en la subjetividad deben logTar 

dos objetivos, no asemejarse a lo femenino; no transmitir ni sentir 

r ralis rao.

Con una pedagogía tjue incorpora una concepción pecaminosa 

de! cuerpo femenino y normas disciplinarias de vida muy rígidas, 

la iglesia logra poco a poco despersonalízar y desfominizar a las 

mujeres. Ése es el sentido del proceso de iniciación y el entrena

miento que reciben las mujeres para convertirse en monjas. La 

'■(’nvrr.skín do los cuerpos femeninos en cuerpos fríos, duros y 

ri^i'ncí, es personal, internalizada mediante la obediencia, la su

misión y t:¡ miedo que, a pesar de todos los esfuerzos en contrario,



son otras tantas expresiones de la servidumbre voluntaria que 

caracteriza la opresión patriarcal de las mujeres.

La obediencia y el poder

Los votos que encuadran la vida de las religiosas son coercitivos. 

Son una violencia. Pero la coerción absoluta se sintetiza en el voto 

de obediencia, paradójico vehículo de la obiención del consenso. 

Antecede a los otros votos y asegura su cumplimiento; sin él, sólo 

por medios consensúales, difícilmente podría crearse la identidad 

corporativa de las congregaciones. Tampoco se lograría la discipli

na individual y colectiva que asegura las relaciones políticas 

basadas en la lealtad, la carencia de crítica y la mutilación que 

sufren las mujeres para convertirse en monjas.

Hay cuando menos dos vertientes del voto de obediencia: la 

que se deriva de las relaciones de las religiosas con la divinidad y 

con el panteón, y la que norma sus relaciones institucionales.

La primera y la de mayor fundamentación filosófica, expre

sa en su relación con la divinidad las relaciones políticas patriar

cales de la sociedad. Consiste en la obediencia absoluta a Dios, 

emanada de la religiosidad, es decir, de la certeza en el orden del 

mundo: la pequenez humana, sintetizada como indefensión mo

ral, así como en el pecado como esencia de los seres-humanos, 

confrontados con la razón certera, la bondad y la omnipotencia 

divinas. Ei establecimiento úe estos principios del poder se con

creta en la obediencia a Dios, en la imitación de Cristo y de la 

Virgen, y en la esperanza de la salvación.

La obediencia es genérica. Su contenido es cualitativamente 

diferente para las religiosas y para los religiosos. La obediencia en 

ellas tiene perfiles particulares debido a su condición femenina. 

La pequenez humana frente a la deidad es, en las monjas, expre

sión de la objetiva y subjetiva inferioridad de las mujeres sn 

relación a los hombres, quienes están simbolizados en un ente 

sobrenatural masculino y patriarcal. Dios es la síntesis potenciada 

de cualidades masculinas patriarcales, y las monjas se relacionan 

con él a partir de la dependencia que tienen las mujeres con los 

hombres.

La deidad encarna también el principio activo en una relación



dicotómica activo-pasiva. Las religiosas están situadas en la pasi

vidad, en la espera, resultante de la dependencia y la subordina

ción política de las mujeres en la vida social. Si las mujeres son 

pasivas y dependientes de los hombres y en las instituciones, 

¿cómo no serlo del principio divino, concreción de todos los 

poderes, esencia del poder absoluto?

Las religiosas, igual que todas las mujeres, esperan. Los hom

bres también esperan de Dios su redención, pero su espera es 

activa. Ellos se ponen en acción y transforman la realidad, la 

organizan, le ponen nombre y establecen las reglas. Construyen 

con esa capacidad creadora que la sociedad les ha asegurado, a los 

dioses que han de redimirlos y que sancionan su poder. Organizan 

iglesias en las que ellos mandan y las mujeres creen y sirven. 

Atadas por la subordinación dependiente, las mujeres no sólo 

esperan. Son la encarnación de la esperanza y deben serlo. La 

creencia en el Reino de los Cielos les permite aceptar y asumir 

como destino divino, su cautiverio aquí, en el mundo comandado 

por los hombres.

Como mujeres, las monjas son, de manera anticipada, el 

principio del mal, son esencia pecaminosa de los seres humanos. 

Eje de la cosmovisión católica, el mal está en la base de la deuda 

permanente con la divinidad. Las mujeres son la verdadera di

mensión del pecado, y se debe a ellas la pérdida humana de la vida 

paradisíaca. La mujer-pecado es e¡ fundamento de la obediencia 

femenina a la divinidad, sustentada en la culpa, en la responsa

bilidad lacerante que trasciende la historia y se constituye en 

identidad femenina. En su afán por pagar esa culpa, las mujeres 

obedecen los principios de la razón y do la fuerza de quien no se 

equivoca, como ellas. El único que, en su bondad, les da la 

posibilidad de ser guiadas, cGmo las conducen los hombres, porei 

sendero coirecto.

Pero la bondad divina no es lisa y llana, contiene un particular 

sentido de la justicia, expresión ideológica de las relaciones de 

poder entre los generes, las clases y otros grupos sociales.

Las mujeres, que en estas relaciones desiguaies se encuentran 

en posición subalterna y desfavorecida, aceptan las dificultades 

inherentes a la opresión. Todo es producto de su naturaleza



descalificada de antemano, plena de connotaciones negativas. Se 

espera también de las mujeres la aceptación de los sufrimientos 

surgidos de la opresión, como pruebas que la divinidad les pune 

para demostrar su arrepentimiento y su amor.

Así, el amor de las mujeres a Dios es la aceptación, en la 

servidumbre voluntaria y en la obediencia, de la culpa, de la 

inferioridad, y de un destino querido por Dios al que se ha llamado 

“naturaleza femenina". Sin embargo, a diferencia de las otras 

mujeres, las religiosas desarrollan una obediencia ilimitada; como 

muestra de su amor, renuncian además a su “naturaleza femeni

na”, aparentemente, a su condición de mujeres. las mujeres son 

el recipiente obvio de la religiosidad, pero a las monjas que como 

mujeres han renunciado a todo, sólo les queda, como contenido 

vital, su relación con la divinidad. Por eso le temen, lo aman, le 

obedecen.

La opresión política de las mujeres está expresada en la di

mensión sagrada del poder, en la relación de las monjas con la 

divinidad.

Una segunda vertiente del voto do obediencia consiste en ias 

relaciones de poder patriarcales que sujetan a las monjas en la 

institución eclesiástica.

La obediencia a Dios se realiza en la obediencia a los hombres 

y a sus normas, en este caso, a los representantes divinos en la 

tierra: la iglesia y los sacerdotes de ia jerarquía, principalmente al 

Papa. El fundamento d2 esta estruUura de poder se encuentra en 

parte, en la división genérica social, dentro de la iglesia. Ninguna 

institución del Estado es autónoma por lo que se refiere a las 

relaciones hombre-mujer; sin emb.ugo, algunas tienen caracterís

ticas patriarcales más agudas. Esta agudización se da cou mayo' 

frecuencia, en las instituciones privadas del Eslado, es decir, en la 

sociedad civil.

La iglesia católica lleva al extremo la división genérica patriar

cal, ianto en su relación con otras instituciones y en la sociedad, 

como en su orden interno. Et palriarcatisirio extremo de la iglesia 

se reproduce a partir do:

i) Su contenido conservador manifiesto en su indisposición 

a incorporar cambios ocurridos en el mundo estructurado en tomo



a grupos antagónicos y excluyentes, a la especializacíón genérica 

basada en la heterosexualidad, y a la procreación como fin inelu

dible de las relaciones privadas y eróticas., en correspondencia con 

cambios ocurridos a los sujetos sociales a los que norma, evalúa y 

"anciona.

ii) Los intereses particulares del bloque de fuerzas sociales y 

culturales que expresa, así como los intereses de los grupos que la 

conducen.

íü) Su papei dirigente en la normativización de las relaciones 

privadas entre los particulares.

La iglesia es una de las instituciones destinadas a preservar y 

reproducir formas particulares de sexualidad: desde concepciones, 

normas y valores, hasta instituciones y poderes. Ha establecido 

códigos morales y éticos que surgen de y corresponden con los 

interses dominantes del sistema patriarcal y clasista. La iglesia 

difunde una concepción religiosa del mundo que implica en pri

mor término la sujeción de los seres humanos a la divinidad, desde 

la individualidad del mundo privado al público, jerárquicos y 

segregados. El eje político de la iglesia y del catolicismo es la 

reproducción de condiciones que permiten la vigencia de la opre

sión clasista y patriarcal; de ahí, sus dimensiones filosóficas vita- 

lista y redentora.

Debido a estas cualidades de la iglesia católica —que no 

comparte en su totalidad con otras iglesias cristianas—, las muje

res sóío pueden participar en los cueipos eclesiásticos a Iravés de 

las órdenes y congregaciones. Sus funciones de expansión ideoló

gica del catolicismo, de organización de los fieles y de reproduc

ción social privada en la educación, en la salud, y en ía protección 

de infantes y minusválidos, son afines con las funciones reproduc

toras, vitales y redentoras de las mujeres en el mundo.

Los espacios privados que aún mantiene la iglesia —de los 

tiempos an que ocupó una posición hegcmónica en el Estado—. 

hoy se reducen a espacios en aparates hegemónicos a partir de su 

pooer no hcgemónico en el Estado. Sin embargo, el podor de la 

iglesia es dominante en algunos ámbitos normativos: en torno al 

comportamiento y a las relaciones privadas de los individuos, a la 

sexualidad, y por ende a la familia. Es decir, la iglesia ocupa aún



hoy un lugar principal en algunos aspectos de la reproducción y, 

en este sentido, las monjas forman parte del ejército de reproduc

tores sociales de la iglesia. Concuerdan sus funciones con las tareas 

de reproducción que han sido asignadas a todas las mujeres, en 

particular en instituciones como la familia, pero también en ins

tituciones de salud y de educación.

Por ser mujer, ninguna religiosa puede desempeñar en la 

iglesia los mismos papeles de los hombres, ni tener el mismo 

rango, y mucho menos su poder. Ellos son monjes y sacerdotes, y 

ocupan posiciones de poder inalcanzables para ellas: desde cura 

de pueblo, obispo, arzobispo, cardenal, hasta papa, pasando por 

puestos jerárquicos intermedios. Las diferencias de género hacen 

que ninguna religiosa, por ser mujer, pueda impartir sacramentos: 

verdadero privilegio masculino derivado de la delegación del poder 

divino en los hombres. Por esta vía, los religiosos tienen poderes 

extraordinarios mágicos y sobrenaturales. Las religiosas son afilia

das sólo en calidad de sirvientes de la divinidad y de su iglesia.

Las monjas ocupan en esta institución sexista, jerárquica y 

autoritaria, un sitio inferior. Son símbolo vivo de la subalternidad 

social y cultural de todas las mujeres: son conducidas y dirigidas 

por los hombres, quienes también piensan por ellas. Ninguna 

estructura de poder en la que se tomen decisiones importantes, 

para el aparato político o para la iglesia —incluidos los fieles, cuya 

mayoría son mujeres—, cuenta con mujeres. Todos son órganos 

de poder masculinos por su género y patriarcales por su contenido.

La teología también ¡es está vedada: iao monjas no pueden ser 

teólogas, es decir, no pueden ser intelectuales que elaboren ias 

concepciones, los conocimientos y los saberes religiosos que las 

involucran. Ni siquiera pueden, como los religiosos católicos, 

realizar estudios superiores o investigación filosófica, en historia, 

o en teología. Unas cuantas pueden estudiar fuera de los espacios 

educativos en los que la iglesia forma a sus intelectuales. Entonces 

hacen estudios magisteriales n de enfermería, unas cuantas estu

dian pedagogía, psiculogía, trabajo social y especialidades afines. 

El poder eclesiástico se vale de esta evidente discriminación a las 

mujeres cuyo eje es la sabiduría. Se repite la historia bíblica —en 

torno al árbol del bien y del mal, del conocimiento, la ignorancia



tiene una dimensión política, con ella se obtiene de las monjas 

consenso acrítíco y obediencia sin límites: servidumbre voluntaria.

La inhabilitación de la mujer para recibir las órdenes encuen

tra en Pablo uno de sus ideólogos. Todo parece indicar que la 

sujeción de la mujer justifica su exclusión del sacramento sacer

dotal y se apoya en la sujeción simbólica de Eva a Adán. Un 

segundo elemento que impide el sacerdocio femenino y se articula 

con éste, es la supuesta incapacidad de la mujer para representar 

a la humanidad ante Dios. Un tercer aspecto del mismo problema 

es la ineptitud de la mujer para representar a Cristo sacerdote. En 

la actualidad, sobre todo en Europa y en los Estados Unidos y en 

menor medida en América Latina, religiosas feministas luchan por 

modificar la situación de la mujer en la estructura institucional. 

Los intereses políticos de las religiosas mexicanas más avanzadas, 

se adscriben a la Teología de la Liberación que, en estes países, 

forma parte de las luchas populares, como una "opción por los 

pobres”.31

Aun de manera minoritaria algunas se plantean modificar la 

iglesia en relación a la mujer. La Hermana Vincent Emmanuel 

Hannon, (1971:175), luchadora por los derechos de la mujer en la 

iglesia, concluyesu alegato teológico sobre la mujer y el sacerdocio 

con asta oración:32

Padre eterno, envía tu Santo Espíritu de Verdad para que 

ilumine y guio a la Madre Iglesia a fin de que tome la decisión 

acertada respecto a la función que corresponde a la mujer en

3 1
Oestacan en Amanea Latina lis religosas del movimiento llamado Toe logia 

de !a Liberación, cuya opción es política: se trata do destinar su vida a la liberación 

de los oprimidos. Esto movimiento forma parte de ludias populares i>n diversos 

países, y por su partid pación en ellos, algunas monjas se han descubierto geuéri- 

ouneatfl oprimidas. En el mundo es significativa una vertiente feminista democia 

fizaduia de la Iglesia. Confluyen eD ella, desde la lucha por lograr derechos iguales 

religiosas y religiosos, la doinocralización do la jerarquía, el derecho al 

matrimonio de los religiosos. hasta la aceptación del divorcio y el derecho al aborto.

E! argumento de la hermana Htanon (1971:175) paia lograr si sacerdocio 

tenenino es el siguiente: "La conciencia demostrada por muchas mujeres respecto 

«J deber que las úncurnbe, obligándolas a un papel de mayor trascendencia en el



la restauración de todas las cosas en Cristo. No permitas que 

se pierda ningún talento, de manera que se cumplan con 

mayor prontitud este noble fin y tu voluntad, por aquel que es 

nuestro Sumo Sacerdote.

La forma conclusiva de la argumentación es la plegaria. La religio* 

sa pide comprensión a la Madre Iglesia cuyo poder de decisión está 

en manos de la jerarquía masculina y patriarcal. El Papa ha 

reiterado que, en la cuestión de la mujer no dará un paso, que sus 

obligaciones sagradas no son discriminatorias. La hermana Vin- 

cent presenta la transformación de la iglesia desde el punto de vista 

de la institución, y no de las mujeres: habla de prestar servicios 

más amplios, de problemas de mala administración, de la posible 

utilidad que significaría para ia iglesia. Incluso le da el tratamiento 

de problema de estrategia política frente al enemigo.

El poder en el claustro
La estructura de las órdenes, congregaciones e institutos es jerár

quica, vertical y autoritaria. La obediencia irrestricta es uno de sus 

principios políticos fúndanlos, algunos de sus componentes son 

los que siguen:

i] La adscripción dogmática a una concepción ideológica que 

fundamenta la obligatoria existencia de la institución, como pieza 

indispensable para la reproducción del mundo.

ii) El mundo cotidiano basado en la existencia de inferiores y

reino de Dios, es oíro signo de tos (tempes. O problema sstriba en averiguar íi asa 

concioncia represen tí, una aberración c esta i aspirada por el Espíritu Santo. La 

omisión en tomar conocimiento de esas aspiraciones, cualquiera tjue sea su orig'-iu, 

pu-xie muy bien privar al catolicismo de una ftiurza poderosa ec su lucha contra el 

materialismo y ni ateísmo. Debiéramos aprender de los maisistas, períectorocnte 

conoced ore» de la plena participación de la mujer oomo elemento esencial par» el 

éxito de la revolución. Si ha de llevarse u realización la revolución pacifica de k  

edificación del reino do Cristo, la mujer deb« d«vsenpe6ar un papel tan cstial canto 

sea posible. No utilizar las reservas ya disponibles en las mujeres teológicamente 

formadas, en servicio de mayor actividad apostólica produce la impresión, por 

decirlo con la rnaynr suavidad posible, de mala administración. La cosecha eütá más 

que madura, hay obreros voluntarios".



superiores, dirigentes y dirigidos, poderosos y desposeídos, y la 

sujeción a poderes jerárquicos.

íii) La sabiduría y la razón como atributos del rango, 

ív) Normas que dan ocupación, fragmentan y expropian el 

tiempo y lo organizan.

So trata dsl mismo tipo de poder sobre el que se desarrollan 

otras corporaciones —estatales, públicas, como el ejército y los 

parlidos políticos, y privadas como la familia. Es el poder que se 

caracteriza por el dominio, el control y la sujeción del sujeto 

individual por otros sujetos cuya acción política es doble: directa 

y personal, a la vez que es representación institucional. Las insti

tuciones son en esta dimensión, síntesis del orden de la sociedad 

y del universo. La obediencia se basa en la sumisión de las 

individualidades (anuladas) a la satisfacción de los intereses de la 

institución. La otra fuente de sus características de poder se en

cuentra en su patriarcalismo. De hecho es posible imaginar a las 

congregaciones como ejércitos consagrados.

En los conventos de monjas, las representantes y encargadas 

de llevar a nabo ese poder a nombre de la institución patriarcal y 

do la jerarquía masculina, son mujeres. La delegación de funciones 

y de atribuios del poder en quienes por su condición genérica son 

subalternas y se encuentran sometidas a dominación, os un fenó

meno político decisivo.33

El mundo religioso femenino tiene sus propias repre

sentaciones internacionales y locales de órdenes que en su mayo

ría fueron fundadas por hombres. Cada comunidad tiene una 

•íslriictur.i organizativa constituida por puestos que dan rango y 

prestigio diferentes a quienes los detentan.

La maestra de novicias, por ejemplo, tiene a su cargo la 

responsabilidad en la dirección dei proceso de iniciación que

33
fiijmdor dologodc es el') je  otorga quien lo tione, a otra peisona, institución, 

o unía que lo einri» en su nombre. La mayor parle del poder de la s mujeres en 

U ftocJodod }>«lrun;al es delgado y su conle.iicio es palriarcel. Sobre lodo el que se 

d* l* diwuióu gsivirica do] mundo y del ámLito de ta reproducción reservado

• La «nujnro;. El pí»k-r propio de las Irmjerss como aulcafirir.ación surge precisa- 

metilo. tío W íu lm om la  frente * ese jKxícr patriarcal.

s \e



conduce a la formación de la monja. Su influencia directa sobre 

las novicias abarca varios años, mientras están bajo la tutela de la 

maestra. Posteriormente, cuando son monjes, mantienen fuertes 

lazos con ella. En general, la maestra de novicias es valorada por 

su seguridad, por la firmeza de su fe y por su lealtad a la institución. 

Lo que más cuenta para las novicias es la comprensión, el afecto 

y la protección que les brinda en una etapa marcada por el 

conflicto. Un requisito indispensable, muy apreciado por la insti

tución, es su capacidad disciplinaria sobre las jóvenes. Cualidades 

todas—fe, lealtad, afectos, protección, disciplina—, identificadas 

con un comportamiento y con una personalidad maternales.

La maestra de novicias es una madre sustítuta, que acoge a la 

mujer y le enseña, entre otras cosas, a desestructurar los elementos 

de la feminidad que se contraponen con su nuevo estado. Le hace 

apreciar nuevas formas de sery de actuar, le muestra el estereotipo 

al que debe asemejarse. Su poder deriva de estas funciones esen

ciales tanto de la institución, como de la vida cotidiana conventual; 

proviene también de la lealtad y la obediencia que le otorgan las 

novicias, ligadas a ella afectivamente.

La mentalidad infantilizada de las monjas es doblo: femenina 

por su condición genérica, y regresiva por su separación del mun

do. Al ingresar a la vida conventual las novicias viven una ruptura 

social y afectiva de magnitud enorme y la experimentan como un 

abandono. Reviven la separación primaria con la madre y en esa 

desolación se acogen a la iglesia al convenio-claustro-matriz, 

mediarte su fe y su amor a Dios. Así. iglesia, convento, Dios y 

madre, se materializan preferentemente en las relaciones cotidia

nas, en la maestra de novicias.

Otro cargo importante es e! do ecónoma. No importa qué tan 

pequeña o grande, que tan rica o carente de recursos sea la 

comunidad, este puesto siempre es muy importante, la  ecónoma 

es la administradora de les bienes. En las órdenes de tipo ernpre

saría! propietarias de escuelas, de hospitales y de otros bienes, 

manejan millones de pesos, deciden inversiones, cobran dividen

dos; en realidad son verdaderos departamentos de administración 

financiera. En las comunidades pobres, Ja ecónoma “hace mila

gros” para que alcance el gasio.



En cualquier caso, el hecho de manejar los bienes permite a 

la ecónoma ejercer sus poderes: de ella depende la satisfacción de 

las más mínimas necesidades personales de las religiosas. En 

ocasiones, es la ecónoma quien va de compras, quien sale a la calle, 

mientras las demás permanecen enclaustradas; en otras, es ella 

quien distribuye según su criterio el dinero para los camiones, para 

útiles escolares y lodo tipo de satisfactores individuales. Religiosas 

pobres y ricas coinciden en la importancia de "estar bien" con la 

ecónoma paja poder estudiar o comprar cualquier cosa. Conocí 

verdaderas dictadoras, en particular viejas monjas hechas a la 

antigua que no aceptaban a las jóvenes y trataban de someterlas a 

través del dinero.

El poder tiene una cima y en ella se encuentra la madre 

superiora. La máxima aspiración de muchas monjas, en cuanto a 

ascender sn su congregación, es convertirse en superiora. En los 

conventos de clausura, las religiosas tienen el derecho a elegirla 

entre sus miembros; en los de vida activa, es designada por el 

obispo.

Según un confesor de religiosas, la diferencia entre elección y 

designación se basa en las dificultades que impone la vida en 

clausura, y en la preferencia de las autoridades eclesiásticas, de 

que sean las monjas quienes nombren a la que mejor las “controle”. 

“Imagínese, puras mujeres viviendo en clausura, siempre juntas, 

para toda la vida, tienen sus problemas cotidianos —no crea 

usted—, si se les designa una superiora. habría más posibilidades 

de equivocarse y aquello se volvería ingobernable" (testimonioj.

La superiora es la representante de su organización arte las 

autoridades eclesiásticas y ante la sociedad, y a la vez es dirigente 

política de su comunidad. Es superiur(a) y es madre ds las religio

sas a su cargo. Varían el rango y el poder de las superioras de 

acuerdo con la importancia reconocida a su congregación. En su 

interior, la Superiora toma las decisiones, organiza las actividades 

colectivas, vigila el cumplimiento de las nermas, otorga permisos, 

sanciona la ruptura de la disciplina, asigna los castigos y decide 

cuámlo sü han cumplido.

La madre superiora interviene de manera permanente en los



conflictos surgidos de la convivencia entre mujeres que comparten 

espacios y obligaciones, desde posiciones de poder desiguales.

En el microuniverso cotidiano de las religiosas, la superiora es 

la portadora de la justicia y de la razón, desde su personal punto 

de vista amparado por la iglesia. Son incontables los conflictos 

surgidos por el autoritarismo de las superioras y la indefensión de 

las religiosas. La mayoría de ellos son enfrentados de forma priva

da y bilateral.

Así, la monja acusada no puede apelar a la solidaridad de las 

otras, ni presentar un poder defensivo, para contrarrestar el poder 

absoluto de la iglesia encarnado en la superiora. Frente a ella está 

desarmada aunque esté equivocada, sea injusta, actúe con favori

tismo hacia algunas o con saña hacia otras. Quien tiene el poder 

tiene la razón, aunque se afirmo que “el amor divino es aquel que 

hace de un convento un mundo al revés" (Ligorio, 1871:309).

Las religiosas no tienen la posibilidad de decidir sobre sus 

vidas. Las de vida activa son cambiadas de comunidad, de trabajo 

o de actividad, enviadas al extranjero, o a algún otro estado, sin 

que sean tomados en cuenta sus intereses o su opinión. Ellas deben 

obedecer y considerar las contrariedades que les pueda ocasionar 

alguno de esos cambios, como pruebas para superar el egoísmo y 

mostrar su vocación y su amor a Dios.

En su particular concepción del mundo, el voto de obediencia 

es interpretado y es vivido como una de las más altas expresiones 

de la humildad, virtuosa aspiración de lodo cristiano y cualidad 

ineludible de las religiosas. La obediencia a la divinidad se traduce 

entonces en ¡a obediencia a la igiesia, a los votos y a la legislación 

interna de cada orden, llamada *'constitución". Se tfata, en concre

to, de la obediencia a las decisiones y mandatos venidos desde 

cualquier peldaño de la jerarquía. Sin la obediencia en la vida 

cotidiana, sería imposible lograr el funcionamiento da la vida en 

común. Sería muy difícil subsumir los intereses individuales en 

los de la iglesia; tampoco sería posible el desempeño de las activi

dades derivadas del apostolado34 en la parroquia y en los espacios 

propios al carisma de cada congregación.

34 “El apostolado de los religiosos musiste, an'.es <|iie nada, en el testimonio



Y dijo Jesús: “Yo me voy, mo buscarás y no me hallarás, y 

morirás en tu pecado".35

Como transgresión culposa del poder, el pecado implica impure

za, contaminación, daño de la persona a sí misma y coerción divi

na como castigo, pérdida de la gracia y el sufrimiento del mal como 

consecuencia. Es el estado de mayor vulnerabilidad en que puede 

situarse el sujeto frente al poder divino.

Si el voto de obediencia es violado, no sólo se comete un 

pecado y hay que resarcirlo, la infractora es además objeto de 

reprimendas y castigos especiales. El rigor varía de acuerdo con la 

modernización y apertura de la orden y del convento; mientras

d e  s u  v id a  c o n s a g r a d a ,  q u e  e s t á n  o b l ig a d o s  a  f o m e n ta r  c o n  la  o ra c ió n  y  la  peniten

c ia "  ( T í tu lo  V I, C a p .  1, Art. 1. NDC:G9U). El a p o s to la d o  c o n te m p la t iv o  e s  altameuta 

v a lo ra d o :  " L o s  i n s t i t u to s  que se d e d ic a n  ín te g r a m e n te  a  la la c o n te m p la c ió n  ocupan 

u n  p u e s t o  s i n g u l a r  e n  e l  C u e r p o  m ís t ic o  d e  C r is to , y a  q u e  o f r e c e n  a D io s  e l  s a c r i f ic io  
e x im io  d e  la  a l a b a n z a ,  i lu s t r a n  a l p u e b lo  d e  D io s  c o n  f ru to s  u b é r r im o s  d e  s a n t id a d ,  
lo  m u e v e n  c o n  s u  e je m p lo  y  lo  d i la ta n  c o n  u n a  m is te r io s a  f e c u n d id a d  a p o s tó l ic a .  
P o r  e l lo ,  p o r  m u c h o  q u e  u rja  la  n e c e s id a d  d e l  a p o s to l a d o  a c t iv o ,  lo s  r e l ig io s o s  de 

e s to s  i n s t i t u to s  n o  p u e d e n  s e r  l la m a d o s  p a ra  p r e s t a r  s u  t r a b a jo  e n  a y u d a  de les 

v a r io s  m in i s t e r i o s  p a s to ra le s " .  P o r  c ie r to ,  h a y  u n a  fo rm a  d e  d e d ic a c ió n  a  D io s  
e x c lu s iv a  d? la s  m u je r e s .  S e  t r a ta  d e l  onlen de vírgenes, “q u e  h a c ie n d o  el s a n to  
propósito d e  s e g u i r  m is r íe  corea a Cristo, son c o n s a g r a d a s  a D io s  p o r  e l  O b k p o  
d io c e s a n o ,  s e g ú n  e l  r i to  l i '.ú rg ia o  a p r o b a d o ,  s e  d e s p o s a n  m ís t i c a m e n te  c o n  C r is to  
Hijo d e  D io s  y  s e  d e d ic a n  a l  s e r v ic io  d e  la  Ig le s ia "  (P a r te  III, T itu lo  1, Art. 5. 

M D C :2S 1 ), P a ra  a y u d a r s e  e n l i e  s í. l i s  v í rg e n e s  c o n s a g r a d a s  p u e d e n  a s o c ia r s e .  D e 
h 'j c h o  e x i s t e n  d i v e r s a s  a g r u p a c io n e s  d e  ¡n a ja se s  d e l  m u n d o  q u e  d e s t i n a n  s u  v id a  
v i rg in a l  a  1;, d iv in id a d .

La p é rd ¡d - t  d e l  e n i o r d e  Cristo «* a rg u m e n to  r e i t e r a d o  para c o n v e n c e r  d a  la  
n e c e s id a d  d e  la  c o n f e s ió n  — f r e n te  a i a d v e r s a r i a  p r o te s ta n te — . e x p u e s to  e n  e l  l ib ro  

Confesión o condenación por e l  P b ro . José M . V Ü a se c a . N o e s  s u f i c i e n t e  confesar, 

s i n o  l u o e r l o  b i e n  E n  s u  in te r p r e ta c ió n  d e  lu s  c a s t ig o s  d iv in o s  V ila se c a  c o n c lu y e :  
“ A d i a  c o n f e s ó  n u i l  s u  p e t a d o  p e r q u é  en v e z  d e  > -eco !tccerle  s e n c i l la m e n te ,  e c h ó  la  
c u l p a  a su m u je r  y  a  D io s  m is m o  diciendo: q u e  k  c a u s a  d e  I o d o  e ra  ¡a m u ie r q ue  él 
m is m o  le  h a b ía  d a d o  p o r  c o m p a ñ e r a  y  la m u je r  e c h ó  ta m b ié n  la  c u lp a  a la  serpiente 

d i c i e n d o  q u e  la  h n b i .in  e n g a ñ a d o  A 't ib o s  s e  c o n f e s a r o n ,  p e r o  po r h a b e r s e  c o n f e s a - 
do m a l f u r . io n  c o n d e n a d o s  a  s o p o r t a r  los t r a b a jo s  d e  este m u n d o ,  a m orir e n  e s ta  
v id a  y c s u f r i r  la s  o o n s o c u a u c ia s  d e  la  m u e r te "  (1 9 0 3 :9 ,1 8 9 ) .



más cerrado es priva la correlación interna para ol enfrentamiento 

de los conflictos. La infracción de las normas no puede mantenerse 

en secreto porque mentir de manera deliberada o por omisión es 

pecado.36

La divinidad todo lo sabe, todo lo ve; .su omnipotencia y su 

omnipresencia son elementos de compulsión que llevan a las 

religiosas a concluir con la confesión del secreto. Por medio de la 

introyección de normas éticas, se produce en ellas el efecto desea

do: deben sentir intervenido hasta el pensamiento, como de hecho 

lo tienen. La perfección del mecanismo se logra cuando cada una 

es vigía de las otras y de sí misma.

La interiorización acrítica del estado coercitivo —asimilado al 

amor a Dios— evoca la red de mecanismos de control externa a 

los individuos que los conduce a convertirse, casi sin darse cuenta, 

en su propia “policía del pensamiento".37 Aunque la divinidad lo 

sabe todo, la monja, debe confesar sus faltas, sus errores, sus malas 

acciones o pensamientos; debe vivir intensamente la culpa. La 

diferencia con los fieles está en que ellos pueden omitir la confe

sión, pues se requiere su voluntad para realizarla.

Para la monja, un cambio, la confesión es ineludible y signa 

su relación con Dios, con el poder. La confesión38 consta de tres 

fases:

La primera es intima y personal, significa el reconocimiento 

individua! de ¡a culpa y se le llama acto de contrición. Consiste en

3 5  “ Ei p e c a d o  e s  ta  I r a n s g ie s ió n  d e  b  ley  d iv in a ;  o  c o n  S a n  A g u s t ín  y S a n io  
T o m á s :  u n  tiiclio. h e c l in  o  d e s a o  c o n tr a  la  le y  « te m a  d e  D io s  P e o r t o "  (D u s q u e t y  
' j s r c i a - D j y ó n .  J9 5 7 -6 S ) . L a s  p e c a d o s  s o n  e s p i r i tu a le s  y  c a m a le s  p o r  a i  s u je to  q u e
Iü í  o u in c le :  p o r  e l  e f e c to  s o n  v e n ía la s  y  m u r ta le s ;  p o r  e l  té rm in o  p u e d e n  se*- c o n tra  
5 í m is m o , i t m i r a  D io s  y  c o n t r a  e l  p ró j im o , p a r  la  c a u s a  s o n  d e  ig n o ra n c ia , d e  
f ra g i l id a d , d e  m a lic ia ;  p o r  la  d e l ib e r a c ió n  s a n  m a te r ia le s  y  fo rm a le s .

37 Grwell, i&flí
38  La c o n f e s ió n  e s  e l  s a c r a m e n to  d e  b  p e n i te n c ia . E n  é l ” . .lo s  f ie le s  o o n Jc sa n -  

d o  s u ?  p e c a d o s  a  u n  m in i s t r o  le g ít im o , a r r e p e n t id o s  d e  e llo s  y  u o n  p ro p ó s i to  d e  üu 
e n m ie n d a ,  p o r  la  a b s o lu c ió n  q u e  le s  d a  e l  m ism o  m in is t ro , o b t i e n e n  d e  D io s  ei 
p e i d ó n  d e  lo s  u e c a d o s  c o m e tid o s  d e s p u é s  d e l  b a u t is m o , y  a ia  v e z  s e  TO ooncdian 
c o n  la  Ig le s ia , a b q o e ,  p e c a n d o ,  o fe a d ie m n "  (P a rte  1, T ítu lo  IV .8 S 3 . M D C :404). H ay  
otra fo rm a  d e  p e r d ó n  a d e m á s  d e  la  p e n i te n c ia ,  s e  t r a ta  d>í k s  in d u lg e n c ia s  q u e  
" c o n s i s t e n  e n  e l  p e r d ó n  a n l e  D io s , d e  b  p e n a  te m p o ra l  p o r  lo s  p e c a d o s  y a



“el arrepentimiento por haber ofendido a Dios, sólo por ser quien 

es" y sirve como preparación para el siguiente paso.

En la segunda fase interviene la divinidad. Su presencia se da 

por mediación del sacerdote en la plenitud de su poder jerárquico 

y genérico, quien escucha a la infractora —sin ver su cara y sin 

que ella pueda verle, para evitar un contacto directo entre ellos 

como hombre y mujer—; le pide explicaciones y la narración de 

los más mínimos detalles, conforme a un interrogatorio estereoti

pado. A continuación, el sacerdote la reprende y actúa sobra la 

culpa (la exalta o la exonera), y le da en nombre de Dios, la 

absolución o perdón. Previamente, le manda una penitencia que 

debe ser cumplida para que la absolución tenga efecto.

La penitencia consiste en hacer oraciones, ayunos, y mandas 

que implican ol sacrificio de algo importante para la persona, o el 

ofrecimiento de hacer algo específico. En muchas ocasiones la 

penitencia implica la laceración y el dolor corporal. Se traía de 

lograr que la monja prometa a la divinidad, no volver a hacerlo, y 

que lo consiga.

Los museos religiosos muestran toda clase de objetos de tor

tura, como testimonio de ios castigos y flagelaciones39 usados por 

las religiosas para purgar los pecados, en particular los de "la

p e r d o n a d o s  e n  c u a n t o  a  la  c u l p a . . .  La in d u lg e n c ia  e s  p a rc ia l  o  p le n a  r ia , s e g ú n  q u e  
l ib e r a  d e  la  p e n a ,  e n  p a r t e  o  d s l  to d a . T o d o s  p u e d e n  g a n a r la s  p a ra  s i  o  p a r a  lo s  
d i f u n t o s  c tm io  s u f r a g io "  (P a r te  1. T í tu lo  IV . C a p . IV :9 0 0 . N D C .-413). L as  i n d u l g e n 
c i a s  ce o b t i e n e n  a l  r e x a r  p o r  e l  F a p a .  p o r  b e n d ic ió n  p a p a l ,  p o r  v is i ta s  a  b a s í l ic a s  
s a g r a d a s ,  p o r  u s a r  o b je to s  b e n d e c id o »  p o r  e l  P a p a ,  p o r  a s i s t i r  a  r i tu a le s ,  p o r  h a c e r  
a c t o s  d e  a d o r a c ió n  y  o r a c io n e s  e s p e c ia le s ,  e tc .  (N D C :4 1 3 -4 1 6 ) . L a ;  re l ig io s a s  p a s a n  
f.l d ía  m u y  a f a n a d a s  e n  c o n s e g u i r  in d u lg e n c ia »  p a i a  e l la s  y  p a ra  s u s  m u e r to s  
( f a m i l ia r e s ,  c o n o c id o s ,  s a c e r d o te s ,  re l ig io s a s ) :  m u c h a s  v iv e n  e n  u n a  e s p e c ie  d e
t o r n e o  p o r  la  s a n t id a d ,  c o m p i t e n  e n t r e  e l la s , y  s o n  d u c h a s  e n  la s  c la s i f ic a c io n e s .

3 9 La f la g e la c ió n  h a  s id o  a n a l iz a d a  c o m o  p rá c t ic a  a rá b ica  a s o c ia d a  a  la  r e p r e 
s ió n .  G o n z á le z  D u r r o  (1 C7G: 16) c o n s id e r a  3 io s  f la g e la n te s  m e d ie v a le s  e x p r e s ió n  
d a l  r e t o m o  d e f o r m a d o  o  d e s v ia d o  d e  lo  r e p r im id o :  “ E n  E u r o p a  d u r a n te  la  e d a d  
ir.& dia e s t u v o  m u y  d i f u n d id a  ta  p r é d i c a  d e  la f la g e la c ió n  p a s iv a  n o m o  u n a  fo rm a  
d e  p e n i t e n c i a  y  d o  m o r t i í i c a r i ó n  d e  la c a r n e  c o n s c u p í s c e n le .  ! ,o s  r e b u l ta d o *  d e  
d i c h a  p r á c t ic a  f u e r o n  c o n t r a r io s  a  lo s  d e s e a d o s ,  y  a l  f in a l  la  p ro o ia  ig le s ia  h u b o  d e  
c o n d o n a r la ,  p u e s  s e  c o m p r o b ó  q u e  l a  f la g e la c ió n  a c tu a b a  c o m o  e s t im u la n te  d e  1a 
s e x u a l i d a d ,  f a v o r e c ie n d o  la  a p r e c i a c ió n  d e  lo  q u e  m á s  t a r d e  h a b r ía  d e  l la m a rs e  
s a d i s m o  y  m a s o q u i s m o '.



carne": los cilicios, hechos de sacos o lela burda y áspera que 

lastiman la piel, de fajas de cerdas o de cadenas múltiples de fierro 

con puntas, se entierran en la piel hasta sangrarla y en ocasiones 

provocan heridas y llagas, sobre las cuales vuelven a aplicarse; las 

coronas de espinas, deben colocarse en homología con Cristo; el 

palo codal, se cuelga al cuello en señal de penitencia y fue trans

formado en un collar con cuentas de fierro.

Las disciplinas son instrumentos con varias ramas de cáñamo, 

de coneas, o de cadenas y servían para flagelarse, son muy simi

lares a los azotes, hechos de cuerdas anudadas o de varas para 

aplicarse de la misma manera; los abrojos son de metal, con un 

sinnúmero de púas; se usan también las pelotillas, bolitas de cera 

con puntas de vidrio.

Cualquier objeto que haga daño es bueno para la flagelación. 

Pero no basta. Los objetos de penitencia deben ser hechos espe

cialmente para este fin, y por las mismas monjas. En el pasado de 

manera generalizada y ahora mucho menos, estos instrumentos 

de penitencia han constituido parte del menaje de conventos y 

celdas, y en el caso de los cilicios que se llevan puestos, han sido 

parte del hábito de las monjas.

A raíz del Concilio Vaticano, avanzó una tendencia contraria 

al sufrimiento y al dolor como ejes del catolicismo y estas prácticas 

fueron prohibidas. Hoy sa supone están abolidas. Sin émbargo, son 

también reductos políticos de quienes no aceptan las reformas. 

Religiosas “formadas a la antigüila”, por !o general viajas, aunque 

las hay jóvenes, prefieren la vida religiosa al estilo de antes, y 

aseguran hacer toda clase de penitencias dolorosos.

Las monjas más cumplidas cuentan con orgullo y satisfacción 

cómo se someten gustosas al castigo. Otras, en cambio, a raíz de 

las prohibiciones conciliares que íes permiten criticar estas prác

ticas, so muestran ufanas al relatar Jos mil y un artificios para 

aparentar la flagelación. Un grupo de ellas contó cómo todos los 

viernes eran destinados al castigo: en su dormitorio colectivo, per 

la noche, en camisón y con la luz apagada “para no vernos los 

cuerpos", debían azotarse al unísono. Varias de ellas “le daban 

duro a las pobres camas para que oyera ia maestra de novicias. Lo 

hacíamos tan bien que la pobrecita hasta nos consolaba y nos



decía que no nos diéramos tan duro, que lo importante era el 

arrepentimiento”.

Además de estos castigos existen otros para quienes cometen 

faltas muy graves y para las reincidentes. Cuentan del "empare

damiento" o reclusión en celda de castigo; aisladas de todas duran

te un tiempo, las monjas pecadoras añaden al encierro y a la 

soledad, la supresión casi total de los alimentos. Esta práctica está 

vigente en la actualidad, porque se la considera menos cruel que 

otras. “Pero al fin y al cabo —dice una superiora—, necesitamos 

formas de correción porque si no..., siempre hay hermanas rebel

des, que ya se me hubieran subido a la cabeza” (testimonios).

A pesar de la prohibición, la mentalidad del castigo como 

autoagresión corporal está muy extendida, sólo que se ha vuelto 

menos drástica, se ha modernizado. Pero las religiosas de una 

manera o de otra siguen lastimando su cuerpo y se privan de la 

satisfacción de necesidades vitales, para zanjar sus deudas con el 

Señor y para obedecerle y amarle hasta el dolor.

AuloidenÜdad

Desde la construcción de sí misma, de sus necesidades, de sus 

lemores y de sus aspiraciones, !a identidad genérica de la monja 

us explícita y fundamentalmente sexual. Por más ocultamientos 

culturales, por más negaciones, lo cierto es que su situación 

particular, su ser social específico, pasa esencialmente por su 

sexualidad.

El cuerpo da la monja es cuerpo de mujer. Pero la monja no 

tiene una clara identidad genérica, se»- monja signiJica paia ella la 

renuncia a lo ijiie en nuestra cultura son los atributos de la mujer 

romo genero: la sexualidad procreadora y la erótica que correspon

de al grupo ético de mujeres buenas, al cual pertenece.

La monja renuncia a aquello que identifica a las mujeres 

culturaímente y que les da vida social: la maternidad y la ccnyu- 

;;;didad. la relación con los hombres:

JYo me miro y me loco y 110 me siento como las demás", “la 

vida en el convento hace que sp. nos o'.ivíde lo que éramos afuera, 

t»c¿ somos como angelitos, venerando al Señor", ‘ a mí lo que me 

gus'ó del convento desde antes era volverme buena y no andar ahí



nomás de loca enseñando lodo, haciendo porquerías —que el 

Señor me perdone—, yo no nací para osas cosas, por eso me metí 

de monja" (testimonios).

La diferencia con las otras mujeres, y la consecuente imagen 

de ellas mismas como ajenas, no evidencian sólo un problema de 

conciencia. Es una situación creada por el modo de vida particular 

de las monjas: sobre una biología femenina, sobre el sexo femeni

no, se da la negación del ser social mujer. La negación se complica 

porque a la desfeminización de las monjas no se le llama así. 

Despojadas de definiciones sustanciales, su feminidad queda, en 

apariencia, cimentada en los hechos físicos de su cuerpo; en el 

sexo.

Las monjas: ¿un género supernumerario?

En tomo a los votos y al carisma vividos, se conforma un modo de 

vida diferente para las religiosas. Por este sendero se alejan, alie

nadas, del resto de las mujeres. En el proceso que se inicia en su 

casa y continúa en el convento del noviciado a la profesión, las 

monjas se vuelven diferentes —sagradas, separadas—, de las mu

jeres que ellas mismas fueron antes.

Si el género se construye históricamente a partir de-la combi

nación de características específicas, y que la condición genérica 

de las mujeres en nuestro mundo se construye sobre el cuerpo, 

sobre la sexualidad procreadora y erótica y sobre el poder. Si esta 

construcción genérica produce a las madresposas en la procrea

ción, y a las prostitutas como especialistas del erotismo, la exist

encia de las mor.jos, como seies diferentes a las otras mujeres, 

suscita preguntar si desde temprana edad y luego por la vía de la 

consagración religiosa, algunas mujeres transitan a un nuevo 

género, a un género diferente. Sus vidas se alejan tanto de las 

características dominantes que definen a las mujeres-en la socie

dad, que tal vez el ritual del veio significa mucho más que ei 

matrimonio con Dios, y el claustro sea más que un espado de 

adoración. Veamos:

El voto da castidad, neutro en apariencia, es un voto diferencial 

para las mujeres y los hombres religiosos. Es ur. voto cuyo conte

nido diferente lo hace opresivo genéricamente: Para ellas as esíric-



lo y pretende anular aspectos esenciales de su vida genérica sobre 

los que se levanta la definición histórica de la mujer y, en conse

cuencia, la definición de las monjas como mujeres. Ellos pueden 

transgredirlo.

Las religiosas están sujetas a su cuerpo y la virginidad es un 

presupuesto de la castidad. Al optar por la consagración, la virgi

nidad se torna perpetua para ellas. Así, el himen es el sello que 

lacra un cuerpo intocado. No debe ser poseído (penetrado) por 

nadie. Por ningún hombre.

Se supone que sólo los hombres pueden tener contactos eró

ticos con las mujeres, por eso el voto de castidad sólo hace refer

encia a la heterosexualidad. El homo y el autoerotismo proscritos, 

son ignorados. Lo malo no existe. De ahí que el himen debe ser 

cuidado y protegido de los hombres. La virginidad de las monjas, 

que es un estado temporal para las otras, debe ser construida y 

alimentada cada día y para toda la vida. Como el resto de las 

mujeres, las monjas tienen en su himen un don preciado: asegura 

a la sociedad y a la iglesia patriarcales la pureza del cuerpo y de la 

subjetividad de sus mujeres sagradas.

La virginidad es síntesis de todas ias renuncias: es inicio y fin 

de la negación de la feminidad histórica de la mujer consagrada a 

la divinidad. La monja se sacrifica, se mantiene virgen para toda 

la vida. En una religión que combatió a los “paganos" por sacrile

gos, la virginidad perpetua es un sacrificio real y simbólico de la 

mcnja a la divinidad y a los hombres. Es una inmolación que 

reprime el erotismo (dominante), la renuncia a la vida compartida, 

íntima y parcntal con los hombres. La virginidad significa además, 

la abdicación de la maternidad.

Además del voto da castidad, que para las monjas significan 

iambien el de celibato y el do esterilidad, su vida erótica consiste 

en un sinnúmero de tabúes verbales, de pensamientos y fantasías, 

do deseos y de prácticas, incluso de saberes y conocimientos sobre 

la sexualidad.

Con este sistema de prohibiciones se pretende negar la sexua

lidad quo pnra las mujeres es base de su condición genérica. 

ciiTiiamo de las formas de ser humanas reservadas para ellas. De 

lioclio. al negar la sexualidad se niega a ia monja como mujer, y

isa



se la constituye en tabú, en su auloidentidad, y en la relación con 

los otros,

Pero la monja es un ser social y simbólico dialéctico: es el 

símbolo de la negación de la feminidad, por amor. Y, a la vez, la 

renuncia amorosa la feminiza, y ella simboliza entonces la subje

tividad ideal de la mujer: la monja es mujer porque ama en la 

renuncia de sí misma.

Las prohibiciones y los deberes genéricos que enfrentan las 

religiosas tienen su base en las prohibiciones y en las imposiciones 

que definen la vida del conjunto de las mujeres. Es cierto que 

varían entre ambos grupos, no son una calca. Por el contrario, 

aquello que es obligatorio para las madresposas y las mujeres 

malas, está prohibido a las monjas y, a la inversa. Sin embargo, 

los principios sobre los que se levantan los tabúes o las obligacio

nes normativas, son los mismos.

Concilio y opresión

El Concilio Vaticano II modificó apenas la vida de las religiosas. 

No tocó los fundamentos de la renuncia, de la entrega, y de la 

relación desigual de las mujeres con Dios y con la iglesia. En el 

Decreto Perfcctue carílatis (Documentos Vaticano II, 1967:406) Se 

resumen los cambios en la vida de las religiosas: se propone que 

en los conventos exista una sola categoría de Hermanas, debido a 

la existencia de diversos rangos y sujeciones entre ellas, y a la 

convivencia de niñas a su cargo y sirvientas. Se mantiene la 

clausura papal para las religiosas contemplativas “pero adaptada 

a las condiciones de ios tiempos", con io que se introducá en las 

conventos la televisión, por ejemplo. Se modifica el hábito tam

bién adaptado “a ios tiampes”. Se permite a las religiosas e! estudio 

después del noviciado, en particular, sobre "la mentalidad y las 

costumbres de la vida actual".

Es decir, de las 14 mil propuestas de modificación recibidas, 

la reforma conciliar se concretó para las religiosas en una actuali

zación, en una puesta al día de cienos aspectos, algunos de ellos 

importantes, como la posibilidad de estudiar profesiones y temas 

de actualidad que les estaban vedados.

El Concilio sancionó procesos de democratización de la vida



conventual que existían de hecho, y estimuló otros. Estos cambios 

se concretaron real y simbólicamente en las modificaciones do la 

indumentaria. Las reformas conciliares fueron producto de luchas 

políticas e ideológicas entre corrientes modemizadoras y conser

vadoras de la iglesia, entre grupos de interés y grupos de religiosos 

comprometidos con “la opción por los pobres". Sin embargo, es 

evidente que salvo las nuevas posibilidades de acceso al conoci

miento y algunas formas democráticas de convivencia y organiza

ción, las determinaciones de la opresión eclesiástica de las monjas 

quedaron bilocadas.

La concepción básica de la iglesia sobre las mujeres como 

seres-objeto, que sólo existen en función de su relación con los 

oíros, es expuesta en el "Mensaje del Concilio a las Mujeres”. Éste 

es el tratamiento que el Concilio reformista les da:

Y ahora es a vosotras a quienes nos dirigimos, mujeres de todas 

las condiciones, hijas, esposas, madres y viudas; a vosotras 

también, vírgenes consagradas y mujeres solitarias. Sois la 

mitad de la inmensa familia humana (Documentos Vaticano 

11,1967:623).

Ya ubicadas en la casa como espacio vital, con los hijcs, al cuidado 

de todos, destinadas a ser-para-ntros y a ser-de-otros, el Concilio 

reafirma la identidad sufriente de las mujeres, en su existencia 

destinad.) a h's otres:

Mujeres que sufrís, en fin, que os mantenéis firmes bajo la cruz 

a imaj’o» de Mari;.; vosotras, que tan a menudo, en el curso de 

!;> historia, habéis dado a los hombres la fueira paia luchar 

n^sla <¡1 fin, parn dnr testimonio hasta el martirio, ayudadlos 

una voz már. n conservar la audacia de las grandes empresas, 

al mismo tiempo t¡uu la paciencia y el sentido de los comienzos 
humildes (í/>iV:G24).



Pensé yo que huía de mi misma, 
pero ¡miserable de mí!, trájeme a mí conmigo 

y traje mi mayor enemigo en esta inclinación...

Sor Juana40

La vida de las mujeres que optan por la vida religiosa significa un 

capital real y simbólico que ellas dan a la divinidad a cambio de 

la salvación.

Los motivos de las mujeres para aspirar a la vida religiosa 

pueden agruparse en una reducida tipología que abarca el conjunto 

de su vida social: místicos, familiares, eróticos, económicos, de 

salud, sociales. La mayoría de las monjas sólo reconoce sucesos 

circunstanciales que rodearon su ingreso a la vida religiosa. En su 

conciencia, sin embargo, sólo aparecen los místicos como motivos 

“verdaderos”. Ninguno de los motivos enunciados se presenta de 

manera exclusiva, por el contrario, juntos constituyen una unidad 

de determinaciones que orientan e imponen el camino de la vida 

religiosa a algunas mujeres. La tipología sólo resalta el ámbito o 

aspecto específico que, en los casos concretos, aglutina al resto.

Lo predestinación mística. La explicación de las monjas o de 

las aspirantes a la opción vocacional religiosa, tiene siempre un 

carácter místico y responde al discurso interiorizado por ellas 

después del hecho: es el discurso institucional de la iglesia. Aun 

cuando de manara personal no hayan tenido experiencias místicas 

premonitorias, todas las monjas tienen una pequeña historia mís

tica propia que da sentido a su iniciación, la convierte en un hecho 

sagrado, y creen en ella fervorosamente.

En el discurso institucional al que se alude, relatado por las 

religiosas, ¡a mujer se caracteriza por sor una predestinada41 y una 

elegida por la divinidad para consagrar su vida al estado religioso. 

Es !a divinidad quien asigna a ciertas mujeres excepcionales esa 

misión y esa calidad ontológica. La llamada vocación está signada

4Î  Sor Juana, Respuesta a Sor Filulea Je lu Cruz, 1G91 ú)4.

Webtr (1979:450) considera cjue “La predestinación otorga al 'apaciado' !a 

medida más alta de certeza de salvir.ión una vez que está seguro de pertmoccr a la 
aristocracia de los elegidos. Pero e¡ individuo necuríta síntomas de qiu> posee esle



por el poder sobrenatural, por el poder sagrado: no es la mujer 

quien decide sobre la base de una inclinación o predilección 

autónoma por la vida religiosa.

Ella cumple un mandato unilateral, mandato que debe reco

nocer con gratitud ya que se trata a la vez, de una distinción. La 

divinidad elige y designa entre las mortales a unas cuantas, cuya 

misión será hacer oír su voz, comunicar su existencia, vivir en 

holocausto, purgar las penas de los demás y adorar a Dios.

En la distinción al ser elegida entre las demás, se encuentra 

nuevamente el principio de diferencia, de separación de los otros 

que caracteriza en las diversas religiones a quienes conforman los 

cuerpos de funcionarios destinados a su práctica social, política e 

ideológica. La distinción les valoriza además, su rango y su pres

tigio. En la decisión divina se reitera el principio del poder patriar

cal sagrado: las mujeres no son sujetes, en el sentido de poder en 

práctica su voluntad. El poder de decisión sobre sí mismas está 

vedado para ellas. Otros deciden sobre su vida: en esta circunstan

cia se trata de Dios y las mujeres elegidas deben sentirse agradeci

das por la deferencia. En la relación entre Dios y la elegida, la 

divinidad es la síntesis del poder del conjunto de determinaciones 

sociales y culturales que imponen a ia mujer ser monja.

Un buen número de religiosas recibió el “llamado del Señor" 

de manera directa o por medio de visitas y anunciaclonesangélicas 

en los sueños, a travo* do apariciones en estados de ensoñación o 

durante fiebres elevadas y ataques de diverso signo. En muchos 

casos fueron Santos o Santas, er. oíros fus la misma Virgen en sus 

múltiples advocaciones. Estes mediadores comunicaron ios de

saos o la designación de la divinidad a !a mujer señalada. Otras 

recibieron el ‘'llamado" a través tic “visionas", por medio de pre

sentimientos e intuiciones. Pero hubo a quienes pe les apareció “el 

mismísimo Señor Jssucrisío".

incomparable cansina.. Ahora bien; como a Dios ¡e plugo revelar algunos precep

tos positivos respecto a los actos que le agradan, aquellos síntomas sólo pueden 

or-nsisii.* en u  prueba decisiva ...de ia capacidad de colaboiar como insirujnecto 

dr Dios en su cumplimiento, y de manara continua metódica, pues la gracia se tiene 

por siempre o b o s í  tiene".



Los signos o señales permitieron a las designadas darse cuenta, 

desde ia fe, que su vida debía destinarse al servido de Dios. Las 

señales aparecieron durante la infancia o en la pubertad, siempre 

en circunstancias de conflicto o de excepdón: en crisis personales 

o familiares, catástrofes (durante sequías, temblores, inundacio

nes), en accidentes o enfermedades propias o de personas queridas, 

generalmente parientes, también por la muerte de alguien, y 

finalmente, durante festividades religiosas, o por la presencia de 

prelados y del Papa.

Algunas mujeres que no recibieron las señales divinas hicie

ron la promesa de "dedicar sus vidas a Dios en religión", a cambio 

de la solución de la dificultad o de la recuperación de la salud por 

la persona afectada. En ellas no había apareddo consciente o 

explícitamente la vocación religiosa; su entrega a Dios sucede al 

milagro y tiene el carácter de pago a la divinidad por la solución 

de los problemas, pago que inicia un compromiso para toda la vida 

y que es saldado con !a vida misma. En ambos casos, el orden de 

la relación con la divinidad es diferente:

En el primero, la mujer invoca a la divinidad, la solicita y le 

ofrece su vida. La divinidad respondo con el milagro, señal de que 

acepta a la implorante mujer como religiosa. Si el milagro no se 

produjera, la respuesta divina habría sido negativa.

En los otros casos, la acción inicial procede de la divinidad. 

Sin embargo, aun cuando el orden ha sido trastrocado, la reladón 

de poder se mantiene siempre intocada, idéntica. Ei poder divino 

es unilateral y se manifiesta en la elección que conlleva la desig

nación do i a mujer como monja.

El ambiente familiar o comunal y la conciencia profundamen

te Teíigiosa desarrollada er» 65. permiten que los signos reveladores 

tengan un significado unív oco y sean incuestionables como verda

des sagradas. Culturahnente se conforma así la base subjetiva que 

permite construir, en !a niña o en la adolescente, la consagración 

como única alternativa para vivir, es decir, como destino. En este 

sentido, la vida religiosa no es una opción, es un designio social 

interpretado de mar.era míslica como mandato, como voluntad y 

como distinción divinos.

Bajo !a motivación míslica de la niña o de la joven para



convertirse en monja, se uculta la culpa. Culpa surgida de accio

nes o deseos infantiles que fueron asociados por ella misma 

consciente o inconscientemente, o porotras personas, con sucesos 

desagradables o importantes. La represión de los deseos genera 

agresión y culpa, las cuales pueden manifestarse en acciones 

autodestructivas.

En el caso de las religiosas la agresión tiene otro destinatario, 

además de ellas mismas, que sirve de recipiente a las kratofanías:42 

ese destinatario es el demonio. El Diablo, complemento político de 

Dios todopoderoso que recoge, inspira, siembra, tienta, e induce al 

mal. En un sentido el Diablo simboliza en cuanto vivencia subje

tiva lo impuro, lo malo y lo inaceptado de cada persona, por eso 

se le conoce como el Maligno, es la síntesis de los pecados, es el 

pecado.

Para algunas monjas es evidente cómo el mal es exterior, el 

pecado está fuera de ellas; en otras en cambio, la acción del 

demonio es interna: la persona es tentada; en otras más el demonio 

se manifiesta a través de la persona, quien ba sido poseída.

La culpa origina), a la que se hace referencia en el caso de las 

religiosas tiene un sinfín de matices y concreciones, y al ser 

reprimida genera ansiedad y agresión. La agresión es sublimada y 

se exprosa en estados místicos de arrebato y fervor amoroso a Dios, 

o es canalizada en temor y odio al Diablo y a Dios. Estos mecanis

mos implican una ruptura de la persona: la autodestrucción se 

desvía y suhsume, encuentra un objeto exterior en el cual plasmar 

¡as cualidades negativas propias —pecaminosas—, como la agre

sión. lie esta manen la religiosa logra la purificación mística.

En la base de Ja vocación ríe Santa Teiasila dei Niño )esús está 

ur,-> culpa oiiginnl relacionada con el rechazo a su madre. Aparece

42 * . /
l'.’n su Tintado de historio de las religiones. tli.iJe .joiií idera Ir. rain forjas *

¡as m.Tnifustauoitre; de fueras oculLis cuya característica es que generan a ¡a ve*

fruir y veneración en las creyentes: "La ainbivalencú de lo sagwdo no es eclusi-

va,tiente de orlen psicológico en la medid;) en que atrae o repelo, sino también de

o<xW. axiológico: lo sigrado es h\ misino tiempo y maculado- (1984:37). Tal es el

aso  dei Diablo



en su su autobiografía con un tratamiento escueto y un comentario 

que la disuelven: (1983:9)

He aquí algunas líneas de mamá, en confirmación de lo que 

yo hacía respecto al modo de demostrar mi cariño a mis 

padres: ¡La chiquilina es un diablillo sin rival, que me acaricia 

deseándome la muerte! ¡Ah, cuánto me gustaría que te mu

rieras, pobre mamita mía!, y al reprenderla por tan extrañas 

palabras contesta con aire muy sorprendido: ¡Pero si yo lo digo 

para que te vayas al cielo; ya que tú afirmas que para ir allá 

ha de morirse uno! Cuando la dominan esos extremos de amor 

también le desea la muerte a su padre.

Teresita cita textualmente una carta de su madre cuyos objetivos 

eran minimizar la agresión de la niña y testificar a favor de su 

espíritu religioso desde los cuatro años, expresado como amor 

cristiano exaltado hacia sus padres. Tan grande es su amor que 

desea verles en el cielo. Teresita sólo podía interpretar su deseo 

como ejemplar y encomiable.

El deseo de la muerte de su madre, surgido de la disputa por 

el padre, que Teresita mantuvo con su madre toda su vida, significa 

a la vez, la disputa por un lugar en el mundo. Pero ocurrió que el 

deseo infantil de la muerte de la madre se realizó: la madre murió 

y en la mente mágica de ¡a niña ella fue la causante de su muerte. 

El catolicismo y ia vida religiosa en permanente exaltación, le 

ofrecieron el espacio pera huir, enclaustrarse, expiar la culpa y 

realizar, al mismo tiempo, la negación de su madre, al ser monja.

Ei destino divino o la cualidad mística atribuida a la elección 

de la vida religiosa, explican y ocultan hechos centrales en la 

definición de las mujeres como monjas. Pero la vivencia mística 

actúa además con fuerza material en la subjetividad de quien opta 

por ser monja.

Le huida familiar. “Entreme religiosa, porque... para la total 

negación al matrimonio que tenía, era lo menos desproporcionado 

y lo inás decente que podía elegir en materia de la seguridad que 

deseaba de mi salvación... querer vivir sola... no tener ocupación



obligatoria que embarazase la libertad de mi estudio, ni rumor de 

comunidad que impidiese el sosegada silencio de mis libres".43

En la vida familiar hay una gama de problemas de relación 

con los parientes cercanos que afectan en la infancia o en la 

adolescencia a las mujeres que serán monjas. La profunda subor

dinación y la dependencia vital de las niñas en relación con los 

adultos, la indefensión en que se encuentran frente a su poder, y 

el papel de ios padres en la formación del género y de la persona

lidad, hacen que algunas de ellas se defiendan y busquen solucio

nes optando por ser mujeres consagradas a la divinidad.

Padres autoritarios y despóticos que limitan la vida de las 

niñas y de las jóvenes, incluso con violencia, y que ejercen un 

poder total sobre sus vidas, decisiones, movilidad, horario, amis

tades, actividades, noviazgos, han sido el motivo que impulsó a 

algunas a ingresar a la vida religiosa. Ellas vieron en el convento 

la posibilidad de escapar al sojuzgamiento familiar, a la perma

nente humillación y a la violencia cotidiana. Santa Margarita 

María relata cómo a raíz de la muerte de su padre, ella y su madre 

vivieron bajo el yugo de los parientes paternos: “Mi madre había 

hecho dejación de su autoridad para cederla a otras personas que 

se envalentonaron de tal manera que ni mi madre ni yo habíamos 

pasado nunca por tanta esclavitud".44

La santa culpabiliza a su madre por haber cedido su autoridad 

a otros, por haberla abandonado. Este hecho generó un conflicto 

permanente con la madre y en su identidad genérica, sobre el que 

se levanta, en parte, la vocación religiosa de Santa Margarita.

43 Ver nota 40.
44

Agrega la monja Santa Margarita: “No pretendo hablar mal lie aquellas 

personas, ni creo <iue hicieran mal ptoourándome molestias y sufrimientos — ¡Dios 

me libre de eso!— : ahora ias considero solamente instrumentos de ¡os que se servía 

e¡ Señor para que se cumpliera su sania voluntad. Nosotras no leníamos ningún 

mando «¡ti la casa y no ;tos atrevíamos a hacer la rnnnor cosa por nuestra monta. 

Era una continua guerra. Todo lo tenían cenado con llave, hasU el extremo de no 

atreverme a ir a Misa, debiendo recurrir a mi tía para vestirme y peinarme 

díscenlemente. Tan aprisionada mo encontraba qi'e para cualquier cosa que se me 

ocurriese e incluso para saiir de ta casa leuia que contar con el beneplácito de tres 

personas" (Christian. 1981:21).



So superponen también, el sometimiento do la joven y de su 

madre a los parientes paternos, así como la vida opresiva —ella la 

llama prisión—, a la que estaban sometidas. El padre muerto, el 

desencuentro con su madre y por consiguiente con su identidad 

genérica, y la opresión familiar, la hicieron huir y buscar en el 

convento un espacio cotidiano protector y tutelar.

Frente a cotidianidades hostiles, la vida religiosa es vista con 

un hálito de amoT, de paz y de tranquilidad, justamente lo con

trario de la experiencia vivida. Dios y la vida conventual adquie

ren en esta situación de desamparo y vulnerabilidad, una dimen

sión salvadora y materna para mujeres adoloridas con su identidad 

de mujeres, surgida de la experiencia. El Padre y Esposo divino, 

los muros del convento y los votos cobijarán a la doliente e 

indefensa mujer de los males mundanos.45

A su vez, la imagen estereotipada de la monja es identificada 

por las mujeres, con la bondad y con la santidad, cualidades 

atribuidas a las religiosas que conocen o de las que saben algo. 

Santa Margarita, como muchas religiosas, ve en ellas el modelo: 

"tenía grandes deseos do hacer cuanto hacían las religiosas; las 

consideraba a todas unas santas y pensaba que, de hacerme 

religiosa, me parecería a ellas. Esto despertó en mí tan vivos 

deseos, que sólo vivía para tal finalidad, aunque no me parecían 

lo suficcntemente retiradas. Sin embargo, como no conocía a otras 

monjas pensé que quería quedarme allí" (Christian. 1981:15).

Las aspirantes buscan en las monjas protección y s c t  acepta

das. Ellas se miran en la imagen idealizada de la monja con la cual 

se identifican. Imaginan en la vida conventual ia única salida a su 

problemática familiar, a la que asimilan con “el'mundo”, con el 

peligro. Ser monjas les permite vivir fuera del poder directo de la

Al hurgar en los molivtw Sor Juana para convertirse en monja, cfi Sar 

Jucnc Inés ríe la Cruz o ¡os llampos Je lo fe. l’az aventura esta sugestiva interpre

tación q ue  se basa en  el om relato ontre c'austro-matriz, «ocuu-ro-vuella a U madre: 

"No es un azar que la matriz se Itarnt laminen clauslro lidíenlo. A! enclaustrarse 

luana Inés ooustür.a el movimiento itc repliegue al que lie iludido ya más de una 

vez. Es una operación de retorno a Li situación infantil, una verdadera clausura. La- 

aelda tiibiioicca es la caverna innlern-'d y iüir*rntrse en ella es regresar al mando 

det origen” (1982:t 18).



familia, de sus normas, de sus relaciones personales y de sus 

conflictos. La solución religiosa es óptima ya que permite la 

retirada y el acceso a un nuevo espacio vital, sin romper con ella.

La salida religiosa es bienvenida por la ponderación positiva 

del catolicismo y la admiración por las personas que sacrificando 

"los placeres del mundo” dedican su vida a tan noble misión. El 

ingreso de las jóvenes al convento no es visto como una ruptura, 

aunque los conflictos familiares hayan orillado en parte, al cambio 

de vida. El retiro al convento sirve a la joven y sirve a la familia 

para tener una explicación aceptable y para no abordar el conflicto 

en sus propios términos y en su lenguaje.

Las madres son, entre los parientes, quienes ven en la vida 

conventual la posibilidad real de que sus hijas dejen de padecer y 

las conducen por esa vía. En ocasiones son enfáticas y directas, 

casi lo ordenan, en otras se valen de su influencia y de su convi

vencia, y casi en silencio, discreta pero persistentemente, cultivan 

en sus hijas el deseo de ser monjas.

Algunas religiosas recuerdan haber oído a sus madres decirles 

desde niñas, lo hermoso que seria la bendición de dar una religiosa 

al Señor. Las madres conciben que son ellas como propietarias de 

sus hijas las protagonistas de la conversión de sus hijas. Que son 

ellas quienes hacen el sacrificio y se despojan de un bien preciado, 

para “entregarla al Señor".

Los motivos íntimos, dichos con medias palabras consisten en 

salvar a !n bija iiei padre autoritario, o del esposo del mismo signo 

que, inevitablemente vendrá. Los poderes de padre y esposo sobre 

ellas y sobre sus hijas, son invencibles en e! espacio de la convi

vencia. Así. la entrega de la hija <• Dios y 3 la iglesia, as ia única 

forma accesible para quy tn divinidad "en su infinita bondad, 

rescate a 'a hija del infierno en la iieiTa, y para que se convierta en 

un ahr.a de Dios" (tsstimoniosj.

La entrega de la hija a la di vinidad es un acto de reapropiación 

de la hija por la madre, de recuperación del poder perdido frente 

al padre a parlii del nacimiento. Con este acto la madre se venga 

del padre, salva a la hija y cumple con Dios. Al dar a Dios coma 

inmolación y como prenda a su hija, la madre se salva a sí misma.

Para muchas madres que orientan a sus hijas en este sentido,



es evidente que la vida religiosa es la posibilidad de no repetir lo 

que ellas mismas han sido y saben destino ineludible para sus 

bijas.
A pesar de la buena acogida familiar que recibe el cambio de 

las jóvenes a la vida religiosa sucede también, que los padres se 

oponen autoritariamente a ello. Al recibir la noticia fraguada en 

secreto y en complicidad con la madre, con otra pariente o con 

religiosos, los padres disgustados se niegan a dar el permiso reque

rido, "...creyendo que con eso, iban a impedirme ser monja*. “Si 

te vas de monja, para mí estas muerta; ya no eres mi hija; no 

vuelvas a pisar esta casa; te hasquedadosin padre..." Éstasy otras 

más, son las respuestas de los padres. Los moU'vos argüidos son 

diversos: “Esas cosas de la religión son de locas; son puras ideas 

tontas que te han metido en la cahcza las beatas y los curas.,.”. La 

negativa es semejante a la de padres que se oponen al casamiento 

de sus hijas.

Las respuestas aluden, con lenguajes diferentes, a la ruptura 

y al castigo, a la amenaza de pérdida, a la muerte. Si no puedes ser 

mía, si has de pertenecer a otro, te prefiero muerta. Son los mismos 

padres quienes, en su relación autoritaria, dura y violenta, han 

contribuido a desarrollar en sus hijas temor y rechazo a ¡os 

hombres. Ellas temen ia violencia paterna, la identifican con la 

condición masculina y temen a todos los hombres. Tarde o tem

prano pasarán a la tutela de! esposo, pero se niegan si malrimonio 

y oplan por la vida religiosa: una vida entre mujeres, sin padres, 

sin esposos.

Así las amenazas de desconocimiento, de muerte, son para 

las jóvenes dolor y alivio; significan ía justificación para finiqui

tar la relación opresiva con el padre. Su voluntad no intervino en 

la ruptura, lo cual sería un atentado y ellas deben ser humildes, 

obedientes y sumisas. Ingresan al convento poT la cerrazón y bajo 

la responsabilidad del padre. Frente a la equívoca autoridad pater

na, estas hijas tienen de su parte un poder superior que lo justifica 

todo: Dios.

Cuando el ca mbio a la vida religiosa ha significado un conflicto 

tan importante con el padre, las jóvenes huyen de su casa y de su 

padre para ingresar al convenio, su refugio. La huida es una



ruptura y una aírenla total a la autoridad y al dominio patriarcal 

paterno. Pero en esa dimensión, las jóvenes ya están protegidas y 

autentificadas por el único poder superior al padre, el todo-poder.

Otros motivos familiares contribuyen al ingreso de las mujeres 

al convento. Entre ellos la existencia en la misma familia de otros 

religiosos. El ingreso de un familiar a la vida roligiosa parece a 

primera vista, motivado por el ejemplo.

No obstante, en los relatos de algunas monjas es evidente la 

influencia formativa que tuvo en ella tener un pariente religioso, 

es la apariencia de algo más. Se trata de relaciones afectivas 

estrechas entre la aspirante y el pariente religioso. Hermanas 

entrañables, tío y sobrina, primos que no soportaron la separación 

cuando uno de ellos decidió ser religioso.

Mujeres que se sintieron solitarias y abandonadas, con un 

intenso sentimiento de pérdida, se han visto orilladas a ingresar al 

convento. Son frecuentes situaciones como la siguiente:

La hermana mayor ingresó al convento; el poder que ejercía 

sobre ia hermana menor y la dependencia vital de esta última 

hacia la mayor, hicieron quo ella también ingresara al convento 

para vivir en su compañía. Hay parientas que lograron vivir en la 

misma congregación y en el mismo convento, otras enfrentaron 

nuevas separaciones producto de las distintas posibilidades de 

cada una.

La política generalizada en las congregaciones Irnta de impedir 

que se dé este tipo de relaciones en su interior. Algunas fueron 

separadas deliberadamente "para que cada una siguiera su propio 

camino en pos del Señor" (testimonio).

Mic.dc al Eros. Es lo ámbito incluye vivencias de la sexualidad 

definidas por t*l miedo y la hostilidad a los homb.es y a la sexua

lidad dominanate. Miodo y hostilidad fundados en experiencias 

hostiles y atentatorias contra la integridad do las mujeres y son 

sustrato de su cambio u b  vida religiosa. Experiencias como éstas 

les ocurren a parientas o amigas da las religiosas, o a ellas mismas.

En ul primer caso están innumerables relatos do mujeres cuyo 

miedo y resentimiento a los hombres se producá como consecuen

cia de ¡a violencia ejercida por padres, esposos y amantes a sus 

rrwdms, hermanas, otras parientes y amigas. Sa trata de experien-



cías infantiles vividas como aprendizaje para ser mujer, en la 

desval orización de la madre o de las mujeres cercanas, por el padre 

y otros parientes.

La servidumbre y la sumisión de la madre al padre y el 

autoritarismo, los malos tratos, la violencia física y la violencia 

erótica, conducen a las jóvenes a unextrañamieto en relación a su 

propio género. Atribuyen al género los hechos ultrajantes caracte

rísticos de la vida de sus madres y de otras mujeres.

Ese rechazo al contenido de la identidad genérica considerada 

natural, ese “madre no quiero ser como tú", responde la interpre

tación: ser esposa, siempre y en lodos los casos, significa ser como 

mi madre. No hay opción. Ese es el destino de mi madre y será el 

mío como esposa, como mujer-objeto-erótico.

“El calvario de las esposas es ése, ésa es su cruz”, fue la 

conclusión de una religiosa al reialar las vicisitudes de la vida de 

casada de su hermana. Esa afirmación se complementa con esta: 

“todos los hombres, todos los posibles esposos, son como mi 

padre”, referida por ur.a religiosa, al relatar los abusosyel maltrato 

sexual a los que sometía su padre a su madre. Otra de ellas lo 

enunció así: “todos los hombres son igualas, menos El Salvador 

porque es hijo de Dios".

Conclusión: la única escapatoria posible al destino de esposa 

—desde cierta ética femenina católica—, es la vida religiosa. Como 

refugio a esta huida do! erotismo hostil, la vida religiosa permite 

el restablecimiento positivo de la paternidad, mediante la negación 

del padre y de los hombres malos, simultánea a la entrega al 

padre-esposo-divino.

La ruptura con los hombres y con la sexualidad permanece 

oculta en la renuncio u la sexualidad debido a la exigencia del voto 

religioso; se oculta también en el irueque: rechaza a los hombres 

a cambio de su aceptación simbólica en el amor al principio 

patriarcal masculino, en el amor a Cristo.

Entre las vivencias eróticas personales qua orillan a las jóvenes 

a la huida religiosa, so encuentran diversas formas de violencia 

La violación es la síntesis y el extremo de ellas. Varias religio

sas relataron oxperiunciaá de este tipc, aunque no todos las consi

deran determinantes en su decisión de ser monjas. Entre quienes



fueron sometidas a violación, la mayoría íue violada en la infancia 

o en la adolescencia. El mayor número de ellas por parientes 

cercanos (hermanos, hermanas, primos, líos, compadres, cuña

dos, padres, y por esposos o amantes de sus madres), o por amigos 

de la familia. Todas fueron violadas en el ámbito de la seguridad 

que impone el tabú del incesto a las relaciones de paroníesco, y en 

el espacio de la seguridad doméstica, en sus casas, en fiestas, 

durante paseos familiares.

La reacción de esas niñas, permeada por su culpabilización 

—"la causante fui yo”—, y por la cuipa como secuela de la 

violación —"soy impura”, “he pecado", "vivo en el pecado"—, fue 

el silencio: guardaron en secreto la violación y, algunas, el aborto. 

No se atrevieron a enfrentar la incredulidad en su inocencia y 

cargaron con su pecado y con su culpa, can el odio a los hombres 

y el terror al erotismo.

Las fobu»s de algunas mujeres que sufrieron agresiones se 

ensañaron con su cuerpo: vergüenza de su cuerpo, de su mens

truación, de sus senos. El odio y la rabia se dirigieron hacia ellas 

mismas, por ser mujeres. La violación generó el más doloroso 

desarraigo y la enajenación con su condición de mujer.

La experiencia inicia! violenta y la autodevaluación las hizo 

considerar todo lo relativo a la sexualidad como indeseable, como 

pecado, presencia del demonio, y por extensión, para ellas, todos 

los hombros se convierten en violadores en potencia.

La torma decorosa, culluraimente aceptada para evitar la 

cohabitación obligatoria ron un hombre debido al matrimonio 

ineludible, y para sacar do sus vidas la presencia cotidiana del 

agresor, es !a vida religiosa. La consagración no sólo facilita esta 

exclusión, sir.o uua la exige. Esas mujeres, niñas lastimadas y 

solitarias encuentran que "yéndose de monjas", no tienen que dar 

explicaciones, ni de lo sucadido, ni del rechazo a los hombres. 

Como monjas no tienen que explicar su renuncia a su destino 

erótico ron los hombres.

Estas religiosas que sufrieron violación, buscaron y encontra

ron en la vida religiosa un espacio de seguridad entre mujeres, y 

un modo de vida en el que no debían servir más a quienes temían 

y odiaban. Por el voto dn castidad aseguran, ante la posible censu



ra, que la renuncia a los hombres no se debe al resentimiento. La 

castidad es requisito exigido en el convento, calificado por la 

renuncia amorosa que exime a las monjas de justificar aversiones 

y culpas.

Su cuerpo impuro es purificado y su pecado expiado en la 

entrega al Señor. La sublimación del erotismo lacerado, realizada 

en el amor a Dios y la presencia del Diablo como explicación, 

permitieron a muchas encontrar la “paz interior", emanada del 

misticismo del encuentro sagrado. Acogerse a la “vida en religión" 

les permitió encontrar en la Virgen la protección de la madre 

inmaculada, intocada eróticamente. Mediante la castidad esas 

religiosas se homologaron con la Virgen, a pesar de su impureza 

por la violación.
El tomo del convento y los votos son las barreras físicas y 

políticas, las normas de vida salvadoras que han buscado mujeres 

marcadas por la violación, como protección para exentar las 

formas más aberrantes de la sexualidad patriarcal. El convento y 

la consagración constituyen así el espacio vital protector para 

mujeres que renunciaron al mundo en su huida del ultraje. Con

vertirse en monjas fue para ellas la única forma de ser mujeres, 

sin los padecimientos que significa serlo en el mundo.

Pobreza y vocación. Muchas jóvenes se alistan pof miseria en 

el ejército del Señor. En la actualidad la composición de clase de 

las órdenes varía por países, poT regiones, y de congregación en 

con^rcación. En México la mayoría de las religiosas son de origen 

pequeño-burgués: hijas de pequeños comerciantes dn grandes y 

pequeñas ciudades y pueblos, de agricultoies, de burócratas, de 

maestros, y de prolesiunistas medios y pobres.

En la Nueva España y aún en el México independíente, la 

mayoría de las religiosas eran hijas de “buenas familias” españolas 

y criollas.*0

Fueron Jos las justificaciones para d  establecimiento de los primeros 

conventos en la Nueva España: rl creciente número de españolas y nriolbs que no 

tenían posibilidades de casarse, y la obligación t>e la sociedad ue datarias cíe una 

villa digna en religión. Es ci.iro que fuera del matrimonio y la familia las mujeres 

iovoliis¡»anas bueuis > deoe:ites no tenían oím opción de vida más que b  n-ligiosa



Los padres destinaban una de sus hijas para el convento, en 

general aquella que no tenía buenos atributos para el matrimonio: 

por fealdad, por enfermedad, por diferente, por desobediente, por 

loca, o porque siempre había manifestado devoción. Se trata de “la 

quedada”. Las familias procuraban tener una hija en el convento 

y los criterios de discriminación conyugal mencionados sólo ser

vían para justificar por qué casaban a unas y cuáles eran entrega

das a la iglesia.

En la actualidad, la separación entre la iglesia y el Estado ya 

no hace necesario establecer lazos de parentesco entre las clases 

dominantes y la iglesia, y han surgido nuevas posibilidades de vida 

para las mujeres, do tal manera que las burguesas ya no tienen 

comu destino, ni como opción, la vida religiosa.

De esta manera son mayoritariamente mujeres pobres las que 

entran al convento. Muchas reconocen que su ingreso se debió a 

la necesidad y a la falta de perspectivas: "vengo de una familia muy 

pobre, tengo muchos hermanos y nos moríamos da hambre; le 

agradezco al Señor que me haya abierto su camino". Hay familias 

que repartieron a sus hijos con parientes menos empobrecidos ya 

una hija “le tocó ir a dar al convento”. Oirás más eran legas, muy 

pobres, voluntarias en conventos o sirvientas, a quienes “las her

manas permitieron ser monjas”. El reconocimiento de la pobreza 

como motivo para profesar os directo y explícito y las explicacio

nes místicas en este caso son aleatorias.

Durante la colonia había recogimientos para mujeres pobres, 

prostituidas o viudas.47 Los recogimientos fueron una vía da

bajo el tutela je «clasiáslico. Véanse Muriel (1092). Conzalbo Aiztiuru (1987 ci y 6). 

Ciratid (1387).

Los recogimiento* fueron instituciones cicadas para librara la sociedad de 

Us mujeres de ‘mal vivir' y de las doncellas sin recursos según Gonznlbo 

( I i)G7o 25G): “Unas eran peligrosas porque ya liabinn conocido el pecado y er« 

P'e vis ¡lile su reincidencia, o'.ris porque su naceskiad las itnpt'.'saba a ganarse ia 

'■•la etc cualquier modo, y ambas porque su sola presencia y su desamoro erau 

l^nlatáón para cualquier ciudadana que, lógícamar.te, pretendiera zprovechsr-

*  >1'’ lal situación... Muchas habinu quedado excluidas de los aor.venlos por do 

r"'11 1 " l!; fequisilos necesarios; las que no eran tan fervorosas, pem vivían 

'" " ‘"te y sin familia, buscaban uu refugio deooroso que las amjtarase, y había



acceso a formas de vida enclaustrada y religiosa. Sin embargo, las 

más pobres ingresaban a los conventos como criadas de las mon

jas; no estaban atadas a la iglesia por los votos, pero compartían 

con ellas y bajo su mando y su dominio, ia vida tutelada en el 

encierro, la pobreza, y las más de las veces, castidad.48

Hoy no es frecuente que cada monja tenga sus criadas y sus 

recogidas, pero el sistema clasista de jerarquías se mantiene en 

muchos conventos: las monjas pobres, o menos hábiles, las más 

tontas, o las ignorantes, son destinadas a los trabajos de servicio 

de la casa o do algunas monjas, l-as congregaciones ricas cuentan 

con un cuerpo de sirvientes: criadas, choferes, jardineros, porteras, 

y mandaderos.

Las pérdidas. La pérdida de algo o de alguien ha sido para 

muchas monjas, la gota que derramó el vaso. La muerte, 1a partida, 

el abandono de familiares o de novios han orillado a algunas 

mujeres a ingresar al convento a manera de compensación, como 

refugio y consolación ante la vulnerabilidad adquirida y ante el 

sufrimiento. La Madre Conchita por ejemplo, reconoció la necesi

dad de rechazar "la vida fácil y agradable" por una “más austera y 

sencilla". Su primer impulso la acercaba a la santidad. El segundo 

en cambio, fue el decisivo: "En ese estado de ánimo, sobrevino la 

muerte de un hermano de mi madre, tío a quien tenía gran aféelo, 

acentuando esto mis deseos de apartarme del mundo, a la vez que

también quienas sufrían e! encierro forzoso por sentencia de un tribuna]o decisión 

de sus familia1:, sin que el delito fuese de las que dsbían purgarse en iu>a cárcel. 

Los cen!íos de reclusión que acogieron a Ir»las estas mujeres se llamaron recogí- 

míenlos",

48 En su Unlnjo Las murc.-ei ei> la Nueva R¡p<iCa. Pilar Gonzalbo (l£S87o-J13- 

252) analiza el liodio de que mud:a¿ mujeres pobres ingresaron a los conventos 

para sobrevivir oo.no sirvientas de las monjas. De esta m u n  ¡os (noventas eran 

comunidades en que convivían monjas y legas y to ofaeducua la regia en el sentido 

de U clausura. Csla pcr.oli;ir vida religiosa tu «obispan.: impuesta por las monjas, 

ocasionó icmiiiinrables confitóos con la iglesia. Se les prohibió tener más de una 

criada uor unta diez monjas, se les cbligó a b  vida en coman, se extendió a las 

sirvientas el rigor de la clausura, con !o que se gEaerati/ama las fugas. Ilustrativa 

dffesteoonflcitoftsla novela .^ugo./.irrroy^uegudeTaibo(1973)iobre una rebelión 

de monjas poblanas del siglo *Vil que se negaron a acatar el rigor Je !a regla 

es paitóla.



despertaba !a nostalgia del cielo de manera irresistible, por lo que 

no pudiendo callar más mi secreto, lo comuniqué a mis padres".^

¿Cómo se hace una monja?

El proceso de formación de una monja consta de dos grandes: 

etapas y de dos espacios diferentes: ambos se realizan en institu

ciones de la sociedad civil. La etapa básica se verifica en la infancia 

y la adolescencia, en la familia-casa, y en la escuela, casi siempre 

con el desconocimiento de la niña sobre su destino sagrado. La 

siguiente etapa ocurre en el convento, cuando la joven o quienes 

deciden por ella encuentran que su vocación es religiosa.

Si la esencia de la monja es la mujer, es a partir de las 

características femeninas que se puede construir la mujer consa

grada: la inferioridad, la subordinación, y la dependencia vital de 

las mujeres, en servidumbre voluntaria, encuentran en la vida 

destinada al servicio de la divinidad, el espacio para llegar a sus 

más altos niveles de realización.

La inferioridad basada en la especialización política de las 

mujeres en la maternidad, en la familia, en la casa-matrimonio, 

su nula o baja capacitación científica y técnica, son características 

desfavorables para que las mujeres ocupen espacios de trabajo quo 

la requieren.

El analfabetismo y el bajo nivel educativo las descalifican para 

un desarrollo autónomo. No afirmo que la religiosidad sea el 

producto de la ignorancia, por el contrario requiere una profunda 

formación, conocimientos, metcciologia dei pensamiento y de lus 

afectos, internalización de la fe y del poder en servidumbre de lo 

sobrenatural, y una 'lisciplina ética, por lo menos. Pero las defi

ciencias educativas limitan las expectativas de vida social y con-

Hasajc lulaUuio |v>r ta Maura Conchi'a cu su tibio Yo. la  madre Conchita  
(1933:9), Canee lición Acevts.lt> de la Lóala, la Madre Conchita, ingresé on k  

Comunidad «Ir Capuchinas Saci amontarías en mayo tlf. 1911, a la edad de 22 ¿Sos, 
ilosp'jiS de tic*; t-.ños df* ludia r*>n su |«dt« (jui^n so negaba a que ¡c hieÍ6."a La 

Madre Conchita se distinguió como una dirigente antigobiomî ta. oiganúaba 
clindcsUnamentc la oelebiacinn t ía  rituales religiosos ¡iróluliidcií y la rebelión de 

los católicos. Estuvo involucrada en el asesínalo del Presidente Obregón, purgó 

Qunde:ui en las Islas Marías y se caso.



tribuyen a allanar, para algunas, ol camino al convenio, sobre todo 

por su dependencia económica.

La espera, como actitud básica de la condición genérica de 

todas las mujeres, también permite encontrar en la vida religiosa 

y en la iglesia, al otro que se haga cargo de ellas. La permanencia 

de las mujeres en el mundo doméstico, con sus madres y la 

pedagogía que se establece entre ellas, hace que desarrollen una 

mentalidad mágico-religiosa, en mayor medida que los hombres. 

Las funciones ideológicas y políticas de las mujeres en la repro

ducción de las concepciones del mundo hace que desde niñas 

participen en celebraciones y rituales religiosos, y que su contacto 

con la cultura religiosa sea directo, permanente y fuente de grati

ficación afectiva.

Tras las explicaciones místicas a su vocación, muchas monjas 

relataron que sus madres les mencionaban que sería una bendi

ción tener una religiosa en la familia, y cómo, entre rezos cotidia

nos, rosarios, misas, la doctrina, de ritual en ritual, sus madres casi 

las condujeron de la mano al convento. Otras tuvieron el contacto 

directo con religiosas en la escuela, en hospitales, o al estar bajo 

su tutela como delincuentes.

La constante es el contacto directo con la iglesia o con las 

religiosas como uno de los estimules más importantes en la 

decisión de estas mujeres para asumir la vida consagrada.

No obstante, cuando las jóvenes dan e! paso para ingresar a! 

convento, ya están en ellas les cimientos para formar a las religio

sas en el proceso conventual, las mujeres que se convierten en 

religiosas reúnen un conjunto de cualidadas genéricas y específi

cas, que articuladas crean la mujer consagrada:

i) la opresión de las mujeres en 1 :< sociedad manifiesta en su 

posición en la familia, en especial de i as niñas que son además 

subalternas por edad;

ii) su aprendizaje de loque es ser mujer, la formación cultural;

iii) su dependencia vital;

iv) su identidad cumo seres-para-otros y dc-olros ¡capacidad 

de renuncia y entrega);

v) su capacidad para sublimar o compensai en la vida religio

sa y la disposición mística;



iv) su necesidad de estar sujetas al dominio mundano y sobro- 

natural;

víi) su deseo de santidad; y

viii) su rechazo consciente o inconsciente al matrimonio, aJ 

erotismo, a la maternidad y a la vida en familia.

Las mujeres que conjugan estas características encuentran en 

la promesa de la vida religiosa de paz (sin conflicto), amor y 

seguridad, una solución a su conflictiva vital.

Religiosidad y feminidad

La religiosidad es una cualidad inherente a las mujeres en el 

mundo patriarcal, y es considerada en la ideología dominante 

como un atributo femenino natural. Después de la Primera Comu

nión, en las tradiciones urbanas de religiosidad individual, los 

hombres quedan exentos de participar en actividades y rituales, 

salvo en aquellas que protagonizan. A partir de la división genérica 

(de base sexual) de la religiosidad, las mujeres tienen una mayor 

participación. Muchas actividades y rituales son femeninos, y en 

general, las mujeres se ocupan ds la organización y del funciona

miento de todos.

En la religosidad comunitaria de barrio o campesina, los 

hombres tienen una importante participación en la organización, 

en el funcionamiento y en la ejecución de los rituales; las mujeres 

se ocupan de su avituallamiento, de los alimentos, del ornato, del 

servicio y atención a los participantes.

Eíi !a religiosidad, Jas mujeres destacan en los cuidados sacra

mentales de ¡os otj o s :  en el Bautismo o  en la aplicación de los 

Santos Óleos, en los matrimonios, y primeras comuniones, pexo 

también en las festividades del panteón. Las mujeres preparan I03 

vestidos y aluendos de todos, entregan sus cabelleras para los 

Santos y como ofrendas milagrosas sn los templos, adornan los 

espacios y preparan las comidas rituales y festivas, sirven a los 

comensales y limpian los desechos, velan a los enfsrmos y a los 

muertos, son rezanderas, madrinas, doctrinarias, y cantoras. La 

religiosidad doméstica cuenta con ellas para poner el Nacimiento, 

vestir y levantar al Niño, llevarlo a bendecir. Van a la misa 

dominical y a todas las importantes, hacen la visita de las Siete



Casas, la rosca de Reyes y la fiesta de la Calendaría; llevan a 

bendecir los ramos y las ofrendas.

Por !a relación estrecha entre las mujeres y la inmundicia, 

derivada de su trabajo de cuidar a niños y enfermos, y deshacerse 

de los despojos de las comidas, tienen una relación positiva con la 

muerte. Ellas cuidan a quienes ya no tienen esperanza, los velan 

en la agonía y los ayudan a "bien morir”, de acuerdo al ritual de 

aplicación de los Santos Óleos: en él tocan la campana consagrada, 

prenden el Cirio Pascual, y rezan para ayudar al moribundo; ponen 

los altares de Muertos y Todos Santos, cuidan tumbas y panteones 

rezan en los velorios, cabos de año, novenarios, misas de difuntos, 

rosarios.

Por su identificación con la vida, su relación con los niños, y 

por sus conocimientos, las mujeres se ocupan de los nacimientos 

y puerperios como comadronas —médicas rituales—, o de los 

rezos para ayudar a parir y a nacer. Preparan los rituales del 

Bautismo, Confirmación y Primera Comunión, en los cuales son 

madrinas; mantienen la tradición ritual de las posadas, de la 

Navidad y del día de Reyes; para la fiesta de Corpus Chrísti visten 

a los niños de “indilos” y llevan a bendecir los animales en la fiesta 

de San Francisco; van a la Misa de Callo, y cuando menos una vez 

en la vida van a la Villa a ver a la Virgen de Guadalupe, a Chalma 

o a algún santuario milagroso.

Las mujeres hacen todo tipo de mandas; llevan a los niños a 

ofrecer flores a la Virgen en mayo; asisten a la docírina cuando 

pequeñas, y son catequistas cuando grandes. Para buscar novio, 

conseguir marido, y lograr reconquistas, las mujeres ponen a San 

Antonio de cabeza y le llevan 13 monedas los días 13 de cada mes, 

c al día del Saoio; prenden veladoras y mantienen los altares 

domésticos y en ¡os templos; cuidan y arreglan las tumbas. Las 

mujeres hacen también, otros rituales religiosos no ortodoxos, en 

les que intervienen la fe, la oración y otras formas de magia y 

adivinación.

Algunas de esias actividades no son exclusivas de las mujeres, 

otras sí.30 Están excluidas no obstante su significativo papel en la

50 Las actividades religiosas varían por s¿xo y son en n.oteris ticas genéricas, 

pero también tienen otras especificidades sociales y culturales. Variantes fueda-



reproducción de la religiosidad en un mundo atravesado por pro

cesos de laicización. Las mujeres mantienen la religiosidad en la 

vida cotidiana como algo tangible y, en esa medida ellas mismas 

internalizan la religiosidad cultural como elemento constitutivo 

de su identidad. Su religiosidad política caracterizada por su ser

vidumbre voluntaria al poder —siempre sobrenatural— que defi

ne el sentido de sus vidas, y esta religiosidad cultural, confluyen 

para que algunas mujeres "opten*’ por la vida sagrada.

Tanto por la participación sustantiva de las mujeres en la 

religiosidad como por su exclusión, quienes llegan a ser monjas, 

tienen algo en común: han vivido en ambientes de gran religiosi

dad, y han sido inducidas a tomar el hábito por sus padres, 

principalmente por sus madres, por curas, o por religiosas.

Muerte y esponsales: el laberinto

Se me vistió de blanco y de gran cola; me pusieron alhajas y 

los azahares coronaron mi cabeza. Caminé hacia el altar, 

mientras las monjas tocaban en el órgano y cantaban la 

antífona: Ven, Esposa de Cristo. Se me acercó la Madre Supe- 

riora y levantó el velo quo me cubría la cara, hasta dejar el pelo 

a la vista y al alcance do la mano. Con unas tijeras cortó un 

poco, que colocó en una pequeña charola, que depositaron en 

el aliar, junto al hábito. Mo indicó que la siguiera para ser 

conducida a rni coida. Detrás de nosotras iba otra monja, 

llevando el hábito Tedén bendito. Rezamos de rodillas lo que

inedia les se Han por el a se social, por a mi >i la iwal c ur'vuin, de acnenJo aeitlluras 

y religiones di furente. En algunos grupos Laii'pesinos y élr.icos, los hombres 

auparan la vida religiosa doméstica o comunal. Los hombre* liguen una partíci- 

pauóc «lo rango y prestigio mayores y la religiosidad es paite distintiva cte su vida 

'  imagen públicas y marca elajxis de su ciclo de vida: ellos son lopilcs. mayordo- 

mos. cofrades, alguaciles, dauzanies y, aunque en sus dantas haya personajes 

femeninos mediante tmsvesüsmo son interpretados por olios. Las mujeres están 

excluías de tos actos del poder religioso, participan en los rituales domésticos 

armo fieles (jila reían y pide.: enn devoción los favores de la divinidad Ellas 

prepemn la nomidít y los hombres son prolagoiiislas, son servidas por ellas. Hay 

moníü de asios grupos que o|>l.imn. ptixása mente, porque següu ¿lias, tenían 

vedada la ]»irtirí)ución religiosa,



dispone la Regla y luego, en un santiamén, me raparon a tijera 

la cabeza y me pusieron el hábito. Una capa blanca, el velo de 

novicia y una corona de flores completaron el atavío. Sin 

zapatos, pues la Regla lo ordena, regresamos a la capilla, 

cuando el coro enlonaba un salmo, con el tono triste y dulce 

del canto gregoriano (Rito de toma del velo de La Madre 

Conchita, 1983:12).

Los símbolos que incorporan la realidad absoluta, la sacralidad y 

la inmortalidad son, según Eliade (1981:340), arduos de alcanzar 

y se sitúan en el “centro", es decir, están bien definidos y alcan

zarlos equivale a una iniciación, a una conquista heroica o mística 

de la inmortalidad. La defensa de ese centro se logra mediante el 

laberinto.51 Hay laberintos “cuyo fin es defender un ‘centro’ en la 

acepción primera y rigurosa de la palabra, es decir, que repre

sentaba el acceso iniciático a la sacralidad, a la inmortalidad, a la 

realidad absoluta” (p. 341).

El laberinto como acceso iniciático a la sacralidad puede ser 

utilizado para representar simbólicamente el proceso institucional 

de formación de la monja, ya que la transformación de ia mujer 

en consagrada consiste en el transcurrir de su vida durante el 

periodo de preparación, en el recorrido o cri el vencimiento de un 

laberinto.

Un laberinto pleno de pruebas, de peligros, de tentaciones, y 

dificultades a vencer, constituido por la permanente búsqueda de 

un centro, por la búsqueda de Dios. Para las mujeres que han de 

ser monjas, el tránsito poi este laberinto es el paso de la vida 

profana a la vida sagrada, los diferentes niveles, los escondrijos, 

las dudas, las falsas salidas, los caminos que llevan a puntos ya 

recorridos, simbolizan los múltiples obstáculos encarnados por la

Eli su Trulado de histeria de las mliginnss. Étia.le (1981:340-341) explica 

su ixiiictsptoclel lalwrinlo: “No cualquiera podía pretender penetrar en un laberinto 

y salir indemne de ¿I, la entrada tenía el valoi de una iniciación'"- El laberinto 

custodia ciudades, limitas u santuarios “...peto en lodos los casos deteudla el 

espacio mágico-reíigiosti que s:- qiutría luioor inviolable paía los 1:0 llamados, los 

no iniciados".



mujer aspirante en su impureza, en su naturaleza pecadora, en su 

historia de mujer. Si quiere ser sagrada, ella ha de despojarse de 

esos obstáculos para convertirse en monja mediante su encuentro 

interior —objetivo y subjetivo—, con la divinidad.

La transformación ritual de la mujer tiene como eje un con* 

junto de tabúes, consiste en la adquisición [laberíntica] del estado 

do gTacia que te permita recibir a Dios, internalizar la santidad. Si 

la mujer logra la gracia, profesará.

El ritual de profesión es un rito de iniciación religiosa que 

simboliza la derrota del laberinto y el acceso al “centro": la consa

gración do la mujer. Este ritual acoge, a la vez, una muerte y un 

nacimiento: la muerte simbólica y ritual de la mujer y el nacimien

to de la monja mediante el casamiento con la divinidad. El casa

miento simboliza el encuentro del "centro", y la internalización 

de la divinidad.

En algunas congregaciones tradicionalistas actuales, y de ma

nera generalizada en el pasado, el ritual de pasaje tiene dos ejes en 

una misma ceremonia: en la primera parte, la mujer es introducida 

en un ataúd, con este hecho se simboliza su muerte para el mundo; 

¡a muerte de la mujer se simboliza también con el corto del pelo, 

o con su permanencia recostada boca a bajo sobre el piso del altar. 

En la segunda parte, se realiza el rito sacramental del matrimonio 

de la mujer —vestida de novia—, con la deidad: mediación que da 

vida a la monja —mujer tabuada y mutilada—, sobre los despojos 

simbólicos do la mujer mundana que ha muerto.

La mujer ha de mciir para alcanzar la sacralidad, y simultá- 

u&aniGnle oclicrm su carácter sagrado, de la relación matiimonial 

con 1 h divinidad. F.! vencimiento del laberinto que llevó a !a mujer 

a 1?. profesión, no es sino ¡a entrada a un nuevo laberinto. De ahí 

en adelante, la vida d'¡ ia monja profesa consiste en mantenerse 

en ios límites de un laberinto permanente, en la reiteración diaria, 

a cada instante, de su compromiso con Dios por medio del cum

plimiento de los votos y de la vida en común (enclaustrado), como 

encamación du los tabúes que la constituyen. Este laberinto tiene 

por finai y “centro" la muerte real de la monja, muerte que le 

permitirá reunirse al fin, eternamente con la divinidad. La muerte



real significa de nuevo una transición del mundo profano al 

sagrado, de la vida mortal a la eternidad divina.

La hicrofanía se llama Sor...

El ciclo ritual de consagración de la mujer religiosa concluye con 

el cambio de nombre. Al profesar, las religiosas deben elegir o 

aceptar el nombre que se les designe y que corresponde a su nuevo 

estado. Son nombres de santas, de mujeres milagrosas, admira

bles, cuyas virtudes aspira a desarrollar la religosa.

El nombre de una persona es la palabra que la designa para 

diferenciarla y para homologarla con los otros. El nombre tiene 

una carga cultural específica. El otorgamiento del nombre varía en 

los distintos sistemas de acuerdo con las reglas del parentesco o 

con estereotipos religiosos o civiles. Hay quien lleva el nombre de 

su abuela materna o paterna, o de su madre, del santoral por el día 

de su nacimiento, de alguien recién muerta, de una amistad. En 

ámbitos secularizados puede ser el nombre de artistas de moda, 

de heroínas políticas o intelectuales; se usa también poner un 

nombre simplemente por su valor estético.

Son pues diversas las normas y las tradiciones que intervienen 

en la asignación del nombre. Pero el nombre es requerido en la 

sociedad y en el Estado para reconocer jurídicamente a la persona. 

Así, el nombre es síntesis social y jurídica de la persona, y es 

expresión de su personalidad, de sus aspiraciones, de sus hechos, 

de su comportamiento, de su pertenencia a un género, a un grupo 

familiar, a un linaje, a un pueblo, a un país.

En el momento ritual e¡n que la religiosa abandona su nombre, 

renuncia a todo lo que fuá con anterioridad. Al asumii un nuevo 

nombre asume una nueva personalidad, una nueva situación y 

una nueva identidad de mujer consagrada. La mujer convertida en 

monja es, en el lenguaje de Eliade (lí)84:.'J6), una hicrofanía, o 

manifestación de lo sagrado: “...supone una selección, una nítida 

separación...con respecto al resto que la rodea... La separación deí 

objeto liierofánic.o se hace, en lodo caso, cuando menos respecto 

de sí mismo, pues sólo se convinrle sn hicrofanía en el momento 

en que ha dejado de ser un simple objeto profano, en que ha 

adquirido una nueva 'dimensión": !s sacralidad".



El procaso de constitución de la mujer en hierofania concluye 

formalmente con el cambio de nombre, precedido por el Sor, 

Hermana, Madre.

Los pobres de espíritu
Una do las misiones prioritarias de ias monjas es la salvación de 

los pobres de espíritu, de quienes sufren. En su caso, los pobres de 

espíritu son ellas mismas: por no seguir el camino destinado a la 

mayoría de las mujeres, por no ser madresposas, por eso sufren.

Muchas religiosas reconocen que escogieron la vida conven

tual por miedo y rechazo a casarse y tener hijos. Pero ¿dónde 

aprendieron el significado de ser madresposa, dónde desarrollaron 

el temor? Por obvio ni se toma en cuenta. Pero lo aprendieron en 

su casa, de manera personal e inmediata de las mujeres cercanas, 

por la convivencia con sus parienlas y sus vecinas. Lo aprendieron 

también de los estereotipos de mujer difundidos por la radio y la 

televisión, por las telenovelas y por el cine. Elaboraron el rechazo 

al matrimonio y a la maternidad, a la casa y a la vida en familia al 

ver a sus madres y al relacionarse con los hombres (novios, padres, 

hermanos, maestros, vecinos).

Pero fueron sus madres quienes influyeron más en su apren

dizaje do la feminidad y en su identificación como mujeres. Com

parten las religiosas, madres devaluadas anle sus ojos, de quienes 

virtualmente mamaron la servidumbre voluntaria, y a quienes 

vieron rec ib ir y con quienes compartieron maltratos y vidas 

miserables.

Muchas roligiosas afirmaron qus su preferencia por ser mon

tas so debía a quo no querían vivir sirviendo a otros, ni querían 

t^ncr relaciones c;m los hombres, porque asi se suíie mucho, 

r.iojor sorvir al Señor. En cuanto a la maternidad sostuvieron que 

" Jinor a unos cuanios hijos en la familia era egoísta: “es mejor 

disponerse a servir al Señor en el amor a todos sus hijos, a todas 
tus '..ria turas."

I'.n otilo “madre no quiero ser como tú" se encuentra el núcleo 

di« dtttnrmlnacionus genéricas, las más influyentes en la vocación 

nUglow!. y so realiza en el dosiino de mujeres consagradas on la 

■«Jvqción de los pobres de espíritu. Al conformar su vida en torno



a la salvación, la religiosa expía la culpa de no aceptar su destino 

de mujer experimentada afectivamente en el rechazo a la madre.

En un movimiento de confluencia, las religiosas tratan de 

redimirse y redimir en los pobres a sus madres. Aunque no lo 

perciben de esta manera, la salvación de sus madres remite a su 

propia salvación. Entregan su vida a Dios en una inmolación 

sagrada que expresa el sufrimiento y se realiza a partir del sufri

miento; inmolación que excluye y reprime las ligas sexuales con 

los hombres, a quienes identifican pragmáticamente como cau

santes del daño a sus madres, por la vía cultural que lo permite.

Las menos tuvieron experiencias de mujer adulta y de ahí su 

rechazo al mundo: “Yo ya viví de todo y por eso quiero ser monja; 

el Señor me llama, vengo del infierno aquí en la tierra” (testimonio 

de una aspirante, “banda" de 22 años).

Al tomar el camino religioso, el “madre no quiero ser como 

tú”, en la subjetividad de las monjas se vuelve en “madre ya no 

soy como tú". A partir de la ideología dominante de la feminidad 

que considera mujer sólo a la madre y esposa, estas mujeres creen 

que al ser monjas ya no están sujetas a la relación de dependencia 

vital con los hombres, al trabajo doméstico, a los hijos y a iodo lo 

que asocian con ser mujer; al dolor y al subimiento. Así se 

distancian de sus madres, de las otras mujeres y de su identidad 

femenina. Sin embargo, esta creencia sólo es real en cuanto a 

ciertos aspectos de la condición de la mujer, pero no todos. Ser 

monja implica !a realización transformada de la conyugalidad y 

de la maternidad. De ahí que, contradictoriamente, ser monja 

implica la afiimación y la negación de ia madre simbólica, de la 

mujer. '

Madresposas

La monja compensa su carencia de ser esposa y la sublima en su 

relación de esposa de la divinidad patriarcal y con su .servidumbre 

voluntaria institucional cu la iglesia. El contenido maternal de su 

vida se plasma en su maternidad hacia los pobres de espíritu.

El trabajo de las monjas es el mismo que realizan el resto de 

las mujeres. Ellas también están dedicadas a cuidar a les oíros 

maternalmenie, son enfermeras, maestras, secretarias, trabajado



ras domésticas (de la parroquia, o de la casa del señor cura). 

Atienden hospitales, cuidan enfermos, parturientas y recién naci

dos, trabajan en asilos de ancianos y de minusválidos, en manico

mios, orfelinatos, casas de reeducación para delincuentes, misio

nes y todo tipo de instituciones pedagógicas y tutelares. Son 

maestras, en particular de primaria y secundaria, pero también en 

escuelas normales y universidades, son maestras de la doctrina; 

algunas de ellas están especializadas en carreras de trabajo social, 

y unas cuantas en pedagogía y psicología.

Las monjas son madres públicas, atienden maternalmente a 

los otros, en instituciones sociales de la iglesia, y en ese trabajo 

realizan la maternidad. En su circunstancia el trabajo de cuidados 

y reproducción ideológica y cultural, es reconocido como trabajo 

por ser público. Sin embargo, no se reconoce que estas activi

dades, las relaciones y la afectividad que generan, constituyen 

maternidades.

En clara diferencia con las madresposas del mundo —cuyo 

trabajo contenido en la maternidad y en la conyugalidad es invisi

ble—, a las monjas se les reconoce el trabajo pero no así la 

maternidad que realizan a través de él. Las mujeres del mundo no 

trabajan, naturalmente cuidan y aman, hacen crecer y dan bienes

tar a los otros, a quienes engendraron y a sus cónyuges; las monjas 

no son madres porque no han sido genitoras ní parientas de los 

otros, a quienes cuidan y enseñan, con quienes trabajan.

Es así, como las monjas reproducen y realizan, en una situa

ción específica, y de manera sublimada pero concreta, ia esencia 

da ia condición de Ja mujer, de la madresposa. La casa y los 

parientes son sustituidos por el convento y por un nuevo núcleo 

doméstico compuesto por otras mujeres con las que no tienen 

re i ación os de parentesco.

A pesar de las jerarquías entie ellas, las monjas son pares 

porque ¡as ligan su identidad genérica y los mismos motivos para 

suslraerse a la familia, para no casarse, mantenerse célibes y no 

tener hijos, comparten una concepción del mundo estructurada 

por el mismo tamiz del intelbcto y de la afectividad que es la h , 

ooncopción religiosa que justifica su rechazo al mundo como una 

definición positiva; conviven en el mismo espacio físico y su vida



cotidiana está organizada por las mismas normas, los votos, y se 

caracteriza por prácticas comunes.

Las monjas son pares porque se encuentran en el mismo 

espacio vital en que se materializa su ser mujer: todas ellas son 

mujeres consagradas.

La condición genérica que comparten las monjas con las 

mujeres del mundo no aparece en su subjetividad. Las monjas no 

tienen elementos para representarse a sí mismas como mujeres, 

debido al sinnúmero de mediaciones —sustitución, sublimación— 

que intervienen en la realización de su feminidad. Ellas creen 

firmemente haber erradicado de sus vidas los aspectos más noci

vos de su ser mujer. No obstante esta aparente erradicación, lo que 

sucede es sólo un cambio en su situación genérica, un cambio de 

modo de vida que las distancia de las otras, pero que concreta de 

manera diferente a la dominante y generalizada, su condición 

genérica.

En esta perspectiva la transformación genérica «le las religio

sas no toca lo esencial: sólo cambia la forma de ser mujer, la forma 

de vivir aspectos del destino genera) de las mujeres. „Pero al 

convertirse en mujeres consagradas a la vida religiosa, a la divini

dad, y a los pobres de espíritu, las monjas también son mujeres, 

porque son seres-para-los-otros.



Capítulo XI 

LAS PUTAS

La categoría puta1

Puta es un concepto genérico que designa a las mujeres definidas 

por el erotismo, en una cultura que lo ha construido como tabú 

para ellas. El interdicto confiere la carga negativa y la desvalora

ción con que se aprecia a las putas, que en el extremo llega a ser 

sobrevaloración. La prohibición del erotismo a las mujeres buenas 

crea la codicia de ¡os hombres y la envidia do las mujeres; en lomo 

a las mujeres que lo encarnan. Ideológicamente se identifica puta 

con prostituta, pero putas son además, las amantes, las queridas, 

las edecanes, las modelos, ias artistas, las vedettes, las exóticas, 

las encueratrices, las misses. las madres solas c madres solteras, 

las fracasadas, las que metieron la pata, se fueron con el novio, y 

salieren con su domingo siete, ias malcasadas, las divorciadas, las 

mujeres seductoras, las que andan con casados, las que son segun

do frente, detalle, o movida, las robamaridos, las que se acuestan 

con cualquiera, las ligeras de cascos, ¡as mundanas, las coquetas, 

ias reiajiontas, las pintadas, las rogonas, las ligaduras, las fáciles, 

las ofrecidas, las insinuantes, las calienies, las cogelonas, las 

insaciables, las ninfomaniacas, las histéricas, las mujeres solas, 

las locas, la chingada y la puts madre, y desde luego, todas las 

mujeres son putas por el hecho de evidenciar deseo eról ico, cuando

* "Pula: de origen incierto, tai vez de) latín cauchad»: ramera'. 'Hornera: 

muier que hace ganancia de su cuerpo, en llegada vilmente al servicio dr la lascivia* 

¡Ajenio. 1982).



menos en alguna época o en circunstancias específicas de sus 

vidas.

Una de las formas de dominio y agresión más importantes que 

pueden realizar los hombres a las mujeres consiste en considerar

ías y convertirlas en putas: lo logran al apropiarse eróticamente de 

ellas, en el entendido del consentimiento por parte de ellas. Esta 

agresión corresponde a la forma positiva de relación de los hom

bres con las mujeres que culmina con su apropiación erótica en el 

amor, bajo las instituciones. Pero la agresión surge al evidenciar el 

protagonismo y la voluntad de la mujer en el hecho erótico, lo que 

automáticamente la convierte en puta.

De esta manera, el concepto puta es una categoría de la cultura 

política patriarcal que sataniza el erotismo de las mujeres, y al 

hacerlo, consagra en la opresión a las mujeres eróticas. Al mismo 

tiempo, expresa a los grupos da mujeres especializadas social y 

culturalmente en el erotismo. De ellos, el de las prostitutas es el 

estereotipo de las mujeres reconocidas como putas. En ellas están 

llevadas al extremo características de todas las mujeres mencio

nadas como putas. En osle capítulo se analizan las prostitutas 

como la exageración y una de las especia! ¡zaciones estereotipadas 

de las pulas. Con variantes, sus hechos pertenecen a todas.

Para los antiguos mexicanos la puta era la mujer lujuriosa 

afirma López Austin basado en las referencias de los Códices 

Matriínnso y Florentino:

La puta (literalmente la alegre), la lujuriosa, es una mujer 

malvada, Con su cuerpo se hace lujuriosa. Es vendedora de su 

cuerpo, ccnsluntc vendedora de su carne. Joven malvada, 

anciana malvada, ilorrachíi, ebria, fuertemente ebria, fuerte

mente borracha. Afligida pervertida. Es víctima para el sacri

ficio, esclava bañada para el sacrificio, cautiva do los dioses, 

destruida pare los dioses, muerte venerable. Vanidosa, presun

tuosa, mujer contoneante, presüiuts, libertina (1980,2:2974).

La mujer escandalosa. Es ¡a que provoca escándalo con su 

conduela, pero que al mismo tiempo es vista con el horror que 

causa quien por su forma do ser acarrea la mala suerte y las



desgracias a su comunidad... La mujer escandalosa os adúlte

ra, adúltera. Regocijo, broma, risa, escarnio. Ya ninguno es su 

nombre, ya nada es su fama. Murió, feneció. Da hijos baslar* 

dos, aborta. Ninguno tiene tratos con ella. Comete adulterio, 

adúltera. Cubre, oculta, tapa.

Las prostitutas y la prostitución2

La alegradora, mujer ya perdida, con su cuerpo da placer, 

vende su cuerpo, perdida de joven, perdida de vieja. Embria

gadora fuera de sí, en sus entrañas definitivamente embriaga

da, como una víctima del sacrificio, como víctima florida, 

como esclavo que ha sido bañado, como víctima divina, como 

quien perece en honor de los dioses, como el que ha de morir. 

(Sahagún)

A las prostitutas se les llama mujerzueias, malas mujeres, mujeres 

públicas, mundanas, pecadoras, galantes, perdidas, de infantería, 

de mala nota, del oficio, de la noche, del talón, de la esquina y de 

la calle, de la vida o de la mala vida, del mal vivir, de la vida airada, 

y de la vida alegre, callejeras, golfas, huilas, taconeras, cuzcas, 

descocadas, aventureras, arrabaleras, ficheras, peladas, cabarete 

ras, masajistas, cali girls, viciosas, galas, pecadoras, coimas, per

didas, ninfas, pupilas, cortesanas, damiselas, rameras, merectri- 

ces, hetairas, zorras, perras, viejas, locas, pirujas, y putas.

Cueli [La Jumada, 13-1 2-1 (J85J considera que a las prostitutas 

"...como a la muerte y a todo lo que nos asusta pero nos atrae, las 

llamamos de mil maneras: cotorritas, cortesanas, bagíisas, baldo

nadas; boquitas pintadas, descosidas, sufridoras, trotacalles, raga- 

tonas, mamadoras, las toma y daca, merectrices, mancebas, cule

ras, rameras, degeneradas, perversas, de la vida airada, del rumor 

helado, las zorras, las tías, sumas sacerdotisas, antiguas alegrado

2 La voz prostituta, viem- dn ¡iroslilutuG.-onis: “poner ante los ojos, exponer" 

(Par/us Dupíex, 1959). Par* Alonso (1382] ya es “exponer públicamente n lodo 

género de torpeza y sensualidad", y exponer, es "entregar, abandonar una mujer a 

U públ.ca deshonra; oorromfierts"



ras. Se dirige a ollas y los dice: ‘Tú embrujadora, tú fornicadora, tú 

caliontacamas, tú engordaplátanos, tú alaigarrábanos"'.

Conceptos

En el diccionario se lee “las putas o rameras, son mujeres que se 

entregan al comercio carnal por Interés** (Césares). La voz prosti

tuir viene del latín prostituiré que significa exponer, entregar una 

mujor a la pública deshonra, corromperla. La primera voz latina 

fue puta, que tal vez significa muchacha, y se usaba tres siglos 

antes que apareciera la más refinída de prostituta.

Ramera se usó desde el siglo XV para definir a "la mujer que 

hace ganancia de su cuerpo, entregada vilmente al servicio de la 

lascivia”. Lascivia, por otra parle, significa “propensión a los 

delitos carnales, a la sensualidad, apetito inmoderado”, aunque se 

le asocia también con cierta intención o actitud juguetona. 1 labria 

que concluir que sentimientoy sensualidad remiten asentir (Alon

so, 1982).

“La prostitución os definida como ol comercio que hace una 

mujer do su cuerpo entregándoso a ios hombros por dinero” 

(Casaros). Es decir, siempre qua so concoptualiza a la prostitución 

en la ideología patriarcal se la define a partir de la relación mer

cantil del cuerpo. Dos cosas hay que destacar: que la relación 

mercantil no siempre es pública sino quo puedo ser privada, y que 

e! cuerpo en esta idea, os asimilado a cuerpo objeto erótico, 

totalizado en esto aspecto.

bis verdaderos sinónimos de prostituta son pula y ramera 

"cuando menos desde principios del siglo XV|i”, también utilizadas 

cuino palabras soeces, como groserías y como el peor insulto que 

so puede decir a una mujer. Lo insultativo resulta de idanlifiear a 

la buena mujer, a ia madresposa con su opuesto, con su negación, 

con la mala mujer erótica.

Aunc]uu la palabra prostituía os merlo por su contenido, so 

trata de una palabra decenio quo describe a mujeres tabuadas. 1.a 

palabra quo las define en el lenguaje de! nial, os puta. De ahí, un 

singular camino de la ideología. Como la palabra puta es la 

auténtica, es una mala palabra que corresponde enn la mala mujer. 

m> transforma en signo y símbolo do algo más quo una actividad,



so trata de una esencia vital: pula, puedo no sar on roalidad una 

prostituta, sino una mujer docente madresposa respetable; sin 

embargo, algo hace evidente en ella, para quien la enjuicia, la 

lascivia, verdadero contenido del ser pula. Así, puta y prostituta 

son y no son palabras sinónimas.

La prostituta

La prostituta es la mujer social y culturalmento estructurada en 

torno a su cuerpo erótico, en tomo a la transgresión. En un nivel 

ideológico simbólico, en ese cuerpo no exble la maternidad. La 

prostituta como grupo social disocia en su cuerpo la articulación 

entre los elementos básicos de la unidad genérica, de la condición 

femenina. La prostil uta concrola la escisión de la sexualidad feme

nina entre erotismo y procreación, entre erotismo y maternidad, 

fundamentos sociales y culturales do signo positivo del género 

femenino.

En osla situación femenina, como en otras, se resalla y se 

convierte en definición exclusiva de la mujer uno de los compo

nentes de la feminidad. En la dialéctica de escisión del género 

femenino por su especializar.ión en grupos excluyenles, las mon

jas son la expresión socio-cultural contraria a las prostituías: su 

ser social os organizado en torno a un cuerpo al cual se niega la 

sexualidad, al prohibírseles el erotismo y, en consecuencia, la 

maternidad. Este último aspecto de su repiesentación ideológica, 

la negación de la maternidad, es compartido tanto por las monjas 

como pur las prostitutas. Par.» las primeras significa ¡a imposibili

dad de la maternidad basada en la progenitura.

La prostitución es el espacio social, cultural y político de 

la sexualidad prohibida, explícita y centralmente erótica, de la 

sexualidad ustéril, de la sexualidad no fundante do futuro.

fin las representaciones ideológicas es tan importante negar 

les aspectos do las prostituios que confirman su pnrttinencia social 

a otros grupos ds mujeres, que ¡os problemas reales quo enfrentan 

como madresposas, en la casa, con los hijos, como vecinas, ser. 

desmerecidos, innomhrailos. Sin endnrgo, las prostitutas son en 

gran número madres, y viven la maternidad desdo el mal y el 

pocado.



Ser prostituta no es desajTollar una actividad, o una profesión, 

como se cree. Para las prostitutas, la prostitución no es un trabajo 

nada más. Por su antagonismo con las relaciones y ia sexualidad 

positivas, y porque la sexualidad es definitoria en la condición de 

la mujer y dB la feminidad, la prostitución es un modo de vida total 

(real y simbólicamente). En la ideología las prostitutas sólo tienen 

relaciones y actividades de la prostitución.

Nada más falso: las prostitutas son madres en un número 

elevado, también son casadas, divorciadas, abandonadas, etcétera, 

las hay estudiantes, trabajadoras, profesionistas, sirvientas, etcé

tera; es decir, son mujeres que a la vez forman parte de otros 

círculos particulares. Enfrentan con singular dificultad los proble

mas del embarazo, los abortos, las enfermedades venéreas, las 

obligaciones familiares, el trabajo, etc. Sin embargo, todos los otros 

aspectos de su vida son negados, subsumidos social mente en la 

proslílución. Mediante la negación de la dialéctica real se constru

ye un sistema binario: por un mecanismo ideológico consistente 

en quo un aspecto de la representación ocupa el primer plano y da 

sentido a la totalidad, o anula al resto. Así, surge la representación 

de la mujer prostituía como la imagen de !a mujer erótica, de la 

mala mujer.

A pesar de que la prostituta vende su actividad erótica por 

tiempo determinado, ella sigue siendo prostituta fuera del tiempo 

de trabajo: la prostitución, no es solamente un trabajo o un con

junto de actividades, tampoco es sólo una ccndocta o una forma 

de comportamiento, es un modo de vida, y ser prostituta abarca 

•odos los aspectos du la vida de la mujer.

Energía erótica: objeto erótico

Ut actividad erótica en la prostitución es marcadamente genital; 

lo que más solicitan a la prostituta ss el coito (aunquo les piden 

las más diversas prácticas).

En este hecho se refrenda la tesis de Kate Millel según la cual 

"ol coito no ocurre en el vacío, es una relación de poder”. En ei caso 

del coito prostituto, están excluidos el amor y la procreación. Lo 

erótico, en este caso es directamente sexual y sensual para el 

placer, independientemente de que en cada ocasión sea posible



que se genere placer, y de que, en general, el placer sólo exista en 

uno de los participantes. A diferencia de las creencias populares, 

las prostitutas no go;san, no obtienen placer de las relaciones 

eróticas; como grupo social son frígidas, debido a las condiciones 

opresivas en que viven el erotismo, debido, en concreto, a que ellas 

son objetivamente objetos sexuales (eróticos). La relación comer

cial, el contrato implican que la servidora proporcine placer a 

quien compra su energía erótica, su esfuerzo sexual para otro, por 

ese tiempo y en ese lugar.

Aunque las esposas son objetos sexuales —objetos sexuales- 

procreadores—, aplican su energía erótica, y realizan un esfuerzo 

sexual para otro, lo hacen positivamente, en el bien: en la conyu- 

galidad del matrimonio, bajo el manto del amor y en el ciclo 

cultural de la procreación. La diferencia de calidad y de contenido 

está dada porque cada tipo de relación sexual pertenece a una 

institucionalidad social y a una valoración ideológica diferentes. 

Es éste si punto clave de diferencia entre la esposa y la prostituta, 

pero también es indicativo de la similitud de aspectos centrales de 

sus formas de vida, que expresiones de su condición genérica.

Las ideologías han hecho ver a las madresposas y a las prosti

tutas como antagónicas e incluso incomparables, pertenecientes 

a ámbitos (naturalezas) distintas. En este sentido las ideologías son 

disiorsionadoras de la realidad mediante la extrapolación de las 

diferencias y la anulación de las similitudes, incluso al definir con 

nombres distintos hechos semejantes.3

La venia

I,a compra o el pago de las servicios de la preslitu'a es distinta de 

las remuneraciones que recibe la esposa en bienes y en dinero. Sin 

emhargo, íanlo en el amasialo como en ei matrimonio se compran 

también, eu'.re oíros, los servidos sexuales de las mujeres. El 

hecho de que estas transacciones ocurran en instituciones diferen

tes les da santidos diferentes. Pero existe la compra en todos los

3 KoUontai (191Ü), sin eii.birgo, llama a U actividad erótica de la esposa, 

prostitución matrimonial, y dovela ul papul básico de la sexualidad íe;nenina para 

el iiélertamuio: coinn valor.



casos:4 como dote, cumpra do la novia, rúgalos que no son enten

didos como compra, sino como muestra de amor, y de interés, 

invitaciones, hasta la manutención económica para toda la vida 

que hace el esposo de la esposa —en dinero, en bienes materia

les—, y que para muchas es el costo del resto de su vida.

El pago o la compra en el caso de la prostitución se caracteriza 

porque:

i) Es una relación general basada en la propiodad general de 

ias mujeres, públicas.5

ii) Es una transacción comercial en ia tjue so compra el 

desempeño de actividades eróticas y otras aleatorias, realizadas 

por la mujer, por tiempo determinado.

La venta de la actividad erótica do la prostituta puede ser 

homologada en su sentido más general y abstracto, con la venta 

de la fuerza de trabajo del obrero, vendida también, por tiempo 

determinado.

Aunque las actividades de las mujeres en la prostitución son • 

trabajo en un sentido social, desdo una perspectiva económica se 

clasifican ideológicamente como servicios personales. La prostitu

ta es libro (desdo lo económico) ya que puedo vender a otro 

comprador, en otra transacción, su actividad erótica, como el 

obrero so puede contratar teóricamente con quien quiera. El indi

viduo no ha sido enajenado sino sólo un producto de su esfuerzo. 

En el caso dei obrero oi producto os la fuerza de trabajo, en el caso 

de la prostituta, son la energía y las actividades eróticas.

!.a prostituta es libre y vende simbólicamente su cuerpo (pero 

no o:i realidad ya quo no os comprado su cuerpo inerme, sino con 

energía vital, con voluntad). La prostituta vende de hecho su 

cuerpofsubjolividad, su situación social, quo permito al compra

4
F-n su libio Mutriiiicnio, Lucy M iir (1071:57) señala tjue "Casi en cualquier 

jíartc ile! 11111111 Ir?, casarse rcsulL? oiieroso". Sin nmljargo. los gastos 11c son exclusi

vas do i matrimonio, sino i|ue formal: parle de las relacionas económicas de 

¿u.i|i(u:er conyug.ilidaii. y es ineludible incluirá la pros li Ilición uu esta dimensión.

De acuello'jon ia lesisde Marx ¡1844) sobre (daciones sociales y ■'elaciones 

do propiodad. la relación de los hombres 0011 las prostitutas es la expresión de una 

relación pcucr.<l Lasada en la propiciad de todas las mujeres.



dor quedar en libertad en relación a la mujer terminado el tiempo 

de la transacción.

La importancia de esta libortad radica en que para los hombres 

en esta sociedad, entrar en tratos eróticos con mujeres significa 

adquirir un conjunto de compromisos y do obligaciones ligados a 

las instituciones matrimonial y familiar.

En cambio, la relación con la prostituta es limitada en el 

tiempo: la prostituta presta el servicio a cada cliente, en cada 

ocasión (aunque fuera diario, con la misma persona, mientras sea 

prostitución cada operación ocurre por separado), por ese tiempo 

determinado. Al término, concluyo la operación y concluye tam

bién la relación privada entre el cliente y la prostituta.

El desdén y el desprecio que so tiene a la prostituta y que se 

tiene ella misma, y la actitud punitiva que la sociedad adopta 

frente a ella, constituye de hecho, parte de una cultura que 

mantiene una postura negativa respecto do la sexualidad y 

castiga con dureza la promiscuidad de la mujer, sin reparar en 

la del varón. (Millet:lti7)

El cuerpo

El cuerpo de las prostitutas es el espacio del sacrilegio, de la 

transgresión del tabú. El cuerpo do la prostituta es el espacio 

material y subjetivo de 1a realización del pecado, y es oi ámbito de 

la afrenta de los seres humanos a la divinidad. La mujer cosiíicada, 

ni siquiera consciente, aprueba o participa en esa afrenta. Es sólo 

territorio y vehículo para la necesaria vivencia masculina del 

pecado del crus. i’or cercanía, es un espacio casi sagrado, como lo 

es el coito prostituido, sobro todo porque significa la renuncia en 

acto a la procreación como fin. Unica circunstancia en la que el 

poder social y divino permiten la unión erótica temporal y super

ficial entre los hombres y las mujeres, entro los diíonmtes y 

antagónicos.

El cuerpo cróLicn y el nm!

La prostituta es, entre las mujeres, en al territorio de su cuerpo sólo 

vulva y vellosidades, piol olorosa y senos que no alimentan; de



ellos no mana leche pero están allí para hacer la representación 

de mamar, la prohibida, la erotizada.

Las prostitutas son sólo cuerpo erótico, producto de culturas 

como la judeo-cristiana que las ubica como una desviación frente 

a la mujer verdadera, a la madresposa. En esta organización de la 

sociedad y en esta visión del mundo, las prostitutas pertenecen a 

otro espacio, a la dimensión del pecado, a lo lo diabólico, al mal 

condenado y codiciado.6 La llave para pertenecer a él es su sexo 

erótico que las aparta del bien, de las buenas mujeres, y de la 

divinidad; es decir, de las normas positivas del poder, y las acerca 

a los hombres.

Dios exige a las mujeres, de manera ideal, un comportamiento 

de autorrepresión del mal inherente a su género, es decir, exige su 

renuncia erótica para cubrirlas con su gracia.

Para la moralidad occidental católica conservadora, los seres 

humanos deben reprimir sus deseos eróticos, como estereotipo de 

lo bueno. La humanidad se constituye en consecuencia, a partir 

de la represión del deseo, el cual, aún como valor negativo y como 

ausencia, es principio, esencia y explicación de lo humano, de la 

cultura. En esta perspectiva, quienes desean son los hombres y las 

mujeres son su oscuro objeto.

En la cosmovisión marcada por la bipolaridad antagónica 

entre el bien y el mal, la sexualidad es mala, y aunque todas las 

mujeres la realicen, sólo las prostitutas la encarnan y la simboli

zan, de ahí su maldad intrínseca. Simbolizar la sexualidad gené

rica sólo en unas permite exonsrara las madresposas, y en ose acto 

simbólico, purificarlas. Las prostitutas representan por todas, ia 

maldad del erotismo femenino, y su representación permite a las 

buenas encarnar y representar sólo la procreación, sólu los valores 

j  un nos de las mujeres: sus cualidades vitales positivas.

g

Fu El eretismo. Bataille (1979) considera que rm ia (¡cnssis de "la prostitu

ción. había consagración dn !a prostituía a la transgresión. Eli ella el asjwícto 

sagrado, ¿1 aspecto vedado de ¡a actividad sexual, no cesatw da aparecer: su vida 

entera estaba dodicad» a la violación del interdicto".



El mito

Püt sacrOego, por pecaminoso, por desinitilícador, porque es el 

espacio de no-prohibición, el cuerpo sexuado y erótico de la mujer 

es un cuerpo reverenciado. Ése es el cuerpo que encarna y simbo

liza la prostituta. El hombre le teme porque significa el ejercicio 

de un poder sobre la tierra y sobre la mujer, pero que la divinidad 

prohibió. El hombre también debe temer a su sexo, a su erotismo, 

y tener presente la muerte a través de la perdida del otro, de la 

pérdida del paraíso en cada momento, en cada ocasión que ama, 

o en que se aproxima a la mujer desde el deseo o desde el goce.

La prostituta es la mujer dedicada a un festín transgresor de 

un sistema normativo y afirmador de la exigencia social de la 

poligamia y la virilidad, elementos constitutivos de la condición 

masculina. Reproduce en cada acto el mito. Fin un rito pecamino

so, trae al presente otro tiempo y otros personajes.

Cada vez el hombre es Adán y la prostituta desmerecida es 

una Eva no reconocida explícitamente como tal. Eva, la incestuo

sa, la tentadora, quien llevó a todas las pérdidas, es a la vez la 

madre universal. La primera mujer, de ella descienden todos, 

¿cómo fue?, ¿con quién engendraron sus hijos varones, si no había 

ninguna mujer más que ella? La mujer mala, la Lilith es la mujer 

representada en el coito prostituido, simbólicamente incestuoso.

Contradicciones del erotismo

El trasfcindo de la contradicción sustantiva del eretismo dominan

te ?s el siguiente:

i) Se reprime el erotismo placentero de las mujeres y los 

aspectos de la sexualidad que remiten directamente a éste, y seles 

constituye en tabúes, en pecados y. en delitos 7

7 Para Freud (193C) la cultura siiiflc y secr^r- frente a la «cualidad, ruino su 

represora y permite así. el desarrollo ríe la sociedaJ y de la historia. Es claro que 

Freud concibió eita causalidad ei; la historia, i  partir del siiorme pese y de la 

exacerbada lepresióu del erotismo —en |wrtM:i'lar de bis mujeres—, en la tradición 

occidental ¡udeo-wictoriaiia. Este liecho afecta lauto la relación entre los géneros, 

ec la sexualidad, a m o  !a relación de ios seres humanas con Dios. Parece que a 

Fraud le impacto este fenómeno de su propia cultura (no universal) y de manera 

ahistórica y extensiva, lo hizo aparecer ccnto cualidad humana y como función



ii) Con lodo, n partir de los privilegios y de la poligamia, I03 
varónos pueden realizar el erotismo, quo en ellos liene menor 

carga negativa;

iii) Por ende, el erolismo queda proscrito para las mujeres.

iv) La sociedad deslina uu grupo de mujeres para la sexualidad 

erótica, a fin de satisfacer las necesidades naturales (positivas de 

los hombres).

v) Se desarrolla la necesidad de la poligamia masculina, y de 

formas proscritas de sexualidad, por estar situadas en el ámbito 

del placer erótico.

vi) Ln sociedad v la cultura crean a las prostitutas: a través de 

su cuerpo y de su existencia social, se da la realización cultural 

del erotismo femenino que define a las mujeres como objeto del 

placer de otros.

Así, las prostitutas confirman y constatan el erotismo de todas 

las mujeres —en particular el de aquellas que deben carecer de él. 

A través de mecanismos sociales y culturales se especializan 

mujeres que realizan a nivel simbólico el erotismo femenino a 

nombre de todas, aún de aquellas a quienes en lo social les ha sido

conculcado.

Al ser consideradas necesarias, las prostiluas, que pertenecen 

al mal, son valoradas a la vez como buenas, bajo el prisma de la 

ideología del erotismo patriarcal: las prostitutas son benéficas para 

la sociedad, porque con su dedicación al oros, aseguran la virgini

dad indispensable de las mujeres destinadas a sur madresposas, 

asi como la fidelidad, ¡a monogamia y la castidad de quienes ya lo 

son. La articulación entre matrimonio y prostitución,B entro ma- 

d ros posas y prostitutas, .se basa en la articulación asimétrica 

conyugal de la monogamia femenina y la poligamia masculina.

hislóríf» |wim las mis diversas cull’ims. Así. |wiru l-'mud la cultura es la norma, es 

uuiMi uu su|icryo «¡no logra Li Muisuiiciñn ilel ilr-su», m> la alianza de l.«s fiares 

vnnniii's. )Vira vcittxT a! |ia«ln: y aum kr a Lis mujeres, (a la madre).

Hivtjrsus autores desde el siglo (usado coiioeptuatiznme !a relación eníie 

inoii(y.i„,i;l y |m,sliliieióii Flngels (13tM:7í"»j la cnnciliió como parle del proceso 

In-vIviriiM ile esclavitud de las niojorvs “¡a monogamia con sus OOinple montos, e! 

¿dallen, i y (y prosUluciim". En esa Inuli.áón filosófica Bebel (103;) v en esle siglo 

K.<i1Uiii( ,í a| matrimonio oni su (Ntligainia masculina y monogamia feme-



La puw/.a

Las mujeres buenas, las madresposas, viven en un mundo cautivo 

que mira hacia adentro: Id matrimonio cerrado monógamo forma 

parte de su muiuiu cerrado en el olro, en la casa, en la familia, en 

lo privado. En cambio, la prostitución os el erotismo en el mundo 

público, en el mundo abierto de los hombres. Como los espacios 

vitales do las mujeres derivan de la condición genérica, se repro

ducen en cualquier parle con características esenciales. Así, las 

mujeres que mediante la prostitución forman parte del espacio 

público, del mundo abierto do los hombres, viven ahí, en un 

mundo privado, cerrado, aladas pur su erotismo a los hombres 

—no a cada hombro—, en un cautiverio público.

Aunquo no lo sepan, y en la ideología y en su subjetividad se 

conciban —no sólo comu sujetos distantes sino absolutamente 

diferentes e intocables entre sí— prostitutas y madresposas, están 

relacionadas y deben su existencia las unas a las otras; es decir, a 

sus especia libaciones genéricas basadas en la sexualidad diferen

ciada.

Así, una de las funciones primordiales de las prostituías es la 

preservación de la garantía, del prerrequisitoque otorga viabilidad 

y es sollo de calidad monogámica del resto de las mujeres. Están 

en la base de la existencia social «le las mujeres quu demostraron 

su virginidad y se convirtieron en madresposas, a quienes les 

permiten mantenerse puras, no pecar: limitar su sexualidad a la 

procreación, evitar o¡ mal y subordinarse a los hombres a través 

de ella.

Las mujeres objeto

Con la prostitución las mujeres buenas pueden desarrollar una 

sexualidad exenta de erotismo y de complicidad sulwrdinada, con

n in a  ixiino la cnn i tte u n »  me u rda  ijm? llene 3 la jirosliluráón por [xuiiplrinenin. 

(Koliniltili:J-31'l) balaitlr. uliica n i erigen *Ie la pmstitm ión « u n o

comploiaeulu ni.-itrimmaíil: "AjiarotiUiiiKMile, ia pruslilimóii tui fu*' al principio 

más ip tc  una fomin complementaria <l«*l m atrim onio . Ivn U nto  >j «io  paso, la trans

gredió!» «leí luaiiiiu'mto ay«»UI>a z entrar mi la oigmixataYiu <tc la vida recular, y ia 

d iv is ió n  ilal Iratinjo entre «1 inarwlti y  t i  mujer ota p o u b lc a  partir <lu aii.“ .



prácticas definidas por la genitalidad que asegura la procreación 

en la pasividad política. Para asegurar esta relación política es que 

las madresposas requieren ser seducidas, conquistadas para cons

tituirse en objeto sexual procreador. Las prostitutas, en cambio son 

objeto sexual erótico. Aunque ambas son objetos sexuales, lo son 

de formas claramente diferentes. Sin embargo, tienen un tronco 

común que se encuentra en ¡a base de la construcción histórica de 

las mujeres: ser objetos sexuales para el placer de otros. A diferen

cia de las prostitutas, las madresposas tienen asignado además, ser 

objetos sexuales no sólo para el placer (a pesar de su negación 

erótica), sino durante toda la vida de los otros. Así son objetos 

sexuales de la unidad erotismo-procreación.

Las prostitutas son esenciales en este complejo sistema sexual, 

y permiten la reproducción de:

i) la poligamia masculina;

ii) la virginidad, la castidad, la fidelidad y la monogamia de 

las madresposas;

iii) la escición de la sexualidad femenina y la especialízación 

de la feminidad en buenas y malas en madresposas y putas, en yo 

y la otra; así son la expresión de la escisión histórica del género y 

de la enemistad de las mujttrus;

iv) la permanencia del matrimonio;

v) son uno de los engranajes de la doble moral sexual, del 

machismo y del poder político de los hombres sobre todas las 

mujeres emanado de su dominio crótico sobre ellas.

Apropiación cróiica
La prosiílucion presenta afinidad con olro ¡ipo de relación entre el 

hombre y !a mujer. Se lr¿»ln de la violación. La similitud se 

encuentra en el uso que liaren los violadores de las mujeres, 

converiidas medianía el acio violatorio en objetos, con quienes no 

adquieren compromiso sucia! ni en el Estado; acto realizado de 

manera independiente de la vclunlad, del amor y del placer de la
u . j j e r .

La violación y la prostitución tienen en común el placer 

implícito doi hombre (violador o clienle), la relación de demina- 

t.ión absoluta, la no-continuidad de la relación social o afectiva:



después de la relación ení'JiM. Ni ol cliente ni el violador adquieren 

obligaciones o responsabilidad en torno a las consecuencias del 

hecho: lesiones, enfermedades, embarazo, etc. Ambas relaciones 

están definidas de manera absoluta en el presente. No tienen 

futuro ni la relación con la mujer sujeta al hombre por la compra 

por tiempo determinado de su energía erótica —prostituta—, ni 

con la mujer sujeta por la violencia erótica. La cosificación de las 

mujeres por ambas relaciones sintetiza y aclara el carácter patriar

cal de las relaciones y de la trama social basada en la existencia 

de una ley de propiedad genérica:

La propiedad de todas las mujeres por todos los hombres se 

concreta en la propiedad de:

i) ciertos hombres sobre todas las mujeres, en el caso de la 

violación;

ii) en la propiedad de ciertos hombres sobre ciertas mujeres 

en la prostitución;

üi) en la propiedad de un hombre sobre una muier en el 

matrimonio.

Todas las formas de propiedad sobre las mujeres y las relacio

nes sociales que expresan son simultáneas e interactúan.

La transgresión

El erotismo en la prostitución se valoriza por el carácter prohibido 

que le asigna la normnlividad de la sexualidad. El Eslado norma 

la sexualidad a través de sus instituciones complementarias, la 

iglesia, la escuela, los aparatos ideológicos, la familia. Las relacio

nes permitidas y las proscritas, los mitos que las fundamentan y 

los castigos, se vuelven conciencia a través de ¡a religión y de la 

morai sexual plasmada en la leyes y en las creencias.

En ambos marcos de referencia —religioso y jurídico—, la 

sexualidad en la prostitución es mala, pecaminosa, y atentatoria 

de las instituciones básicas. De ahí su importancia ideológica y 

política. En la cultura católica y pecaminosa se institucionaliza 

como forma subversiva y tranagresora, contraria a la buena sexua

lidad, a la sexualidad cristiana: es la mala, la no dicha, la no 

admitida; aunque sea generalizada es marginal en relación oonda 

aprobada de manera positiva.



Para los hombres, la prostitución tiene varios atractivos y 

ventajas. Además do sur indispensable para nnichos de olios, como 

parto de su formación y dt¿ su vida erótica asignada:

i) por ser un erotismo ilegal, contralto al realizado en las 

instituciones buenas;

ii) por ser erotismo en otro tiempo y en otro lugar; en espacios 

prohibidos (hoteles, moteles, burdelcs, casas de citas, etcétera); y

iii) por realizarse con mujeres no parientas: no-madresposas. 

Debido a la transgresión de tabúes, esto tipo de erotismo se 

acerca a lo sagrado: la subversión de lo prohibido es, para la 

mentalidad religiosa y para el creyente, un sacrilegio.

liste erotismo os altamente valorado por los hombres porque 

por la vía erótica no adquieren obligaciones con las mujeres. Las 

proslilutas no establecen dependencias conyugales con ellos, ya 

quo se trata por definición de un erotismo estéril. De ahí el aborto 

como práctica frecuente y compulsiva en la vida de las prostitutas. 

Con distintos grados de eficacia, los hijos son las ataduras conyu- 

gales en las instituciones matrimonial y familiar. La posesión 

erótica do ¡a prostituta por parlo del cliente es temporal: ia mujer 

no es suya, sólo la ha usufructuado por un tiempo.

(-(ni 'a madresposa, el hombro adquiere obligaciones en cual* 

i|uier caso de relación: noviazgo, matrimonio o amasiato. En el 

noviazgo, de casarse, de transformar a la novia en madresposa; en 

«I matrimonio, de mantenerla y relacionarse con ella para leda la 

vida, víi i¡ue además de esposa, os la madre de sus hijos. Con las 

amantes también hay intercambio y responsabilidades que pue

den incluir la manutención, la casa chica, ocuparse do los hijos 

ilegítimos, etcétera.

I.impuro la prostituía adquiere ningún compromiso o rela

ción establo con «ti hombre que es su diento. A diferencia du las 

oír ia, cuyo erotismo está subsumido en la maternidad, y con la 

que ¡alquinren por ese medio obligaciones de procreación, repro

ducción [[r;j¡injo invisible, cuidados afectivos, reposición cotidia

na; incluido ,;| erolisnio), la prostituta, cónyuge tomporui, no so 

convierle en esposa.



Le Malincho —en la leyenda mexicana— os la Gran Prostituta 

pagana: fue la barragana do Cortés y sa ha convertido en el 

símbolo de la traición femenina. (Bartra, 19*10:215).

El carácter moral de signo negativo de la prostituta es uno de sus 

atractivos sexuales ocultos y uno de sus contenidos culturales: 

encarna y simboliza a la mujer mala: a Lililh, a Eva, aquella a quien 

no puode asemejarse la mujer-esposa porque debe ser recatada y 

piadosa como estereotipo positivo. Por oso os atractiva la mala 

mujer y es subversiva, aun cuando esté profundamcnlo oprimida 

por su condición y por su situación.

Ui prostituta es libre en cierta medida, poro no en la medida 

en que os sierva, como parlo do la sexualidad dominante que 

convierle a unas mujeros en objetos frígidos y procreadores y a las 

otras on objetos dadores de placer, igualmente frígidas.

Como mala mujer so le considera también hcnefactora de la 

sociedad, con esta ambivalencia y con la contradicción de ser mala 

y útil a la vez. Mala, porque os erótica —exclusivamentoerótica—, 

y porque comparte con los hombres muchas cosas emanadas dol 

erotismo, vedadas a las madresposas. Todo lo obtiene a partir del 

eros y de su papel en él: por ejemplo ol espacio do lo público, la 

calió, ol dinero, ol no parentesco, la noche, ol alcohol (los riiualiss 

eróticos son alcohólicos), ol lenguaje erótico (soez), la seducción 

abierta, etcétera. IVr eso se conoce a las prostituías como mujeres 

públicas.

Nexos enijtí !us hombres

Compañías de los hombros, van con ellos y !os acogen en las 

parrandas, les dan placer y consuelo. Lis prácticas eróticas colec

tivas de los hombres cuyo objolivo es la diversión, son espacios de 

reproducción dei machismo, mediante: la posesión erótica de las 

mujeres, que muestra la potencia; la alcoholización, (¡i baile, les 

chistes, ¡as obscenidades, e! derrocho de dinero como elemento de 

poder entre hombres, son evidencias de 1a virilidad, a las que se



suman pláticas de prohlemas y aspiraciones personales, o de 

temas de interés como la política o los deportes.

En la parranda como espado de poder, de amistad, de diver

sión y erotismo entre los hombres, las prostitutas son objetos: el 

otro se apropia de ellas, las usa y las deshecha. Estas mujeres son 

uno de los objetos que conforman el erotismo masculino pero no 

lo agotan y no son el objetivo final. Aunque una de las formas 

preferidas de la parranda sea ¡irse de putas!, la relación privilegia

da afectiva y de poder en la parranda es la relación entre los 

hombres. Las mujeres son sólo medios-objetos para demostrarle 

al otro, o para realizar con él —a quien se ama, se admira, se 

envidia—, el erotismo prohibido entre ellos.

Por mediación de las prostitutas se realiza una forma de 

relación erótica entre machos, por interpósita casa de citas, por 

interpósito burdel, por inlerpósitas mujeres. La contigüidad en la 

experiencia es vivida como la satisfacción del deseo entre los 

hombres que participan. Así, en muchas ocasiones, la prostitución 

es el espacio de realización de la homosexualidad generalizada 

entre los hombres heterosexuales en la sociedad patriarcal.

Aunque la ideología considere que la máxima relación amo

rosa y la plenitud se dan entre hombres y mujeres, de manera 

objetiva es posible encontrar la preferencia por los hombres dis

frazada de preferencia por las mujeres.

En el mundo patriarcal, sólo los hombres son veraderamente 

humanos, pares entra ellos; poroso se admiran, son cómplices aun 

en la rivalidad; las mujeres en cambio, son consideradas como 

inferiores e incluso detestables Ese conjunto de características 

aprticiridns en los géneros permite que varios hombres tengan ¡a 

ii;¡5jna novia, que liguen junios, que compartan la cama y la 

amante, o que tengan relaciones eró'.icas colectivas con mujeres.

Eí erotismo cómplice, colectivo de los hombres en la fiesta, en 

la parranda es correlativo a! erotismo complico, colectivo de la 

vii>ii:iuúa erótica tumultuaria.

EnAismit
l.i» prnsliiut.is son compañeras de parranda, de juerga, las llaman 

< otnpiuii.r.is (ii: ln noche. Conviven y comparten ccn los hombres



la diviirsión, el cotorreo, la música (romántica y amorosa, jacaran

dosa, ¿aliente) y el baile; actividades potencialmente eróticas y 

lúdicas que no son compartiblas, en esa dimensión, con la esposa. 

Con las madresposas, los hombros comparten esas diversiones en 

la fase inicial de sus relaciones, justo en las que está prohibido el 

erotismo coital, en la fase larvaria, cuando las mujeres son novias, 

y aún no han sido transformadas en madres-santísimas, mediante 

el acto de posesión del varón.

La disposición ideal, el deber de las prostitutas hacia los 

hombres, es ser de ellos: los escuchan, los miran, y los admiran, 

les creen, y son todas oídos para sus cuentos o sus penas conyu

gales, económicas o de trabajo. En este sentido, las prostitutas 

desempeñan funciones maternas con los hombres, tan importan

tes como las eróticas. No obstante, el contenido maternal de la 

relación con las prostitutas, no se reconoce en las representaciones 

ideológicas que se hacen de las prostitutas. En cuanto a los hom

bres, aceptar que buscan o encuentran en la prostitutas algo más 

que realizar su erotismo desde el poder daría al traste con la 

representación viril de la prostitución.

Testigos
Ir con las prostitutas es un verdaero simulacro de masculinidad, 

en particular de machismo.es una teatralización del poder patriar

cal. Las prostitutas relatan experiencias de impotencia en les 

clientes (muchas más de las imaginables). Algunos de ellos, me

diante cohecho les piden que no digan nada o, por el contrario, que 

hagan alarde de las cualidades viriles del incapaz. No importa 

tanto ia satisfacción de! deseo, sino crear o mantener la imagen de 

capacidad y potencia erótica, base de la virilidad machista, fíente 

a los otros hombres.

3s establece un juego de poder en el que se acepta que qiuan 

puede es el cliente, el que paga más, el bueno, el ganón, el guapo, 

el que lo hace bien. Porque de entrada, la mujer no ' chista", no 

traiciona —a diferencia de las del mundo. La prostituta no se raja 

y bebe, faja y hada; aguanta astar con los amigos. Hace lo que Is 

manden, casi siempre, si le pagan lo que cuesta en su tarifa.

La relación de absoluto poder de los hombres con las prosti



tutas, asociada a la permivisidad erótica, en que todo se vale 

(prácticas considerads inadecuadas, excluidas del erotismo bue

no), son elementos que hacen atractiva la prostitución para los 

hombres. En cada acto, ellos rehacen su virilidad, revalorizan su 

autoimagen y alimentan su machismo; de ahí su permanente 

retorno. En la prostitución se reproduce el patriarcado en su 

conjunto, se recicla el sistema para que todo quede otra vez en su 

lugar.

Los hombres se relacionan en este ambiente erótico y de juego, 

con la presencia de una testigo, que es a ía vez el medio de una 

experiencia que sólo la toca tangencialmente a ella. La prostituta 

es el medio machísta, en el mundo heterosexual, para probar y 

demostrar la virilidad masculina frente a los otros hombres. En io 

erótico, la virilidad se realiza en la relación con la prostituta a solas

0 en grupo: al bailar, al echarse unas copas, al ver pornografía, o 

directamente en la relación erótica colectiva. También se realiza 

la virilidad en la agilidad satírica, en los relatos y confesiones, en 

la capacidad histriónica, y tiene el contenido de poder de género, 

de clase, de rango, y confiere prestigio en competencia viril.

Pero, ¿cómo demostrar que se ha vencido y se ha ascendido a 

mayores niveles de virilidad?, si no existe un testigo capaz de 

desmentir —por su posición inferior, por su sometimiento y por 

ser encarnación de lo erótico prohibido— las relaciones eróticas 

«ntre hombres heterosexuales. El tsstigo sanciona ai ganador subre 

la base de reglas patriarcales. El testigo no puede ser otre hombre 

porque competiría irremediablemente con los oíros.

El único ’estígo posible es la mujer, porque es diferente y no 

v'.cmpito por el triunfo de la virilidad. Al contrario, la mujer es 

rapaz de reconocer el mayor gi ado de virilidad, es decir, de calificar

01 poder masculino, porque lo necesita para realizar su relación 

dependiente y su serv idumbre voluntaria aJ poder de les hombres.

Así, la prostiLuta es testigo y compañía, objeto y medio. Y el 

oroi» os un asunto de poder entre los hombres, sobre Jas mujeres.

So pavonea, anda con comezón/ levanta la cabeza, ía mueve 

p.ira todas partes/ vive del vicio, vivo dsl placer/ polvo y 

basura !n hacen girar en la vida./ Se perfuma y se echa



sahumerios/ se unge con aguas floridas/ Masca chicle, hace 

ruido con él/  Anda por los canales/ conoce los caminos, 

frecuenta el mercado/ por el mercado se anda paseando/ Va 

de aquí para allá, empuja a la gente/ le da de empellones, se 

ríe, hace burlas/siempre anda sonriendo, sin rumbo camina/ 

por todas partes sin rumbo/ no se está quieta, no conoce el 

reposo/ su corazón está siempre de huida, ol palpitante su 

corazón/ Tiene también de costumbre teñir los dientes con 

g^ana/y soltar los cabellos para más hermosura/y a las veces 

tener mitad sueltos/ y la otra mitad sobre ia oreja o sobre el 

hombro/ y trenzarse los cabellos y/ venir a poner las puntas 

sobre la mollera, como cornezuelos.../Se anda emebellecien- 

do, luce sus vestidos/ es presuntuosa, como las flores se 

yergue/ vanamente se contonea, viste con vanidad/ se mira 

en un espejo, tiene el espejo en la mano/  Se baña, toma baños 

de temazcal,/ con frecuencia se lava y unge/ sin cesar se 

perfuma/ vive como el esclavo bañado/ como la víctima 

florida. (Sahagún)

Orígenes de la prostitución

Es común asociar los orígenes de la prostitución con la religión y 

—en la tradición del descubrimiento de la génesis de las institu

ciones—, fue más imporlante señalar un origen casi mítico que 

sus causas históricas. Un ejemplo clásico en la antropología, es 

Frazer, sus teorías ai respecto han arraigado. Para Frazer (1890J la 

prostitución se origina posiblemente en Asia Manor. Se trata de 

un ritual de fertilidad basado eu la concepción mágica de que la 

naturaleza resurgiría después de su muerte anual. Es el matrimo

nio enlre Adonis y Afrodita o Astartc. El pueblo llevaba en cere

monia ríos imágenes que se desposan y después mueren para 

resucitar, igual que ¡o hace la naturaleza al día siguiente. Después 

de la muerte los varones rapaban sus cabezas y las mujeres, en vez 

de hacerlo, testimoniaban su devoción a la diosa prostituyéndose- 

"En Chipre, todas las mujeres, antes de casarse, obligadas por 

la primitiva tradición tenían que prostituirse a Jos extranjeros en 

el santuario de la diosa..." (1890:384).

Menciona Frazer muchos ejemplos en distintos sitios de Asia



en que ocurría lo mismo. Frazer acuña el concepto, o lo retoma 

del habla popular y califica ese tipo de relacions eróticas rituales 

ligadas a prácticas mágicas y a la reproducción cultural, como 

prostitución ritual, a la que impregna de la connotación victoriana 

del término. Así, el autor transfiere a las doncellas de la antigüedad 

no sólo ciertas cualidades, sino el modo de vida y la calificación 

cultura] de las prostitutas, acuñada por la ideología patriarcal 

victoriana.

Esta concepción teorizada entre otros también por Bebel 

(1891:31J, se ha divulgado y es base del sentido común: se cree en 

el origen do la prostitución ligado a ritos mágico-religiosos y se 

plantea a la prostitución como “el oficio más antiguo del mundo". 

Este mito incluye varias tesis:

i) la primera prostituta fue la primera mujer lo que equivale 

a Eva en la tradición bíblica;

ii) supone la prostitución como una atributo “natural", “pri

mario", “originario", de la mujer;

iii) se asocia simbólicamente con el conjunto de cualidades de 

la mala mujer que atañe a todo el género, como el elemento 

negativo frente al hombre considerado como el positivo.

En la prostitución, y en su surgimiento confluyen varias de

terminaciones históricas:

i) un conjunto de formas de división social y cultural, en 

primer lugar ia genérica (división del trabajo, papeles), y la exis

tencia de poderes patriarcales;

ii) la aparición de la propiedad privada que permitió apropiar

se do las personas, de su fuerza do trabajo, c de su fuerza vital;

íiil ctras características derivadas de la complejización social 

y cultura! de la sexualidad femenina que hicieron surgir entre las 

mujares, una diferenciación profunda basada en la edad, la virgi

nidad, la maternidad, etcétera

iv) La valoración de la sexualidad femenina como eje de su 

conaic;ón genérica, y de las mujeres como sntes eróticos y prc- 

crsadoras, poseedoras de cierta sabiduría y de poder.

El surgimiento de la prostitución es un proceso histórico 

social y cultural— complejo que nada tiene que ver con cuali

dades originarias, que significó la división de la sexualidad en



erotismo y procreación, en cada mujer particular, y ia aparición 

de grupos de mujeres dedicadas al aros y otras, dedicadas a la 

maternidad. Se trata de una especialización sexual al interior de 

las mujeres, que debe ser analizada en su relación con el proceso 

de dominio y sometimiento del género femenino en su conjunto. 

La prostitución tiene más deuda con la situación opresiva de las 

mujeres en su conjunto, que con otros factores inherentes al grupo 

de las prostitutas.

Algunos hombres se pueden apropiar de algunas prostitutas, 

porque todos los hombres son dueños potenciales, dirigentes y 

dominadores de todas las mujeres.

El proceso histórico en el cual se concatenaron las múltiples 

determinaciones de esta particular situación da las mujeres, ha 

abarcado seguramente milenios, y diversas formas do organiza

ción social. Las sociedades debían conocer numerosos oficios: 

ligados a la provisión de sustento, de abrigo, de organización de la 

colectividad: el trabajo en primer término, y en el mismo nivel de 

importancia la consideración de la sexualidad femenina (erótica y 

procreadora) como una fuente de riqueza social, de poder, de 

control y también de sobrevivencia y reproducción social.

Concebir algunos rituales arcaicos como prostitución tiene 

que ver con un mecanismo etnocéntrico mediante el cual se 

proyectan las valoraciones propias de otras sociedades. La expli

cación posible, desde la doble moral vicionana que da Fiazer a la 

realización de relaciones ero'¡cas entre jóvenes solieras y hombres 

cualesquiera, de acuerdo a su propia concepción de la relación 

hombre mujer, es prostitución. Sin embargo, e' mis mu Frazer 

señala que “...cualquiera que fuese el metivo de esa costumbre 

estaba sin disputa considerada, no como una orgia de lascivia, sinu 

como un solemne deber religioso ejacutado al servicio de la gran 

Madre Diosa del Asia Menor..." {1M0:384!.

l.os antiguos no concebían estas prácticas ccmo prostitución 

y, si se aplica el esquema sobre la mentalidad da Frazer más pueds 

parecer un riiual mágico —de orden simpatólico—, que por con

tagio transfiriera el potencial generador y vital de la sexualidad 

erótica y procreadora de la pareja a los dioses y a la naturaleza.



Pusde tratarse a lo vez da rituales cosmogónicos y de reproducción 

anual (do tiempo cíclico).

No se trata pues, de prostitución ritual y los orígenes de la 

prostilución deben buscarse en la fractura de la sociedad y el 

antagonismo entro sus grupos, en la especialización genérica de la 

vida y en particular del trabajo, do las actividades, do los papeles, 

an la apropiación y ol intercambio de los otros. Es necesario 

adomás, ubicarla como parte de los procosos constitutivos de la 

opresión patriarcal de la mujer. Los rituales referidos nada tienen 

quo ver con la prostitución, son prácticas de carácter positivo, en 

ocasiones sagradas, enmarcadas en otras condiciones sociales y en 

otras cosmovisiones.

Tal vez por el enfoque de su paradigma Frazer (1890:392) 

busca otra explicación a la creencia y al rito:

Revisando el conjunto de pruebas sobre esle as unto...podemos 

decir quo una gran Diosa Madre, personificación de todas las 

energías reproductivas de la naturaleza fue adorada bajo dife- 

rentos advocaciones...que asociada a ella había un amante 

suyo, o mejor una serie de amantes divinos, aunque mortales, 

con los que se emparejaba año tras año, y su ayuntamiento se 

consideraba esencial para la propagación de los animales y de 

las plantas, cada uno en sus diversas clases, y además que la 

unión fabulosa de la pareja divina era copiada y, como si 

dijéramos, multiplicada en la ¡ierra por la unión real, aunque 

momentánea de los sexos humanos en el santuario de la diusa 

cor. al di-stgnio, al hacerlo así, de asegurar la fertilidad de la 

tierra y la multiplicación del hombre y los animales.

I-i prostitución existió en sociedades antiguas generalmente ligada 

a) uso erótico de las mujeres por parte de los miembros de grupos 

du poder. En la sociedad mexica, por ejemplo, existió la llamada 

prostitución con los guerreros y nobles en ciertas festividades y 

con esclavos destinados al sacrificio ritual.

En ul mundo mexica la prostitución tuvo ur. lugar social 

jjaiticular. En esa sociedad, la vida era un destino, definido por el 

ralondüiio. Sogún Atondo (1982:24), algunas prostitutas prove



nían de “mujeres nacidas bajo el signo de xochitl, circunstancia 

que les ofrecía la oportunidad de ser una "buena labrandera", pero 

si provocaban la ira de los dioses por falta de devoción, devenían 

en “malas labranderas" y se convertían en mujeres públicas. “Los 

mismos efectos podía ocasionar el nacimiento bajo el signo de ce 

océlotl, o Xóchitl”.9

En la Nueva España por ejemplo, sociedades y culturas que 

contenían la prostitución confluyeron para desarrollar la prostitu

ción colonial, resigníficada por la situación de dominio:

1.a prostitución no fue un término usado en Nueva España 

hasta la segunda mitad del siglo XVlíJ, porque el discurso en el 

que concibe a la mujer como prostituta por sí misma no se dio 

hasta entonces; una consideración que nos permite funda

mentar esta idea es la débil personalidad jurídica que la mujer 

tuvo durante el periodo colonial... De tal suerte se plantea que 

la recería, alcahuetería o lenocinio fue la manera dominante 

de conceptuar la prostitución en la mayor parte del periodo 

colonial, lo cual implica una participación de la mujer prosti

tuta meramente pasiva; hecho que refleja el papel que el 

discurso dominante atribuía al elemento femenino en los 

demás ámbitos de su vida (López Austín, 1983:77j79).

En efecto, ios términos alcahuetería y lenocinio fueron los más 

usados para hacer referencia a la prostitución, y las actividades 

que implica fueron las sancionadas. Sin embargo, la explicación 

no parece estar en la débil personalidad jurídica de ia muj»?r, o en 

el papel pasivo de la mujer. Otras infracciones y deliios cometidos 

por las mujeres sí fueron planteados como tales. Los mol i vos 

implícitos en el orden jurídico y en la concepción colonial sobre 

la prostitución pueden asemejarse a los actuales.

Hoy en día tampoco se penaliza directamente la prostitución, 

auncuando en el lenguaje coloquial se la mencione por su nombre. 

Sin embargo, lo más impórtame es qua no se la considera un de

9 Véase López Auslin, J0£3.



lito por sí misma. Se penalizan otros hechos, colaterales,, o parcia

les, pero la institución de la prostitución queda intocada. Los 

participantes en la prostitución son encaracelados por alcahuetes, 

por escándalo, por faltas a la moral, por disturbios, por transmisión 

de enfermedades o por no tener en regla los papeles que burocrá

ticamente aprueban su práctica.

Se trata de preservar la prostitución, pieza fundamental para 

el orden patriarca) polígamo de los hombres. Por eso no se la 

penaliza de manera directa. Sin embargo, la prostitución es desca

lificada moralmente y la iglesia la condena. El estado laico pena

liza otros ilícitos que la componen, para que nada cambie, los 

penaliza como si penalizara la prostitución, pero no la toca. 

Sanciona unos hechos a cambio de la permanencia de otros. En 

este sentido se explica que la prostitución no sea incluida en el 

discurso ni en lo jurídico, y no por la débil posición de la mujer.

Atondo misma, plantea que la persecución a las mujeres 

perdidas de finales del XVII, anuncia la laicización del XVIII y la 

consideración de la prostituta como “generadora de todas las 

transgresiones".10

Por causa de las mujeres

Algunos autores, aun autoras feministas, buscan las causas do la 

prostitución en algunas peculiaridades que caracterizan a las 

prostitutas., v no profundizan en las determinaciones sociales y 

culturales que las preceden y las envuelven. Tal es el caso de 

algunas consideraciones de Millet (1975:156):

Las prostitutas apenas tienen necesidad (ni ocasión) de uiur el

placer sexual a su vida sexual. Sus experiencias les están

ÍV insncra <,im yn no son Ja alcahuetería y el ainpncebsmientc', prácticas 

(«irifcri'as ac b  prostitución, el objeto de castiga, sino que ahera la atención se 

t»i>ir» en la.; tasas puliüoas y 'Lis mujeres perdidas', tal viíz como un preludio del 

.rnAn-tninlo bi.:i/jrif>n ijue se extenderá nu el siglo XVIil (Atondo. 1 9 8 2 .1 9 0 1 . Más 

•tíf .jnle. I., nulora SOS tinte quoen la mujer se da “una proccupaciÓD obsesiva por 

el |)rli¿m  ijiie s-j '-xrt •'jp itícnü" (p. 191),



impuestas, bien por alguna desviación psicológica y no deri

van en modo alguno de una elección libre.

Es notable la influencia de argumentos machistas sobre la prosti

tución; es evidente la influencia de la ideología dominante en este 

análisis que, por otra parte, está muy extendido y constituye una 

verdad en el sentido común: la prostitución se debe a los proble

mas individuales o sociales de tipo económico, como la miseria 

(en el individuo, y en el sistema), o a perturbaciones mentales de 

las mujeres. La prostitución también ha sido enfocada como una 

enfermedad mental, como una degeneración, de las mujeres.

Hay quienes la sitúan como un problema de “relajamiento" de 

valores morales, debido a la liberalización sexual, o como producto 

de la crisis de la familia, de la iglesia o de quienes se encargan de 

cuidar las buenas conciencias. Lo cierto es que las prostitución no 

responde a una elección libre (como tampoco responde a una 

elección libre casarse, estudiar, trabajar, ser madresposa etcétera).

Causas sociales: reglas de conyugalidad

Millet (1975:164) reconoce igual que Engels que la prostitución es 

un producto estrechamente ligado al matrimonio monogámico 

tradicional:

...en un sistema que prescribe ia castidad de la mujer y castiga 

severamente su adulterio, no puede haber suficientes mujeres 

para satisfacer la demanda masculina, a menos que un sector 

de la población femenina, pertenecíanle por lo general a la 

clase pobre, se halle exclusivamente destinado'a la explota

ción sexual...

Es inadecuado analizar el fenómeno desde uno de sus polos de 

manera unilateral, pero se hace necesario enfocarlo también desdo 

el individuo, con e¡ objeto do lograr un análisis más complejo. 

Aunque son ¡a sociedad y la cultura las que fabrican a las prosti

tutas, no todas las mujeres son prostitutas. Entonces, surge la 

pregunta; ¿cuáles elementos y qué factores se conjugan para hacer 

de una mujer una prostituta? De antemano parc-co qus ia respuesta



sólo puede apreciarse como tendencia social y cultural, ya que la 

vida misma es mucho más compleja que las generalizaciones a 

que puede Ilegarso aun a partir del análisis empírico (antropológi

co y no estadístico).

Millet (1975:167) analiza a la prostituta a partir de mecanis

mos psicológicos inconscientes que conducen a algunas mujeres 

a la prostitución para mantenerse en posición de victimas:

...cuando no responde a una necesidad económica, la prosti

tución equivale, en cierto modo, a una compulsión psíquica 

cimentada sobre el masoquismo y reforzada por la repetición 

del acto de venta característico de las rameras. Semejante 

denigración do sí misma no resulta inconcebible dentro de la 

sociedad patriarcal, que tanto desprecio manifiesta hacia la 

mujer y, en particular, hacia la sexualidad femenina.

La autora no considora que en la sociedad patriarcal la prostitución 

es una vía social y cultural compulsiva para muchas mujeres, y 

que su “denigración” es simultánea con una alta valoración de la 

"mujer orótica", inducida y recreada permanentemente.

¿Masoquismo?

1.a prostituta se dedica al mal, al pecado, al erotismo, por consi

guiente es descalificada; sin embargo, simultáneamente es alta

mente valorada (codiciada, envidiada) en la cultura que fetichiza, 

idealiza y so'wovukira .d erotismo de manera absoluta. Además, la 

prostituta se realiza comc mujer, como objeto erótico, es colocada 

un b  única posición política red de ¡as mujeres en el erotismo. Al 

sur prostituta, quien lo es realiza parte de la identidad femenina.

hace al absolutizar su modo de vida, ai encarnar a! erotismo 
in.-dc.

Do esta manera, a pesar de la represión, y de la contradictoria 

valoración ideológica de la prostitución, la mujer prostituta no 

pueoo sur aprohondida cuino masoquista; su realización psicoló

gica no doriva exclusivamente de ahí, sino de la vivencia “plena" 

<lnl mutismo público. En ello hay goce y hay poder frente a las 

otras. y también irvnte a los hombres.



El papel de la prostituta es en parte la exageración de las 

condiciones patrircales de vida de la mayoría de las mujeres. 1.a 

esposa, como la prostitua, es mujer objeto, pero su dependencia 

del hombre es directa, no pasa por el mercado, En el intercambio 

económico matrimonial, la esposa da cuidados e hijos, es objeto 

erótico-procreador del esposo quien le otorga a cambio existencia 

social, manutención económica, a ella y a su prole. En el matri

monio hay trato erótico a cambio de dinero, como lo hay oon la 

prostituta, sólo que esto no significa para ella la pareja, la familia, 

la casa y todo lo que obtiene la esposa.

Lo locura

Con todo, diversas concepciones visualizan la prostitución como 

un fenómeno de índole ideológica o psicológica, tal es el caso de 

la que desarrollan Romero y Quintanilla en su trabajo sobre 

Prostitución y drogas al plantear sus objetivos indican que “...se 

pretende analizar el proceso que siguen las prostitutas para adop

tar esa conducta como forma de vida".

Esta tesis es la más en boga en el sentido común; permeado 

da ideologización médica, se expresa por ejemplo en ei hecho de 

llamar “locas” a las prostitutas, y consiste en asociar el mal, el 

íabú, lo proscrito, con la enfermedad. Ese es el caso de la prostitu

ción y de las prostitutas. La prostitución es enmarcada en lo 

psicológico, y en este campo como “conducta desviante*, como 

eníeremdad mental o sexual, como una “degeneración". F.sta 

última idea está fundada en la creencia de qu<* la mayoría de los 

individuos corresponden a una norira buena cuya validez radica 

en que sus actitudes son naturales. Por su conducta' diferente y 

mala, antinatural, la prustiluta es clasificada y observada comc 

enferma; la etiología de la enferemedad puedi) ser de tipo biológico 

o psicológico.

La ninfomanía süve a muchos como explicación de la prosti

tución coma originada en ctra enfermedad, y como un mal origi

nado en y pnr el género femenino. Do acuerdo con esta concepción, 

la prostituta está próxima a las locas, o es loca. La versión moder

nizada de la prostitución como enfermedad es que se trata de una 

patología de tipo social: se plantea que la prostitución re debe sobre



todo a fenómenos económicos: la miseria produce proslilutas 

(Gómez Jara,1978). Sus verdaderas causas son las que se derivan 

del antagonismo de clase y de la exacerbación de la explotación, 

de la crisis, del desempleo.

Es el enfoque funcional que plantea la prostitución como 

desviación de la norma, y está en la base de las diversas concpe- 

ciones (religiosas o laicas) que la explican. Nada de fondo que 

ubique a la prostitución como parte de las características del 

género femenino en su conjunto, ni como un modo de vida origi

nado en la condición social de la mujer (que no sólo involucra 

aspectos conductuales). Nada que ubique a la prostitución como 

parte sustantiva de la sexualidad dominante y a las prostitutas 

como mujeres que se han prostituido, pero que lo han hecho 

precisamente porque son mujeres, porque ésa es una de las formas 

de ser mujer en las sociedades y en las culturas patriarcales.

Las prostitutas no son mujeres anormales ni la prostitución es 

una desviación. Las prostitutas son mujeres normales y la prosti

tución es uno de los modos de vida válidos creados paia las 

mujeres. El sesgo teórico estriba en identificar la valoración nega

tiva de que es objeto la prostitución en la ideología patriarcal —en 

su aspecto distorsionante de la realidad—, con la anormalidad, con 

la degeneración, con la enfermedad. Ese mecanismo ideológico 

que oculta la realidad, funciona de acuerdo con eí siguiente prin

cipio: de manera implícita se supone que lo malo es inexistente: 

de ahí se colige quo, como las prostitutas son malas, no existen.

Así, cuando se piensa a la mujer, do manera general y abstrac

ta, autoir. á 1 ¿carne n í e se le da el contenido del estereotipo bueno a! 

grupo en su conjunto, nunca se le identifica con la particularidad 

negativa, con el grupo descalificado moralmcnte. la  mujer es la 

madresposa.

Otra slcmenlo de ocul (amiento ideológico de ía realidad con

sista «n que, además, la prostitución es asimilada con ias prosti

tutas. F'cr este mecanismo se oculta (políticamente) que los hom

bres sor. el otro elemento constituyente do la prostitución, y se 

afirma a la voz que quienes la encarnan son las prostitutas. 

Mediante esie procedimiento intelectual se libera ai hombre del



mal do la prostitución, se la exonera y se le beneficia políticamente: 

la mala es ia mujer.

Génesis sagrada

De manera equivocada se considera prostitución a formas de 

erotismo ritual, mágico o religioso que forman parte de tradiciones 

antiguas y contemporáneas, por ejemplo de algunos pueblos afri

canos. Chevalier y Cheerbrant (1986:852) conceptualizan una 

prostitución sagrada:

...símbolo de una hierogamia, que se opera generalmente en 

el recinto de un templo o de un sant uiario, y que está destinada 

a asegurar la fertilidad de la tierra, de los animales, etcétera... 

No sólo es un rito de fecundidad. Simboliza la unión con la 

divinidad y, en ciertos casos, la propia unidad de los vivos en 

la totalidad de su ser.

Desde otra concepción teórica que no proyecta valores tradiciona

les sino que busca explicaciones a la condición de la mujer, Bebel 

(1891:31), como Frazer, asocia la prostitución a la religión.

No sólo era permitida la prostitución a las jóvenes (en Oriente) 

(sólo se exigía continencia a la casada), sino que en Babilonia, 

entre los fenicios y los lidios, se imponía a título de deber 

religioso, y en esto se funda, evidentemente, la costumbre, 

frecuente en la antigüedad y en las comunidades da mujeres, 

de conservar la virginidad para hacer con ella una especie de 

ofrenda religiosa al primero que llegaba y pagaba su precio a 

los sacerdotes.

En su historia de la prostitución en occidente, Bebel trae a cuenta 

la noticia dada por Solón de la inauguración de una casa pública 

en 594 a. C. como institución del Esiado. En Ja Edad Media, dice 

Bebei, se establecieron las prostitutas como gremio.11 Durante la

11 "...y bubo en las cmiiades «Je mujeres que dependían fiscal’neole de 
la ciudad, del señor, y bastó de la ¡jaiTWjuia, en cuyas cajas ingresaban las guacias



reforma, expresión de la transformación capitalista de la sociedad, 

significó un trato persecutorio tanto a las prostitutas, como a la 

prostitución oor parte del clero protestante.12

Conyvgalidades entrelazadas

Para muchos autores el matrimonio es fuente de la prostitución. 

Algunos analizan este hecho como complemento poligámico. 

DI ros en cambio, como una respuesta a la insatisfacción en la 

conyugalidad matrimonial.13 El matrimonio representa uno délos 

aspectos de la vida erótica del mundo burgués, y la prostitución 

t*lro-

En la frustración de los hombres en el matrimonio se encuen

tra uno de los sustentos de la prostitución. Este enfoque explica la 

prostitución

i) desde el individuo particular que violenta un orden social, 

ya sea la prostituta o el cliente;

ii] a partir de necesidades consideradas instintivas e irrefre

nables por su origen natural;

inj los casados quedan más o menos exonerados, debido a la 

frustT;»dón en el matrimonio.

Es común buscar justificaciones de este tipo a la prostitución

!», .» u i  .|ut' tiiitrnún* (Sriwl. 1H31: 50). “ ..el hecho de sostener ‘públicamente’ 

in imirmir- itctulr »■ icittlij/i les fiuio.-trs censuales, implicaba cierto respetó 

u  ..ii'ml-i ri.itnr.il iiiiiai'- cr. ! »•<> ser fuerte y equilibrado. El ruconocinuenlo del 

- >...l.-.f.t';‘rl{i " 'i  ‘ni triunfo de la sana naturaleza sobre el ascetismo

/.si i»;u. ol uJt n1 istloliua ticliía demostrado gran tolerancia para el 

*-*•’ *-*«>*'. «I • Irei jmp'>".l:iui". |K>r su j< irle, lo persiguió con furcr. Se decían» 

t '* 1'*  • >. ^is ¡iúi !i' .is. ?e cc.raron aquellas cavernas de Salan"; las

(i.rn n |»TV(¡.iid.is 10 .11a lujas de) diablo*,y toda mujer culpable de 

»*-N u* tj j  U k rn'ii'ii/.i pública coiko modelo de perversidades" (Be*
W*4..

I»
i¡ luiK-nr». i ¡a ¡iiadaSla. y else«¡u«dc, el reverso, Cuando el

* ***** **’ -f-M-Miin un e! matrimonio, recuiTe coa frecuencia a la

11 ^  t *•* *,IL* l.uw-4 >l>-\liâ i a sus fusiones el que por una ’j  otra razón

*“ i i  * •  < a v i  »-  V . . ' - ,  I. i v.- ,¡ . I< is  . ¡ i « ;  tlr grado o por fuerza viven en el «ilibato

*  * •(*.«-.».'» rl ii„iti,,ntniiíi ii,j [Ja )0 qUe J e ¿J esperaban, el hombro

•“ * («•' ■ anu/arso al libertinaje" ¡Bebeí:1¿G).



y dejar de ver que se Irata no sólo de una práctica sino de institu

ciones reproducidas social y culturalmente. La prostitución es 

requerida por la sociedad, de la que forma parte como conjunto de 

relaciones sociales eróticas, y por la cultura, como refuerzo del 

matrimonio, monogámico para la mujer y poligámico para el 

hombre. La prostitución es estimulada culturalmente —aun con 

la valoración negatiuva que se le da. El oscurecimiento del hecho 

lo otorga la concepción ideológica que no la analiza como parte de 

la sexualidad dominante estructurada en torno a la poligamia 

masculina, la monogamia de las madresposas v romo parte de la 

moral sexual.

Para el Estado: un mal necesario

En la ideología dominante se concibe a la prostitución como un 

mal necesario y se atribuyen su origen y necesidades a la natura

leza. Concepciones antagónicas de tipo historicista plantean que 

la prostitución es necesaria al sistema, pero no encuentran su 

definición en la naturaleza, sino en el mismo sistema que la crea. 

Por ejemplo, Bebel considera desde este último enfoque que en la 

sociedad capitalista la prostitución “...es una instiíüción social 

necesaria, lo misino que la policía, el ejército permanente, la 

iglesia, el patronato, etcétera" (1891:120).

Así se cnl ienden ¡as consideraciones a la prostitución por parte 

del poder, aún por la iglesia, que 12 califican como benefiriosa para 

!a sociedad y como una protección para las mujeres de bien, 

defensora de la infidelidad de las mujeres. Sostiene Bcbol que a 

pesar de que actualmente la prostitución es un vicio, debe ser 

piotegida por el Estado, es un vicio con patente q;ie no puede 

acabar porque se corre el peiigro del derrumbe de otras institucio

nes. Poi eso, explica, surge la supervisión y la tutela de! Estado en 

cuanto a la protección de la salud del cliente y la exigencia de ¡a 

cartilla sanitaria a las prostitutas. En este sentido !o que importa 

es la salud dei cliente y no la de !a prostituta, siendo que el cliente 

es quien la contagia de ¡as enfermedades venéreas. Además de 

enfermarse, las prostitutas son violentadas ei? su pudor con las 

revisiones médicas y por ello se explica la evasión que hacen de 

los controles sanitarios.



Durante la Colonia, por ejemplo, surgieron instituciones de 

salud especializadas en enfermedades relacionadas con la prosti

tución. Por ejemplo, en 1628 llegaron a la Nueva España canónigos 

regulares de San Agustín, del Instituto de San Antonio Abad, eran 

especialistas en atender enfermos del "mal de San Antón1’, o 

“fuego sacro”, también conocido como “mal leonino". Para 1648, 

fue fundado el Hospital de Nuestra Señora de Loreto que se 

especializó “en la atención de mujeres sifilíticas y tuberculosas". 

Durante el Imperio se desarrollaron diversas insliluciones públi

cas afines. 1.a prostitución encuentra entonces, un espacio en el 

Consejo de Salubridad y en el Consejo General de Beneficencia 

mediante la adscripción del Hospital para prostitutas de San Juan 

de Dios, atendido por Hermanas de la Caridad. Este hospital 

funcionó hasta 1968.

El poder

La ausencia de sanción jurídica a la prostitución no es sino el 

ocultamiento de la persecución y el acoso a las prostitutas, mas 

no al sistema de la prostitución. Se persigue, se hostiliza a las 

prostitutas, se les saca dinero bajo cohecho, se las encarcela, se las 

chantajea y tienen que pagar a otros para poder ejercer.

E¡ sistema se complementa con la protección de padrotes 

—hampones que se igualan a la policía y a los homhres que las 

moiestan o no les cumplen. Esta protección a las prostitutas es 

base de la explotación a la que las someten quienes dirigen las 

redes de prostitución. Con la idea de la dependencia mutua, las 

prostitutas dependen vitalmente de los protectores y jefes; a cam

bio de los servicios prestados, ellos las explotan y “viven de ellas”.

¡¿a ruzzia

La razzia14 es espacio y rito coercitivo de reproducción de los 

aspectos pecaminosos y delictivos de !a prostitución, como e! mal. 

Ritual tranquilizador social de las voces que satanizan meralmen

^  H'izzia es U rulada i'rtwaa que re.iii2a!i los policías -I? manera permanente 

en busca de delincuentes en acción. En general ¿e hacen en territorios y horas 

específicas y su elemento de éxito es ta sorpresa, Causisleen un despliegue policial



te a la prostitución, que no pretende erradicarla, ni castigar a los 

pecadores e infractores. La razzia consiste en la persecución, en el 

maltrato y la violencia, en la detención y a voces encarcelamiento 

de las prostitutas y sus cuidadores; para ellas significa las más de 

las veces la violencia erótica por parte de los policías. Concluye 

con el pago de multas, sobornos y con la negociación de las nuevas 

condiciones en que los reprimidos volverán al negocio.

Mediante la razzia se trata de ejercer el poder de la represión 

que rearticula nexos sociales entre la sociedad civil y los aparatos 

judiciales, o que permite reorganizar los sistemas específicos de 

prostitución: cambios de liderazgo, ampliación de territorios, au

mento del cohecho, y otros más son los fines reales de la razzia, 

que después de afectar a prostitutas, burdeles, o enganchadores 

particulares, permite reconstituirla prostitución general. La razzia 

es uno de los mecanismos de relación entre (la policía), el aparato 

judicial y otros miembros de la prostitución; por consiguiente es 

constitutiva de la prostitución, tanto como lo son las prostitutas.

La relación entre prostitución-poder judicial: jueces, defenso

res y policía, forma parte del fenómeno de la prostitución. La 

simbiosis con la policía se traduce también en la extorsión que los

que busca mediante la sorpresa, b  intimidación y la violencia, la detención de Ins 

delincuentes en el momento de delinquir, pan someterlos a instancias de juicio 

Ksas redadas son ilegales, atenían contra los derechos de los ciudadanos (a quintes 

no se de.be detener sin orden expedida por un jjez). Pero la eficacia de U nzzii no 

está sn Is eliminación del delito, por ei contrario es uno de sus mocajiiMiK* cíe 

reproducción. La razzia se il^nge fundainrpbdmente oontia delitos o bembos trana

gresores que forman parte ds b vide social y de la culture: L> prostitución, U 

drcg»dicción. la venia de mercado negro y la botnosexualidicf Así. !a eficacia <k la 

rezzia uonsislecn lograr un despliegue represivo que sej rooococidoen la sociedad 

yque permita afirmar al poder m i  acción en vías de suprimir "H maí" del que íorma 

[arte Y, en 1? dimensión en que si poder punitivo fonua pane del fenómeuo 

iransgresor al que supuestamente oo,abale, la eficacia de U razzia umsiste en 

iufringir daño y temor a ios del ¡licúenles psra renegociar los términos dr su 

permisividad. Con lodo, las razzias entra las prostitutas se proponen acallar 

buenas conciencias. Us detienes y las ponen eu liberUti, psro en el iulenucdki las 

agreden, las violan. Los padrotes juegan uc papel central en la articulación de bs 

prostitutas y la pobeia: ante ellas son protectores, y ante b  policía son inteiiucu- 

tiires, ya que como boinbres pueden hablar con b  policía para que us dejen libres, 

o pare que no bs extorsionen demasüdc



policías hacen a ¡as prostitutas, y en ei hecho de que los policías 

individuales, amparados en el poder de la corporación, son tam

bién jefes directos de la prostitución.

Hay épocas que se han distinguido por campañas contra la 

prostitución, marcadas por diversos discursos ideológico-moral6s. 

Estas campañas se caracterizan por la agresión y la coerción a las 

prostitutas, las razzias callejeras, la clausura de burdeles, el en

carcelamiento y el maltrato a ias prostitutas, la maquinaria del 

soborno, las multas. Todo concluye con el reestablecimiento de 

las condiciones que ia reproducen. Estas accionas represivas se 

cubren con discursos religiosos sobre la perdición de los pecadores, 

se enmarcan también en discursos laicos cuyo acento ha sido la 

eliminación de ese mal que perjudica a las mujeres; se usan como 

apoyo argumentos médicos y sanitarios que exigen su control para 

evitar la expansión de enfermedades venéreas como la sífilis o el 

sida.

Desde luego, en ninguno de estos casos se ha procurado la 

erradicación social de la prostitución. Así ocurrió durante la Colo

nia en que se combatió la prostitución desde una posición católica, 

o en los años veintes en México y en el mundo, desde la ideología 

socialista emancipadora de la mujer. Veamos:

En 1623, mediante la expedición de dos cédulas se ordenó "el 

cierro de todas las casas de mancebía existentes en los reinos de 

España"; la secunda reglamentación tienn fecha de 1660, en la que 

manda !z aprehensión de todas las “mujeres perdidas" (Aton

do: Ifiü).

Diiülo n m p rv c h ?

í'n lei inspección ríe sanidad fui un nú mure; 
sn til prostíbulo, un bvsto ríe alquiler, 

en la cullt, un animal rabióse, al que cualquier perseguía;
y  en todas partes, una desgraciada.

Santo^

Divurs.is hechos su ancuentran como trasfondode la contradicción 

11 CjiiiUm . 1*03 11



entre la práctica social real de la prostitución y su descalificación 

ideológica, mucho más fuerte y marcada en el plano puramente 

moral y ético que en el jurídico. Este fenómeno ha sido constante 

en diversas sociedades.

En la sociedad mexica por ejemplo, la prostituta no era consi

derada delincuente sino la alcahueta, el delito era la alcahuetería.

So penaba y aún hoy se castiga a la conseguidora quien, por cierto, 

es otra mujer —el concepto que designa el oficio es femenino. Se 

castiga tanto a quien induce a las mujeres a prostituirse como a 

los clientes, o a quien sirve de puente entre cliente y prostituta.

Sucedía lo mismo en la sociedad colonial basada en la norma- 

tividad de España. En sociedades muy cerradas, como la sociedad 

colonial, la alcahueta es el personaje central en el contacto entre 

el cliente y la casa o la prostituta, en la actualidad su importancia 

ha descendendido. En cambio, sigue siendo importante para en

ganchar muchachas en la prostitución, ya sea bajo su dirección 

empresarial o para burdeles y casas.16

A pesar de las sanciones ideológicas y de la descalificación, la 

prostitución no está prohibida, ni las prostitutas son concebidas 

jurídicamente como delincuentes, porque de manera implícita 

como reflejo de las relaciones sociales, se consideran necesarias 

para perpetuar y reproducir toda la sexualidad patriarcal.

Por eso sólo se reglamenta y estructura como una sexualidad 

prohibida, margina! y reprohada, como la contraparte de la buena, 

la obligatoria, la natural. Es así como aparece su reglamentación 

ligada a la salud. Las primeras normas sobre la prostitución son 

paxte de una política sanitaria: se trata du proteger al cliente de las 

enfermedades transmitidas eróticamente, conocidas como enfer

medades venéreas. Las prostituías deben realizar un examen 

médico y obtener certificados de buena salud, al poco tiempo 

aparecen las licencias como olementos necesarios para ejercer el 

oficio.

Otro ámbito de normatividac! de ia prostitución tiene que ver 

con la protección de ¡a moral pública. Se prohíbe la prostitución

Código Penal.



en ciertos territorios urbanos, para evitar la contaminación social 

que supone; no se prohíbe su ejercicio, se expulsa a las prostitutas 

de las ciudades, en otros casos se crean territorios urbanos para el 

eros perverso, tales como la llamada la zona roja, o zona de 

tolerancia, también conocida como zona del vicio, con esta terri

torialidad se procura:

i) evitar la mezcla de espacios erótico-éticos inmezctables;

ii) proteger al cliente de la mirada acusadora de los defensores 

de la moral, y de su cónyuge (esposa, novia o amante);

iii) evitar la confusión de las buenas mujeres con las malas 

mujeres;

iv) definir con claridad el espacio de la prostitución para 

promover su desarrollo como empresa, como una de las formas de 

la sexualidad dominante, con una clara geografía del erosrlo bueno, 

en el mundo privado en la casa para eso se concentran zonas de 

residencia doméstica; el erotismo extramatrimonial, en el mundo 

público, con sus burdeles, cabaretes, casas de citas, prostíbulos, 

lupanares, casas de lenocinio, antros, hoteles, tugurios.

Salud y  normas
La vigilancia sanitaria no liene como finalidad principal la salud, 

sino sobre todo la aprobación estatal, política, a través del otorga

miento de legitimidad jurídica a un lu:cho ideológicamente ilegíti

mo. Se sanciona !a prostitución negativamente, pero se norma en 

los reglamentos.

Destaca 1?. cart;» de naluraiaza y !a sanción positiva que otorga 

el Estado a la prostitución al regí rime ni aria y circunscribirla a 

condiciones territoriales, de horario, tipo do locales o vigilancia 

médica, limitaría a cíe;las edades, prohibiéndola, por ejemplo, 

como práctica infantil.

Al reglamentar la prostitución, ne avala lo prohibido y ss otorga 

un cierto gTado de seguridad lanto a la prostitución corno institu

ción, como a quienes se encuentran en esc círculo cultural.1'

Milíel (1 M7r»:94), anuU (vira Inglaterra la «liVados di* 18G0 y 70. como el 

párvulo ,|Ue -c] Parlamento aglobó una serie ii« medidas, englohadas bajo ei 

pomjxir-o mui,, do Hit Conlugiuus Diseoses Acts (Uecivlos í'obra lili enfermedades



Una de las enfermedades que más problemas causó y causa 

en muchos países, tanto por sus daños directos como por sus 

secuelas, es la sífilis. En la mentalidad católica, es un castigo al 

pecado de la carne y así ha sido apreciada. Las contagiadas son 

ambas, la prostituta y la esposa, y los hijos pueden tener graves 

secuelas, desde la ceguera, labio leporino, paladar hendido, hasta 

la muerte.
A pesar de que la prostitución ha sido legalizada por la vía de 

los reglamentos en muchos países desde fines del siglo pasado, las 

prostitutas no lo han sido. Ellas no han sido tipificadas en ninguna 

categoría jurídica de trabajadoras, si lo que hacen fuera considera

do como un trabajo, o como prestadoras de serivicos si éste fuera 

el caso. Así, siempre están desarmadas ante el cliente que no es 

controlado médicamente y frente al cual se hallan absolutamente 

vulnerables y desprotegidas, sujetas a todo tipo de enfermedades, 

maltratos, prácticas enajenantes, y a formas de violencia erótica y 

física. Ideológicamente, ellas encaman el mal, y son peligrosas 

para los hombres.

Satanizadas, señaladas, despreciadas social y personalmente, 

las prostitutas de hecho incursionan en el mundo del delito, 

delincuentes fabricadas por !a misma sociedad y 1? misma cultura, 

por el interés de preservar el matrimonio intocado y vírgenes a las 

mujeres solteras.

pedagogía de masas de !u putería

La mujer-objeto, ía mujer-cuerpo-para-ei-placer-de-oiros, es re

producida por Jrt conjunto de instituciones culturales y educati

vas. Sobre la base social de una división genérica del trabajo, y de

ccntagioMs). en virtud de las cuales H gobierne legalizaba y regulaba b pmstilu- 

cióa. Ésta se autorizaba desde lí edad 'le doce ai ios, y los citados decretos 

precisaban que cualquier mujer podía ser tachada de prostituís de acuerdo con el 

testimonio de la policía, cou» sucede con d  Keglainen'.o de Policía di.l U.F. y de 

¡os estados, y ser sometida a examen nédico o. en caso de negirse. a cncarrela- 

¡nieuto, quedando en ambas afcrmatitfas relegada a una indigna oondicjóo similar 

a la de los parias y esclavos". Véase también Stisart Mili. 1869



ia escisión entre las mujeres, las instituciones actúan formativa- 

mente en la selección de mujeres dedicadas a la sexualidad erótica.

En México y en el mundo, forman parta del sistema de pros

titución instituciones del Eslado como la Secretaría de Turismo, 

hasta la familia, pero en particular las empresas televisivas, alco

holeras, turísticas, de ropa, etcétera. Una de sus manifestaciones 

son los concursos de belleza, por ejemplo el Concurso Señorita 

México: difunde mediante la imagen de televisión, a su área de 

influencia el estereotipo genérico de mujer erótica, pero formal

mente buena, pura, hija de familia (señorita). En esle concurso 

participa el Secretario de Turismo, quien en un rito televisivo de 

carácter monárquico, otorga el título nobiliario de Reina a la 

triunfadora (en un país republicano y constilucionalmente no 

sexista).

Este y otros concursos —como la reinas de belleza en las 

escuelas, las reinas del carnaval, la flor más bella del ejido o de la 

maquiladora, las madrinas deportivas—, se presentan como even

tos sanos de belleza avalados por la sociedad, el gobierno y las 

familias: Sin embargo, es evidente que reproducen la cosificación 

erótica de las mujeres. Las espectadoras por su parle, se identifican 

con las concursantes, y desean ser como ellas, aprenden que 

mostrar el cuerpo permite ser apreciadas, que las mujeres son 

valiosas por sus cualidades corporales convertidas en cualidades 

totales femeninas; aprenden también que hay mujeres de menor 

valor porque (poT su culpa) no reúnen los supuestos requisitos 

eternos y naturales de belleza femenina.

Así, el género escindido en mujeres especializadas quo no se 

reconocen en !as otras, se divide a su vez en una dicotomía: las 

bailas y las feas. El modelo de belleza se conforma en el estereotipo 

de la inujcr-erólica y permea a lodos los otros grupos de mujeres 

desde las madresposas hasta las monjas, aunque esas mujeres 

subsumar* esos aspectos de su propia identidad. Una r.ueva esci

sión en el mundo de las mujeres y un nuevo deber ser: ser bella. 

Puede lograrse con ropa íina y bonita, dietas, maquillaje, peinados, 

elcétera. Las mujeres de todos los grupos se proponen ser bellas 

como lo son los estereotipos de su grupo de edad.

Los concursos citados sen además espacio de reproducción de



la condición de la mujer, y de la situación de todas y cada una de 

las mujeres; son espectáculos voyeristas en que hombres y muje

res se apropian eróticamente de las mujeres en exhibición. La 

espectadora es una mujer-objeto que asimila una imagen de mujer 

objeto y a la vez se apropia de una mujer objeto.

En un concurso, la Señorita Oaxaca declaró a la prensa que:

una de las peores situaciones que tuvimos que soportar fue la 

ocurrida en el evento “Dorian Croy” en Acapulco. Luego de 

terminar de exhibirnos en traje de baño fuimos obligadas por 

los organizadores a convivir con un grupo de funcionarios de 

la empresa Cannon Mills, en una tertulia en la que todos 

estaban ebrios y a nosotras —las mises—, no se nos permitió 

portar más que un vestido demasiado corto que al menor 

movimiento dejaba al descubierto hasta la espalda, pues nos 

impidieron vestir ropa íntima, es decir, no teníamos puesto 

encima, más que ese microvestido. ...Yo me escapé en dos 

ocasiones pero fui regresada a mi lugar donde tenía que seguir 

soportando a los borrachos, los cuales trataron de propasarse 

con nosotras, cual si fuésemos monas de trape o frutas apete

cibles que podríamos saciar sus bajos instintos.18

La asociación entre esta exhibición erótica de las mujeres en la 

televisión, en el cine, a través de la moda, con los concursos de 

belleza y la prostitución es cuando menos de dos tipos:

Es pedagógica perqus enseña un estereotipo de mujer-cuerpo, 

mujer-erótica-para-cl-piacer-dc-otros, a 'odas, a la vez que exige 

desarrollarlo sólo a ias especialistas putas y renuciar al erotismo 

a ¡as madresposas.

Es directa, porque las mujeres que ocupan esos espacios de 

exhibición del cuerpo femenino, entran de hecho en la putería; 

algunas, transitan directamente a la prostitución en sus más 

variadas formas.
La cultura mojigata no acepta relaciona? estos hechos pedagó-

18 Pállicc. Año II. 9-,.5 m3yo:17. Méxwo. 19H/.



üfccon la formación social de las putas. Todos los medios de 

son de manera permanente una escuela de putería para 

de todas las clases sociales, grupos de edad y nivel 

Los estereotipos de mujeres a admirar son en general 

objeto erótico; las situaciones fantásticas expuestas 

B h i  medios enseñan a las mujeres que deben ser objetos 

para ser reconocidas, admiradas, deseadas; deben serlo 

para acceder al bienestar, a la fortuna, al éxito, a los 

necesarios para vivir, tanto como a los suntuarios, y desde 

4©bar. para arrnder a los hombres. Lo asombroso es

opción puta no sea aún mayorilana. los  mismos que 

^■eban la prostitución admiran y consumen a las mujeres en 

^fcrión . Las madresposas también lo hacen.

^pustitu  tas-todas putas
^■stitución es un hecho femenino. Aunque haya hombres que 

por sus actividades eróticas, no es un hecho significativo 

^éricameniB. Pero no está ahí la distinción fundamental, sino

•  d  hecho de que la sexualidad erótica no define la condición 

^ á ic a  masculina.

D que la inmensa mayoría de prostitutas sean mujeres radica

•  que todas las mujcins son putas, es decir mujeres objetos 

•ásales antes que nada. La prostitución no encuentra su causa 

*cada mujer, en su especificidad, sino en la esencia social de las 

^•jeres: como seres para y de ctres, definidos en ionio a la 

•dualidad erótica o procreadora, las mujeres todas son objeto. Su 

ca®rpo y su sexualidad sor. para b¡ placer y la existencia da otros.

escisión genérica y a la especializaron social y cultural de 

•̂ijcrfcs particulares para la prustiiución, se explican por la ena- 

¡fEíción de la mujer basada en la separación de su cuerpo y de 

•ubjetividad que no son suyos, que le han sido conculcados. La 

Propiedad general fie todas Us mujeres por ios hombres, os una 

rttHerminaclón histórica esencial, que las hace a todas seres dis

puestas a ser ocupadas, seres a disposición, en servidumbre vclun- 

'ar¡3 : putas.



La conversión
Los motivos dichos por las mujeres para su conversión en prosti 

lulas son diversos, pero pueden agruparse de la siguiente manera: 

Hechos victimarios: Ellas fueron objelo de violación, por parte 

del novio, de algún pariente, o de un desconocido; ellas fueron 

robadas, Tapiadas o secuestradas, y contra su voluntad, se las 

convirtió en prostitutas. "Me dejó fracasada mi primo y con qué 

cara regresar a mi casa, mejor me fui paTa Perote donde nadie me 

conocía, ahí me encontré a la Chabela, y ¿de qué se va una a 

mantener, si no?". “No me lo va a creer, pero a mí me robaron a la 

salida de la secundaria en mi pueblo allá por San Pablito, y me 

fueron a llevar a México, con una señora que me pegaba y me decía 

que si me iba, me mataba" (testimonios).

Innatos: Así nacieron, desde que se acuerdan ya les gustaba la 

putería, o desde niñas, les dijeron sus familiares que habían nacido 

con el defecto. "Ésta salió a su tía Teresa, desde chiquita se le veía 

lo puta, me decían mi mamá y mis tías, pero ora que les mando 

sus centavos, ya ni me dicen nada" (testimonio). Entre las causas 

de nacimiento está la herencia directa: 'Mi mamá siempre me ha 

cargado con ella, y ella se dedica al negocio, pero no crea que se 

api ende, no: se trae en la sangre" (testimonio).

Por maldad: Por malas, porque se volvieron malas después de 

una enfermedad, de una tragedia, de una golpiza del marido, de la 

muerte de alguien, y de repente sintieron que se volvieron malas: 

"Yo me di a la perdición después de que el cabrón me metió a la 

desgraciada ésa a vivir conmigo". ‘ Yo nomás de pura venganza 

porque mi 'peor es nada’, nemas ms andaba viendo la cara de 

pendoja ” L-a maldad viene también Je nacimiento: “Nunca me 

yuirw casar, ni on ias ferias, siempre fui malura con los hombres" 

(testimonios).

La spfcrevM'cncifj: es el argumento de la miseria y la imposibi

lidad de ganarse la vida, porque no saben trabajar. Muchas muje

res, que no tianon otra preparación ijue la básica genérica, es decir 

que sólo saben ser cuerpo-paia-otros, y los quehaceres, cuar.dn se 

ven competidas a "¡finarse la vida" tienen poras opciones: ocupar

se como trabajadoras domésticas, meseras, cocinaras y la gama de 

trabajos oúblicos “femeninos", o prostiluirse, porque en electo, en



el mercado social, su cucrpo-erótico tiene un valor y produce 

ganancias: "Yo le enlré al negocio de casada, porque es lo único 

para lo que no hay que saberle; si no me hubiera molido de puta 

me hubiera muerto de hambre cuando me dejó el desgraciado con 

todos los escuincles que mantener; no luve más remedio, no crea, 

si yo no estoy hecha para esta vida; qué más quisiera que quedarme 

de fodonga en mi casa cuidando niños y tenor un marido que me 

mantuviera” (testimonio).

El dilema

El gran dilema ha sido para muchas mujeres la aceptación de 

dinero a cambio del erotismo, o los regalos, o cualquier forma de 

pago. Para otras, el dilema se les ha presentado en el momento de 

decidir “irse con un hombre, así nada más un rato”, otras más 

consideran el momento culminante, ei día en que “muertas de 

miedo" se atrevieron a pararse en una esquina, o a subirse en un 

coche con un señor "porque ya ni modo ya no te puedes echar para 

atrás, ya vas a lo que vas”; algunas consideran difícil el momento 

de irse a "la ficha, de ficheras, porque ya sabemos que después del 

baile viene lo demás, ¿no?’’; también cuando fueron por primera 

vez a pedir trabajo a una “casa mala”. Para otras en cambio, fue 

algo paulatino: poco a poco de “andar de locas, para acá y para 

allá, varios al mismo tiempo", o “me encantaban ¡os regalos y no 

tenía prejucios sexuales, salía con unos de los compañeros, luego 

coi. otros, unos tenían novia, otros hasia esposa, me daban regalos, 

me llevaban de viaje, luego el gerente y, como me gusta la buena 

vida, pues ya vos le seguí en el talón, pero oso sí, soy fina, ¿no?” 

(testimonios).

Así el probbma Je la actoidentidad de las prostitutas es 

complejo yo que las situaciones particulares de las mujeres son 

diversas. Sin embargo, hay un parteagnas en la vida de las mujeres 

que se dedican a la prostitución que se manifiesta en su conciencia 

=n el hecnc de asumir que, a pariir de un dato, se es prostituta. 

Aun aquellas que lo refieren al nacimiento o a la herencia, con

sultan en hechos puntuales el momento en que iniciaron la 
práctica Jo ja prostitución.

1-a ética mercantil y patriarcal permite a las mujeres encon



trar justificación: lodo está permitido para tener dinero, bienestar, 

y éxito; pero quienes pueden otorgarles esos bienes a las muje

res son los hombres, entonces hay que llegar a ellos. Todas las 

mujeres tienen el cuerpo y su sexualidad (erótica o procreadora) 

para seducir a los hombres, en el bien y en el mal. El cuerpo y la 

sexualidad de las mujeres dan para conseguir marido, amanto o 

cliente; hombres que bajo normas y discursos diferentes se rela

cionan con las mujeres como seres-objeto.

De esta manera, la prostituta actúa bajo las normas de la 

condición de la mujer, y sólo da un pequeño viraje. En su concien

cia, ella da su cuerpo, su sexualidad y su subjetividad no para tener 

marido, ni familia, ni todo lo que eso conlleva. La prostituta cree 

que coge solamente a cambio de dinero, en una relación más 

claramente mercantil que la de la esposa. Muchas comparan esta 

situación con la de las madresposas y se sienten superiores, porque 

que no se alan a uno para toda ia vida, sino con la clientela, 

compuesta por individuos intercambiables.

Uno de los principios de la relación prostituida es la aceptación 

por la prostituta del dinero —de quien por su mediación, se 

convierte en cliente—, a cambio de su energía erótica. Implica esta 

aceptación además, la ronuncia de la prostituta a una relación 

emocional con el hombre-cliente. Sin embargo, en cierta forma, si 

hombre preserva el derecho a involucrarse con ella. Suceden a 

menudo historias amorosas o apropiaciones de prostitutas por 

parte de hombres prendados a ellas. Sonta no es sólo un mito, 

expresa de manera idealizada una relación quo forma parte de la 

imagen ds la prostitución que se hacen las prostitutas y ¡es 

clientes.

Muchos hombres adultos relatan una relación importante con 

una prostituta: la que le enseñó, la que lo desquintó, la qua lo 

comprendió, o como Nietzsche, ia prostituta que lo humanizó al 

contagiarle la sífilis. Todas las prostituías relatan historias de 

amores con los clientes, algunos realizados temporalmente, otros 

imposibles. Estos últimos son idealizados, tal vez porque no fue

ron: muchas cuentan quo fueron obligadas a olvidar a un hombre 

por su cinturita o su jefa, o porque ara casado o porque era soltero



y se casó. “Todo tronó: él prefirió a la olra poique, aunque me 

adoraba yo no era de su clase, yo soy una vulgar puta."

Ai convertirse, la prostituta renuncia a ser esposa. Esto no 

quiere decir que no haya prostitutas con cónyuges, las hay y 

muchas; tampoco significa que no haya algunas prostitutas casa

das, son las menos. Como grupo socio-cultural de mujeres, las 

prostitutas no son esposas, ellas son amantes temporales a paga. 

La disponibilidad erótica, es decir, el hecho de que tengan relacio

nes eróticas con decenas y centenas de hombres, en una sociedad 

que exige a las mujeres virginidad, monogamia, y castidad, las 

pone fuera del ámbito de circulación de las esposas. No reúnen los 

requisitos básicos exigidos por las instituciones y por los mismos 

hombres que tienen relaciones con ellas, para serlo.

Autoidentidad: yo y la otras

La subjetividad de las prostitutas concreta el proceso de construc

ción de una identidad que expresa la prostitución como el núcleo 

definitorio de todos los hechos de su vida. Como algo mucho más 

que un oficio, una habilidad, un trabajo, una ocupación, o activi

dades; aún en su casa, de vacaciones, cuando no están trabajando, 

o en misa, son prostitutas. La prostitución es un modo da vida y 

permea !a vida de las prostitutas por su causa estas mujeres son 

codiciadas por unos y repudiadas por otros.

Las personas y las instituciones se relacionan con ellas como 

mujures esencialmente diferentes de las demás. Ideológicamen

te no es posible reconocer e! -comercio" en la sexualidad de ia 

madresposa, o el hecho de que prostitutas y madresposas están 

disimulas, gcméricamenlo y en su situación específica, a partir 

•le la sexualidad y ¡as relncionos que establecen ambas con los 

hombres.

Si resalta todo !o que hace diferentes a las prostitutas de las 

'■tras mujeres, en cada momento y en cada faceta de sus vidas, y 

-<ún los hechos que comparten son diferenciados al extremo: por 

T;empl<! las dificultades domésticas y familiares, ia repou^abilidad 

materna con los hijos y los problemas con ellos, la servidumbre 

con los hombres, en par ticular con los cónyuges, ei abandone, el 

^'conocimiento de la paternidad de sus hijos, el incumplimien



to de obligaciones con ellas y la prole, el dominio y el maltrato de 

los cónyuges, las enfermedades “de la mujer", la necesidad de 

trabajar fuera de la casa para sobrevivir, y un sinfín de hechos 

comunes a prostitutas y madresposas particulares.

Pero es imposible lograr una identificación positiva entre 

prostitutas y madresposas, porque además se enfrentan como 

enemigas, cuyo sujeto de la discordia son los hombres. Las ma

dresposas son las buenas son Yo, y las prostitutas son las malas, 

son las otras. Aunque en una dimensión valorativa en parte 

negativa, las prostituías asumen el mundo desde Yo, y para ellas 

las otras, son las demás.

Así, ambas internalizan como parte de su identidad sólo 

fragmentos de su condición genérica y de su situación, ideológica

mente reconocidos en ellas como definiciones vitales en que son 

especialistas, y no incorporan a su identidad aquellos hechos que 

son atributo de las otras mujeres. Los hechos negados existen y no 

están ausentes de su subjetividad: son parte de ellas mismas, no 

aceptadas, reprimidas en la conciencia, desvalorizadas y rechaza

das. Resulta entonces la suya una subjetividad escindida, producto 

de la escisión del género en grupos de mujeres antagonizadas, cuya 

espocialización implica la exclusión de las otras.

Cada cual, prostituta y madresposa se viven a sí mismas y a 

las otras, a partir de la aceptación y el rechazo, de la negación y la 

envidia. Los conflictos vitales de tipo emocional los nervios, los 

berrinches, l3s peleas, los odios de muchas mujeres, se remiten a 

estas contradicciones internas a cada una, y al género. Estos 

conflictos, a su vez, se combinan y entran en contradicción, con 

otras condicionas de vida.

El discurso

LI discurso generalizado de ias prostitutas sobre ia prostitución y 

sobre ellas mismas es el siguiente:

ij La prostitución es aígo que les ocurre, no nacieron asi.

ii) Aunque también hay quienes piensan que es natural, oque 

es una enfermedad.

iii) Otras 1c asocian a la divinidad, es un castigo por haber 

pecado.



iv) La mayoría señala con fuerza algún hecho o un conjunto 

de circunstancias con los que asocian su conversión.

v) Las prostitutas se quejan de frigidez; unas piensan que es 

una defensa voluntaria hacia los clientes “puedo coger con ellos, 

pero nunca me tendrán”, “me acuesto con muchos pero mi cora- 

zoncito es de fulano", “sólo perengano sabía lo que es hacer el 

amor, éstos son una bola de animales", “una cosa es el trabajo: ahí 

no siento nada, en cambio con mi galán...”. Para otras, la frigidez 

es el resultado del abuso, del desgaste, de tanto trabajo "si no 

tuviera que acostarme con tantos, a lo mejor sentiría bonito". Hay 

quienes piensan que la frigidez y las enfermedades venéreas son 

un castigo de Dios “por andar de putas, pa’que se nos quite lo 

huilas".

La culpa

Como todas, las prostitutas han interiorizado una concepción de 

la moral y de la ética que las acusa, las señala, y las considera 

pecadoras y delincuentes: malas. No se trata de una concepción 

del mundo externa o ajena a ellas; es la concepción dominante y 

como tal han estado conformadas por ella. A partir de esta con

cepción, las prostitutas se asumen, toman cunciencia de sí mis

mas, de lo que son. Coexiste esta visión con otras visiones mino

ritarias cuya argumentación justifica la prostitución y las exonera, 

a manera de contra-mora!; pero el hecho es que las dos concepcio

nes entran en contradicción y generan en las prostituías conflictos 

da identidad, en particular de aceptación, afirmación.

Por eso las prostitutas sen mujeres marcadas por la culpa de 

ser las malas, su maldad es grande ya que deviene de! eros como 

atributo, como contaminación, evaluado frente a ia puieza de las 

madresposas. Por eso también, sil afán reparador: las prostitutas 

son niiiy religiosas, son devotas y creyentes. Tienen santos da su 

devoción que ¡as cuidan e interceden por ellas para obtener el 

jvrdcin divino, del que están ávidas.

Los prostitutas pecan de la peor manera que puede pecar una 

mujer: el eje del pecado está constituido pot el núcleo déla pureza 

incontaminada de las buenas mujeres: el r io i í s iu c . Prohibido y 

MisiigacJo, hilo de ia ruptura de la divinidad con los seres humanos,



el erotismo es el eje de la relación de las mujeres con la divinidad 

y con lo sagrado, es decir con el poder, en la cosmovisión católica.

Esta concepción forma parte también de la ética laica sobra 

las mujeres. Desde esta visión, la prostitución es concebida como 

una transgresión a las normas, como atentado a la moral y buenas 

costumbres o sirve para tipificar delitos como el escándalo, alte

ración de la paz, y otros. Jurídicamente no se considera delito a la 

prostitución: se la ataca colateralmente con la sanción a otros 

delitos aplicados a lenones y prostitutas. So trata de sanciones que 

no buscan eliminar ia prostitución y que, por el contrario renuevan 

a las prostitutas como mujeres ilícitas portadoras de una sexuali

dad que ni en la sociedad civil ni en el Estado son consideradas 

adecuadas para el desarrollo de la sociedad.

El alentado sexual de las prostitutas consiste en que además 

de ser eróticas, no son procreadoras, la relación con ellas atenta 

contra la monogamia de los hombres, y en que ellas mismas 

establecen relaciones conyugales no matrimoniales y se convier

ten de hecho en permanentes polígamas. Pero la prostitución se 

renueva para mantenr las instituciones conyuagles matrimoniales 

moral y jurídicamente monógamas, así como a grupos sociales de 

mujeres vírgenes y castas al margen del erotismo pleno, en espera 

de desposarse con el elector, y al resto de esposas monógamas y 

fieles a sus maridos para teda la vida.

La prostitución significa para las prostitutas ? la vez la trans

gresión y la aceptación de las normas culturales y sociales domi

nan los. Es una transgresión porque viola la norma aceptada como 

positiva y buena (conyugalidad, monógama y matrimonie!). Pero 

significa a la vez, aceptación porque cumple ia norma negativa 

considerada inexistente, de una sexualidad femenina a disposición 

del uso de hombres suscecívos, sexualidad estéril que violenta ¡a 

visión del mundo y de la vida cuyo fundamento vitalista procrea

dor da sentido y purifica al erotismo, el cual en este caso aparece 

despojado, dilectamente como esencia del ma!.

¿Qué se aprende?

Cuando la prostituta llega ? la esquina, al bar, al burdel o a ia casa 

de citas ya ha aprendido a aproximarse a los clientes, ya sabe



seducir a los hombres. En los sitios del oficio se especializa; ahí 

aprende lenguajes culluruhnente distintivos de las prostitutas. 

Estos lenguajes, formas de comportamiento y actitudes son más 

evidentes y directos que los de las otras mujeres, se les considera 

"agresivos". Las prostitutas son las únicas mujeres que semiótica- 

mente no parecen solicitar nada —aunque lo hagan—, ya que los 

hombres no van a hacerles el coito —como a sus esposas. Ellas 

poseen algo, son poderosas porque ellas les hacen algo a los 

hombres, los cuales momentáneamente se presentan carentes. 

Ellas incluso les enseñan.

Sin embargo, en efecto, ellas también aprenden normas, acti

vidades y prácticas eróticas prostitutas, es decir, especiales. Y las 

aprenden con sus compañeras, con los cinturitas y padrotes, y con 

las señoras, de la tele, del radio y del cine;las aprenden también 

de los clientes quienes les piden cosas específicas y ellas las 

aprenden para agradarlos y mantenerlos como clientes propios o 

de la casa.

Así, el eros prostituto es un espacio pedagógico donde lodos 

son pupilos y maestros de un erotismo dominante, patriarcal. Su 

especificidad frente al erotismo conyugal en el matrimonio cuya 

fuente y definición es la misma, consiste en que en el erotismo del 

mal, se “vale de todo”. Esto quiere decir, de todo lo qye satisfaga a 

!cs hombres, a su imaginación y a sus fantasías, culturalmente 

codificadas.

El eros con las prostitutas es la puesta en práctica de !a 

pornografía por quienes la consumen vísualmente a través de 

revistas, películas, novelas.

La pornografía se caracteriza políticamente porque:

•.) Es el erotismo que transgrede la prohibición, y la prohibi

ción siempre está en movimiento.

'•i) En la sexualidad patriarcal !a pumografía es siempre opre-

I.h <l'iu n/iuliigíii suhrv las relaciones tía iluminación. D nininicjue Popgi 

( u. rl si i l i  :ra .1  la iK in iogralú i co m o  “ un  in stru m en to  ríe p rop ágate la  al 
v r v : t i n  t|y| |ulrbrv¿-ttlo, t|uc rv-ftinria c ¡ e tilo  tic una suxualitlutl ietim aina pasiva y 

■uiM «|UÍslu, m istl'o  tir'i'ipo I^uo valoriza  ¡a s  im ágenes ríe m ach o s pnxlíiriores y
V A l! H J  ,S " .



siva para las mujeres, quienes aparecen en ella objetivamente 

como objetos eróticos, a quienes se somete políticamente jyr 

medio del erotismo,20 las más de las veces cargado de violencia.

iii) La finalidad orgásmica de los hombres es sinónima de !a 

consecución de formas transgresoras de servidumbre erótica d? ia 

mujer, a través de prácticas prohibidas, de violencia, o de humi

llación extrema-

iv) Por su acecho a los límites, la pornografía acerca en arto 

los lindes entre el eros y el táñalos, evidentes en la cosificación de 

ia mujer en el acto erótico. Todas las mujeres son objeto en el 

erotismo, sin embargo, en cierta medida, a las esposas buenas las 

protegen los tabúes: la apropiación tiene límites para el hombre. 

En cambio la apropiación erótica de la prostituta sólo tiene límites 

mercantiles —las tarifas. Su voluntad (culturamente modulada) 

no existe. La esposa sabe que algo no le gusta, o no es correcto, o 

no se puede. En el erotismo matrimonial, la esposa encuentra en 

el nc (impuesto), la posibilidad de preservarse.

La posibilidad de transgresión erótica con mujeres definidas 

por la sensualidad y el erotismo os lo que buscan los hombres en 

las prostitutas, como reafirmación de su propia virilidad por vía 

erótica. Se trata del poder erótico al desnudo, tributo a las cuali

dades de la condición masculina, su alimento.

El cobro

Y iv.juoi que de tus labios la miel quiera, 
qua p'i^us con brillantes tu ¡tecajo.

Las prostitutas aprenden a cobrar y a retirar al cliente. Es tlccir, 

aprenden el valor en el mercado de la venta de su'energín etótica 

por un tiempo determinado. No es fácil y a menudo es sometido a 

regateo- Pero las tarifas abarcan aspectos talos como edad aspecto

Uno de ¡os elementos esenciales de la |x>mognifÍ3 es la violencia ea diversas 

formas, al punto de coustiluírla, "Un.i de las (unciones principales de la pornografía 

es difundir una ideología del ¡jlacxir y d<;l giKj* que incita a k> relación di; violación 

que vaicriza a los violadores y fcrsututa a las víctimas de que son de hecho 

consentidoras y satisfechas, pueslt. une (sólo ellas) sólo se satisfacen t»  el maso

quismo- (!bid. p. 9<¡).



estético y sensual, vestimenta, capacidades y prácticas a desarro

llar, experiencia, disposición, etcétera. De ahi que los precios no 

sean libres en el mercado; a las cualidades de la mujer se suman 

las del territorio, las tarifas varían por zonas; pero también por el 

circuito al que pertenezca la prostituta: cobra más una que perte

nezca a una organización como una casa, o un burdel, o las que 

son explotadas por padrotes; también cobra más una de coche o 

una cali girl, quo una prostituta sola, o una prostituta de la calle, 
del talón.

El pago por servicios eróticos no es exclusivo de la prostitu

ción; éste forma parte del sistema de pagos conyugales. Todas las 

formas de conyugalidad están normadas por reglas de pagos; por 

ejemplo: gastos ceremoniales, regalos entre los novios, y a la 

pareja; pago por servicio a la mujer durante el tiempo que lo 

realiza; pago por los hijos ligado al derecho a la paternidad, 

derechos in genclricem (de la madre); el caudal o pago por el hijo; 

la compra de la novia; el don (propiedades regaladas a la novia por 

su marido o la familia de éste); la dote (propiedad que otorga a la 

novia su propia familia), la manutención de la mujer y de la prole.

Resulta evidente que toda relación erótica implica una rela

ción económica y que en muchos casos es mercantil. Más allá del 

tipo de régimen conyugal —noviazgo, amasiato, matrimonio, pros

titución . más allá de las ideologías que lo envuelven: —amorosa, 

erotismo amoroso, erotismo piostituido, amistad—. en esta socie

dad ios hombres deber pagar un precio en dinero, especie, estatu

to. rango o prestigio, para acceder eróticamente a las mujeres.

l-»s mujeres, por su parle, pagar, también para que los hom

bre* accedan eróticamente a ellas: con hijos, non trabajo y con 

cuidados, incluidos las eróticos. lÜ¡i al caso de las mujeres se trata 

de un pago invisible, no rrconocidu, otoigado por ellas en la 

"i rvi«lumbre j en la sujeción. Aun pagando, las mujeres no tienen 

••1 jiodrr ¡le acc«der eróticamente a los hombres, r.i siquiera a sus 

i.sposos, cuino ellos tienen derecho prátice de hacerlo en el mo- 
inenio t|U(. quieran.

( •*>un expresiones de la diferencia genérica en el acceso erótico:

política del i;orlejo de los hombies a las mujeres, 

(•»mmas. prácticas, actitudes, expectativas}, del pudor femenino y



la espera pasiva de Us mujeres. Cortejos, pudores y esperas son 

las normas del cautiverio del deseo erótico de las mujeres.

A cuidarse

En la vulnerabilidad que les ocasiona ser mujeres solas y entrar en 

relación con hombres desconocidos, a partir del erotismo, las 

prostitutas aprenden a cuidarse. Se protegen formando parte de 

sistemas y redes de prostitución que las explotan y les permiten 

realizar la prostitución. Si no se integran, es posible que sean 

agredidas por otras prostitutas y sus padrotes. Como mujeres, 

deben tener al lado hombres, para hacer que los clientes respeten 

los tratos y no abusen de las normas: respeto al contenido de lo 

contratado, uso sólo de las formas de violencia pactada, Jérmino 

en el tiempo pactado, pago justo y puntual de acuerdo a las tarifas.

La normatividad les permite cuidarse del cliente porque a 

pesar de estar asociadas a hombres y a sistemas de protección, se 

encuentran en soledad frente al cliente. El erotismo pone al des

cubierto la intimidad, la desnudez y el contacto corporal erótico, 

son demasiadas fronteras vulnerables expuestas al daño. Las pros

titutas se cuidan, hasta donde les permite el cliente, de no conta

giarse de enfermedades venéreas (de las evidentes), y del embara

zo; sin embargo, muy pocas tienen siquiera el poder de exigir el 

uso de condón al hombre, y eso las que saben del condón y aceptan 

protegerse con él; si se enferman, entonces aprenden a ocultarlo 

para seguir trabajando ya que si se declaran enfermas las sacan o 

“los hombres te evitan"; casi todas vana* veces en su vida se la 

juegan, no se cuidan, no toman nada, ni Irasn “el aparalito", viven 

el reto poique “no soy miedosa" y demuestran en Iq desprotección. 

en el peligro, su gran valor mujerista.

El embarazo es el lema, la preocupación permanente y. ade

más de conseguir clientes y dinero, es el asunto que más energías 

de ¡as prostitutas consume. Si se embarazar, y tienen a la criatura, 

viven una maternidad muy complicada y problemática: su doble 

jornada es difícil de cubrir, desde c! mantenimiento y !a educación 

de los hijos, hasta los cuidados.

A estos conflictos se añade el rechazo de ¡os hijos o su preo

cupación porque “las juzguen" o porque vivan en esos ambientes



tan feos. Pero aun antes do estas complicaciones el embarazo 

avanzado "cuando ya so le nota”, las saca de circulación, las deja 

sin trabajo, “es una joda, una chinga”. Así que todas se cuidan del 

embarazo aunque no lo hagan ni sistemática ni eficazmente. 

Algunas usan píldoras o procedimientos mecánicos; pero muchas 

no aceptan estos procedimientos porque “es malo", o porque “te 

hacen daño, luego engordas y ya no vales lo mismo".

Las prostitutas conocen y usan loda clase de lavados con 

polvos de mercado, farmacia o recetados, “de doctor”, pero si se 

les acabaron, se las arreglan con unas aspirinas o mejórales, se 

ponen tés, se exprimen limones y hasta se lavan con alcohol; 

algunas saben que el “jabón común y corriente sirve para que no 

te embaraces”. Desde luego rezan a la Virgen y a Dios, ponen 

veladoras y muchas cargan amuletos para no embarzarsn (los 

traen en la bolsa, o tocan al clienle con él, otras usan amuletos de 

colchón, que van bajo su cama). Hacen cuentas, se "apuran” si no 

“les baja”, y si empiezan a sentir ascos, ya ni modo.

Ya ni matlo, algunas veces. En la mayoría de los embarazos, 

las prostitutas abortan, el aborto es parle de su modo de vida, es 

una de ias experiencias a las que se acostumbran. Aunque se 

asusten y muchas la hayan pasado muy mal en algunos abortos, 

piensan que no les va a pasar nada. La preocupación frente al 

aborto proviene más de la moral dominante, de lo ideológico, que 

de la peligrosidad real que implica.

Las “comadronas", las “curanderas” y los médicos “que hacen 

abt>i tus" son personajes que ocupan un iugar importante en ¡a vida 

de las prostituías, son los mismos que, además de los abortos, las 

curan de las infecciones venéreas. Por al camino de "aliviarles los 

emabarazos para que sigan trabajando", las explotan y las extor

sionan.

La ilegalidad de la práctica del aborto libre otorga a quien los 

practica el poder sobre las proslilutas (en este caso), y permite ei 

cohecho, el cobro de precios muy allos, con la amor.aza implícita 

di* delación. Las prostitutas enfrentan el aborto por el que pagan, 

t'n condiciones inadecuados para su salud; muchas veces se los 

practican mal y tienen complicaciones.

hn la dimensión cultural del repudio, de! asco y el horror hacia



la menstruación, es obvie que en ese periodo las prostitutas no 

pueden trabajar: son rechazadas por los clientes, muchos de ellos 

consideran un insulto suponer que tendrían relaciones con una 

mujer así. Unos cuantos son indiferentes y los menos, “hasta lo 

piden".

Sin embargo, el repudio propio y ajeno —común a otras 

mujeres y a casi todos los hombres—, se refuerza con el daño que 

produce a las prostitutas la pérdida de dinero, de ahí que la mayoría 

considere a la menstruación como una maldición. A pesar del 

repudio, todas la esperan cada mes con ansiedad, como señal de 

no embarazo, y ya que la tienen, manifiestan un relajamiento. Con 

todo y los cólicos y las molestias, algunas se loman esos días para 

ellas: aprovechan para "descansar de la cogedera”, pintarse el pelo, 

arreglar su casa y su ajuar, ir de compras y hacer visitas.

Aprenden un cuerpo y un nios

Las prostitutas aprenden las especialidades que el cliente pide- 

posiciones, práciicas eróticas comunes, pero sobre todo las prohi

bidas que consisten en todo tipo de actividades transgresoras de la 

genitalidad coital dominanle. Ln posibilidad de "hacer de todo", 

las hace deseables frente al erotismo realizable con las buenas 

mujeres. Aprenden como muchas otras a fingir placsr, aunque no 

1c sientan o, an el extremo, aunque tengan repugnancia (frecuen

te). Deben fingir porque parte de! ritual eró'.ico es la afirmación 

del hombre como eme deseable y dador de placer, casi por e! sólo 

he^ho de tccr.r a la.*: mujeies. Asi, independientemente de lo que 

los hombres hagan, ellas deben gozar: si no gozan, fingen y ni 
cliente se queda satislecho.

Ls mayotin de fa.s pros'.ilulas asog'.'ran que en general los 

hombres tienen (ralo rudo con ellas, que son torpes y que nn les 

importa lo que ocurre con ellas. Muchos tienen miedo o son 

ignorantes y deben ser conducidos o tranquilizados por ellas. Otros 

las usan y las desechan. Ix> fundamental es que a diferencia do la 

mitificación de las prostitutas, ellas afirman que nu gozan y que 

no tienen placer con los clientes, que les molesta ¡vicerlo, que sólo 

esperan que acaben, que se punen a pensar er. o ira cusa para



tolerarlo. Y que, después de uno y otro, y otro, y otro, “ya no quedan 

ganas más que de acabar”.

El aprendizaje de las prostitutas incluye fórmulas de compor

tamiento y lenguajes. La prostituía debe saber cómo dirigirse y 

tratar a los clientes, a los alcahuetes, a las señoras jefas, a otras 

prostitutas según su rango, a los policías. Esta jerga está cargada 

de valores, de entendidos, de complicidades, de tal manera que al 

poseerla y usarla, la prostituta es identificada y se relaciona como 

tal, hace suyos los patrones de acción, de pensamiento y afectivos 

propios de su situación: constituye un lenguaje subjetivo.

De manera sobresaliente, las prostituías aprenden un manejo 

corporal, el caminado, las expresiones de la cara, los movimientos 

de las manos, las formas de sentarse, y de "oslar ahí en la cama", 

de andar desnudas, la combinación de ropa, zapatos, bolsas, y 

aditamentos para lograr una indumentaria apropiada: aprenden 

también qué prendas son distintivas de su “quehacer", y en qué 

formas ponérselas y quitárselas; el tratamiento del pelo y la 

expresió n facial son sign ifica ti vos, de ahí que aprenden y practican 

la realización de peinados y maquillajes. Finalmente, los olores 

son también códigos explícitos y los perfumes hacen su aparición.

La indumen tana, el trata miento del pelo y de la cara, el arreglo, 

el olor y el movimiento corporal, constituyen para las prostitutas, 

ccmo para ledas las mujeres, su uniforme. Varían los tratamientos 

concretos que se hace cada una, a tal punta que es posible identi

ficar a las mujeres y saber cúal es su situación a pariir de estos 

dales.

Las prostitutas tienen lenguajes culturales que las identifican 

y sun de hedía una demostración de su situación; son formas 

reconocidas de vestir que exhiben el cuerpo de una forma que no 

tu hacan las otras mujeres, de caminar “meneando todo”, de hablar 

> modulcr la voz con sensualidad, d3 decir y oír palabrotas, cosas 

descaradamente eróticas, albures, dobles sentidos, chistes consi

derados obscenos y majaderías.

Entro los lenguajes aprendidos como parte del oficio está el del 

alcohol: deber, saber tomnr mucho y no emborracharse, o como 

Jas ficheros "hacerse las que loman, y aunque quieran, no tomar, 

nmuás hacerse las pendejas". También el lenguaje de las drogas.



Las prostitutas que forman parte de redes de narcotráfico tienen 

como misión inducir al cliente al vicio, cobrarle el precio justo más 

la ganancia, sacarle el dinero, y asegurarse que la siguiente vez el 

cliente vuelva. “Pero se necesita mucha sangre fría, mucho control 

como para no entrarle, se antoja, pero si le entras pierdes, te vas 

al fondo y no hay quién le dé, ni quién le saque" (testimonio).

El bautizo
Como todos los sujetos que modifican su identidad, las prostitutas 

cambian de nombre para ejercer.

Ya que aprenden nuevos lenguajes, formas de comportamien

to, de Irato, actitudes, movimiento corporal, indumelaria, y lodo 

lo que deben saber, o antas, las prostituías cambian de nombre, 

como síntesis de su conversión. El nuevo nombre tiene el sentido 

de preservar la identidad anterior frente a quienes no deben saber 

la nueva identidad, como padres, hijos o paisanos; y debo al mismo 

tiempo dar la idea de putería, expresar la nueva identidad.

Muchas mujeres tienen en realidad dos nombres, que expre

san identidades escindidas: el propio, el familiar que mantienen 

en osa faceta vital, el de “cuando eran buenas", que sirve “para dar 

ia cara”, y el nuevo, el “nombre de batalla”. Las prostitutas o sus 

patrones escogen el nuevo nombre y el bautizo ocurre, en general, 

en el Irato. Poco a poco María Cristina, Carmen, o Dcsidoria se 

transforman en Ivutte; Angeles, o Dellina en Mar«jo, Lizbeth, 

Debby, Karia, Ninelte, Ciña, Nancy, Briygilte. Además del nombre, 

algunas tienen apodos que los ponen sus compañeras, los padro

tes, los meseros, los taxistas o ¡os clientes: La Negra, La Pintada, 

La Nenorra, Seductora, La Deña, Cr.izy Cirl, La Emperatriz, La 

Chulis, La Tigresa, La Podrida, La Chala, La Gruesa, La Poquian* 

chis, Macorina, La Ceísha, La Punk, La Funky.

Mal trufo y discriminación

Cuino la sexualidad erótica es el eje de ¡a identidad genéric a de la 

prostituta, se presupone que ella nunca podría '¡star sometida a 

violencia o abuso erólíco. Se cree que por tener como núcleo de su 

encuentro con los hombres actividades directamente eróticas, nr> 

son objeto de violencia y en particular de violencia erótica. "Si los



hombres ya pagaron para poseerlas no requieren someterlas por 

la fuerza. Como si sometieran por la fuerza a las otras para no 

pagar o por no tener dinero, o porque son muy agresivos, o, en el 

extremo, degenerados".

La inviolabilidad erótica es uno de los mitos en tomo a la vida 

de las prostitutas. Esta falsa apreciación aunada a su ilegalidad, a 

la carencia de derechos y al espacio privado, solitario y total en 

que se relacionan con los hombres, ponen a las prostitutas en 

condiciones graves de indefensión. Muchos casos de violencia 

física y violaciones, estupro, han sido cometidos a las prostitutas 

aun mediando el pago. Se trata de un tipo de prácticas eróticas que 

no se anulan mediante el pago. Son prácticas de poder, de quienes 

tienen intereses (inversiones, ganadas, áreas de influencia, con

trabando, drogadicción, poder) que forman parte de la prostitu

ción, y de quienes trabajan y se benefician de ella, los conseguido

res, los padrotes, los cinturitas, los golpeadores, los engan

chadores, las señoras, las dueñas de las casas, los dueños de los 

hoteles, los inspectores, los médicos, la policía, los jueces.

Los hombres

La prostituta es, para los hombres, la posibilidad del erotismo fuera 

de las normas domésticas, matrimoniales, bajo la institución y la 

moral familiar, donde se les supone monógamos. Desde esa situa

ción los hombres viven el erotismo procreador, como:

i) el hecho quo les otorga la propiedad sobre las mujares,

ii) el acceso al cuerpo de las mujeres, y al ejercicio de su 

dominio sobro ellas;

iii) el símbolo de las ataduras con la esposa, dependiente para 

(oda la vida, a causa de su desvaliá. y de la prole, que es su prole.

La esposa da hijos a cambio de obtener la existencia social, la 

manutención económica y !a seguridad emocional mínima para 

enfrentar la vida. La dependencia vital: económica, social, psico

lógica emocional de la mujer en relación ai hombre se teje cou 

erotismo.

La cultura amorosa del matrimonio que anula lo erótico y la 

obtención mutua del placer, al negar el placer do la mujer, implica 

una sexualidad conyugal despotizada. De manera consciente,



arabos cónyuges saben que ol erotismo es vehículo de una alianza 

desigual y frustrante, para toda la vida. La madresposa acepta 

compartir a su cónyuge con otras, y se siente culpable al aceptar 

la situación de infidelidad, a cambio de la satisfacción de sus 

carencias paga también, con la prohibición del goce, y de infinidad 

de vivencias fuera del ámbito del placer erótico que también le 

están prohibidas.

En algunos hombres hay rabia porque por la vía del erotismo 

conyuga] deben cargar vitalmente con la mujer, para asegurarse 

sus propios hijos, su propia familia (única forma positiva de vivir 

la adultez], su propia casa, y tener quien los atienda, los cuide y 

satisfaga sus necesidades corporales y afectivas, primarias.

Amante-prostituía

La existencia de burdeles o casas de prostitución, ha sido explicada 

en relación con la posesión privada de la amante. Así, la amante 

y la prostituta en más de un sentido, son alícuotas: La amante es 

objeto erótico privado, es una mujer particular específica; la pros

tituta es objeto público de consumo en el mercado, es intercam

biable, sustituible por otras mujeres que más allá de sus caracte

rísticas particulares se identifican por su situación.

Las posibilidades económicas y sociales de los hombres hacen 

que opten por tenersu nmanto particular, si pueden costearla; pero 

aquellos que no tienen esa posibilidad, sebre todo los da clases 

pobres, recurren a la prostitución pública. Aunque es evidente que 

acuden a los prostíbulos o se relacionan con prostitutas también 

hombres ricos, y muchos de ellos usan simultáneamente a las 

esposas, las amantes y las prostitutas.

Sin embargo, en términos generales, la prostitución tiene una 

imprenta social de c¡2se y de grupo de edad: permite la realización 

de la poligamia masculina fuera de los grupos de mujeres social

mente positivos. Las prostitutas son también la solución ¿ la 

imposibilidad de los solteros de tener relaciones eróticas prema

trimoniales con las mujeres da sus grupos sociales.

Para quienes nc pueden poseer amantes de planta o realizar 

la poligamia tincada en lazos duraderos, como lo hacen hombres 

de otras clases, las prostitutas sen una solución de clase Es decir,



la prostitución responde a la generalización en todas las clases de 

una sexualidad que, para ser dominante requiere de su universa

lización en la sociedad. ¿Cómofranquear las limitaciones de clase?

La virilidad21
Los hombres acuden a las prostitutas como parte de la realización 

de la pol igamia, que involucra dos ámbitos, dos insütucionalida- 

des antagónicas y complementarias. La poligamia masculina se 

realiza de manera combinada y simultánea en el matrimonio, 

institución valorada positivamente, fundante de familias legales e 

ilegales, y en la prostituición, institución dcí mal, que no funda 

otras redes o espacios sociales.

El concubinato es una bistitución que se encuentra social, 

jurídica, e ideológicamente entre ambas, porque contiene elemen

tos del matrimonio como la conyugalidad, y de la prostitución 

como el erotismo fuera del matrimonio.

Un hecho por demás significativo es que la mayoría de los 

hombres inician su erotismo adulto en un ritual de pasaje con 

prostitutas. Sus pares femeninos, las mujeres que les correspon

den de acuerdo con las normas de edad que regulan sus relaciones 

conyugales y eróticas, son muy jóvenes y tienen prohibida la 

sexualidad adulta (erótica y procreadora), antes del matrimonio, 

son vírgenes y casias.

21
Virilidutl fie t'ir. ñ w m :  varón. Según Alonso (1982) "Calidad de viril: 

v trcnil". Se dioe de te edad viril "aquella en que el hombre ha adquirido ya todo el 
Vigor ile que es susc¿;itibie; ooinpreade en genital, desde los treinta has'a ¡os 
cinr.umila años, [meo m is c  lítenos". l!ua síntesis de (a ideología patriarca' «  U 
dsfiniriúo do Nnguer (p. CE5), quien considera a la virilidad 'condición que 
oM ingue los actos netamente meseulinof, tomando aomn base su carácteí de 
varia , bU foita!eza física su capacidad de engendrar" Reír, i le a la masculinidad 
!(’• 53fi) que seflúi: el "tiene a su cargo funciones bien definidas en laá actividades 
vitales encomendadas al lolal ser humado, constituido por la pareja armónicamente 
unida. Así se abrogi el papel activo en Í2 unión sexual, se encarga de huscar el 
tus te i: lo y mantener las principales relaciones con el mundo externo, vigila da 

amlinw; osas cor;elaciones, es dueño tie la fuerza física, tiene espacial aptitud para 
t<~alpjt> eiíustruclivc. luís personalidad física y psíquica, el ’ya’ prumijianete 

d i. pues ti. m.is a atacar que a ser atacado, quiere ser é\' siempre, ele. E l gallo, al 

cabrio y e! toro son los símbolos de la eias.julti.u!;kÍ' .



Las mujeres reservadas para ser madresposas están reservadas 

para ellos, son sus “noviecitas santas". Ellos, en cambio tienen a 

las mujeres eróticas, a las putas (locas, prostitutas, amantes], para 

desplegar el erotismo que tienen prohibido, igual que las mujeres. 

De manera simultánea al tabú, se permite, en grado de exigencia 

a los hombres, el erotismo prematrimonial, con lo que se rompe 

la paridad política, con las mujeres en los tabúes del noviazgo.

En la juventud se establece entre hombres y mujeres un 

principio que los rige toda la vida y que se deriva no sólo de la 

desigualdad entre ambos, sino del poder de los hombres sobre las 

mujeres, de lo permitido y de lo prohibido para cada cual; es decir, 

de su diferenciación social y cultural. Se trata de la falta de 

reciprocidad, aun entre quienes se relacionan en una institución 

que los supone con igualdad de derechos y de obligaciones: en la 

práctica, se sostiene políticamente por la diferencia, la desigual

dad, los privilegios y el dominio.

Hombres y mujeres tienen diferencias profundas en las posi

bilidades de experiencias eróticas, que se agudizan en la adoles

cencia, y algunas de las cuales se prolongan durante toda la vida. 

Entre otras, destaca paTa los varones la anticipación al erotismo 

reservado para la edad aduita, o plena (heterosexual y coital), y 

para la prostitución, prohibida en términos ideológicos más no 

prácticos.

En un plano ideológico,»;! erotismo ajeno a la institucionalidad 

matrimonial está prohibido para ambos géneros por la ideología 

del erotismo de inspiración juJeo-cris i ¡ana. Sin embargo, en un 

nivel de ideología no dogmática, todos saben que a los hombres se 

les permite la realización del eretismo hsterosexual desde la 

adolescencia, a tal punto que un atributo positivo de la virilidad 

el que los jóvenes no lleguen vírgenes al matrimonio. El joven 

núbil es sometido a todo tipo de mecanismos de coeición social 

como presiones para quo se "vuelva hombre”.

Lingüísticamente es revelador que no se califique al hombre 

de virgen, o qua un hombre conciba que perdió la virginidad; la 

virginidad es ur. atributo de las mujeres, y el erotismo coital es un 

requisito de la masculinidad. Perc las mujeres, correspondientes 

conyugales de esos hombres, tienen realmente prohibido el erotis



mo fuera del matrimonio, al grado de que transgredir esta norma 

es una de las causas subjetivas de ingreso de muchas jóvenes en 

la prostitución. Entonces, ¿cómo asegurar mujeres libres con quie

nes los jóvenes puedan tener relaciones eróticas por las cuales no 

tengan obligación do casarse, que no estén asociadas a la procrea* 

ción —como el erotismo bueno—, a partir de las cuales no se vean 

obligados a asumir responsabilidades paternas en caso de emba

razo?

Una de las vías para implementar ese esquema erótico ha sido 

la conformación de un grupo de mujeres, el de las prostitutas, 

cuyas cualidades son: que el erotismo no está ligado a la procrea

ción, sino al placer del hombre, que la relación es puntual, con 

término temporal, y que no exigen a los hombres obligaciones 

sociales posteriores.

Las prostitutas se embarazan de los clientes; es decir, que la 

procreación ocurre de manera unilateral, sólo para ellas, y no es 

legitimada ni social ni cultural monte: ni en la conciencia de ellas, 

ni en la de ellos, los niños nacidos de esas relaciones son sus hijos. 

Y no es que se desconozca la posibilidad de que ocurran embara

zos, lo que sucede es que la paternidad es una relación jurídica que 

sólo existe cuando es asumida socialmente por el padre, y esto 

sucede con dificultades aun en la institución matrimonial que así 

lo prescribe.

El espacio de la prostitución es asimétrico y desigual: nomo no 

incluye para el hombre lo procreación, la familia, o la filiación, ni 

siquiera se plantas su reconocimiento. En cambio, las prostitutas, 

como las otras mujeres, viven la procreación y !a maternidad, y no 

pueden fundar familia porque no tienen cónyuge, ni padre para 

sus hijos.

De ahí que las relacionas con prostitutas son despreciadas: la 

descaíifiración de las prostitutas para la maternidad y el matrimo

nio, para ser pareja conyugal del cliente, actúa como defensa par3 

ov;tar al hombre el establecimiento de nexos compulsivos; si se 

aceptaran como positivas engendrarían compromisos más allá de 

lo que hoy conocemos.

Es nsí como mujeres distintas a ¡as madresposas, como otras 

mujeres especialistas, atienden las necesidades sociales y cultura

s e



les eróticas de las bcczhns, para que la castidad y la virginidad de 

las mujeres especialbzdas en el matrimonio y en la maternidad 

sea salvaguardada. p¿xa que su sexualidad esté destinada a la 

familia, a la sociedad. Se trata de preservar el derecho de “estreno" 

del marido, sobre el cuerpo virginal de la mujer, para asegurarle 

la paternidad de sus hijos, ya que el matrimonio implica, a dife

rencia de la prostitución, la obligación del reconocimiento de los 

hijos, de la paternidad.

La diferencia en la conyugalidad del matrimonio y de la 

prostitución, se da en torno a los vínculos entre la mujer y el 

hombre, y entre el hombre y los hijos. Una implica la paternidad, 

la otra no, una implica el vínculo para toda la vida, la otra no 

significa compromiso de ningún tipo por parte del varón..Ambas 

obligan a la mujer, unilaterlamente a reconocer a los hijos, en una 

sociedad en la que, en condiciones aceptadas, los niños son reco

nocidos por ambos padres. La prostitución involucra para la mujer 

de manera obligatoria el reconocimiento de los niños nacidos en 

esas circunstancias (sin padre).

La prostitución implica la maternidad para la mujer, y es en 

este punto, un hecho opresivo más, en la condición de la mujer.

La conducta prostituida es pues, una conducta “normal” en 

las mujeres, en particular en ese grupo de mujeres especialistas de 

la sexualidad erótica, creado por la sociedad que mantiene castas, 

vírgenes y monógamas a las mujeres buenas, a las madresposas 

de todos los grupos de edad, durante toda su vida.

El derecho y el ejercicio de propiedad privada exclusiva que 

tiene cada hombre sobro su esposa (se extiende también a amantes 

y concubinas), son formulados cuhuralmente cómo cualidades 

inherentes a las mujeres en su calidad de esposas: se trata de la 

castidad y la fidelidad. Incluso, la trasgresión de esta norma es un 

delito sancionado en c¡ Estado con el nombre de adulterio.

Paro éstas, que son cualidades de las esposas, son obligaciones 

también para aquellas que no tienen dueño particular, las solteras 

de cualquier edad: tienen también prohihido relacionarse erótica

mente ron ¡os hombres, deben ser también castas y puras. Es decir, 

a las mujeres sólo ss ¡es pnntie e! erotismo en el matrimnio, como 

parte de la procreación. Sólo como una utilidad y un beneficio



social. El caso de las solteras muestra, con la ausencia de propie

tario, la realidad de la propiedad general de los hombres sobre las 

mujeres, y la apropiación que hace la sociedad de la sexualidad 

femenina.

Los prostitutos-Perversas y prostitutos

Uno de los mitos sobre la prostitución afirma que los hombres van 

con las prostitutas porque ellas existen, porque los seducen: son 

ellas quienes los incitan al mal. De manera contradictoria con la 

asociación ideológica del género femenino con la pasividad, se 

otorga la cualidad activa de perversa22 a la prostituta sobre el 

hombre.

La prostitución no es un fenómeno unilateral, involucra a los 

dos géneros: de un lado está la prostituta, del otro, el cliente quien 

no es un ente pasivo seducido, sino activo. En esto sentido los 

hombres no usan la prostitución, tampoco son ajenos o exteriores 

al fenómeno. Como clientes, proxenetas, cinturitas, etcétera, for

man parte de la prostitución y en consecuencia deben ser llamados 

prostitutos.

En esta dimensión, la prostitución no es sólo la compra o la 

venta erótica, como afirman ¡as definiciones dominantes, su ca

rácter esencial no se define exclusivamente por su inserción en la? 

relaciones mercantiles. La prostitución es una institución en que 

participan la mujer y tii hombre, ciertos hombres y ciertas mujeres, 

que están en relación con todos los demás, aunque le ignoren

Una diferencia cualitativa en la participación de las prostitutas 

v de los clientes en la prostitución está en que para ellas, conforma 

su modo de vida, totaliza su existencia. Para ellos, sólo es una parte

22
P-jtvena, según el Parvus Dúplex, deriva de pe/versus: trocado, trastornado; 

maligixj; para Alonso (19H2). la pstversti es mujer “siiiuarnenle mala, depravada en 

Us oosluinbrcs u obligaciones de ¡>u eslado". Es evidente que la peiversióa es una 

ritca<ir̂ ' l*oJítica cuyo ccu!enÍdo está determinado por el cumplimiento de los 

»u(oU« ,i las normas en li*s diversas dimensiones vitales: se trata de la tmnsgresióa 

« relautiucs, creencias. {orinas de comportamiento, y i  la ática erótica, valoradas 

eo Uirtm a la dicotomía del bieü y el mal, de la legalidad o de ¡a salud. En la dicotomía 

rstiinlo a las mujeres, ias madresposas son ts representación del bien y las 

Pu'-‘ encielan el «nal.



de su modo de vida, minimizada en su conciencia tanto por su 

pertenencia al mundo del mal, como por la permisividad de que 

gozan los varones para actuar en la prostitución.

La prostitución es un modo de vida común, generalizado y 

obligatorio para muchas mujeres (objeto-erótico) y es una institu

ción, un conjunto de normas y relaciones (eróticas, económicas, 

sociales), de prácticas (eróticas y políticas), y es espacio cultural 

para la realización de la la virilidad de los hombres (sujetas).

Es posible afirmar que en nuestra sociedad, todos los hombres 

han tenido relaciones con prostitutas, como parte de su sexualidad 

y como muestra de su virilidad. Todos los hombres han formado 

parte de la prostitución, aunque algunos lo hayan hecho de forma 

esporádica, sólo una vez, o tengan la fantasía de "estar con una 

prostituía”. Aquellos que no lo hayan hecho, lo harán alguna vez. 

La mayoría tiene relaciones frecuentes con prostituías a lo largo 

de su vida. El lugar y e! espacio en que la prostitución forma parle 

de la vida de los hombres varía de acuerdo con la clases sociales, 

los grupos de edad, la relación con otras mujeres (esposas, aman

tes, etc.), y con las costumbres sexuales de cada cual.

El el i en le
En la relación con el cliente, las prostituías afinansu capacidad 

genérica a oír: deben saber escuchar al cliente, no ocupar su tiempo 

—por el que pagó—, con sus cosas. Los clientes acuden con ¡as 

prostitutas, en gran medida para ser oídos por alguien que no va a 

interrumpirlos, o a discutir, mucho menos a contradecir, c a exigir 

nada Las prostitutas aprenden a cuidar maternaimente de los 

hombros que les cuentan sus cosas, lloran con ellas, se quejan de 

su vida, de la esposa, de la suerte, de los amigos, o les cuentan lo 

maravillosos quo son, lo machos, lo chingor.es. Ellas están para 

ser escuchas, no escuchadas.

Ixis hombres van con las prostitutas a hacerlo que no se vale. 

Pero van con una prerrogativa: ia carencia de responsabilidades 

emocionales, económicas, sociales, vitales. Como en e! mundo 

conyugal de la familia sucede exactamente al conlario, prefieren 

las relaciones con las prostitutas. Si un joven tiene relaciones con 

una joven destinada al matrimonio y la embaraza, está obligado



(en teoría) a casarse con ella. Sin embargo, si la prostituta "se 

embaraza" es problema de ella, y no está obligado a casarse. La 

diferencia lingüística en que a una “la embaraza" y la otra se 
embaraza, lo dice todo.

A diferencia de la sexualidad positiva on que las relaciones 

eróticas generan para los hombres compromisos, pactos y nexos, 

derechos y obligaciones sociales con sus novias, esposas, y aman

tes. por ser negativa, la sexualidad erótica con la prostituta no los 

genera.

Cualquier conglomerado temporal o permanente de varones 

es una fuente de prostitución; por ejemplo, el ejército, las univer

sidades, los grupos de trabajadores (jornaleros) que se encuentran 

sin sus familias para la cosecha. Autoridades y comerciantes 

consideran además del negocio, una necesidad llevarles putas a 

los campamun t os, para que los traba jdores no se pongan nerviosos, 

para que trabajen mejor, porque por naturaleza tienen necesidades 

eróticas desbordadas. Por eso también los puertos son grandes 

prostíbulos, en especial para la clientela marinera. Desde luego, 

cualquier ciudad es terreno para la prostitución, al grado de que 

ésta ha sido considerada un fenómeno urbano, aunque en el 

campo y en los pueblos también tiene lugar.

Desde luego iodo hombre es un cliente potencial y en realidad 

cualquiera que pueda pagar el precio accede individualmente a las 

prostitutas. Hombres de todas las clases sociales y, desde la ado

lescencia, de todas las edades, son clientes de las prostitutas; 

neyer.tes caiólicos, liberales, de izquierda; profesionistas, buró

cratas, obreros, y políticos, casados, solteros, solos y novios, divor

ciados, o viudos, sin importar su aspecto, así sean sobrias, alcoho

lizados o drogados, de día o de preferencia al caer la tarde y en la 

noche, acuden soles o en "bola”, a los sitios donde esperan las 

"muchachas”, “y se van con ellas”.

E! acto

La sobre valoración de las prostitutas cu mu símbolos erólicos con

jugada con cu situación degradada, y con la prohibición, erotizan 

ul hombre o ¡o paralizan.

h) encuentro erótico prostituido está ritualizado, como en un



escenario. Desde la ideología de la consagración del erotismo con 

las prostitutas, el hombn? accedería con ellas a experiencias nue

vas e insospechadas. Ski embargo, el cliente no va a buscar algo 

diferente. Por el contrario, más allá de lo que pueda encontrar con 

mujeres diferentes, el hombre va a buscar lo mismo, aunque sólo 

vaya una vez.

La prostituta y el cliente realizan un ritual que —por medio 

de la reiteración de las acciones, de los ambientes, de las prostitu

tas mismas— permite a los hombres encontrar cada vez, una 

certeza. No hay búsqueda, más allá de la formalidad que oculta 

esa certeza que reafirma al hombre en su virilidad, puesta en juego 

siempre, y realizada en cada acto, con cada prostituta: "¿podré?".

Así, el acto erótico es, de hecho, la demostración del poder viril 

del hombre frente a sí misma, la prostituta es objeto y testigo. Si 

además logra el reconocimiento de su virilidad por otros hombres, 

se cumplió el objetivo. Sólo los hombres están capacitados para 

calificar o reconocer el poder de otro. Las mujeres, las prostitutas 

en este caso, son la mediación para que los hombres ejerzan y 

demuestren frente a otros que encarnan el juicio de la cultura 

patriarcal.

La fantasía

Las concepciones de ios hombres sobre las prostitutas pasan por 

pl tamiz de la ideología. Es interesante analizar para el caso a 

escritores varones que escriben historias de pioslitutas y io hacen 

desde su mentalidad de machos, pero subversivos, críticos de la 

prostiiución. Por ejemplo, Rodolfo Navarrete (1986:157), en la 

novela El burdci, aparentemente autobiográfica, ppne en boca de 

Natacha su interpretación sobre las causas y la evolución histórica 

de la prostitución, así como juicios y revelaciones do las prosti'utas 

sobre su mundo.

Natacha reflexiona a la manera masculina y patriarcal, y 

confiesa:

...tuve que aprender a fingir alegría con hombres que no me 

gustaban. Y ésa es la única tragedia de las putas, no le des 

vuelias: tenemos que parecer felices aunque sesmos desgra



ciadas. Todo lo demás, una madre que mantener, el hermanitn 

tullido o el hijo interno en el colegio son puros cuentos. 

Estábamos en lo nuestro, en lo qus nos gustaba, para lo que 

habíamos nacido. Somos miembros de una casta que existe 

desde los orígenes de la humanidad y sólo se extinguirá con 

ella; vivimos en un mundo cerrado y mágico, al que llegan 

hombres que tienen esposa y amante y se quejan de la crisis 

pero gastan dinero en otra mujer que no necesitan físicamente. 

No es una vida de sufrimiento sino de placer, y nadie va a parar 

a un burdel parque las circunstancias la obliguen pues hay 

muchas salidas para la que no quiere. Si acaso sufre nuestra 

orgullo cuando se topa con uno de esos imbéciles que consi* 

doran que una puta es un ser inferior a su esposa, a su hija o 

a su madre. Porque eso sí, ¡teníamos que aguantar a cada tipo, 

que para qué te cuento! Pero la mayoría iba allí porque le 

gustaba, como a nosotras, y nos trataban con respeto y hasta 

con cariño.

El discurso anterior contiene las principales tesis patriarcales que 

justifican y exoneran la prostitución:

i) descalifica algunas de las tramas sociales de la prostitución 

y la concreción individual de algunos de estos hitos sociales;

ii) trata de hacer creer que las condiciones de vida miserable 

no son más que una farsa de mujeres cínicas que:

ui) naturalmente son prostitutas, nacieron para eso; o lo que 

es lo mismo, todas las prostitutas son unas putas;

¡vj retoma la añeja tesis de la eternidad de ia prostitución y las 

prostitutas como un grupo "casta” que así nace y siempre ha 

existido;

v) sostiene la romántica idea del mundo mágico, frente a un 

mundo trágico que descalificó después de enumerarlo;

vij dibuja a las prostitutas como mujeres del placer, que gozan 

eróticamente;

’-'ii) aunque de antemano asentó el principio básico: los hom

bres no van con las prostitutas por el sexo (“no las necesitan 

tísicamente");



viiij el contenido mágico del mundo en que viven las prostitutas 

es el placer;

ix) la prostituta es porque quiere, no hay circunstancias que 

la constriñan;

x) las mujeres tienen muchas formas de vida posibles entre 

las que eligen a voluntad:

xi) la inftíriorízación de las prostitutas es sólo una forma de 

trato de algunos hombres “imbéciles".

El mecanismo de veracidad, por el cual el autor otorga legiti

midad y validez a su discurso patriarcal masculino consiste en 

ponerlo en boca de la mujer, precismente, de la prostituta. La 

incredulidad generalizada ante la palabra femenina se rompe, y 

adquiere valor de verdad, porque el discurso es atribuido a la 

protagonista. Se confirma que el conocimiento generado en la 

experiencia directa es verdadero. La prostituta emite el discurso 

como una revelación y acaba con la mentira prevaleciente. Su 

palabra es verdadera, porque ella es quien vive el hecho. La verdad 

es, en este sentido, un don natural de quien concreta el hecho. 

Nada más alejado de la realidad.

Federico Gamboa (1903:11) es famoso por las prostitutas. Su 

novela Santa es síntesis de la benevolencia y compasión románti

cas por las prostitutas convertidas en adorables heroínas. La propia 

Santa confiesa:

...cuando reí, me riñeron; cuando lloré, no creyeron en mis 

lágrimas; y cuando amé, ¡la3 dos únicas veces que amé!; me 

aterrorizaron en la una y me vilipendiaron en la otra. Cuando 

cansada de paderer me rebele, me encarcelaron; cuando en

fermé, no se dolieren de mí, y ni en la muerto hailé el descanse; 

unos señores médicos despedazaron mi cuerpo, sin aliviarlo, 

mi pobie cuerpo magullado y marchito por la concupiscencia 

bestial de una metrópoli viciosa.,.

El padrote

El hombre que vive de negociar, explotar, e imponer protección 

(cautiverio) a las prostitutas es el padrote. Su nombre "padrote”, 

padre en aumentativo, expresa su poder sobre las prostitutas.



frente a los clientes, a otros como él, a los policías y ai sistema 

punitivo en conjunto. El padrote tiene el poder del padre, pero 

incrementado por su clara definición erótica y violenta, en una 

sociedad patriarcal y machista. Significa de hecho el machote.23

Evidencia el significado valora livo del padrote, que lo "padre" 

en nuestra cultura patriarcal es "muy grande, descomunal, atroz, 

estupendo, formidable, terrible; usado enfáticamente y con rela

ción al sexo masculino" {Santamaría, 1978). Para designar al 

padrote se usan también las voces rufián, cinturita, chulo, mante

nido, enganchador, regenteador, conseguidor. El término jurídico 

para referirse al padrote es proxeneta,24 es muy usado en la nota 

roja.

El padrote es mal visto porque vive de las mujeres en una 

sociedad en que “las mujeres viven de los hombres", es decir, las 

mujeres son mantenidas por los hombres sin que se considere 

abusivo que es parte del intercambio por los hijos y por el trabajo 

invisible. La manutención de los hombres a las mujeres es una de 

las obligaciones sociales de la condición masculina, a tal punto 

considerada "natural", que si sucede a la inversa, si el hombre es 

el mantenido, se considera que es menos viril, menos macho, 

menos hombre. En la relación con las prostitutas, es sentido 

común considerar que ellas mantienen a los padrotes y no se 

observa que la relación sea otra, se trata de'una relación de 

explotación económica.

23
En su Díccioiiano ríe mejicanismo? Santamaría (1970) define al padtole, 

raimo “con seguidor, alcalntcie que provee de parroquianos a le casa de tolerancia 

y t ila  zl servicio de b  midroU. Individuo que vive 0011 una prostituta, mantenido 

porécU". Define la acción 'ic padrolrar. otiino“!ia«:r ti vil papel óe jtídrutt, en una 

n en otra formu". Menciona también, la Jiadrolorupia “vulgarismo grosero, por 

la ik ile ró". Padrolón, «ss la “forma eufémica de llamar al padrote".

Según Nogucr (p. 695) “El término latino [ircxvneto ere sinónimo de 
unen.iodiano en compras y ventas, en casamientos, y sobre cualquier cosa y 

o n raH tlr iiq i que |iennilicra?l tráfion. En la actualidad tisne uu sentido más propio
* r s í**-:ftco. Dices,: del que se (ludú'-i o pmjnueve la proslitutción de las mujeres.

‘1**̂  «cumia y cstablecc bzos carnales en lie a Ira;, personas, y el que las encubro. 

, , m  ^uím inac * ésta son: alcahuetes, rufianes y teuones. Un sinónimo de la 

rM)r*; <|n¡»iftanrÍ4 es “padrole’ , y otro> más son cinturita, chulo, y desde luego 
•U^hiKitaío).



La pertenencia de la prostitución al espacio del mal (cultural 

y social), forma parte det mundo y de los hachos de la delincuencia. 

El padrote es explotador y delincuente. Es visto con admiración y 

envidia por otros hombres, porque se supone que el padrote 

obtiene gratis aquello por lo que pagan, así como por su proximi

dad cotidiana o íntima con mujeres evidentemente eróticas.

Para muchas prostitutas su padrote es la relación emocional 

clave, les da fuerza, es su sostén, dependenden vital y servilmente 

de él; de forma similar que ocurre en la relación entre esposos. El 

padrote es cónyuge de la prostituta por la relación de propiedad, 

por el dominio que tiene sobre ella, y por la servidumbre voluntaria 

que ella establece hacia él, aunque no siempre tengan relaciones 

eróticas.

Se justifica la presencia del padrote frente a los clientes y la 

represión, por la necesaria protección masculina —común a las 

mujeres—, requerida por las prostitutas en condiciones extremas 

de indefensión, delito, y violencia. Se ratifican las tesis patriarcales 

sobre la necesaria protección de los hombres a las mujeres para 

poder vivir, fundada tanto en su debilidad, como en su inferioridad 

y en su real vulnerabilidad social. Y la creencia política en que sólo 

un hombre puede enfrentar defensivamente la acción agresiva de 

otro hombre.

La figura estable, frente a los otros hombres que desaparecen, 

es e! padrote; la prostituía dependa de su aceptación y de su 

protección para poder trabajar y para vivir. La relación vital de 

dependencia como mujeres que establecen ias prostitutas es con 

el padrote, y no con los dientes; muchas de ellas además son 

amantes de los padrotes, y se compartan como sus esposas. La 

dependencia que establecen las prostituías con los padrotes es 

triple: por un lado por la protección que las venden parn poder 

trabajar, segundo parque son sus patrones y cor.seguicíores, y 

tercero, porque son sus cónyuges.

La triple dependencia permite la tolerancia de las piustitulas 

a la explotación económica a través del dinero obtenido en la 

prostitución, del trabajo invisible realizado en la casa para esos 

hombres, el maltrato. !a violencia a golpes y erótica, el abuso, y el 

abandono.



Es queja constante de las prostitutas la falta de protector, 

porque han sido abandonadas, o la dificultad de trabajar en un 

hotel, en una esquina, o en una cantina, porque están bajo la 

“protección" de un hombre que las ha dejado, o con quien se han 

peleado. Muchos conflictos conyugales se resuelven con extorsión 

y las prostitutas suben las cuotas a sus hombres después de 

cualquier pelea, ante el temor de ser desechadas por el padrote que 

es quien las engancha en la red que les permite trabajar.

Mujeres-Pares y  enemigas
Culturalmente, las prostitutas forman parte del mundo masculi

no, pero en la cotidianidad conviven en un espacio de mujeres cuya 

servidumbre se expresa como complicidad que renueva la virili

dad. Son pares entre ellas porque las identifica un modo de vida 

común, una situación común, una feminidad común construida 

en tomo a los hombres y al erotismo. Feminidad definida por la 

relación erótica con los hombres, satanizada por las normas de la 

moral dominante. Las prostitutas son pares porque tienen en 

común el eros y porque son diferentes a las madresposas, cuyo 

eros está subsumido en la procreación.

Pero las prostitutas son a la vez enemigas, porque compiten 

como todas las mujeres, por e! reconocimiento de los hombres; en 

este caso, son enemigas porque compiten por los clientes, por los 

territorio;:, por ¡os horarios, por mejores condiciones. Su comp9- 

tcr.cia se expresa en todas las ferinas de enemistad y de antipatía 

crítica, en e! dos merecimiento de las otras y en la auto vanagloria. 

Unas se saben mejores prostitutas que otras, o a ia inversa, algunas 

son descalificadas "por putas". Unas envidiar, a los otras y hay 

heroínas culturales entra ellas, como las pros!ilutas de lujo, ‘‘de 

peíuche”. Fantasean la llegada dul cliente enamorado que las 

sjque do irabajar, casarse con un judicial, con un hombre rico, 

bueno, o con uno que sí las quiera.

iu  competencia es acentuada porque, a diferencia de otros 

trabajadores las prostitutas no están organizadas, ni cuentan con 

condiciones de trabajo o de vida conceptuaiízadas de manera 

positivo (aun per ellas mismas), ni sujetas a negociación jurídica; 

*ü competencia es tan voraz como lo es la de los trabajadores que



individualmente se enfrentan al empleador y al poder. Compiten 

entre sí como el resto de las mujeres por triunfar sobre las demás, 

por su relación con los hombres y con el poder, con sus atributos 

femeninos particulares.

A pesar de la multiplicidad de su competencia, el hecho de 

compartir una situación específica es, objetivamente, la base de 

formas de solidaridad entre ellas. La solidaridad es una de las cosas 

que aprenden a desarrollar en la convivencia y en el encuentro con 

otras prostitutas: encubrimiento, cuidados, protección, compañía, 

son nexos que desarrollan entre ellas.

Aprenden también las reglas del poder: en primer lugar, la 

servidumbre voluntaria en su dimensión de servidumbre erótica 

con el cliente y con otros poderosos, en segundo lugar, la servi

dumbre voluntaria como obediencia y respeto a las reglas de 

jerarquías, rangos y prestigio. Obediencia a las “señoras”, dueñas 

del negocio, al cinturita, al padrote, a las más antiguas, a las 

preferidas, a la policía, a los ministerios públicos, a los médicos, a 

los jueces, a los políticos, a los gángsters.

Entre las prostitutas mismas se dan no sólo relaciones de 

dominio y sujeción, sino también de explotación.. Las señoras 

dueñas de negocios, prostitutas ellas mismas, explotan directa

mente a las "muchachas” que tienen fichando, en el talón, en la 

esquina, o que se "ocupan” en hoteles y en cuartos de sus casas o 

negocios. Si se trata de convivencia, además de la explotación al 

"ocuparse” (trabajar), les cobran renta, la comida, e! lavado de ia 

ropa, y si Ies dan vestidos, perfumes, pinturas para maquillarse, 

permanentes, bases, y tintes para el pelo, depiladores. toallas 

sanitarias, papel del baño, todo han de pagar. Nc faltan en la 

cotidianidad doméstica de muchas prostitutas, el alcohol ) las 

drogas, y son ias mismas señoras y los padrotes quienes se encar

gan de crearles la necesidad del perfume y de la droga, y ias obligar, 

a com prárselos a el los, en un sistema compulsivo de tienda do raya 

que recicla el dominio a partir de la dependencia vital incremen

tada cualitativamente por la necesidad de alcohol y de drogas.

Paro no sólo les venden cosas, las señoras son en genera! 

prestamistas, así que cuando hace Calta les prestan con intereses 

más altos que los bancaTios.



Con la cantidad de gastos que implican la compra del “servi

cio” de hotel —aunque ellas hagan el quehacer—, el pago por el 

derecho a trabajar (por cliente, de acuerdo con la tarifa), los 

servicios, los préstamos, y los “vicios", las prostitutas de casa y con 

modalidades, todas están permanentemente endeudadas. Viven 

en un régimen laboral y vital de servidumbre capitalista, en 

cautiverio: la deuda es un elemento de coerción que permite su 

sujeción incondicional a la patrona y al negocio.

El servicio de hotel tiene sus modalidades ya que, según el 

nivel de vida de las prostitutas, muchas de ellas realizan además 

el trabajo doméstico en las condiciones descritas. Limpian, van al 

mercado, hacen la comida, lavan la ropa, van a los mandados, 

cuidan a los hijos de otras o a los propios. Durante el día, las 

prostitutas son, como las demás mujeres, sirvientas, trabajadoras 

invisibles.

Las prostitutas son en su mayoría mujeres de doble jomada, 

sin embargo la ideología de la feminidad prostituida sólo resalta la 

segunda jornada, la de la noche (simbólicamente nocturna), es 

decir la del eros, y lo hace con la connotación de placer para ellas. 

Nada más falso. A pesar de que muchas prostitutas tengan la 

conciencia de que “la hacen", lo cierto es que en su doble jornada 

se realizan la explotación y la opresión genéricas. Durante el día 

en su casa o en el negocio, son sirvientas domésticas (sin pago) y 

en ía noche, son sirvien'as eróticas (con pago, pero con muchos 

impuestos, gastos, deudas y extorsión).

Algunas prostituías viven e¡ extremo de la servidumbre: son 

cambiadas, prestadas, alquiladas o directamente vendidas por 

unas patrañas a otras (o por los padrotes), también hay prostitutas 

qu;* son “regaladas'' para agasajar a algún politice o mafioso. Es 

decir quo el cautiverio de la prostitución llega al extremo de la 

üsclavitud.

En Los muertas, novela de Ibargüengoitia (1980) basada en la 

vida de un grupo de prostitutas de los sesentas, conocidas como 

l-is Puquianchis", el autor relata las tortuosidades—explotación 

v.rvidiimbro extrema de unas y enriquecimiento de las matronas, 

miseria vital de todas—, que culminaron en una serie de homici

dios. inhumaciones clandestinas, y profanación de cadáveres.



Estos hechos vividos por las prostitutas contaron con el encubri

miento colectivo, sólo explicable en la dimensión de una depend

encia vital y sujeción extremas, que crean una suerte de extrate

rritorialidad. Se traía de esferas vitales situadas en la ilegalidad y 

en el mal, que conducen a la vulnerabilidad extrema de quien está 

sujeta, bajo formas totales de poder.

A partir de testimonios de las prostitutas, el autor de Las 

muertas documenta transacciones de venta o “trata de blancas":

...las hermanas Baladro se reunieron con el señor Sirenio 

Pantoja —propietario de casas de prostitución en Ealoste— 

con el objeto de tratar la venta de las últimas quince mujeres 

que les quedaban... don Sirenio ofreció trescientos pesofe por 

cada mujer (el dólar estaba a $12.50]. Las Baladro rechazaron 

el ofrecimiento e hicieron gestos de que se retiraban ofendidas. 

Don Sirenio ofreció cuatrocientos. Las Baladro se quedaron en 

la nevería regateando. Cuando don Sirenio ofreció seiscientos 

y ellas estuvieron de acuerdo en vender... (p. 119).

/Imantés

Como estereotipo de mujer erótica, la prostituta es .imaginada 

también como paradigma de hcteroerotismo. En realidad muchas 

de ellas tienen o han tenido algunas veces en el pasado, relaciones 

eróticas con mujeres. No son prostitutas lésbicas, esa prostitución 

no es significativa socialmenle. Las relaciones que tienen con otras 

mujsr&s son privadas y personales, no forman parte del mercado, 

pero sí del modo de vida y dul mundo de la prostitución. Las 

amantes de las prostitutas son siempre otras prostitutas.

La vida de las prostitutas ocurre en un ambiente reconocido 

como intensárseme erotizado. Sin embargo el carácter mercantil, 

opresivo y enajenado de la relación con los clientes hace que el 

erotismo no sea para ellas placentero, gozoso. La mayeria de las 

prostitutas se sienten “frígidas” (anorgásmícas) con sus clientes. 

La identidad genérica y de modo ce vida específico, la convivencia 

en la cotidianidad, y la necesidad de apoyo y de afecto, hacen que 

se generen relaciones de amistad, de complicidad y de amor entre 

las prostitutas, simultáneos a la compotencia y a la enemistad.



Ellas desarrollan resentimientos hacia los hombres a quienes 

culpan de su situación, la diferencia entre oíros hombres y los 

clientes no existe en este punto. Así muchas de ellas, sobre todo 

compañeras de trabajo, tienen acercamientos emocionales y algu

nas también eróticos, son confidentes, cómplices, conviven en la 

cercanía de cuerpos exhibidos y locados entre ellas para hacerse 

tratamientos de belleza, peinados, maquillajes, ejercidos, para 

probarse ropas, y hacerse diversas curaciones.

Algunas son amantes, y aseguran que con ellas sí “llego y tengo 

cariño, ¿verdad, manila?". Otras, son iniciadas en el homoerolis- 

mo, en actos violatorios o de seducción en el dominio, por “due

ñas", "señoras", “jefas", o “patrañas", muchas de las cuales tienen 

a alguna de las muchachas como su amante, y por otras putas.

En ocasiones son los clientes quienes exigen o pagan para ver 

relaciones entre mujeres, o para participar en actos eróticos gru- 

pales con explícitos intercambios lésbicos. Algunas ya “teman esas 

mañas desde antes de entrar aquí”.

Entre los ámbitos de convivencia de mujeres, destaca la pros

titución como un espacio en el que se da más que en ningún otra 

el lesbianismo. Ocurre en mayor medida que en el convento, 

porque además ahí se da de manera soterrada. Se parecen las 

relaciones entre prostitutas a las relaciones en el serrallo, porque 

se dan entre mujeres formalmente heteroeróticas dispuestas para 

su uso por los hombres. El lesbianismo “vivido'' de las prostitutas 

es un encuentro afectivo y erótico en reclusión, en cautiverio, y 

corresponde teóricamente con la visión de Foucault (1900) sobre 

los sil:os de reclusión como espacios distintivos en la vivencia de 

“sexualidades prohibidas".

Muchas prostitutas consideran que las relaciones con mujeres 

"son mejores que con los hombres". Ellas expresan la transgresión 

al tabú del encuentro entre mujeres, roto ante la miseria afectiva 

y la soledad vitales que caracterizan a muchas prostituías. Su 

desolación está pennenda de erotismo, pero de un erotismo para 

•ji placer de otros; con todo, el eros es su ¡onguaja, su forma da 

relación, y su ámbito vital, de ahí que sean "fáciles” el enamora- 

n-úrnto. el deseo erótico, y ct amasiato entre ellas.

Lh cosificación de las prostitutas y del erotismo mediante el



dinero (real y simbólicamente) y sobro lodo, la clara anulación del 

desao femenino y la imposibilidad de acceder por medio del 

erotismo a las relaciones permanentes (la familia, el matrimonio, 

los hijos), y al amor como sucede a las madresposas, conduce en 

ocasiones, a que se miren como pares que no gozan con los 

hombres. Algunas entonces, se identifican como en un espejo 

porque las prostitutas comparten también el encuentro erótico.

Si de todos modos la prostituta es mala, ser lesbiana "sólo 

aumenta un poco el pocadito". Esto no significa que haya acepta

ción al homoerotismo, lo que existe es una mayor tolerancia a las 

transgresiones eróticas en un mundo definido como transgresor.

Entre las relaciones lésbicas existen relaciones de dominio 

basado en la jerarquía y el rango, como son las que se dan’entre la 

“patrona” y su “preferida", o entre prostitutas caras y con mayor 

escalafón y las nuevas a quienes incluso se les somete al lesbia- 

nismo para subir de categoría; se desarrollan también relaciones 

de dependencia tipo madre-hija, en las que una mayor malernaliza 

eróticamente a una menor, o a la inversa, en que la menor seduce 

eróticamente desde la filialidad a una mujer mayor. Hay también 

relaciones de enamoramiento fugaces o esporádicas.y verdaderas 

relaciones conyugales entre esposas, que viven juntas como ami

gas que se ayudan y acompañan, con sus hijos cuando los tienen.

El dominio, la dependencia vital, la servidumbre voluntaria, 

la competencia, y la explotación entre las prostitutas se concretan 

contradictoria y conflictivamente en sus relaciones eró tico-amo- 

rosas.25

je
íbargüengoitia (1980) relata la relación lésbica entre una4 prostitutas, cuyo 

orígea fue una "variedad en la que tenían que participar tres mujeres...: "Las 

relaciones entre Evelia y Felisa duraron diez años, dicen sus oompafieras. Fueron 

¿maníes constantes y apacibles, puestas canto ejemplo y envidiadas por algunas de 

Us otras empleadas. Según las descripciones, cumplían fielmente con sus obliga

ciones en el bordel. pero vivían como marido y mujer —Felisa le llevaba a Evelía 

el plato a ia ir.esa y ls remendaba la lopa. Eielíl guardaba el dinero que gai>aba 

Felisa—. Después de diez años de vivir pd perfecta armonía, sin haber dado señales 

de discrepancia... acabaron matándose".



Madrasputas

La ideología de la feminidad nc incluye la maternidad en su 

representación de las prostitutas. Sin embargo, la mayoría de las 

prostitutas son madresposas, tienen hijos, pero no tienen cónyuges 

(esposos o amantes) permanentes. Muchas de ellas simplemente 

son madresposas solas porque carecen de esposo-marido-protec- 

tor-dueño, sus hijos, lo son de padres diferentes, o desconocidos, 

o irresponsables frente a la falla de coerción para que asuman la 

paternidad.

Si cada vez es más difícil para las madresposas lograr la 

paternidad plena de su cónyuge a sus hijos en una institucionali- 

dad que la exige, el problema se agudiza para las prostitutas. En 

ocasiones ellas saben quién es el padre e intentan hacerlo asumir 

la paternidad, pero no lo logran; su debilidad política estriba en su 

situación de mujeres del mal, moral y normativamente descalifi

cadas para exigir nada a nadie.

Destaca la maternidad de las prostitutas que con todo y la 

descalificación, pero sobre todo con las enormes dificultades de su 

realización debido a sus actividades, a su indisponibilidad, y a la 

doblemente conilictiva relación con los hijos por ser madres y 

putas, ellas “optan” por tener algunos. Cada prostituta madre 

encarna la contradicción cultural entre la prostitución y la mater

nidad consistente en su mutua exclusión, que ha dado 'ugar a la 

escisión del género en mujeres especialistas en una o en otra 

opción de ¡a sexualidad.

En una dimensión simbólica, maternidad y prostitución per 

U-nocen a ámbitos Je la vicia que no entran en contacto porque la 

prostitución, cuyo signo es el mal, contamina la pureza de la 

maternidad A pesar de esta concepción dogmática sobre ¡a femi

nidad, existen prostitutas madres. En ellas confluyen y dar. con

tenido vital las contradicciones sociales, ideológicas y políticas 

entre ¡as mujeres como cuerpo-procreador y como cuerpo-erótico. 

Cor. todo y ei tabú, y aun con el conocimiento y uso de métodos 

anticonpoclívos, las prostitutas se embarazan y tienen hijos, y en 

'■1 cuntido común se afirma que lo hacen porque son arrastradas 

[>or l.t fuorza de su naturaleza: en ellas se comprueba que todas 

las mujeres nacen para ser madres.



El hecho es que las prostitutas son mujeres y comparten la 

condición genérica con todas. Esta condición es histórica, y está 

organizada en tomo a la maternidad. En las prostitutas entra en 

contradicción la definición genérica en torno a la maternidad, con 

su situación específica definida en torno a la prostitución y, así la 

viven. La maternidad es dominante en relación a los tabúes de la 

prostitución. Así, las prostitutas tienen hijos y mediante su mater

nidad reparan culpas, reponen pérdidas, se dan compañía, “se 

vuelven más mujeres, como todas”, compensan su maldad, aun

que la maternidad provenga del mal: “los hijos de mi pecado”.

La maternidad de las prostitutas es colectiva como la de todas, 

pero en su situación, lo colectivo es evidente y genera nexos de 

subordinación y sujeción para ellas. Mediante la maternidad, las 

prostitutas quedan sujetas en mayor o menor medida a ciertos 

poderes de las parientas con quienes la realizan, que abusan de 

ellas, las agreden, y permanentemente les cobran el favor: las 

regañan, las insultan, incluso las golpean, las extorsionan, o en el 

menor de los casos, las prostitutas las mantienen para poder “salir" 

y dejar a los niños. Algunas mandan a sus hijos a vivir al pueblo, 

o con los abuelos (muchos de ellos aparecen como sus padres y la 

madre oculta, como su hermana), otras los dejan encargados con 

hermanas, con tías, con vecinas, c pagan a alguien más (una 

criada) para que los cuide mientras ellas duermen o “se ocupan”. 

Esta situación no es privativa de las prostituías, la comparten con 

las otras mujeres de la doblejarnada, sin embargo su dimensión 

política es distinta, poiqua ellas recurren a las redes da solidaridad 

en condiciones de inforiorización en la escala de valores de la 

feminidad.

La gran puta

Nací bruja, como nu nana

La Gran Puta simboliza la consagración dol proscrito erotismo 

femenino. Personajes históricos y literarios como La Bandida, 

Aventurera. Santa, Mujer del Puerto, la Malir.che y otras, 

constituyen ¡a fuente social e ideológica de la mítica puta.



La Gran Puta es la prostituía, concubina o amante cuyo eros 

es para los hombres más poderosos: Ellas acompañan, son visita

das, o son amantes de los dueños, de los amos, de los señores del 

dinero y de la política. En muchas esferas culturales el poderoso 

debe tener una “querida” poT encima de todas las demás, como 

muestra de su virilidad y de su poder social y político, si no la tiene 

oo es "hombre”. La gran pula es la preferida del macho entre los 

hombros. Ella es un personaje en su individualidad, y las ha habido 

que cambian de hombre, y siguen siendo grandes. Irma Serrano, 

es )a Imagen contemporánea de la gran puta. Se dice que fue 

amante del más poderoso do los mexicanos: el presidente de la 

República, a quien con discreción llama “mi amor actual”, fue la 

“quorlda" más importante y poderosa de la nación y, en silencio 

estHdonte lo ostentaba.

El perfil que ha desarrollado esta mujer es el de una mujer de 

familia lerralenicnte, acosada por el padrastro, seducida casi niña 

por un hombre viejo: “Así de ignorante era cuando Fernando con 

su experiencia, desportó mi feminidad. Y poco a poco aprendí a 

responderle como mujer. El puro calor de sus manos me excitaba, 

hasta que me entregué totalmente, sin reticencias” (Robledo, 

1982:103).

Su nombre de batalla es indicativo, como el de todas, ya que 

simboliza el erotismo agresivo, considerado animal, de las muje

res: le dicen La Tigresa, usa ropa de pieles de animales, y se 

maquilla para dar el electo. Es lan rica que adorna sus ojos y sus 

medias, con brillantes adheridos cor* pegamento. Exige regalos 

extravagantes, es carnativaj y subsidia cjnsullorios de planifica* 

ción familiar par¿ evitar “que ¡as mujeres anden abortando".

Es madre, puro como en el resto de los hechos de su vida, su 

maternidad, sale de la norma. Es madre de una niña adoptada por 

caridad, porque “no estoy en condiciones psicológicas de tener un 

hijo aunque me pudiora embarazar...Pera puedo porporcionarle 

carino a una criatura sin que necesariamente haya nacido de mi 

cuerpo. Además, un hijo descompone mucho a la mujer cuando 

lo tiene después de los treinta años. No veo el caso de arruinar mi 

figura" (Robledo:219).

Distinguida entre las putas, por su agresividad erótica, la



Tigresa es vedette de las que hacen desnudo artístico, pone obras 

atrevidas, y tiene su teatro propio: es lépera y alburera, su orgullo 

es ser rica, poderosa, inteligente y media bruja, yoga y esotérica.

Creyente y persinada, devota de San Caralampio, y de “su 

Diablo Adorado" (bruja-puti), La Tigresa ha hecho con los hom

bres “lo que ha querido”, y ellos —hacendados, actores, gángsters, 

y hasta un presidente—, han tenido que pagar muy caro para tener 

sus favores. Desde el personaje, violenta y lépera, La Tigresa es el 

estereotipo de la Gran Puta: con un mujerismo acendrado reivin

dica su modo de vida (el eros y el mal), y se considera realizada y 

feliz; ha sido modelo de pintores famosos para quienes posó 

desnuda, y piensa que pasará a la posteridad.

Lo extraordinario de los personajes y las mujeres que son La 

Gran Puta —y, en todos los ámbitos hay una Gran Puta—, es su 

relación con el poder. Pero la máxima puta en un régimen presi- 

dencialista es la amante del representante del Estado, quien por 

su investidura, concreta la defensa de las normas que reglamentan 

la familia, el matrimonio y la monogamia, él mismo casado y 

polígamo.

Con todo, por más poderosa y reconocida, la Gran Puta es “la 

otra", en la dimensión más alta del poder. Como “la otra”, confron

tada con las esposas, triunfa sobre los hombres, reivindica su 

satanizada calidad de puta, casi como venganza, y demuestra su 

superioridad frente a la miseria vital de las esposas:

El sexo fuerte ha sido demasiado débil, noble y bueno conmi

go. No he tenido que pedirle nada a ios hombres, solitos han 

querido ser generosos. Al principio trataban de tenerme comc 

una reina para que no me les rebelara. Ahora soy una rebelde 

porque conozco la situación de otras mujeres que han andado 

con ellos; mientras a mí me llenan de joyas, a otras ¡es dan de 

patadas. Por eso yo he sido una cabrona en 'oda la extensión 

de la palabra. Soy dura para tratar a un hembre, soy dura. 

(Robledo:249).



Capítulo XII 

PRESAS

Todas presas, 1 todas cautivas

Todo cautiverio implica una prisión.-2 un conjunto do límites 

materiales y subjetivos, de tabúes, prohibiciones, y obligaciones 

impuestas en la subordinación. Por fundamento tiene el dominio, 

y sirve a su reproducción. La prisión es una institución punitiva y 

pedagógica: mediante el castigo de unos cuantos, se erige amena

zadora y ejemplar, como futuro para quienes se atrevan a trans

gredir las normas hasta pasar la tolerancia de los poderes.

A diferencia de otras instituciones de recreación del poder, la 

prisión está destinada a los disidentes, a los transgresores. Se trata 

del espacio reservado a aquellos que no aceptan el cumplimiento 

de !as normas. Así, la prisión excluye y cerca, contiene en el 

aislamiento a los sujetos que nc internalizan el consenso de 

acuerdo con su lugar en la sociedad y la cultura, y actúan fuera de 

la norma.

* Presa: de premus. preluler “persona privada de libertad y puesta en la cárcel 

por bater cometido un delito o falta" (Alonso. 13H2). 0  concepto de libertad rs 

defliiitorio de tas mujeres nomo presas. Fn et mundo patriarcal de las relativas 

libertades masculinas v de la lutura! capacidad de las hambres y las instituciones 

Unte para ohligar como para prohibir a las mujeres, sitas soo presas, aunque no 

hayan cometido aingún delito. Aunque al nivel simbólico, el delito, o la falla 

cometida por las mujeres ijue las colon eu calidad de presas, es su diferencia 

genérica en relación a) uaradignu patriarcal.

2 Prisión: de p.vñe’isio, -onis "act JÓD de prender, asir o coger. Cárcel o jí'ío 

donde se encierra y asegura a los presos* (Alonso, 1302). En la concepción



Pero la prisión es lambién contención normal a la vida social 

y a la cultura. Aun quienes cumplen la norma positiva viven en 

prisión, real y simbólica, como una de las formas de compulsión 

para lograr su cotidiana obediencia. En general estas prisiones de 

la vida cotidiana no son concebidas en la ideología dominarte 

como tales, sino como espacios de vida y resguardo. Las mujeres 

están presas, y diversas son sus prisiones en la sociedad y la 

cultura, sin embargo, por el sólo hecho de ser mujeres en el mundo 

patriarcal, todas comparten la prisión constituida por su condición 

genérica.

En cierto sentido, toda existencia, todo particular es una pri

sión. El sujeto contiene sus propias contradicciones y límites, y su 

vida es el devenir personal y único que concreta su propia identi

dad. La prisión del sujeto consiste en la imposibilidad de realizar 

su concepción del mundo —su deseo—, en cada acto y hecho de 

su vida, así como en las contradicciones surgidas de su propio 

hacer, y de su propio ser. Sin embargo, la prisión de cada cual 

atiende a sus grupos de adscripción, es decir, a su definición en 

torno al poder. Las mujeres viven su prisión, en la opresión 

genérica combinada con las otras determinaciones sociales y cul

turales que les dan vida.

Con todo y la prisión genérica, existe un grupo estereotipado 

de presas que son las prisioneras, ellas concretan social e indivi

dualmente las prisiones de todas. A pesar de no ser el suyo un 

reflejo del cautivario genérico de las mujeres, las prisioneras viven 

rejl y simbólicamente, en el extremo de su realización, un cauti

verio, de tal manera que el análisis de las presas da !o^ sobre ias 

prisiones diveisns en que viven tudas las mujeres.

Las murallas y los cerrojos varfan en sus materiales y estilos, 

las normas de cada prisión so ajustan a las diversas esferas vitales, 

los carceleros, custodios y jueces son actuados poT diferentes 

personajes y personas, y !os deiitos que conducen a la prisión, por

<i<im'-iui|U¡ del inundo sólo se concibe como prisión a la designada jurídicamente 

[«.■a el ofocto, sin embaído, el poder autoritario, las formas de dominio _v sujeción, 

U j pmhjbicio/i.rs y la servidumbre.-constituyen prisiones, en el seulfelode encierro 

V n-ígunnlo al r|lle están sometidas las mujeres,



diferentes que sean, sintetizan en lodos los niveles —desde las 

mujeres todas, hasta las presas—> la transgresión a las normas 

generales del mundo patriarcal y clasista. Estar presas, para todas 

las mujeres significa tener deberes y prohibiciones específicos por 

el hecho de ser mujeres.

Así, las mujeres están presas de su especialización y de la 

consecuente exclusión de todo lo que les es vedado, están presas 

en el sometimiento a poderes que compulsivamente organizan sus 

vidas para otros, bajo su poder y en la inferiorización. Las mujeres 

están presas del contenido esencial de sus vidas como madrespo

sas, como pulas, como monjas, siempre dependientes vitales de 

los oíros y de su lugar en sistemas y esferas de vida específicos. Las 

mujeres están presas en su servidumbre voluntaria que las sim- 

biotiza con los oíros y con los poderes que las sujetan.

Un complejo de relaciones estructura el presidio3 femenino en 

lomo a la propiedad de que son objeto, es decir a las diversas 

formas de apropiación que hacen la sociedad y la cultura, por la 

mediación de los otros, de su cuerpo y de su subjetividad, de su 

autonomía.

Presas en el delito*

Las mujeres presas son aquellas sometidas a prisión y,.de manera 

más amplia, todas las mujeres presas en el delito: las delincuentes, 

sus víctimas, las carceleras, las abogadas y las custodias, las 

médicas y las jueces Mujeres cuya vida desde una posición u otra, 

se define por e! delito. A partir de esta formulación, el grupo se

o > '
P re s id io :  d e  pKiesidtim  " . . .e s ta b le c im ie n to  p e n i te n c ia r io  o n  q u e  c u m p le n  

s u s  c o u d e n u s  ¡Oí p e n a d o s  p o r  g ra v e s  d e l i to s , , .P e n a  s o ñ a b d a  p a ra  v a r io s  d e l i to s , 
c o n  d iv e r s o s  g ra d o s  d i  r ig o r  y  d e  t ie m p o "  (A lo n s o . 1 M í ) .  Ei p re s id io  d e  la s  m u je re s  
n o  e s  a s ig n a d o , c o m o  p e n a  e s  in h e r e n te  a  s u  c o n d ic ió n  g e n é r ic a  p a t r ia r c a l,  y  lo s  
p r e s id io s  o  e s ta b le c im ie n to s ,  e s t á u  c o n s t i tu id o s  p o r  s u s  ú n b i l o s  c o t id ia n o s .

* D e lito :  " d e  delinqua: a b a n d o n a r ,  d e l in q u i r ,  o o in e te r  u n  d e s liz *  [PanVi 
Duplsx). P a ra  A lo n s o  11 3 8 2 ) , d e l i to  s ig n if ic a  c u lp a ,  c r im e n , q u e b r a n ta m ie n to * .  En 
a m b a s  r e f e r e n c ia s  se a d iv in a  ia  n o rm a :  e n  la p r im e ra  e x p re s a d a  o o i r o  a b a n d o n o  y 
e n  la  s e g u n d a  c o rn o  q u e b r a r ) la m ie n te .  S in  e m b a rg o , A lo n so , d e s ta c a  u n o  d e  s u s  
e f e c to s  c o m o  e le m e n to  c e n t r a l  d e  la  d e f in ic ió n :  ia  n j p a .  E n  e s te  s e n t id o ,  la 
r e f e r e n c ia  id e o ló g ic a  r e s u l t a  id ó n e a  c o m o  ¿ t r ib u to  íe m e n in o -



reduce a dos subgrupos: las delincuentes y las víctimas, las ejecu

tantes-sujeto y las víctimas-objeto.

El resto de las mujeres mencionadas forman parte de las 

instituciones del poder (estatales y sociales) y de individuos invo

lucrados en el delito, en la coerción estatal, o de aquellas institu

ciones que a partir del delito restablecen el consenso. En suma, de 

las instituciones que reproducen el delito, ya que al normarlo, lo 

perfilan, y al identificarlo, sancionarlo, castigar al infractor, con

cebirlo como enfermo o anormal, curarlo y regenerarlo, y final

mente, al recluirlo, lo recrean.

Como ejecutoras del delito o como sus víctimas, las mujeres 

forman parte de una unidad política determinada por la relación 

entre género y delito, aunque la concepción dominante considera 

que existe una determinación entre sexo y delito.5 No hay tal, la 

delincuencia no tiene génesis ni causalidad sexual, no deriva de la 

biología sino de la sociedad y la cultura.

Así, es evidente que existen diferencias genéricas en torno al 

delito consistentes en que las mujeres delinquen significativamen

te menos que los hombres, y aunque comparten delitos, las muje

res destacan en algunos de ellos. Su modo de vida doméstico, 

privado, sus funciones y sus relaciones vitales dadoras y nutricias,

5  E n  s u  t r a b a jo  Endocrinología y  crim inalidad femenino, lo s é  L u is  T r u j i l io  
I j r j i t s  (1983:7O'J-221) s in te t i z a  ta  c o n c e p c ió n  p a t r i a r c a l  b in lo g is U  q u e  a t r ib u y e  a  
c a r a c 'c n s ' i r a s  s e x u a le s ,  e l  r e s 'c  d e  a t r i b u to s  d e  h o m b re s  y  m u je re s , a  la  v e z  q u e  

t í c e l e  e l  c u n d u c t i s m n  la  p ro b le m á tic a  d e l  d e l i to  c o m o  c r im in a l :  “ P a ra  
c o m p r e n d e r  la  d i fe r e n c ia  e n t r e  U  c o n d u c ta  c tiin < u a ! e n t r e  a m b o s  s e x o s  h a m o s  d e  
p a n i r  J o  s u  c a r á c t e r  b io ló g ic o  y  t a m b ié n  d e  la  m is ió n  v ita l  q u e  c o r r e s p o n d e  a  e s t e  
c a n ¡ .: t« r .  Somatica  m e n te  la m u je r  e s  m á s  d é b i l ,  e s to ,  s in  e m b a rg o , n o  q u ie r e  d e c i r  
f u e n o ,  p u e s  to d o s  sa ta e m o s  q u e  e n  c ie r to s  t e r r e n o s  s o n  c a p a c e s  d e  r e n d i r  e n e rg ía ::  
q u e  s o b r e p a s a r ,  la  c a p a c id a d  m a s c u l in a .  P e r o  h a y  o t r a  c o s a  d e c is iv a ,  la f  j o r r a  d e l  
L o . u b r e  y a c *  e n  r l  ¡ tao e r  y e n  e l  m a n d o :  la d e  I3 n tu je r  e n  la  r e s ig n a c ió n  y e n  e l  
s a c r i f i c io .  A c tiv id .-.d  e n  e l  h o m b re ,  p a s iv id a d  e n  la  m u je r , c o r r e s p o n d e n  a  la v i s ió n  
v il» !  m luriil lie o i.Ik.> s c x 't s  la d e !  Im .n b rc  q u e  e s tá  o b l ig a d o  a  l u c h a r  p o r  e l  
m a n le n im ia t i l o  d ti s u  familia y  |> o rc l derecho vital d e  su pueblo, la d e  la m u je r  q u e  
d e lw  c u i d a r  t r a n q u i l a  y  |n c te u ( 'M iio n te  a  s u s  Lijos y  criarlos con e l m a y o r  s a c r i f ic io . 
Estas c a r a c t e r í s t i c a s  d e  lo s  «exos en f u n c ió n  d e  lo s o c ia l ,  p u e d e n  s e r  r e f e r id a s  
t a m b ié n  en s u  o o u t lu c ta  ¡ tn tis o c ia ! . E s to  c o n s t i tu y e  la  m i s  e v id e n te  d i f e r e n c ia  d e  

**■*'« q u e  a c la ra  d e  m o d o  :nás r t> :u ¡ .lc to  la  d ¡.-.tinta p a r t id p a c - ió n  e n  lo s  d e l i t o s  
t o r . t r »  U  m o ra l* .



y el conjunto de compulsiones que las obligan a ser "buenas" y 

obedientes hacen infrecuente la delincuencia. La servidumbre 

voluntaria las hace desarrollar niveles elevados de tolerancia a la 

opresión, así como obediencia a las normas positivas y al poder, 

y la dependencia vital las sujeta y la femenidad dominante contie

ne su agresión y la limita a manifestaciones no consideradas 

delictivas.

En cambio, la vida pública de los hombres, sus relaciones de 

competencia en el mundo clasista del trabajo valorado y del 

dinero, aunado a su carácter social de proveedores de los otros, y 

a su necesidad de acumular, de poseer y de apropiación, los acerca 

ai ámbito del delito. La masculinidad patriarcal exige de ellos la 

agresividad, la fuerza, y la violencia, y conforma un contexto que 

favorece la realización de lo que en esta cultura se considera delito.

La transgresión a las normas confiere a los hombres valor 

genérico, éxito, prestigio y rango: virilidad. El grado de machismo 

—como atributo positivo—, se mide en parte por la capacidad de 

transgresión frente a la norma, de tomar "objetos" de otros, y de 

vencer el miedo al interdicto, a la sanción y al castigo.

¿Patologías? La condición de la mujer victimas y delincuentes 

Las concepciones dominantes en la ideología encuentran la locura 

—neurosis, compulsiones sado-masoquistas. psicopatías, psico

sis—G como el espacio explicativo del delito y lo definen como una

k F.n 2! p u n t o  e n  que s e  e m u n  l is  '.e n ñ a s  d e  (iisfuDLÍonalkiaiies, anomalías y  
e n f e r m e d a d  m e n ta i-  p a r a  e x p l i c a r  la d e l in c u e n c ia ,  e s tá  la p o s ic ió n  d e  M im h íO i'i 
( 1 9 8 5 ) . La a u t o r a  m u e s t r a  ¡a r e la c ió n  e n t r e  d e l i to  y  e n íe n r .e d a d -  Para e l la , los 

c r im in a le s  p r e s e n t a n  p su j.> |w tia s  (o rg á n ic a s , a lo o lto lic a s , s e n i le s ,  in le c c io s a s , t r a u  
m á t i c a s .y  in a u ia o o - 'l e p r e s iv a s ) ,  n e u r o s i s  ( l ie a n g u s t ia ,  íó b ic a» , h i s tá n c a s ,  o b s e s iv o  
c o m p u ls iv a s ,  d e p r e s iv a s ,  p. h ip o c o n d r ia c a ) ,  d e b i l id a d  m e n ta l, s e n i l id a d ,  t r a s to rn o s  
c o n v u ls iv o s  ( e p i le p s ia s ) ,  y  to x icom an ía .-;. E n c u e n tr a  la  g é n e s is  d e  la p s ic o p a t ía  e n  
u n a  in fa n c ia  t r a u m á t ic a  y  fa lla  d u  afra-lo . S in  e m b a rg o  a s io s  ra s g o s  e x p l ic a t iv o s  y  
c a u s a le s  ( t r a u m a s  carenr-.in s  a fe c t iv a s ) .  s o n  g e n e ra l iz a d o s  e n  la s o c ie d a d , y  n o  lucios 
lo s  s u je to s  q u e  lo s  l ia n  p a d e c id o  a c tú a n  c o m o  " e n fe rm o s  m e n ta le s "  o . d e  s e r  a s í . la  
e n f e r m e d a d  in e n la l  e n g lo lv i  a  c u a lq u i e r  s u je to  in o o n fo m tft:  m il lo n e s  e s t a ñ e n  c o n tra  
d e  v a lo r a s  d o m in a n te s  y  l u d í a n  ( i¿ re s iv ;u n e i.J ( i)  p o i  n o d i l i c ú r  la  s o c ie d a d  y  la 
c u l t u r a .  N a d a  s e  d i c e  d o  ¡as r e s p u e s t a s  ' ie l  p o d e r ,  la s  c u a le s ,  e n  to d o  c a s o  se. 
c a r a c t e r iz a n  p o r  la v io le n c ia  y  la a g r e s iv id a d  le g i t im a d a s  p o r  Ir. c u l tu r a .  A l h o m o -



agresión del individuo contra la sociedad (y también contra sí 

mismo). Lo distintivo es que la agresión desbordada, incontrolada, 

lanzada contra los otros, se concibe como patología. Los delin

cuentes son concebidos y tratados entonces como enfermos men

tales, individuos “antisociales” que no cumplen con la norma, 

reacios a los valores de su cultura.

Es relevante el enorme peso que tienen concepciones como 

éstas, en la ideología dominante y por ende en el sentido común. 

Hoy, la enfermedad explica todos los fenómenos: las transgresio

nes. el dolor y el sufrimiento, las dificultades para sobrevivir, e 

incluso la agresividad y la destrucción del otro, son interpretados 

no sólo como incapacidades individuales para enfrentar positiva

mente la vida, sino que encuentran su origen en anomalías y 

disfunciones cuyo marco de análisis es la salud del individuo.

Queda excluida, en esta visión, la posibilidad teórica de que el 

delito pueda ser producto de la obediencia a normas de la misma 

cultura; ignora también que el delito es un hecho social y no 

individua], es decir, que el delito es un espacio social y cultural

mente construido y no un "error”; que el delincuente no es anti

social , sino por el contrario, un cumplidor de normas pro-social.

1-a visión del delincuente como el que niega la norma, parte 

en cambio de considerar a la sociedad como un dato o contexto 

positivo; de una manera reduccionista analiza al individuo sólo en 

la interacción individuo-familia y en esta dialéctica circunscriben 

la enfermedad, al ma!. Visiones como ésta sólo contemplan como 

marco exierior y distante a las determinaciones sociales y cultu

rales de los sujetes sociales: las contradicciones, los conflictos y 

!as crisis originados en su pertenencia a clases sociales, a géneros, 

a espacios y tradiciones culturales, al Estado y sus instituciones,

o en ¡as concepciones de la vida y del mundo.- confrontadas con 

las reales posibilidades de vida de cada cual.

logar d e l i t o .  ^gi-csión y e n f e r m e d a d ,  M a rc h ¡o í ¡  ( l985:x ii y 1Ü83:191) c o n s id e r a  que  

L* c u t i d u r l a  d e l ic t iv a  d a  u iia  m u je r  e s  la  e x p r e s ió n  d e  u n a  p s ic o  p a to lo g ía  i n d iv i 
d u a l  d r  t u  j|li-ra'::6n psico lóg ica y s o c ia l ,  pero la  m uje r d e l i n c u e n te  n o  s o la m e n te  
»» u : u  j* - r n i 'u j  s ino  e l e le m e n to  e m e r g e n te  d e  un  t iú c lo c  f a m il ia r  e n f e r m o .
y irad u M !, ■ i/av irs  d e  la a g re s ió n , la s  a n s i e d a d e s  y c o n f l i c to s  d e l  in lrag rupo  

fo in ilu r* .



Las forma1? compulsivas de sobrevivencia impuestas a los 

sujetos sociales, aparecen como exteriores al individuo y a su fa

milia, y no como constitutivos del particular, de su particular 

familia, y de su espacio de vida.

Para quienes otorgan al delito el rango de enfermedad, los 

poderes y los antagonismos no son sino elementos del medio que 

pueden acelerar, a manera de catalizadores químicos, la conducta 

agresiva del delincuente, y no conciben al poder, y a la confronta

ción de poderes, como elementos constituyentes del hecho delic

tivo. Finalmente, el Irasfondo del delito-enfermedad, se encuentra 

en la tesis que propone la existencia de una relación unívoca entre 

racionalidad-salud-norma.

El hecho teórico, observable empíricamente, demuestra por el 

contrario que en la sociedad hay poderes diversos y que diversos 

sistemas de normas —incluso contrarias— coexisten y organizan 

la vida social y la cultura. Que todos los sujetos, y no sólo los 

delincuentes, son receptivos y vulnerables a órdenes normativas 

dobles o múltiples, contradictorias entre sí, implicadas en cada 

norma, y que de acuerdo con sus recursos vitales estructuran 

soluciones posibles sólo en esas condiciones.

Género y delito

Desde una perspectiva histórica, es necesario dejar de enfocar la 

delincuencia de las mujeres como una enfsrmedad o comn un 

problema individual. Así, resaltan los múltiples nexos entre la 

condición de Ja mujer —*;n particular, la situación de las muje

res-—, y las determinaciones sociales y culturales del delito. Es 

decir que. además de la relación reconocida entre delito y clase 

social, existen relaciones complejas entre el género, el tipo de 

delito y el papel de ias mujeres en s! nechc delictivo; en é! las 

mujeres participan como delincuentes y come víctimas:

Delincuentes:

i) Las mujeres cometen menos delitos que los hombres.

iil Hay delitos cometidos con mayor frecuencia por las mu

jeres;

üi) En los delitos cometidos indistintamente por hombres o



por mujeres, las circunstancias y significados del delito son dife

rentes y están determinados también por el género.

Víctimas:

Las mujeres víctimas de delitos constituyen un complemento de 

las mujeres delincuentes. Como víctimas del delito, ellas se en

cuentran también presas en la complejidad del fenómeno. ¿Cuál 

es, en este sentido, la relación entre los delitos ejecutados por 

mujeres y aquellos que les son infligidos a ellas?

Las mujeres delinquen en mucho menor proporción de lo que 

son víctimas. Esa relación se expresa en dos evidencias diferentes. 

Por un lado, en los reclusorios el porcentaje de mujeres es mucho 

menor que el de hombres.7 Por otra parte, existe una relación entre 

delitos cometidos por los hombres y el género de las víctimas: entre 

ellos, un porcentaje importante es de delitos cometidos contra las 

mujeres, sobre lodo los eróticos ■—denominados "sexuales"—, y 

lodo tipo de agresiones violentas, desde golpes y heridas, hasta 

homicidios. Fenómenos inversos no ocurren.

La gran cantidad de mujeres involucradas como víctimas en 

casos de violencia es una muestra de la opresión genérica, de 

desigualdad de hombres y mujeres en hechos violentos. De hecho 

ocurre un abuso, hay una ventaja debida a la desprolección y 

vulnerabilidad de las mujeres frente a los hombres, que se acentúa 

además, porque ellas no están preparadas física y emccionalmente 

para pelear.

A las mujeres se las incapacita incluso pura la defensa física, 

y en el terreno ideológico, no se las asocia con la violencia. Sin 

embargo. son parte de estos fenómenos. En ellus se concretan la 

ventaja y ¡a prepotencia sociaimente construida para ios hombres, 

así como ¡as nulas posibilidades de respuesta de las mujeres.

¡I
E n  1984 había I 200 p re s o s  e n  el R e c lu s o r io  d e  la  C iu d a d  d e  P u e b la :  d e  e l lo s , 

1U e ra »  m u je r e s .  E s ta  d a lo  s a  g e n e ra l iz a  e n  la s  p r i s io n e s  d e i  p a í s .  La a r q u i t e c 
tu ra  d u  e s t e  presidio expresa la  c o n s ta n c ia  d e  t i l a  r e la c ió n  e n t r e  g é n e r o  y  d e l ia -  
« .u n n tia : la  l o n a  d e  m u je r e s  e s  m u c h a s  v e c e s  m e n o r  a la  d e  v a r o n e s ,  e  i n c lu y e  c u n a s  
***' U i  hal« ( a c io n e s  o  c e ld a s  f e m e n in a s ,  e n  las q u e  c o n v iv e n  v a r ia s  m a d re s  c o u  s u s  

|» « ]u n ñ o s .



quienes no han aprendido a canalizar su agresión de manera 

violenta y destructiva.

Las mujeres manifiestan su agresividad como victimas. Gene

ralmente, expresan su rabia y contestan a las agresiones con 

reacciones que no tienden a una defensa efectiva o al enfrenta

miento resolutivo de la agresión: las mujeres atacadas responden 

con lágrimas y gritos, pocas veces corren o huyen, no saben 

golpear, y en contadas ocasiones dañan físicamente al agresor.

Un hecho que significa ventaja implícita en los delitos come

tidos a mujeres consiste en que quienes son objeto de violencia 

tienen una relación estrecha con el victimario. Predominan las 

relaciones de parentesco. Las mujeres son agredidas principal

mente por sus padres, cónyuges (maridos-novios-amantes), her

manos, etc. Pero las mujeres también son agredidas por compañe

ros de trabajo, de estudio, y por sus jefes.

Es evidente la existencia de una relación positiva entre la 

condición de ia mujer y la situación concreta de las víctimas 

femeninas y los delitos de los cuales son víctimas. La delincuencia 

femenina está en relación con la delincuencia masculina y en 

particular con las delitos camélidos a las mujeres.- La delincuente 

y la víctima son presas de su condición genérica, de su ser mujer 

concretado en el delito.

E¡ delito

La racionalidad del poderse expesa en !a construcción del delito: 

las fuerzas sociales dominantes construyen culturalmentf? e) deli

to, designan y dafinsn qué es el delito, y cuales (ransgresiones 

constituyen un atentado grave contra ¡a norma en el ámbito 

criminal.

La ley define al delito como "el acto u omisión que sancionan 

las leyes penales". Por su ubicación en el tiempo, jun'dicamsr.te se 

clasificar, los delitus en instantáneos, permanentes o continuos y 

continuados. Y, en función de la voluntad del individuo, se consi

dera que el delilo puede ser intencional, de imprudencia y preíe- 

rintencional.8

8 Especificaínente eu los artícu los T y  8o dei cap ítu lo  I J e l  Código Peii?l.



En efecto, el delito, en esta concepción, es la infracción nega

tiva de las normas en circunstancias determinadas. Se trata de la 

infracción intolerada, porque existen de hecho, de manera perma

nente, formas toleradas y aceptadas de infracción. La permisividad 

remite al poder y a la ética dominante, y depende tanto de la 

correlación de fuerzas en un sistema de poder, como de la parti

cular concepción sobre el delito y su relación con el bien y el mal.

Muchas sociedades condenan y castigan el asesinato privado, 

a la vez que fomentan y premian a quien asesina en condiciones 

de guerra, o de paz pero bajo signos —uniforme, credenciales, 

oficios— que permiten usar la muerte como punición a nombre 

del Estado. Grupos de diversas sociedades y culturas, permiten y 

fomentan el asesinato de los extraños, es decir, de quienes no 

pertenecen al propio grupo.

La mentira encuentra en la cultura una doble sanción: Ir. do 

carácter ético-religioso y la derivada del sistema laico de la socie

dad política. Esta convergencia produce un sentido común contra

rio a la mentira. Sin embargo, mientras la mentira de un niño es 

sancionada con cierta penitencia por el sacerdote y con castigos 

por los adultos, esos mismos adultos le hacen decir mentiras a su 

conveniencia.

El esposo no tolera la mentira encubridora de la desobediencia 

de la esposa, mientras él considera más que necesario, plenamente 

justificado, mentir en la situación inversa. Esc mismo hombre que 

bion pueda vivir su relación conyugal en la mentira, pero que no 

perdonan? a su esposa, es sancionado en su trabajo, si es descu

bierto en el engaño. Si se trata de un trabajador que toma dinero 

ajeno, es acusado de roho y enviado a la cárcel. En cambio, el 

capitalista incrementa sus ganancias a partir de la valorización de 

una parte del trabajo obrero impago, y no es considerado ladrón. 

A su vez, el capitalista que no paga impuestos o reparto de 

utilidades a los obreros no es conceptualizado como delincuente.

La existencia del delito no remite a las normas morales, éticas 

V iurídicas que lo definen y sancionan, sino al conjunto de relacio

nes y reglas de podei en la sociedad. El delito es un asunto político. 

Asi. las normas jurídicas que sancionan el delito se aplican en



situaciones de inferioridad social, de vulnerabilidad de los indivi

duos y de los grupos sociales delincuentes.

Los grupos sociales se sitúan de diferente manera en relación 

a las leyes. Así, un sindicato, por ejemplo el de costureras, recurre 

al artículo constitucional que sanciona las relaciones entre el 

capital y el trabajo, con el objeta de legitbnar sus movimientos de 

huelga, sus reivindicaciones, y los patrones acuden al mismo 

recurso. Ambos solicitan la intervención mediadora del Estado a 

través de sus instancias y ambos saben que esa intervención no es 

mediadora. El fallo considera ilegales las huelgas y su sanción 

permite el despido de obreras y el cierre de centros de trabajo.9
El delito no se define por las normas jurídicas o morales que 

lo sancionan, sino por el conjunto de reglas de poder de la sociedad. 

Las condiciones sociales y culturales que determinan el delito, y 

que condicionan los tipos de delitos que se cometen, son funda

mentalmente las siguientes:

i) La concepción dominante sobre la delincuencia.

ii) Las condiciones sociales principales en la definición del 

delito son, en términos generales, el género y la clase social, a ellas 

se suman un complejo de características que definen a los grupos

o a los individuos en la subalternidad y que convierten sus hechos, 

en este sistema desigual, en delitos y a olios en délincuentes.

iii) Los grupos sociales se sitúan de maneras distintas en 

relación a las leyes, tanto por io que se refiere a la definición de su 

contenido, como a la acción de las sanciones.

iv) Los códigos y las normas jurídicas plantean una moraLj; 

una ética universales y abstractas. Sin embargo, su fuerza material 

radica en que pueden ser utilizadas por quienes tienen el poder 

sobre los subalternos, precisamente para que se reproduzca la 

relación de subalternidad. Esas mismas normas son utlizadas 

también en una reacción de sobrevivencia por los subalternos

9 Es el caso, por ejemplo, de los movimientos huelguísticos de Lis costureras, 

quienes a pesar de ser vistas ocr: solidaridad por ser victimas de la explotación 

descubiertas como víctimas de los terremotos de 1915 ocurridas en la Ciudad de 

México, son permanentemente acosadas y reprimidas.



contra los poderes. Lo mismo sucede con el señalamiento de los 

delitos.

v) La cercanía o enemistad del individuo o del grupo con el 

poder político, lo cual varía de acuerdo a las instituciones. Por 

ejemplo, en la familia el poder está representado y es ejercido por 

ciertas personas, en el trabajo por otras. El poder judicial norma 

todos los espacios de la vida y con ello se plasman y refuerzan las 

relaciones de poder.

De esta manera, la igualdad jurídica de todos se traduce en una 

real desventaja social y política de la mujer frente al hombre, del 

joven frente al adulto, del trabajador frente al capitalista, del 

sindicalista frente al patrón y a las instituciones laborales. Se 

conforma también la misma desigualdad del individuo aislado 

frente a organizaciones o instituciones con poder sobre sus intere

ses, o de grupos como el de las mujeres desiguales y subordinadas 

□ los hombres.

Las mujeres y  el delito
Son las relaciones sociales, las funciones, las actividades, las 

formas de comportamiento, las creencias y las normas que rigen 

la vida de las mujeres, las que enmarcan y explican los delitos que 

cometen y de los que ellas mismas son víctimas. Muchos delitos 

son explicables por su situación vital, en cambio su condición 

genérica las constituye en víctimas de delitos específicos.

Sin embargo, es común que el delito en general y  el de ¡as 

mujeres en particular, soan analizados como como producto de la 

margmalidad. Es importante señalar que jas causas del delito no 

están nn lo que queda fuera, sino que es precisamente lo enmar

cado lo que configura al delito. Al respecto Foucauít (1960:308) 

plantea: “No os en ios márgenes, y por un efecto de destierros 

suscesivos como nace ¡a criminalidad, sino gracias a inserciones 

rada vez más compactas, bajo unas vigilancias cada vez más 

insistentes, por una acumulación de las coerciones disciplinarias”.

Así, la subalternidad, ¡a desigualdad, la discriminación y la 

dependencia de las m ujeres, es deci: su opresión genérica concurre 

en dos sentidos en el delito, y se concreta de la siguiente forma: n) 

Por su condición genérica, las mujeres son víctimas de delitos



cometidos contra ellas, sus intereses, o sus bienes, por los hombres 

y por las mismas mujeres; b) Si, por el contrario, son ellas quienes 

cometen delitos, como delincuentes, tienen condiciones desigua

les frente al discurso legal, por su desconocimiento do la legisla

ción y de la legalidad frente a una racionalidad que no están 

capacitadas para manejar con éxito; c) Las mujeres enfrentan la 

desigualdad ante la impartición de justicia que es sexista: se 

enfrentan en general, con insolvencia económica para pagar los 

gastos del juicio, los abogados (indispensables para realizar un 

proceso judicial), o los sobornos y mordidas. Los defensores fre

cuentemente las engañan. Debido a que son mujeres, no son 

escuchadas con seriedad, ni es aceptada su palabra, sus razones 

no son válidas y mucho menos se aceptan pruebas do descargo a 

su favor; d] Por su conformación histórica —social y cultural—, 

como seres vulnerables, las mujeres carecen de mecanismos, 

lenguajes, y formas de comportamiento adecuadas de autodefen

sa, en las instituciones públicas; y e) En la relación mujer-justicia 

se expresa y recrea la relación de la mujer con el poder basada en 

la dependencia vital y en la sujeción, en la serdidumbre voluntaria, 

y en la ignorancia, en síntesis, se trata del domininío patriarcal que 

las oprime. En estas condiciones, las mujeres pierden: como delin

cuentes son consideradas culpables y como víctimas no se les hace 

justicia.

La relación entre ser víctimas y ser delincuentes, es una 

constatación de la opresión de las mujeres:

i) La relación entre el número de hombres y de mujeres. En 

las prisiones estudiadas la relación ero de mil varones por cuarenta 

mujeres, en otra, do quinientos ochenta por dieciocho, y en otras 

no había mujeres, ls totalidad de los presos eran varones. (Este, 

hecho permite ver más allá de la prisión: la mayor parte de ios 

delitos son cometidos por hombres).

¡i) Delitos compartidos por ambos géneros: Los delitos comu

nes, son homicidio, robe, deliios contra la salud, fraude, delitos 

políticos, etcétera.

iii) Delitos cometidos por hombres, asalto o robo en pandilla, 

fraude económico, ¡os llamados delitos sexuales como estupro y 

violación cometidos de manera individual o tumultuaria.



iv) Delitos que las mujeres no cometen y de los que son 

víctimas por su condición genérica: en general las mujeres no 

cometen delitos colectivos como robo, asalto y homicidio; tampo

co secuestro, estupro ni violación.

Las causas de los delitos cometidas por las mujeres10 se 

encuentran en la articulación de determinaciones de su condición 

genérica con su situación específica de clase, de edad, con sus 

condiciones de vida, de acceso al bienestar, con su relación con los 

hombres, etcétera.

Existe entonces una clara definición y determinación diferen

cial de los delitos por género y, en general, la administración de la 

justicia varía también patriarcalmente por género.

Delitos que cometen las mujeres

Delitos contra Ja salud: narcotrtificantes
Muchas de las presas por delitos a la salud se ligaron a las drogas 

por ser esposas, pero sobre todo, amantes de traficantes. Su rela

ción conyuga], filial, o materna con los hombres está en la base de 

la transgresión. Hay dos tipos de mujeres ligadas a las drogas:

Mu jetes que cometen delitos al lado de sus hombres y  son 
detenidas y  apresadas junto con ellos. No hay bandas narcotrafi- 

cantes de mujeres, ni comandadas por mujeres, en cambio, en casi 

todas las bandas masculinas hay una que otra mujer. Así, las 

mujeres narcos no funcionan solas, siempre actúan al lado de 

hombres que las prole-jen y que las usan. Ellos son más hábiles y 

por ser nombres, se considera que tienen los alributos para enfren

tar a la policía o al ejército. El delito implica contactos, movilidad, 

iniciativa, violencia, armas, riñas y asesinatos, y ios hombres sen 

especialistas genéricos tanto en la violencia como en las capacida

En Lo mujer en reclusión, Hamírez Fernández consigna los

siguientes dalos; "En 1580en ei Centro Femenil de Rehabilitación Social había 120 

sentenciadas, 202 procesadas y 22 preliboredas (344 presas). Habían cometido los 

siguientes delitos: 3f>% delilus contra la salud, 33% robo v fraude, 1 i°/o homicidio. 

3% robo d» infante. 2% secuestro, 2% delitos sexuales, 7% otros delitos. De elLus, 

eran mexicanas".



des intelectuales y la iniciativa protagónica para planear y ejecutar 

las acciones.
Aun cuando hay mujeres violentas e inteligentes, capaces de 

pelear, de matar, y de dirigir acciones delictivas, lo hacen general

mente cobijadas por los poderes masculinos. Involucradas en 

hechos delictivos, mujeres famosas en su desempeño del papel 

social de "gran puta” (que implica, desde luego el poder político- 

patriarcal del amante anónimo, sólo sugerido), se valen de este 

poder para aparentar la autonomía que no tienen. 11
En el estereotipo cultural de las mujeres delincuentes, resalta 

su papel de amante, es decir, la relación conyugal negativa, de 

esposa mala (amante) de un hombre malo:aun como delincuentes 

estas mujeres son también víctimas. Nunca aparecen como res

ponsables de sus acciones.

A pesar de la vida miserable de estas mujeres, ideológicamente 

se inventan personajes míticos que ejercen liderazgos femeninos 

delictivos.

Las redes de narcotráfico de Sudamérica a Estados Unidos, 

pasan por México. En incontables ocasiones se detiene a mujeres 

“burros" que llevan la drega dentro del cuerpo: en la vagina o en 

el estómago. Lo mismo sucede cor. fayuqueras en la frontera que 

se enganchan para pasar drogas y ganar en dólares. Les reditúa 

mucho más un viaje con una carga de droga que' varios con 

mercancía de fayuca ya se3 ropa, juguetes, maquillajes, o aparatos 

pequeños: “...claro que se arriesga más, pero pasando la inr.cmo- 

did?.d y el susto, enn un viaje se gana suficiente para vivir bien 

mucho tiempo" (testimonio).

Muj'ires conminadas al delito pm t i hombre prvso, en especia) 

quienes trafican en la misma cárca». S? trata de mujeres introduc

toras ele drogas a !a cárcel que pueden haberlo amparadas en la

11 La Tigrtsc (Robledo. 1982) reíala en sui testimonios un asunto de uuvo- 

tráfioo en ei que se vio envuelta, luegd siempre en dos sentidos: uno er. e¡ que ella 

s« vio ¡ovoluci'ada por amigos en uu delito que no cometió, y del que salió tibie por 

su inocencia; y olro sentido simultáneo, en el que se presenta como mujer sola, 

aiilosuficientc, rea, dueña de sí y con enorme poder, emanado además por sel 

amante de hombres poderosos: sin eintafgo. su juego discursivo consiste en 

mantener a los hombres bajo su poder.



visita conyugal, o sea en una de las obligaciones sociales respetada 

incluso para los presos, y posible de hacerse mediante su cuerpo. 

La menstruación ha sido el gran pretexto para evitar la exhaustiva 

revisión de las carceleras. Desde luego otras argucias como el 

cohecho o el poder de ciertos presos sobre sus propios carceleros 

han franqueado puertas para que las mujeres introduzcan las 

drogas en la cárcel.

Varias presas comentaron que antes de llevar drogas a la 

cárcel, no eran “malas”, pero que se habían animado a meter la 

droga por amor o por obediencia: “pobrecito de mi Ramón, seño; 

es vicioso y necesita la coca porque si no se pone loquito; yo lo 

quiero ¿no? y entonces ahí voy de pendeja y como a la cuarta vez 

pues que me agarran, y aquí me tiene...". (Juana Rodríguez, 24 

años, en proceso por delitos conlra la salud, presa en la cárcel de 

Puebla).

“El fue el que me forzó, yo lo venía a ver, así nomás a la visita. 

Hasta que un día me dijo que si quería seguir viniendo tenía que 

pasar una cosa que me iba a dar uno de sus amigos. El mismo me 

explicó dónde me lo tenía que poner. Y yo le dije que no, qué 

horror. El me dijo si quieres bueno, sí no, ya ni vengas, al fin que 

hay otras que quieren entrar a estar conmigo. Así fue como me 

decidí. Era como su condición. Si nc aceptaba lo perdía" (Rosa 

Santiago, 35 años, purga condena en la cárcel de Puebla).

En un reportaje sobre los reclusorios, Pascual Salanueva Ca- 

margo, '1 asegura que “meter droga a loa reclusorios es hasta cierto 

punto de lo más scnc.il ic*. En el caso de que se quiera introducir 

cocaína o mariguana, desde admiro se contrata a uno mujer que 

dé la apricncia de ser de la clase alta y que esté dispuusta a usar 

su sexo para qus paso inadvertida. Para no ser revisada en la 

aduana debe decir que está mesntruando y darle un billete de cinco 

a diez mil pesos a la celadora”,

En la trama de El apandu, de Revueltas (1075) el tráfico de 

drogas dentro dei cuerpo de las imijeres: y la violencia erótica que 

sobre ollas ejercen celadoras y presos, son elementos centrales



sobre el encierro punitivo, y sobre la espera y la esperanza de los 

presos que dependen de las mujeres para obtener la droga. Destaca 

en el relato de Revueltas, la servidumbre voluntaria da las mujeres, 

quienes a pesar del miedo a ser atrapadas, de las violaciones a que 

son sometidas, de la conciencia de ser usadas sin reciprocidad por 

sus hombres, se prestan a ser vehículo del tráfico, con lal de 

mantener la conyugalidad.

En esta circunstancia como en otras, las mujeres son cuerpo- 

objeto cuya vagina sirve de vehículo para introducir las drogas 

requeridas por los presos, quienes tienen prohibido su uso.

Las cónyuges son también cuerpo-objeto deslinadas al uso 

erótico que tienen permitido los presos una vez a la semana en la 

visita conyugal, y otra posible, durante la visita familiar. Algunas 

mujeres relataron cómo, antes de la cárcel casi no tenían relacio

nes con su marido: "Andaba con otras, más jóvenes y ni caso me 

hacía, ni dinero me daba, más bien yo lo mantenía y todo. Pero 

desde que cayó preso ora sí se acuorda que soy su mujer. Me mandó 

llamar con un compadre cuando nos enturamos que lo habían 

agarrado. Yo me presenté y luego dijo que viniera los jueves y yo 

no sabía, hasta que me puse en la cola que para la visita conyugal 

y ya medio me imaginaba, pero sólo fue adentro cuando que llega, 

y al asunto. Yo, pues es mi esposo, ni modo ni dije nada. Y así... 

me doy cuenta que ora si me quiere porque sus amigas no vienen 

a verlo aquí y si vinieran le saldría más caro. Yo le salgo barata 

¿no?” (testimonio: esposa de un preso en San Juan de Dios, Puebla),

R o b o . l a d r o n a s 13
Uno de los delitos en que incurren con mayor frecuencia las 

mujeres es el robo El robo íemanino, a diferencia del masculino 

está asociado al trabajo. En genera! las mujeres roban cuando

La rnvkm está en la base de) düsco de poseer las cualidades y los bienes 

reales c imaginarios del olro. la envidia imtmria se da según Melaiuc Klein 

(lC8C:9-Sü) en ia r^laciAn con la madre, am  su capsnitlad nutricia. ¡Ouin (69) 

icconocs en la envidia una "cuaüdüd dañina y destructiva... en h  medida qu-’ 

interfiere on ia estructuración da una rcladi'm segura txin el objeto bueno ictenin 

y ex temo, socava e! sentimiento 'te gratitud y en muchos casos hace borrosa la 

distinción entre buano y malo" Entre las itiujore* adultas se reproduce esta n:laci jn



trabajan en otros trabajos que no son los de su casa. Es decir, 

difícilmente una madresposa que vive para la reproducción do

méstica sale a robar. En cambio, algunas mujeres que además 

tienen o tros trabajos, como las sirvientas, las empleadas de oficina, 

de comercios, las despachadoras, las meseras, las burócratas, 

roban. Son mujeres que sustraen objetes —incluido el dinero— de 

los que carecen y que les hacen falta para ser femeninas o exito

samente femeninas.

Pocas mujeres roban por "necesidad" por que les hace falta 

dinero para comprar, para pagar, o para tener algo. Si les hace falta 

algo recurren a su trabajo pagado o invisible para obtenerlo y si no 

lo obtienen se “resignan”. Pero entre las mujeres que roban, la 

mayoría roba dinero o joyas en las casas y en otros trabajos, para 

poseer atributos femeninos de los que carece por su posición de 

clase. Se trata de robos a personas conocidas —como la patrona, 

la jefa, o las compañeras de trabajo—, realizados para satisfacer 

exigencias y órdenes culturales a las que están sometidas todas las 

mujeres.

La rivalidad de género y clase entre la sirvienta y la patrona, 

entre la jefa y la empleada, o entre compañeras, y la snvidia y el 

dominio que se dan entre ellas, se concentran en el robo, el cual a 

manera de venganza expropiatoria hace las veces de rilual de 

dominio momentáneo de la mujer que ocupa la posición subalter

na al poseer los objetos de la otra.

Mágicamente, la mujer que roba objetos del ajuar de otra, se 

convierte en ella. Por contagio, a través de la magia sinipatática, 

los cbjelos la transforman en la envidiada: la ladrona no loba, se 

apropia de objetos que deben pertenecerá de acuerdo con los 

estereotipos culturales dominantes que exigen a todas, sin dislin-

resd y simbólica. Eí tobo femenino doméstico o a otras mujeres, es U puesta en 

práctica de la satisfacción de ese deseo. La acción de la ladrona se enmarca en U 

enemistad gmiericndc las mujeres. La snvidía ocurre también entre sujetos de clases 

diferentes n unlve cualesquiera que tengsn accesos distintos a las cualidades, a los 

bienes, y a las modos de vida poi desigualdades sociales y culturales. Las mujeres 

rot*»n movidas por ambos mecanismos conjugados: los da género y los de clas<5. 

As., la envidia es el sustrato afectivo del robe, el cual produce eu la ladrona la 

vivencia ituSgica de ser la otra.



ción de clase, características femeninas —de vestida, perfumería, 

maquillaje, joyería, vivienda, accesorios domésticos, coches, ri

queza, bienestar, etc.—, sólo accesibles a mujeres ricas y munda

nas. A veces el robo es temporal, la ladrona usa lo robado y lo 

devuelve, roba un objeto distinto, y así suscecivamente, mientras 

no es descubierta.

En general, cuando las sirvientas roban y huyen, tienen un 

cómplice conyuga] que las indujo al hurto. Si las mujeres están 

solas son más dependientes del trabaja y no lo ponen en peligro, 

de ahí que los robos en su subjetividad sean prés tam os  justicieros.

En el robo de dinero en oficinas, comercios y bancos, la 

mayoría de las ladronas actúan bajo las órdenes del cónyuge, quien 

a cambio de “amor" y compañía les exige como prueba de entrega, 

el hurto. No es casual que las mujeres solas no roben, ni que en 

general se prefieran mujeres cajeras. La honradez genérica deriva 

sobre todo de la dependencia vital en relación al trabajo y al poder 

por parte de las mujeres, y de ia servidumbre voluntaria que las 

hace obedientes e incapaces de protagonizar solas hechos delicti

vos.

La inferiorización de las mujeres y su relación de subalterni* 

dad con los poderes, hacon que ellas sean conservadoras y que 

sientan miedo de transgredir las normas de inviolabilidad de 

bienes que están bajo su custodia. Sin embargo, otros poderes 

conyugales o paternos, pueden lograr la transgresión invocando 

fidelidad, obediencia, amor, y pago. Fraudas en oficinas y robos en 

casas, comercios, y empresas han sido el pago de algunas mujeres 

a sus exigentes amantes, esposos, padres, o hijos, hechos por temor 

a perder al olro, por sometimiento y por obediencia.

Rapto, secuestro y explotación de menores: robaclücas 

Las robachicos son mujeres que raptan niños aun cuando tienen 

los propios. En general lo hacen para ponerlos a trabajar (como 

vendedores ambulantes, lavaviririos, o limosneros), explotarlos, y 

quedarse con su dinero. En otros casos lo hacen para pedir rescate 

a la familia dei menor.

En el mundo del delito, se considera obvia la relación de la 

mujer con el niño, a la que se identifica sin mediaciones con la de



la madre y eí niño. Así, entre ¡os robachicos y explotadores de 

niños, abundan las mujeres porque saben cuidarlos y porque los 

hombres no van a cuidar a los niños. Esposas y amantes de los 

robaniños entran en escena por su relación genérica materna con 

ellos. Quedan involucradas como parte de su conyugalidad, por 

obediencia a su hombre, quien dispone de ellas, por ser “natural" 

que ellas cuiden al niño robado, en esas circunstancias excepcio

nales. Es más, ni siquiera consideran a la mujer como protagonista 

en la banda, o como socia, sino como alguien que “ayuda" con sus 

cuidados. De esta manera, sin decidirlo, sin planear nada, muchas 

mujeres se ven involucradas en éste y en otro tipo de acciones sin 

ser tomadas en cuenta, y muchas veces sin compartir el diseño de 

la táctica, la toma de decisiones, el botín o la ganancia.

De pronto llega su hombre con un menor a quien cuidar, sin 

explicaciones, sin preguntas, se lo deja a guardar sin que la mujer 

sepa de qué se trata. Por su conyugalidad, por extensión, y porque 

los hombres consideran que las mujeres les deben obediencia, ellas 

deben cuidarlos, protegerlos, ocultarlos, guardarles el botín o el 

arma. Así, por amor, muchas mujeres transgreden la norma casi 

sin darse cuenta.

En oíros casos las mujeres loman la iniciativa y delinquen para 

obtener dinero o bienes con los cuales asegurarse la conyugalidad. 

Por ejemplo, Juana Paolo Ángeles de 38 años, madre de Lcty de 

cinco, Sai'd de cuatro y Luis de nueve meses, responsable de la 

manutención de su¿ hijos, de su madie y del padre de sus hijos 

—(alcohólica y violenta gclpeadora) “de oficio suripanta, corisla 

de baja categoría—", robó a Fernando Hernández Mejía de seis 

años, hijo da Dominga Hernández, sirvienta, madre sola. Ei méto

do para robarlo fue darle una paleta de dulce que el niño aceptó, 

hecho lo cual, se lo llevó en brazos.

Motivos declarados pur la raptora: “...se lo llevó para que 

después le enseñara a vender chiclss o para que aprendiera a dar 

grasa para ayudarse en el gasto y poder daiic a su amasio todo lo 

quo quisiere. ..” . 14 En la declaración no se haca explícito el papel

."tínico, Año ti. 9-tS tnayu, México, 1987.



del amante er. la decisión del delito, sin embargo, es obvio qu í >' 

no dirigió a la mujer en la comisión del robo del niño, estah; a. 

tanto y sería beneficiario de las ganancias.

Maltrato de menores, abandono, infanticidio y filicidio

Madre para i**" 
padre para mnc-‘v

El maltrato, el abandono de menor, el infanticidio y el filicidio son 

concreciones de la particular relación de las mujeres con los otrvv<. 

en particular con los pequeñas. Se trata de delitos tipificados por 

la Ley y penados por ésta. Un sinnúmero de mujeres se encuentra 

en prisión a causa de maltrato, abandono u homicidio de menores. 

Pero la racionalidad dominante considera que estos delitos tienen 

como fundamento la enfermedad mental de las mujeres que lo 

cometen. De tal manera que se considera que las mujeres y entre 

ellas las madres, delinquen impulsadas por la enfermedad, por la 

locura.

La racionalidad de la reproducción de la vida genérica encuen

tra en el desarrollo jurídico la concuptualización del delito, y tui la 

psicología la de la enfermedad. Hoy se suman estas concepciones 

y caracterizan la transgresión como delito, cuya definición es 

locura. De ahí, que el análisis de estos hechos de las mujeres 

pertenece tanto a las presas como a las locas. De ahí que la 

tipificación de los delitos, la redusión, las penas y los castigos a 

las mujeres que los cometen, quedan incluidos en ti analista d¿ 

las presas, y que e¡ contenido de las transgresiones femeninas y 

maternas a partir de ia racionalidad de la norma, y de) contenido 

social e ideológico de la condición de ia n.ujyr, sé encuentra un el 

análisis de la locura femenina (véase el Capítulo XIV).

Filicidio

El filicidio es un hecho complejo de la cundición de la mujer: ;>s el 

hecho reai y simbólico mediante el cual se realiza una ruptura 

extiema de la mujer —en particular de algunas mujeres—, con o) 

eje posiíivo de su condición genérica, de su sor madre, como 

vínculo dsdor, nutriente v vital. Así, ei atontado político más grava



que puede cometer una mujer, en su particular y genérica situa

ción de madre, es el filicidio que es a la vez un suicidio: es el 

cercenamiento en acto, de su esencial sor maternal.

Metodológicamente, cualquier aspecto de la cultura puede ser 

anaJizado de manera compleja en momentos de crisis, porque en 

ese estado aparecen con claridad las relaciones, las contradiccio

nes, y las mediaciones entre sus componentes. Tal es la relación 

metodológica entre filicidio y maternidad. En el filicidio es posible 

reconocer la forma extrema de la maternidad, porque expresa de 

manera concentrada su dimensión negada: se trata de la carga de 

agresividad y de la capacidad destructiva presentes en todas las 

relaciones maternas.

La ideología dominante de la maternidad no reconoce la agre

sividad materna, por el contrario, la encubre, y sólo la distingue 

cuando rebasa ciertos límites, para evidenciar que es la disfunción, 

la enfermedad, la anomia, la locura de unas cuantas lo que violenta 

la institución, el modo de vida y la definición femenina de las 

mujeres: buenas por naturaleza, e implícitamente seguras, inofen

sivas, protectoras y no dañinas para los menores.

El filicidio de criaturas es una forma extrema de maternidad 

porque el asesinato de los hijos pequeños es realizado sobre todo, 

por las madres. Son ellas también, quienes cometen más intentos 

fallidos de filicidio, identificados como tales. Pero también hay 

intentos fallidos do filicidio do los que no se tiene evidencia directa, 

sino .secretas confesiones de algunas madres, que aseguran haber 

hecho pasar como accidentes domésticos agresiones a sus hijos 

pequeñas.

aceptación de algunas mujeres (buenas madres j de su 

extrema agresividad materna, fundamenta Ja hipótesis de que I3 
violencia aniquilante de las madres sobre las criaturas —sistemá

tica o esporádica—, es generalizada, y éstas hacen pasar las lesio

nas de los pequeños como resultado de accidentas domésticos. En 

sus testimonios, muchas de ellas se exculpan al argumentar que 

los huchos se deben a descuidos o imprudencias de las que. desde 

•ungii, responsabilizan a las víctimas.

l-i í.as; absoluta dependencia vital en que viven las criaturas 

®n rc’ación ccn sus madres, y su indefensión, producto también



del profundo dominio materno, deja a los niños en la incapacidad 

para denunciar a sus madres. Ellas actúan entonces con la impu

nidad que les da la complicidad servil y temerosa de sus víctimas. 

Los elementos mencionados dan un nuevo contenido a la alta 

frecuencia de accidentes caseros sufridos por menores.

La nota roja

La Investigación hemerográfica tiene dos finalidades. Por un la

do obtener información sobre algunos acontecimientos y, por otro, 

obtener el discurso escrito desde el poder y difundido como ele

mento organizador del sentido común sobre los mismos aconteci

mientos. La prensa contribuye a la creación de los sujetos sociales, 

al difundir concepciones del mundo, normas morales, y ^confor

mar en cada particular elementos muy importantes de su identi

dad y un policía que vele por la visión del mundo difundida por la 

prensa. En el caso de los crímenes, el delito, la prensa contribuye 

a develar lo prohibido.

El otro lado de la realidad, el oculto; sin embargo, lo hace 

afirmando lo positivo de estos hechos. No sólo existen, los exalta. 

Aun cuando pontifique, acuse, sancione desde la ótica y la moral 

que proscriben esos hechos, lo que hace es darles carta de natura

lidad, e incluso volverlos deseables. El contenido central de esos 

periódicos está constituido por noticias textuales con reportajes 

gráficos: grandes fotos de mujeres semidesnudas en poses eróticas, 

de muertos con violencia, de violencia policiaca; generalmente son 

acercamientos. Sus temas son:

i) delitos, en especial homicidios, delitos contra la salud, 

delitos eróticos como violación, incesto, traía de blancas.

ii) represión policiaca:se muestra a los policías al aprehender 

y al golpear a los delincuentes o al mostrar a la prensa los daños, 

los heridos y ios cadáveres, o en la quems de drogas.

iii) erotismo: mujeres casi desnudas en poses de seducción 

erótica, así como la exhibición exaltada de transgresiones- homo

sexualidad, prostitución, incesto, y violencia erótica pornográfica.

Al asociar todos los temas, desdo los crímenes hasta la porno

grafía, se recorta y se crea una realidad que conforma en el receptor 

irna unidad psíquica, emocional. Subiiminalmente queda aseda



do el erotismo en que la mujer es objeto de posesión y dominio 

para el placer del otro, con la violencia.

Tal es el caso del periódico Ovaciones (13 junio, 1987) que 

denuncia en su titular: VIOLARON A CUATRO VÍRGENES. Com

parte las ocho columnas una gran foto que se extiende a lo largo 

de la primera plana de una vedette en actitud seductora y semides- 

nuda. El Universal Gráfica del 24 de noviembre de 1987 denuncia 

MATÓ A 41; VIOLÓ A 20. Donde termina el 20 se inicia un 

recuadro con la foto de una “BELLEZA BRITÁNICA: Figura escul

tural la de Kathy Brooks, modelo británica que se prepara para 

venir a las soleadas aguas del Caribe mexicano. ¿Le pone usted 

algún pero?".

La obviedad del mensaje subliminal que asocia la violación y 

la muerte —es decir la posesión violenta de las 20 mujeres y la 

muerte de 41—, con la posesión de la modelo, expresa la cosifica- 

ción erótica de las mujeres. La prensa enseña que las mujeres son 

objetos eróticos apetecibles y a la mano, y es un medio de masas 

cuya pedagogía contribuye a la violación de las mujeres.

En un nivel formal se refuerza la estereotipo dominante de 

carácter positivo, y de manera aparentemente contradictoria, se 

difunde y se construyen el machismo, la violencia, la mujer objeto 

y lo prohibido. Esta prensa, pero también la televisión, la radio y 

el cine contribuyen en gran medida a conformar ios delitos y los 

delincuentes que acusa. 15

Maté a m i hija porque me besó

A ocho columnas el periódico Pcvu'co de! 9 de junio denuncia:16

° Desde luego, la pitusa contribuye a crear en la subjetividad y en la 

conciencia social, como esleruotipos, a los delitos y a los delincuentes. La prensa 

o ta  o difunde un Sflber especifioo En [articular b  nata roja. Al respoclo Foucaull 

(J 983:252) considara que “La nota roja unida a la literatura policíara ha pnxtuciito 

desda liar» más de un siglo tina masa desmesurada do relates de crímenes en los 

cuales aparece sobra todo la deíincner.cia a la vez como :nuy cervana y coinpleta-

*i»doU; ajena, perpetuamente ainsnóiadura para la vida cotidiana, pero sxlmmacU- 

raenie aijada jjor sti origen, sus móviles, y e! metlio e:i que sed«spliega, cotidiana
1  «xótic»“.

16
Pánico. 9-15 de j-jcio. México. t!>87.



“MATÉ A MI HIJA PORQUE ME BESÓ: La bebita nunca imaginó 

que una caricia suya despertaría el veneno de su madre". La foto 

de primera plana on la que aparece la joven compungida dice al 

calce: “LA MADRE MALDITA, llorando al rendir declaración. So 

desquitó con su pequeña hijita matándola, al regresar enojada a su 

casa”, El relato intorprelativo del periódico concluye la acusación: 

"Cuando entró a su casa, la pequeña Esperancita corrió y la abrazó 

y le depositó un tierno beso a su madre en la mejilla y como pago, 

la madre maldita la mató”.

Los conceptos utilizados para informar: diabólica mujer, ma

dre maldita, molesta, desquite, enojada, hiena maldita, terrible 

madre, indignación, tragedia. En esos conceptos periodísticos su

puestamente objetivos se encuentran implícitas una interpreta

ción, una valoración de los hechos y una sentencia. El periódico 

informo y al hacerlo analiza, interpreta y enjuicia.

Veamos la imagen de la culpable:

i) Madre maldita: ai calificarla se aclúa sobre ella con una 

maldición que inscribe el hecho en el campo religioso el cual hace 

las veces de código moral. En relación a éste se desaprueba y 

sanciona negativamente el hecho. Implica, también el castigo a la 

mujer consistente en no estar bendita o sea, con la aprobación y 

bajo la protección divina.

tiJ Diabólica mujer: reafirma el distanciamiento de quien va

lora ante la pecadora, y la indicación de que pertenece, a partir de¡ 

acto criminal, a otro ámbito. Ai homologar a la mujer con el diablo 

se implica su encarnación del diablo como de lo que éste símboli ■ 

7.a: el mal.

iil) Hiena maldita: finalmente, de nuevo Ir. maldición pero, en 

ssle caso, !a mujer es homologada con un animal rie rapiña. Con 

este procedimiento, se recalca la animalidad instintiva y rapiñosa 

de la'mujer.

Cadena de implicaciones:

Mujer — pecada = diablo = animalidad — maldad.

Por oposición «1 concepto madre implica:

Madre = gracia = dios = humanidad = bondad

iv) las causas: enojo, desquite, molestia. Emociones y reaccio

nes. Se recalca la tesis de que !a emodonalidad de la mujer *stá



en la base de sus actos, de sus reacciones y motivaciones. Por 

cercanía ideológica entre las emociones y los instintos, también se 

infiere la animalidad.

v) La calificación moral ante el hecho: indignación, tragedia. 

Indignación del lector, de las instituciones, de la sociedad entera 

encamada y representada con su moral y sus buenas costumbres 

en la pluma autora de la presentación.

vi) Las protagonistas: María del Carmen Castañeda de 22 años, 

vendedora de cosméticos casa por casa, madre sola, responsable 

de sí misma y da sus hijos de cinco y dos años, abandonada por el 

marido.

No vende, no tiene dinero, no tiene marido, mató a su hija por 

emocional y lástima al otro hijo por lo mismo. Presentan a una 

mujer carente de todo lo que vale: dinero, capacidad de vender y 

capacidad de retener al marido. La mujer es responsable de sus 

carencias, de no tener trabajo, salario, dinero, familia y pareja. De 

ahí se desprende que es una mala mujer —una mala madre— y se 

deduce inequívocamente que es filicida, por torpe, incapaz de 

hacer y tener cosas buenas y, por mala-

vii) Los hechos: María del Carmen regresó de trabajar sin 

dinero, no había vendido nada y mató a su hija a golpes. En seguida 

llevó 3 la niña malherida al hospital infantil de zona, donde dijo a 

los médicos que había sido un accidente, que la niña se había caído 

y golpeado. Sin embargo ante !a evidencia de los golpes la some

tieron a interrogatorio y confesó haber golpeado a la niña y que un 

ropero se b  cayó encima 1.a niña murió a causa de las heridas. La 

hermana y ¡a cuñada la denunciaron a la policía y declararon que 

dias antas golpeó a su hijo con un tabique en la nariz, que estuvo 

encamado y fue amenazado por su madre para no acusarla. María 

d»il Carmen está presa acusada de filicidio y eu espera de su 

condena,

4Jiorcó a su hijo y h  tiró a ¡u basura

En un tiraderc de basura de Atizapán de Zaragoza del Estado de 

México, se encontró e¡ cadáver de un niño de ocho meses de edad, 

con síntomas de asfixia, plásticos y una sábana. Las únicas evi



dencias son las mencionadas. No obstante lo cual se infiere que 

fue asesinato y se asegura que fue la madre quien lo cometió.

El periódico17 crea una culpable: entre excalamaciones de 

indignación se acusa y se califica ¡Qué infamia de madre! La nota 

periodística, sin evidencia directa pero con la verdad que otorga la 

afirmación y el poder de la palabra escrita, confirma la acusación 

de culpabilidad a la madre del pequeño:

“Al tomar nota de lo sucedido, acudió al lugar de los hechos 

dando fe de lo acontecido, apreciando que el pequeño presentaba 

síntomas de haber muerto por asfixia, ya que se encontró en el 

lugar, plásticos y una sábana, con la cual la madre desnaturalizada 

lo abandonó ahí..." En un pie de foto dice: “Aquí el secretario del 

Ministerio Público, da fe de los reprobables actos de la madse que 

se ha convertido en una filicida, por lo que es buscada por la Policía 

Judicial para que responda por este repugnante asesinato. La 

noticia contiene varios elementos:

i) Considera de antemano que se trata de un asesinato.

ii) Infiere que únicamente la madre pudo cometerlo, al grado 

que es acusada sin mediaciones.

ni) No se aprecia la posibilidad de que otra persona lo haya 

cometido, en primer lugar el padre, cuya responsabilidad jurídica 

es en teoría idéntica a la de !a madre.

Los aspectos implícitos en la ideología se concretan en las 

siguientes consideraciones:

i) La madre es la única responsable de la vida del menor. 

Deducción derivada de que, en efecto la sociedad y la cultura han 

conferido a la madre la obligación de las cuidados vítalas de los 

menores. Sin embargo, en el Estado se expresa una correspoiisa- 

bilidad en la custodia y en la atención; en particular en cuanto a 

la responsabilidad de la vida y de la integridad de ¡os niños que 

tienen ambos padres ante la sociedad y las instituciones.

ii) El mito de referencia para analizar la acción de las madres 

particulares es el del amor maternal. Uno de .sos ejes consiste en 

que la única acción de la madre sobre sus hijos es amorosa y

' Pánico, 9-15 msyo, México. 1987.



consiste en prodigarles cuidados vitales. A pesar del mito se afirma 

en el texto periodístico que esa madre desconocida mató a su hija. 

Al ser desconocida no se atiende a sus cualidades particulares sino 

abstractas, aquellas que comparte con las otras: el ser madres.

De ahí se deriva la afirmación de que las madres matan a sus 

hijos. Aparece así la desconfianza ante la madre, se duda de ella y 

la duda es tan absoluta que se convierte en acusación. Ni siquiera 

se recurre a la hipótesis del accidente para salvaguardar la tesis 

ideológica del amor maternal, la cual no sirvió siquiera de conten

ción ante la otra tesis implícita sobre la mujer en la ideología 

dominante: la mujer es mala, por naturaleza.

üi) Por omisión, se exonera al padre de cualquier culpabilidad. 

Ni siquiera aparece mencionado una sola vez y, cuando menos 

jurídicamente, habría que señarlo como copartícipe en la respon

sabilidad de la vida del niño.

El texto concluye con un dato general que es muy importante: 

la afirmación de que en o] basurero municipal de este lugar, por 

cierto, “no es la primera vez que que encuentran cadáveres de 

infantes tirados, en los basureros de este municipio que viene 

siendo escenario de asesinatos aberrantes como el presente caso".

La acusación judicial: locura
La madre que mató a la hija de dos años a golpes y finalmente por 

asfixia.18 Ella había sido tratada do epilepsia, no por el neurólogo 

sino por un psiquialra que ia diagnosticó n sentenció a ser psicótica 

y la trataba con medicamentos.

Estigmatizada comu madre soliera, sin esposo, con una situa

ción difícil de vid.,, parece que la crisis filicida se desencadeno 

cuando la madre recibió una segunda sentencia: el médico le dijo 

que su hija estaba desahuciada igual que ella. La niña también 

padecía de epilepsia. Al llegar a la casa la niña tuvo hambre. La 

madre desesperada, buscó y encontró unas papas; se las dio, pero

i a niña siguió llo¡-ando. Por su parte ella tomó sus medicinas y un 

l’.lro de vodka. No recuerda lo dernás. Cuatro días después las

Filicidio ocum.io en Puebla en 198?.



descubrieron: ella estaba totalmente confundida, lastimada, con 

sangre en las manos, decía incoherencias, y la niña estaba muerta 

en su cama.

Este filicidio fue cometido por un proceso en que se construyó 

a esta mujer como loca. Su locura extrema fue un alentado que 

pasó por su hija, hecho contra sí misma. Con el filicidio la mujer 

atentó contra sí misma, desapareció de cuajo su maternidad, 

motivo de la estigma tización social, y problema práctico para vivir.

Elementos: madre soltera y sola, única y absoluta responsable 

de la vida de la hija; mujer madre en soledad de esposo para ella 

y de padre de su hija; mujer loca, es decir, tratada como enferma 

mental cuando en realidad tenía un padecimiento neurológico: 

epilepsia; sentencia de que a su hija le espera igual destino;.uso de 

medicamentos combinados con alcohol; reclamo de comida a la 

madre; laguna mental, olvido, amnesia. La mujer no recuerda lo 

sucedido.

Posible aproximación: La madre obnuvilada, agotada de cargar 

sola con el peso de la vida de la hija, procede a eliminarla, l̂ a crisis 

se desencadena con la exigencia de comida que le hace la niña a 

la madre. Eila percibe y siente el reclamo de una parte su ser, ya 

que la comida no es algo ajeno sino pai te de la mujüi, la mujer es 

comida (véase Capítulo IX, La comida). La madre identifica en la 

niña, o proyecta en la niña su ser epiléptico, su ser enferma mental 

y necesita desaparecerla, por ser ella misma, y lambido por ser su 

bija. Finalmente, aparece la muerte de la niña como dasaparición 

de les significados de la ni ñu y de los roles de madre y de enferma 

mental de la mujer misma.

Algunas formas de romper la obligatoriedad de (a progenitura 

materna y la maternidad, sen el abandono, eJ regalo y, en el 

extremo, ¡a muerte del hijo, en particular, cuando es recién nacido.

La prostitución: prueba del delito de filicidio,
Ss trata de una prostituta acusada de homicidio de su bija19 por 

abandono de persona.20 Su pequeña bija murió durante un inr.cn -

15 a  Sol de Pueblo: mayo, 1905.

20 En el Código Prual se da el siguieule lialamiccLi al delito de abandono de



dio ocurrido por el derramamiento de una veladora del altar 

doméstico. Sucedió de madrugada, cuando la madre estaba ausen

te de la casa y ninguna persona cuidaba a ia menor. El caso 

conmovió a la opinión pública y la joven fue acusada y calificada 

por la prensa, como mala madre. Sólo una estación de radio 

influyente se ocupó de ella sin descalificarla, presentó los hechos 

como una verdadera tragedia y procuró intervenir a su favor.

La polémica bordó sobre la prostitución de la madre lo cual 

implícitamente la ubicaba en el mal y, en consecuencia, al acci

dente en el terreno del homicidio. La baso de la acusación era la 

ausencia de la madre. Si ella hubiera estado presente no habría 

ocurrido el accidente, era la suposición contenida en el señala
miento.

¿Cómo puede justificar la madre el descuido mortal de su hija? 

Tal vez aduciendo el hecho de que salió a trabajar, de que trabaja, 

entre otras cosas para poder mantenerla. Fero la madre no podía 

tener una coartada en su trabajo, ni en la asunción de su respon

sabilidad con la menor, por la naturaleza maligna de éste. En 

efecto, la prostitución no es un trabajo aceptado

El caso pudo resolverse de manera positiva para la mujer 

cuando pudo demostrar que tenía un trabajo nocturno honorable. 

Consiguió el testimonio por escrito de que cubría el turno de 

madrugada en el rastro, despelucando pollos. El cambio en el 

contenido del trabajo transformó a la mala madre en buena mujer, 

porque a pesar de salir de noche (mala mujer), lo hizo para ir a un 

trabaje honorable.

La tragedia pasó de homicidio, cuando !a madre era evaluada

fwrsonas: "El que abandone a un niúo incapaz de cuidarse a si mismo o a una 

persona enferma teniendo obligación de cuidarlos, se le aplican de un ínesacualrc 

aúos de prisión, y si uo resultare daíio aiguuo, privándolo, además, de !a patria 

potestad o de !a tutela, si el delincuente fuere ascendiente o tutor de! ofendido" 

K**P ^  335), En el Articulo 333 se extiende a sus consecuencias: "Si del 

abandono al que se refieren los artículo;1. anteriores resultare alguna lesión o la 

rouorte, se presumirán éstas como premeditadas para los eftxlns dt aplicar las 

mociones que a estos delitos correspondan".



como prostituta, a abandono justificado. Incluso tuvo sesgos dt' 

valoración mura) como madre abnegada:

Ella no estaba porque aun de noche (sacrificio), trabajaba para 

mantener a su hija. El abandono adquirió la dimensión de un 

sufrimiento materno y de cuidado. La conclusión consistió en que 

el supuesto homicidio por abandono fue un abandono no criminal 

y la muerte sobrevino por terrible accidente. Con la demostración 

de honorabilidad y el pago de la fianza tras dos días de prisión, la 

madre fue exculpada y declarada inocente.

Es notorio nuevamente que en ningún momento se sugirió qu« 

la responsabiliadad del cuidado de la niña compete también al 

padre ausente y que, por lo tanto, es tan culpable como la madre. 

El padre ausente, no sólo deja de existir, deja también da tenor 

responsabilidades jurídicas. La ausencia termina con la relación 

paternal. El padre ausente no sólo es inocente sino que no es 

inlcuido en el deslinde de responsabilidad alguna.

Los castigos

El filicidio, o sea el homicidio del hijo, no es contemplado por la 

ley como un delito particular. La muerte ocasionada a los menores 

es observada en la ley como homicidio y como infanticidio. Sin 

embarga, el infanticidio incluyo algunos filicidios, pero es bastante 

restringido: "La muerte causada a un niño dentro de las setenta y 

dos horas de su nacimiento, por alguno de sus ascendientes con

sanguíneos" (Art. 325, Código Penal).

La muerte ocasionada a menores de mayor edad y ia ejecución 

por personas no emparentadas, se encuentran incluidas t'R el 

delito de homicidio. Destaca en el capítulo de penas ni infanticidio 

que so señala de manera particular a la madre como ejecutora, y 

se reglamenta el otorgamiento de una pena menor, siempre y 

cuando !a madre, supuesta homicida, cumpla varios requisitos. I-i 

pena en general para este delito es de seis a diez años de prisión, 

sin embargo, es “do tres a cinco años para la madre que com edero  
el infanticidio de su propio hijo, siempre que concurran las si

guientes circunstancias:

I- Que no tenga mala fama.

II- Que haya ocultado su embarazo.



III- Que el nacimiento del infante haya sido oculto y no se 

hubiere inscrito on el Registro Civil.

IV- Que el infante no sea legítimo” (Art. 327).

La pena es menor en el caso de la madre. Es decir, jurídica

mente se considera atenuante la muerte a manos de la madre. Pero 

es condicionada a un conjunto de hechos que se exigen de la mujer 

también en el caso de aborto. En este sentido es posible colegir que 

se trata de un conjunto privilegiado de cualidades femeninas qu8 

aminoran los delitos graves circunscritos a la maternidad.

El primero, "que no tenga mala fama”, asegura que la mujer 

delincuente es decente, y pone el problema en el terreno de la 

calificación moral pública de la mujer. Tener mala o buena fama 

es una apreciación de los otros en relación con la conducta de la 

mujer. Sin embargo, implícitamente “tener mala fama” significa 

no ser buena mujer. El primer requisito atenuante debe asegurar 

que la mujer pertenezca al grupo madresposas, discrimina a las 

mujeres del mal, a las mujeres eros (mala fama). Ellas quedan 

excluidas de los beneficios de las atenuantes.

En los incisos II y III, el concepto clavo es oculto. Se trata de 

que la mujer haya ocultado tanto su embarazo como el nacimien

to. El ocultamienlo que en otras condiciones jurídicas y morales 

es considerado delito, pecado o falta, la mentira, en esle caso es 

atenuante. Si la madre fue capaz de ocultar al hijo, el hijo es 

inexistente y el di'lilo puede ser minimizado. De ahí que se conl- 

cuva con que el menor no haya sido anotado en el Registro Civil, 

es decir, que no lon;»a existencia jurídica, estatal.

Asi, la muerte os minimizada, sólo ocurre en el estrecho 

nudeo de la madr.i y de quienes !e atendieron en el parto. No 

<)'urro para más amplias rodos sociales, incluido el Estado, si los 

implicados son tan hábiles que logran ocultar el embarazo.

Se finaliza con que el infante no sea legítimo. Hoy iodos los 

niños sen legítimos, sin embargo, en este aspecto la ley, se refiere 

a que no ha sido concebido en el matrimonio, a que no tiene pa

dre. o que el padro no reconoce su paternidad. Queda totalmente 

como contenido fonomenológico, pero el requisito acicrta er. 

la uilMcarióu !.m¡o del menor como de la madie: ambos pertene

cen ol subinundn de aquellos que existen y mueren fuera las



instituciones sancionadas jurídicamente. En este caso fuera del 

matrimonio.

Por otra parte, a la manera de Foucault, el análisis conduce a 

observar el enunciado de las atenuantes del delito de infanticidio 

como un instructivo (desde luego en negativo) para las mujeres 

solas y solteras que hayan quedado embarazadas, no hayan abor

tado y, finalmente no deseen conservar al hijo.

Un segundo aspecto a destacar en la expresión jurídica del 

filicidio, consiste en que el delito sólo involucra a la madre. Se trata 

de la inculpación previa, o sucede que la legislación expresa la 

experiencia y reconoce la poca importancia [estadística) del infan

ticidio por parte del padre. Lo importante es que en la práctica de 

la aplicación de la justicia, sólo se juzga y se castiga a las madres.

Un tercer aspecto, es la baja penalización por la muerte*del 

hijo, en relación con el homicidio de los padres: “al que cometa el 

delito de parricidio se le aplicarán de trece a cuarenta años de 

prisión" (Código Penal, Art. 324).

El contenido implícito en la diferencia de penas es el valor 

diferencial de las vidas de los recién nacidos y de las personas 

adultas. Sin embargo, puede significar también, la más alia valo

ración de la institución paterna en relación a la filial, lo cual en 

una sociedad jerárquica de grupos de edad y de preponderancia de 

la familia y sus instituciones, no es casual. Cuesta menos matar 

al hijo que al padre. El valor reconocido está expresado en la 

penalización.

Las penas

El derecho moderno ha eliminado penas que eu el pasado fueron 

muy usadas, comc la tortura, las mutilaciones y la muerte. No 

obstante han quedado iniocadas !a reproducción institucional de 

la legitimización del castigo, y la utilización de recursos que en 

otra normalidad podrían ser conceptual izados a su vez como 

delitos, l.as instituciones y las normas aceptadas son el marco que 

permile el consenso 3 la violencia institucional hacia e! delincuen

te. En la concepción actual de !a pena prevalece aún la idoa de 

punición individual para resarcir la falta. De hecho se trata de una 

venganza estatal institucionalizada que pretenda ser reparadora.



Las penas vigentes van desde la prisión, el trabajo comunal, el 

pago, ¡a suspensión de derechos, el decomiso de bienes, hasta la 

amonestación.21

La prisión22

La prisión es una acción sobre el sujeto, a la vez que es un espacio 

de vida. La prisión es el ámbito creado por la sociedad para sepajar 

del resto y recluir con sus pares a las malas mujeres. El castigo de 

la prisión no es ajeno a las mujeres, quienes genéricamente cauti

vas se encuentran presas. Langle (1983:161) considera que “es la 

mujer la que juega el más ínfimo papel por ser y habar sido en el 

transcurso de la historia reclusa de la humanidad y por ende 

reclusa de sí misma*. Como espacio concebido desde el poder que 

recluye, la prisión concentra la maldad, tiene como fin convertir 

en buonas a las malas mujeres mediante el castigo y la reeduca

ción, y reparar así los daños que ocasionan.

21 “Las )>enas y las medidas de seguridad aplicadas a quien es considerado 
culpable son:

. La prisión:
. Trata míenlo en tilerUd, semilibertad, y trabajo en favor de la comunidad:
. Interna miento o tratamiento en libertad de inimpulables y de quienes tengan 

el hábito o la necesidad de consumir estupefacientes o ps ico trópicos:
- C onfinam iento:
. Prohibición de ir a lugar determinado.
. Sanción («ccuaria;
Uocutniso y pérdiib de iiislnuncntos y objetos retador,¿dos con el delito;

- Amonas loción;
. Aport-tliimieiilo:
. Caudúu do no ofender:

Suspensión o privación de dcioclios;
. Inhabilitación, destitución o suspensión de fundones o empleos:
* Publicación es|>ocial de sentencia;

- Vigilancia do la autoridad:
* Suspensión o disolución de sociedades;
* Medidas tutelares para menoies;

. Do.'omivi de bienes tundientes al enriquecimiento ilícito. Y las demás
las In jW  (Código Penal. Art 2 í. Cap. 1. Título Segunde).
Código Penal define que la pris ión  e¿ ‘la privación tie la libertad corporal: 

sení d* tres días a cuarenta años y sa extinguirá en las colonias penitenciarias, 
eslahlocimíenlos o lugares que al efecto señale el órgano ejecutor de las sanciones



El carácler violento y cerrado de la prisión encuentra fon**' 

lación en la idea de Canelti (1981:?.77); quien considera qüHÍ 

concepto

...prisión podría derivar de las fauces; la relación entre 

expresa la relación entre el poder y la fuerza. En las fauoes*í 

quedan esperanzas, no hay tiempo y no hay espacia 

este punto de vista la prisión es como una ampliación dí te* 

fauces. En ella se pueden dar algunos pasos de ida y vuftfefc 

como los da el ratón bajo los ojos del gato; y a veces se sienW» 

los ojos del guardián clavados en la espalda. El prisionero tiftt* 

tiempo por delante y esperanza de escapar o de ser liberad 

y durante todo el tiempo percibe el interés destructivo 

aparato en cuya prisión se encuentra, aun cuando par*** 

haber cesado.

Como el resto de la sociedad, la prisión es también un espto^' 

genéricamente discriminador y opresivo para las mujeres. K¡ta 

Ferrini (1983:143), considera que "Actualmente la aplicación d# 

la Ley de normas mínimas ha encontrado las tradicionalesbarrar*!* 

en su interpretación para la mujer delincuente, por el hecho 

mujer". Ferrini cita a Valencia, quien considera que la discrintUul* 

ción jurídica a las mujeres se expresa en tres grupos de hachitf!

Desigualdad ante el tratamiento consistente en restringiv I'1,1

penales. Los procesados sujetos a prisión preventiva y los reos polílioon «"«*“ 

teduidos en establer.imisntus c departamentos especíale*' (Art. 2R y 26. C*|‘ 

Rcssi (1819), citado per Foucaull (1983:233) la llama "(«na délas soci*"!*1*"’ 

civilizadas". Despi:é¿ de considero que la prisión moderna es 'aparate de " 

mar individuos'. Poucault (p. 235) añade: “El encarcelamiento penal, iti"»*” nl 

principio del siglo XIX, ha cubierto a la vez La privación de la ÜberW ,V *" 

trasnionnaoóu técnica de los individuos'.

Franca Basaglia (’ 980:19) homologa aspectos d« ta prisión y el mantaaH1»'1" •** 

cárceles son uc lugar d>? violencia, que representan para e¡ hombre libre «I 

por el cual no debe comster actos de delincuencia, no debe ir en contra <!r l1*

Si va cd oontra de U ley es internado en el manioomic, disculpen el 1a|W"’ ** 

internado en U cárcel, yes entonces el temor al euciervo la única razón 

de las cárueles".



derechos o et ámbito de éstos, en forma de imposición de 

incapacidades c de impedimentos. Desigualdad de tratamien

to que se manifiesta por la concesión de privilegios, que tiene 

como efecto la negación o la restricción de derechos a las no 

favorecidas por el privilegio. Desigualdad de tratamiento por 

medio de la imposición de obligaciones odiosas y trabajos 

forzados.

Hay aspectos específicamente genéricos que hacen más opresivo 

el hecho carcelario para las mujeres. Entre otros, la diferente 

significación de la prisión en la vida de hombres y mujeres. Aún 

cuando para ambos géneros la prisión tiene como consecuencia 

además del castigo, el desarraigo y la separción de su mundo, para 

las mujeres es mucho mayor, ya que la mayoría son abandonadas 

por sus parientes en la cárcel. Ser delincuente y haber estado en 

prisión son también, estigmas mayores para las mujeres. Fara los 

hombres, en cambio, puede ser un elemento d«? prestigio machista; 

sin embargo, las mujeres ex convictas quedan estigmatizadas 

como malas, en un mundo que construye a las mujeres como entes 

del bien, y cuya maldad es imperdonable e irreparable.

Et establecimiento de la prisión corresponde con la intención 

de preservar y defender a la sociedad (buena) del delincuente, 

sobre todo de su daño; persigue el objetivo de castigarle y, en la 

actualidad, se asegura que se trata de rehabilitarlo para lograr su 

incorporación positiva a ¡a sociedad.

A la inversa de la ideología carcelaria del castigo, que presenta 

la cárcel como ei reducto que protege a ¡a suciedad del delincuente, 

como ul espacio de la purga de su pena y de su rehabilitación, 

re?duca*:íón o cambio del delincuente del inundo del mal, al 

mundo del bien, Foucault (1980:308) plantea que "...el archipié

lago carcelario asegura, en las profundidades del cuerpo sociai, la 

formación de la delincuencia a partir de los ilegalismos leves, la 

recuperación de éstos por aquélla y el establecimiento de una 

cr¡m¡un! ¡dad especificada".

A pesar de la definición jurídica de la prisión como castigo 

corporal, us evidente que la privación de la libertad corporal 

implica la total privación de la libertad relativa del sujeto. En



primer 1 ugar, ninguna acción; actividad, trabajo o reposo, nada que 

se haga en prisión es similar al hecho correspondiente fuera de 

ella. En segundo término, la privación de la libertad corporal 

impone una secuela de privaciones. Entre ellas, la ruptura física y 

la dificultad en las relaciones familiares —la conyugalidad y la 

maternidad, vitales para las mujeres—, la exclusión del trabajo y 

de las actividades previas, así como la ruptura con los círculos de 

relaciones y actividades que cimentan la identidad de los sujetos. 

Así la prisión es de hecho un desarraigo del sujeto de sus condi

ciones vitales: sociales y subjetivas.

La prisión no agola el castigo, siempre es acompañada por 

otras penas, es decir, aunque se enuncie un sólo castigo, se aplican 

conjuntos de castigos, en un espacio vital de suyo opresivo. Ade

más de segregar físicamente a! sujeto de la sociedad, la prisión lo 

separa también jurídica y políticamente.

Las penas y la maternidad

La persona presa tiene suspendidos un conjunto de derechos, entre 

ellos los derechos políticos y los de tutela.23 En el caso de las 

presas, es evidente que mantienen el derecho y la obligación social 

de tutelar a algunos de sus hijos, y en cambio, son-separadas de 

otros, aun cuando su presencia saa indispensable para su vida 

porque dependen vitalmente de ellas para sobrevivir.

Por el papel central que tiene la maternidad en la definición 

de las mujeres, la suspensión de su capacidad de custodia y lule’aje 

o, por el contrario, el hecho de que hasta en la cárcui deba cuidar 

de sus hijos, hacen la vida en prisión genéricamente opresiva para 

las mujeres y para su prole. El castigo a la madre es siempre el 

casügo a los hijos —en paiticulur a los pequeños—; lo es por

^  "La pena Je prisión piotlurc la suspensión de los derechos (Xjlítioosy los 

de I niela, cura lela, ser apoderada. detensor al lauca, perito, depositario o in'ervcu 

tor judicial, sindico o interventor en qmVoras, árbitro, arbilrador o representan1.': 

de ausentes..." (Código Panal. Ari. 4G, Cap. IX). A las mujeres presas lesocunsque 
a pesar de tener suspendidos los derechos de tutela, se ven ooir.pulsi vamen te 

obligadas a cuidar de sus hijos en la cárccI. L'u cambio, aunque la paternidad y la 

maternidad sou relaciones jurídicas que implican iguales obtigacionas. los hombres 

nunca tienen cun ellos a sus liijcs en la cárcel.



extensión, porque Ja relación madre-criatura es social y cultural

mente un binomio, cuyos límites internos son por lo menos 

difusos. Si la criatura permanece con la madre en la cárcel, se 

encuentra presa como ella, y si no, entonces vive la pérdida de la 

madre en la vida diaria. Por la intrincada relación entre madres e 

hijos, por el contenido vital de la maternidad para los hijos, la 

reclusión de la madre en prisión es, a diferencia de lo que ocurre 

con el padre, un castigo y una pena directa a los hijos.24

Para las mujeres que tienen a sus hijos con ellas en la cárcel 

—más allá de que el hecho pueda ser gratificante y enriquecedor 

afectiva y vitalmente para algunas—, el trabajo invisible de repro

ducción —específicamente el maternal— las persigue hasta en la 

cárcel.

Ideológicamente las presas no lo ven así. Para algunas la 

maternidad en reclusión agrava el castigo, sufren por ellas y sus 

hijos, y en gran medida se desquitan con ellos. Otras en cambio se 

sienten bien de tener con ellas alguien suyo y bueno. Una presa 

por filicidio que tuvo un hijo en la cárcel, era la madre más 

abnegada y feliz por convivir y cuidar a su bebé. Negaba el pasado 

y encontraba una enorme satisfacción afectiva en ser la más

24
Al respecto, en E¡ régimen de reclusión de mujerrs, Adato (1983:66) 

considera que la vida de los nióos a en la cárcel, es “una violación del articulo '17, 

constitucional, a! hacer trascender la pena de prisión déla madre a los hijos de ésta. 

Es claro que I g s  menores deseísafins requieren neoessriameDtedela vinculacional 

emocional y física desús madres para ser en el futuro adultos sanos y equilibrados, 

pero es obvie que la conducta delictiva de la madre, en cuanto a sus consecuencias, 

dc debe repercutir en ios hijos., no es la solución para satisfacer tas exigencias 

naturales del dcmcho n ejercer ¡a maternidad y del derecho, por otra parte, ds los 

¡lijos a la vinculación afectiva y a la anlMcion de su madre, necesaria pa*a su  buen 

desarrollo psíquico".

Propone Adato (p. 63) que los niños no vivan en la cárcel, sino que las 

guarderías ‘ sean ubicada; fuera de los límites del establecimiento, con el objete de 

evitar los efectos nocivos... y organizar la vinculación madre bijo... en un aloja

miento en el quq se les propoicione toda la atención que los menores requieran, 

lugar en el que tendrán derecho y obligación de asistir diariamente las madres ds 

los menores,..-. El discurso deinocretizador de la prisión incluye la reproducción 

de la maternidad dominante. Ni siquiera por desarrollarse en condiciones extraor

dinarias es uiscutida. £1 padre nu es citado corrió solución [jara la custodia y 

aieucióa de los hijos de las presas.



amorosa de las madres. Según ella, “mi hijito hace que me sienta 

como si no estuviera aquí, las otras me enividian porque no tienen 

a quien querer”. Desde luego, no pensaba que el niño vivía preso, 

ni qué sucedería conforme fuera creciendo. Por cierto, otra presa 

le dijo que al crecer lo llevarían a una casa cuna o que lo darían 

en custodia a una familia para que estudiara y creciera bien. A 

partir de ese momento la madre presa acusó a la otra de querer 

robarle a su hijo, negó la posibilidad de separación y, obnuvilada 

no se separaba del niño.

La casa recreada
La prisión inlcuye a hijos pequeños de reclusas quienes viven con 

ellas en sus celdas. Hay prisiones que destinan celdas colectivas 

con cuneros para que las madres puedan estar cerca de sus hijos. 

Incluye también la prisión, lavaderos y tendederos, fogones, estu

fas, cocinas y comedores, jaulas con pájaros y macetas con plantas 

—según el tipo de cárcel—. Así, la vida de las mujeres en prisión 

se asemeja a la vida de las mujeres en las vecindades: lavan y 

tienden la ropa, cocinan, tejen, leen, hacen su quehacer, arreglan 

su altar o ponen las veladoras, cuidan a sus niños o á sus plantas 

y pájaros, cosen, oyen el radio, sobre todo las novelas, algunas ven 

la televisión, chismean, cuidan sus plantas sembradas en botes, y 

esperan la visita. No extraña ¡a ausencia de hombres, como tam

poco extraña su ausencia en las casas y en las vecindades. Pare

ciera que las mujeres sólo cambiaron de sitio doméstico, y que 

tienen la capacidad de recrear su mundo íntimo y privado donde

quiera que van.

En el régimen de convivencia forzada, las prosas recrean en la 

cárcel, las relaciones fanuliares, las amistades y las enemistades, 

las obediencias y las transgresiones al poder. Hay jefas entre las 

Dresas, su poder emana de su prestigio delictivo que ocasiona 

reconocimiento, admiración y temor; junio a ellas hay otras presas 

con poder pero que son amadas, ellas cumplen funciones, popeles 

y tienen artiludes maternales; son las presas que cuidan, acogen, 

protegen, consuelan, oyen y comprenden a las desvalidas o a 

quienes están enfermas, sufren, o están más solas.

También hay las presas siempre niñas aunque sean adultas,



que se acogen a las maternales, en muchos casos las extorsionan, 

y logran que las mantengan. Todas las presas tienen sus amigas, 

y entre ellas sus íntimas. Algunas adoptan de cónyuge a su amiga 

íntima, y cada una se comporta como si fueran la esposa y el 

esposo: se celan unas a otras, se prohíben cosas, se regañan y piden 

permiso y perdón a su amiga-cónyuge; le hacen su quehacer, le 

dan de comer y le sirven a la otra, quien como buen esposo se deja 

atender. Otras además, se enamoran y ss hacen amantes porque 

se gustan o porque “ya ni modo aquí guardadas ni quien se entere 

de lo que hacemos, y aguantarse tantos años sin nada, salen 

telarañas" (testimonio).

Violencia femenina en el e n t ie r r o
La cárcel es un espacio de odio y violencia. Las mujeres presas 

“odian la cárcel, odian a las gentes que las rodean, se odian a si 

mismas y sobre todo odian a la vida por haberlas conducido a lo 

que son...”.25

Pero el odio no tiene sólo un recorrido. La cárcel es ámbito del 

odio social a las mujeres transgresoras. La violencia carcelaria es 

contenido reglamentado de la institucionalidad coercitiva, y se 

desarrolla también en la interacción del cuerpo represivo y de cus

todia, es decir, de quienes tienen poder autoritario sobre las presas 

desvalidas ante e! abuso, virtualmente en rnanos de las custodias, 

en el espacio total de la prisión.

Las carcelera.' mí comportan como cualquier mujer frente a

25
(Luigle. 19fl3.1!i5) Fiei si sentido ooinún, Laiigle considera que la» odios se 

jjer.prar por una inadecuación de tas cárceles mexicanas "...tas cuates no están 

cumpliendo con su labor rehabilitadura sino por el onnlrErio. coaduciendo a las 
'nleiñas a sentimientos ían oícutos que nunca antes habían sentido.,.". Propone 

como una solución pedagógica educar en la cárctil liara la libertad: “las internas no 

entienden que ia libertad es uua conquista y no una donación. U cual exige una 

busuueda permanente: búsqueda qi;o sólo existe en la responsabilidad de quien U 

rea'ira. Empiezan a.'sul los objetivos de la educación: educar para ia libertad, para 

ib conquista de la libertad” (p, 1GG). Esta tesis deja bilocado el problema político 

d f  -asligo cametano y de una manera ¡Ueaiistc v? la solución como un asunto 

Individual y de conversión ideológica, la  tesis de la rehabilitación pedagógica se 

nlw x InAi trámenla en la racionalidad del ¡xxicry un la ética del bien y el mal; desde 

«1U * so tr»la de volver buenas a quienes se considera mujeres malas.



otra mujer, es decir, como enemigas, pero con el agravante de que 

su enemistad genérica está dotada del poder represivo institucio

nal. Hay carceleras temidas por autoritarias y sádicas, que descar

gan su agresión con las presas cada vez que pueden: las insultan, 

las golpean, las rapan, les quitan sus cosas, y las castigan, ampa

radas en sus uniformes. Las hay corruptas que extorsionan para 

todo a las presas. Las celadoras les cobran en dinero o servicios 

(las vuelven sus criadas) o eróticamente (las hacen sus amantes a 

la fuerza) para dejar que sus parientes pasen alimentos o bebidas, 

para dejarlos que se queden otro rato, para levantar los castigos.26

La tortura es una de las formas —prohibidas— institucionali

zada de violencia a las presas. Se tortura como parte del procedi

miento represivo a presas comunes para que confiesen o delalen 

a sus cómplices, y a presas políticas. La tortura a las mujeres 

implica toques eléctricos, golpes, terror mortal, visión de tortura 

a sus hijos o a familiares, y violación erótica. Ocurre en general la 

tortura como parte de la iniciación, es decir, al sor detenidas y al 

ingresar a la cárcel, aunque muchas presas aseguran haber sido 

somelidas en diferentes momentos de sus procesos a este tipo de 

daño.

La violencia proviene también de la relación entre las presas, 

entre pares cautivas, obligadas a la convivencia penuanete en 

reclusión. Además de las relaciones familiares que recrean, y del

La diversidad d-; ia violencia carcelaria es uno de su:, u>m|x>r.eute¿ óigant
eos En la* rousos sociales de la del inc'Mltciafemenina, Suvins Ii Hurla (1933:251) 

sistematiza así el problema: "o) Existe una violación sistemática a los derechos 
humanes en les centros d t  'rehabilitación', b) En lai ;sldas 'especiales' se usan 
organizaciones para¡nilitares y se lleva s cabo ludo tipo de torturas, c) Es u/v? 
constante la existencia de la eotmpcióa en estos centras. J) Dentro de! sistema 
penitenciario se utilizan procedimientos de la medicaría, psiquiatría y psicolo
gía...como medios de 'corrección' y 'regeneración', olvidando todo tipo da princi
pios y seduciéndolas a formas de sujeción". Es evidente que tai llamada* fallas del 
sistema carcelaria no lo son. La violencia, ei autoritarismo, t i  tratamiento psiquiá
trico de ¡as presas, y la corrupción, son pirlede! sistema punitivo. Algunos piensan 
que se puede corregir con jwrsonal copaciíado. con mejores salarios a ios adminis
tradores y custodios, con buenos sistemas de rehabilitación. Huerte. en cambio, 
denuncia su violencia, considera innecesarios los centros penitenciarios, y piopu 
ne como inaprehensible ojxñón "ta humanización de la suciedad”.



poder emanado del prestigio delictivo de cada una, las presas vívon 

relaciones do jerarquía derivadas de su relación con los poderes 

carcelarios: entre ellas hay cnlaboracionistasque vigilan y ordenan 

la vida cotidiana y de esa ruptura de la paridad entre las presas 

obtienen poder político y económico, privilegios y ia posibilidad 

de ejercer castigos o causar daño a las otras.

La jerarquía entre las presas pasa por la capacidad económica 

que les hace menos dura o invivible la prisión. La posesión y el 

uso del dinero para pagar por no realizar actividades (lavado de 

baños, de ropa, cocinar), o para que otra lo haga por ella; dinero 

para comprar cosas {jabones, pinturas para el pelo, cara, y uñas, 

fotonovelas y revistas, cigarros, comida, bebida, y medicinas); 

dinero para tener bienes como estufa, radio o televisión.

Las presas se envidian entre sí como todas las mujeres, pero 

con la crudeza del espacio cerrado del confinamiento. Las desi

gualdades entre ellas hacen también que unas roben a los otras, 

que se engañen, se alíen, o se traicionen casi por cualquier cosa 

que en la dimensión enclaustrada de sus vidas adquiere un enorme 

valor. Surgen en consecuencia pleitos y conflictos signados por la 

violencia exigida al rnodo de vida carcelario.

El poder concatena los mecanismos y los ámbitos de castigo. 

Si la cárcel es el espacio para el castigo a la delincuencia, el ámbito 

psiquiátrico espera a las presas que en la prisión son incontrola

bles. En su trabnjo sobre La menor delincuente en México, Josefina 

Mendoza (1983 :¿G) incluye hechos de violencia carcelaria ocurri

dos en Ir. Escuein Hogar para Mujeres, típicos de ia vida en prisión. 

En ellos, las presas son internadas en hospitales psiquiátricos para 

someterlas. Los diagnósticos con que las autoridades justificaron 

el intornumicnto son por ejemplo, "retraso mental medio con 

lesión corebral al nivel del lóbulo temporal, cuadros de excitación 

psicomolriz, esquizofrenia" y olios.

El tratamiento de locura es común en los casos de las mujeres 

quo reaccionan con violencia irreprimible a la violencia institucio

nalizada du !a prisión. La psiquiatría y sus hospitales en el mundo 

do la cárcel, son par'.o de una secuencia que se inicia con prohibi

ciones injustas, abusos de autoridad, insultos, golpes y vejaciones 

de todo tipo, seguidos por ¡a reclusión en absoluta soledad, hasta



ia celda de castiga. En efecto, al final de la secuencia, el castigo 

superlativo es la celda psiquiátrica con su propia violencia y el 

cambio de estatuto de la mujer de presa a loca, mala y peligrosa 

mujer.27

Los personajes del ámbito en que la sociedad recluye a las 

mujeres malas se complementan entonces con las relaciones, el 

estatuto, el prestigio y el rango obtenidos por el delito, por la 

asociación con el poder, por ol acceso diferencial a niveles de vida 

carcelaria menos miserables, por los amores, los cuidados, las 

amistades, la soledad, y el miedo. Todo ello constituye redes de 

poder entre las presas. Estas condiciones y las relaciones econó

micas, afectivas y políticas entre ellas, estallan en conflictos, en 

insultos y pleitos, agresiones, y sufrimientos. Las opresivas rela

ciones de poder entre las mujeres que conviven en prisión, cons

tituyen la prisión a la vez que les permiten escapar a ella.

Trabajo en reclusión

Algunas presas prefieren la cárcel a la calle. Afuera tendrían que 

reempezar para sobrevivir; en la cárcel “castigadas” se sienten bien 

de pagar sus culpas, tienen techo, comida, sus amigas, y algunas 

logran ingresos cuando les permiten trabajar y vender sus produc

tos.

El trabajo carcelario está cubierto de la ideología de la rehabi

litación lograda a partir de que individuos antisociales se convier

tan al bien al realizar actividades que la sociedad pondera como 

opuestas al ma!. “Los gobiernos de !a Federación y de los Estados,

2 En la desaparecida cárcel de San Juan de Dios, eu Puebla, i?s predas eran 

coligadas a la prostitución por parte de los dueftos de la cárcel. Los sábados y los 

lias de fiesta eran ¡levadas a la fuerza a la sección de lo; ¡lu'nlm.s presar., para que 

as disfrutaran quienes podían pagar a precio de oro, el lujo de la prostitución 

prohibida. Se dics que las sacaban para llevarlas a fiestas do gente con dinero, |ie- 

o si el cliente quería, pasaba a la prisión convertid» en pmstíbulo. Aseguran 

ambién que varios directivos, celadores y presos, se enriquecieron con el nego- 

■jo  de la prostitución carcelaria Algun.’ S pr-ssas recibía.-i un jxjcode dinero por su 

rabajo, las dentás, ni siquiera eso. La nnnjemción de las presas, víctimas del 

istema de cautiverios concatenados las Inicia sufrir tanto como sentirse halaga- 

las por la deferencia de haber sido elegidas: había u uionos (agaban por prostituirse 

testimonios].



organizan el Sistema Penal en sus respectivas jurisdicciones sobre 

la base del trabajo, la capacitación para el mismo y la educación 

como medios para la Teadaptación social del delincuente" (Cons

titución Política, Art. 18).

Oficialmente, las presas no pagan dinero por su estancia tras 

las rejas como sucedía en la época colonial, pero tampoco reciben 

un salario por su trabajo. Es más, deben pagar su estancia y reparar 

el daño con una parte del trabajo que realicen en la prisión. Las 

presas reciben una “ayuda” de la venta de sus productos a muy 

bajo precio justificado en que si los productos producidos en la 

cárcel se pagaran a igual precio que afuera, muchos pobres opta

rían por estar adentro, y de lo que se trata es de que se queden 

afuera. Sólo en algunas cárceles y dentro de ellas tienen programas 

de rehabilitación por el trabajo, en la mayoría las presas tienen 

también conculcado el derecho a trabajar. Miserables deambulan 

ociosas, “sin nada que hacer”, dispuestas a todo para conseguir 

unos centavos.

Así, la estancia en la cárcel es a la vez explotación y castigo 

económico, que se complementan con los pagos subterráneos que 

hacen las presas para tener acceso a bienes y servicios mínimos, 

y para pagar sobornos y evitar sobrecastigos, para lograr que sus 

papeles aparezcan o para que el abogado defensor de veras las 

defienda.

bu espera

Como todas las mujeres, las presas esperan. “La mujer al entraren 

prisión pierde su íazón de vivir, hace un paréntesis en su vida, que 

espera olvidar ai despullar de la pesadilla” (tangió, 1983:105). i.a 

espera ubica a las mujeres y h las prasas 511 una dimensión futura. 

Ei presente se anula y se desliza hacia lo que va a ocurrir.

l>as presas vivieron antos de la cárcel oirás esperas. En primer 

término, ¡a de no ser descubiertas —por delación o por acusación— 

en el delito, espera que concluyó mal: vivieron la deiención vio- 

ienta. y con la fortna! prisión se desaló et miedo al castigo y a la 

cárcel, la indefensión del poder judicial, el desconocimiento del 

¡engiüijc jurídico, de sus derechos. Después del pasaje inicial, la 

llegada a la cárcel, con la esperanza de que no les fuera tan mal,



de ser aceptadas y lograr un lugar en el territorio carcelario, y de 

que la sentencia fuera leve. Muchas, ya presas continúan esperan

do la sentencia, con lus procesos parados, sin abogados —o con los 

de oficio que es casi lo mismo—, otras, ya sentenciadas, esperan 

que al “portarse bien" logren la reducción de la condena por buen 

comportamiento.28

Muchas presas esperan la visita, la mayoría la visita familiar, 

unas cuantas la conyugal. A diferencia de los presos, pocas presas 

mantienen vigente la conyugalidad con esposos y amantes; en 

general son abandonadas debido a su encarcelamiento y a su 

transformación pública e inocultable en malas mujeres.

Pero la mayoría de las presas esperan que vengan a verlas. 

Unas más, ya no esperan nada del mundo de “afuera”: ni visitas, 

ni dinero, ni comida, ni regalos, ni abogados, ni jueces buenos. Se 

trata de las mujeres que traen la cárcel adentro: abandonadas, 

transforman totalmente su identidad y, sin esperanza, internali

zan como definción de sí mismas el ostracismo al que las conde

nan la sociedad y el Estado. Sin embargo, aun estas mujeres 

desarrollan la espera en las cuatro paredes del espacio celular de 

la prisión.

Las presas abandonadas transfieren la espera a los celadores, 

al médico, a las otras presas, y a sus hijos. Reducen su mundo al 

de la prisión y continúan esperando: que salga fulana, que le dicten 

sentencia a peregana, que ora que le traígan comida a mengana.

OQ ,“Por cada dos días tic trabajo se iurá i emisión Je  uno en prisión, siempre 
que ai recluso observe buena conducía, participe regularmente en laó actividades 
educativas que se organicen dentro del establecimiento y revele por oíros dalos, 
efectiva rnaiiaptacióu social Esta última seri  en lodo raso el factor determinan Ir. 
p a n  la concesión o negativa d« la remisión parcial de la pena, que no podrá fundarse 
exclusivamente en los días de trabajo, en la participación de ¡as actividades 
educativas y sn  si buen comportamiento del dclinado ' (Reglas Mínimas sobre 
ReaJaptacióo Social de Sentenciadas: Art, 16). contradicción con !a norma 
genera en este caso des igua ldades y liaoe más opresiva aún la prisión. La mayoría 
de las cárceles no realizan institucionalmente actividades educativas ni de recrea
ción, ni la (¡i poco proporcionan condiciones a los presos psna quetrabajen. De esta 
manera, no sólo se viola el clntcclm <te los presos al trabajo, a la educación y a la 
recieacióu, se ¡es impide además ejercer el derecho a ¡« lucir ia pena por la vía que 
el mismo poder ofrece.



le regale un poquito, que la celadora la haga el favor de venderle 

“afuera" la carpeta que hizo a ganchillo, que cuando vengan las 

voluntarias les va a pedir un poco de hilo para tejer, pero lo que 

más esperan las presas es que las vengan a ver sils familiares; su 

angustia es que sus hombres las dejen por otras, que les pongan 

cuernos. Esperan salir y que el mundo que dejaron siga igual, 

esperan encontrar a todos, su casa y sus cosas, que las quieran 

aunque “nos hayamos portado mal’ (testimonio).

Aun sin esperanza, las presas esperan, deslizan el presente al 

futuro para tolerarlo y se depositan en los otros para vivir la 

dependencia vital de todas. Ellas son mujeres malas, cautivas y 

presas.



Capítulo Xm 

LAS LOCAS

Reconocimiento de la locura1
El loco no es manifiesto en su ser, 

pero sí es indubitable es por ser otro.2

Las mujeres locas son las suicidas, las santas, las histéricas, las 

solteronas, las brajas y las embrujadas, las monjas, las posesas y 

las iluminadas, las malasmadres, las madrastras, las filicidas, las 

putas, las castas, las lesbianas, las menopáusicas, las estériles, las 

abandonadas, las políticas, las sabias, las artistas, las intelectuales, 

las mujeres solas, las feministas.

En el mundo donde priva la axiología del bien y el mal, las 

locas son las muy buenas y las muy malas, aquellas mujeres cuyo 

despliegue exagerado en la vida las llevó a los extremos de la 

sinrazón. Para las mujeres, son locas todas las oirás —locura de la 

enemistad—, y para los hombres iedas las mujeres son locas

" Locura “de loco, procedente de un Upo laucu, da origen incierto; tai vez del 

árabe lúuq. de alwaq. Ionio, loco: Privación del juicio o del uso de ia razón: acción 

inconsiderada o de gran desacierto. Exaltación del ánimo o de los ácimos producida 

por algún afecto u otro incentivo. Insensatez, tontería" (Alo¡¿so, 1983). Franca 

Basaglia (lí)8.i;b7) asocia ia locura 003 el “saco tleao de aire {follis)... La esboza no 

puede ser inflada de aire, ni los delirios inpulsados per el vienta, ni las almas o los 

cuerpos ser poseídos per espíritus y demonios". 1.a relación entre aire y locura se 

encuentra Umbién en que al toco se le llama chiflado.

2 Foucault, 1967,1:284.



—locura de la virilidad—: ambas constituyen el paradigma político 

de racionalidad, o sea la locura patriarral.

La locura y la enfermedad

Hablando en forma estricta, la enfermedad es algo que sólo 

puede afectar al cuerpo: el cuerpo humano, el del animal o 

incluso la estructura de plantas o de organismos unicelulares. 

Pero, por definición, la enfermedad no puede afectar a la 

"mente”.3

En opinión de Szasz (1979), las llamadas enfermedades mentales 

son sólo metáforas —problemas matrimoniales, sexuales, etcéte

ra— , concebidas como enfermedades.

La ideología psiquiátrica considera los sufrimientos, los dolo

res, y las diferencias, como síntomas o manifestaciones de enfer

medad mental; los cataloga, establece sus filologías y determina 

sus tratamientos, A esta aproximación a la locura, se le denomina 

"diagnóstico”.4

Luc Kaufmann (Adout, 1986:99), médico jefe de la Clínica 

Psiquiátrica Universitaria de Lausana, considera que la locura en

3
El Mito de la enfermedad mental, Szasz. 1579:93.

A p̂ -sar de los es fu erais clasifico torios de la psiquiatría. Zsasz (1979:95), 

piantea la inexistencia <íct diagnóstico psiquiátrico. desde luego, como consecuen

cia de ia inexistencia de la enfermedad menta!. Por.e el auento en las relaciones de 

proen "... los d iag i lóslioos psiquiáli icos son ténninos 3 ios q>ie se da una a paria ucia 

de términos módicos: son iinaespeuie de falsificación deliberada de la terminología 

médica. Son aplicados a dos tipos de perdonas: (os que quieren ser incapacitados 

y trsfcwlos como tajes, les llamados pacieníes nearótiocs o voluntarios; y aquellos 

que quieren ser dejados en paz, o bien quieren ser talados como criminales acusados, 

les llamadas padenles psicóticos o involimtaiios".

Centis (1S78.10) considera que hablar de enfermedad mental “es una especie 

de racismo. En primer tugarse generaliza ludo de una vez: el enfermo mental, oomo 

si hubiera una enfermedad manial (sería oomo hablar del enfermo somático para 

designar desordenadamente a los que tienen gripe, cáncer, miopía, a los que tienen 

ai. hunso roto y a los que tienen una engina de podio, a los que sufren de préstala 

y fl tos alérgicos...}. Se liabla do los locos como de ¡os negros, los clin megos o los 

portugueses”.



el sentido de enfermedad mental son “las psicosis maniaco-depre

sivas, y sobre todo la esquizofrenia, o ias formas de enfermedad 

mental que se aproximan a ellas y que suelen llamarse estados 

límite, borderiine..." Üama a esas enfermedades psicosis funcio

nales. La gran mayoría de las mujeres internadas en los manico

mios están inscritas, clasificadas, observadas y son tratadas como 

psicóticas en todas sus variantes, en particular la esquizofrenia.

La concepción de la locura como enfermedad ha arraigado y 

es sentido común en amplias masas de la más diversa vida social. 

Su fuente ideológica es la medicina y el papel sorprendente que 

adquirió en la aprehensión de fenómenos de ia diferencia. El 

discurso módico, central en la psiquiatría y en la psicología, es la 

base de la concepción estatal de la locura. Su importancia radica 

en que es la concepción difundida ideológicamente, a partir' do la 

cual se aplican políticas en las áreas de educación y de salud 

pública.

De manera más profunda, a partir del discurso de la enferme

dad se crea la normalidad y se clasifica en el mundo de lo que no 

funciona, de lo descompuesto, de lo enfermo, de lo diferente. Con 

la adscripción de lo diferente a la enfermedad, se elabora jurídica

mente ia norma y con base en ella, la represión médica, hospita

laria y carcelaria. Esta concepción está en la base del conjunto de 

instituciones del Estado y de la sociedad civil encargadas de 

separar a los diferentes. Cuenta con los medios masivos para su 

difusión, y forma parle de argumentos de películas de cine, de 

televisión, de radionovelas, programas, foíonovelas y cuentos. Es 

decir, se difunde d̂ ; manera principal a las mujeres que ven por 

más horas osos programas y son adictas a las foto, radio y teleno- 

valas que les enseñan a ser mujares y les explican el mar.de. La 

fuerza de verdad de la palabra escrita, del cine o de la televisión 

ha conformado la idea de la locura como enfermedad, y la lia 

conformado sobre todo en las mujeres.

Los nervios

La gen'e piensa que las locas están mal, que están malas, se dice 

que están enfermas de los nervios. Este nombre recoge en el 

sentido común, la idea de la enfermedad física, de las causas



biológicas de la locura, de la enfermedad del cuerpo como reci

piente del mal y la combina con los nervios que la concepción 

popular sobre la anatomía, localiza en la cabeza. Desde luego, el 

cerebro, el órgano del pensamiento, de las funciones psíquicas 

intelectuales y afectivas está en la cabeza y en la elaboración 

popular está representado por los nervios.

Pero las mujeres tienen espacios exclusivos más allá del cere

bro, sitio de la locura en general y de la masculina en particular; 

se trata de la matriz5 espacio interior, ubicado en el adentro de las 

mujeres. La matriz es imaginada como el sitio y la causa de la 

particular locura femenina, de la histeria que va de enfermedad 

menta] a acusación. Se considera que las mujeres maléficamente 

son responsables de su histeria lanzada como una agresión a los 

otros. Así, el cuerpo extraño de las mujeres es concebido desde un 

saber que les es ajeno, como causa biológica de sus malestares.

El nombre de la locura como enfermedad mental, es una 

clasificación, un diagnóstica y una etiología; incluye también, 

desde luego, una valoración negativa y actitudes tanto de rechazo 

como de conmiseración social.

Las causas que se atribuyen a la locura son diversas, sin 

embargo se recalcan las biológicas. Se considera a las enfermeda

des mentales como producto de alteraciones físicas de todo tipo, 

en particular las relacionadas con los órganos encefálicos y con 

sus funciones.

Otras interpretaciones remiten las causas de la locura a alguna 

falta subjetiva del loco, al que se le atribuye la capacidad volitiva 

de volverse loco. Finalmente, están las teorías que ven a la locura 

como la expresión de una disfuncicn sistémica producto de las 

relaciones más inmediatas. En este último caso, la concepción en 

bof-a, señala a la familia como sistema productor del ma!. Autores

J Cu Hitíuria 'fc la tucura ei: la época ciática. Fcucaull (1972:455) plantea 

una cri*:icb vidente: "Todo el u>eq» femenino está surcado po. )os caminos 

u  .cu ros. pero e*t;aímí»e«tle dilectos, de la simpatía; es'á siempre en una próxima 

‘ittt:pticn)ai! _*msigo mismo, y constituye para Jas simpatías un lugar donde gozau 

d« un privilegio absoluto. Desde un extremo a! olin de su espacio orgánico, e¡ 

cajrrpo femenino guanta una eiertia posibilidad de histeria",



como Cooper (1980) proponen la formación da la locura corno un 

proceso histórico básico de la familia, y la familia es concebida 

como receptáculo de los males mayores de la sociedad. En conse

cuencia el método para encontrar las causas y determinaciones de 

la locura se basa en el análisis de la esquizofrenia en varias 

generaciones de parientes.6

En esta dimensión la loca es designada por el sistema para 

expresar su problema y al hacerla obtener ayuda para todos. Al 

parecer todos delegan en la loca, de manera no consciente, sin 

darse cuenta, su propia problemática definida en términos sistó- 

micos. En este sentido la loca puede ser aquella que funciona como 

receptáculo de las proyecciones de uno de los padres en particular. 

Por ejemplo, la hija más próxima, que ya es imaginada antes de 

que nazca. Kaufmann considera que los papeles centrales en la 

familia son de “chivo expiatorio". Alguna de las mujeres ocupa esa 

posición, goza de un enorme poder sobre los demás desde su 

debilidad o como enferma.

En el caso de la enferma, siguiendo a Kaufmann (1086:107), 

se encuentra la esquizofrénica: “en la medida en que incapaz de 

valerse por sí misma —por ejemplo comportándose de un modo 

absurdo, hablando torpemente sin comprender nada, lo que es 

muy frecuente—, este comportamiento que nosotros llamamos 

‘hacerse pasar por tonta' (están idiotizados, no comprenden nada, 

miran a los demás como si fueran oligofrénicos) confirma a los 

padres que tiene necesidad de ellos y los padres (a menuda es ls 

madre, no siempre) pueden continuar cuidándola. La hija ss

6 Véase la definición de Marchiori c í Lk U  en el capí'ulo XII. n. G. En CorJura. 

¡ocum y fam ilia Laingy Esterson (1964:17) analizan b relación entre la familia y U 

persona designada esquizofrénica, y crltcau la tesis generalizada de una patología 

íanuiiíLr. “No el individuo sino la familia, os Li unidad de la en/ennodad: no el 

individuo, sino ia familia necesita. por lo tanta, los servidos do! clínico para curarlo: 

la familia (y la sociedad misma) ts ahora una especie (Je hipemrgauisino, con una 

fisiologÍE y una ¡íatologCa, que puedo estar sana o eníerm?. Se Uefla a un paodini- 

'xmo, pordeci; así, que es más bien un sistema de «dores que un instrumento del 

conocimiento”. Véanse también Bsquizofnnio y presión socio) do Laing (1U# 1), ea 

que analiza genealogías de perdonas designadas aumet esquizofrénicas. Cooper 

(1980), La muerte de la familia.



entonces la razón de ser de su madre quien, sin ella, no puede ya 

ejercer su maternidad*.

La cura

Pócimas, infusiones de hierbas curativas y más recientemente 

fármacos, son utilizados por las mujeres para curar la enfermedad. 

Hay tés para la tristeza, la muina, el mal de ojo, para la lengua 

dormida y pastillas de todos sabores para aliviar la depresión y la 

angustia, la depresión, el insomnio y todos los males, que las 

mujeres toman de manera permanente: las mujeres se curan a sí 

mismas, como siempre lo han hecho a los demás, tratando de 

aliviar con su medicina doméstica, la ansiedad, la angustia, y la 

depresión. Su sabiduría curativa recoge antiguos remedios y mo

dernas medicinas industriales.

Por su especialización como madresposas (cuidadoras, médi

cas), las mujeres conocen desde el té de tila con azahar para los 

nervios y la... para la muina, hasta el diasepam, el valium y las , 

bencedrin3S. En el caso de los males emocionales que ellas mismas 

padecen, tratan de aliviar sus dolores y sus sufrimientos, sobre 

todo con la ingestión de medicinas. Se curan a sí mismas, a falta 

de quien las cuide maternalmenle.

En un segundo nivel, las mujeres recurren a las yerberas, 

curanderas, toda clase de videntes, adivinadoras (lectura del café, 

Taro'. l~Chmc, de la mano, gitanas), magas y brujas para aliviar

I jr . malestar*» mentales Las mujeres de diversas formaciones cul

turales y du estratos y clases sociales distintos acuden a los tem

plos t'spiñlnatillas a ser curadas por ias médicas llamadas facui- 

udu:., que un ellos practican; acuden a los mercados con las 

yerbaras. Buscan a enfermeras, pasantes y médicos para que les 

don .•«Igc para remediar los males psíquicos que las aquejan.

l̂ o «pie buscan las mujeres es ser oídas, seT protegidas, ser 

■,u<áa.la.s por alguien con sabiduría, autoridad, rango y prestigio. 

Lu Id Mención a sus malas, además, rebasan el nivel doméstico de 

la y se amparar, en la auteridnd que éstos tienen
p«n  vuriflcar sus males y su importancia.

Al proceder así, las mujeies sienten que tienen un tiempo para 

olbtt, qu.i so urupan de si mismas y, finalmente, que obtienen de



los médicos, las brujas, los curas, los psicólogos, la atención 

materna de la que carecen. Lo común es que en las acciones 

terapéuticas a las que se someten no busquen la cura o la elimi

nación de lo que ocasiona sus males. Buscan, por el contrario, 

reproducir su propio sufrimiento pero con un escucha, un testigo, 

una compañía materna. Si realmente eliminan síntomas del ma

lestar no hay que preocuparse, pronto aparecerán otros males que 

les permiten a su vez, autolacerarse y ser cuidadas. La enfermedad 

de los nervios, la neurosis o la psicosis, permiten a las mujeres 

reciclarse: la locura es uno de los mecanismos de reproducción de 

la feminidad cifrada en ser-de-los-otros, en la culpa-castigo y el 

autoabandono.

Los cuidados
Para enfrentar su locura, las mujeres consultan a los médicos y 

reconocen desde diversas concepciones que sus males deben ser 

tratados.

Lo importante es el permanente malestar mental de las muje

res como parle de su existencia, vivida de manera profundamente 

masoquista: las mujeres siempre están enfermas y aquejadas por 

algún sufrimiento, apuro, pona o mortificación. "Conciben sus 

malestares como enfermedades porque les ocurren con frecuencia 

simultáneamente con males corporales. Por eso conciben como 

enfermedad su estado general que va del sufrimiento a la jaqueca, 

de la gastritis, la ansiedad y el malhumor, al insomnio, y de los 

vómitos a ¡os “nervios”: "Ella no eTa así, es que esiá tan maia de 

sus nervios...".

Destaca también la permanente búsqueda que realizan las 

mujeres de ayuda terapéutica y de consuelo por parte dr alguien 

que las cuide, que ¡as cure, que las acompañe.

La medicación doméstica no es sino corolario de la aceptación 

de que los fármacos sirven para curar los males mentales.

En los hospitales psiquiátricos si: mantiene a las pacientos 

controladas cou medicamentos (pastillas, golas, inyecciones que 

suministran hipnóticos, sedantes y estimulantes diversos) a más 

de medios quirúrgicos y los llamados de choque. El objetivo 

evidente es ev itar la aparición de alucinaciones, delirios, confusión



mental, estupory diversas formas deautismo. En su mayoría, estas 

drogas sólo eliminan los síntomas temporalmente, mientras dura 

su efecto. Algunos de ellos llamados tranquilizantes menores 

llegan incluso a ocasionar hábito físico y psicológico.

El encierro

La locura femenina no aparece como un estado diferenciado de la 

cordura, de la razón. La línea que separa a ambas es en ocasiones 

invisible. El poder define desde la norma general, en cada caso, si 

la mujer está cuerda o loca. Con base en la dicotomía, la familia 

decide qué hacer con las mujeres enloquecidas:

Algunas son encerradas en la familia, como protección apa

rente para la loca, pero también como protección a la familia.

A otras se las encierra en instituciones privadas o públicas, ji 

la familia decide los procedimientos y el momento para llevar a 

cabo el encierro,

Siempre son las instiluciones —la familia, el hospital, el 

tribunal—, y los individuos del poder—los familiares, los vecinos, 

las amistades, los jefes, los módicos: psiquiatras, ginecólogos, 

psicólogos—, quienes deciden qué mujeres están locas y cuáles no; 

quién requiere ser apartada, alejada, guardada, recluida y ¿cura

da?. El poder decide qué mujeres se quedan afuera y cuáles deben 

ser encerradas.

El momento político de daré! nombre de loca a la mujer, como 

el signo de otra naturaleza,7 ocurre en el ritual del encierro, ritual 

de pasaje que simboliza la institucionalización de ¡a locura. Las 

fases del encierro marcan lodo para la mujer definida corno loca:

i) El paso del mundo, un espacio exterior, valorado corno de

7 Le otra naturaleza a ia que haca referencia la locura es la animal. La relacióu 

entre la mujer súniwlo de naturaleza, an tanto animalidad, y la locura definida 

también como animalidad es obvia. Eu esta concepción jxxrece "natural" )a locura 

femenina, que no es sino un atentado a la naturaleza femenina. "El drama está en 

el hecho tle que lodo lo que se ajiarte de ía imagen ideal de una mujer sólo se 

considera antinatural, siendo que tal imagen lia sido delineada o fabricada basán

dose en equivocadas apreciaciones tle ciertas diferencias naturales qut se interpra- 

Un como des igualdad. 1,1 ideado lo antinatural genera un juicio de valor que penetra 

eu la esencia misma de ser-mujer" (lias agí ia.



la libertad, de la salud, del bien —generalmente privado y domés

tico, la casa—, a un mundo cerrado, el hospital —asilo, manico

mio,8 granja, centro de rehabilitación—, espacio del cautiverio, de 

la enfermedad, del mal y de la espera y la esperanza en la curación.

ii) El paso de una legalidad general (democrática) a una lega

lidad particular; de un mundo de los derechos, al mundo del poder 

total sobre el cuerpo, sobre la voluntad, sobre la subjetividad que 

se rebela; con sus reglas, sin cómplices poderosos ni espacios 

jurídicos de defensa del débil: mundo de la violencia ilimitada 

sobre la loca, sujeto masa, víctima particular, aislada, vulnerable.

En el encierro hay varias hechos rituales que marcan la trans

formación de la mujer en loca:

i) La purificación (baños y desinfectantes).

ii) La confesión (entrevista médica), la palabra propia es el 

arma que confirma la justeza del diagnóstico y del encierro, hechos 

desde el saber y el poder.

iii) El cambio de indumentaria: de la personal, a la bata uni

forme, con la pérdida de la intimidad.

iv) La mutilación de! cuerpo con el corte del pelo; violencia 

cuya marca es recordatorio permanente de la nueva situación.

v) El cambio de nombre, del propio que refiere a la historia 

familiar al del mundo del encierro que recoge y enuncia el mal y 

la locura (la paciente tal, los apodos: la de los niños, la que no 

habla, Ib loca).

vi) La reclusión en un nuevo territorio a conquistar (celdas, 

cuartos, salas, rincones).

La familia, custodia de la vida para aspectos privados y coti

dianos, decide publicamente que ya no puede hacerse cargo de la 

persona, que deben intervenir otras instituciones con más poder.

Se parle de una jerarquía del poder: la loca queda te talmente 

sujeta a eila. Si la mujer perdió el control (esperado) de su vida, la 

familia puede asegurarla: pero si la ¡'nmilia se declara incompeten

te, establece una complicidad con clras instituciones del Estado. 

Se trata de lograr que la loca sobreviva a partir de su vida de«es

Manicomio tle l g r ie g o  in a n ia , t o o u a  y koméoo, o u i i la r .  H o s p i ta l  pan» lo c o s  
(A lo n s o .  1 9 8 2 ).



tructurada, que dejo de ser un problema, un eslorbo y un peligro, 

un estigma y un motivo más de disturbios para la familia.

En reierencia a la loca, la familia y e] Estado son instituciones 

totales aunque su conformación social no tenga ese carácter. No 

es que la mujer loca sea la única expropiada. Tras la expropiación 

patriarcal colectiva a todas las mujeres, sigue, para la loca, la 

intervención total en su vida por parte de las instituciones. Al 

perder su vida privada, su intimidad y signos importantes de su 

personalidad social, la loca deja de ser persona, pierde todos los 

derechos, incluso el de protesta, el cual en estas condiciones es 

considerado como un síntoma de locura.9

Murallas terapéuticas
Foucault (1067) y Franca Basaglia (1983) plantean el surgimiento 

del encierro diferenciado, a raíz de la ruptura de la miseria y su 

desagregación en compartimentos diferenciados. Antes, compar

tían sitios de aislamiento toda clase de marginados sociales desde 

enfermos, hasta delincuentes, herejes, y los llamdos locos. En 

México el proceso fue más o menos igual. El hospital de San 

Hipólito, atendido por religiosos, fue destinado a propuesta de 

Bcrnardino Alvarez, como “una nueva casa para remediar la 

situación de los viejos, los locos, los atrasados mentales y los 

convalecientes pobres". La orden que lo atendió se convirtió en la 

orden de los Hermanos de la Caridad y continuó atendiéndolo 

hasta el sigla XV1!1 cuando concluyó el proceso de diferenciación: 

el Hospital de San Hipólito era un manicomio.10 los locos se 

distinguían de los pehres y de “oíros” enfermos.

José Sáyagp es el nombre del lundador, en 1687, de uno do los 

primeros manicomios para mujeres. Recogió a una “pobre loca", 

prim3 de su esposa y luego amparó a más mujeres en igual 

situación, hasta que s¡ arzobispo Aguilar y Seijas creó la institu

ción con 55 asiladas. Después pasó 3 manus de la Congregación

9
La legislacinii te. clara. El Codigo Civil, por ejemplo, excluye a las personas 

designad» como loca;, enfermas mei.ules. y alcohólicas, de gran cantidad de 

derechos ciudadanos. Es decir, la locura er un ¡ni|x>aJimenki u Ln ciudadanía.

10 Enciclopedia do México, 7:28.



Mariana fundada por los jesuítas y cuando éstos fueron expulsa

dos, la “casa para mujeres dementes" pasó al real Patronato. Para 

1824 formó parle del Ayunlamiento, y en 1847 la tomaron a su 

cargo las Hermanas de la Caridad, en 1910 “desapareció al ser 

inaugurado el manicomio de la Castañeda”.11 Actualmente ya no 

existe y en su lugar se crearon una serie de hospitales, granjas, 

psiquiátricos, supuestamenle más modernos, científicos y huma

nos, como si la esencia opresiva de la reclusión de la locura pudiera 

ser evitada con la modernización.

Un elemento sustancial de la ideología de la locura en torno a 

la psiquiatría y sus métodos de encierro, consiste en plantear el 

manicomio como solución. Todavía antes de la aparición de la 

ideología médica sobre la locura, se segregaba y encerraba a los 

iocos en asilos o en naves (la nave de los locos). Entonces el 

encierro no formaba parle de una justificación de cura, sino de 

prolección a la sociedad de los menesterosos. Sin embargo, inte

resa notar que el encierro perdura en diferentes núcleos concep

tuales. En el médico, se supone que la persona recluida será curada 

porque eslá enferma y será rehabilitada para su reintegración a la 

sociedad. Sin embargo, esto no ocurre.

En una comparación entre la cárcel y el manicomio, Franca 

Basaglia [1979:17) destaca que lanto una como otra protegen a la 

sociedad de! delincuente y del locc: “...la cárcel no sirve para la 

rehabilitación del encarcelado, así como tampoco el manicomio 

sirve para la rehabilitación del enfermo mental. Ambos responden 

a una exigencia dei sistema social...i|ue llene como fin último la 

marginación de quien rompe con el juego social. 1.a marginación 

de quien no acepta la violencia institucionalizada que gobierna a 

la sociedad”.

Para Luc Ciompi, especíaosla en readaplación socinpsicológi- 

ca de una clínica psiquiátrica, en la que han experimentado con 

procesos paulatinos de reincorporación a la vida civil mediante 

comunidades terapéuticas distintas al encierro opresivo: “la cura

ción puede significar la reinserción en una situación social más o

11 Enciclopedia ite Mélico, 7:4?.



menos independiente, correspondiendo a la mayoría de los adultos 

que son capaces de ganarse la vida, de obtener satisfacciones 

sociales, de vivir con otros y de mantener con ellos relaciones 

significativas" (Adout, 1086:111).

Si se aplica este criteriô  de curación a las mujeres, incluso a 

aquellas que no son consideradas locas sino sanas y normales, es 

evidente que no pueden responder de manera positiva a las expec

tativas de curación. La mayoría de las mujeres no son siquiera un 

poco independientes socialmenle. Son dependientes vitales a tal 

grado que culluralmentc es mal valorada la mujer que muestra 

señales de autonomía, porque la dependencia es una de las carac

terísticas de su condición genérica. La mayoría de las mujeres no 

son capaces de ganarse la vida, en el sentido que esto adquiere, son 

los hombres quienes se ganan la vida y las mujeres se atienen a 

eso. Obtener satisfacciones sociales y vivir con otros en relaciones 

"significativas" son, cuando menos, conceptos relativos.

Murallas de a deveras
Ignacio González Flores desde San Miguel Eyacalco, Hidalga, 

denuncia12 que en el Hospital Ocaranza, tres psiquiatras atienden 

a trescientos internos con deficiencias maníales. Y según la direc

tora, sólo saldrán de ahí con su acta de defunción por delante. 

Están recluidos en ese hospital ciento ochenta mujeres y ciento 

veinte adultos y niños, que viven en dos pabellones: el A, de 

mujeres que controlan sus movimientos, y el 3. de paralíticas y 

niños, en donde están hacinados infantes desas ocho años hasta 

adultos de ochenta.

La miseria, la desnutrición, el hacinamiento, y la promiscui

dad sn que vivsn eslos enfermos, son causados, según la directora 

"porque nu se cuenta con personal calificado y especializado, 

además de lo inadecuado que resulta el hecho de que doscientas 

cuarenta personas, entre médicos y trabajadores, atiendan a una 

población de trescientos enfermos mentales".

La directora Quiioz considera que “reconocemos que se dan

i¿ La Jomada: 12-12 1088.



malos tratos a los pacicntos porque más dsl cuarenta por ciento 

del personal trabaja por necesidad y no por vocación, aunado a los 

bajos salarios y a que este personal no está comtemplado entre los 

de alto riesgo...por más esfuerzo que se realice la sobrepoblación 

impide una buena atención a los pacientes, pues una enfermera 

debe atender un pabellón de cien pacientes".

El problema es que esas características de la vida en el hospital 

no son deficiencias, sino características de ia eficiencia de la 

institución psiquiátrica en México y en el mundo. El maltrato, la 

insalubridad, la falta de atención curativa, la miseria y la violencia 

vital, que imponen a los locos, no son problemas debidos al 

presupuesto, o a la vocación o falta de ella, del personal. Por el 

contrario, son las condiciones represivas impuestas a las personas 

locas, por la racionalidad política terapéutica.

Los maltratos, la falta de higiene, la sobrepoblación y el 

hacinamiento concomitante, la falta de actividades creativas, edu

cativas, o terapéuticas, no es casual, es parte de un trato social y 

cultural a los enfermos mentales, que son depositados en un 

basurero por las familias, por la sociedad. Las instituciones del 

Estado los recogen, para mantenerlos en esas condiciones.

Esos enfermos sólo son redituables desde el punto de vista 

político como ejemplares, como muestra de lo que ocurre a quienes 

desobedecen la norma y se dejan enfermar. La mala vida es una 

muestra a las familias de que deben ocuparse privadamente de sus 

enfermos, poique en las instituciones públicas les irá peor.11

El razonamiento del poder consiste en que si las instituciones 

fueran confortables, educativas, creativas, terapéuticas, la locura 

desaparecería, porque ia locura es una manifestación de la miseria,

13 Contra e! manicomio, es el trabajo de Teresa Doring (1985:i<) eu ti que 

analiza la experiencia practica de Bas?gli2 y su equipo en su lucha por emdicar el 

manicomio y transformar la aleación psiquiátrica. Duri:ig seftab que "se coustato 

que la institución psiquiátrica existe, al contrario de lo que se pregona, para 

conservar y hasta fomentar la enfermedad instiló) y que pocas o ninguna oportu

nidad curativa ofrece a los pacientes... N oce sólo un receptáculo de enfermos, sino 

que es básicamente, un ilepósilo de desecho* humano;, o más bien, de individuos 

que son vistos por sus congéneres, en función, entre otras, de su incapacidad 

económica, como talix"



de la represión y de la opresión política y cultural. El último lugar 

de recreación de la locura es el manicomio. De ahí, que no pueda 

volverse contra su propia recreación, por eso no se moderniza ni 

se convierte en un verdadero lugar de bienvivir. La buena vida no 

se encuentra ahí.

La locura femenina y el malestar de la cultura 

Es evidente que las diversas locuras surgen como producto de las 

dificultades de los sujetos para vivir a partir de contradicciones no 

reconocidas como tales, y que los desbordan. Estas les imponen 

límites y restricciones, y desde luego un sinfín de impedimentos 

para cumplir con aquellos deberes estipulados social e ideológica

mente en los estereotipos de identidad.

Las dificultades para v ív ít  en el marco de contradicciones no 

enunciadas, surgen también de la interpretación del mundo que 

asegura que la impotencia al cumplir con los ideales es responsa

bilidad del individuo frente a una sociedad, que hipotéticamente 

le da opciones. Los sujetos enfrentan crisis desestruct tiradoras 

también, cuando por su voluntad o sin ella indagan opciones 

diferentes a la norma, o cuando sobresale en su particular modo 

de vida el lado negativo de su existencia. La ideología de la culpa 

encuentra un gran espacio en los sujetos diferentes, para enquis- 

tarse y provocarles a ellos y a los otros, sufrimientos y conflictos 

que los rebasan y son además incomprensibles.

Freud (1330:3032) concibió la locura como un problema de la 

cultura, fundado en el dolor como case de las llamadas neurosis 

y psicosis: “...el ser humano cae en !a neurosis porque no logra 

soportar el grado de frustración que le impone la sociedad en aras 

de sus ideales do cultura".

Lo que Freud denominó frustración cultural originada en la

Pala consultar testimonios y ai.álií ¡s sobie U situación Je cautiverio en que 

v í v c í i  miserablemente los presos y los locos, véanse los materiales reunidos por 

M intK  (1083) Manicomios y prisiones, presentidos en el Primer Encuentro Lati

noamericano y Quinto Internacional de Allemalivas a la Psiquiatría realizado en 

Cueruavaca en 193U. Una crítica previa a Li psiquiatría dominante se encuentra en 

Ptitiuialria y tmlllica (Marcos, 1000).



renuncia a satisfacciones sexuales es el hecho que fundamenta la 

hostilidad que él prefigura como opuesta a toda cultura 

(1930:3038 y 43). La locura tiene como contenido central la 

hostilidad y la frustración a la que hace mención Freud, pero no 

ocurre frente a la cultura, sino que es parte de ella. La hostilidad 

del sujeto se alza frente a la norma que exige su renuncia a todo 

tipo de satisfacciones, no sólo sexuales, e impona vías contradic

torias, ingratas o irrealizables para la satisfacción de toda clase de 

necesidades y deseos. La locura es una creación de la cultura.

Es evidente, siguiendo este razonamiento, que la locura es sólo 

una de las formas que adopta lo que Freud llamó el malestar de la 

cultura.** Incorpora la contradicción manifiesta en el displacer, 

en la infelicidad y en la insatisfacción, al análisis de la cultura a 

la cual se atribuye en la concepción dominante del mundo, de 

manera unilateral, sólo el bienestar. Así, construye la concepción 

de que la cultura produce e incluye un malestar, indispensable 

para comprender contradicciones y conflictos en sus más dist intos 

grados, y para comprender el contenido de los diversos hechos que 

el poder agrupa bajo el nombre de locura.

¿Por qué enloquecen ¡as mujeres?
La definición de las mujeres como seres sociales en tomo 8 la 

renuncia, es una de las bases de la locura femenina, de la locura 

genérica, de su malestar específico. Oirá de ellas se encuentra en 

su diferente racionalidad frente a la nonna que contiene un cami

no de racionalidad, y somete a las mujeres al poder que las mutila. 

Finalmente, la locura fmnenina definida como tal en la cuhura

^  En El mulss’.u róo Ia cultura, Fraud (1330:3059) analiza la dialéctica de b  

cultura: “Dado que la cultura obedccc a una pulsión erótica interior que la obliga 

a unir a kis hombres en una ma^2 intimamente amalgamad, sólo puede alcaiuar 
este objetivo mediante la constante y progresiva acentuación del sentimiento de 

culpabilidad. El pnjoeso que empezó en relación con el padre concluye en roUcjón 

con la masa. Si la cultura es ¡a vía ineludible i|ue lleva c. ta familia a la humanidad, 

entonces, a consecuencia del ¡únalo conflicto de ambivalencia, a cau>a de 1; eterna 

querella eatre la tendencia de amor y la muerte, la cultura esli ligada indisoluble

mente con una exaltación del sentimiento de culpalul:d.id que quiza llegue a 

alcanzar un grado dócilmente soportable para el individuo".



patriarcal es aquella que se suma a la renuncia y a la opresión 

política. Es el conjunto de dificultades para cumplir con las expec

tativas estereotipadas del género: ser una buena mujer, hacer un 

buen matrimonio, criar bien a los hijos, tener una familia feliz, y 

todo lo que se añade según la situación de las mujeres, es base para 

la locura de las mujeres.

La fractura de instituciones como ol matrimonio y la paterni

dad hacen que las mujeres se encuentren con dificultades para 

casarse, para mantenerse casadas y para obtener el reconocimien

to a sus hijos. Muchas de ellas, no se casan porque son diferentes: 

su inserción en el estudio, en el trabajo, el desarrollo de conoci

mientos no tradicionales, hace de ellas mujeres no casables que se 

quedan solteras, y en muchas ocasiones solas. Otras más, no 

logran mantener y conservar a los hombres a su lado y son 

abandonadas con todo y prole.

Actualmente, gran cantidad de mujeres vive con sus hijos, se 

hacen cargo de ellos, los mantienen, trabajan fuera, etc. En una 

situación intermedia entre la casita feliz y la mujer sola sin 

Instituciones adecuadas, las mujeres se quedan solas y hacen un 

verdadero doble esfuerzo vital para sobrevivir. Sus vidas se desen

vuelven a partir de complejas contradicciones, dificultades y con

flictos.

Muchas de ellas tienen la concepción de realizar la feminidad 

a la manera tradicional, sus necesidades sociales y afectivas se 

derivan de ese hecho. Primera contradicción con su realidad: por 

más esfuerzos que hacen para cumplir con su "deber serr, no lo 

logran porque no son bonitas, porque ya no son jóvenes, porque 

son desagradables, porque son pobres, porque ya no son puras, 

porque ya tienen hijos, porque 1:0 tienen trabajo, porque son 

gordas o flacas, etcétera.

Las dificultades para vivir el ideal femenino san múltiples, 

pero tolerables; lo que significa pana las mujeres más dificultades 

para sobrevivir y en consecuencia les es más doloroso, es la vida 

sin hombre conyugal, sm compañero. Las hay que nunca consi

guen afianzar una relación e institucionalizarla, ctrns se divorcian 

> además de ser fallidas, quedan sulas, y cada vez en mayor



número, las mujeres sobreviven a sus esposos, solas frente a la 

muerte.
Las vivencias de soledad conyugal son demoledoras para al

gunas de ellas, por su contenido de fracaso, abandono, desamor y 

desamparo. Como mujeres están hechas para ser, y algunas han 

sido seres, de y para los otros. Su problema consista en que no sólo 

pierden al otro, sino a la parte de ellas mismas que sólo pueden 

ser con e¡ otro, y la que es el otro.

La ruptura es desgarradora. Algunas vuelven a relacionarse 

con hombres como pareja, pero por lo general reproducen el 

fracaso. Otras, la mayoría, se quedan solas, castas y puras: solte

ronas, solas o monjas. Si ya fueron de un hombre no serán de otro.

Santiago Ramírez, uno de los ideólogos de la mexicanidad, 

encuentra que en la cultura mexicana basada en el antagonismo 

entre "satisfacción genital y procrealiva” las mujeres viven frente 

a una disyuntiva que está en la base do las patologías femeninas: 

“cualquier actitud extrema, ya sea aquella que limite la satisfac

ción genital, o aquella que frustre la satisfacción procrealiva, 

necesaria e inevitablemente cobijan dentro de sí fuentes de pato

logía que tarde o temprano se pondrán al descubierto”.15

15 Ramírez (1U75:197) analiza tle la siguiente manera el antagonismo entre 

maternidad y erotismo. “...la mujer poco satisfecha y realizada ei¡ su conduela 

geuiíal [reduce ci erotismo a genitalidad. ML(. compensa vicariamente U falla de 

seguridad y apoyo que debiui? obtener del compañero, oon una Maternidad 

exuberante y prulífica, dándole at l'ijo la protección y apoye que ella no recibe ds 

su 'joropa fiero. Prueba ríe ello es que cuatro de cada disz madres carecen de

o-impañoro En estas condiciones, na particular en la cla;.c ¡yípular, los trastornos 

p.TX;nativos de origen psioogcnlco son bajjt y iodo ya desde anles de la 

Conquista. Al contrario, en las clases media y alia, suslaiicia'mon'.e iransculti irades 

a formas sociales anglosajonas, la latís facción en niveles de oxpresíó.i gfínüal es 

particularmente óptima y la participación de la uinjsr en instrumentos de cultura 

considerados basta antes de la Revolución Industrial como típicamente ir alcali

nos. es cada ve* mayor. Lis limitaciones de la función procreativa mediante 

medidas anticonceptivas, la ¡nlerícrecda del embarazo, en la vida sociai y cultural 

de la mujer, la lactancia exigua el abandono temprano de los Itijos. sea por '.rabajo

o por la vida social, están transformando la vida procreativa de la mujer en algo 

precario y limitado que sslá haciendo de nuestro mundo cun;en;porárrfxi...uo 

mundo poblado de ogresas. promiscuidad genital...'



Aproximaciones a la locura
Anle las dificultades vitales unas mujeres entran en el espacio de 

la muerte, ya sea del suicidio, o de la muerta ds otro. De manera 

paradójica, incursionan en la muerte por sobrevivencia: lo hacen 

para encontrar solución a su sufrimiento, a su confusión, a su 

incapacidad. Otras desarrollan la solución cultural de volverse 

locas: su opción es la vida. Una forma de vida diferente, en otra 

dimensión, con otro lenguaje: se traía del delirio, sin interlocutor, 

sin posibilidad objetal, en la soledad, con los fantasmas. Su opción 

por la vida en la locura, es la realización del poder absoluto, sin 

cómplices y con amo.

Las dos opciones son diseñadas de manera previa por la 

cultura: el suicidio y la locura se aprenden, como se aprende una 

lengua o el desempeño de papeles genéricos. Sus desquiciados 

actos y su delirio se insertan de dos maneras en la vida social y en 

la cultura: como atontados contra el deber ser de todo el género, y 

como su más fiel realización.

En el primer sentido, las mujeres son locas al faltar a la 

feminidad en las formas requeridas y, en el segundo caso, porque 

al ser mujeres, están implícitamente locas. Es posible pensar que 

se trata de dos locuras: una permitida y exigida, la inherente al ser 

mujer, interior al sistema, constitutiva de él; y la otra que coloca 

a quienes la tienen en una dimensión diferente, fuera del sistema, 

de sus códigos, de su tolerancia: en la marginalidad del mundo y 

de! cosmos.

Las contradicciones generadas entre los estereotipes de ads

cripción o de referencia y las posibilidades reales de vida hacen 

que la mujer enfrente dificultades emocionales e intelectuales de 

gran sufrimiento. Es'.as contradicciones se encuentran en la base 

rie la llamada locura do las mujeres: desde las llamadas neurosis 

hasta ¡a psicosis 1C Al discutir la división emocional del trabajo, 

Agnuy. Ileller (1980c:30) señaia un tipo de problema que, por 

túorto. se generaliza en la actualidad y conduce larnbiéa a formas 
du locura:

I? ri!a .le Maxli'ori con su definición de las euíennedades mentales. 
U Cap. XII,



Aunque las mujeres no estén enteradas de la contradicción 

entre ser mujer y ser humano, ellas la sienten y ese sentimien

to causa presión emocional que puede conducir —como ocu

rre con frecuencia y a  menudo lo hace—, a la pérdida de 

identidad. Cuando las mujeres se identifican contra la huma

nidad, esto significa la pérdida do la identidad con el género 

humano, lo mismo que identificarse con la humanidad sin la 

especificación del sexo representa la pérdida de la identidad 

femenina. Sin embargo, estas identificaciones extremas son 

ideológicas e irreales. La tensión entre la experiencia vital y la 

ideología arrastra neurosis basadas en el malestar espectral 

por la inconformidad con nuestra ideología. La experiencia 

vital saca a la superficie las contradicciones, de ahí que éstas 

tengan que ser enfrentadas.

La pérdida de identidad les ocurre a mujeres cuyas condiciones de 

vida se separan del estereotipo requerido, se fracturan. Por ejem

plo, aquellas mujeres hechas para la vida doméstica quienes, en 

contra de su voluntad y de sus deseos, se ven obligadas a trabajar 

fuera do su espacio privado, a realizar otras actividades y relacio

narse de formas desconocidas con otras personas, es decir, a 

desempeñar otros papeles genéricos que el de madresposa. Entran 

en crisis, no se identifican con ningún estereotipo claro y tampoco 

se adhieren plenamente a alguna de las formas de ser mujer.

También tienen problemas de identidad las mujeres que de 

manera consciente so oponen al contenido de su idealidad gené- 

rica: sufren y tienen conflictos en relación con su persona, con su 

madre, o con otras mujeres cercanas. El problema surge ccino 

conocimiento, como un sabei desai rollado a partir de la experien

cia de vida que no puede ser ya mirada con la ideología de la 

realización positiva a través de la feminidad dominante. Mujeres 

como éstas so escinden del modslu genérico femenino y tampoco 

se identif ican con la masculinidad: entran en una profunda crisis 

de identidad genérica. Esta ruptura es muy severa ya que los 

conienidos genéricos de la identidad son estructuradores básicos 

de los sujetos. La personalidad se desesl ructura y si no se desarro

llan opciones que elaboren subjetivamente !a experiencia, sobre



vienen la confusión, el dolor, y la incapacidad para sobrevivir: 

aparece la locura.

La tesis central consiste en considerar a las locas como muje

res fallidas, como quienes erraron. La base de su locura se encuen

tra tanto en la condición genérica como en su situación vital, en 

el conjunto de circunstancias sociales y culturales que las consti

tuyen. La locura de las mujeres tiene como contenido el caos, el 

tras tocamiento del orden cósmico, social y cultural que, como 

particulares tienen el deber de preservar y reproducir, l-a locura 

remite entonces al sometimiento y a la opresión, y se bifurca en 

dos polos con sus consiguientes gradaciones:

i) La locura de las mujeres como resultado de la vida en el 

cumplimiento de los mandatos y deberes de la condición de la 

mujer.

ii) La locura como resultado de la transgresión de esas condi

ciones de vida.

La locura como el deber ser
La locura como el estado extremo del cumplimiento de los man

datos y deberes de la condición de la inujer. Esta locura es vivida 

por las mujeres que enloquecen por buenas: su profundo cumpli

miento de la condición genérica en su situación concreta, llega al 

paroxismo. Por la exageración en la fidelidad al estereotipo y por 

la anulación de su capacidad critica, enloquecen.

Estas mujeres no transgreden, por el contrario cumplen su 

deber ser o recalcan al extremo alguna de sus características. 

Trastocan la normalidad precisamente por la exacerbación mor

bosa de ciertos rasgas de su personalidad, de su afectividad, de su 

psiquismo, de sus relaciones, de sus actividades “naturales”, de 

su modo de vida. (,a ruptura aparece cuando a pesar de cumplir 

con el papel de seT inferiores, de ser obedientes, de llevar al 

extremo !a renuncia, es decir, a pesar de darse totalmente a los 

otros, llegan al vacio, a la falta de reconocimiento positivo vilal 

para su sobrevivencia.

Iáí impotencia aprendida
Weissman y Klerman (Sullerot,! 979:33) consideran que “las desi



gualdades de estatuto social desembocan en la impotencia jurídica 

y económica, el estado de dependencia respecto a otros y, por lo 

tanto, en una infravaloraron crónica de la propia persona, medio

cres aspiraciones y, a fin de cuentas, la depresión clínica”. Eisen- 

berg (1979), destaca en este fenómeno la presencia en las mujeres 

de la impotencia aprendida, y encuentra en ésta una base contraria 

a su afirmación y autonomía:

Las niñas aprenden ia impotencia en el curso de su socializa* 

ción...y desarrollan un repertorio limitado de respuestas para 

afrontar las tensiones. Esas imágenes propias y esas expecta

tivas se interiorizan durante la infancia en tanto grado y tan 

bien que la joven acaba por aceptar el estereotipo autodesva- 

lorizador de la feminidad.

Es necesario, sin embargo, considerar que las mujeres no cuentan 

con menores posibilidades para enfrentar las tensiones. Al contra

rio, son tolerantes de manera permanente: eslán sometidas a 

tensiones de una gran envergadura muchas de las cuales requieren 

de elias formas muy complejas de enfrentamiento.

Las mujeres viven las tensiones de la espera y de la depen

dencia vital, de la culpa, de la vida de los oíros en su cuerpo, y por 

su diario esmero y atención desgastantes, de la enfermedad de los 

otros, y las enfermedades que por su condición padece. Enfrentan 

también las mujeres las tensiones deJ abandono, de las separacio

nes y de la muerie de los otros. En distintos grados, circunstancial 

o permanentemente, las mujeres son el recipiente de la violencia 

de les adultos, dol cónyuge, de los hijos, de los.jefes, y de los 

desconocidos. Para muchas mujeres vivir cada día significa un 

verdadero malabar entre tensiones. Por el contrario, ia fortaleza 

emocional de las mujeres es grande en comparación con sus bases 

objetivas y subjetivas para existir. Sin embargo, a pesar de su 

fortaleza las mujeres enloquecen de mil maneras, de acuerdo con 

su ámbito social y cultural. Enloquecen porque estar locas es parte 

de su condición de mujeres No sólo porque el antagonismo en el 

cumplimiento de sus deberes las lleve a la crisis, sino porque la 

locura es uno de sus deberes.



La cul t ura desarrolla formas de relación y de comportamiento, 

lenguajes y actitudes, estereotipadas que las mujeres aprenden 

como parte do la feminidad, como parlo de lo normal. Aprenden 

iambién que cualquier pequeña exageración, cualquier exceso u 

omisión, hará que sean consideradas locas.

Finalmente, las mujeres aprenden a volverse locas de maneras 

específicas en determinadas circunstancias. Los manicomios es

tán plenos de mujeres enloquecidas culturalmente. Mujeres que 

fueron poco a poco vueltas locas. Todo y todos contribuyen con 

significaciones diferentes en este proceso, pero son las propias 

mujeres quienes desarrollan en sí mismas los códigos específicos 

de la locura.

Las mujeres no enloquecen de cualquier forma; Maríe Langor 

(1980 y 1983) ha encontrado diferencias significativas en las 

locuras de las mujeres occidentales en menos de 100 años, que van 

de la histeria de las victorianas del siglo pasado a las neurosis de 

nuestro mundo.

Foucaalt (1967) ha planteado que los síntomas se enseñan. 

Las mujeres tienen locuras que sólo son reconocidas como tales 

por los diferentes poderes que encarnan la razón y la norma en sus 

diferentes ámbitos de vida.

La impotencia aprendida es en efecto, una cualidad generali

zada. La actitud de las mujeres en su casa y en los manicomios, es 

de aceptación del encierro, de la locura, y de la desvalorización a 

que son sometidas. IVro su impotencia tiene contenidos reales y 

simbólicos muy importantes. Lüs mujeres no son impotentes para 

iodo. Incluso aquellas que han interiorizado la impotencia de 

manera más severa, que se conducen por el mundo a partir de ella, 

sen poderosas y, en su locura, algunas despliegan fuerza y poder.

La locura como trcnsgmsicii

F.s la que desarrollan la sociedad y la cultura en las mujeres que 

consciente o inconscientemente no cumplen algunas de las nor

mas de vida que les son requeridas. Las más de las veces, la ruptura 

con la racionalidad dominante nada tiene que ver con la voluntad, 

r.i siquiera es resultado de una concepción crítica de su condición 

o de su situación.



La locura transgresora consiste en ej enfrentamiento fragmen

tario de la condición y la situación de las mujeres. Es el agotamien

to de la vía femenina para vivir la vida. La base de esta locura se 

encuentra en las contradicciones que encierra la condición gené

rica. Aparece aquí como el distanciamiento con el deber ser, como 

la imposibilidad social o cultural de cumplir con el deber ser 

femenino. Pueden existir bases físicas psíquicas para el incumpli

miento, de todos modos son sociales y culturales.

Las transgresoras son mujeres que, a partir de su formación 

como tales, quedan paralizadas para realizar algún aspecto central 

de su vida. Imposibilitadas para llevarlo a efecto, o para hacerse 

cargo de su parte de responsabilidad sobre sí mismas, enloquecen. 

No son capaces de mantener las relaciones mínimas, ni de entrar 

en el intercambio que les asegure la dependencia vital. Enloque

cen, tanto porque no logran hacerse cargo de sus dependientes 

como porque no logran que los otros se hagan cargo vital de ellas.17

El embrujamiento mágico
Esta forma de locura corresponde a concepciones mágicas del 

mundo, tradicionales, de origen colonial y ámbito campesino y 

rural. La señora Rosa de 43 años, oriunda de una pequeña ciudad 

de provincia, casada con un político y jefe del podeT judicial. Madre 

de dos hijos. Enloquecida. Deambula de puerta en puerta, de 

persona en persona mostrando el dolor de la pérdida de sus hijos 

y con ello ia infinita dimensión de su ser madre.

El proceso de vida de la señora Rosa es la asunción paulatina 

hasta el último resquicio de la impotencia. Se casa, el marido es 

un gran macho, porque es además poderoso, lo obedece en todo: 

“me porto hien, lo atiendo. Yo ni chisto, le tengo un miedo, pero 

si no lo contrarío nomás grita. ...Luego luego quería el niño y el 

Señor nos lo dio y a los 10 meses nació !a niña. Así estábamos 

nomás un la casa obedientes, él nunca </cnía. buenn sólo cuando 

quería, por ropa limpia y eso. Andaba con mujeres, hasta que mfi

17 Véase en el Cap. X ll la referencia s ls madre filiada cuyo diagnóstico fue 

locura, por e! filicidio y por sus antecedentes epilépticos.



metió una a la casa. Me enojé, me pegó y me dijo que no rezongara 

porque me iba a echar, y me echó.

Cuando quise regresar... ya no nomás iba a ver a mis hijos da 

lejos, quién sabe qué les han contado de mí, que estoy loca. Los 

niños no quieren ni hablar conmigo. A mí me preocupan están tan 

flacos se ven como asustados y no me dejan cuidarlos. Yo soy su 

madre y no los puedo ni tocar y me necesitan. Mire, aquí están sus 

fotos (de 30 cm de largo enmicadas junto con todos los papeles). 

Cuando reclamé con el juez, entonces me divorciaron sin que yo 

supiera y me quitaron la patria potestad y le dieron la custodia a 

él; es que es tan poderoso con sus judiciales y su dinero. Yo no 

puedo hacer nada, me ha amenazado.

Por eso le mandé esta carta al Presidente de entonces, Portillo, 

para que me devuelvan a los hijos porque él ganó un juicio y yo 

perdí y metió pistoleros. Pero luego voy a la esquina, bueno usted 

me vio cuando estaba afuera. Ahora tengo miedo: me aguanté todo 

por mis hijos y ya ve también a ellos me los quitaron, todo lo que 

yo quiero me lo quitan. Por sso ahora ya no quiero nada. Aquí me 

curan para que salga, dice el doctor que cuando ya no tiemble; que 

antes estuve muy mala, pero no me acueido. Pero mire cómo estoy 

rapada, yo antes no era así”.18

Salvo el temblor, ocasionado por los fármacos, la señora 

mantuvo la cordura hasta el último. ¿Cuál fue su locura? Simple

mente. estorbar en el camino a su influyente csdcso y pretender 

enfrentar su poder. Confiar en Is justicia estatal, sur creyente de] 

presidencialismo, ai límite de pudir la solución de su problema al 

mismo presidente El camino a ia locura consistió en una sarta de 

abandonos, de violencia, de servidumbre voluntaria, de humilla

ciones, aceptados por temer, por dependencia vital, por la concien

cia de no peder cambiar su vida.

18 .
La señora Kcsa dio su l<»Umon>o en una cUnici privada en la que fu 

recluida mas o roanos un año dospucs que se había presentido el Taller d 

>\ntrupoIo£Úi de la Mujer de la IJAP, a solicitar nueslr.: ayuda para recuperar a su 

hijos y vengarse ue su esposo. I -a encontré de manera casual, al hccer la investiga 

á ó r  sobre La locura. Pregunté quien la bebía iiitcinndo y en la adminUlració’ 

guardaron discreción. Lo único que dijenou para convencerme de no preguntar má 

y jirulsgnr a su cliente, fue que no decían anda porque ora muy influyente.



La ruptura se dio cuando la señora adquirió conciencia de que 

nunca más tendría a sus hijos; es decir, cuando asumió su impo

tencia. Su locura está signada por la mayor lucidez, por la razón 

de quien fue destruida por el poder de la razón simbolizado en su 

marido, en los jueces, en los médicos. La impotencia aprendida y 

vivida a cada paso, la hizo ir perdiendo espacios vitales. Sin 

embargo, durante más de ocho años esa mujer desplegó toda su 

energía, y tocó todas las puertas para recuperar a su hijos. Como 

todas las madres, fue de los otros, pero su firmeza (obsesión) por 

la pérdida y por la recuperación de sus hijos, la condujo al mani

comio. En otra circunstancia, la mitad de las hazañas realizadas 

por la señora Rosa habrían sido pruebas de salud mental, de amor 

maternal.

La señora Chona tuvo mal de ojo, le echaron mal de ojo, le 

hicieron brujería, y en la casa en que trabajaba de sirvienta: “Me 

acusaron con los doctores, porque yo hacía mis limpias, y poma 

tierra de cementerio, y bueno, cuánta cosa y más. Cuando me 

preguntaron yo les dije que oía cómo el Señor Santiago rae man

daba que trajera la tierra y que fuera a la misa y pusiera las ceras. 

Y luego la señora me preguntaba que cómo eran laívoces—como 

los doctores en el Batán—, y yo les decía que me dolía la cabeza 

que me estaba muriendo por el mal que me habían echado. Me lo 

hizo una mala porque quería quitarme mi marido, que rae muriera 

para que eiia se pusiera en mi casa nornás con él. Como yo estaba 

trabajando para ayudarnos y mientras, allá en el pueblo, la nmv 

viva... Luegc me llevaron a un doctor porque yo tenía pura diarrea 

y luego no podía dormir porque el Señor Santiago me llegaba en 

los sueños y luego ya no me cuidaba y una ve/, bajé llorando. Y así 

fue corno me llevaron con los doctores y me dieron medicina y no 

me dejaron avisar a mi pueblo. Allá estuve como cuatro meses, 

porque me compuse de pura tristeza de querer saiirme y irme con 

mis papas allá a mi pueblo. Y cuando salí no tema dirimo y luego 

junté y fui y allá estaban todos rete preocupados y mi esposo 

también que ora ya está acá de mediacuchara en ur.a  obra" (Doña 

Chona, campesina nahua, sirvienta de la Sierra Norte do Puebla, 

recluida en el Hospital Psiquiátrico del Balán en 1984).

En la Sierra Norte, Doña Chona hubiera sido curada del mal



de ojo, ella hubiera tenido la razón, frente a la otra, y no hubiera 

sido objeto de encierro por su no-razón. Su lenguaje, sus rituales 

de curación, sus creencias y su desgaste físico fueron suficientes 

para el diagnóstico de locura, específicamente esquizofrenia, y al 

encierro en el manicomio. Lo extraordinario fue la cura: Doña 

Chona aprendió el lenguaje de la salud mental, se volvió sana 

y salió libre, en un evidente proceso político de aculturación y 

obediencia.

La magia forma parte de concepciones del mundo de mujeres 

posmodernas, cuya subjetividad es profundamente mágica. Más 

allá de los mecanismos mágicos implícitos en la subjetividad 

femenina, estas mujeres además creen en discursos mágicos y 

dependen de sus interpretaciones, de sus rituales y de la obediencia 

a sus mandatos para enfrentar la vida de manera cotidiana.

Mujeres así, no piensan que la locura se manifiesta en su 

relación con la brujería, sino que su adscripción desfasada a la 

brujería expresa una forma de locura, un pensamiento desviado, 

irracional, no aceptado en su propia cultura. Las formas de es

ta locura se asemejan a la locura que se atribuye, en la ideolo

gía dominante, a todas las mujeres, debido a su “irracionalidad" 

genérica.

Es la irracionalidad por la adscripción de estas mujeres a 

concepciones y formas de pensamiento reconocidas como sistema, 

que son políticamente contrarias a concepciones laicas y religiosas 

del mundo. Se trata del esaturismo: de la creencia 011 que el 

contenido de la vida de cada cual se encuentra en la palma de su 

mano, en la distribución de los lunares en su caía, en los restos 

del café; la creencia en que es imprescindible leer ei Tarol o tirar 

el i Chíng para saber como conducirse cada día. La certeza do que 

.la vida propia está trazada en la disposición de las estrellas y sólo 

es necesario hacer el horóscopo para saber las cualidades de la 

personalidad, o los problemas y los gozos de la vida futura. La 

necesidad de consultar a las lectoras de las cartas y a toda ciase de 

adivinadoras para snfrentar problemas, para saber cómo actuar o 

qué va a suceder en la vida.

El sincretismo mágico-religioso contemporáneo constituido 

por una red mundial ideológica y comercial, tiene por fieles en



primer lugar a las mujeres, siempre dispuestas a creer, y a deposi

tar su vida en fuerzas sobrenaturales. El sincretismo permite a las 

mujeres realizar prácticas combinadas de estas vías adivinatorias, 

y rituales mágicos, desmembradas de sus núcleos culturales, y 

ajenas entre sí.

Mujeres católicas, judías, ateas, científicas y materialistas de 

diverso signo, acuden a la adivinación y realizan rituales mágicos 

privados y personales en un afán por conocer. Lo hacen simultá

neamente y con la misma fe con que acuden a la misa, al psicoa

nálisis, a) ginecólogo, al yoga, o a la Dianética.

Las prácticas mágicas esotéricas ocupan un enorme espacio 

en la vida de las mujeres y son un esfuerzo por tener un saber sobre 

sí mismas, y una movilización (en seres supuestamente pasivos), 

para influir en el sentido do sus vidas. Muchas de ellas despliegan 

gran cantidad de energías para lograrlo y llegan a conocer a brujas 

y magas, o se convierten ellas mismas en sabias brujas. Sin 

embargo, con todo y que sus motivaciones son el conocimiento y 

asegurar su influencia en su "destino", las mujeres practican Ja 

magia y acuden a ella a partir de su dependencia vital y de la 

servidumbre voluntaria: se depositan en la magia, como lo hacen 

en la familia, en los hombres, en la causa, en los otros.

Las mujeres creen religiosamente, con fe en la palabra de 

adivinadoras y de libros, porque no pueden creer en su propio 

saber, ni en su propia fuerza. Cieen en fuerzas sobrenaturales 

porque no pueden creer en sí mismas La locura de este embruja

miento se asienta en la contradicción del protagonismo de las 

mujeres que actúan, para inmediatamente reestahlecer la depen

dencia con el pudor religiosamente absoluto de fuerzas y de siste

mas incontrolables, de los que quedan a merced.19

Así, las mujeres son locas por creer en cosas mágicas y por 

hacer rituales esotéricos, del demonio, no cristianas.

19 Stibm ¡a te. et prejuicio y b  leligiosid.-uj en tas mujeres véase ei. el capí'.ul^ 

VIII: La fe y el perjuicio; las creencias.



La locura de todas: ser-mujer-paru-otros

Si la locura pudiera ser definida como carencia e imposibilidad 

de alternativas dentro de una situación que no ofrece salidas, 

en donde todo lo que hay está fijo y petrificado, la medida de 

cómo ha llegado a constituirse histórica y socialmente esta 

“locura" podrían darla tantas mujeres sin historia, obligadas a 

vivir como han vivido.20

Las madresposas, las monjas, las santas, las buenas, las cuerdas, 

las sanas, son también formas de locura de las mujeres, como seres 

destinados a los otros sin espacio ni tiempo ni personalidad propios 

y autónomos. Sometidas, sujetas por amor al poder despótico de 

sus machos encerradas en sus casas, en un mundo de gente libre, 

del individuo, cuyas energías se destinan en primer término a sí 

mismo, al éxito y a la trascendencia. Pero en realidad toda la 

sociedad es un cautiverio en que la mayoría es hombre-masa sujeto 

y obediente al poder del capital, del paler, de los mayores, de los 

blancos, de los ricos, aceptando la subaltcrnidad, la carencia 

permanente como modo de vida, como forma de relación. Acep

tando someter a otros a la vez que ser sometidos, con espacios 

privilegiados o exclusivos, con exclusiones y prohibiciones.

la  locura de la madresposa

Su mundo, sus necesidades, su deseo, son de los demás y ella está 

para satisfacerles maternal y cunyugaimente. La madresposa en- 

loqusco cuando los otros ya no son referentes, ni espejos para su 

identidad, ni para su modo de vida. Es la locura de la soledad social, 

de no ser útil, necesaria, indispensable. Es la locura de! abandono 

y del desamor a quian nunca abandonó y cuyo amor prendado es 

r.iadida de su dependencia vital. La ausencia de tos otros es la 

muerte de una parte central de sí misma, que abarca casi ¡a 

totalidad de su ser mujer.

De manera contraria, las madresposas enloquecen por intnle-

20 BaMglta, 10)13:17. 
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rancia ante la voracidad de los otros. Por llegar al límite de la re

nuncia o de los cuidados, por la necesidad de encontrar una ruptura 

en la continuidad del tiempo de los otros o del poder de los otros. 

En este sentido la locura es un acto de autonomía y de poder sobre 

sí y sobre los otros, desde el más profundo reducto de la opresión, 

de la exigencia.

Mujeres rotas

Esta forma de locura femenina ha sido novelada por Simone 

de Beauvoir (1981) en el libro que llamó La mujer mta. A partir de 

este concepto elaboró la categoría mujer rola que define a las 

mujeres desestructuradas ante la terminación de la conyugalidad 

o de la maternidad directa.

Son mujeres rotas interiormente porque, debido a hechos que 

no dependen directamente de ellas, se ven obligados compulsiva

mente a dejar de ser lo único que saben: ser de otros. Cuando ¡os 

otros se ausentan de sus vidas, sucede el vacío y la desarticulación. 

Este cambio en su identidad genera una pérdida de gran magnitud 

porque se complementa con la impotencia de las mujeres para 

construir alternativas vitales que sustituyan la pérdida.

Así, las mujeres rotas su caracterizan porque, desde el conser

vadurismo que las define, se niegan a cambiar y a concebir la 

posibilidad de redefinir la vida de otra manera. No sólo no aceptan 

constituir su vida con otros contenidos, sino que por ejemplo, aun 

en el mismo esquema ds conyugalidad, al perder al cónyuge ni 

siquiera admiten sustituirle pur otro.

Las normas sociales y cult urales refuerzan la imposibilidad de 

las mujeres rotas para optar; en cambio, las timitan.'casi hasta el 

impedimento, por su edud, por haber estado casadas, por ser 

divorciadas o abandonadas, por ser madres. Es difícil que otros 

hombres las acepten comc novias, esposas, o amantes (aunque la 

opción posible es ser amantes).

El estado de desasosiego, la depresión, la tristeza, la angustia 

ante la soledad, el dolor por el abandono, el desamor y les celos, 

producen en las mujeres rotas un estado do enloquecimiento 

definido por la imposibilidad de abandonar lo negación de recons

truir la existencia sobre las mismas bases o sol;re bases nuevas.



Aparece el deiiiio, y la vivencia imaginaria del conflicto se inter

pone entre ellas y la vida cotidiana. Muchas mujeres viven la crisis 

de ruptura y luego se reacomodan, pocas lo logran con perspecti

vas nuevas. las más se reponen con el aprendizaje de cerrarse, de 

no volver a confiar y sobreviven. Uno de los caminos para consti

tuirse en mujeres solas es, para muchas, haber sido mujeres rotas.

En el caso que relata Simone de Beauvoir se trata además, de 

una madresposa cincuentona y menopáusica, dedicada a su casa, 

ropontinamcnte abandonada por su marido quien se enamora de 

una joven. Sus hijos se han ido y ya no tiene tampoco a quién 

malornalizar. Es el caso extremo de la mujer rota, y un fenómeno 

quo so generaliza en nuestra sociedad: se trata de mujeres víctimas 

do matrimonios “fracasados", que se rompen por iniciativa del 

osposo, quion abandona a la mujer por otra cuando los hijos han 

croado. La madresposa en este esquema es por lo general, además, 

dependiente económica, social y jurídicamente. Debt entonces 

roustruclurarso desde lo profundo hasta lo social, debe aprender a 

vivir do nuova cuenta, cuando ya no tiene los atributos requeridos 

para establecer vínculos conyugales.

Menopáusícos
Franca Bosaglia (1983 j21 y Mario Langer (1980) destacan la locura 

monopáusica, como una de las locuras específicas de las mujeres. 

Ambas autoras llegan a esta consideración ai tomar como concra-

l ¿  t o j  u i lr L í i ;  d efin e r. tal punto !a identidad o p res iva  de las mujeres, que 
Frauci Safaglú (ntd3:-jyj rx-n :.¡Jera tji'e: “ La menopausia es una realidad natural, 

peto e s  también <j;m idoolog«¡>, un verc» ¡ic io  d e  la naturaleza que se  ha traducido 
enmu oowltriia; v> n slu b k x»  quo epta m ujer ya no es mujer porgue no pu^de 
procrear mí*, y nsf «  j  mujer estará, tam bién ideológicamente, dominada por la 
naturaleza. Pero ce Ira tu de una n aturaleza fabricada moldeada para servil a nr»a 
cierta finalidad: oliügai a Lis m ujeres a aceptar una asimetría cultural, e l nivel entre 
su propia condición y la d-i hombre*.

Simone de Beauvoir i I949,!:3G7), fue pionera en concebir b  menopausia cono 

'  |x>s,bij^ail dcaulonorala y goceerotion de las mujeres sin el peligro y la angustia 

del embarazo, ¡o que ligado a la separación lie los hijos y a la adultez de las mujeres 

r pone en posibilidad ile ¡ilenitud: "Desde el día  en que la mujer acepta envejecer, 
•u utujrjAri cambia, ahora se convierte en un  ser asexuada, pero cumplido, una 

«nujer de «lau Se puede considerar que su crisis ijuetia entonces liquidada. Pero



ción de la vida el cuerpo de la mujer, y como eje la sexualidad22 

en su ciclo vital.

La menopausia es la suspensión de la menstruación y significa 

el término de la fecundidad de las mujerws; forma parte del 

síndrome climatérico,23 se caracteriza por la vivencia de malesta

res físicos, emocionales e intelectuales. Algunos de ellos ocurren 

parque concluyen hechos que en la cultura dominante, en parti

cular en la ideología patriarcal de la feminidad, definen esencial

mente a la mujer.

La menopausia en estas condiciones implica y constituye un 

problema de identidad genérica porque es síntesis de la termina

ción de las posibilidades de embarazo —cuerpo-para-otros— y, en 

el mundo de la “naturaleza" femenina, también de las posibilida

des de maternidad. De manera profunda y personal, el retiro de la 

menstruación es vivido por las mujeres como experiencia íntima 

de pérdida genérica y, a causa de la asociación entre erotismo y la 

procreación en la sexualidad femenina, significa para muchas el 

término de sus experiencias eróticas como mujeí-eros-para-otros.

no habría  de  co o c lu ir  que  en lo  sucesisvo te será fácil v iv ir. C uando  lia renunciado 

a lu ch a r  contra la fatalidad del tiem po , se in ic ia  u u  nue vo  com bate fura ella: es 

preciso q u e  conserve u n  lugar sobre la tierra” .

Basaglia (1333:43) la conc ibe  com o u u  supuesto  y u n  prerrequisilo : “La 

m enopausia  debería representar para U  m u je r e l m em en to  de su liberación en 

cuan to  a  la m a tern idad  com o  am enaza '.

Langer ¡1980:87). caracteriza tres locuras femeninas: U psicosis

puerperal la mujer sa llena de desesperación por creerse obligada a adoptar el papel 

femenino asignado, mientras que la depresión menopáusica proviene del sentirse 

vaciada por la pérdida de esto papel, y eí ’bovarismo* de ¡a rebelión rxinira el lugar 

programado, peio sin la capacidad de ocupar otro, reclínente prupip''.

E n  s u  t r a b a jo  Me:fsln:aciár> y  mei>o¡Hjusia. Paula W e id e g e r  (1 9 7 9 :8 ;) , 
de fine  asi el problem a: "E l s índrom e clim atérico es el nom bre técnico para ludo» 

los s ín tom as asociados con  la trans ic ión  en los niveles horm onales sexuales du 

rante u n  periodo  de q u in ce  a ñ o s . Durante  este intervalo , las horm onas sexuale» 

fem en inas cam b ian  desde los nive les altos de p roducc ión  durante  los años fér«iles 

h a s t a  una  ltm a b a s ic a  nueva  y m ás buja que  perm anecerá m á s  o  m e n o s  eslatiU por 

el recto de U  v ida. A u n q u e  se p iensa q u e  los s ín tom as reheionados cr-u L  

m enopaus ia  íla  susp ens ión  de  la m enstruac ión) tienen tugar c e n a  -Je la época do 

la m enopaus ia , los s ín tom as del cam b io  rnenopáusino se pueden presentar, y lo 

hacen en  cua lq u ie r  m om en to  du ran te  el periodo  c lim atérico ’ .



Por estas consideraciones la menopausia es un atentado a la fe

minidad como atribulo: a partir de ella las mujeres tienen una 

feminidad devaluada.

La menopausia es síntoma y señal del inicio de la vejez y, por 

el conjunto de pérdidas y finales de hechos que le son asociados, 

es conciencia de la presencia contundente de la muerte. La meno

pausia es un hecho político que contribuye a desvalorizar perso* 

nalmenle a las mujeres ya de por sí devaluadas como género. Así, 

en la tabla de valores que otorga mayor caliiicación a las jóvenes 

fértiles, las mujeres menopáusícas representan lo inferior.

Las mujeres mono prúsicas enfrentan la doble devaluación 

genérica: por ser mujeres, y por ser mujeres que no tienen ya las 

cualidades consideradas esencia de la feminidad. Para las mujeres 

más ceñidas al esterotipo dominante de madresposa, para las más 

dependientes y definidas por el cuidado de los otros, la menopausia 

es 1a muerte real y simbólica de núcleos esenciales de su identidad, 

que en esta opción no son reconstituidos.

La crisis de la menopausia pone a las mujeres en desventaja, 

y además de los malestares mencionados, en ocasiones les ocurren 

de manera simultánea otros hechos que las lesionan aún más. Es 

entonces cuando aparecen las mujeres enloquecidas, sintetizadas 

en la categoría mujer rota: su ruptura está basada en el vacío que 

deja en ellas la ausencia cotidiana de los otros, en un paradigma 

vita! que sólo da sentido a la vida por la presencia objetiva e 

interior, subjetiva y simbólica de los otros. Este conjunto de hechos 

es para muchas mujeres una locura de muerto.

La menopausia es en realidad la muerte del amor porque no 

hay a quién amar, la muerte del erotismo concebido pura ser vivido 

con el dueño de ia mujer, la muerte de la casa como territorio, y 

del hogar como espacio vital; finalmente es la muerte de un modo 

du vida dependiente do lus oíros, a quienes la mujer estuvo adscrita.

La dependencia de las mujeres en relación con los hombres, 

er> particular trente al cónyuge en abstracto —como espacio a ser 

lienado, personaje en busca de un actor—, os ana dependencia 
vilal.

Si so ruaiiza la dependencia vital, la vida toda de la rnujer está 

estructurada y ella mantiene su coherencia en toino a esa relación



—aunque en la práctica no sea la suficientemente satisfactoria—; 

sí no se realiza, la vida de la mujer se sigue definiendo en cuanto 

a esta dependencia vital pero en negativo, como insatisfacción, 

como carencia, como ausencia. El personaje —novio, amante, 

marido—, existe como exigencia económica, social, psicológica, 

erótica.

Las necesidades básicas existen, no son exigencias sociaies 

ajenas, sino que han sido interiorizadas por la mujer. A pesar de 

esfuerzos, muchas mujeres no consiguen enlazarse con hombres 

concretos, particulares, con quienes realizar el programa de vida 

de la mujer-ser-de-otros. En esta dimensión de sus vidas, las 

mujeres existen por el reconocimiento vital que obtienen de la 

relación práctica conyugal.

La locura erótica

Es una loca la que anda con varios chavos al mismo tiempo, la 

que ha tenido muchos novios o amantes, la que abiertamente 

seduce a los hombres, y es temida por las otras mujeres que no 

reconocen en ella esa parte suya no realizada. Es la locura erótica 

de las mujeres-eros, novieras, de las que ponen cuernos,'de las 

putas, de las prostitutas, de las amantes.

i>a prostitución es una de las formas de locura erótica social y 

culturalmente promovida que más espacio social ha ganado, y no 

es casual que esté referida al estereotipo de la mujer-erótica gozosa 

y satisfecha, o por el contrario, “ninfomaniaca" c insaciable. La 

ti ansgresión de estas mujeres se da frente a las normas de fidelidad, 

monogamia y permanenecia de la con yugal ¡dad exclusiva de las 

mujeres sanas, de las mujeres buenas. Es la locura de quien 

prescinde, como marca de identidad, de lo que defina al resto: la 

maternidad, de quien encama al eros, al nial. Es el delirio por ser 

la referencia negativa, por serla infracción.

En sentido opuesto, hay otra locura erótica: la del erotismo 

conyugal inexistente, en e\ mundo que impone a las mujeres, 

desde Ja adolescencia, la obligatoriedad del nexo erótico-conyugal 

con los hombres. Se caracteriza por la imposibilidad de establecer 

o de mantener relaciones sólidas —durables, con responsabilidad 

y compromiso institucional— con los varones, debido a inipedi-



mentos culturales como la edad, el deterioro físico, la manera de 

ser y otras condiciones sociales, que impiden a las mujeres la 

realización de su deber ser: cuerpo-erótico de los otros, por no 

acceder a las posibilidades de las otras.

La vía culturalmente aceptada para esta locura es la monieril: 

es la renuncia a los dones y a la naturaleza, que motiva o lleva a 

las mujeres a adquirir un modo de vida que les permite no esta

blecer la conyugalidad ni vivir la maternidad.

A pesar de cumplir, aún en el mundo del mal, hay mujeres 

que son desechadas, puestas fuera de uso (dejan de ser usadas y 

se ven impedidas para tener las experiencias que se derivan de su 

uso) y son arrojadas. Es la locura de la dependencia de los demás. 

La mujer objeto erótico requiere de un sujeto para ser reconocida 

y para reconocerse, para tener vida. Requiere ser usada, cosificada. 

Su locura se desprende de la vida especializada en la sexualidad 

erótica para el placer de otros. Es la locura del hipererotismo, 

frustrado, a pesar del buen desempeño. Se caracteriza por el 

autodesprecio de la mujer, por la no aceptación de sí misma, como 

concreción del mal, confrontada con las otras.

El bovarismo2*

El bovarismo es la locura de la madresposa desbordada por un 

eretismo no subsumido en la procreación y en la conyugalidad. Se 

caracteriza por la rebelión a los límites estrechos de la familia y 

de la casa, y por 1» búsqueda “afuera”. Por la no aceptación del 

dominio do los otros sobre la prooia vida, en particular el dominio

"Si les hablo ahora de 'locas tle amor' obviamente no uso un término 

|eiquü!noo,cino popular Juana la Lo íj , reina viuda de España, Mititf en la hUlona 

¡ai'nque dislocada |ior el amor a su cs|Xiso muerto/ por ser ejemplo para la mujer 

Así hiy que ser siendo mujer y esposa. Ésta es vieja historia y ya pasó 

«A- Uc un siglo (IcmÍc que Flaulterl nos describiera la triste locura de Madan.e 

l’nrt» rl 'bovarismo' sipue actúa! enire nosotras, las nit'jeres de clase media.

1 «star enamorada nos dice una feminisui norteamericana, lamentablemente se 

“ ^iviuta jura mucha.» mujeres en una ocupación de üempn completo. No hemos 

cuoliixlc tanto, desde que olía 'loca de amor', !a monja portuguesa medieval.

«v-TÍbiera dnscncanada a su caballero francés 'que ajjcuas ahora cata en 

e*»»ru <lc h'ilmr estado tnar. enamorada de su autor que do él"* (Langer, 1980:137).

y*o



del esposo que invade, dirige, permite y ordena, y el dominio de 

los hijos dueños del tiempo, de la atención, de los cuidados de la 

madre. Las mujeres que enloquecen así no son opositoras a un 

modo de vida no experimentado. Por el contrario, la contradicción 

y el conflicto irrumpen en la cotidianidad de las madresposas que 

no se conforman, que no se realizan mediante los hilos de la 

feminidad dominante, pero que los tienen por deber.

Los intereses de estas mujeres rebasan el ámbito doméstico, 

pero ellas están cautivas, no tienen salidas. Algunas, sin romper 

con el marido ni abandonar a los hijos, buscan fuera. Creen, 

femeninamente, que su insatisfacción vital se dobe a la falta de 

amor, y se convierten en amantes de hombres con quienes esta

blecen, de nueva cuenta, vínculos de dependencia vital y servi

dumbre voluntaria. En ocasiones estas relaciones externas se' 

vuelven también opresivas.

El drama ocurre por la falla de alternativas para las mujeres. 

El bovarismo es una locura porque no es una alternativa: Al buscar 

nuevos espacios de experiencia vital, las mujeres vuelven a esperar 

mágicamente que los otros, y el amor erólico, resuelvan su vida. 

Depositan su esperanza en que las diversas insatistacciones deri* 

vadas de su modo de vida doméstico sean resuellas por un hombre, 

por el amante, quien adquiere por este hecho un poder absoluto 

frente a la mujer.

Al ser abandonada por su amanie, Madame Dovary enloquece, 

se rompe, se desestructura, por el grado de dependencia vital al 

que llegó con él, por Jas expectativas frustradas en tomo a su 

salvación, y frente a la insatisfacción de su vida. La muerte fue el 

camino de la locura de amor, locura de la dependencia, locura ante 

la pérdida del otro y frenle a la imposibilidad de sobrevivir a partir 

del reconocimiento y el esfuerzo vital del otro.

Locura y sexualidad

Para las madresposas y para las mujeres-eros la locura tiene como 

fundamento la sexualidad y ci poder. Surge de la contradicción de 

ser mujer: del desgarramiento enire el deber ser genérico y el 

querer ser de la mujer particular que nc asimiló la aceptación, o 

que la asimiló al extremo. Los sistemas de consenso, las normas,



las creencias, pero también las condicionas materiales de la vida, 

no son suficientes en algunos casos para lograr la identidad: el 

deber, el querer, el poder y, finalmente, el hacer.

Las mujeres enfrentan mayores dificultades reales para res

ponder a las expectativas trazadas en dos tipos extremos Je con

diciones sociales:

i) Las sociedades diversificadas y miserables, que tienen mu

chos espacios sociales nuevos, no previstos ni representados, no 

asimilados por la cultura de una manera positiva en la concepción 

del mundo y en las instituciones sociales y políticas.

ü) En el extremo, en sociedades con pocas posibilidades de 

situaciones vitales diferentes, combinadas con un elevado nivel de 

deber y con instituciones totales en cada resquicio social. De 

acuerdo con esta definición los microespacios de poder: los con

ventos, las cárceles, las familias, las prisiones, son totales, es decir, 

propicios para que en ellos se dé la locura de las mujeres.

La locura es entonces el espacio particular de las crisis de los 

antagonismos entre el modo de vida y la concepción del mundo. 

La locura de las mujeres es una vivencia radical. Su radicalidad 

reside tanto en el apartamiento del deber, como en su más extremo 

cumplimiento.

Mujeres adictas: ¡a voracidad

Una forma de manifestación creciente de la lccura de las mujeres 

es la adicción al alcohol, a las drogas medicas y a las otras. 

Simultáneamente, la acJtccicn posee la característica de ser una 

de las medidas terapéuticas para enfrentar los males cp»e la ocasio

nan. Este dobla carácter de! alcohol y de las drogas, corno mani

festación y fuente de reproducción de la locura, y como elemento 

teiapéutico, es explicable sí se concibe a la locura como defensa 

cultural frente a hechos de esa misrna cultura.

Ln interpretación de la locura sólo tiene sentido si se la concibe 

remo hecho cultural y no como negación de la cultuia. Descifrarla 

significa do hecho icalizar su traducción a partir del código cultu

ral dominante, como exacerbación de hechos, sentimientos, acti- 

'udes, comportamientos estrucurados desde la nonna, desde el 

poder, r'ruud lo planteó de la siguiente manera: “...es innagable



que lodos los recursos con los cualos intentamos defender

nos contra los sufrimientos amenazantes proceden precisamentí 

de esa cultura a la que se culpa del sufrimiento humano...* 

(1930:3031).

Las mujeres que beben han transgredido uno de los tabúe; 

centrales: la bebida fue en el pasado un atributo genérico de h 

masculinidad, en particular de la virilidad. Poco a poco se fut 

rompiendo la prohibición de beber a las mujeres y se combinó cor 

la participación de las mujeres en ámbitos anteriormente mascu 

linos. Gran parte de la vida social en esos ambientes está rituali 

zada con el alcohol, y el acceso de las mujeres muchas vece 

adquiere la forma de pasaje por ol alcohol. Un sesgo de progresis 

mo, liberalidad y autonomía se atribuye al hecho de quq, la 

mujeres beban, al grado que en la actualidad en muchos grupos e 

un deber de las mujeres; de no hacerlo pasan por puritana: 

conservadoras, sometidas.

La imagen de la mujer pública, además, tiene como element 

clave la ideologización de su autonomía como disposición erótica 

la cual está simbolizada en el alcohol. Así, poco a  poco,-de ser u j  

atributo masculino, el alcohol se ha convertido en una pruebi 

machista de autonomíü de las mujeres. Autonomía que no es sim 

incondicionalidad al poder.

La adicción restablece para estas mujeres la relación de de 

pendencia vital por medio del sustituto que llena la carencia, qut 

evita la incompletud, el reconocimiento del fracaso, y la moviliza 

ción para cambiar. Él alcohol es un anestésico contra el dolor y e! 

miedo que, por sus efectos, mantiene a las mujeres reproduciendc 

la desolación. Anestesiadas y genéricamente dependientes, laí 

adictas obtienen en el alcoholismo la justificación objetiva a s'j 

impotencia.

El capital fabricante de estos productos convence a través de 

los medios de las bondades de! alcohol como transportador, y su 

éxito se basa en la creación de expectativas de solución a las 

crecientes carencias masivas. Las mujeres son recipiente que cree 

en los fantasmas y en las soluciones mágicas, y muchas asimilan 

la asociación obvia y subliminul: el alcohol resuelve los proble

mas, el alcohol confiere atribuios de éxito, erotismo, poder.



Las mujeres adíelas no su autonomizan, sino que refrendan su 

obediencia, su liga primaria, en la dependencia vital y en la 

servidumbre volunlaria, con el poder, con los otros, anle su propio 

vacio, anle su dependencia do los demás. La voracidad genérica 

construida en las mujeres, es decir, la necesidad de engullirse en 

los otros de manera permanente para existir a través de ellos, se 

expresa en la voracidad implícita en las adicciones alcohólicas y 
de diversas drogas.

Las droga funciona como sustituto de los otros, y como hipno

tizador frente al dolor de las mujeres de no estar más constituidas 
por las vidas de los otros.

Las mujeres beben por diversos motivos, pero todas lo hacen 

por hechos de su condición genérica: las jóvenes que se vuelven 

borrachas porque se les fue el novio (bovarismo) o las casadas que, 

anle la soledad de su devota fidelidad a maridos ausentes y polí

gamos, se consuelan con unas copitas. Ij»<¡ madres, que lo hacen 

porque se les enfermó o murió un hijo, y lo hacen de “puro dolor”.

Las mujeres malas, que beben porque es parte del erotismo, 

por ejemplo, las ficheras deben beber con los clientes para ven

der las copas, para “calentarlos", y pasar a la cama. Las amantes, 

que empiezan bebiendo en la transgresión, con la pareja, y que se 

la siguen ante la imposibilidad de apropiarse de él, porque ya es 
“de otra”.

En la adicción femenina y en su incremento se conjugan varios 
fenómenos:

Una cultura adicta: que institucionaliza en !a ritualidad social 

el tabaco, el alcohol, y otras drogas ccn diversos grados de permi

sividad, como supuesto vehículo simbólico de comunión. Su uti

lización se basa en la imaginación de que a través de ellas se accede 

al encuentro con el otro, a! establecimiento do pactos afectivos, a 

1- diversión, al placer, a la felicidad, al consuelo. Es imposible para 

muchas mujeres imaginar la experiencia de esos estados sin la 

utilización de drogas, que otorga a quien las consume y cfrsce, 
rango y prestigio.

I-n adicnion masiva ai alcohol y di [abaco se ha logrado con 

campañas educa'.ivas permanentes a través de aparatos hegemó- 

nioOs tan poderosos como la televisión, la radío, la prensa. Es la



ínternalización ideológica más sistemática y poderosa (por masiva 

y vicaria) que se haya realizado en la historia. Se induce y se 

reproducen el tabaquismo, el alcoholismo y la drogadicción, y se 

difunden a la vez, las formas específicas de llevarlos a cabo. En la 

fantasía colectiva tienen el significado de ser vehículos que trans

portan al mundo del placer, de lo confortable, del éxito, del poder.

No obstante, no se concibo al alcoholismo ni a las otras 

adicciones como hechos compulsivos de dominación social y 

cultura], mucho menos se les identifica como política que repro

duce de manera ampliada la opresión.

La utilización de estas drogas se extiende cada vez más en 

todos los tejidos sociales públicos y privados y, aunque en el 

pasado las mujeres podían beber sólo en los rituales prjvados, 

ahora se conjuntan los siguientes fenómenos:

La expansión de las mujeres o espacias e instituciones, en los 

que se ¡es exige fumar beber, fumar tabaco y mariguana, y tomar 

drogas, como pruebas de autonomía, de madurez, de "liberación 

Las diversas adicciones se han convertido también para las muje

res en pruebas de pasaje de grupos de edad, en particular de la 

niñez a la adolescencia: empezar a fumar y a beber es parte de 

crecer,25 y es también signo de desmarque de las ‘formas más 

tradicionales de ser madresposa en las diferentes edades y estados.

A pesar de la generalización de las adicciones y de que éstas 

sean signos de ciertas formas de feminidad, en la actualidad, tienen 

límites: las mujeres deben fumar, beber, y lomar chochos, pero 

con "moderación”, nada peor que una mujt» borracha. Las beodas, 

las alcohólicas, las pasadas, se convierten en malas, en loc-ts, en 

mujeres fallidas, inadecuadas, que acaban por ser despreciadas por 

su falla de ¡imites, porque no se miden.

Se concibe el paso que va de fumar al tabaquismo o de beber

Hay grujios sociales cu las cuales la adicción » las drogas se inicia en la 
infancia tal y couio ocurrí en lo Ciudad de Múxk;o La drogadicción es una tic us 

formas de la miseria y de *a ojirtssióu infantil. En otros c&sos tjl alcoholismo se ¡riida 

en el deslelo, ocurre así enlre algunos grujios étnicos oto míes, inazahuas y oíros, 
en que ios niños pasan de la loche materna al pulijue, y se !a siguen con la 

ntuahzacicii alixilióüa! de sus vidas.



al alcoholismo, como un problema do voluntad o falta de ella, lo 

cual resulta además, imperdonable.

Pero ¿qué es lo que no se perdona a las mujeres adictas? La 

línea divisoria es la incapacidad de control, la desestructuración 

de la mujer básica, porque sobre su coherencia e integridad se 

construye la seguridad vital en el grupo doméstico y en el ámbito 

de la reproducción de cada cual. Porque en la concepción del 

mundo, la mujer es asiento simbólico de la permanencia del 

universo. La debilidad que desestructura a las mujeres y las des

borda, las manda al mundo de la locura, del otro lenguaje, de otra 

racionalidad.

Las mujeres adictas contravienen su esencia, y con ello la de 

los otros, porque dejan de ocuparse de los otros (parcial o totalmen*í 

te), dejan de ser sus madres o sus cónyuges. Y en un acto déí 

egoísmo (inaceptable) se ocupan de sí mismas —como se les ha  ̂

enseñado que es posible obtener gratificación—, y se desentienden • 

de los otros: dejan de ser para y de los otros. \¡

¿Cómo es posiblo que quienes están para reproducir, reponer,^ 

cuidar, vigilar la vida de los otros de manera cotidiana, para toda 

la vida y en cada momento, se descuiden? Tal es la razón de que 

el alcoholismo y la drogadicción do ¡as mujeres sea vivido además,- 

como abandono. La “debilidad" y la precaria existencia de la 

adicción destinada a ellas mismas, y el abandono a ¡os otros, es lo 

que permite a las mujeres pasar de heroicas (machas) transgreso- 

ras a alcohólicas desahuciadas: locas.

La misma opresión femenina: el estar y sentirse humilladas, 

discriminadas, usadas, no reconocidas, carentes, y en particular, 

el he cho de que socialmente no se reconozca su opresión genéri

ca, crea en las mujeres un senümienlo de abandono existencia!, 

de orfandad, que puede ocasionar la adicción. Alcohólicas y 

adictas a ¡os fármacos lo justifican como un acto de apropiación 

simbólica d9 lo que les ha sido quitado, de uquelio en lo que no 

han podide participar; como un acto de reparación dol dolor, como 

un consuelo

En la carencia y ¡a opresión las mujeres encuentran estímulo 
a la adicción.

La generalización de contradicciones que impiden a las muje



res ¡a realización de su feminidad, de su ser mujer, o por el 

contrario la inexistencia de opciones positivas para muchas que 

no aceptan el esquema de feminidad dominante: vivir estas frus

traciones resulta doloroso y difícil.

Las mujeres buscan paliativos que aminoren sus sentimientos 

de impotencia, rabia, culpa, angustia, miedo, y sobretodo el vacío 

vital, y recurren a las drogas y al alcohol para saciarse y como 

medida terapéutica. Muchas sobreviven en la adicción, unas cuan

tas se someten a otras curas para dejar de ser adictas, y algunas 

son encerradas en los asilos, en los manicomios y en los hospitales, 

como “enfermas mentales.”

Las monjas
¿Qué mujer no es monja, ofrecida, 

abnegada, sin vida propia, apartada del mundo?

Las Tres Marías

Las monjas son una forma cultural aceptada de locura femenina. 

Al volverse monjas las mujeres pueden hacer y deiarde hacer cosas 

que en el mundo, en otro contexto, serían consideradas como 

locura, tales como su negativa a relacionarse social y sexualmente 

con los varones, a tener hijos, su permanencia en la vida en estado 

virginal, su encierro, su adoración de alguien inexistente y sólo 

existente en su propio discurso, invisible para los no creyentes, e 

incluso para muchos creyentes que no aceptan por ejemplo que 

las monjas están casadas con Dios: “¿cuál marido, cuáles hijos? 

Por eso, porque es pare cuen'.o todo eso, es que están tan amarga

das, sen unos cuervos".26

Las beatas

Asisten a las iglesias a curar su espíritu con los sacerdotes por 

medio de la penitencia (confesión), por la asistencia a rituales y la 

ejecución da diversas prácticas. Hay distintos grados de acerca

miento a la iglesia y a la religióii para enfrentar los sufrimientos 

del espíritu; sin embargo, entre las mujeres dominan dos formas:

Véase el capítulo X. Las monjas.



una es la idea de que sólo existe consuelo para las penas, la otra 

es que es posible superarlas y encontrar la gracia. Sin embargo 

predomina la idea del consuelo, basada un la naturaleza sufriente 

de los humanos a partir del pecado.

Las seglares se relacionan con la iglesia y participan en ella 

como fieles creyentes cuya aproximación es exterior: las cofrades 

y adoctrinadoras que se mantienen en los dos mundos, hasta las 

“beatas” llamadas “ratas de sacristía” que de hecho se refugian en 

los templos.

Las beatas, bienaventuradas dol cielo, son personajes singula

res, que encuentran formas social y culturalmente aceptadas pa

ra vivir su no aceptación, su diferencia: su locura. Se mantienen 

fuera de la clasificación política de locas, aunque ideológicamente 

sean vistas como tales. Las hay jóvenes, pero son en general viejas, 

visten el negro del luto que en ellas significa castidad, y han llegada 

al extremo de encerrarse en la iglesia sin ser monjas, ni parte de 

la institución. Son elementos populares que se adhieren a la 

iglesia.

Enloquecidas, es decir, con dificultad para relacionarse con los 

demás, son generalmente mujeres solas (sin marido y sin hijos), 

establecen la dependencia vital y la servidumbre voluntaria con 

la iglesia, y con los curas y sacristanes. Entre las mujeres, se 

distinguen por ser prejuiciosas, y son creyentes exacerbadas, por 

eso según Alonso (VJ82), se les llama “mochas', con el sentido de: 

“mutiladas, truncadas, incompletas Jqû J se crr.juga, tal vez, con 

la denominación atribuida do legas de convente'.

Las beatas pasan el día r,n la iglesia, siempre rezando, con el 

Jesús en la buca. Viven de vender ostampitas, escapularios, santi 

tos, milagros, entre rezos y oioi de santidad. Se encuentran trans- 

poitadas al reducto de la religión, que abarca toda su experiencia 

subjetiva, y de la iglesia que da contenido a sus vidas y las 

resguarda de cumplir con papeles, funciones y relaciones que 

deniegan.

Son las beatas ermitaños en la ciuriarí. recelosas e introverti

das, su mundo imaginario está poblado de santos y óngelcs qufi las 

protegen del mal que llevan dentro. Por ko son Iss más fervientes 

defensoras de un mundo casi dominado fvr ¿1 pecado, a! que es



necesario salvar. Dedican su vida a la iglesia para salvarse por 

proximidad territorial, casi por contagio.

Las brujas
La bruja me dicen/ porque regreso/ 
a mi cueva/ para estar más/ cerca 

del/ sol y  del la muerte/ para 
celebrar/ las señales del/ agua y  el! 
aquelarre de mil soledad. La bruja/ 

porque rondan/ entre las raíces/ 
do mi escoba/ papeles y  

fan tasmas-sírenas-duendes/ 
y  el alfabeto/ con el lápiz encendido/ 

en la mano./ Bruja me dicen/ 
por mi dorado cabello/ como un 
incendio de foresta/ parios ojos 

celestes como/ cristales y  adivinanzas./ 
Y si bruja soy/ vengan a mil para 
encender las velas/ despeinarme 

el cabello y bailar! en una 
orgía benigna! bailar/y escribir/ 

un úlümoprimerpoema.
27La bruja me dicen. Marjoric Agosin

Bruja en la cultura patriarcal es un insulto, una satanización, y un 

estigma; quien es bruja se coloca en la parte mala del mundo, 

porque la bruia encarna simbólica y míticamente a la malamujsi: 

maiamadre, madrastra, mujei erótica, elcóteia.

La brujería se encuentra en la dimensión de la locura porque 

remite a lenguajes, códigos y contenidos diferentes a ¡os dominan

tes y además prohibidos. \jí bruja es mujer tabú porque trae con 

ella otra dimensión do! mundo.

En ocasiones es un poder, cuando forma parte de la concep

ción dominante dei mundo, cuando es parte de la norma. En 

cambio, cuando su uso, su* pniciicas y sus rituales ocurren en un 

ámbito cultural diferente, la valoración es de descalificación, se la

27 FEWIII, 9:47, Méxioo, 1087.



coloca en el mundo del mal y en él se reconoce su poder en la 

devaluación.

Mary Douglas f!976) sostiene que en África, el aumento 

desequilibrado del miedo a la brujería sobrevino al contacto entre 

los africanos y los europeos. En cambio, sin esta interferencia la 

brujería era considerada un espacio positivo y permitía descargar 

agresiones, tensiones, enfrentar abusos de autoridad y de poder. 

En México ocurre lo mismo. No se trata de que la brujería no 

ocasione temor. Pero en las culturas de las que forma parte 

integrante, es un espacio político que permite ajustar cuentas.

Las brujas, en este sentido, no son figuras del mal y no están 

disociadas de las comadronas, médicas privadas, charaanas bue

nas, quienes también hacen brujería. La concepción de bruja como 

mala sobreviene en medios que no reconocen la sabiduría positiva 

de la experiencia de la chamana y de las mujeres. Otras brujas 

están ligadas a la sabiduría esolérica de diversas fuentes ideológi

cas tanto orientalistas como de prácticas modernas surgidas en 

sociedades desarrolladas.

Son diversas las brujas que pueden manipular los poderes 

humanos: chamanas. médicas comunales y familiares, parteras y 

yerberas; psicólogas, terapeutas y psicoanalistas, ajustadoras cul* 

turales. El mal de estas brujas consiste en que su capacidad de 

movilizar poderes humanos ligados a lo oculto deviene de sabidu

rías específicas, y las mujeres tienen prohibidos el poder y el saber. 

Las brujas referidas al catolicismo, las satánicas, las cartomancis- 

tas, las.adivinadoras del futuro, las videntes. Las curanderas, las 

espiritualistas, cualquier mujer que hace el mal o que tiene parte 

del estereotipo do madrcmala: las madrastras, o las mujeres que 

hacen sufrir.

La categoría bruja en nuestra culturas encierra las más diver

sas matrices culturales, actividades y roles femeninos, sin embar

go, el contenido profunde consiste en la descalificación de la mujer 

a quien se le dice bruja. E) concepto bruja es clasificador: la mujer 

qiie es bruja pertenece a lo inaceptable, a la negación, a lo desco

nocido y todo lo desconocido es malo, pertenece al mal. Su 

diferencia con las demás mujeres está en su lenguaje, en sus 

códigos y en sus prácticas diferentes.



La primera diferencia consiste en que la bruja posee un saber 

propio que le da poder. ¿Cómo es posible una mujer sabia y con 

poder? Si lo tiene es que encierra algo malo.

En la mentalidad católica, la génesis del poder femenino es el 

mal; el poder que lo ampara es el Diablo: la bruja es mujer aliada 

del demonio, está sometida a él, le obedece. Entra en contradicción 

con la grey femenina constituida por mujeres súbditas, y fíeles, 

por mujeres obedientes, sumisas, no aliadas del poder.

Por ser aliadas de la deidad del mal y del pocado, las brujas 

son la mujer-pecado. Su pecado se funda en la desobediencia, en 

la sabiduría y en el erotismo. A diferencia de la relación de la mujer 

con Dios cuyo hito consiste en la anulación dei erotismo, de la 

posibilidad de decidir, y de la sabiduría, la bruja hace un pacto con 

el diablo: pacto erótico colectivo. Se basa en la alianza de mujeres 

quienes en un ritual erótico se alian con el diablo para tomar sus 

poderes y hacer el mal o el bien para ellas y lo más importante, 

para actuaT sobre los demás al manipular fuerzas.

Desde luego las brujas, en tanto mujeres, quedan también 

sometidas al diablo, encantadas, embelesadas por él,“sujetas a él 

y a su deseo.

En relación al contenido de la brujería, Douglas (1976:36) 

considera que “en una investigación sobre la brujería-como prin

cipio de causalidad, no se postulan seres espirituales y misteriosos 

de ninguna clase, sólo los poderes misteriosos de los seres huma

nos. Esta creencia tiene e! mismo tipo de fundamento que la 

creencia en la teoría de la consipración en la historia, en los efectos 

mortíferos de la fluorización o en el vaior curativo del psicoanáli

sis, o en cualquier proposición que se pueda presentar en forma 

no verifica ble. Entonces, el problema que se plantea no es ése sino 

el de la racionalidad".

Las brujas son mujeres que escapan a la racionalidad domi

nante, porque sus prácticas de brujería son un hecho, o porque sus 

conductas o compartamientos extraños a sus jueces, les hacen 

clasificarlas como raras, como diferentes, como brujas. En ambos 

casos, bruja significa ser irracional, quiere decir loca, mala. Las 

brujas entonces son calificadas con un código del poder en el que 

se les atribuyen poderes incontrolables por la norma y sus institu



ciones, cuyo lenguaje no es convencional y cuyas creencias discre

pan de las generales, tal vez sólo en su radicalidad, pero son 

diferentes.

La bruja es la mujer con poder que hace el bien o el mal. Sin 

embargo, aunque su brujería sírva para hacer el bien, el sólo hecho 

de aceptar que tiene poderes particulares sobre los otros, hace que 

su valoración sea negativa: la bruja es la mujer poderosa que hace 

el mal.

El esquema de la racionalidad dominante exige de la mujer 

que no tenga poder, que si lo tiene, no lo exhiba, que no actúe sobre 

los otros, más que en las formas maternas o eróticas aceptadas, 

que no sea inteligente, ni autónoma, ni poderosa, y que no sea 

mala. Incluso la ciencia, en particular la antropología, divide 

conceptualmente en ocasiones en magia negra y blanca los cam

pos de la acción mágica, fundamento de la brujería. Al grado de 

que a la magia blanca se le llama magia y a la magia negra, brujería. 

El concepto básico que incluía lo bueno y lo malo dio paso a la 

defínción exclusiva de brujería como maldad. La antropología 

utiliza categorías discriminatorias dñ oirás racionalidades como 

categorías neutras para definir fenómenos reprobados.

La brujería es sn esta dimensión una traducción de la locura 

genérica, y la bruja es la encarnación del mal en abstracto, pero 

síntesis y abigarramiento de la posible y concreta maldad femeni

na, encarnada en el erotismo, en la sabiduría y en la alianza de 

mujeres, aplicadas a desarrollar nuevos conocimientos y a movi

lizar poderes para modificar el mundo.

En el mito lo central es el encuentro erótico de la bruja con el 

Diablo —el otro hembre potencial, el dul deseo en un mundo 

monogámico y casto para las mujeres—, Deidad del mai y del 

srotismo vuello pecado, quien logra la desobediencia, la infideli

dad, la sensualidad do la mujer.28

Bruja, rilo y nulo, pacto diabólico subvicilc bajo su doini'iio.



Malasw adres
Todas las mujeres son malasmadres, porque ninguna de ellas 

puede por sí misma cubrir real y simbólicamente los requerimien

tos maternos de los otros. Este incumplimiento en la maternidad 

es identificado simbólicamente con la maldad y, en esa dimensión 

es contenido del cautiverio que significa para las mujeres su 

incapacidad para satisfacer a los otros. El cautiverio de la mater

nidad y la maldad materna son negados o ignorados como conte

nido de vida de las madres, pero son los vividos en diversos grados 

de conflicto por todas. En la cultura que homologa maternidad con 

goce y bondad, sólo algunas madres, las menos, son concebidas 

como y erigidas en malasmadres, es decir, sólo algunas madres 

actúan socialmente la maldad de todas.

Malasmadres son las mujeres cuya maternidad atenta y critica 

en acto los estereotipos dominantes de la maternidad, de la insti

tución maternal y de la madre. Las fallas, el desamor, la falta de 

cuidados, y las agresiones no aprobadas, constituyen evidencias 

de que ciertas madres no pertenecen al ámbito correcto del uni

verso. Para las diversas ideologías dominantes las malasmadres se 

ubican en la maladad y en el pecado, en la disfunción y en la 

anomia, o en la sinrazón, en la locura:

“...la ausencia de amor se considera un crimen imperdonable, 

que ninguna virtud puede redimir la madre que experimenta 

esos sentimientos está excluida de la humanidad, puesto que 

ha perdido su especificidad femenina. Semimonsiruo, semi- 

crimina!, una mujer así es lo que habría que llamar ‘un error 

de la naturaleza” (Bardinier, 1931:230).

A pesar de la consagración laica y religiosa de la maternidad como 

esencia de la mujer, cien millones de niños deambulan abandona

dos en las ciudades del mundo, según UN1CEF. Y se trata desde 

luego, de los que han sobrevivido al abandono.

Centenas do miles de niños mueren por este hecho, o por 

infanticidio, y las estadísticas nc lo reportan, porque se atribuye 

la causa de su muerte a otras circunstancias: causa desconocida, 

desnutrición, asfixia por ingestión inadecuada de alimentos, por



quemaduras, envenamiento, caídas, y otras, todas consideradas 

accidentales. Es decir, por consecuencias físicas de enfermedad 

mal cuidada, de mal trato o desatención imprudente.

¿Cuántos morirán por accidentes domésticos provocados por 

los adultos, en particular por las madres? Son tantos los peligros 

permanentes a los que sobreviven los pequeños, y son tan grandes 

las necesidades vitales de los menores que mueren si no se atien

den. ¿Qué sucede cuando no reciben ni ese trato, ni pueden ser 

confiados a la madre, quien los cuida sobre todas las cosas, y los 

ama más que a sí misma, aquella que es en ese senjjdo, ser de sus 

hijos?

¿Cómo es posible que la madre abandone al ser más amado? 

¿Será acaso que padece alguna enfermedad o disfunción en el 

“instinto maternal", o en el “amor maternal”? Badinter (1981:13) 

considera que en la actualidad, cuando menos en ciertos ámbitos, 

ya no se cree en el instinto maternal, que los conceptos de instinto 

y naturaleza humana “están desprestigiados".29 ¿Será que en la 

actualidad la locura materna se extiende entre las mujeres?

El abandono

Grados de abandono. La sociedad considera distintos grados de 

abandono, entre ellos, sólo uno sancionado jurídicamente. Se 

concibe como abandono todo interés personal o cualquier activi

dad de la madre, distinta a la maternidad, cuando sus hijos son 

pequeños. Se considera abandono también, el que las madres 

tengan cualquier otro intures vital, y la dedicación de la madre a

2q ,
Oadin'.er (1901:14), sin embargo, hurga en la afectación que prvvcca e¡

de&a.nur materno: "Alundor.amos el LisLinto porel amor, pero seguimos atríbuyén-

d.iir a éste les características de aquél. En nuestro espíritu, o m¿jor dicho en nuestro

corazón, seguimos concibiendo el amor maternal en términos de necesidad. Y a
pcsAr do las intenciones liberales, experimentemos siempre como una aberración

o como un escándalo a la madre que no quiere a su hijo. Estamos dispuestos a

explicarlo lodo y a jusiificailo todo, antes que admitir e! Iicchoen su brutalidad. £u

•?l tomín do nosotros mismos, nos repugna pensar que si amor maternal no sea
1-íiWocliblr. Tal vez porq.ie nos negamos a cucstionarcl cr.rúc*«r absoluto del amor 
d» otMatra propia madre".



algo diferente es vivida como desatención inexcusable. De ahí que 

se plantea como abandono de los hijos en la salida de la mujer de 

la casa, cualquier ocupación, estudio o trabajo.

Este es el síndrome del abandono a partir de la concepción de 

la maternidad como defínitoria del ser mujer, y de considerar, en 

consecuencia que es de tiempo completo, y que debe realizarse a 

cada instante. De ahí la incompatibilidad con cualquier actividad 

o interés de la mujer. Aunque hay grados, la escencia es que trabajo 

y maternidad se plantean como antagónicos. El mayor abandono 

consiste en que la mujer realice cualquier actividad gratificante, 

lúdica, de diversión, o simplemente el que esté ociosa.

De esta concepción de la maternidad y del abandono deriva la 

caracterización de malas madres a las mujeres que trabajan sí>bre 

todo fuera de la casa. Son malas madres las que dejan a los niños 

(custodiados) para hacer política, o para andar de mochas en la 

iglesia; lo son quienes usan su tiempo para divertirse y pasear. Es 

abandono que la madre use tiempo para estudiar—en el estudio 

de mujeres que son madres se combinan la edad, cuando es 

avanzada, con la maternidad y la conyugalidad, lo que agrava el 

atentado contra su ser para otros—, o lo que es lo mismo “para 

andar de mensas ahí nomás baboseando" (balance de un cura en 

tomo a las mamas que hacen otras cosas).

Así, los juicios morales sobre el abandono de los lujos son 

idealistas y estereotipados, corresponden con la ideología de la 

feminidad. No emergen de confrontar las necesidades de las mu

jeres de estudiar, trabajar, salir a la talle, tener amigos, o descansar. 

Ni siquiera se tolerar» cuando se báta de obÜgacionas que la mujer 

cumple en contra de su voluntad, para mantener y criar a sus hijos 

y, en ocasiones, al cónyuge.

El problema es político, lo inaceptable es la capacidad de las 

mujeres para optar y, en una jerarquía de valores trastocada, 

proferir otras actividades a las domésticas, otro territorio a su casa, 

otra plenitud que ia matemo-conyugalidad.

La locura da oslas madres trabajadoras o es'udianies, o sim

plemente de todas las madres cuando desean algo diferente a 

volcarse en la atención de los oíros, consiste en que ellas han sido 

constituidas como madres. Es decir, las madres tienen la necesidad



sentida subjetivamente de ser madres todo el tiempo, cada instan

te. Cuando las madres desarrollan otros deseos, surgen confronta

dos con su necesidad de atender en ese momento las necesidades 

de los otros. En general, ellas tienen además problemas para 

disponer de su tiempo, para lo que requieren de la presencia de 

otros. Para que una madre haga cualquier cosa, aún de su trabajo 

invisible, hay otra mujer que la sustituye en los cuidados matemos 

de hijos menores, pero también de los mayores, del cónyuge y de 

la casa. Los problemas prácticos para hacer otras actividades se 

incrementan con los problemas subjetivos.

Es generalizada la culpa de las madres que destinan su tiempo 

y sus energías vitales a cosas diferentes de su casa, su marido, sus 

hijos o su familia. Las mujeres que salen a trabajar, a estudiar, a 

divertirse, de vacaciones, o simplemente a la tienda, ai banco o al 

mercado, viven cada separación de los hijos, como un verdadero 

abandono, aunque los dejen en custodia. Esta culpa materna y la 

vivencia afectiva del abandono, tanto por ellas como por los otrys, 

es la consecuencia de la especialización maternal de las mujeres. 

Los sentimientos de ansiedad, angustia, y finalmente la culpa, son 

mecanismos subjetivos de reproducción de la maternidad exclu

siva.

“Olvidado de mis padres la caridad me recoge." Se trata de la 

leyenda que identificaba los objetos de uso cotidiano de niños 

abandonados y atendidos por instituciones que la sociedad creó de 

manera privada, como parte de la iglesia, o públicamente en las 

instituciones gubernamentales.

Desde épocas tan remotas como 1532 en que Vasco de Quiroga 

fundó el Hospicio u Hospital de Santa Fe, se identifica un problema 

social serio, en torno a los niños abandonados. El del Real de 1533 

y el do los Desamparados de 1582, ubicados en la Ciudad de 

México: “tuvieron nodrizas y aposentos especiales para atender a 

las criaturas abandonadas por sus madres en la vía pública, 

especialmente a las puertas de esos establecimientos y de los 

monasterios...”.30

Enciclopedia de México. 7:27.



Como sucedió con las instituciones tutelares y de custodia, 

fueron las Hermanas de la Caridad quienes se hicieron cargo del 

hospicio, y la emperatriz Carlota apoyó su desarrollo. En 1946 se 

transformó en una instiutución de salud del Estado, el Internado 

Nacional Infantil que ya no existe. Sin embargo, hay un sinfín de 

instituciones de protección a los desamparados, las llamadas casas 

cuna públicas y privadas, internados —en que los niños adolori

dos, y nuevamente abandonados o salvados de padres autoritarios 

en exceso, esperan indefensos que alguien los adopte. La adopción 

significa para muchos la libertad: salir, traspasar los muros, tener 

una casa y una familia. Sin embargo, como los niños que están en 

estas instituciones son miserables, el problema de clase hace muy 

difícil su adopción.

En general son abandonados niños de clases consideradas 

inferiores, son morenos (en una sociedad clasista y racista) y 

quienes pueden adoptar niños por lo general tienen dinero y el 

niño no queda con la familia, no va con el tipo físico de los padres, 

etc. Además, el hecho de que puedan estar lesionadas sus faculta

des tanto por la desnutrición como por la pésima atención, hace 

que pocos niños sean dados en adopción; al crecer pasan a otras 

instituciones tutelares, hasta que son adultos y supuestamente 

capaces de sobrevivir por sí mismos.

La sociedad genera sus propias formas para el abandono, 

donación, y regalo de niños: conventos, grupos ligados a parro

quias, médicos y hospitales, que consiguen niños en adopción 

precisamente porque t ratar, a madres que abandonarán a sus hijos 

al nacer. De hecho son tiendas o mercados de menores para 

consumo familiar.

Quienes compran niños, los adoptan con el interés ds consti

tuir una familia o de integrarlos a la existente. Sus fines no son los 

de explotación de menores. El procedimiento en los conventos, 

con los curas, o con grupos de beatas, es el siguiente: muchachas 

embarazadas que no quieren tener al hijo acuden a ellos. El camino 

en general se inicia con la confesión al sacerdote, del pecado 

cometido y de la dificultad para asumir la maternidad; el sacerdote 

convence a la muchacha para que no aborte, que lo tengan y que 

habrá buenos cristianos que se ocupen del niño. Las conducen con



las religiosas y ellas s<- encargan de lo demás. En ocasiones la 

embarazada va a vivir al convento durante la gestación, sobre todo 

si es muy pobre o si la represión familiar es severa. En otras, se 

presenta hasta el momento del parto.

Por su lado, las parejas encargan niños, se ocupan a veces de 

los gastos desde el embarazo, y del parto; pagan también por los 

servicios, o lo que es igual pagan por el niño. Los padres adoptivos 

no conocen a la progenilora y priva además del anonimato, el 

secreto. La obligación de quienes compjan es ia aceptación del 

infante cualesquiera sean su estado y su apariencia. En general no 

son mostrados a la progenilora, la cual no se transforma en mamá. 

En cambio es entregado el mismo día o a los tres días —como 

ocurro en las clínicas y maternidades normalmente—, para que 

los padres adoptivos se conviertan lo más temprano posible en 

padres, en sus padres.

Existe un comercio mundial de niños abandonados, y muchos 

de ellos que no son acogidos en instituciones vagan en la indigencia 

en las ciudades donde pueden vivir en bandas al cuidado unos de 

otros, entre el pequeño delito, y los mil y un trabajos para sobre

vivir, las drogas, la policía. Niños abandonados y robados son 

vendidos en el mercado que surte de niños a hospitales del llamado 

primer mundo: se trata de niños destinados a la muerte para que 

sus órganos sean trasplan tados a otros niños que los requieren para 

sobrevivir, a para experimentación médica.

Quien no tiene mamá, papá o una familia, está desamparado. 

La reproducción vital dehs ser privada. En si campo, los abando

nados son adoptados por familias; no es como en las ciudades, en 

el mundo rural los niños no sobreviven soles. En cambio en la 

ciudad, los niños andan en las plazas y calles céntricas, en los 

mercados y rondando las iglesias; las niñas corven más riesgos 

porque de inmediato son sometidas eróticamente.

Hay prostitutas que fueron niñas abandonadas, apropiadas 

por tratantes, que las vendieron a una casa o burdel donde las 

explotan. Para una de ellas, “la señora, las muchachas y el cojito 

son como una familia y la señora no es tan mala como vivir en el 

mercado”. Le que nc 1c gusta es que se cansa “porque conmigo 

pasan muchos, les gusta que estoy chica y no fodonga como ias



otras. A mí me gusta más que como vivía antes, tengo siempre mi 

cama y comida y una casa donde estarme, antes no. Hasta gano 

mi dinero, aunque la señora me quite lo del cuarto, lo del jabón, 

lo de la comida y quién sabe qué, pero sí me queda para mí. Mi 

mamá me perdió en la estación una vez que vinimos al mercado, 

no me quería y me pegaba todo el día. La tenía yo que servir y 

andaba yo toda piojosa. Hasta se despidió mucho do mí y luego ya 

no apareció, tema yo diez años, ora ya tengo trece y si me la 

encuentro no me voy a ir con ella” (testimonio de Liz, prostituta).

Abandono materno

Destaca en los hechos relatados el presupuesto de que el abandono 

es realizado por la madre. Es posible que efectivamente, 4a madre 

realice el acto físico del abandono e incluso sea quien tome la 

decisión de hacerlo. Pero cabe la pregunta ¿y el padre de la 

criatura? ¿cómo es que no detuvo a la madre, cómo es que no se 

lo impidió? Probablemente no se dio cuenta, estaba fuera. Pero al 

volver ¿porqué no la buscó? Debería haber miles de denuncias de 

padres privados de sus hijos por las madres, quienes en un acto 

reprobable conculcaron sus hijos a sus padres. Pues no hay. No 

hay denuncias de padres reclamando hijos abandonados.

Entonces, ¿porqué se culpa a la madre? Porque sólo ella es 

finalmente responsable de los hijos, en una norma que rebasa la 

ley la cual plantea a la paternidad responsable como una institu

ción compartida con obligaciones de ambes padres. Pero además, 

¿sería posible que miles de padres callaran la pérdida de sus hijos? 

No, lo que sucede es que las madres que abandonan hijos son a su 

vez mujeres abandonadas, madres solas.

Entonces, e¡ abandono materno cobra ctra dimensión. Estas 

madres no abandonan a hijos plenos que en otra circunstancia 

crecerían en familia. No. Ellas abandonan a hijos de quienes son 

objetivamente responsables, no pueden cargar con ellos. Desisten, 

impotentes para enfrentar la maternidad en soledad o en minus

valía (física, emocional, laboral, económica). Algunas lo hacen a 

pesar de sil uarse en el mal moral, en ei delito, que por su condición 

genérica es un mal vital.

Abandonar a un hijo significa simultáneamente, mutilar la



maternidad de Ja vida propia de la mujer, y la realización de la 

pérdida deseada del hijo. Para la madre, el abandono del hijo es 

una muerte real y simbólica de una parte de sí misma, debido a la 

definición básica de la maternidad sobre la feminidad.

Hay mujeres que abandonan a un hijo y se quedan con las 

otros; más aún. hay quienes regalan unos hijos y después tie

nen otros. Es las mujeres ejemplifican que a pesar de la especiali- 

zación de las mujeres en la maternidad, no siempre están dispues

tas o son capaces. Y también muestran que mujeres que han 

abandonado hijos no quedan impedidas para la maternidad. Si 

cambian sus condiciones de vida y su propia subjetividad es 

posible que estén en capacidad y disposición para ser madres.

“La regalé, porque esa niña estaba embrujada y me hacía mal. 

Desde que nació hasta que la di me echó el mal, fue cuando me 

quemé, además nunca quedé bien del parto y no di leche, y se me 

fue el señor porque la maldita escuinclase la pasaba chille y chille. 

Nomás pelaba unos ojotes, era mala, ya me estaba llevando. Por 

eso, fue por eso...’’ (testimonio).

Pero aun el abandono total, emocional y físico, con padres 

sustitutos, es vivido y conceptualizado como la ausencia de !a 

madre, la madre es quien se va y abandona al hijo. La diferencia 

con otras formas de abandono es que no lo pone en condiciones 

de absoluta vulnerabilidad, sino que lo deja con otros parientes, o 

amigos para que ellos se ocupen de la criatura.

Se trata del grade extremo de la transgresión de la mujer como 

ser para otros. Ante los hijos opta, decide que no, que se ocupa de 

sí misma. En este punte es necesario detenerse, a pesar do la 

cultura maternalists, de la ideología sobre el instinto o el amor 

maternal como marco de referencia, y como fuerza estructuradora 

de la mujer misma: ¿Y el padre? ¿y la familia? ¿v la sociedad 

entera? Como no funcionan alternativas positivas para la crianza, 

la madre es la culpable, en una sentencia que haca evidente la 

sanción social de que sólo la madre es responsable de los hijos.

El abandono iclal de los hijos ocurre cuando se pone al hijo 

vulnerable frente a la muerte. Las madres son quienes realizan 

este lipo de abandono, precisamente porque debido a la división 

genérica de los cuidados, les corresponde el cuidado vital de los



otros. Los padres no comoten esta taita, porque ellos no se ocupan 

de estos aspectos vilaJes de los lujos.

Gn general es !a madre quien deja al niño abandonado sin 

atención. Como los niños pequeños requieren de sus cuidados 

sobre todo alimenticios y emocionales para sobrevivir, la ma

dre que abandona al niño a sabiendas de que nadie lo atenderá, lo 

hace para que muera. La conclusión de este tipo de abandono es 

la muerte. Es una forma de homicidio, por omisión. Ocasiona la 

muerte la única persona capaz social y culturalmente de dar 

elementos para la vida. La madre conculca la vida al hijo al 

abandonarlo y no dárselos, y sobreviene la muerte requerida por 

ia madre.

El abandono de persona es un delito que contempla diversas 

formas y grados de abandono. Su contenido esencial es el daño 

que se inflinge al dependiente vital al desatenderlo, al descuidar

lo. El abandono es gravo por las dificultades o la imposibilidad 

del dependiente para sobrevivir por sí mismo. Existo abandono del 

esposo a la esposa, de los padres a los hijos, del transeúnte al 

herido, dol adulto al anciano o al enfermo, etc. Pero por lo que se 

refiere a los menores, la ley concibe de esta manera el delito:

“Al que abandone a un niño incapaz de cuidarse a sí mismo 

o a una persona enferma, teniendo obligación de cuidarlos, se le 

aplicarán de un mes a cuatro años de prisión, si no resultare da

ño alguno, privándolo, además, do la patria potestad o de la tutela, 

si el delincuente fuere ascendiente o tutor del ofendido” (Código 

Penal, Art. 335, Cap. VII).

Paterr.idud y abandono

La importancia de! abandono de los niños radica en su depend

encia vital para sobrevivir debida al proceso de neotenia,3' así

31 La dependencia vital de los niños se debe a la rtootíun y a U nmtenia 
Eociooultural, de ahí la gravedad del abandona de los niños por parlo da sus padres 
y, en el mundo de la obligatoriedad do los cuidadas sil»lemas, t s pecíficameuie de 
su madre, así oonto la inadecuación de U sociedad para hacerse caigo de los 
inenoref. La propiedad privada sobre los hijos y la obligatoriedad de la familia ccino 
espsein doincstioo. se concretan en una familia y una madre para cada criatura: si 
no los tiene, está en peligro de morir. Véase el Cap. X. uas madresposas.



como en su necesidad de pertenencia social, de adscripción y de 

reconocimiento jurídico. Sobre estas bases, el abandono de los 

niños es diferente para cada género de progenitores y para las 

instituciones en que actúan.

En términos generales, los padres son acusados del delito de 

abandono de persona, como parte de conflictos conyugales, y el 

contenido del abandono se refiere a abandono físico, económico y 

social. En esos casos, las mujeres acusan a los maridos por haberse 

"ido de la casa", por no pasar dinero para mantener a los hijos, y 

por desaparecer de su vida social, por desampararlas. En realidad, 

la mayoría de los padres abandonan a los hijos a! abandonar a la 

esposa, como resultado de la ruptura de la conyugalidad. En 

muchos casos, el divorcio de los esposos significa el divorcio del 

padre de sus hijos.

La frecuencia de la ruptura de la paternidad hace evidente lo 

endeble de esta institución, para quien no está dispuesta a asumir

la. La paternidad funciona en conjunción con la conyugalidad, y 

es dependiente de ella. Esta última la mantiene viva y en funcio

nes. Por esc al concluir o al terminarse la conyugalidad en cual

quiera de sus variantes, es común que termine la relación entre el 

padre y los hijos. Ixjs padres, no quedan imposibilitados para vivir 

a partir de la negación de la paternidad y, es común que "no sientan 

obligación o ligas con los hijos”. Algunos padres abandonadores 

conciben y se relacionan con la mujer y con los hijos como si 

constituyesen un bloque, una unidad indiferenciada. Así, al con

cluir la relación con la mujer concluyen la relación con ios hijos 

de ella.

La paternidad es un conjunto de obligaciones de provisión 

económica, social y iurídicD que no define el se; social de los 

hombres, de ahí que loa hombres puedan desecharla con menor 

diiicuHad que las mujeres ¡a maternidad. Su carécter claro de 

institución social, de compromiso social adquirido, la distancia 

real existente entre padres e hijos, la ausencia real del padre en la 

vida familiar diaria y en el cuidado de los hijos, contribuyen 

también n la creación de condiciones que permiten a los hombres 

desentenderse de sus hijos. Muchos de ellos lo hacen con la 

intención de establecer nueva ccnyugaiidad, o de legitimar alguna



ya existente y establecer nuevos nexos paternales. Es común en 

este sistema de poligamia masculina tan generalizada, y de una 

endeble paternidad, la presencia permanente del abandono del 

padre.

La paternidad no tiene como espacio el cuerpo paterno, ni 

define do manera esencial al hombre, sólo tiene que ver con su 

restringida definición como padre. Ser padre es sólo uno de los 

roles posibles y esperados en la vida de los hombres, tal vez uno 

de los más importantes. Sin embargo, la paternidad no tiene como 

espacio el cuerpo paterno, ni su sexualidad procreadora ocupa el 

centro de su subjetividad. Así, ni sexualidad ni paternidad definen 

al hombre.

En cambio, ser madre es la esencia positiva del ser mujer. En 

parte, esta diferencia cualitativa entre maternidad y paternidad en 

la vida de las mujeres y de los hombres, y su peso en la vida de los 

hijos, genera en la sociedad patriarcal de poligamia masculina, !a 

constancia de! abandono paterno.

El abandono del padre es económico, social y jurídico, para los 

individuos puede significar enormes dificultades incluso de tipo 

emocional. Sin embargo, tras el abandono del padre, la interven

ción de la madre asegura la sobrevivencia. La madre redobla sus 

funciones proveedoras, se enfrenta a la sociedad con una familia 

inferior poT incompleta, y asume la representación y las obligacio

nes jurídicas de los hijos. El abandono del padre no implica la 

imposibilidad de !a sobrevivencia y cuenta con una suerte de 

solapamiento y tolerancia social.

Maternidad y abandono

E! abandono de !s madre al hije pequeño es de muerte, ponqué 

ia maternidad implica los cuidados vitales, permanentes, para )a 

sobrevivencia. La división genérica del trabajo y de la atención a 

los dependientes, especializa a las mujeres como entes maternales. 

De ellas dependen en útlitna y en primera instancia, no sólo una 

gran parte de la reproducción de los particulares, sino su sobrevi

vencia diaria, minuto a minute, cuando menos durante una parte 

importante de sus vidas.

La distinción en las obligaciones de ambos padres permite



explicar por qué son las madres las acusadas del delito de aban

dono tal como lo estipula la ley:

Si del abandono a que se refieren los artículos anteriores 

resultare alguna lesión o la muerte, se presumirán éstas como 

premeditadas para los efectos de aplicar las sanciones que a 

estos delitos correspondan (Código Penal, Art. 339, Cap. VII).

La maternidad consiste en cuidar, la paternidad en reconocer. La 

maternidad es una institución indispensable para la vida, en 

cambio la paternidad lo es sólo económica, social y jurídicamente 

en el ámbito del poder. El vínculo materno está tan identificado 

con la feminidad que difícilmente puede ser sustituido y nunca lo 

es satisfactoriamente. En cambio, el vínculo paternal —las funcio

nes paternas de provisión económica y protección—, es estableci

do y asumido, cada vez más por la misma madre quien realiza 

funciones y papeles a la vez maternos y paternos.

La distinción de estas diferencias entre maternidad y paterni

dad, y la comparación de sus implicaciones, permiten analizar 

ambas instituciones confrontadas con la vida de los menores. La 

ley no establees diferencias entre instituciones y responsabilida

des, ni entre padre y madre, sin embargo la práctica política y la 

definición cultural del problema indican que la culpable de aban

dono de muerte es la madre, aunque exista el padre.

El delito es uno de los pocos espacios en que se minimiza la 

responsabilidad, y con ello !a existencia social y jurídica dei padre, 

a tai grado que el padre en realidad pareciera no existir, la culpa 

no se extiende a él pnrque no es, en la práctica, responsable social 

de la sobrevivencia vital de sus hijos. Así, la verdadera ausencia o, 

en esto caso la inexistencia del padre, es idéntica a su existencia, 

cuando menos como respousabiliadad jurídica y moral frente a la 

vida del menor (Código Penal, Ibid).

La violencia: los niños maltratados

Científicos do distintos campos, desde la psicología hasta la pedia

tría y la criminología, enmarcan el estudio de los atentados a los 

menores, en la teoría denominada síndrome del niño maltiatado.



Se ha detectado un conjunto de fenómenos que caracterizan el 

maltrato infantil. Para Wolfgang (1982:246), por ejemplo:

“Los casos de niños victimados aparecen frecuentemente uni

dos a profundos trastornos psicopatológicos, que pueden ser el 

efecto culminante de una primitiva agresividad que ciertos padres 

descargan en áreas mucho más amplias". Sin embarga, la particu

laridad de “ciertos padres" no queda suficientemente demarcada, 

y el mismo autor advierte la necesidad de mirar factores que 

denomina subcullurales, para analizar la propensión a la violencia 

de padres culpables de estos delitos.

Es posible plantear el problema de la siguiente manera: ¿Existe 

alguna correlación entre el género y las diferentes modalidades del 

maltrato? Y de ser así, ¿on qué tipo de maltrato incurren en mayor 

medida las mujeres en general y las madres en particular, y en 

cuáles los hombres y los padres?

La base de la respuesta se encuentra en el contenido de la 

maternidad y de la paternidad y en las relaciones enlre padres e 

hijos en la vida cotidiana, y se caracteriza porque:

El maltrato a los hijos es generalizado; incurren en él, en 

grados diferentes, todos los padres, incluso aquellos que no se 

conciben a sí mismos como padres maltratadores.

El maltrato a los menores es enfocado de dos maneras 

antagónicas: por un lado, se considera que es un deiecbo de los 

padres insultar, humillar, ridiculizar, pegar de todas las formas, y 

con objetos a sus hijos para corregirlos. Y lo hacen con la justifi

cación de “que sólo así entienden", como si otros métodos para 

lograr su entendimiento fueran ineficaces. Como si ¡a responsa

bilidad de “entender” fuera de los hijos y como si “entender” fuera 

un hecho positivo unívoco. Como si al no entender, los hijos sólo 

dejaran a los inccunprendidos padres el recurso extremo, pero 

natural y justificado, de la violencia.

En el maltrato a los hijos se concreta en acto, la propiedad 

privada como contenido de las relaciones sociales entre las perso

nas; particularmente se trata de !a propiedad privada que ejercen 

¡03 padres sobie los hijos. Ei castigo de los padres significa en 

condiciones de desigualdad —física, de edad— la apropiación 

total, por la violencia, de la persona inerme y vulnerable. La



desigualdad evidente entre los padres y los menores, y su depen

dencia, pone a estos últimos en absoluta indefensión. Sin embargo, 

ideológicamente esto no se aprecia así.

En la sociedad (autoritaria], el maltrato es considerado tam

bién como muestra de amor: “te pego porque te quiero". Son casi 

inexistentes los padres que no hayan dado algunas nalgadas, o que 

no castiguen con severidad a sus hijos, y que además lo hacen con 

la convicción de que es válido y no pueden hacer otra cosa. La 

ideología de la infalibilidad de los adultos en relación a los menores 

y de manera señalada de los padres sobre los hijos, permite 

tranquilizar sus conciencias. Los padres más amorosos, dedicados 

y catalogados como buenos padres, son violentos y represivos con 

sus hijos.

La violencia es inherente a la maternidad y a la paternidad 

aunque no se reconoce como tal, más que en casos extremos, y no 

se considera que la vivencia de la maternidad y de la paternidad 

genera cargas de agresión que se transforman en violencia. Ambas 

son concebidas como relaciones positivas, buenas y gratificantes. 

Se parte de un principio básico constituido por dos elementos 

implicados mutuamente: los padres no agreden a los hijos y los 

hijos son desobedientes. Esta doble implicación se funda en varios 

hechos:

i) En el poder extraordinario que otorga la sociedad a los 

padres sobre los hijos y que encuentra en su dependencia vital 

espacio para ser ejercido.

ii) En la propiedad privada de los padres sobre los hijos.

üi) En la jerarquía y desigualdad entre adultos y menores que 

so concreta en los privilegies, la capacidad de mando y decisión, 

así como el dominio de ios primeros sobre los hijos.

iv) En los poderes emanados de la construcción jerárquica do 

la diferencia (de edad) y de la dependencia vita! de los menores en 

relación con los adultos.

v) En la legitimidad del autoritarismo y de la violencia en 

tedos los ámbitos de ¡a vida. La violencia es contenido de todas las 

rotaciones desiguales, jerárquicas y opresivas, y se despliega más 

aún «n la indefensión del mundo privado, total.

1-a ideología y la norma de la pedagogía punitiva se extienden



a todos los adultos, en particular a quienes cuidan a los niños. En 

la escuela su utilizan los golpes y castigos severos para los estu

diantes menores. El dicho “la letra con sangre entra" es revelador 

de la extensión de esta práctica (reglazos, coscorrones, manazos, 

golpes con el borrador, reclusión, aislamiento, prohibición de 

actividades, ridiculización, traía humillante y agTesivo, son algu

nas de sus formas). Por otra parle, la ley protege del maltrato a 

cualquier persona y no Teconoce derecho de los padres para 

maltratar excesivamente. Sin embargo, por vía indirecta sí lo 

permite. En el Código Penal se considera maltrato punible por la 

ley, aquel que ocasiona heridas que tardan 15 o más días en sanar, 

y no otras.

Señalamientos jurídicos como éste y otros más, dan margen 

para que se reproduzca cotidianamente el maltrato a los desvali

dos, sin castigo.

Madres punitivas. Todas las madres ejercen funciones punitivas 

como parte del contenido de la maternidad positiva, y varios 

hechos caracterizan el castigo materno:

i) Las madres maltratan de manera constante a los hijos. Un 

hecho de peso en la constancia del maltrato materno es que, como 

parte de su trabajo de reproducción, las madres conviven con ¡os 

hijos las 24 horas del día, y por su vida pasa la de los otros. El 

trabajo, los redarnos, el cansancio, las dificultades, generan agre

sión en las madres.

La satisfacción do las permanentes necesidades de los mños 

ligadas a su indefensión, hacen que la madre descargue en ellos 

sus odios más profundos, así como sus amores posesivos. Aun las 

relaciones amorosas, concebidas y desarrolladas corv ternura, im

plican !a violencia de manera independiente a la voluntad y a la 

conciencia de la madre.32

La maternidad tiene un gran contenido cultural, civilizador y 

humanizador. Por lo que aquí interesa, la maternidad implica

^  Lj violencn materna ucurrp iiutcpciwlicnleineiile de la voluntad y do la 

conciencia de las madres [Ibid.)



crear, disciplinar y domesticar el cucrpo y la subjetividad del niño. 

Los procesos sociales y culturales conducentes a la creación de los 

seres humanos implican, en la sociedad autoritaria, la represión; 

si ésta además es ocasionada desde el poder, aparece la violencia.

De esta manera, la maternidad se constituye en un espacio de 

represión, de coerción y de violencia. En el ambiente de permisi

vidad para la agresión, muchas madres ejercen la violencia sobro 

sus hijos, más allá de lo permitido. El límite entre la nalgada 

correctiva por amor y el golpe lacerante, es casi inexistente.

La violencia materna se desplaza entre la pedagogía amorosa 

y la agresión. De esta manera, la indefensión de los hijos es total, 

como total es el poder de la madre sobre ellos. La violencia materna 

es la concreción de un poder que emerge de la dependencia vital 

del hijo en relación con la madre, la cual está a su vez sometida 

por el poder patriarcal, también de manera coercitiva y violenta.

ii) Las madres maltratan de manera más constante a los hijos, 

que los padres: ellas lo hacen a diario, porque pasan gran parte del 

tiempo con ellos. Durante varios años las madres pierden iodo 

espacio propio y carecen de intimidad personal. Su tiempo es para 

los hijos, no puede haber descuido y en las primeras edades, cada 

minuto del diay de la noche, sobre todo cuando ellas son las únicas 

en cuidarlos.

iii) Las madres maltratan en menor grado a los hijos. Es decir, 

a pesar de maltratarlos de manera permanente, las madres lasti

man menos que los padres. La compleja relación madre-hijo 

implica gratificación social y emocional para la madre, y la agre

sión materna encuentra sn la sobrevalorada gralificaráón, su más 

firme contrapeso.

La formación de ¡a madre como protectora, y la disciplina de 

sus sentimientos para la maternidad —entrega, paciencia, abne

gación, dulzura, los llamados "sentimientos nobles femeninos y 

maternales"—, contrarrestan sus tendencias agresivas. Así, sus 

estallidos son permanentes pero disminuidos. Sin embargo, ei 

contacto coi paral de las madres con sus hijos a lo largo de ur* día 

está más cargado de nalgadas, coscorrones, empujones, jaloneos, 

que de besos, caricias y abrazos, por ejemplo.

iv) Cuando los padres reprenden a los hijos, en ge.ieral son



más violentos, golpean y ocasionan dolores y lesiones más agudas. 

Ésta es una de las expresiones del machismo implícito en la 

condición masculina patriarcal, en la situación paterna. El padre 

pega fuerte y usa objetos para dañar. Los niños tienen pánico del 

cinturón, o de los palos, o simplemente del tipo de golpes que 

descarga con fuerza su padre.

La violencia paterna encuentra justificación y amplio espacio 

para desplegarse en el alcoholismo. Los padres alcoholizados se 

violentan frecuentemente con los hijos; en la desinhibición alco

hólica, plasman su violencia en los hijos y en la esposa y, además 

se justifican. Ellos “no estaban en sus cinco", incluso las mujeres 

y la sociedad los disculpan: “es un buen esposo y un buen padre, 

pero cuando toma, no sabe lo que hace"; no se acuerdan de Jo que 

hicieron y no tienen que enfrentar la responsabilidad del daño, 

mucho menos repararlo.

Finalmente, están en lodo su derecho, para eso se bebe en 

una cultura alcohólica, machista y violenta: “uno chupa para 

desahogarse”.

v) Sin embargo, el infanticidio materno es frecuente en mu

cho mayor medida que el paterno.

vi) El homicidio materno a hijos mayores no ocurre. En primer 

lugar, porque la relación de poder se invierte: al crecer, los hijos 

adquieren sobre la madre el poder de edad, superior al genérico; 

en general, se invierte la relación de dependencia y la madre queda 

sometida a los hijos. En segundo lugar, la madre deja de tener una 

relación tan simbiótica y, en tercer lugar, deja de ser requerida para 

procurar ¡as satisfacciones primarias, las cuales en muchos casos 

de filicidio fueron hitos en oí proceso de muerte.

vii) En cambio, los padres matan a sus hijos grandes, en mayor 

que las madres, y en mayor proporción que a sus hijos pequeños. 

La relación se invierte por grupos do edad. Es común que los padres 

se enfrenten a los hijos, en riñas de hombre a hombre, como 

machos iguales confrontados en su machismo, o como desiguales 

en disputa pGr el sitio de dominio privilegiado. Padres e hijos 

pelean, por ejemplo, en pTocesos de herencia del poder patriarcal 

en la familia. La sucesión del poder familiar con ei padre en vida 

enfrenta al padre decadente con ei hijo que aspira, desde el mayo



razgo, a ocupar su lugar. En esta circunstancia, ocurren homicidios 

de padres a hijos: Lo que desean o poseen no es necesariamente 

un bien material o económico, sino simbólico y político.

FilicidJo. El filicidio de criaturas es consustancial a la maternidad 

vivida en condiciones de opresión patriarcal y de miseria vital, es 

el extremo de la locura materna. Son las madres quienes matan a 

sus criaturas, y algunas de ellas explican que lo hicieron por amor. 

Machiori (1985:49), por ejemplo, relata hechos imaginarios ocu

rridos a una mujer en la escena filicida que confieren al crimen un 

sesgo amoroso:

"Madre de tres niños que alucinó a un hombre encapuchado 

vestido de negro que deseaba robarle a los hijos y para impedirlo 

ahogó a los niños. Esta mujer continuó con las alucinaciones en 

la institución penitenciaria". Al parecer se Irata de la proyección 

suicida de la madre deprimida porsu propio sufrimiento, que poco 

a poco se hace extensiva a sus hijos. Crisis maniaca33 es el 

concepto que define el eslado de quien mata a sus familiares para 

que no sufran. La violencia en el hecho realiza la agresión repri

mida de la madre hacia el hijo y encuentra justificación ética en 

la subjetividad de ella, como medio para arribar a la muerte, 

concebida como un estado de no sufrimiento y de paz, como el 

único eslado capaz de dotar plenamente a los humanos de la gracia 

divina. Ante el sufrimiento, la muerte es, en efecto, una nutriente 

más que la madre dadora allega a sus hijos.

33
Marchiori (1935:57) defino asi !.i crisis maniaca: "La conducía delic'jva se 

da de una manera impulsiva y viólenla en la crisis maniaca, con un marcado 

sadismo en ¡ai fases depresivas que caracterizan por onuduclas pencadas, 

planeadas. Sol: los enmones ?it los, que se nula a los niños para que en un futuro 

no sufran, el padre o la madre presentar, una grave depresión, con ideas suicidas 

que van abarcando paulatinamente el núcleo familiar .. 0  individuo desea que su 

familia no sulla y es por ello que lo» agrede. Este tipo de crímenes que se realiza 

de manera violenta y de un modo uuisjxirado para las demás personas termina eu 

la mayoría de los casos c.m si suicidio fiel autor". La sorpresa del observador se 

prescnU porque este li¡x> de filicida en general no es conocido como persona 

•ftresiva. es trabajadora, adaptada, y no conc uerda con la imagen esteiTEodpada del 
licinirida.



En varios intentos y filicidios realizados, la madra también 

intenta el suicidio, pero en pocos casos se suicida. En concordancia 

con el hecho de que la mayoría de las mujeres intentan suicidarse 

y no lo logran, la madre se mantiene viva al satisfacer el impulso 

de muerte con la muerte de sus hijos, y para recibir el castigo por 

la culpa de matarlos.

Es posible también que el suicidio no ocurra porque al dar 

muerte a sus hijos, la madre ha quedado liberada de uno de los 

motivos de su sufrimiento extremo: sus mismos hijos. La mater

nidad tiene una dimensión conflictiva y frustrante que estimula 

la agresividad de la madre hacia los hijos; sin embargo, en el 

mundo de la feminidad positiva y buena es reprimida, transferida 

a otros o a la misma madre, o es compensada. Pero, algunas 

mujeres no resisten la tensión que conlleva la maternidad, o no la 

traducen, y actúan. Así, carga y agresión se potencian y combinan 

con la dificultad materna para reconocer límites entre la madre y 

los otros: el conflicto se concreta en esta muerte que es esencial

mente desplazamiento del suicidio. Con la agresión vivida, des

prendida de sus hijos, la filicida está ligera y, culpable, se somete 

al castigo.

Hay mujeres que matan a sus hijos en homicidios sustitulivos: 

en vez de matar, por ejemplo al cónyuge, matan al hijo; mágica

mente por asociación o parecido, por transferencia, el hijo recuer

da al objeto de su odio: "Se parecía tanto a él, y yo lo odiaba, cuando 

pasó eso..., el accidente, vi su cara igualita como cuando él, 

borracho, me pegaba".

En otros casos, la proyección simbólica e imaginaria en el hijo, 

hizo que la madre se sintiera perseguida por la criatura y, a manera 

de defensa, lo mató: "Usted no lo va a creer porque mi niño no 

hablaba, estaba chiq tú to, pero yo lo oí que me decía de cosas maias, 

cerré la pueria y su voz se oía, me tapé las orejas y era insoportable, 

donde yo estaba me perseguía, yo no quería matarlo, sólo quería 

que se callara" (testimonios).

Muerte en familia
Ei espacio doméstico y la institución familiar están normados 

desde el Estado. En este sentido son espacios jurídicamente incor



porados en las relaciones, en las obligaciones, en las prohibiciones. 

Sin embargo, por su carácter privado, por su particular encierro, 

el espacio doméstico constituye un ámbito de cautiverio un tanto 

al margen, tiene sus propias adaptaciones a las normas y el poder 

se ejerce en él de manera más autoritaria que en el mundo público.

La dependencia de los hijos en relación con los padres, y de la 

mujer en relación con el cónyuge, generan un circuito de relacio

nes de dominio peculiares. Las opresiones particulares que sinte

tiza cada miembro de la familia juegan en este intercambio casi 

impermeable a los derechos humanos, civiles, ciudadanos, cons

titucionales. Aquí se recrudecen y se agudizan las contradicciones 

de género, de edad y de clase. No hay a quién acudir, las institu

ciones públicas están literalmente afuera.

Los sujetos aprenden en esas circunstancias a sobrevivir en la 

familia, en el mundo hacia adentro do lo doméstico. Paradójica

mente es el espacio de humanización, del aprendizaje para la vida 

en sociedad, ideológicamente es el espacio de seguridad, de amor, 

de no peligro y de bienestar. Sin embargo, el ámbito doméstico es 

peligroso; en él hay contradicciones y es el mundo del amor 
agresivo.

Así, los familiares daben también aprender a defenderse unos 

de los otros: el espacio doméstico está plagado de concertaciones 

de acuerdos de alianzas y do traiciones. Es un campo de fuerzas 

en el cua! se despliegan las más diversas estrategias para sobrevi

vir. Cada característica es parte del capital simbólico y de) valor 

con les cuales se encuentran unos a los otres. Pero la familia y Ja 

casa son espacios dei peder total. Ahí dentro puede ocunrir todo y 

los mecanismos de compulsión a la obediencia, a la complicidad, 

al silencio, funcionan.

Por eso en las familias ocurren a veces durante años situacio

nes violentas de sojuzgamientn. Sólo cuando se rompen ciertos 

limites, por ejemplo cuando por alguna circunstancia se denun

cian hechos o muere un niño, o intervienen personas o institucio

nes del Estado, aparece en toda su dimensión el espacio enclaus

trado de poder absoluto qiie es la familia.

Los padres son los concesionarios y los depositarios de la 

seguridad y de la vida del niño. La ideología amorosa impide ver



la frecuencia y la dimensión del daño ocasionado a les niños en 

familia. El asesinato de los hijos es realizado sobre todo por las 

madres. También son ellas quienes cometen más intentos fallidos 

de filicidio; de estos últimos no hay evidencia, sino inferencias 

hipotéticas de atentados que las madres hacen pasar como acci

dentes domésticos.

Un aspecto central de la relación entre familia y filicidio es el 

que se da en ocasiones entre incesto y filicidio, y es en casos como 

éste en que participan tanto la madre como el padre. Marchiori 

(1985:30) lo ve de la siguiente manera:

“El delito de incesto está a veces relacionado con el infantici

dio. Cuando la hija tiene el bebé la pareja lo mata para ocultar la 

relación'. En estos filicidios, se hace evidente el poder totalitario 

dei incesto, en tanto poder del padre sobre la voluntad de la hija: 

el padre presiona a la hija para matar a la criatura al nacer, y poder 

continuar la relación incestuosa. Cuando funciona, además de 

renunciar a la maternidad, la hija mata, es decir, comete un delito 

y un pecado, a cambio de mantener la relación con el padre. Se 

trata de formas de locura extrema de las mujeres, porque implica 

la realización de deseos prohibidos, tabuados y descalificados en 

todas las ideologías dominantes: incesto, renuncia a la maternidad, 

y homicidio.

Delirio materna y  filicidio
El extremo del delirio materno, de la locura materna es el filicidio. 

I-a madre maía a quien da vida, y a quien le da la vida a ella. El 

filicidio materno es la renuncia de lo único a ¡o que no puede 

renunciar ia mujer: la renuncia a ser de ios otros en cualquier 

circunstancia, aun a pesar de su propio aniquilamiento. Por eso la 

sociedad se irrita ante la filicida, pero también porque el filicidio 

devela la maldad no asumida de la maternidad, y porque pone en 

evidencia la no naturalidad; el artificio cultural extraordinario, de 

la maternidad.

Bardiner (1981) considera la doble jornada, la sujeción do la 

mujer y, de manera más global la opresión de las mujeres, como 

explicaciones det ermina mes de lo que el la denomina fal la de amor



maternal, y encuentra que es mucho más generalizado de lo quo 

la ideología del amor maternal reconoce.

El extremo do lo que pueda concebirse, a manera de síntesis, 

como desamor maternal, adquiere su dimensión más dramática 

en el filicidio, pero es sólo el extremo de u n  fenómeno presente en  

otros hechos maternos, extendido yen aumento.

Son millones las mujeres que enfrentan  dificultades extremas 

personales y sociales, para cumplir con la maternidad. Cultural

mente son concebidas como madres desobligadas que descuidan 

a los hijos, o que son violentas y agresivas con ellos. Sin embargo, 

mientras no rebasan los límites de agresión y de violencia acepta

dos, forman parto del mundo de las buenas. Algunas son vistas 

como regañonas en exceso, egoístas, o histéricas. Es decir, las 

dificultades de la maternidad que se expresan en violencia o grave 

descuido hacia los hijos, son enfocadas como incapacidad personal 

de la madre, como falta, como locura.

La ideología de la feminidad no reconoce las dificultades 

personales de la maternidad para las mujeres. Tampoco que la 

maternidad las lesione o Íes haga mella. Por el contrario, se concibe 

a la maternidad como un enriquecimiento, como la verdadera 

plenitud —gozosa— de las mujeres. Las mujeres que manifiestan 

problemas en cumplir con la maternidad de conformidad con las 

normas no sólo causan afecciones sociales, también atentan con* 

Ira la estructuración simbólica del mundo. Ellas están mal, están 

equivocadas, deliran,34 son malasmadres.

34
De la concepción de la locura en la época clásica h* quedado la noción de 

delirio Foucaidt (1981,l:36il) da la siguiente referencia: "Esta palabra se deriva de 

¡ira, un surco; de manera que deliro significa propiamente a¡arlarse del surco, del 

roela camino de la razón *. En rotación con el delirio, los análisis usicopalolcgioos 

de ia violencia aplicados a esta situación, se basau en categorías como "personali

dad psicopática" caracterizada por tra ¡.tornos de carácter expresados en un com

portamiento agresivo y violento. En La sultculluro ile la violencia, Wolfgang 

( l'Jd2.245J, considera, sin embarco, que "la etiología elaborada sobreestá pur.toes 

discutible y atarea desde hipótesis biológicas h<isU otras de un orden exclusivs- 

mcnle psioogénico Además los procedimientos módico-legales empleados coniste 

grupo de transgiesorrs varían mucho de un pais o otro...Las personalidades 

psicopáticas pueden clasificarse dentro de subeategorias muy variadas y a reanudo



De ahí la dificultad para considerar los aspectos psicológicos 

como patologías que determinan unilateral mente a los criminales, 

además de que ias patologías son construidas ideológicamente a 

través del mecanismo de contrastar el crimen previamente consi

derado anormal, con condiciones ideales que no corresponden 

con los hechos. Si se considera el crimen como elemento explica

ble en las condiciones sociales y culturales que viven los protago

nistas, entonces deja de aparecer como anormal y claramente es 

resultado de la concatenación de hechos que lo anticipan, que 

conducen a él.

El otro hecho que determina la caracterización de lo criminal 

como extraordinario, es que se antepone la valoración del mundo 

que no acepta como parle de la norma ideológica o social la agre

sión, la violencia y el crimen, mucho menos el crimen materno.

Maternidad y filicidio

En el filicidio es posible reconocer 'a forma extrema de la mater

nidad. Contiene la concreción de ¡a dialéctica implícita de la vida, 

en la muerte ejecutada por la madre quien es, en el terreno mítico, 

síntesis simbólica de la vida. El filicidio es la renuncia y la muerta 

del núcleo de la identidad y de la definición social y cultural de la 

madre. Es la muerte del hijo y de la madre realizada en esa relación. 

Tal vez es el acto más dramático de la mujer en una sociedad y en 

una cultura vitalistas en relación con el individuo en lo privado, 

en la familia, pero genocida en lo público.

La ideología materialista considera "natural” la vivificación 

de los hijos. El filicidio pone en evidencia el carácier social de la 

disposición y de las relaciones de ia madre y el hijo, fcs la evidencia 

que anula el mito del amor maternal como instinto,35 como

conirestaiiles, sn cuya mayoría (Instaos la conducta impulsiva y violenta coran la 

anormalidad principal". Véase también EJlenguaje esqm¿ofttnico<\c Piro (1937).

Fji cuanto al instinto o al indefectible amor maternal. Bnrdinsr plantea en 

su trabajo ¿Existe el amur ma lemal? que "en lugar de uistitno í.no seria más valide 

hablar de una presión social extraordinaria dirigida a qus la mujer se realice 

«elusivamente a través de la maternidad? Como dice muy bien R. Marbeau-Clei- 

tcris: “oomo la mujer puta Je ser madre, de allí se ha deducido uo sólo que debía



constante genérica, y hace evidente que en ocasiones la fuerza de 

las instituciones y de la cultura fallan en la conformación maternal 

de las mujeres.

La confrontación adquiere todo su dramatismo porque el 

filicido niega la maternidad concreta, en confrontación con el Otro 
existente y lo hace en el terreno de su muerte. Al aplicar el análisis 

de Caruso36 a las relaciones amorosas en el filicidio, es evidente 

que estamos ante una experiencia de muerte en una situación 

vital. La filicida se mata como madre al matar al hijo. Muere asi 

una parte sustantiva, esencial de sí misma.

El aborto

Toáoslos muertos yacen en mi vientre!
Montones de cadáveres ahogan 

el indefenso embrión que mis 
entrañas niegan y desamparan!.

No quiero darla vida.

*17
Rosario Castellanos

Culturalmente se concibe al aborto como un daño criminal, homi

cida, que !a madre inflinge a su hijo: es la muerte. En esta concep

ción, la mujer embarazada ya es madre, el feto ya es hijo, y el aborto 

es un homicidio. Las mujeres que han abortado son vistas como 

locas malas, en apariencia, perqué atentan mortalmente contra lo 

qae se considera el ser más indefenso. Pero de hecho son descali

ficadas poi la locura implícita e:; el aborto voluntario, la mujer 

sale dsl dominio natural, y se apropia de su cuerpo y de su

serio, sino que además no debía sel olía oosa que madre, y no podía eoconlra/ la 
felicidad más que en la inaleniiii-.d' (1081:3G0).

En La separación tic '.os ornantes, Carusso 11979:19-115) «caliza, a partir 

tlel psicoanálisis, la dialéctica eros-láuatos en la relación amorosa, en [articular en 

1? ¿epa recién de los amaines. Des laca en el duelo la pámida del otro, la muerte del 

sujeto en la conciencia del olro. y la .nuerle de esa parte de sí misino, que el sujeto 

re&laa en su relación non el olro. Véase, en particular. "La separación: una 

fenomenología de (a mutfrtd'.
3?

Lie la vigilia estiri!, "Poesía tío eres tú", (1975-.35j.



identidad. Por lo menos en ese aborto, dejó de estar subsumidaen 

los otros y en la maternidad.

De hecho, sucede que una mujer ambarazada no es madre por 

la gestación, sólo está embarazada; el sujeto de la acción es cila, a 

ella le ocurre el emabarazo. El aborto es una interrupción del 

embarazo de la mujer, es una acción vivida por ella [en su cuerpo 

y ensu subjetividad), y finalmente que, el producto (fetal) extraído, 

muera: es un hecho muy diferente de la muerte por homicidio 

(delito y pecado) de un hijo.

El aborto es una de las formas de control natal dominantes e 

institucionalizadas por el Estado en la sociedad civil, para apoyar 

la política demográfica de reducción de nacimientos. Las ideolo

gías dominantes lo censuran y castigan a quienes participan en el 

acto. Sin embargo, es el camino destinado a las mujeres que no 

quieren llevar a término su embarazo.

La iglesia prohíbe la utilización de métodos mecánicos y 

químicos para controlar la fecundidad de las mujeres. En contra

dicción con la iglesia, el Estado es promotor de políticas demográ

ficas que oficialmente prohíben el aborto y promueven la contra- 

cepeicn por otras vías.

En la práctica, el acceso de las mujeres a los medios que les 

permiten dirigir eficazmente su fecundidad es mínimo: 10% de las 

mujeres en edad fértil. Si las mujeres no tienen acceso económico, 

ideológico (su religión se lo impide), por desconocimiento, o por 

prohibición expresa, a los medios contraceptivos, el camino de 

control que queda a su alcance es el aborto, enn todo y que lo, .  í i i
consideran un crimen.

No sólo el 10% de las mujeres conocen los métodos contra

ceptivos, e! percentaje es mucho mayor. Sin embargo, millones de

E n  Líi moral cristfona y el a b o r to , A u lo a e l la  F eg g e tli ( i S B ^ S l )  a n a l i ra  e l 
c o n t e n i d o  é t i c o  p o l í t i c o  d e l  a b o r to :  " S i cu la s c c ir a la d  p a l  ristra I e! únkx, p a p e l  
r e c o n o c id o  i  la  m u je r  e s  e l  d e  m a d re  y  e s p o s a ,  Li u u t n n u d a d  a iu t t i e  e i  s ig m f io id o  
d e  u n  d e s t i n o  in e l u d i b l e  p a r a  e l!a . y e l  a b o r to  p ro v o c a d o , q u e  o s  la  n e g a c ió n  d e  la 
m a te r n id a d ,  so  t r a n s f o r m a  ¡ x r  lo  ta n to  e n  e l  a c to  s u p r e m o  d e  r e b e l ió n  h a c ia  e s te  
d e s t i n o . . .E s t o  a c to  d e  r e b e l ió n  cíe la  m u je r  c iu t l r a  s u  c o n d ic ió n  fs  c a s tig a ó o  
s e v e r a m e n te ;  a  la c o n d e n a  m o n i  s e  u i ie  ¡a c o n d e n a  m ate>-¡il, la  m u ie r  e s  c o n d e n a d a  
a s u f r i r  t a s  p e n a s  d e l  i n f i e r n o  y  la  v e rg ü e n z a  d e  ia  c á .T x ¡ \



mujeres viven cuando menos una vez en su vida, el aborto volun

tario, acosadas, temerosas, criminales. Con todo, recurren al abor

to con dos objetivos fundamentales:

i) Evitar la maternidad o una nueva maternidad, estando 

embarazadas.

Uj Deshacerse de la evidencia de la transgresión de los tabúes 

de virginidad, de castidad o de monogamia. El embarazo es una 

marca en su cuerpo notable progresivamente que, en el proceso 

de gestación y parto, además, concluirá con la creación de una vida 

más o menos autónoma.

Evitar la maternidad y que los otros conozcan su falta trans- 

gresora son evidencias de que al abortar voluntariamente (a fuerza) 

las mujeres rehúsan ser de y para los otros. En cuanto a 1a 

maternidad, las mujeres no quieren ser de otros, porque no tie

nen las condiciones para vivir esa maternidad: no están casadas, 

no tienen pareja, no tienen dinero, se lo prohíben en el trabajo, no 

pueden ocuparse de un hijo más, su salud está menguada y es 

peligroso, no desean ser madres en esa o en niguna ocasión.

El aborto tiene además, la finalidad de eliminar la marca del 

embarazo, para evitar ser descubiertas en la transgresión. Para las 

mujeres, esle segundo objetivo del aborto tiene, el sentido de no 

ser de los otros, de impedir su intervención en su vida. Así, el 

aborto es la respuesta de las mujeres para enfrentar el poder 

represivo y opresor de los oíros: de sus padres y otros parientes, de 

sus cónyuges, maridos, novios, amantes, de sus patrones, de tedas 

las personas e instituciones que son dueñas da su cuerpo y de su 

fecundidad.

En esle caso: la decisión de impedir ia irrupción del poder de 

otros y lograrlo, mediante el aborto secreto, expresa a qué punto 

las mujeres no se perlencen a sí mismas. Ellas no pueden decidir 

sobre su maternidad ya que ésla sólo puede ocurrir bajo ciertas 

nermas, relaciones y condiciones. Pero la enorme dificultad de 

separar erotismo y matenudad por un lado y, por otro, de cumplir 

con las normas de la maternidad, o de vivirla fuera de ellas, se 

extiende y aumentan los abortos voluntarios secretos, a escondi

das del poder privado y público.

En osle tipo de ahorto, que es el generalizado, domina ei miedo



de las i  ¿esestructurar el orden del universo cifrado en el

cumplimjg—i- us normas, y el miedo a los otros, a defraudarlos, 

a haberlos señado sobre su pureza, así como el miedo a ser 

descubiertas mujeres malas. Enmarcadas en la concepción 

criminal da aborto prefieren “matar”, que ser descubiertas por 

aquellos de ;aeoes son siervas voluntarias.

La impcffiscia aprendida hace que las mujeres que abortan 

por miedo se ^ntan incapaces de afrontar las reacciones del 

poder; en e’ íczdo se encuentra también la incapacidad de las 

mujeres país asumirse malas, sobretodo, malas eróticas. La trans

gresión de Ies tabúes del erotismo es la de mayor valor y se 

constituye en tía estigma para las mujeres. De ahí que prefieran 

ser malas y abortar en secreto, que ser malas para-los-otros para 

toda la vida, a partir del embarazo transgresor.

Hay otros motivos no aceptados o no conscientes de las mu* 

jeres para abortar: se trata de ejercer el poder sobre los otros con 

la intervención an su embarazo. En estos casos no se trata do 

impedimentos económicos, sociales o ideológicos para la mater

nidad, sino de la utilización política del aborto —o dff la materni

dad. Si las mujeres se embarazan para retener a los hombres: para 

lograr que su novio se case con ellas, para que su marido no las 

abandone por la amante, o para que se componga su matrimonio, 

también abortan para lograrlo.

El uso reparador del aborto por parle de las mujeres tiene una 

carga de daño > agresión a ellas mismas que es utilizada ep su 

negociación: ante ¡a posibilidad de la pérdida conyugal, consciente 

e inconscientemente, impiden con el aborto la irrupción de un 

tercero, y alejan el temor a la disolución de su relación simbiótica 

con el cónyuge, impiden también, transformarse ds niñas cónyu

ges o amantes, en madresposas. al mediar la maternidad: lo haccn 

dañándose. El aborto es un peligro y un atentado a la salud de las 

mujeres, de hecho en cada aborto se pone en peligro la vida, y ésu 

es el capilai simbólico que manejan algunas mujeres. Apelan al 

otro con el daño; siendo victimas, para ser cuidadas y ser queridas 

(maternaimenio). A veces tienen éxito.

Las mujeres que se apoyan en la peligrosidad del aborto para 

obtener algo, so aulocastigan, pagan culpas y reparan, atentando



contra su vulnerable constitución corporal y subjetiva. Tai es el 

caso de mujeres que tienen acceso a métodos de contracepción y 

por indolencia, olvidos, y otras evasiones, se emabarazan por error. 

Se encuentran en esta situación también mujeres reincidentes en 

el aborto que, sin embargo, no muestran incapacidad para apren

der en otros ámbitos de su vida.

Al abortar recurrentemente las mujeres han establecido una 

peculiar manipulación dañina y mala (muchas de ellas creen que 

el aborto es un crimen], de su cuerpo y de su sexualidad en sus 

relaciones, que no es sino su particular aplicación de la definición 

de su condición genérica y de su ser social a partir de la sexualidad.

Algunas mujeres abortan porque no quieren ser madres, sin 

otras consideraciones, y sin referencia a la coerción de poderes 

sobre ellas, o al uso desús poderes manipulatorios. Son las menos.

El "no quiero dar la vida" de Rosario Castellanos es la afirma

ción contundente de mujeres que ai rechazar ser vitalmente de 

otros, se afirman y construyen una voluntad nueva, una nueva 

identidad. En su situación, el aborto es una transgresión porque 

implica el ejercicio del poder de las mujeres sobre su sexualidad, 

y real y simbólicamente, sobre sus vidas.

Desobedientes

Algunas mujeres han encontrado maneras de romper la obligato

riedad de la progenitura y de la maternidad mediante el aborto, el 

abandono, el regalo, y en el extremo, la muerte del hijo, en 

particular cuando se traía de criaturas recién nacidas. 1 lo ahí, una 

de las causas del aborto, del abandono y del filicidio.

Nc les ha costada mucho trabajo: la dependencia vital de las 

criaturas asignadas genéricamente a tas madres posas es ¡a materia 

da! vinculo con ios hijos que compulsivamente las hace cuidarlos, 

> lo os también de las madres que abandonan, regalan, dañan y 

matan a sus hijos.

El abandono, el dañe y el filicidio aparecen claramente como 

hechos sociales y culturales. Precisamente en la transgresión a la 

nwtorr.idad —como cuidados vitales—, se devela que la materni

dad nú funciona a partir du ¡ostintns biológicos como el llamado 

instinto maturnni, sino que la compulsión de ia mayoría de las



mujeres para el cuidado a tos otros se logra medíanle relaciones 

sociales, conformación de subjetividades —desde el deseo hasta la 

norma internalizada—, y relaciones políticas.

El cumplimiento de la norma, expresado en actitudes, valores, 

formas de comportamientos, sentimientos, y toma de decisiones 

estereotipadamente maternales, es vigilado por las instituciones 

privadas y públicas, y por los sujetos sociales de acuerdo con su 

ubicación en las redes sociales, desde el Estado hasta la mujer.

Las malasmadres son mujeres que desobedecen el poder: su 

inexplicable transgresión ética a su condición genérica las hace, a 

los ojos de los otros y de ellas mismas, locas entre las locas.

Suicidas

El suicidio39 es la experiencia extrema de la super razón. O, lo que 

es igual, de la sinrazón, de acuerdo con la ideología vitalista y con 

los permanentes esfuerzos sociales por ampliar la vida. Llevada a 

su extremo, esta concepción es una utopía que se presenta bajo las 

más diversas formas como la posibilidad de superar la muerte, de 

eliminarla de la experiencia humana. Los intentos por descubrir 

el "elixir de la vida’ , o ios pactos de humanas con fuerzas sobre

naturales que enfrentan la muerte con la juventud eterna, son sólo 

ejemplos míticos de esta profunda y central preocupación. La 

tendencia general, en este contexto cultural es la vida. En otros 

contextos, como en la guerra, ss da una combinación de vida- 

muerte: vida para el individuo, o su ejército, su pueblo, o su grupo,

13 Er. “La distribución •hieráticia] Je los trastornos psiquiátricos según el

sexo”, bssatlc) en la comparación de datos de mis de 2ü países occidetilaíes, Lcóu

íJiscnberg (Suller<il:334) concluye: "En la medida en que pueden considerarse ks

tentativas da sutc.idio como expresiones de la depresión, es interesantí observar

que ocurren de dos a tres veces más tentativas de suicidio entre las mujeres que

entre los hombres, en lodos ios plises a 'acepción de !a India. Conviene no

obstante señalar que el suicidio logrado es nws frecuentó entre los bombita, tal v a

poique emplean métodos más mortíferos y poique si suicidio puede producirse en

ausencia de toda depiesión clínica"- Es interesante que dcspuÁs He constatar las

diferencias genéricas entre intento y suicido, reduzca ta expiración a ua problema

técnico.



y muerte del enemigo. Pero en el caso de aquellos que no viven en 

esos ámbitos, lo predominante es la perspectiva vital.

La sacralización de la vida tanto en la religión como en las 

concepciones laicas es uno de los ejes de la organización de la 

sociedad. No matarás. Sentencia amenazante el mandamiento de 

la ley de Dios y, la prohibición de dar muerte a otro está consignada 

en la constitución y en los códigos penales.

Ahí, se penalizan el homicidio y todo tipo de atentados contra 

las consideradas formas de vida humana, de ahí la condena al 

aborto y a la eutanasia, y al suicidio. En ninguna circunstancia se 

permite la muerte por decisión autónoma del sujeto.

El suicidio es un pecado de dimensiones mayúsculas, al grado 

de que los suicidas no tienen derecho a ser sepultados en tierra 

santa, ni siquiera a tener cristiana sepultura. En el ámbito laico, el 

suicidio es reprobado y es considerado como un atentado contra 

la persona, contra sus “seres queridos", y contra la sociedad y el 

Estado.

El suicidio es una experiencia marcada por distinciones socia

les do clase y de otras categorías significativas como las genéricas. 

Las mujeres y los hombres llegan al suicidio por diversos caminos 

y por causas distintas. Aunque en cada cultura haya'formas 

institucionalizadas de matarse, los medios empleados para lograr

lo. así como las edades en que mujeres y hombres deciden quiiarse 

la vida, son distintos.

El h'?cho central es que los hombres tienen éxiic en mayor 

medida que las mujeres sn la realización del suicidio. En realidad 

la hipótesis que se deriva de esta consideración estadística;40 

consiste un suponer quo uo es casual por el contrario: los nombras

40 En U uoucopciún Freí»lima el suicidio sería e! dominio del táñalos sol>re 

rl tujcln. Melanio Kloin (1900) io explica como la prevaiencia de los objeins malos 

Ir.tnroos —repruienlacior.es imaginarias inconscientes de génesis simbólica--, 

u>nu> (>arl(-s malas del sí misino. Otro punió de vista es el de Fairbairn, quien 

crtMirv» ol suicidio i  prnlir do conceptualizar al yo antí-libidinal: “Faifbrain bs 

rra-»p|j¿i<do ol concepto inverificnble y especulativo de instinto de muerte por el 

***(ruclural clínicamente verificable. del yo antí-libidinal, para explicar 

U i l u i r u i  qtin actúan en la naturaleza humana, de una manera destructiva ccn 

' " t " *' ** mismo, como ocurre en el suicidio y en las enfermedades psiooíomá-



so suicidan en mayor proporción que las mujeres, y ellas en 

cambio, realizan más intentos de suicidio, cuyo fin no es la muerte 

sino la salvación: por compasión, solidaridad, por absolución, por 

expiación, por punición.

La diferencia entre matarse e intentar el suicidio es, en algunas 

casos, sólo un problema de efectividad y de circunstancias, pero 

ocurre que cuando adquiere la relevancia descrita, estamos ante 

fenómenos diferentes relativos a la muerte. Su proximidad sólo 

tiene que ver con la utilización por quienes lo intentan, de la 

experiencia de quienes lo logran.

El suicidio está precedido por formas de vida diferentes, defi

nidas entre otras circunstancias por el género. En cuanto a las 

mujeres, se encuentran entre ellas diferencias referidas a su parti

cular situación, definidas por sus diversos grupos de adscripción, 

y por el particular momento de su ciclo cultural de vida.

Las madresposas se involucran en el suicidio por circunstan

cias referidas a su situación: por abandono del esposo, del novio, 

por desamor y por celos, aunque también In hacen por otros 

motivos. Se suicidan por desamor, porque las abandonaron, por

que las engañaron, porque ya no las quieren. No obstante la 

complejidad del problema, la causa reconocida ideológicamente 

son los celos, es decir, se interpreta el suicidio ds estas mujeres por 

uno de los elementos: la humillación y el dolor generados por la 

competencia permanente con las otras, que concluye en la derrota 

anunciada, casi esperada en cada momento, y sobre todo, por la 

pérdida del hombre.

La denota frente a la olía y la pérdida del hombre significan 

para algunas e¡ icsquubrajamieniu total, el caos originado en ia 

ruptura involuntaria do la dependencia vital y en la desvaloriza

ción frente a la otra. De acuerdo con la tipología de la locura que

ticas, eu las que tas energías {rastradas, bloquuías ¡nlcruamenle, llevan a la 

destrucción del organisirio y terminan 3 menudo per niMlarlo. Estos son sólo los 

ejemplos más extremos de la marcada capacidad tle auloíruslradón qu« despliegan 

los seres humanos, y eran eslos fenómenos los que quería explicare! concepto de 

instinto de muerte. Paro en lugar de explicarlos, sillo los refeiía a un inexplicable 

e invariable factor innato" (Gunlrip, 19110:351)



hace Marie Langer (1980). las suicidas jwr amor corresponden con 

las mujeres rotas y con el bovarismo, ai extremo de la desesperan^ 

za, de la muerte.

Hay madresposas que se suicidan ante la culpa de una fallida 

maternidad. Por ejemplo, ante la muerte de un hijo menor. Es tan'] 

directa la responsabilidad de la madre en la sobrevivencia de los 

hijos que si algo falla, la famiüa, las amistades, la sociedad, y ella 

misma, la culpabilizan en primer término, por su muerte. No 

importa que existan otros adultos en convivencia, se juzga el hecho 

como si sólo la madre pudiese atender y cuidar al menor. Madre 

sólo hay una, y sólo la progenitora puede y debe cuidar a las 

criaturas, son concepciones consensualizadas a tal punto que en 

casos de m uerte la propia mujer se culpa. Tal es el caso de Jerónima 

Gómez de 23 años, cajera de un banco, cuya criatura murió- 

ahogada al lomar sola su leche de un biberón en su cuna. La madre 

fue a la habitación contigua a ocuparse de otros quehaceres. Al 

volver encontró muerta a la menor. Aún así la trasladó al hospital 

para tratar de salvarla. Nada se pudo hacer. Para entregarle el 

cadáver y hacer el acta de defunción le pidieron el acta de naci

miento. Fue a su casa por ella. Ya ahí, se disparó con una pistola 

y murió.

Ella misma fue su acusadora, su juez y su ejecutora. Su 

suicidio fue la síntesis de la interiorización de sus obligaciones de 

madre y del sistema de valares, de importiciór. de la justicia, y de 

penaÜzación, propios de los aparatos del Estado. Sin embargo, al 

ejecutar su muerte acidó como su propio policía del pensamiento.

Entre tas mujeres cuyos lazos de dependencia son débiles o se 

han fiacturado. ocurren más suicidios fallidos. Por ejemplo, las 

amantes y las pros!¡lulas, las mujeres ubicadas de entrada en el 

mundo del mal por su definición erólica, recurren en mayor 

medida a los simulacros o intentos de suicidio que ctras mujeres. 

Intentan suicidarse casi de manera estereotipada, como amenaza 

para "chantajear" a los otros —amigas, parejas, padrotes, aman

tes—, como venganza por que fueron abandonadas, por celos, por 

desesperación ante situaciones críticas de tipo económico, por 

despido, por miedo a la represión en caso de delilo. A pesar de que



hay diversas causas para aproximarse al suicidio, la principal es 

la misma que para las madresposas: el abandono conyugal.

Sin embargo, el que sea simulacro y no suicidio, lie no que ver 

con que las mujeros-eros, a diferencia de otras, pueden sustituir al 

varón perdido con nuevos amantes, o en su caso con los dientes. 

Pueden hacerlo siempre y cuando sean jóvenes, tengan dinero, o 

alguno de los atributos de la feminidad erótica o de poder, que 

requiera algún hombre: entre ellas influencias como las políticas 

o las delictivas, alcohol, fayuca, casa, dinero, etcétera.

La mujer-erótica no sólo es nutriente erótica y materna para 

los hombres, sino también nutriente social, tanto por su pertenen

cia al mundo público, como por su relativa autonomía económica, 

y por su endeble situación afectiva. El nudo intrincado de valores, 

aunado a su situación de mujeres temporales con las que los 

hombres no establecen compromiso social, hace de ellas víctimas 

que acogen —maternal o conyugalmente—, a los otros —amantes, 

parientes, amigas—, bajo extorsión amorosa o chantajes.

Los simulacros de suicidio de las mujeres, aumentan confor

me pierden atributos do valor. Las carencias tienen como eje al 

cuerpo: deformidad física por gordura, por desgaste debido al uso 

erótico, al alcohol, a las drogas, a alteraciones del sueño y a la falta 

de descanso, por envejecimiento, y por enfermedades.

Entre las amantes y las prostitutas, la périda de valor está 

ligada con secuelas y enfermedades derivadas de su trabajo y de 

su modo de vida. Su devaluación gira en torno al deterioro de su 

cuerpo, y es también emocional: “se pone como una loquita", 

“anda remala de los nervios", “me agarran ataques”. El problema 

surge porque el cuerpo y su disponibilidad emocional deben en» 

centrarse en buenas condiciones, porque de ellos depende su éxito 

para conseguir amantes o en la prostitución.

El mal estado físico y la indisposición afectiva hacen que los 

hombres o los patrones las rechacen y reemplacen por mujeres 

más jóvenes. Su situación económica y su estatus social descien

den; su vida entra en crisis. Algunas de ellas se desestructuran, 

ante la pérdida del carácter erótico de su cuerpo, vendible y 

consumible, del centro de su seguridad y de su autoaprscio.

En esa circunstancia, aflora la culpa por haberse prostituido,



el odio a sí mismas, a la persona o a la circunstancia a las que 

atribuyen la causa de ser "unas perdidas”. Se expresa también la 

necesidad de adhesión al estereotipo positivo en forma de arrepen

timiento, y deseos de haber sido madresposas, de haber sido 

buenas mujeres: “Si no me hubiera ido esa vez con fulano, no me 

hubieran corrido de mi casa, no hubiera yo andado de cama en 

cama, como dicen, y orila tendría aquí sentado a mi esposo que 

me mantuviera, y a mis hijos pa’ que me quisieran mucho. No 

estaría sola sin servir para nada, toda jodida. Así como me ve ya 

no les gusto, ya nadie quiere conmigo, pero antes..." (testimonio).

La centralidad de un cuerpo inservible hace que las prostitutas

V las madresposas menopáusicas tengan vivencias similares como 

el abandono de los hombres para relacionarse con las más jóvenes, 

con consecuencias que en las situaciones particulares se asocian 

al abandono. Debido a la dependencia vital de los hombres, las 

mujeres entran en crisis profunda cuando las dejan los hombres, 

su mundo se resquebraja. En esos momentos aparecen formas de 

locura de las mujeres y, en el extremo, el suicidio.

Una señora relató que su cuñada se suicidó porque ya no le 

“escurría la panocha": “Desde que dejó de menstruar se puso como 

loquila: le daban bochornos, se sentía muy cansada, inventaba que 

todos se peleaban con el la, que su marido la engañaba con su nuera 

porque ya no estaba joven; nomás se ponía a llorar, vomitaba, y 

fue dejando de comer, hasta que un día se tomó un montón de 

pastillas que Ib habían dado para los nervios y la Dresión. Yo digo 

que se murió de trlsloui*.

Uno de los hechos que identifican, do manera más dramáti

ca, a la mujer con la locura es el suicidio. Ante tí! suicidio de una 

nmjnr se emiten juicios bajo ia r.orma de la Tazón y la cordura, y 

se dictamina que “sólo alguien que perdió e! juicio atenta contra 

su vida*', o que sólo "quien ha perdido sus facultades hace una 

locura así".

En cambio, anle el suicidio masculino, hay mayor compren

sión, incluso lástima. Frecuentemente su dice del hombro que se 

suicida, que tenía “problemas”. A partir de la explicación de Mario 

1-angsr y de Franca Basaglia (1083 y 1Í105) a la locura femenina, 

es necesario constalar, que. el juicio no es errado, efectivamente



algunas mujeres se suicidan ar.tu la imposibilidad do desarrollar 

sus “facultades genéricas".

El suicidio es el cambio cualitativo que hace pasar a la mujer 

normal al ámbito de las mujeres anormales, al de las locas: 

enfermas mentales o perversas pecadoras. “Es imperdonable, 

atentó contra el bien sagrado de la vida que Dios Nuestro Señor 

depositó en ella para que la cuidara, su vida no le pertenecía" 

(testimonio de una monja, ante el suicidio de una mujer conocida).

Todas las mujeres son locas

La sociedad cura, encierra, narcotiza, y tortura a las locas, a 

mujeres específicas que presentan síntomas inconfundibles que 

las hacen peligrosas y dañinas para los demás. Pero ellas son sólo 

la exacerbación de las demás. Su locura es el extremo de la 

especialización de la condición femenina.

Todas las mujeres están locas y su feminidad es sinónimo no 

sólo de subhumanidad, sino de locura. El proceso individual y 

social de asunción de la feminidad es una locura ya que es un 

fenómeno contradictorio: tiene una carga idealizada positiva. La 

feminidad significa para las mujeres tener como contenido de vida 

y como identidad, ser de y para los otros, en condiciones de 

servidumbre voluntaria, dependencia vital y sujeción subordinada 

al poder; significa vivir marcadas por la irracionalidad, la ignoran

cia; significa también vivir en la inferiorización, bajo diversas 

formas de discriminación, maltraía y violencia, ejercidas por los 

otros, y pqr las instituciones en todas ias relaciones sociales.

Tal es !a idealidad positiva da las mujeres, cumplir con ella es 

ser buena mujer, estar realizada y desde el ángulo de la sal ud social 

y “mental”, es estar sana.

Pero hay otra caiga señalada como negativa en la locura de ia 

feminidad. Mitchel (10713:408) considera que “ambos sexos repu

dian las implicaciones de la feminidad. En consecuencia la femi

nidad es, en parto, una condición reprimida que sólo puedo adqui

rirse secundariamente de forma distoisionada. En virtud de que es 

reprimida.. .la feminidad. ..reaparece en síntomas cotno la histeria, 

En el cuerpo del histérico --hembre o mujer—, mota la protesta



femenina contra la ley del padre. Pero lo que se reprime es tanto 

la representación del deseo como su prohibición..."

La valoración negativa de la feminidad ocurre al tiempo que 

se la convierte en deber ser y expresa el desprecio y la inferioriza- 

ción a que están sometidas las mujeres en el mundo que tiene 

como paradigmas a! hombre, y a lo masculino. Desde los poderes 

patriarcales y la opresión de las mujeres, se “repudia" pero se 

envidia la feminidad.

Como conjunto de fenómenos de la vida, y como espacio vital 

que se destina a las mujeres, la feminidad es la expresión de sujetos 

y grupos sociales oprimidos. La feminidad es devaluada y menos

preciada como atributo minorizado de las mujeres.

Culpa, agresión y locura

La culpa es un elemento central de los cautiverios de las muje

res. Como base de la locura de las mujeres, la culpa se recrea en 

la represión social y cultural de la agresión femenina, así como 

en la dificultad para hacerla conciencia, y en las escasas vías de 

su elaboración y transformación, con que cuentan las propias 

mujeres.

Las enormes contradicciones emanadas de sus modos de vida 

generan en ellas rabia, dolor y agresión, que no encuentran cauce 

positivo de expresión. La agresión no es incorporada a la femini

dad, por el contrario, forma parte del conjunto de definiciones de 

la masculinidad, de tal manera que la agresividad se ha constituido 

en un elemento de identidad genérica. Así, agredir significa para 

las mujeres una transgresión genérica: la mujer agresiva se mas- 

cu] iniza. no es femenina.

Las mujeres son enseñadas como parte de su proceso de 

humanización a reprimir la agresión. Sin embargo, medíame este 

procedimiento la agresión no desaparece, sino que en general, 

adquiere formas diversas, y encuentra caminos para expresarse, 

velada y subterráneamente, aunque en ocasiones las mujeres 

agreden de manera directa y mortal.

Las mujeres agreden a los demás por los mismos canales, 

mecanismos y lenguajes en que les dan afectos positivos. Pero una 

parte sustantiva de la agresión se convierte en una tuerza destruc



tiva de ellas mismas: mecanismos de destrucción, de bloquee, de 

impotencia, incapacidades diversas, formas de anulación, inmo

vilidad, las más de las veces inexplicables a partir de la ideología 

dominante, se vuelven contra ellas.

Freud (1920:305) se preguntaba cuáles eran los recursos cul

turales para coartar la agresión y eliminarla, y encontró que el más 

importante de ellos consiste en que:

La agresión es introyeclada, internalizada, devuelta en reali

dad al lugar de donde procede: es dirigida contra el propio yo, 

incorporándose a una parte de éste, que en calidad de super-yo 

se opone a la parte restante, y asumiendo la función de 

conciencia (moral), despliega frente al yo la misma dura 

agresividad que el yo, de buen grado, habría satisfecho en 

individuos extraños. La tensión creada entre el severo super- 

yo y el yo subordinado al mismo, la calificamos de sentimiento 

de culpabilidad, se manifiesta bajo la forma de necesidad de 

castigo.

La opresión genérica y la descalificación cultural de la feminidad, 

el cautiverio de las mujeres como entes sujetas a poderes que les 

conculcan espacios vitales y posibilidades de poder sobre ellas 

mismas, genera en ellas enormes cargas de agresión que se des

pliegan en parte sobre las mismas mujeres, de ahí los permanentes 

achaques y enfermedades de tipo psicosnmático (incluso la hipo

condría y manifestaciones histéricas) Esta agresión sólo es reco

nocida en una de sus expresiones emociónalas y políticas que es 

la culpa.

Culturalmente las mujeres son estructuradas en tomo a la 

culpa que las caracteriza, en tres sentidos:

i) Por su falla humana: ya que son mujeres, seres humanos 

inferiores.

¡i) Por la escisión de la ¡denudad femenina, de tal manera, que 

cada una se especializa en fragpmentos de la condición genérica, 

con la consecuente definición ética estereotipada, por ejemplo en 

buena o mala, en madresposa o puta, etc., y el mundo es vivido a 

partir de la relación entre yo y las otras enemigas, con el descono



cimiento de !a propia feminidad en las otras. Las mujeres son 

siempre culpables de no ser plenamente mujeres.

iii) Por su incapacidad en el cumplimiento de sus deberes 

derivados de las especializaciones de su sexualidad, por ser muje

res fallidas.

En general, la agresión que generan estas contradicciones es 

reconocida y fomentada como culpa, depresión, autohostilización. 

Ellas deben cuidar a los demás y la cultura se encarga de que su 

agresión se compense con su disposición a cuidar y proteger a los 

otros. Sin embargo, las mujeres agreden, y algunas lo hacen do 

manera decidida y dañina. Sus agresiones tienen como contenido 

fundamental el daño y la violencia a sí mismas y a los otros, el 

incumplimiento de sus deberes para los otros, y la transgresión de 

su ser social y culturalmente obligado.

Todas ¡ocas

La cultura reconoce como negativas a las mujeres que no cumplen 

con su deber ser dictado desde la racionalidad patriarcal.

Son verdaderamente locas para la cultura patriarcal aquellas 

mujeres que por imposibilidad, desobediencia, o rebeldía, trans

greden las cualidades de la feminidad. Las mujeres fallidas actúan 

y viven la parte negativa de la feminidad y del mundo: quienes no 

se conyugaiizan —no son novias, amantes, esposas, cuando y 

como deben serlo— . quienes no tienen hijos —cuando y como 

deben, y los estériles forzadas o voluntarias—, quienes no viven 

en familia, quienes disfrutan eróticamente de su cuerpo y de los 

otjos, quienes actúan y piensan de manera autónoma, quienes son 

sabias, quienes no son femeninas, quienes gustan del eros y del 

air.or de ¡as mujeres, quienes van por el mundo laicamente y no 

se |juínn por la fe y el prejuicio, quienes reivindican como trabojo 

su trabajo, y quienes se construyen un espacio, un tiempo, y un 

territorio en el mundo. Son reconocidas como locas ¡as mujeres al 

cambiar In relación de propiedad y el sentido do sus vidas: por ser 

paia ellas mismas, en la medida en que lo son.

En ol mundo patriarcal son locas las mujeres sensuales, se

ductoras. o polígamas, es decir, aquellas quetransjjreden las reglas 

u«>\ oiotismo. Y son locas sexuales también las castas estériles



como las monjas que transgreden e¡ deber ser erótico y maternal 

de las mujeres. Son locas quienes no asumen la norma del com

portamiento emocional femenino, y son agresivas, o desenvueltas, 

o inteligentes, tanto como quienes trasgreden las reglas políticas 

y se defienden, dominan, deciden, o tienen formas de poder iden

tificadas como masculinas.

Locas o enloquecidas de amor son la mujeres que se enamoran 

sin mesura, y sin recato, disfrutan al otro, o hacen demostraciones 

estruendosas de su amor. Locas de amor maternal son aquellas 

madres que se embelesan con el hijo esperado, del más chiquito, 

del primero o del que se salvó.

Locas son también las mujeres que tienen profesiones, traba

jos, o desarrollan actividades que no son femeninas, o que les 

satisfacen tanto o más que la casa, el marido y los hijos. Locas son 

las mujeres que hacen política pública, o las que viven en la 

soledad sin hombres que les den vida ni de quienes depender.

Son locas las mujeres que no se casan porque no quieren, y 

locas también, quienes renuncian a la maternidad.

Pero las más locas de todas las mujeres son las que, por estos 

y por otros caminos, se proponen conscientemente como acción 

política, cambiar el contenido del ser mujer, y del mundo. Ésas sí 

están rechifladas, no se miden.

Identidad y locura

La locura no tiene aulorreferencia. La mujer loca no existe en sí 

misma. No se identifica, r.i tiene identidad de loca de manera 

última, privada y personal. La lora aparece en la confrontación 

con la sociedad y la cultura, con las instituciones, con los otros, en 

particular, en ia familia, con las otras mujeres.

La locura as la confrontación de la realidad vivida, del modo 

de vida desordenado de la mujer, con el poder. Ese poder ejercido 

a través de las instituciones privadas y públicas y de la psiquiatría 

que es la ideología de la locura, define y caracteriza la locura de la 

mujer: describe y señala las formas concretas que debe asumir, 

decide cómo debe ser la locura. Al hacerlo, sataniza, excluye y 

recluye a las mujeres, o muestra su faceta paternalisia y, entonces, 

las protege.



El poder patriarcal segrega a las mujeres en una red de encie

rros que se inician en la casa y concluyen en manicomios y 

prisiones. La casa es una especie de encierro preventivo que guarda 

y protege la locura doméstica y tolerable de las mujeres. Pero, si 

la transgresión de las mujeres rebasa los límites tolerados, cam

biantes y rígidos, entonces las mujeres que aten tan son sacadas de 

su cautiverio íntimo y privado, para ser llevadas a las cárceles si 

su falla es ética, y a los manicomios, si se la considera enfermedad.

La locura es histórica, como lo han señalado Foucault y 

Basaglia entre otros. Franca Basaglia resume así la dialéctica 

histórica de la relación entre locura y feminidad:

No importa que la reacción sea de tipo psicótico o maniaco- 

depresivo. Lo que es impopriante es que se trata siempre de 

un producto histórico-social, cuyo proceso y etapas debería

mos conocer antes que constatar los resultados. 1.a condición 

femenina, con su lastre de obstáculos y condiciones impues

tas, es quizá, lo que puede dar la idea más clara a propósito de 

esB sufrimiento llamado “enfermedad mental" (1983:46).

La condición de la mujer y la simplicidad de ios elementos que la 

determinan; la obviedad de la opresión de ia que ella es objeto y 

los medios de defensa que ha tenido que inventar para tratar de 

liberarse; la limitación del espacio cuncedido; la contradicción de 

exaltar las funciones femeninas para poder controlarla mejor; 

además de la ausencia de poder y de obligaciones verdaderamente 

sociales, carencia de libertad explícita en un espacio qus, por 

siglos, se ha considerado "reservado” para el hombre: el de las 

acciones y regresiones; todos son elementos que pueden arrojar 

luz sobre la relatividad de (as transgresiones sedales que merecen 

sanción psiquiátrica o juicio adverso de orden moral.

La locura de i as mujeres ha cambiado del siglo pasado al 

actual, y ha cambiado porque la condición de la mujer y la 

situación de ¡as mujeres han experimentado cambios importantes. 

Al respecto, Marie Langer (19G3) plantea que en el pasado, las 

mujeres paducí.ui de histeria producto de la represión de su sexua

lidad, y que la actualidad, han disminuido las manifestaciones



histéricas, y los problemas que manifiestan las mujeres soo sobre 

todo psicosomáticos relativos a la maternidad.41

Pedagogía de ¡a locura

La mujer loca es ejemplo para los demás. Su función política es 

fundamentalmente pedagógica: la loca es un espejo maquiavélico 

para que se miren todas y no se identifiquen con ella. P&ra que la 

asuman como la más distante, la ajena. Sin embargo, las mujeres 

adivinan en la loca, tras el delirio y el lenguaje del poder, algo de 

ellas mismas. A partir del miedo a “volverse locas", a ser miradas 

como locas por los otros, las mujeres son tolerantes, prudentes y 

políticamente pasivas en la aceptación de su condición genérica y 

de su situación de vida.

La loca nunca es la que mira, nunca es el sujeto, la loca es la 

otra. La mujer que la mira está con el poder y juzga a la loca por 

su transgresión. Para estar del lado del poder, las mujeres deben 

aceptar además de su condición, todas las reglas y convenciones, 

las normas y las creencias, es decir, las condiciones de vida que 

define el poder para todos; de no hacerlo serón señaladas, segre

gadas. curadas.

La loca desarrolla comportamientos y actitudes, realiza acti

vidades, movimientos y formas de trato que son definidas desde el 

poder normativo como anormales. Se rehúsa a realizar ciertas 

actividades o se superesper.ializa en otras. Se fija a objetos, a 

personas, 3 acontecimientos del pasado y a sus fantasías; los

41 “Ai i Uñe la socu-d.'-d iiti|x>nta 3 la mujer severa» restricción?» en el terreno 

sexual (tomando el término e¡i su sen arto mis esii\cl») y social, pem hvnntía el 

desarrollo de sua actividades y (luiciones Iba témales. Las consounrucias de estas 

restricciones fueron la gnu frecuencia de la histeria y otras naiiifosUciMns 

psiceccuróticas en U mujer. Sia embargo. parece Laber sufrido rotativamente poco 

de trastornos psioosoináticos en sus funüoDcs procreativas... En esto último siglo 

¡a mujer de nuestra civilisaciói’ ha adquirido uta libertad sexual y  social te taimen la 

desconocida apenas uas generaciones atrás Eo cambio, las íártiinsUneias cullu 

rales y económicas imponen graves reslnaimesa UiuaLeruidad. Comocous.jcuen- 

ci¿ de esta situación disminuyen ios cuadros nsuvó tiros tipióos y ya nc ss encuentra 

mas la grande hyi/iírie. |iero aumentan en forma alarmante los trastornos psicoso- 

inálicos mencionados” ('..uiger 1383 13).



reitera de manera permanente y obsesiva, no enliende, dice cosas 

incomprensibles, sufre, se enferma, olvida hasta el silencio, grita, 

o desfallece al punto de la quietud total; descifra y actúa sobre el 

mundo desde códigos cuya organización, contenidos y significados 

no concuerdan con los códigos más generales: son sus formas de 

ligarse al mundo, de permanecer en él, y de sobrevivir.

El comportamiento y los estados psíquicos de las locas remiten 

directamente a comportamientos, afectos y formas de relación que 

caracterizan a todas las mujeres. La diferencia entre las locas y las 

buenas y sanas mujeres, radica en los grados, en los niveles, y en 

las formas de expresión de la angustia, la depresión, el miedo, el 

terror, la rabia, que se resuelven en autodestrucrión, agresividad, 

incomunicación, inmovibilidad, e incapacidad para sobrevivir por 

sí mismas.

La característica básica de la mujer calificada como loca por 

los otros, es el miedo. Desde el poder, su miedo es visto como 

síntoma de locura. Para ella misma es, en cambio, la reacción a 

las presiones (exigencias, agresiones, carencias) vividas en su 

proceso de construcción de la locura. Miedo que responde sobre 

todo a la invalidez y a la vulnerabilidad de la mujer sometida, a la 

vez que sujeta al poder. Ya catalogada como loca, la mujer —que 

siempre ha estado tutelada—, queda bajo custodia y sujeta al poder 

absoluto, total.

La l&cura de la mujer remite, finalmente, a la dependencia 

vital do todas las mujeres en relación con el poder: los altas, las 

instituciones, las normas, los deberes, y concluye con la transfor

mación de las mujeres de dependientes vitales en dependientes 

totales de ¡os oíros.

Lo cmación de la locura

Las mujeres no nacen locas, “se vuelven locas", plantea oí sentido 

común. Las hacen locas es la tesis consecuente. La locura es una 

fabricación concienzuda y difícil de lograr debido a su compleji

dad. En su logro participan ia sociedad, la cultura y sus institucio

nes, y desdo I J 2”o, la particular creación que hace el sujeto de sus 

ptopius condiciones vitales.

Las contradicciones sociales y culturales concluyen con la



creación de mujeres locas. Dicho de olro modo las mujeres parti

culares que enfrentan su ser mujer de maneras no aprobadas, 

tienen un camino asignado y designado para vivir la locura- El 

poder las recluye y las desarma con esa clasificación, les conculca 

la subversión del atentado y las vuelve no peligrosas. Las usa en 

su pedagogía de la norma y de la feminidad.

Las locas son mujeres ejemplares tanto como lo son los santas. 

Si las mujeres cumplen con ciertos procedimientos, son santas y 

si cumplen con otros —claramente definidos a través de obligacio

nes y prohibiciones, enmarcadas en tiempos y espacios precisos—, 

serán locas. Si Santa Teresa equivoca el espacio de su misticismo 

y de su lenguaje, hubiese muerto en la hoguera, o acabado .recluida 

en un asilo. Si Sor Juana no recluye su experiencia intelectual en 

los muros del convento y su deseo do mantenerse sola (soltera), 

en el hábito de las Jerónimas y en los votos, no hubiera tenido 

opción. ¿Cuántas sorjuanas quedaron en el camino de la equivo

cación o en el desencuentro de los espacios culturales que favore

cieran sus acciones y no lograron que no las vieran como locas?

Para las mujeres particulares, la locura está basada en la 

interiorización de las relaciones., las normas y las expectativas del 

poder en el transcurso de su vida. Esos son su contenido, su 

contexto, su discurso, su razón y sus sentimientos (Heller, 1980). 

Su marco cosmogónico de referencia presenta des vertientes, 

ambas políticas: la obediencia o la negación.

En este sentido, !a locura es si producto y ia evidencia de !a 

destrucción de las mujeres debida a la obligación genérica que, 

para ellas, pasa de consensúa! a coercitiva. La locura se origina 

para unas, nomo resultado d'.-l enfrentamiento de impedimentos 

para la realización de intereses y para la satisfacción de necesida

des para el género y para el grupo, y del deseo para cada una. Para 

otras, la locura surge ante la imposibilidad de realización del ser 

mujer, es decir, de cumpiir cen sus cometidos sociales de acuerdo 

con su edad, clase social, tradición cultura!; se trata de mujeres 

fallidas cuya falla, y cuya reacción ante ta falla es apreciada como 

locura.

Así, la locura es el desgarramiento de las mujeres ante el 

sufrimiento, la impotencia y el dolor La mujer que no cumple con



sus obligaciones naturales es tratada mediante la desvalorización, 

la permanente exigencia, el castigo, el ostracismo, el aislamiento, 

!a reclusión y la inferiorización. En el extremo, aparece la destruc

ción de la mujer, devenida loca en el cumplimiento más fiel de las 

exigencias establecidas para el género. Se trata del desgaste oca

sionado en la mujer por la construcción del ser especializado en 

la reproducción, en el cuidado de los otros, en el servicio a los otros, 

todo a partir de su sexualidad procreadora o erótica.

Así, la locura consiste en la destrucción de quien es para 

Jos otros y nada para sí. La locura de estar sometida a la acción 

de los otros produce en las mujeres un intenso sufrimiento que les 

viene de fuera, que no depende de su acción, de su voluntad, ni de 

su decisión; no depende de ellas, por el contrario, la dependencia 

vital que las vincula a los otros está en la génesis de su sufrimien

to.42 Esta locura femenina es el delirio producto de la permanente 

entrega a los demás.

E¡ delirio está constituido por los lenguajes corporales, lingüís

ticos. gráficos, y de todo tipo, que estructura el loco a partir de su 

particular experiencia, a electo de comunicarla. El delirio es el 

discurso de la locura, de la transgresión. Como elaboración y 

expresión codificada, subjetiva de !a experiencia. El delirio es una 

sabiduría, un conocimiento. Es la elaboración e interpretación del 

mundo y de la vida, desde experiencias limitantes y límites, en las 

que cada vez más la mujer queda atrapada sin pesibilidad de 

opciones. A pesar de ios hechos formales, el delirio es el Intento 

más estructurado y creativo de la Icca, por comunicar el mundo 

su alternativa, por hacerla cognoscible.

En su Teoría de ios tvtil ¡miento! Heitcr hace una distinción entre s u i r u n ic D  

to y dolor que es significativa: “El datares un aspecto inevitable ds la vida humana. 
Sin cj, no puede luiber gestión normal dsl sufi iraiento. La capacidad polifacética d¿ 
sentir me.luyo la capacidad de ¿ealir tioior; es el rustro de la pobreza dentro de La 
riqueza. En cambio, e| sufrimiento es un tipo de dolor que hte ese completainenlfc 
desde fuera. No depende ni siqu-era relativamente de mi intención, mi decisión mi 
opción. No es activo sítto pnsivo (sufru la acción). El sufrimiento nc indica* ‘ayúdate 
• tí minino, ayuila a los demás'. Parquees un tipo de dolor para el que no hay ayuda. 
Cuando imiclto. él sufrimiento puede ser sufrido" ( iab0:3’.3).



Esquizofrenia vital

Agnes Heller (1980c), plantea que existe una esquizofrenia de las 

mujeres basada en la doble jomada —aunque debería ampliarse 

el concepto a doble vida—, y del síndrome de la culpa como la 

expresión del sentimiento de falta de completud de constitutivo 

de la nueva identidad de muchas mujeres.

Estas mujeres viven una dificultad y una confusión para 

integrar lenguajes, tiempos, espacios, y papeles diferentes, social 

y culturalmente antagonizados. Ellas reúnen, en sí mismas de 

nueva cuenta, la escisión histórica de la humanidad y la del género.

Estas mujeres tienen atributos consignados para el estereotipo 

femenino: continúan siendo madresposas y su mundo gira en 

torno a los otros, a la maternidad, la conyugalidad, la familia, la 

casa, el mundo doméstico, contiguo, personal y artesanal, el pen

samiento religioso y mágico, y están sujetas a formas de poder 

servil justificadas en la renuncia.

Al mismo tiempo, en el mismo día, en espacios diferentes, 

pero también en los mismos, viven hechos asignados al estereotipo 

mascuUno, o al de mujeres raras (malas), como el trabajo, la calle, 

las instituciones públicas, las relaciones de contrato, lo industrial, 

la racionalidad capitalista (o socialista) y burguesa, entrelazada 

con la disposición de las mujeres a ser de otros y con formas de 

servidumbre, discriminación e inferíorización genéricas.

La escisión genérica en cada mujer que integra estereotipos 

diversos y contrapuestos de la condición de la mujer, está en la 

base de la locura de estas mujeres:

Todas las vías de conocimiento, de trabajo, de actividad y las 

experiencias que tiendan a lograr la unificación interior de la 

mujer, pueden ser contempladas como formas de locura. Lo son, 

per la apreciación que hace el poder consensuado sobre ellas. Se 

trata de procesos emprendidos por las más diversas mujeres como 

un acto de voluntad y tendencialmenle de autonomía.

A diferencia de las mujeres enloquecidas por ser ser-delos- 

otros, estas mujeres que desestructuran su dependencia vital se 

hacen cargo de sí mismas. Por eso eslác locas. lx>s diversos 

caminos en esta locura son un saber nuevo, una pedagogía, en 

ocasiones personal, en otras colectiva, gnipal: madresposas qu«



trabajan fuera, estudiantes que son madresposas, militantes polí

ticas que son eso y más; entre ellas hay mujeres de diversas clases 

y círculos culturales: obreras, campesinas, comerciantes, profesio

nistas. maestras; mujeres analfabetas y especialistas con estudios 

de posgrado; religiosas y ateas, apolíticas y dirigentes.

Sin embargo, un número importante de las locas de la esqui

zofrenia contemporánea forman parte de las mujeres que partici

pan en el movimiento político: movimientos populares urbanos, 

de colonos, de amas de casa contra la carestía, de madres contra 

la contaminación, de comerciantes; muchas de ellas forman parte 

de movimientos magisteriales, estudiantiles, sindicales, y agrarios. 

Desde las derechas o las izquierdas muchas de estas mujeres 

participan en los movimientos por la democracia política. Final

mente, algunas de ellas, son feministas.

La locura como subversión: el feminismo.

Más allá de su voluntad y de su principal definición ideológica, las 

esquizofrénicas contemproráneas son como las demás, y a la vez 

son diferentes, en diversos grados y aspectos. Tienen en común, 

las contradicciones de la doble vida, pero se diferencian en que el 

conflicto llega a un punto en que su locura personal (que os social) 

ya no se resuelve sólo en el delirio, sino que encuentra cauces 

sociales de expresión. Visto desde otra racionalidad, sucede que su 

delirio encuentra y contribuye a conformar variedades de locura 

colectiva, es decir de concepciones y prácticas que al ser parte de 

un nuevo bloque histórico, se transforman en no-locura.

La desesperación, el sufrimiento, la angustia, la rabia, y ia 

culpa, que genera en las mujeres la opresión, son elaboradas y 

transformadas: las mujeres actúan, y en subversión a la impoten

cia aprendida y a la servidumbre voluntaria que las constituyen, 

dejan de ser entes dependientes y pasivos. Estas locas se deciden 

por transformar el mundo, contraviniendo su papel político do 

reproductoras de la sociedad y de la cultura.

El cambio de mujeres objeto, dependientes de la acción de los 

ntros sobre ellas y el mundo, es en tal magnilud histórica qu9 

significa ¡a constitución de cada una de estas muieres sn sujetos, 

y la transformación radical del género: se inicia el proceso de



cambio en ei cual el grupo de las mujeres se constituye en sujeto 

histórico. A diferencia de otras locuras que reproducen la femini

dad, el feminismo recoge y genera cambios cualitativos en la 

condición de la mujer, y ocurre por mediación de la locura de las 

mujeres.

Entre las esquizofrénicas actuales, mujeres de doble vida, 

destacan las feministas. Ellas aportan a la constitución del sujeto 

histórico mujer, dos elementos fundamentales, uno filosófico y 

otro político:

i) Contribuyen a transformar la locura de la sobrevivencia en 

voluntad colectiva, y el sufrimiento en dolor, en conciencia.

ii) Transforman el delirio en un lenguaje genérico comunica

ble y contribuyen a crear nuevas visiones, conocimientos y sabi

durías sobre la sociedad, la historia y la cultura, elaborados a partir 

de su propia condición genérica.

Así, las feministas sintetizan la experiencia colectiva, critican 

y proponen a la sociedad en su conjunto pactos sociales (desde el 

mundo personal hasta el Estado), nuevas normas —que sancionen 

desde las mujeres constituidas en sujeto político, los derechos, los 

límites y las opciones en las relaciones sociales y políticas—, 

realizan una crítica de la cultura patriarcal y de todas las formas 

de opresión que reproducen el mundo en la alienación, y proponen 

nuevas formas sociales y culturales que emergen antioprssivas y 

se fundan en la diversidad, en el bienestar, er. la creatividad, y en 

la posibilidad de disfrutar y gozar subjetiva y objetivamente de ia 

vida.

El feminismo es una locura radical consciente e inconsciente 

que lucha contra lo imaginario y los fantasmas tanto como contra 

la norma y sus instituciones, contra los mitos, para cambiar la 

vida.

De ahí que, desde la racionalidad de la cultura patriarcal, locas 

entra las locas son las feministas, porque sientan contiael orden 

de la sociedad, contra la identidad genérica de todos, y porque su 

propuesta desarticula el mundo. Con su nueva subjetividad y sus 

vidas contradictorias —tal vez en mayor grado que otras—, las 

feministas son desconocidas por la mayoría de las mujeres, aún



cuando su discurso (sin tí'ulo feminista) sea aceptado parcialmen

te por la mayoría.

Las mujeres que poco a poco asumen como parle de su 

identidad el feminismo, en su esfuerzo por integrar y construir 

nuevas formas de ver la vida, de generar y aprender nuevos 

sentimientos, nuevas actitudes y formas de comportamiento, y 

nuevas formas de incidencia en el mundo, son objeto de la escisión 

genérica. Para muchas mujeres, las feministas son sus enemigas, 

porque atentan contra su identidad genérica y actúan el mal para 

ellas con sus dichos, pero sobre lodo, con sus hechos. Por eso las 

envidian y las desconocen.43

Sin embargo, uno de los hechos culturales y políticos signifi

cativos en este proceso es el encuentro entre las mujeres que se 

proponen salir de la locura de ser mujeres patriarcales. El encuen

tro creativo solidario entre las mujeres significa una locura exce

siva, de ahí también la hostilización del poder hacia la cultura 

feminista.

Para las feministas, la vida es un conflicto porque son mujeres 

que viven su condición genérica opresiva y la reproducen, al 

tiempo que en la posible la desmontan, encuentran fórmulas para 

desprenderla, e inventan nuevas formas de ser y de relacionarse 

con el mundo, sin dejaT de ser. La locura feminista es la única 

locura de las mujeres que implica la desaparición de los cautiverios 

porque es la única que se ha propuesto desarticular la organización 

genérica que haca a mujeres y hombres y a las mujeres entre sí, 

contradictorios y enemigos. La superación de lus cautiverios de las 

mujeres es una de las vías del feminismo:

i) La superación de la espaciaiizacion excluyante de les indi

vidúes y de los grupos a partir del sexo.

43
Victoria Sau ( 1 9 8 1  ;16 )  plantea ¡3 locura d¡j la s mujeres co m o  una posición 

poli lien íreule al hombre p.n el mundo patriarcal, conciencia ¿uUgrndora de ¡a 

racionalidad y los sentimientos: "Lo que si es evidente es que el hombre (eme tanto 

s  la inteligencia de la mujer como a sus sentimientos ioUj¡oclualizados, poique sólo 

la afectividad indiferencuda y sin estructura alguna, la hace dócil y manejable. Eo 

este Lltimc. caso, su forma d e  rebelión, si ésta llegara, sólo podría ser U locura-.



ii) La desconstrucción de la sexualidad de la mujer como 

definición social, cultural y política de las mujeres.

iii) I-a superación de los cautiverios de las mujeres en cuanto 

al trabajo invisible y a la explotación económica, la reivindicación 

de las actividades creativas de las mujeres, de su sabiduría, de sus 

lenguajes; la eliminación del encierro en la casa, en los horarios, 

en la familia, en la conyugalidad, en la maternidad, en el erotismo 

tabuado y cuyo fin es el placer de los otros, en la renuncia.

iv) La diversificación de las opciones vitales para las mujeres 

como un proceso en que se definen socialmente por una gama de 

trabajos, actividades, relaciones y posibilidades de vida.

v) La transformación de las mujeres en seres autónomos e 

independientes.

vi) La ampliación de los espacios, los tiempos y los territorios 

da las mujeres para su acción, y la construcción de la privada 

femenina, del espacio propio.

vii) La apropiación por las mujeres de sus cuerpos y de su 

subjetividad conculcadas.

viii) Con ello, la superación de la servidumbre voluntaria, de la 

impotencia aprendida, de la dependencia vital de las mujeres y de 

todas las formas de dominio, mando y violencia sobre ellas; sólo 

así es posible que las mujeres nc organicen su subjetividad a partir 

de la culpa, del miedo y de la subordinación a fuerzas todopode

rosas.

ix) La superación de la enemistad histórica entre las mujeres 

y Is posibilidad del encuentro y la sororidad entre las mujeres.

x) La superación de la opresiva relación genérica entre muje

res y hombres y del dominio patriarcal en la sociedad y la cultura, 

como el camino para el encuentro y la amistad entre mujeres y 

hombres.

xi) Todo ello conduce a la única y esencial superación de los 

cautiverios: la transformación de las mujeres en sujetos, y en 

sujetos políticos, y en consecuencia, a la paulatina desaparición 

dei género, como parte de un nuevo proyecto cultural.

1.a transgresión de las feministas es subversiva porque van 

conformando una voluntad política consciente, cuya esencia filo

sófica es la constitución de cada una de las mujeres en ser-para-mí,



núcleo central de su transformación en sujetos creativos que 

construyen con otros grupos y sujetos sociales, nuevas formas de 

vivir la vida en libertad.

El delirio feminista significa la construcción del miando en un 

espacio en que la vida ya no es genérica, ni clasista, ni racista, ni 

se funda en la opresión de los diferentes, ni existen poderes como 

dominio del otro, ni ostá basada en la especialización compulsiva 

que excluye y limita.44

El delirio feminista se propone una vida en que ya no exista 

ser mujer o ser hombre, porque las posibilidades de la experiencia 

humana son diversas, accesibles y compartibles por todos.

44 Dora K annuss i (1983:70) sintetiza la p ropuesta  cu ltu ra l fem in ista de la s i

gu ien te  m anera: “1.a ex istencia de Lis muieres com o  sujetos (listóneos os la expre

s ió n  de la ex istencia de un  p lu ra lism o  social (p ie  tam b ién  trastorna la estrategia 

general de  \n d a s e  ob re ia  y  la obliga a l 'la ic ism o ', o  sea a la aoeptac ión de  otros 

sá je los , s in  p o r  e llo  renunc iar a  su papel d irigente pe r su lugar cu la p roducc ión . 

□  h ilo  ob je tivo  que  une  el fem in ism o a’ m ov im ien to  ob rtro . lógica «s históricam ente 

se ub ica  p o r  el fin  ú lt im o  q u e  define y  determ ina a am bos: U  supu rac ión  de 

cu a lq u ie r  t ip o  de  op res ión , la desaparic ión  de la d iv is ió n  entre d irigentes y  

d ir ig ido s , ex p lo tadm e* y explotados, gobernantes y gobernados. El fin  ú lt im o  a 
alcanzar q u e  de fine  le ex istencia d i‘1 m ov im ien to  de  Us m ujeres y de! movimier-to 

obrero  es a l m ism o : la convers ión  d«  muiores y hom bres en  seres genéricos, o  sea 

la creac ión  de  un a  sociedad dom ie  el 'ilire  desarro llo  de rada  q a ia n  sea co nd ic ión  

de l lib re  desarro llo  de los dem ás. El fem in ism o , expresión particu lar a fin  de 

cuen tas , de i co m u n ism o , es la lucha  po r lOTnpei la prim era con trad icc ión  h istórica, 

L  co n trad icc ión  entre m u js r  y hom bre, y es ¡a lu d ia  por el restab lecim iento de  la 

prim era  re lac ión  a u ién tic a  del hom bre consigo m ism o , que  es la re lación mujer- 

hom bre” .



Capítulo XIV 

CONCLUSIONES

La feminidad

La feminidad es la distinción cultural históricamente determinada 

que caracteriza a la mujer a partir de su condición genérica y la 

define de manera contrastada, excluyente y antagónica frente a la 

masculinidad del hombre. Las características que constituyen la 

feminidad son consideradas en las concepciones dominantes del 

mundo como atributos naturales: eternos y ahislóricos inherentes 

al género y a cada mujer particular.

La feminidad es un conjunto de atributos de lag mujeres 

adquirido y modificable; cada minuto de sus vidas ellas deben 

realizar actividades, tener comportamientos, actitudes, sentimien

tos, creencias, formas de pensamiento, mentalidades, lenguajes y 

relaciones específicas, a través de las cuales tienen el deber de 

realizar su ser humanas, su ser mujer.

Las cualidades tísicas do la mujer, sobre todo las sexuales, 

implican relaciones sociales y económicas, eróticas, procreadoras, 

emocionales, intelectuales y políticas de las mujeres, y son obliga* 

lorias y compulsivas. Entre ellas se consideran sustento y expre

sión de la feminidad las actitudes, las formas de coinpoitamiento, 

los tipos da relaciones privadas y púbiicas: los espacios de vida 

—de habitación, de trabajo, de diversión—, los tiempos de la 

existencia para cumplir con el ciclo cultural de vida, para quedarse 

y para desplazarse; las actividades propias, desde el no-trabajo y



el baile hasta la plegaria y el tejida de redes afectivas en el cuidado 

de los otros.

Así definida, la feminidad es proyectada en la sociedad, en la 

naturaleza y en el universo; es contenido de cosas, constelaciones, 

dioses, enfermedades, animales, plantas y formas de existencia 

que de esta manera son femeninas como las mujeres.

La feminidad no es un hecho de contenido universal aunque 

hasta donde se sabe, todas las sociedades conocidas contrastan a 

los sujetos genéricamente en determinados aspectos de la vida, que 

sirven de base para construcciones culturales diversas como ia 

masculinidad y la feminidad, entre otras (véanse Money, Harris). 

En nuestra cultura se considera criterio de validez universal y de 

carácter inmutable que la generación de la feminidad es sexual y 

que la experiencia y la identidad femeninas pertenecen al orden 

biológico, a diferencia de la identidad social que se atribuye a las 

masculinas.

En general se adjudica a las características que se asocian al 

sexo como categoría biológica un conjunto de extensiones en todos 

los ámbitos de la vida. En este sentido el sexo es concebido como 

el principio básico clasificador y estructurador de los géneros, por 

ejemplo masculino y femenino; de los seres humanos y de sus 

organizaciones sociales. En una misma operación cognoscitiva 

otras características de los géneros y de cada ser humano particular 

se consideran inherentes al sexo y en consecuencia, atributos 

biológicos. La definición y adscripción biológicas de la cultura han 

formado parte del saber antropológico en torno a la llamada 

naturaleza femenina (véase Lcgarde, Nuestra un tropología}.

Sin embargo, una de las tesis de la ideología contemporánea 

consisto en que los seras humanos no sólo han dominado a la 

naturaleza y por tanto se han separado de ella, se han diferenciado 

de ella. Ya no son naturalaza, 1¿ han trascendido y se encuentran 

en los limites de la destrucción de la naturaleza y de olios mismos. 

Así, la naturaleza es nicho, recipiente, casa, fuente de bienes: ya 

no constituye a los seres humanos.

La feminidad se define a partir de una supuesta relación 

univoca y natural entra sexo > género como 3 ! conjunto de activi

dades, funciones, relacionas, maneras de pensar, de comportarse,



de ser, permitidas o prohibidas a los sujetos de sexo femenino. En 

este sentido el cuerpo de las mujeres es uno de los ejes que define 

la feminidad; se suman a este eje la relación vital con los otros y 

la sujeción al poder, cualidades que a pesar de su especificidad se 

hacen derivar del cuerpo asignado a las mujeres.

Las concepciones sobre la relación entre sexo y género corres

ponden a la necesidad de crear una sexualidad definida en torno 

a la feminidad y la masculinidad como definiciones culturales 

estereotipadas que obligan a los sujetos a constreñir su participa

ción en la sociedad y en la cultura de cierta manera. Se crea y se 

reproduce de hecho, una sexualidad dominante que estructura por 

grupos socioculturales la humanidad de cada sujeto particular.

En la base de los mecanismos de la sexualidad se encuentra 

el conjunto de relaciones sociales que asignan un sitio a cada quien 

en relación con los demás y funciones específicas que cumplir, así 

como las instituciones, las creencias, las tradiciones, los valores y 

las normas que de manera permanente y compulsiva crean y 

recrean en los sujetos y en los grupos la especificidad genérica.

La cultura femenina es producto de la condición de la mujer. 

Con el feminismo ocurre una fractura en la concepción filosófica 

del mundo que se expresa primero en la representación diferen

ciada de los seres humanos y en la imposibilidad de encontrar en 

la historia un supuesto ser humano único: el ser humano; su 

inexistencia se funda en las diversas enajenaciones entre los seres 

humanos que tornan imposible la unidad filosófica de la humani

dad. En segundo término el feminismo construye la repre

sentación de la mujer como una forma de ser humqnc histórica, 

concreta, singular que en relación con el hombre —otro singular, 

es diferente y nc opuesta. Es decir, la mujer no se construye como 

oposición simétrica del hombre, ni como desprendimiento de su 

ser; existe una diferenciación genérica entre los seres humanos 

basada en el sexo y lu edad, a la que confluyen adscripciones de 

clase y otras más.

Esta Bspecializnción humana genérica entre las mujeres y los 

hombres está marcada por el peder —los poderes—, y da lugar a 

una opresión genérica de las mujeres, más allá de su voluntad y 

de su conciencia, per el solo hecho de serlo.



ideología de la feminidad patriarcal considera esenciales para la 

definición de la identidad femenina de la mujer.

Las primeras, ¡as madresposas, aún están sometidas por la 

fuerza del embarazo fatal, por una maternidad obligada que define 

y determina el contenido de sus vidas en relación con un cuerpo 

incontrolable y por relaciones obligatorias derivadas ideológica

mente de la dependencia originada en la gestación y prolongada 

en la proximidad física filial y en la vulnerabilidad de las mujeres 

que requieren vivir dependientes de los hombres y de los otros.

Marx centró la discusión sobre la libertad burguesa en la 

posibilidad histórica de los individuos para vender su fuerza de 

trabajo. Es decir, en la superación de la influencia y el poder de 

factores económicos y extraeconómicos que de manera compulsi

va obligaban a los particulares a vivir de determinada manera y 

bajo formas de sujeción corporativa. La condición previa para el 

desarrollo de esta forma de libertad fue la consideración de ia 

igualdad jurídica de todos los individuos independientemente de 

su circunstancia. Condiciones de vida generadas en la adscripción 

por nacimiento a grupos como las castas, la pertenencia a clases 

sociales, las definiciones por el color de la piel, Jas creencias, o la 

filiación política o religiosa dejaron de ser determinantes jurídica

mente para la venta de la fuerza de trabajo.

Como extremo de la libertad, Marx (1844) planteó el problema 

de la creación de la humanidad. Consideió que la humanidad no 

ha sido constituida aún debido a la división de los seres humanos 

en grupos contradictorios y antagónicos, ajenos. Marx concibió a 

los seres humanes enajenados, extrañados, confrontados entre sí 

peí su adscripción a clases sociales, a naciones, a religiones que 

les antagonizan.

La segregación de la vida por géneros fue planteada por Marx 

como constituyente esencial de la enajencación humana. Planteó 

también como objetivo y proceso de la constitución de la humani

dad, la superación de este antagonismo. Si las diferencias genéricas 

son históricamente determinadas, la lista de Marx crece con Ja 

enajenación hombre-mujer. Él piantaa la unidad del hombre con 

la mujer como si aquello que los constituye a ambos, lo genérico; 

fuera inamovible, natural.



De ser posible aproximarse a la humanidad, es probable que 

para entonces, y como un componente central del proceso, muje

res y hombres estarán en proceso de desaparecer: porque no habrá 

especialización femenina o masculina ni en la sociedad ni en el 

cosmos, y porque la separación genérica ya no será una clasifica

ción humana ni tendrá valor.

La concepción marxista, en particular la filosofía, contiene 

estos presupuestos teóricos. Sin embargo, sólo ha sido propuesta 

como práctica vital por el feminismo. Las diversas corrientes del 

marxismo la olvidaron o, en todo caso, no incursionaron en ella a 

profundidad.

El ser no es una abstracción asexuada, agenérica. Las diferen

tes filosofías e ideologías plantean un ser o un sujeto de contenido 

masculino, a partir del cual pretenden hacer referencia a todos los 

seres humanos. Como si fuera posible hacer abstracción de la 

división genérica en la historia y lograr las definiciones desde una 

condición humana que con Marx no existe más que como proceso 

histórico. Hasta ahora, los seres humanos se definen, de manera 

universal, por su condición genérica que los aleja, los extraña y los 

enajena.

Las mujeres son construidas y viven sus vidas como seres 

incompletos y cautivos; la incompletud las define en dos niveles: 

en el reconocimiento social e ideológico patriarcal de los hombres 

como paradigma, y de ciertos hombres como estereotipo de una 

mítica humanidad. El hombre simbólico es un ser pleno (de 

humanidad) y completo, sus límites contienen a los hombres 

como seres acabados y los encierran de manera absoluta. A es'e 

paradigma de ser humano totai y poderoso (masculino) correspon

de el correlativo incompleto de las mujeres cautivas.

De ahí que para existir ¡as incompletas mujeres deben buscar 

su continuidad en los otros: los padres, les cónyuges, los hijos, la 

casa, o la causa. En virtud de este completarse en los otros, la 

existencia de las mujeres se desarrolla en cumplimiento del ser 

femenino para-ios-otros y como entes cautivos de-’os-ctrtis.

Una segunda dimensión de la incompletud de las mujeres se 

construye a partir de la confrontación de las mujeres reales con el 

estereotipo de mujer. Las mujeres reales sólo pueden acercarse, en



su máximo logro, a la plenitud de entes incompletos, pueden 

hacerlo sólo en circunstancias específicas y durante algunos pe

riodos de su ciclo de vida.

Es necesario señalar que la incompletud de la mujer se mide 

en relación con el paradigma de la mujer plena madresposa: joven 

despejada, es esposa fértil, engrendra y es madre. Sólo así, en 

condiciones políticas de incompletud, como madrespesas, las 

mujeres pueden ser plenas cautivas en el pasado, en el presente o 

en el futuro, a lo largo de su ciclo cultural de vida.

La conyugalidad y la maternidad son los espacios en que la 

mujer debe encontrar la plenitud, cautiva en la incompletud 

siempre por la mediación de los otros. La mujer existe sólo a través 

de los otros, siendo para ellos. Al llenar (pleno:lleno) su cuerpo y 

su subjetividad de ellos, con sus energías vitales y su trabajo 

invisible para ellos, con su subjetividad llena de ellos: la mujer es 

plena al necesitar a los otros y en su carencia tenerlos.

La incompletud cautiva femenina se expresa en la posibilidad 

de modificar los límites personales de la mujer en relación con los 

otros y en muchas circunstancias en su virtual inexistencia. La 

dificultad de separar el cuerpo del embarazo se extiende mágica

mente por contaminación a todas las relaciones de las mujeres: a 

la relación afectiva simbiotizada con ios hijos, con los cónyuges y 

con todos los otros. La incompletud genérica de las mujeres y su 

falta de límites entre ellas y los otros, las conduce a que su 

contenido sea los otros, y a que sólo por su mediación ellas 

encuentren la plenitud.

El entrelazamiento de las esferas vitales da la conyugalidad y 

ia maternidad constituye el eje de la realización positiva de! 

estereotipo femenino y de la única plenitud posible de las mujeres 

en !a incompletud. Obvie es decir que ese periodo es breve porque 

aun cuando la relación maternal con los hijos dure toda la vida, el 

periodo más claramente reconocido en la ideología como materno 

es cuando los hijos son dependientes vitales de los cuidados 

corporales para sobrevivir.

Así, los ideales maternal y de feminidad positiva se centran en 

la madre y específicamente en !a madre de criaturas. Esta relación 

es la base del estereotipo de la relación con el vulnerable, con el



desprotepai. *  ibsolutamente dependiente que define las 

cualidad» ó e s  irrrenlnas de la mujer: dadora, nutricia, pro

tectora yffigfa ofpuesía a la renuncia y volcada en ¡os otros.

Esta rasmia »  la mujer con los otros es la síntesis de los 

valores p o n í»  j» ¡a sociedad basada en la dependencia vital 

organizadz a. un» * desigualdades políticas. Frente al menor la 

mujor ejssekacnlHx: siendo tan dependiente y sometida actúa 

la indeperAn-* i  «jerce el poder delegado patriarcalmente en 

ella. De til ttvp as así que la relación global materna es una 

actuación. n a  ^presentación internalizada de cualidades del 

poder pairará «pesitado en las mujeres en cautiverio. Con ello 

se benefiaax o * ?  os dependencias concatenadas que se vuelven 

así positiva»y «xotta en las mujeres la depondencia servil: ellas 

tienen a ligzads ti papel de ser ejes de múltiples dependencias.

Una ok&íbí jcbrevalorada en el estereotipo positivo de femi

nidad es la jarstud. y lo es a tal gTado que se ha constituido en 

un valor y ea es bien por sí misma. La sociedad segrega, excluye 

e inutiliza —desw los criterios de edad—, a los viejos y a las viejas 

infértiles y los joma improductivos o valora como improductivas 

las actividades rm*nnadas que los permite realizar. Es cierto que 

con base en criterios de clase o étnicos y educativos se segrega 

también a los jóvanes, pero no en la medida en que ocurre con los 

viejos.

Las mujeres do otros grupos de edad que además tienen otros 

estados definidos por su ciclo de vida, son calificadas en compa

ración cori ¡as jóvenes fértiles, las cuales son a su vez, percibidas 

y clasificadas como incompletas en relación con los varones.

La desvalorización de las mujeres menopáusicas responde a 

que son la negación corpórea de !os atributos considerados natu

rales universales do la categoría mujer. La existencia de las meno

páusicas atenta contra la universalidad del mito de la naturaleza 

femenina basada on la fecundidad permanente: simbólicamente 

sus cuerpos incómodos ya no son fértiles y ponen en evidencia la 

falacia del mito.

La menopausia significa la  exteriorización social del proceso 

biosocial y cultural. Como todo lo que le sucede a la mujer, la 

menopausia os conceb ida  como enfermedad física y mental, como



carencia, como ausencia de potencial físico que se toma simbólico 

paia la procreación y por lo tanto para la maternidad, aunque la 

inmensa mayoría de las menopáusicas haya sido procreadora en 

el pasado y sea madre por lo menos de sus hijos.

Las relaciones entre juventud y maternidad, entre maternidad 

y criaturas se extienden a varios ámbitos: maternidades son los 

hospitales que hacen partos, maternal se llaman las tiendas y los 

servicios que atienden a embarazadas y a bebes. El sistema nacio

nal de salud ha acuñado la fórmula “atención materno-infantir y 

la limita a las mujeres que giran en tomo al nacimiento de sus 

hijos, como si lo maternal concluyera en ese periodo y no implicara 

directamente otras fases de la vida de las mujeres.

De hecho la feminidad tiene una carga idealizada positiva 

definida por la realización de la maternidad y de la conyugalidad, 

pero tiene al mismo tiempo caiga negativa. Como el conjunto de 

fenómenos de la vida que se destina a las mujeres, la feminidad es 

la expresión de sujetos y grupos sociales oprimidos y por ello 

negativos en la cosmovisión dominante.

La feminidad es devaluada y menospreciada como atributo 

minorizado de las mujeres. Mitchell (1976:408) destaca que:

Ambos sexos repudian las implicaciones de la feminidad. En 

consecuencia la feminidad es, eu parte, una condición repri

mida que sólo puede adquirirse secundariamente de forma 

distorsionada. En virtud de que es reprimida...la iemini- 

dad...reaparecs en síntomas como la histeria. En el cuerpo del 

histérico —hombre o mujer—, desde una perspectiva psicoa- 

nalítica, la cultura somete la adhesión a la ley det padre, y 

explica el procese de identificación genérica primario: al prin

cipio, ambos sexos desean ocupar el lugar del padre y de la 

madre, pero como no pueden ocupar ambos lugares, cada sexo 

tiene que aprender a reprimir las características del otro. Pero 

ambos, a medida que aprenden a hablar y a vivir en sociedad, 

dosaan ocupar al lugar dél padre y únicamente aJ niño se le 

permitirá hacerlo algún día. Aún más, ambos sexos nacen en 

el deseo de la madre y en virtud de que a través de la herencia 

cultural lo que la madre desea es el falo transformado en bebé,



ambos desean e! falo fira la marlre. También en este caso, 

únicamente el niño puece reconocerse plunamonte en el deseo 

de su madre.

Como expresión cultural de la sexualidad femenina !a feminidad 

se define por la maternidad y por el erotismo. En ol estereotipo 

positivo el erotismo debe eslar subsunrudo en la maternidad y debe 

su sentido positivo sólo al deber de ser otorgado o realizado para 

los otros.

El erotismo de la madresposa tiene una finalidad: no existe por 

sí y menos para la mujer de manera directa. Es un erotismo 

vitalista y existe para dar vida a los otros; su realización siempre 

está mediada por los otros, a tal punto que el cuerpo de la niujer 

es para ella misma sólo un medio para la realización erótica en los 

otros. El erotismo materno es púdico: despojado del placer propio, 

ya no es lascivo, sino amoroso. Las madresposas son seres de 

erotismo sublimado y compensado como energía vital para los 

otros, como sentimiento y emoción dadora, como ternura. El deseo 

erótico de la madresposa es inmediatamente deseo por el otro, 

deseo por su vida. De ahí que la madresposa vuelque su libido en 

los hijos y el deseo puesto en el esposo se constituya —en un 

proceso más o menos breve de doserotización—, en deseo mater

nal contenido por el tabú.

Simbólicamente la subsunción del erotismo femenino en la 

maternidad sstá representada en las monjas como especiaiización 

de la castidad, de la virginidad y del celibato, como la capacidad 

femenina de renuncia a todo, en primer término al deseo, al eros. 

3e hecho, la subs'incion del erotismo en la maternidad se concreta 

en muchas madresposas en su negación; muchas de ellas ligadas 

al estereotipo do pureza en el matrimonio, llegan al extremo de 

desarrollar personalidades mo líjenles sin ser monjas, con todo y 

ia vivencia del erotismo y Iú maternidad.

Las monjas simbolizan y actúan el cautiverio de la renuncia, 

la deserotización y la castidad de todas las mujeres. Actúan y 

simbolizan también la servidumbre voluntaria de todas consti

tuida por la obediencia, lo servidumbre voluntaria, la sujeción



religiosa al poder absoluto—en su situación, divino—, y la pobre

za vital.

Las monjas son la síntesis cultural de la religiosidad cautiva 

de todas las mujeres, es decir de su entrega al otro sobrenatural 

realizada desde su inferioridad existencial. La religiosidad femeni

na se encuentra en la fe y el prejuicio, cualidades del estado y de] 

ser consagrado de las monjas y principios organizadores de la 

mentalidad de todas las mujeres. La religiosidad de las monjas es 

también la magnificación de la visión religiosa y mágica del orden 

social y del universo que estructura la subjetividad de las mujeres.

El conjunto de características de la situación monjeril es 

síntesis do características genéricas de todas las mujeres llevadas 

al extremo en la existencia de las monjas: como obligaciones 

extremas o como tabúes las constituyen como sujetos, en realidad 

objetos cautivos, consagrados (separados, ejemplares), como mu

jeres excepcionales, como mujeres tabuadas en las defincionos 

básicas del género. >

La feminidad tiene también como contenido el erotismo en 

primer plano: la mujer erótica.

En la cultura patriarca] naturalista que homologa lo vital con 

la naturaleza, el erotismo es situado en la naturaleza. Como el 

erotismo protagónico y placentero de las mujeres es negado, cuan

do las mujeres dan muestra de capacidades eróticas, éstas son 

atribuidas a su definición natural. Socialmente un grupo do mu- 

jures simboliza y actúa el erotismo en cautiverio subsumido y 

negado de todas las mujeres. Se trata de las putas, únicas mujeres 

cuya situación genérica se dafine por el erotismo no maternal. Sin 

dmhargo, aun el erotismo hedonista que encarnan las putas es un 

aroücmo fomuuino, porque es realizado para ¡os otros y ol cuerpo 

de las putas os fotichizado para su placer negado, como mediación 

y espacio dul placer del otro.

Míticamente la mujer y todas las mujeres son vitales. Sociala- 

wwélo la mayoría do ellas está especializada en la vida de los otros 

deade la .nalornidad y la minoría se especializa en el erotismo. 

S^to m u  minoría do mujeres realiza el erotismo como cualidad 

•wnvUI do la condición genérica, de !a feminidad cautiva de todas.



La feminidad fallida

La feminidad de las mujeres, es decir el contenido cultural de su 

ser humanas, siempre está a prueba. Este hecho se conjuga dialéc

ticamente con las características naturales que se les asignan. Así, 

de manera contradictoria con la definición dogmática de la femi

nidad como atributo natural, las mujeres deben probar en cada 

momento de sus vidas su feminidad: si dejan algunos de sus rasgos 

pierden grados en la valoración social y cultural, de hecho política, 

sobre su existencia. A partir de una jerarquía consensualizada se 

evalúa por contraste a las mujeres entre sí y frente a los estereoti

pos, y esta calificación es matizada de acuerdo con sus grupos 

socioculturales de adscripción. De ahí que las mujeres sean clasi

ficadas como mejores, buenas, muy malas, o peores, en relación a 

la feminidad y a su feminidad (teórica] de adscripción.

En ámbitos culturales tradicionales se considera buenas mu

jeres a las que “como antes parían al raiz", a las que "aguantan”, 

a las muy machas, o por el contrario a las dulces y recatadas. 

Confluyen en valorar como buenas a las mujeres que amamantan 

tanto círculos científicos y avanzados como círculos culturales 

católicos que propugnan porque las mujeres tengan "los hijos que 

Dios mande”. Son buenas mujeres las que toleran la infidelidad, 

los malos tratos, el deterioro de su propia salud, o la violencia, y 

no se divorcian o ni siquiera se separan del cónyuge para mantener 

a la familia imida “por los hijos". En ámbitos genéricamente menos 

autoritarios son buenas mujeres quienes trabajan en lo público y 

hasta quienes estudian, pero sin descuidar la casa. Hay quienes 

consideran buenas mujeres a las luchonas que "se salen a trabajar” 

para mantener a sus padres, a sus hermanos o a sus hijos, y a 

quienes son capaces de renunciar a beneficies, gustos, placeres, o 

experiencias propias pero sólo que lo hagan en bien de los oíros.

Las mujeres reciben y elaboran la influencia de los discursos 

que recrean esttj modo de vida y al internalizarles se constituyen 

eo materia viva del consenso social a la sexualidad dominante, 

hito de la hegemonía social y cultural. Sin embargo, a pesar de los 

esfuerzos y las energías socialos aplicadas para obtener el consen

so, hay mujeres que más allá de su voluntad y de su conciencia,



se comportan de maneras no esperadas o válidas sólo en otros 

ámbitos.

Si las mujeres fallan en relación con la norma de feminidad 

vigente, la falla significa para ellas pérdida de feminidad. Al mismo 

tiempo la falla femenina repercute en los fenómenos que la 

generaron y desencadena cambios en ellos. Aun cuando la falla 

femenina se origina en cambios —biológicos, sociales, científicos, 

técnicos, de concepciones del mundo, ideológicos, éticos, políticos 

y de las mentalidades—, se considera que las omnipotentes muje

res son sus artífices y que en esos cambios intervinieron su 

voluntad y su conciencia. De ahí que las fallas de las mujeres son 

consideradas transgresión de tabúes.

Por esta razón las mujeres que transgreden la norma son 

consideradas mujeres fallidas, y son sometidas a un tratamiento 

político represivo consistente en su negación social, mediante 

mecanismos que se inician en la descalificación, se concretan en 

diversas formas de exclusión, con distintos grados de violencia, y 

llegan en situaciones extremas a la muerte. En otros tratamientos 

las transgresoras pueden ser cucunstancialmente elevadas del 

mundo profano al poder sagrado: su falla devenida en diferencia 

se convierte en una marca, en una señal evidente de un destino 

sagrado, separado políticamente de manera positiva; la transgre

sión enmarcada social y culíuralmente confiere cualidades espe

ciales a estas mujeres y les otorga poder.

Las mujeres que fallan al punto de no poder ser recicladas en 

el astereotipu de feminidad cuya realización son las madresposas 

—porque sus hechos y sus lenguajes sen absolutamente transgre- 

sores o ¡es impiden actuar en la dimensión de realidad que Íes es 

exigida—, son colocadas en sitios separados icaj V simbólicamen

te: se trata de espacies consagrados como reductos positivos de 

pureza, tales como los conventos, y de espacios negativos, sitios 

de la impureza en su diversidad, tales como los hurdelQsr las 

cárceles, los manicomios y los cuartos domésticos del encierro.

La cultura, que obliga a las mujeies a serlo positivamente sólo 

de formas específicas, crea también las formas y los espacios de 

sus incumpUmien'os y en ciertas condiciones los transforma en 

virtud: tal es ?! caso de las monjas recluidas en su virginidad, en



su castidad, en su celibato y en su nubilidad. O el de las putas, 

apreciadas en su dimensión negativa de mujeres malas recluidas 

en su erotismo “perverso” para el placer de los otros, las murallas 

de su claustro se encuentran en la doble moral y en el interdicto 

al erotismo femenino. Para las mujeres desobedientes que violen

tan la norma y atentan contra otros sujetos, contra la sociedad y 

el Estado, el camino al aislamiento carcelario y al castigo judicial 

es la respuesta permitida como venganza social a sus acciones 

fallidas. Y para transgresoras diversas e incncasillables se ba 

creado la forma locura que las clasifica, y las murallas terapéuticas 

para recluirlas: portadoras de la enfermedad, deben ser aisladas 

para proteger a los otros, para cuidarlas de su propio daño y 

representar el intento fallido de curar su falla, también .en el 

castigo.

Identidad femenina y desestructuración délos cautiverios 

En las más diversas sociedades contemporáneas uno de les hechos 

relevantes es la desestructuración de la identidad femenina pa

triarcal dominante. En diferentes ámbitos de la vida han ocurrido 

cambios sociales, económicos, jurídicos, políticos, científicos y 

culturales que han contribuido a la transformación esencial de la 

feminidad, del ser mujer y da las mujeres mismas. Obvio es que 

esos cambios han ocurrido a las mujeres, a los hombres, a las 

relaciones genéricas, en la sociedad, en las instituciones civiles y 

políticas, y en la cultura.

Una nueva cultura genérica ha surgido del paradigma patriar

cal y frente a él. Este proceso se ha caracterizado porque la 

feminidad ha sido i*) ámbito en transformación: destaca ccmo 

núcleo de esta dialéctica la desastructuración de la feminidad y el 

surgimiento de nuevas identidades entre las mujeres, en compa

ración con los cambios ocurridos a les hombres y a la masculinidad 

que no tocan sus definiciones esenciales.

La identidad de los sujetos se conforma a partir «le una primera 

gTan clasificación genérica. Así, las referencias y los contenidos 

genéricos son hitos primarios de la conformación de los sujetos y 

de su identidad. Sobre ellos se organizan y con ellos se conjugan 

otros elementos de la identidad como los derivados de ia perienen-



cia real y subjetiva a la clase, al mundo urbano o rural, a una 

comunidad étnica, nacional, lingüística, religiosa o política. La 

identidad se nutre también do la adscripción a grupos definidos 

por el ámbito de intereses, por el tipo de actividad, por la edad, por 

el periodo del ciclo de vida, y por todo lo que agrupa o separa a los 

sujetos en la afinidad y en la diferencia. De ahí la importancia de 

nombrar y analizar los cambios en la identidad genérica de las 

mujeres, en la sociedad y en la cultura.

En un principio la rebelión feminista construyó, entre otros, 

el mito de la necesidad de cambiar el mundo para erradicar la 

opresión de las mujeres, por que en él se encontraba lo patriarcal 

y lo opresivo, y se concebía que el mundo era algo distinto y 

separado de la mujer. La opresión patriarcal era algo impuesto y 

separable de la condición de la mujer, que en esta dimensión 

aparecía como una nueva naturaleza femenina sólo que de carác

ter histórico y no natural.

En ese mito se plasmó la creencia de que el ser mujer y la 

sociedad no estaban relacionados dialécticamente. Que la socie

dad podía cambiar y la mujer también, sin cambiar realmente; que 

podía continuar siendo mujer a pesar de que todo hubiera cambia

do, aun cuando en ella misma hubieran ocurrido transformaciones 

radicales. A pesar de lo limitado de ese planteamiento, esa con

cepción feminista permitió a las mujeres criticar y revalorar su 

quehacer, su mundo y su propio ser, definir —como deseo— su 

pTcpia humanidad. No obstante que la escala valorativa integrada 

al feminismo continuó siende binaria, por primera vez las mujeres 

se concibieren como seres positivos, pertenecientes al ámbito 

bueno del universa. Las mujeres mismas so han sustraído a io 

desvalorizado, al ámbito negativo e inferior del cosmos dominado 

por el mal, el peligro y 1a contaminación en que las había colocado 

social y simbólicamente la cultura patriarcal.

Desde la rovalorización da sí mismas las mujeres se han 

percibido plenas de valores positivos y han impugnado lo exterior 

a ellas. Ahí encontraron el mal. lo opresivo en el sistema, en los 

hombres, en las relaciones, er. las costumbres, en las tradiciones. 

Se ha avanzado en la construcción de nuevas concepciones sobre 

la historia, sobre las mujeres, sobre las sociedades y sobre las



culturas a partir de aproximaciones hechas desde uno de los 

sujetos. Las visiones propias del mundo que han sido elaboradas 

por y desde las mujeres, constituyen el feminismo. Desde ahí se 

han generado conocimientos nuevos sobre ámbitos oscuros, par

ticularmente sobre las mujeres y sobre la condición femenina.

A partir del feminismo contemporáneo ha sido posible plan

tear la siguiente hipótesis, eje de esta investigación, mediante la 

cual se ha convertido en una tesis: la mujer es la síntesis histórica 

de sus determinaciones sociales y culturales y las mujeres lo son 

de sus condiciones específicas y concretas. Sí la mujer no es un 

hecho de la naturaleza, los cambios que le ocurren la modifican.

Y pueden hacerlo hasta tal punto que la categoría mujer desapa

rezca. Esta posibilidad que significa la aportación de las mujeres 

a la construcción cultural de una nueva utopía ha significado un 

drama cultural para quienes se niegan a abandonar el viejo mundo.

Los cambios ocurridos en la feminidad han generado la expTe- 

sión en el sentido común del miedo. Son miedos colectivos e 

individuales a que los cambies en la feminidad y la presión para 

que ocurran cambios profundos en la masculinidad, signifiquen 

la pérdida de la feminidad y de la masculinidad. El mito del origen 

y definiciones naturales de las diferencias genéricas hace concluir 

estas transformaciones en muerte genérica e impide imaginar que 

este proceso signifique la creación de experiencias humanas diver

sas y enriquecimiento vital para iodos y para su mundo.

Es sentido común la creencia de que si se realizan funciones, 

actividades y trabajos específicos, y si se mantienen reiacicnes, se 

tienen comportamientos, sentimientos o actitudes característicos 

del género contrario, los sujeto? abandonan su género y se convier

ten en el opuesto. Y éste es motivo y razón del miedo porque, en 

efecto, si cambian los hechos que definen la identidad genérica 

ésta se transforma iambién, pero el fundamento del miado es un 

equívoco, porgue no es necesario que hacer cosas hoy enmarcadas 

en la dimensión genérica contraria, concluya necesariameníe en 

el género contrario. Los cambios genéricos pueden ir en muchas 

direcciones y pueden desembocar en condiciones inimaginadas, 

tale? como e¡ surgimiento de nuevas categorías gene ricas, y la 

modificación o desaparición de las existentes.



La creencia de que todo cambio significa con vari irse en el otro 

es generalizada. Los hombres temen que si cuidan a los niños o 

hacen la comida dejan en alguna medida de ser hombres; si no son 

ellos quienes toman las decisiones básicas, si "se dejan mandar o 

mantener" por la mujer, si no la maltratan o engañan, se les llama 

mandilones y se sienten poco hombres. Por eso a los hombres que 

hacen cosas de mujeres se les considera mujeres. En el lenguaje 

patriarcal cotidiano significa que ya no son hombres, son putos. 

La pérdida expresada como confusión, sufrimiento, rabia y desa

cuerdo está en relación con el poder real y simbólico de los 

hombres, sobre todo si se considera que lo más afectado para ellos 

es su virilidad. Pero con los cambios ocurridos en las mujeres y en 

el mundo, los hombres sienten la pérdida de un modo de vida que 

los reproduce en la masculinidad y sienten que el mundo se 

desestructura, entran en crisis su orden y su pureza, ellos se 

contaminan —do lo femenino—, y deviene el caos.

Si las mujeres hacen cosas de hombres se afirma que lesionan 

su feminidad. A esas mujeres se les llama machorras, marima- 

chas, o poco femeninas por haberse aproximado a hechos de la 

masculinidad. Como la feminidad supone un origen natural, no 

puede perderse por completo, se cultiva la esperanza del regreso 

a un bienestar genérico mítico, en el que las mujeres vuelvan a ser 

mujeres. Sólo así es posible para muchos sobrevivir en un mundo 

desquiciado e incorporar poco a poco al esquema del mundo 

algunas transformaciones, las más generalizadas o las que atentan 

menos contra los intereses dominantes. Con todo, si los cambios 

vividos o impulsados por mujeres específicas se consideran extre

mos, se piensa que ellas son casos coníranatura, aberrantes, que 

padecen carencias o enfermedades perversas.

Más allá de cambios en ia sociedad, en la masculinidad y en 

¡a feminidad la ideología genérica patriarcal parece inalterada y 

vigente. Es la concepción a partir de la cual los grupos sociales y 

los particulares estructuran su identidad: so conciben a si mismos, 

a sus actos, a sus sentiros, a sus hechos y a los otros. Es una 

ideología fosilizada por que expresa y sintetiza separaciones socia

les inmutables. Se caracteriza por que cada género es irreductible



en el otro: sus diferencias sociales son elaboradas subjetivamente 

como exciuyontes y antagónicas por naturaleza.

Desde la apreciación del ser mujer o del ser hombre se cons

truye un método del conocimiento: la realidad vivida por los 

hombres y las mujeres es captada desde los estereotipos. Así, la 

mayoría de las mujeres y los hombres son conceptualizados y 

tratados como anormales ya que no cumplen con lo que debe ser 

un hombre o una mujer. Aparece la idea de lo equívoco, de lo 

inacabado, de lo incompleto. La idea de anormalidad, enfermedad, 

problema o crisis.

Mujeres y hombros que cambian sin proponérselo consideran, 

bajo la ideología individualista, que se han equivocado, que no lo 

han hecho bien, que tienen problemas. Se genera con‘ello la 

frustración como elemento do la auloidentidad y conduce a la 

autodevaluación y a la ponderación excesiva de quienes se cree 

que sí cumplen la norma.

La transformación do las identidades genéricas a raíz de los 

cambios sociales, económicos, jurídicos, técnicos, científicos y 

artísticos, también trae como consecuencia cambios políticos. 

Pero ¿qué está cambiando genéricamente?

i) Transformaciones en la sexualidad se producen en el nivel 

de las relaciones sociales de parentesco y de alianza, en la pater

nidad y en la maternidad así como en las relaciones filiales. Se 

modifica el radio ríe alcance del poder que unos ejercen sobre los 

otros en el marco de osas instituciones. Destacan también cambios 

en las prácticas y en los saberos eróticos, se reducán márgenes de 

la pornografía y surgen nuevos límites al interdicto.'Los lenguajes 

y las relaciones jurídicas, así como las relaciones y las estructuras 

económicas, cobran nuevos contenidos genéricos.

ü) Los cuerpos se modifican también, en particular el de las 

mujeres: aún cuando sigue siendo espacio de algunas experiencias 

vitales, al cambiar los modos de vida de las mujeres en la sociedad, 

el cuerpo como espacio polílico empieza a ser apropiado por las 

mujeres, a sur nombrado, se desencanta, emerge do la hipersensi- 

bilidad para el doler y la anestesia para el placer y se empieza a 

transformar en un espacio propio: cuerpo-para-mí.

iiij Surgen concepciones libertarias para todos, desarrolladas



como concepciones del mundo de los sujetos y grupos sometidos 

a opresión: los movimientos feminista, gay y en general los movi

mientos llamados de liberación sexual se han construido como 

crítica a la cultura y proponen nuevas opciones de vida definidas 

en torno a la sexualidad no opresiva. Estos movimientos se signi

fican por su rechazo a las opresiones sexuales pero también de 

clase, racista, política, etcétera, por su reivindicación déla diferen

cia (pluralismo existencial, tolerancia] y por un marcado hedonis

mo libertario.

iv) Lo público y lo privado como compartimentos estancos 

cuyos contenidos eran inmezclables.

v) La familia como único espacio conceptual de reproducción 

social y su transformación en uno más de los espacios privados en 

que se realizan algunos aspectos de esta reproducción. Entran en 

conflicto algunas de sus instituciones: hay dificultades para reali

zar la maternidad, en especial para las mujeres pobres y las de 

doble jornada; pero es la paternidad la que es ejercida con mayor 

dificultad por los hombres, y en gran medida muchos de elJos se 

niegan a vivirla, la desaparecen, dejando una secuela de carencias. 

La sexualidad plena fuera do normas compulsivas es un hecho que 

se expande entre amplios grupos de jóvenes de las más diversas 

clases y formaciones culturales; abandonan voluntariamente el 

matrimonio institucionalizado aunque se relacionan a través de 

variadas formas de conyugalidad. etcétera.

vi] Frente a la familia surgen nuevas formas de organización 

social como las comunas, grupos de madres solos con hijos, grupos 

afines por edad o actividad qufi viven juntos temporalmente para 

reproducirse, sin estar emparentados, sin ser cónyuges, sino a 

partir de otras afinidades.

vii) La división genérica del trabajo es otra. Ya no corresponde 

la división sexual tradicional que colocaba (ideológicamente) a las 

mujeres sn la reproducción y a ios hombres en la producción. 

Ahora de manera unilateral las mujeres están en ambos espacios. 

En el doméstico su trabajo no existe, en lo público es infravalorado 

y se considera impropio e inadecuado como espacie de actividad 

para ta mujer, a pesar de la evidencia milenaria de que es su 

espacio, simplemente porque siempre ha producido.



viii) El tiempo y los espacios se modifican. Las mujeres ocupan 

espacios y tienen posiciones sociales, culturales y políticas que 

correspondían a los hombres, pero lo hacen en situación de infe

rioridad y en calidad de ajenas.

Las mujeres y la doblevida.

La identidad de la mujer se estructura por nuevas definiciones 

sociales que se concretan en ella misma y en el mundo, por la 

concepción dominante sobre los géneros, la sexualidad, etcétera, 

y por otras concepciones minoritarias que le plantean otras exi

gencias para estar en el mundo. Sentimientos generados y propios 

de un espacio son llevados al otro, formas de trato y relación, de 

comprensión de interpretación y análisis del mundo, son en oca

siones ajenas al espacio en que las mujeres las utilizan porque 

pertenecen a otro. Las mujeres extienden formas serviles de estar 

en el mundo como madresposas a sitios en los que no correspon

den; o la coexistencia del servilismo con formas democráticas de 

relación y de comportamiento derivadas del contrato, el trabajo, 

el salario, la política, la palabra escrita, la ciencia, el derecho, 

etcétera.

Cada mujer involucrada en el sincretismo concretado en su 

propia persona, vive la síntesis a partir de diferentes combinacio

nes, profundidad, complejidad y conflicto. Esta síntesis sincrética 

de identidades en transformación constituye y organiza la subje

tividad de estas mujeres que virtualmente viven una doblevida.

I-a identidad de las mu jeras es el conjunto de características 

sociales, corporales y subjetivas que las caracterizan de manera 

real y simbólica de acuerdo con la vida vivida. La experiencia 

particular está determinada vor las condiciones de vida que inclu

yen, además, la perspectiva ideológica a partir de la cual cada 

mujer tiene conciencia de sí y del mundo, de los límites de su 

persona y de los límites de su conocimiento, de su sabiduría, y de 

los confines de su universo. Todos ellos son hechos a partir de ¡os 

cuales y en los cuales las mujeres existen, devienen.

Con los cambios que ocurren, las mujeres cambian mucho 

más que otros grupos y categorías sociales, y sin embargo, no son



concebidas ni por ellas ni por los oíros como los sujetos sociales 

más cambiantes en la sociedad en esta época histórica.

La sexualidad y el erotismo femenino cambian por primera 

vez, se separa la procreación del erotismo, y la gran brecha Bntre 

sexualidad procreadora y sexualidad erótica abierta a través de 

milenios de escisión del género, tiene la posibilidad de desembocar 

en una identidad cohesionada, integrada. Las mujeres piensan que 

su ser les es ajeno, que su cuerpo y su subjetividad han sido 

ocupados por la sociedad para los otros. Las mujeres conciben que 

es posible el erotismo para el placer propio y surge una ideología 

erótica hedonista.

Las mujeres emprenden nuevas actividades, nuevas relacío* 

nes, nuevas formas de comportarse, trabajan por doble partida y 

se desenvuelven en una doblevida, en un desdoblamiento que cada 

una tiene que elaborar subjetivamente e integrar en su identidad. 

La cultura y sus posibilidades de pensar esta situación la reducen 

a masculino y femenino. Grupos crecientes de mujeres quieren y 

procuran cambiar más allá de los cambios compulsivos a que las 

obliga la sociedad. Han definido en qué y cómo quieren cambiar.

Los hombres, los otros, y el mundo

Los hombres atacan eslas concepciones de las mujeres cuando 

atenían contra los ejes de la feminidad y de la masculinidad. Sobre 

ellos mismos guardan silencio. Confundidos, no han reflexionado 

sebre su identidad genérica porque ¡a han confundido con la 

identidad de la humanidad. No se ha constituido paralelamente al 

discurso sobre las mujeres un discurso sobre la condición mascu

lina, ni siquiera para proponer su propia perspectiva al existir 

cambios en las mujeres qiu4 ios obligan a cambiar ellos. Los 

hombres y muchas mujeres no articulan sintéticamente la expe

riencia nueva con nuevos conceptos, sino con las viejas concep

ciones. Aparece ol mundo al revés, y los conceptos crisis, patología, 

descomposición califican ios cambios genéricos.

Ante cambios de este signo surge la valoración negativa y se 

interpretan las transformaciones desde una visión catastrófica del 

mundo: lo que sucede es la crisis.

Crisis de la familia, crisis de !n relaciones entre generaciones.



crisis de valores, de las creencias, de las costumbres, crisis da la 

moral, crisis del poder. Se homologa la crisis con la parte mala del 

universo (femenina) y a esta asociación contribuye el conjunto de 

cambios vividos por las mujeres y la desestructuración de la 

feminidad. La asociación es simple: las culpables son las mujeres.

Los hombres se sienten conculcados y engañados, los cambios 

en las mujeres les han quitado a ellos la feminidad de las mujeres 

que les pertenecía. Se conciben como poderosos perdedores. Cada 

hecho que modifica sus vidas es vivido como pérdida o como 

adquisición de actividades, relaciomes y compromisos que por 

siempre han despreciado, de los que se han aprovechado, han 

gustado, y han hecho uso, pero que naturalmente eran femeninos. 

El desconsuelo social y la rabia que esto provoca se expresan 

cuando a los hombres “les cuesta trabajo" lo que no era trabajo, 

eran cosas de mujeres. El duelo es triple: por tener que hacer algo 

“extra” que no está incluido en sus intereses y que no quieren 

hacer; por hacer eso que además desprecian porque tiene una 

carga de valor que inferioriza; por sentirse sometidos por las 

inferiores, al estar compulsivamente obligados a hacer cosas debi

do a acciones que, ellos piensan, les imponen las (matas) mujeres.

Cada cambio en las mujeres que impacta las vidas de los 

hombres, las instituciones como la familia y el mundo doméstico, 

el trabajo y el mundo público, significa contradicciones, conflictos 

y grandes batallas. Ellos se niegan y responden con agresión. El 

mundo entra en caos, la masculinidad también.

Otros hombres, por el contrario, siguen ol camino de la acep

tación e incluso el compromiso con las mujeres y aceptan nacer 

algunas cosas, y ¡as hacen de manera espectacular “para que todo 

siga igual". Por ejemplo, algunos hombres cuidan a sus hijos, de 

vez en cuando hacen la comida y recogen sus cosas y se aventuran 

a las compras. Importa destacar que estas actividades que son 

diarias y permanentes —muchas mujeres las hacen varias voces 

al día—, son realizados por estos hombres sin la constancia reque

rida, ni en los tiempos que hace falta, sino cuando ellos disponen. 

Hacerlo sistemáticamente significaría en su subjetividad quedar 

sometidos al desee y al poder de las muieies y asumir como



responsabilidad propia esos quehaceres que, en realidad, hacen 

por deferencia y magnanimidad.

Con todo, en su subjetividad el hecho es elaborado por los 

hombres como pleno aunque sea incompleto y desigual. Me refiero 

por ejemplo, al lavado de platos, a la preparación de alimentos, 

cuando menos tres veces al día, a su compra diaria, a la limpieza, 

a recoger los tiraderos varias veces al día, a deshacerse de la basura 

diariamente, y al cuidado permanente de los niños pequeños o de 

los enfermos, a la atención y a los cuidados materiales y subjetivos 

de todos y del mundo doméstico.

Los hombres que hacen cosas domésticas las hacen sólo a 

veces y se genera en ellos un sentimiento y una autoimagen de 

heroicidad. En su pérdida con rabia requieren el pago por sus 

acciones, las mujeres deben agradecerles su enorme esfuerzo y 

deben reconocer el “nuevo poder" masculino que emana de hacer 

actividades impuras e inferiores femeninas, que además les corre- 

ponden'a hacer a esas mujeres particulares. Una lucha política 

soterrada de dimensiones incalculables y grandes batallas tras la 

lavada de los platos signan las relaciones conyugales y familiares.

Pocos hombres están dispuestos más allá del dicurso a reco

nocer y enfrentar en la práctica, la injusticia y la desigualdad que 

sobrecarga la doblevida de las mujeres. Contribuir a resolver los 

problemas que se desprendan de los cambios en la vida de las 

mujeres, sobre todc las dobles y triples responsabilidades, significa 

modificar las identidades de mujeres y hombres.

Pocos hombros y pocos de los otros (niños, jóvenes, adultos de 

ambos géneros) están dispuestos a dejar de sur cuidados maternal- 

mente por las mujeres, no están dispuestos a abandonar ni su 

posición infantil, ni el poderío que emana de ella. Tampoco están 

dispuestos a cuidar maternalmente a las mujeres, ni a que elias se 

cuiden, usen sus energías, su tiempo y su espacio para sí. Sin 

embargo, en muchos ámbitos y para muchos no hay regreso a 

pesar de !a voluntad, de las creencias y de los deseos de las mujeres 

y de los hombres que se resisten.

La emancipación de las mujeres, es decir, su acceso al bie

nestar: a la educación, a! trabaje reconocido, a la movilidad física 

y toniporal. a la independencia y a la posibilidad de decidir



sobrp hechos que las involucran, implican pura ellas, doble carga, 

doble esfuerzo, doble trabajo, doble desgaste físico, emocional e 

intelectual.

La sobrecarga vital de las mujeres se drba 3 que si desean 

acceder a esos bienes están obligadas a hacpi lo en segundo plano 

y en un segundo tiempo. Primero deben cumplir con sus deberes 

de madresposa, monja o puta (según su situación), con su jornada 

de trabajo invisible, primero deben usar su energía vital en los 

otros, y sólo después pueden estudiar, trabajar, hacer política, 

desarrollar otras actividades, divertirse, gozar, o descansar. En 

consecuencia la emancipación de las mujeres implica un doble 

movimiento y una doble ocupación de posiciones, avanzar como 

personas y continuar con los papeles maternoconyugales. Las 

mujeres requieren además una estrategia política que les permita 

transformarse sin que todo se derrumbe, hacerlo con la claridad 

política para comprender el sufrimiento y la agresividad de los 

otros por perder a su sirvienta voluntaria, a su cautiva, convencer

los y volver a avanazar o retroceder e intentar otros caminos.

De igual forma ocurre en la dimensión social y en las institu

ciones del Estadc. Dependiendo del grado de opresión genérica, de 

los ámbitos sociales y las instituciones, se aceptan o se rechazan 

hechos emancipadores de las mujeres. Se acepta relativamente 

eliminar rasgos y grados de violencia reconocida como tal, niveles 

de autoritarismo y ciertas formas de sujeción subordinada de las 

mujeres. Se acepta, porque se requiere, que las mujeres incursio- 

nen en espacios públicos y realicen actividades relacionadas con 

la educación —aun cuando sólo sea para prepararlas como ma

dresposas más educadas y cultas—, el trabajo —aún cuando solo 

sea como ayuda familiar, para resolver una contingencia, porque 

ya no alcanza cor, un salario para mantener una íaqpilia, n porque? 

necasita mantener a sus hijos—, y hasta la política, porque la 

nación requiere de sus madresposas ciudadanas, sobre todo do su 

volo y de su capacidad organizativa de círculos de la sociedad civil.

Pero se acepta que las mujeres estudien, trabajen, o bagan 

política, mientras lo hagan femeninamen?e pov los otros: la familia, 

el cónyuge, los hijos, la sociedad, la patrir,. Hechos cuyo potencia? 

emancipador para las mujeres y para la sociedad es innegable



como la educación, el trahajo y la política son incorporados al 

esquema de la feminidad dominante y puestos a su servicio. Son 

aceptados siempre y cuando las mujeres se mantengan también 

en el mundo privado y se hagan cargo (en distintos niveles de 

participación directa) de la reproducción de los otros y del mundo.

Es evidente que el mundo patriarcal modernizado necesita, 

promueve, acepta y crea a las mujeres en la ambigüedad de la 

doblevida. Se trata de que las mujeres no pretendan abandonar lo 

doméstico ni a los otros y sólo así se les permite que hagan el resto. 

Si dejaran por completo de reproducir el mundo doméstico, la 

cultura y el poder que se generan ahí, las mujeres crearían una 

crisis profunda en la organización de la sociedad y del Estado; en 

este sistema social no hay sustitución posible a sus actividades y 

a la creación real y simbólica de los valores que ellas realizan: seres 

humanos historizados, relaciones sociales, instituciones y cultura.

Con la ampliación del Estado y la limitada socialización del 

trabajo, las actividades y las responsabilidades domésticas, unos 

cuantos millones de mujeres han podido extender su vida a la 

dimensión pública. Con lodo esta ampliación estatal (como estado 

sociai o del bienestar) no ha sido suficiente porque la creación de 

instituciones de la reprodución no ha abarcado ni siquiera la 

mayoría de ésta, ni lo ha hecho en la magnitud temporal que haría 

falta. Tampoco ha bastado porque las normas y las concepciones 

del mundo recrean la obligación social de las mujeres de ser 

mujeres femeninas.

La división del trabajo en nuestra sociedad es desigual genéri

camente. En algunos ámbitos sociales se mantiene la tradicional 

er. que las mujeres reproducen lo doméstico y los hombres traba

jan en 1c público. En otros ámbitos, incluidos los rurales, las 

mujeres trabajan en lo doméstico y hombres y mujeres lo hacen 

públicamente. En otros más, que se incrementan, las mujeres 

trabajan en la casa y públicamente, y los hombres no trabajan ni 

en lo público, ni en la casa, aunque se queden en ella.

La división real del trabajo., en contradicción con la ideología 

del trabajo, hace evidente que ias mujeres siempre trabajan ya lo 

hagan sólo en la casa y an lo público, o de las más diversas formas 

en lo doméstico y en lo público. Con !a crisis, el desempleo



adquiere características patriarcales agudas: hace que muchas 

mujeres sean despedidas y simultáneamente que las mujeres se 

hagan cargo de la manutención económica de hombres desem

pleados y de los otros. La mayoría de las mujeres se reconvierte y 

su trabajo doméstico es extendido a lo público en calidad de 

servicias. En cambio los hombres sólo pueden trabajar en ciertos 

oficios masculinos; si no pueden realizarlos, tampoco están capa

citados para hacerse cargo del trabajo doméstico.

En la experiencia de la doblevida las mujeres viven mayor 

explotación en muchos casos, pero obtienen a la vez ganacias en 

su independencia vital y en su autonomía. Por ejemplo por la 

obtención propia de dinero y la capacidad de autosatisfacer sus 

requerimientos económicos y los de los oíros. La salida del espacio 

doméstico, del encierro físico y subjetivo en la casa y la posibilidad 

de recorrer territorios, do hacer uso del tiempo a partir de normas 

extemas al poder doméstico; el encuentro y el establecimiento de 

relaciones laborales, educativas, políticas, de amistades o incluso 

conyugales con sujetos sociales diversos (diferentes clases socia

les, actividades, formaciones culturales, edades) permiten a las 

mujeres escoger, optar relativamente por caminos vitales no esti

pulados.

Como género, las mujeres aportan a la sociedad y a la cultura 

desde cualquier espacio social su trabajo y desde ei trabajo (gran 

parte del cual es subsumido en la “natural” sexualidad femenina), 

ías mujeres existen y se constituyen como sujetos sociales. Más 

allá de la negación ideológica de este hecho, una de las cualidades 

genéricas de las mujeres es el trabajo. Y lo es en los-estereotipos 

tradicionales o en los de la doblevida. El trabajo es así para las 

mujeres uno de los espacios de existencia y de reproducción o do 

desestructuvación de la feminidad.

Los con fticlos

Los géneros han cambiado desigualmente. Las mujeres han debido 

mantener posiciones sociales genéricas, sabidurías y conocimien

tos específicos y la posición política que se deriva de la opresión 

construida en estas relaciones. Desde ahí, sin dejar de cumplir esa 

deber ser las mujeres han aprendido y desarrollado nuevas sabi



durías, conocimientos y lenguajes, nuevas destrezas, habilidades 

y capacidades, necesarias para ocupar posiciones sociales públicas 

y para relacionarse con los hombres y con las mujeres en esos 

espacios e instituciones. Es aquí donde las mujeres han desarro

llado nuevas subjetividades, que incluyen comportamientos y 

mentalidades producto de esta contradictoria doblevida y se han 

propuesto ocupar socialmente sus lugares sin opresión política. 

Cada mujer de la doblevida encama esta doble contradicción y 

enfrenta innumerables conflictos interiores y sociales para vivir 

ámbitos antagonizados a partir de una experiencia escindida real 

y subjetivamente.

Gran parte de los conflictos de las mujeres se generan en la 

contradicción entre sus adscripciones reales y su deseo de perte

nencia a otras definiciones. El conflicto más reconocido es el de 

clase: mujeres quo pertenecen a clases subalternas y desean as

cender y tener una adscripción burguesa, quieren ser ricas y tener 

el acceso al bienestar que la mitología difunde. Aún cuando no 

aspiren a convertirse en burguesas, las mujeres aspiran a ascender 

en la estratificación económica de clase y en la jerarquización 

política que ésta implica, porque de hacerlo mejoraría su nivel de 

vida, pero sobre todo porque? en nuestra sociedad las mujeres de 

posición económica y de modo de vida superior son quienes 

realizan algunos hechos de la feminidad. Es decir, hay ciertas 

cualidades genéricas ijue sólo pueden ser realizadas en ciertas 

posiciones de clase. Do ahí que muchas mujeres aun contrarias al 

modo de vida de la clase y a su visión del mundo desean ser 

mujeres como sólo lo son las burguesas.

La mujer debe ser una dama en sociedad, una puta en la cama

y una gala en ¡a cocina

En la actualidad se ha generalizado el conflicto entre adscripción 

genérica específica, o situación genérica y el deseo de ser otro tipo 

de mujer: madresposas que quisieran ser célibes y nubiles, ser 

mujeres solas solteras y sin hijos, o mujeres que quieren tener hijos 

pero no estar atadas a los hombres; amantes que desean el mundo 

de las madresposas y prostitutas que desean ser señeras y madres



respetables porque se convirtieron en madresposas, o porque el 

mundo acepte positivamente la prostitución con su consecuente 

revalorización; madresposas abnegadas y realizadas en la mater

nidad y en la conyugalidad, en el hogar que quisieran ser o haber 

sido trabajadoras en empresas e instituciones, o estudiantes; bue

nas y castas mujeres que desean seducir y ser deseadas como las 

putas; mujeres ancladas y encerradas en su territorio que quisieran 

ser viajeras; monjas que desean la maternidad vivida con procrea

ción o casarse sin abandonar su estada de mujeres consagradas; 

religiosas reivindican su derecho al erotismo hetero u homoerótico 

como amor a Dios, y monjas que debiendo obediencia y sujeción 

desean reformar la estructura patriarcal de la iglesia y dotarla de 

sacerdotisas, cardenalas, obispas y papisas; mujeres católicas que 

desean subvetir el orden divino y transformar el pecaminoso 

aborto en una positiva interrupción voluntaria del embarazo.

La compulsiva diversidad de actividades de las mujeres y lo 

que conllevan ha significado un enriquecimiento cultural genéri

co. Estos cambias han significado también la inestabilidad de las 

mujeres en las instituciones que debieran ser para ellas perpetuas. 

La posibilidad para todas y la real vivencia de muchas de una 

sexualidad cambiante a lo largo de sus vidas, tranagresora de la 

normatividad dominante y de los tabúes, es ya inicio de un orden 

genérico sexual alternativo; experiencias eróticas infantiles o ado

lescentes, no-virginidad, monogamias suscesivas o poligamia, ma

ternidad basada en el manejo de la propia fecundidad y maternidad 

de hijos de distintos cónyuges o de los hijos de sus cónyuges, 

mundos domésticos diversos no siempre organizados familiar

mente en los que cada vez más mujeres viven solas con sus hijos.

Subvertir y traslmccr

Las formas concretas de existencia de las mujeres y sus situaciones 

de vida contienen diversos mensajes cuyos significados varían 

según las ideologías que sirven como códigos para descifrarlos. 

Desde el femenismo es posible encontrar en las contradicciones 

de la opresión femenina los hitos que es preciso cambiar para 

dessstructurar y eliminar los cautiverios de las mujeres.

Las transformaciones necesarias para eliminar la opresión de



la muier y los cautiverios de las mujeres giran en turno a los 

elementos más sólidos de la definición de la coadición femenina 

y de su particularización. Pero es preciso no perderse en lo parti

cular para no contribuir a la escisión del género y reconocer en 

cada situación lo general, identificar lo que hace de las mujeres un 

grupo humano particular: reconocer en cada mujer a la mujer y 

reconocer en la mujer las formas particulares de ser de las mujeres 

todas. La creación de una conciencia genérica de carácter histórico 

es precisa para superar la escisión genérica entre las mujeres y para 

que las diferencias adquieran la dimensión de diversidad y dejen 

de erigirse en muros de los cautiverios que impiden la identifica

ción entre las mujeres.

En Jas determinaciones esenciales de la condición genérica se 

encuentra lo que es necesario transformar para que las mujeres se 

constituyan en sujetos. Estas determinaciones son comunes a 

todas y requieren ser desestructuradas. Sin embargo, la situación 

vital de las mujeres es específica por lo que erradicar sus cautive

rios particulares requiere metodologías y hechos puntuales, dife

rentes para las mujeres cuya identidad global es semejante en 

relación a otras y así sucesivamente. Se hace necesario también 

distinguir entre hechos subversivos y hechos trastrocadores.

Subvertir de subvertere significa trastornar, revolver, destruir, 

y según Alonso (1982), más en sentido moral. En cambio, trastro

car de Iras por írons en sentido de cambio, y trocar, que es cambiar, 

tiene el significado de mudar el ser o estado de una cosa dándole 

otro diferente del que tenía.

Los hechos subversivos pueden ser notables pero por sí mis

mos no tocan la esencia del poder, en camt>io las acciones trastro- 

cadoras fundan la desestructuración de los poderes. En la vida 

cotidiana las mujeres se empeñan en la subversión que casi 

siempre emerge de !s forma de los fenómenos c incumbe a fenó

menos aleatorios y creen que con esos hechos cambian de fondo 

su condición. Los trastrocamientos, en cambio, afectan de raíz al 

podar porque implican la exigencia de ¡as mujeres fuera da ¡a 

norma y en condiciones distintas de las estipuladas en circunstan

cias históricas específicas para su género.

Los cambios genéricos esenciales modifican la iden tidad de las



mujeres, de ahi que ni siquiera las mujeres que conscientemente 

se han propuesto cambiar sus vidas y el mundo estén siempre 

dispuestas a realizar, mantener o profundizar trastrocamientos, 

porque hacerlo significa su propia desconslrucción y la elabora

ción de nuevas formas de vida. La mayor parte de los hechos 

tras trocadores femeninos que modifican al mundo y a las mujeres 

emergen de la vida social como imposiciones compulsivas y no 

son producto de su decisión ni de su voluntad. Concretamente las 

mujeres se ven obligadas a vivirlas y a padecerlas a tal punto que 

si cambian las circunstancias y pueden hacerlo, las evitan.

La génesis dominante de las acciones y hechos trastrocadores 

no es ideológica ni política: la mayoría de las mujeres trastrocan 

el mundo contra su voluntad y lo hacen sin discurso feminista o 

alternativo. Simultáneamente cada vez más mujeres trastrocan el 

orden de la feminidad en algunos de sus aspectos por decisión 

propia y con objetivos políticos definidos en tomo a una nueva 

hegemonía cultural. Ambas formas de trastrocamiento femenino, 

tanto la compulsiva como la derivada de una voluntad política, se 

conjugan con los hechos subversivos y todos estos fenómenos 

aparecen en la ideología dominante conjugados indistintamente y 

son apreciados como parie de una sublevación social y cultural 

global.

En general las mujeres van de la subversión al hecho trastro- 

cador y esa articulación es la que permite elaborar y difundí: 

críticas, propuestas y formas de vida experimentadas por ellas 

mismas de una nueva condición humana, de nuevos presupuestos 

éticos y políticos, y de una nueva cultura. En esa articulación entre 

subversión y trastrocamiento las mujeres y la mujer se van trans

formando rio objetos en sujetos históricos.

Por eso a manera de ejemplo, paxa las monjas puede ser 

subversivo ponerse aretes, usar ropa interior de la que usan las 

otras mujeres, o pintarse las uñas. De mayor profundidad en 

relación a la opresión genérica y particular que las sujeta como 

mujeres-monjas, los hechos que trastrocan los poderes que las 

mantienen cautivas son: la sexualidad vivida en torno al erotismo 

abierto, e! matrimonio y la maternidad, !a vida en familia o en el 

mundo, la laicización de su sabiduría a través de conocimientos



profesionales y universitarios, ser estudiantes on escuelas públicas 

o ser trabajadoras extramuros, las diversiones, la creación artística, 

en particular la danza, la práctica de deportes, así como la parti

cipación polítíca dentro y fuera de la iglesia. Estos hechos comunes 

a otras mujeres que desean salir de ellos porque les sen impuestos, 

para las monjas son caminos opcionales para desconstruir su 

situación opresiva de mujeres consagradas.

Algunas monjas sólo estudian una carrera profesional, otras 

extienden su trabajo misional y se incorporan a la lucha social y 

política, otras tras trocan el mundo con experiencias lésbicas, o con 

empeños por suavizar la vida conventual hasta conseguir que sea 

mixta; también hay religiosas que se esfuerzan en modificar las 

relaciones genéricas patriarcales en la estructura jerárquica en la 

iglesia y en la religión. Cada cual sigue caminos subversivos o 

realiza acciones trastrocadoras específicas. Pero la iglesia tiene 

límites y sólo soporta algunos cambios particulares o instituciona

les, de ahí que las monjas cuyo deseo es trastocador sólo pueden 

satisfacerlo en el mundo, se ven obligadas a salir del convento y 

reconvertirse en madresposas como todas, para ser libres, para 

vivir en familia, casarse, o tener hijos.

Como lo dijo una mujer que dejó la vida religiosa después de 

vivir cautiva durante muchos años en condiciones agobiantes, 

autoritarias y crueles:

Ahora yo soy una mujer verdaderamente feliz en mi casa, 

cuidando a mis hijos y a mi marido, soy feliz como esposa 

abnegada; después de ocho años de sufrimientos, de vivir un 

verdadero infierno en el convento, en que no podía tener nada 

de 1c que tienen las mujeres y en que fui tan acosada y 

castigada. No entiendo a las mujeres que reniegan de ía ma

ternidad, que ya no quieren casarse, que prefieren salir a 

trabajar, y menos a las que se quieren "liberar" del esposo y 

de los hijos.

cji ostu caso, como en otros, la subversión emancipadora de la 

opresión pasa por la posibilidad de ser como las demás, de ser 

Madrusposas. Muchas religiosas insatisfechas con su particular



situadas ib nujeres consagradas aspiran a realizar y a vivir 

hechos \ ctauntrncias que se ciñen a la identidad simbólica posi

tiva ds laf usures materializada en la sociedad como naturaleza 

y deber serrerías madresposas.

DesEiónaar la opresión particular de las monjas con un 

sentido eraa-ipador significa para muchas de ellas trascender su 

calidad de 5¿óes vivientes, eliminar la prohibición y finalmente 

realizar la ¿anidad “negada". Significa asimismo tevadir el poder 

de la iglesá que las obliga a guardar la norma y quedar sujetas a 

la libertad ce las mujeres del mundo. Por eso lo que envidian las 

mujeres «uirosIradas es lo que está en la base del cautiverio de 

las madresposas.

El cautiverio de las monjas se constituye en parte con la 

prohibición de tener experiencias femeninas positivas que consti

tuyen el cautiverio de las madresposas. Sin embargo, la concep

ción del mundo desconoce los aspectos opresivos de esas experien

cias: distorsionadas, las exalta, las sobrevalora y las idealiza como 

espacios de realización gratificante y feliz de las mujeres. Por eso 

se convierten en fantasías para quienes es negada su vivencia por 

voluntad propia. Así, la máxima aspiración de algunas monjas 

rebeldes es sor como las otras, realizar la vida a la que renunciaron. 

Vivir lo que negaron al tomar el velo y que las define: ser como 

todas.

Los votos son los muros dol cautiverio definido como nega

ción-afirmación sagrada de la feminidad dominante. Las monjas 

son la diferencia de la diferencia: son las únicas mujeres que no 

pueden establecer definitivamente vínculos erótico? con los hom

bres y sor. las únicas mujeres prohibidas d& manera absoluta a los 

hombres, l-ts monjas son vírg«:nes perennes del grupo social al que 

por definición genérica pertenecen. Su calidad de mujeres tabua- 

das hace quo sean vírgenes para sí mismas, de ahí su anhelo de 

maternidad, de cony ugalidad y de vivir experiencias eróticas como 

las otras. El deseo de las monjas se constituye como envidia do lo 

que son genéricameuta las otras y que ellas tienen prohibido.

La historicidad de los cautiverios particulares de las mujeres 

se concreta en que. a diferencia de la rebeldía de las monjas 

construida en tomo al deseo materno-conyugal, y del modo de vida



que implica satisfacerlo, para muchas madresposas la subversión 

pasa entre oirás cosas por no casarse, por defender la soltería como 

rechazo a la conyugalidad opresiva o como forma autónoma de 

vida adulta; se manifiesta también en distintas negativas y grados 

de aceptación y rechazo de la maternidad como contenido esencial 

de vida.

Soltería y vida sin hijos han sido para algunas madresposas 

condiciones indispensables para lograr su independencia y para la 

transformación de la condición opresiva de la mujer. Para muchas 

mujeres la soltería y la vida sin hijos tiene un doble significado: 

como protesta ante la opresión de la conyugalidad y de la mater

nidad y como reforma en acto, como política.

Mujeres que no se identifican como feministas pero con razo

nes libertarias y mujeres feministas han llevado a la práctica la 

derogación de la maternidad y de la conyugalidad en sus propias 

vidas. En lucha contra formas de coerción destinadas a hacerlas 

cumplir con su naturaleza y soportando formas extremas de 

ostracismo, cada vez más mujeres deciden no casarse —viven 

distintas soluciones a la conyugalidad y para enfrentar la sole

dad—■, y deciden no tener hijos, o tener pocos hijos, como condi

ciones para acceder a formas deseables de vida.

Cada vez son más las mujeres esterilizadas de manera volun

taria después de tener uno o dos hijos. Se trata de madres que 

renuncian a futuras maternidades de nuevos hijos. Aumentan 

también las mujeres solas que renunciaron a la vida conyugal 

habiendo sido esposas.

Múltiplos sen las variantes de rebeldía femenina frente a la 

maternidad y a la conyugalidad que traspasan la barrera del mai 

y empiezan a ser incorporadas a opciones más o menos positivas 

de vida.

La aceptación de la esterilidad y la soltería en las mujeres como 

opción positiva de vida depende en gran medida de los círculos 

particulares en que ellas se desenvuelven Quienes están ligadas 

a familias conservadoras y autoritarias, viven en ámbitos dirigidos 

por la iglesia o están sujetas a formas estrictas de sexualidad 

católica, no son aceptadas; como pecadoras son excluidas y sata

nizadas. Para sobrevivir en el trastrocamiento ellas deban separar



se de su ámb;:: de vida y construir otro, o viven sometidas a la 

exigencia agresiva del mundo patriarcal actuada por sus ‘otros’ y 

por todos.

Mujeres que viven en ámbitos liberales laxos y diversificados, 

ven la vida a través de concepciones abiertas a la transformación 

de la mujer, reconocen en la conyugalidad y en la maternidad 

cuando menos ‘ trabas” para la realización "personal”. Sus convic

ciones pueden impulsarlas a la soltería prolongada y a la esterili

dad temporal, a extender su periodo célibe y a ocupar sus energías 

vitales en sí mismas. Algunas mujeres desechan de su vida sólo 

uno de los contenidos de la materno-conyugalidad: son madres 

solas o cónyuges sin hijos. En estos ámbitos es posible tolerar y 

aceptar a mujeres que pueden optar por vivir así toda su vida, sin 

considerarlas menos mujeres, menos valiosas, enfermas o locas.

Sólo las situaciones particulares del grupo frente a lo negado 

o frente al deseo, hace a las madresposas y a las monjas tener 

posiciones distintas frente a sus hechos definitorios. Por caminos 

como éstos cada grupo de mujeres puede asumir corno liberalíza- 

dor lo que otro grupo de mujeres rechaza por opresivo y de hecho 

así sucede. Ocurre también que mujeres de un grupo defienden y 

asumen lo que mujeres subversivas de otro grupo consideran 

nefasto porque las define como un valor positivo de la feminidad 

y opresivo para ellas.

Lo significativo es que ambos grupos al afirmar o al negar 

tienen nomo paradigma de su específico proceso liberalisador los 

ejfes de la condición de la mujer. Lo que se proponen las monjas y 

las madresposas desde situaciones diferentes es trastrocar la nor

ma, el orden que las mantiene en cautiverio, el poder; se proponen 

definiT de manera protagónica, optar, escoger, decidir sobre ?i 

contenido de sus vidas. Ser sujetos en relación con aquello que 

hasta ese momento las definió de manera que ellas apreciaron 

como enajenada. AI hacerlo, al actuar ron su voluntad sobre !a 

realidad en cualquiera de les sentidos planteados, construyen su 

ser social no enajenado.



Desconstrucción de la identidad femenina

Con todo, cada mujer ha sido constituida culturalmente a partir 

de la feminidad dominante, cada una la ha internalizado y cons

tituye una necesidad para sí misma: la feminidad configura su 

deseo. Este deber ser constituye a cada mujer de tal manera que 

su incumplimiento implica conflictos cuya magnitud está en 

relación directa con la exigencia social en torno a la disidente y 

con la capacidad de esa mujer de apoyarse en concepciones que la 

valoren por lo que sí es. Pero la posibilidad de enfrentar el conflicto 

depende de la capacidad creativa de cada mujer para transformar

se socialmente, para modificar su mentalidad y elaborar una 

subjetividad que integre positivamente, tanto el hecho trastroca- 

dor como su nueva afirmación. Se trata de la capacidad de la 

mujer, de la sociedad y la cultura para que las mujeres construyan 

un nuevo deseo que no esté centrado en la feminidad sino que 

integre la diversidad de la experiencia.

Las capacidades de desaprendizaje y desconstrucción con sus 

respectivos y consecuentes coralarios de aprendizaje y creación, 

hacen que la locura de cada mujer por trastrocar el mundo permita 

la constitución de un nuevo sujeto y no la destrucción propia y de 

los otros. Las mujeres que disienten, no aceptan o resisten la 

feminidad dominante y se niegan a realizarla sin más, se destruyen 

porque viven una muerte que puede llegar a ¡a muerte real y 

simbólica de los otros, de su mundo y de ellas mismas.

Acechadas, señaladas, desvalorizadas por lo que no hacen, las 

disidentes de la feminidad son exigidas por la fuerza de las cosas 

y por las obligaciones, pero también políticamente por los otros y 

por el mundo patriarcal para que sean mujeres, para que sean 

de-y-para los-otrcs Como n& quieren y no pueden serio, el con

flicto sucede dantro y fuera de cada una. En diferentes grados, las 

mujeres se enferman y se narcotizan química 0 ideológicamente 

para evadir les hechos o ios conflictos que les genera la feminidad, 

o dejan de hacer sus deheres, sus cuidados y quehaceres. Jos-cui

dan y des-hacen, se ponen virtualmente en huelga, bloquean, 

do*-3prenden y olvidan sus necesidades genéricas a tal grado que 

ya ro reconocen sus obligaciones femeninas. Esta negativa a la 

feminidad no las perrnilc constituirse en nuevos sujetos porque no



constrovd cnu éxito alternativas dentro y fuera, para sí mismas. 

Sucumben. lo  que van dejando, ya uo las constituye, sufren 

mutilacicoes y vacíos, carencias y ausencias, y no sustituyen ni 

crean nuevos vínculos ni caminos vitales en la dimensión y con la 

magnitud de la pérdida ocasionada por lo que han dejado de ser: 

no reconocen el daño sufrido y no reparan lo dañado ni en ellas ni 

en el mundo.

Un sinúmero de mujeres se debaten entre la pérdida (muerte) 

de dejar de ser y la construcción nueva de sí mismas. Además de 

la aceptación o rechazo de los otros y del mundo es posible que 

opten por un camino creativo si cuentan con un bagaje cultura) 

abierto que lo permita y si tienen la capacidad personal’de recons

tituirse a sí mismas v no sólo de dejar de ser.

Por más opresivo que haya sido el ser que dejaron, si las 

mujeres no son creativas y cuidadosas consigo mismas, en su 

negativa de la feminidad no construyen salidas a la opresión. Para 

superar los cautiverios es preciso oponerse a ellos y  negarlos, pero 

no basta. Se requiere la sustitución y la creación de experiencias 

vitales positivas para las mismas mujeres. SÍ las mujeres sólo 

niegan esa parte nodal de su identidad construyen un nuevo 

cautiverio que se conforma entonces con el rechazo, la impotencia, 

la destrucción y el sufrimiento: son mujeres fallidas y no mujeres 

trastrocadoras fundadoras de nuevos mundos.

Ij  dialéctica de !a feminidad se caracteriza porque ei hecho 

genérico social y cu’” iral es menos desgarrador que el vivido por 

cada mujer. Con todo y el atentado, con !a pardal muerte genérica 

de la feminidad las mujeres desarrollan como género búsquedas y 

caminos diversos. Como los cambios suscitados involucran a otros 

grupos sociales, a la sociedad, al Estado y a las instituciones, la 

reparación y la creación de nuevas opciones es realizada en todos 

esos niveles, a veces en contra de algunos de ellos, y por las mujeres 

mismas: tanto para sustituir parcialmente a las mujeres en sus 

funciones y acciones, como para ubicarlas en otras dimensiones 

vitales.

La sociedad enfrenta conflictos por la transformación de las 

mujeres y de la feminidad, pero no ha padecido por esta causa la 

destrucción que gran cantidad de mujeres han vivido. La contia-



dicción entre la destrucción parcial o total de mujeres particulares, 

el avance de otras y la transformación creativa del género, es grave.

La salida de los cautiverios de las mujeres no conduce ideal

mente a la felicidad y al bienestar. El costo de la desarticulación 

de la feminidad dominante y la construcción de una nueva condi

ción humana de quienes hoy son mujeres es irreparable para cada 

una. Agnes Heller (1977 y 1981) considera que los cambios en la 

sociedad que implican destrucción de individualidades no son 

progresistas. Yo pienso que su visión es unilateral; los cambios que 

ocurren a las mujeres, a la feminidad y al género son contradicto

rios y complejos: son positivos y negativos, producen sufrimientos 

y dolor pero también satisfacción y gozo, son creativos para todas 

las mujeres y para el género, la relación entre los géneros, la 

sociedad y la cultura, y son destructivos para algunas mujeres de 

manera total y para todas parcialmente.

Las mujeres sujetos históricos: ser-para-mi
¿Qué sería del mundo si las mujeres poco a poquito destinaran a 

ellas mismas parte de la fuerza y de las energías vitales que dedican 

a dar vida a ¡os otros, para obtener su aceptación, su afecto, su 

protección y su reconocimiento y con ello la sobrevivencia? ¿Qué 

pasaría si su energía vital fuese destinada a dar vida, autoestima, 

seguridad, placer a ellas mismas como género y cada mujer a sí 

misma?

Sucede que en la actualidad, aún con debilidad y de manera 

fragmentaria, las mujeres vuelven ios ojos sobre sí mismas:

La condición histórica de ¡a mujer en la actualidad se caracte

riza por la descslructuradón de la feminidad dominante y de 

algunos aspectos do la opresión de las mujeres. Objetiva y subje

tivamente per compulsión derivada de la transformación del sis

tema socioeconómico y de la cultura, así como por su voluntad 

política, las mujeres se convierten en sujetos históricos y la mujer 

emerge como sujpto histórico, aún minoritario, aún subalterno.

l-os llamados sujetos sociales son aquellos grupos que prota

gonizan la historia desde su especificidad. Los sujetos sociales se 

coiiitituyen política y culluralmente por grupos sccioculturales 

quo a partir de sus propias características protagonizan su exis-



tnDcií v su acción en la sociedad y en la cultura: proponen y actúan 

en la consecución de alternativas para lograr una determinada 

hegemonía. En ese tránsito se encuentran las mujeres y más allá 

de su voluntad como sujetos particulares, su experiencia trastroca 

el mundo.

Sin embargo, las mujeres aún constituyen una minoría como 

categoría política. Lo minoritario en los grupos sociales no nace 

referencia a características cuantitativas: un grupo social como las 

mujeres puede ser minoritario politicamente y mayoritario en la 

sociedad. La minoría se establece por la subordinación respecto a 

los grupos que detentan el poder, es decir, aquellos grupos que 

realizan y ejercen la dirección y el dominio social y cultural. El 

dominio puede ser particular e implicar sólo alguno» aspectos de 

la vida social. Pero cuando se ejerce sobre los hechos, las relaciones 

y las fuerzas básicas para la existencia, entonces se trata de un 

dominio general, de hegemonía.

Y las mujeres viven en la hegemonía genérica patriarcal, son 

e! sujeto cautivo de su reproducción y el objeto de su dominio. Los 

grupos sociales minorizados y las mujeres de manera particular, 

se constituyen en sujetos al vivir procesos de ruptura con la 

sociedad y la cultura dominantes y con las concepciones del 

mundo que las expresan. Al elaborar sus propias teorías y sus 

lenguajes, las mujeres desarrollan en la confrontación política e 

ideológica nuevas concepciones de sí mismas y del mundo y 

generan nuevas expresiones y formas culturales.

La voluntad política es un aspecto nodal en la posibilidad de 

conversión de las mujeres cautivas en sujcics sociales que se 

afirman en su diversidad para luego desaparecer. La voluntad 

política se expresa y sintetiza en todas sus nociones subversivas y 

trastrocadnos del orden imperante: las que ocurren les acurren a 

ellas mismas, en sus relaciones con los otros, en los espacios 

cerrados y totales, y las que suceden bajo pactos jurídicos en las 

relaciones públicas, aquellas que se dan pensando el inundo de 

nuevas formas y al dejar ia croando en ¡a soLreunturnliuad de la 

vida y ett la fatalidad del destino. En este sentido, 'a posibilidad de 

desarrollar una concepción del mundo propia la sin'eüza la expe

riencia cultural feminista.



Como grupo minorizado las mujeres requieren representarse 

a sí mismas y al mundo, y crear lenguajes para pensar, para sentir, 

para nombrar, para decir y para constituir la subjetividad corres- 

pendiente a su conversión en sujetos.

Para mirarse las mujeres han emprendido la crítica teórica y 

política desde su sitio en la historia a fin de superar los antagonis

mos que las definen y construir con otros sujetos sociales nuevos 

paradigmas, fundar nuevos mundos. Surgen diversos sujetos so

ciales con proyectos propios de sociedad que confluyen y se 

distancian a la vez, en la construcción de una nueva hegemonía 

política y cultural: son grupos de clase como los obreros, los 

•campesinos y otros trabajadores, minorías nacionales, étnicas, 

religiosas, grupos de edad y de género como las mujeres y los 

homosexuales.

El contenido del proceso en el cual las mujeres se convierten 

en sujetos sociales particulares y el género en un nuevo sujeto, 

consiste en la desestructuración y reducción a la inexistencia de 

los cautiverios de la feminidad. El proceso trastrocador de los cau

tiverios de las mujeres se caracteriza per la confluencia de los 

siguientes hitos teórico-políUcos:

i) La cons litución de las mujeres por los otros, su prodigalidad 

opresiva hacia ellos y su incapacidad para darse a ellas mismas 

hacen necesaria la construcción de las mujeres como seres con 

límites, completos y plenos cuyo sentido de la vida tenga como 

cenlro su propia existencia y parta de sí mismas hacia el mundo.

i'J La creación de nuevas identidades para las mujeres requie

re su valoración positiva aunada al rechazo teórico y práctico a la 

opresión piopia y a reproducirla en sus actividades, en sus relacio

nes ccn los otros y en su subjetividad. La negativa de las mujeres 

a sor agentes de la opresión está en el reconocimiento vital por sí 

mismas a través de actividades, acciones, actitudes y formas de 

comportamiento que ponen a cada mujer en el centro polí'ico de 

su vida.

iii) El vínculo que constituye a las mujeres como seres-de y 

para-los-otros se encuentra en su dependencia vital. De ahí que es 

necesaria la ruptura da la dependencia vital de las mujeres en todos 

los niveles y dimensiones de la vida, así como la construcción de



su autonomía en todos los ámbitos: des ie la idealidad hasta las 

relaciones en la sociedad, en el Estado y con los otros.

iv) Nuevas identidades de las mujeres surgen en tomo a la 

construcción subjetiva positiva del trabajo visible e invisible que 

siempre realizan y su definición como seres humanos trabajado

res. El trabajo abstraído de su definición histórica como un espacio 

enajenado por las opresiones de clase y de género por lo menos 

no es por sí mismo liberador de las mujeres. El reconocimiento del 

trabajo invisible de las mujeres —invisible por natural—, conduce 

a la ubicación filosófica de lns mujeres en la historia, en la saciedad 

y en la cultura.

PeTO las mujeres requieren desechar el carácter compulsivo 

del trabajo impuesto como naturaleza, así como trabajos visibles 

específicos. Sería necesario organizar la identidad de las* mujeres 

como seres sociales y creativos que trabajan, así como la posibili

dad de que las mujeres realicen diversos trabajos que les perm itan 
satisfacer necesidades creativas y obtener medios para vivir.

Este conjunto de transformaciones del trabajo es el mínimo 

necesario para resignificarlo como espacio contradictoriamente 

opresivo y libertario para las mujeres. Sólo como trabajo no ena

jenado, el trabajo se caracteriza como espacio de autonomía de las 

mujeres en relación con los otros y con el poder. Sók; concepciones 

del trabajo como ámbito de autonomía y como cualidad genérica 

positiva pueden permitir a las mujeres la aprehensión y la repre

sentación subjetiva de ellas mismas como seres que afirman y se 

afirman, como creadoras i|ue inciden de manera voluntaria en el 

inundo.

v) Construir nuevas idenl idades para las mujeres y desestruc- 

turar la feminidad dominante significa de manera esencial que la 

sexualidad deje de constituir el eje de la identidad de las mujeres, 

de su ser y de su existencia.

vi) Poner la sexualidad en otro sitio de la identidad de Jas 

mujeres que no sea el principal, pasa por Iíi resígnificaciún de la 

malernidad como un hecho social y cultural y su consecuente 

desestructuración corno experiencia natural definitiva, individual 

y privada de las mujeres.

Es preciso desestruclurar a las mujeres como seres-para-lns



otros, como los entes maternos, y socializar los cuidados que 

prodigan: maternizar a la sociedad y desmaternizar a las mujeres. 

En el proceso es prioritario dislribuir los cuidados vitales de los 

otros —incluidos los cónyuges—, cuando menos paritariamente 

entre la maternidad, la paternidad y la ampliación y creación de 

instituciones sociales públicas que los realicen. Con ello es posible 

transformar la participación de los géneros y de las instituciones 

sociales en la reproducción y lograr que la procreación femenina 

sea una cualidad optativa en la vida de las mujeres y no la base de 

su identidad.

Los cambios en los cuidados de los otros y en la reproducción 

de la sociedad y la cultura que realizan las mujeres en la mater- 

no-conyugalidad, redundan en la liberación de energías vitales y 

tiempo que ellas pueden destinar a satisfacer otras necesidades. 

Son caminos que permiten desmontar el doble trabajo, la doble 

jornada, la doblevida de muchas mujeres y su consecuente locura 

esquizofrénica. Seguirlos significa abrirse a opciones vitales y la 

creación de modos de vida y nuevas categorías sociales entre las 

mujeres.

vii) La resignificación de ia sexualidad femenina para deses

tructurar la feminidad dominante se basa en la construcción del 

placer propio, dei hedonismo vital en las actividades, en el iTabajo 

y en particular en el erotismo como espacio privilegiado de la 

constitución del sujeto mujer, como cualidad y ámbito de la 

experiencia de todas las mujeres.

El cautiverio erótico de la putería como modo de vida y forma 

da opresión específica de mujeres que son cucrpo-paia-el-placer- 

del-otro, así como de ia locura que ie es consustancial, puede ser 

eliminado con la posibilidad del erotismo placentero para todas. 

A su vez la deseroíizacicn monjií de las madresposas y sus locuras 

y la subsunción de! erotismo en la procreación, requieien tanto de 

sudara separación como de la construcción de un placer y un goce 
propios.

La creación de un nuevo deseo y de nuevos placeres y goces 

para las mujeres precisa un erotismo polimorfo, relaciones diver

sas recíprocas, abiertas, voluntarias, ¡imitadas y temporalss, como 

superación de la monogamia, del heíeroerotismo natural, de la



subsunción del erotismo en la maternidad y particularmente de la 

apropiación del otro por la vía erótica, base de la propiedad privada 

de las mujeres. La constitución de cada mujer en Yo y del género 

en una forma paritaria de ser humano encuentra en el erotismo 

para-mí en relación con los otros, uno de sus fundamentos nodales.

viii) Se requiere poner fin al encierro privado de las mujeres y 

lograr que ocupen espacios exteriores privados y públicos: el 

barrio, la calle, la escuela, las legislaturas, los territorios de trabajo, 

de diversión, el municipio, el distrito electoral, el país, el mundo. 

La ampliación de espacios sociales más allá de los parientes y la 

familia (del convento, las otras monjas y los curas, y del burdel, 

las otras putas, los clientes y los padrotes) y la incorporación de 

relaciones producto del trabajo, de afinidades diversas, déla amis

tad, del arte, de la política, relaciones que deben ser también 

reformadas genéricamente.

ix) Si su cuerpo define el ser genérico de las mujeres y si no 

les pertenece porque está destinado a ¡os otros la creación de 

nuevas identidades tiene como espacio privilegiado el cuerpo. Las 

mujeres necesitan apropiarse de su cuerpo como propiedad —ser 

propietarias y no mediadoras—, como uso —para' qué—, y con otro 

sentido: desdramatizar su cuerpo.

Se trata de la apropiación integral del cuerpo femenino por las 

mujeres mediante la vivencia corporal y subjetiva del cuerpo 

integrado en Ja identidad: conocido y reconocido, dispuesto a 

movilizarse para iograr como totalidad la realización del deseo 

erótico, intelectual, social, laboral, estético, afectivo, político de la 

propia mujer: a través del trabajo, de la sabiduría, do la relación 

con ¡as otivs, del erotismo, de la creación diversa.

Poseer el propio cuerpo permite resolver la escisión fetiche del 

cuerpo femenino y la escición entre el cuerpo y la subjetividad de 

cada mujer, permite reconstituir el cuerpo fragmentado sin volun

tad, sin eros: mutilado por la imposibilidad de vivirlo como totali

dad propia, Es la conversión del cuerpo-para-mi.

x) Desestructurar la feminidad cautiva requiere la deslegili- 

mación de la violencia sobre ias mujeres en todas las dimensiones 

de su identidad, en prim eT término la violencia genérica, pero 

también la violencia de clase, de edad, política, o cualquier otra.



Y es necesario desarticular ¡a violencia sobre las mujeres en sus 

distintos niveles como violencia económica, social, erótica, afecti

va, jurídica, intelectual.

La violencia es una dimensión política esencial de la condición 

de la mujer y de la feminidad patriarcal y la ejercen sobre las 

mujeres los oíros, la sociedad y sus instituciones. Las mujeres son 

tratadas de manera violenta por los hombres, por otras mujeres y 

por los otros con poder, por las instituciones privadas y públicas 

y por las normas. Por ellas mismas que han internalizado su 

devaluación y la culpa: al vivir cautivas las mujeres se autoagre- 

den, agreden a ¡as otras y a los otros.

xi) Las mujeres requieren identificarse con las otras mujeres 

a partir de la condición compartida como vía para lograr el reco

nocimiento de unas mujeres en las otras y la superación de la 

competencia y la envidia, es decir, de la enemistad histórica 

establecida entre ellas. Para lograr la anulación de la relación 

básica que estructura su subjetividad y su identidad: la relación 

mujer-mujer como ya/la otra.

La valoración positiva del género en su historicidad y de cada 

mujer como aceptación de sí misma es un hecho constitutivo de 

la construcción de una voluntad consciente de cambio genérico. 

Se trata de superar la contradicción entre mujer-particular y 

mujer-genérica: el género se concreta en la mujer-particular pero 

no tiene representación positiva como semejanza: en la otra co

mienzan la ruptura y la enajenación, la enemistad y la muerte.

La identificación genérica como principio político es la vía 

para la supuración de ia escisión del género: la enemistad histórica 

entre las mujeres que se concreta, a su vez, en la escisión de cada 

mujer. La identificación entre las mujeres es el método para 

enfrentar aliadas la esquizofrenia vital producto ds la doblevida y 

la escisión antagónica de sí misma que vive cada mujer entre cros 

y bios. entro erotismo y maternidad, entre la casa y la calle, entre 

el trabajo y el quehacer, entre amor y poder, entre cuerpo e 

intelecto, entre ¡a buena y la mala.

xii) El poder estructura la feminidad do las mujeres como seres 

dadores, a tal punto que es necesaria la transformación de la 

mentalidad de las mujeres y de las mentalidades todas que depo



sitan un e.xcsdente político valora ti vo en la maternidad, en la 

conyug^lidid y en las relaciones de servidumbre voluntaria de las 

mujeres can los otros. La transformación de las identidades feme

ninas que se derivan del ser para los otros, sólo puede suceder si 

la subjetividad de las mujeres puede conformarse de otra manera 

a partir de otros elementos de identidad, porque constituyen para 

ellas experiencias vitales.

xiii) La salida del mundo mágico y religioso en que viven las 

mujeres tiene como espacio político privilegiado la transformación 

del amor como sentimiento natural de signo biológico que liga a 

las mujeres con los otros y con el mundo, en la dependencia vital 

y en el consenso a su servidumbre voluntaria.

El amor que impulsa a las mujeres a depositarse en Iqs otros 

humanos o divinos, a llenarse de ellos y a entregarse a ellos cual 

si fueran divinidades precisa ser resignificado históricamente en 

sus dimensiones social y subjetiva como experiencia que no exige 

renuncia, entrega, incondicionalidad, servidumbre, obediencia ni 

fe dogmática en los otros, sino que parte de la integridad de las 

mujeres, de su valoración y de su completud. Los cambios en la 

ampliación del mundo personal de las mujeres pueden conducir 

a la desenajenación del amor opresivo de las mujeres, pródigas sólo 

con sus otros y desamorosas con el mundo inexistente para ellas.

xiv) La subjetividad de las mujeres construida en la feminidad 

dominante se caracteriza por su especialización limitada a cuida

dos vitales específicos, por la religiosidad, la magia y la fantasía, 

por el sentido común. Las funciones intelectuales de las mujeres 

como reproductoras de las concepciones del mundo, en particular 

de la disciplina de i mundo y sus trabajos genéricos,' han hecho de 

ellas sabias normadoras d3 los deberes genéricos y de los valores 

éticos de su ámbito cultural, sabias ds la casa y la comida, de la 

prodigalidad erótica y procreadora, de la milología y de ias prohi

biciones, pero ignorantes de lo demás

La espcciali/ación intelectual de las mujeres las ha necesitado 

acríticas y ha desarrollado en ellas formas de pensamiento y 

mentalidades esquemáticas cuyos supuestos son estructurados 

como dogmas Estas formas de pensamiento basadas en la fe y en 

el prejuicio implican mecanismos lógicos que no aceptan la diver



sidad, ni la contradicción, ni la confrontación con los hechos, ni 

la constatación de las principios.

De ahí la necesidad de diversificar y de profundizar el saber y 

los conocimientos de las mujeres sobre cualquier hecho en cual

quier dimensión del mundo, que les permitan salir del sentido 

común, de la fe y del prejuicio, y al género elaborar y compartir 

concepciones no dogmáticas y creativas que incluyan más mundo. 

Las mujeres requieren transformarse de creyentes en los otros, en 

la fuerza de las cosas, en la inmutabilidad de la vida y en lo 

sobrenatural, en seres dispuestas a creer en sí mismas.

Por ello es preciso desarrollar una subjetividad laica en las 

mujeres capaz de incorporar la afectividad, la intuición, la inteli

gencia y sus capacidades racionales e irracionales, para contrarres

tar su sujeción religiosa al poder. Se trata de crear una subjetividad 

que mueva a la mujer a la defensa y a la acción constructiva, que 

venza la impotencia aprendida e impulse a las mujeres a actuar 

para sí mismas en primer término.

xv) En este proceso de desestructuración de la feminidad co

mo cultura de las mujeres es necesario y posible que las mujeres 

como género satisfagan algunas necesidades que movilizan a las 

mujeres a la renuncia y a la sujeción servil al otro.

Es posible por ejemplo que en la construcción de su autonomía 

y de su maduración social, las mujeres se matemizaran a ellas 

mismas y después a los demás. Más aún en la superación de la 

dependencia vital que sujeta a las mujeres a los otros, de su estado 

infantil permanente y de su desprotección, es necesaria la cons

trucción objetiva y simbólica de una madie interior en la subjeti

vidad de cada una nutrida de !a capacidad de las mujeres para 

cuidarse, mantenerse y trabajar para ellas mismas, para lograr su 

transformación en seres adultos, autónomos e independientes.

Las mujeres requieren de las otras mujeres para obtener afec

tiva y materialmente los cuidados que inútilmente requieren de 

los hombres y habiendo sido satisfechas, desde ese nuevo estado 

preguntar qué necesitan las mujeres de ellas mismas y d« los otros. 

Casi todas prueban cada día con sus amigas y con otras mujeres 

que es posible. Pero es preciso multiplicar el esfuerzo, salir del 

enclaustrantento individualista y buscar a las otras: hacer cosas



con ellas, construirse cun las otras, desaprender junlas e inventar 

nuevos lenguajes; encontrarse y colectivamente desestructurar la 

feminidad opresiva.

Si en cada mujer hay una madre interior en lugar de una niña 

sin madre, las mujeres dejarán de relacionarse con los otros en la 

búsqueda de consolar su orfandad: plenas, modificarán a los otros 

y las relaciones entre ellas; en este trayecto podrán dejar atrás la 

maternidad y construir entre ellas relaciones paritarias desorori- 

dad.

El comienzo de este proceso está dado y se caracteriza aún de 

manera débil y minoritaria por la identificación en las otTas, por 

la disminución de la competencia, de la envidia, de la agresión, del 

menosprecio, es decir, de la opresión a las mujeres que reliza irlas 

mismas mujeres y que las caracteriza. Con el crecimiento y la 

maduración de las mujeres como seres autónomos y maduros, con 

su aceptación de las otras es posible vencer la enemistad milenaria 

de las mujeres y la no aceptación entre ellas mismas. Es posible 

transformar desde ahí las relaciones opresivas con los hombres.

xvi) Porque las mujeres requieren de los hombres. Las mujeres 

constituidas en Yo construyen un mundo en que los hombres 

están presentes en su diversidad. Con ellos conforman el mundo 

y la desestructuración de la feminidad ocurre en esa convivencia 

genérica. El problema os complejo porque los hombres como 

género tienen poder, ejercen su dominio y sujetan a las mujeres en 

la opresión.

El conflicto se agudiza porque cada hombre particular actúa 

social y simbólicamente como opresor. El problema e» más com* 

piejo aún porque la desestructuración de la feminidad y de ¡os 

cautiverios, la construcción de la mujer como ser-para-mí ocurre 

en ese mundo contra los hechos opresivos que realizan los hom

bres, a veces contra ellos y, contradictoria y escasamente con los 

hombres.

Las mujeres subvierten y Iraslrocan el mundo, en gran medi

da, en su relación con los hombres y gran parte de los hechos de 

su sublevación toca a los hombres. Ellas cambian cualitativamen

te mucho más que ellos. Pero ellas requieren hombres que cam

bien corno género y como sujetos particulares, requieren que los



hombres se transformen de dueños, amos, amores, príncipes azu

les, deidades terrenas y poderosos enemigos iracundos por las 

afrentas recibidas, en interlocutores posibles, compañeros de tra

bajo o de la vida.

La relación mujer-hombre podrá tender a la paridad en la 

diversidad si los hombres no se fosilizan en una masculinidad 

arcaica que se ha convertido en un obstáculo para la construcción 

de una nueva hegemonía cultural.

La mayor parte de los sujetos que hoy construyen políticamen

te una alternativa vital son hombres: forman parte do categorías 

sociales y fuerzas cuya propuesta es la igualdad en la diversidad y 

la eliminación de la opresión. Y, sin embargo, aún estos trastroca- 

doros son en su mayoría inamovibles en su visión y en su expe

riencia patriarcal de la vida. Junto a ellos están mujeres convenci

das de que el mundo debe cambiar, pero no genéricamente. En 

menor número solas, en grupos o individualmente, las mujeres 

feministas señalan que el mundo debe cambiar genéricamente. 

Encuentran eco en los hombres que oprimidos por sus preferen

cias eróticas o por otras rebeliones genéricas luchan por la libera

ción sexual.

Pero en general los hombres que confluyen con las mujeres 

libertarias y construyen una nueva hegemonía, no están dispues

tos a aplicar su análisis del poder a su poder genérico ni a la 

condición masculina. En este bloque de fuerzas, las mujeres ac

túan per todos la transformación genérica como proyecto irrefu

table en el discurso de la nueva arcadia democrática. Con iodo, las 

mujeres insisten y están presentes con sus ideas y con sus energías 

vitales, amplían su espacio personal a la dimensión del mundo. 

Han modificado relaciones, leyes creencias y costumbres en mu

chos sitios y lo que para algunas es historia superada constituya 

la cotidianidad de casi todas.

La liberación de las mujeres de sus cautiverios no ha pasado 

por los mismos procesos para cada una, ni siquiera ha significado 

lo mismo para todas: todas la sufren, unas fallan en el intento y 

algunas tienen también la posibilidad do disfrutarla y de intervenir 

rn ella con su voluntad.

Los cambios vividos por las mujeres en su feminidad y en la



estructuración genérica de! mundo son conflictivos y muchos d» 

ellos dolorosos, pero constituyen la única posibilidad do probar la 

libertad de decidir, de inventar, de ponerse en el centro do la vida, 
de convertirse en protagonistas y en ose procoso dojtir do ser 

cautivas.
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Adenda

Una nueva edición de Los cautiverios de las mujeres amplía la ex

tensión de un horizonte que inició para mi en la década de los 80 

del siglo pasado y lo hace llegar a este nuevo siglo. En ése tiempo 
hice ¡a investigación sobre la que desarrollé las ideas expuestas en 

este texto, lo escribí y lo presenté como tesis docioral. Luego vi

nieron el examen, con todo y fiesta, el inesperado Premio Mauss 

y con ello la primera edición. Era posible que hasta ahí llegara la 
travesía a bordo de esas páginas. Pero no fue asi. La edición se ago
tó y vino ia segunda, revisada y corregida, que también se agotó, 

y se hizo la tercera. Hoy tenemos su reimpresión. Increíble, pero 

cierto. Y es increíble por las dificultades de distribución de un 

libro que "no se encuentra" y ha sido llevado de valija en valija, 
de ciudad en ciudad, de país en país, por mi y por muchas via

jeras que, por encargo y amabilidad, lo han trasegado.
Volver sobre el libro después de tanto tiempo exigiría casi ca

si rehacerlo. He aptendido muchas cosas porque en ei fin de siglo 

eí feminismo ha avanzado de manera compleja, profunda v abarca- 
dora. La filosofía política se ha beneficiado de los enormes aportes 

de las acciones y alternativas generadas e impulsadas en todo ei 
mundo por los movimientos ieriiinisías y fie mujeres tanto civiles 

como institucionales. No es exagerado pensar que nosotras, las de 

entonces, va no somos las mismas.

Las mujeres hemos renovado ia vida y somos sujetas inaugu

rales de un gran cambio civilizatorio. Nuestras sexualidades son 

diversas y para muchas mujeres la sexualidad es cada vez más di
mensión de goce, placer y autoafirmación, espacio de construc

ción de poderes positivos para la vida. Las mujeres participamos



de tal manera que grandes extensiones de la economía y de terri 
torios de la sociedad están sostenidas por mujeres generadoras de 

tejido y vida social indispensables para la calidad de vida, tanto 

como de productos, trabajo y dinero, fundamentales para la acu
mulación del capital. Uno de los signos de estos tiempos es la fe

minización de la economía formal e informal que han cambiado 

las concepciones sobre el trabajo, la producción y la reproducción 

social y económica, el salario y la relación capital-trabajo. Otro sig

no es la feminización de la vida pública sin la requerida mixtura 
equitativa. Desde la óptica de género, la democracia y el desarro
llo han sido sometidos a !a crítica de quienes excluidas, margina

das o posicionadas en desventaja, nos esforzamos por construir 

aquí y ahora una gran alternativa de democracia y desarrollo iné

ditos, capaces de acoger a mujeres y hombres en igualdad y con 

libertad y de potenciar recursos y bienes en pro de cada quien. 

Democracia y desarrollo que permitan, además, resolver con jus
ticia las necesidades vitales de la mayoría. La ciudadanía de las 

mujeres, basada en la construcción individual y colectiva de los de
rechos humanos de las mujeres, concentra la definición identita 
ria que hemos creado a lo largo de tres siglos para las mujeres del 
siglo xxi. Somos modernas, críticas de la modernidad.

El siglo xx ha sido el espacio histórico de la gran confronta

ción entre las acciones por eliminar la opresión de las mujeres a 

través de nuestra participación definida por el adelanto de género, 

v las resistencias que buscan obstaculizar la equidad de género e 
impedir la materialización de derechos y libertades. Esta colisión 

It t sucedida en la sociedad, en al Estado, en las instituciones del 
m.n:r.» mundo y en los pequeños espacios de la casa, el trabajo, !;< 
iglesia, el partido político, la organización social j la plaza públi- 

rs de cada quien. Cada mujer contemporánea ha sido el ubis de 
••sta colisión. cié sus contradicciones y conflictos y de ¡a resolu- 

i.if'ti (Je to posible. Al encontrar obstáculos para realizar nuestros 

deseos o. al movernos en su consecución, las mujeres uos hemos 

transformado y hemos obligado a que sobrevinieran cambios en 
las formas de convivencia privada y pública, en las relaciones fa- 
’itili.iivs y conyugales, que han impactado ios modos de vida rto- 

y comunitarios.

Mi;juros diversas y movimientos sociales y políticos con sen
tid') feminista liemos trastocado los valores y las nociones sobre la



libertad, el poder y lo político, el amor y la sexualidad, la religio

sidad y las creencias. Desde luego, hemos contribuido a la crisis de 

las hegemonías sociales y políticas, ideológicas y científicas y a la 
invención de alternativas posicionadas en principios éticos tras- 

tocadores del mundo y hemos producido una conmoción social y 
cultural de gran aliento. Los procesos de vida de cada una y de mi
llones han sido el asiento de esta orfebrería y nuestras teorías y 

los conocimientos ilustrados y académicos o pragmáticos, los sur

gidos del activismo y de las experiencias de vida, fundamentan for
mas sólidas de conocer el mundo, a los otros y a nosotxas mismas.

Con todo, es evidente que a pesar de los avances, éstos se 

muestran reducidos, discontinuos, ambivalentes y que cada avan

ce produce reacciones de resistencia y rechazo, cada ámbito nue

vo o ya existente se abre al debate y el cambio se torna en un 

nuevo piso de disputa, regateo, y reposicionamiento. Los avances 

de las mujeres, sobre todo los que tienen una marca trastocadora de 

género atentan contra la materia de este libro, que no es sino la 
opresión de género a la que estamos sometidas todas las mujeres 
por el sólo hecho de serlo. Ninguna se salva. Cada transformación al 
renovar, conserva algo del mundo que queremos dejar atrás y ade

más encuentra formas actualizadas de rechazo o negación. Nuevos 
discursos presentan como deseables para las mujeres experiencias 

y modos de ser que buscan seducir y reatrapar a las mujeres en re

des cosificadoras. Y acciones políticas regresivas y violencia misó

gina se cierne sobre mujeres que apenas hace unas horas, avanzaban

Si no hubiese opresión de género no habría necesidad de accio
nes específicas para eliminar ia violencia contra las mujeres, no se

ria necesarias las miles de actividades cotidianas para eliminar la 
exclusión, la discriminación, la margmación y la explotación sexual, 

laboral, educativa, académica y científica, alimenticia, sanitaria y de 
calidad de vid2 , así como jurídica, política y religiosa de las mujeres

Si la opresión de génerc no fu use marca vital, no estaríamos 

afanadas en construir el poderío de las mujeres, el empoderamieu- 

to de cada una para salir adelante, afianzar los avances colectivos, 

y desmontar las causas y ios mecanismos de reproducción de la 
supremacía de género de les hombres y de su marca en el mundo.

Si no hubiese opresión de género articulada a !a organización 
económico-social, jurídico-polflica y cultural del mundo con su 
sentido excluycnte, expropiatorio, explotador y depredador, los mo-

8sy



vimientos de mujeres y feministas no nos ocuparíamos de decons- 

truir los mecanismos y las relaciones enajenantes entre pueblos, 
clases, castas, etnias y feligresías de todo tipo y hacerlo desde una 

perspectiva de género.
La opresión de género está activa en el mundo. A pesar de 

nuestros logros la vida de cada contemporánea sucede en condi
ciones históricas de hegemonía patriarcal. Las maneras de vivir 
de los hombres y de realizar sus identidades, los acontecimientos 

y los hechos que caracterizan al mundo actual, tienen una eviden

te impronta patriarcal. Por eso, Los cautiverios de las mujeres es vi

gente como esfuerzo por teorizar y aproximarme a la opresión de 

las mujeres madresposas, monjas, putas, presas y locas, todas ellas 

referentes simbólicas de estereotipos sociales y culturales que sin
tetizan las normas paradigmáticas de género de la relación entre la 
sexualidad y el poder de dominio que fundamenta la dimensión 
patriarcal de la existencia de las mujeres.

Espero que mi libro, que ya es de dos siglos gracias a sus lecto
ras, siga permitiendo que "nos caiga uno que otro veinte” sobre 

nuestros cautiverios personales y colectivos, y nos permita afirmar 

anhelos libertarios porque, en efecto, del otro lado de los cauti

verios están las libertades y la realización de nuestro deseo de ser 
humanas con plenitud.

Agradezco a la doctora Rosaura Ruíz, Directora General de Es
tudios de Posgrado de la Universidad Nacional Autónoma de Mé
xico su apoyo para esta publicación y aprovecho la ocasión para 

decirle a mi amiga Rosaura el gusto que me da que hoy cocinemos 
este libro. Agradezco de manera especial al Programa Universita
rio de Estudios de Género y a su directora Graciela Hierro por su 

interés en coeditar la presente edición. El prestigio académico del 
PütíC se torna en casa hospitalaria para mi libro. Graciela Hierro 

fue sinodai en mi examen de doctorado y, ante la ausencia de mi 

directora de tesis, sin pedírselo, así nomás, en un acto sororal. es

tuvo conmigo coa su personal autoridad feminista. Ahí, Graciela 

evocó los dos exámenes anteriores de pioneras feministas: el de 

Rosario Castellanos y el suyo. Al ponerlas como antecedentes, 

me honró a! incluirme en la genealogía feminista de la Facultad de 
Filosofía y Letras. El prólogo que siempre ha precedido a este li
bo) es el que amablemente escribió Graciela entonces.



Expreso mi gratitud a la licenciada Lorena Vázquez Rojas en
cargada de esta edición y a las compañeras de su equipo de tra

bajo con quienes la talacha editorial se convirtió en tertulia en 

torno a un cafecito. Ver brillar los ojos de mujeres jóvenes con mis 

decires y mi texto es un aliento ínvaluable.

Marcela Lagarde y de los Ríos 

Ciudad de México, febrero del 2001
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